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Los  Globos  ' 


¡ranscurrieron  algunos  años  sin  que  los  imitadores 
de  Gay-Lussac,  que  abundaron  por  cierto,  obtu- 
viesen nuevas  conquistas  para  la  ciencia:  se  em- 
prendieron y  llevaron  á  cabo  arriesgadas  expediciones,  se 
gastaron  cuantiosas  sumas  en  equipar  lujosísimos  aerósta- 
tos, trocóse  en  vanidad  el  honor  de  subir  en  globo,  y  hasta 
para  determinar  á  quién  asistía  mejor  derecho,  suscitáronse 
reñidísimas  contiendas,  algunas  de  las  cuales  terminaron 
con  derramamiento  de  sangre.  {Qué  esperar,  pues,  de  tales 
ascensiones  en  que  sólo  dominaba  el  orgullo,  la  venganza  y 
por  ende  la  intranquilidad,  del  todo  incompatible  con  la  rigo- 
rosa exactitud  del  cálculo  científico  y  la  extremada  delica- 
deza de  la  observación  experimental?  El  aeróstata  científi- 
co transformóse  en  verdadero  acróbata  aéreo  que,  ávido  de 
aplausos  é  inciensos  populares,  cuidábase  más  de  halagar 
al  pueblo  con  ejercicios  gimnásticos  y  maniobras  de  sensa- 
ción, que  de  arrancar  al  Océano  del  aire  tesoros  científicos 
de  universal  importancia  é  indiscutible  utilidad.  Pero  pasó 
tiempo  y  la  ciencia  de  los  globos  entró  en  vías  de  restaura- 
ción, gracias  á  los  esfuerzos  de  los  ilustres  físicos,  Barral 
y  Bixio,  quienes,  para  demostrar  que  el  objeto  de  la  aero- 


(1)    Véase  la  pág.  49S. 
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náutica  no  era,  ni  mucho  menos,  divertir  al  público  con  pue- 
riles espectáculos,  sino  enriquecer  la  ciencia  con  nuevos  y 
fecundos  datos,  realizaron  en  Julio  de  1850  dos  viajes  aéreos 
puramente  científicos,  de  que  resultaron  no  pequeñas  ven- 
tajas en  favor  de  la  Meteorología  y  la  Física.  En  efecto,  re- 
montados en  su  segunda  ascensión  á  considerable  altura, 
halláronse,  sin  darse  cuenta,  envueltos  por  una  nube  de  pe- 
queños témpanos  de  hielo  en  forma  de  agujas  de  aristas 
vivas  y  caras  pulimentadas,  que  tan  perfectamente  refleja- 
ban la  luz  del  sol  que  una  imagen  colocada  debajo  del  globo 
resultaba  reproducida  encima  con  todos  sus  detalles  y  por- 
menores; este  fenómeno,  tan  curioso  como  importante,  dio 
pié  á  nuestros  físicos  para  confirmar  la  rigorosa  exactitud 
de  la  hipótesis  de  Mariotte  sobre  la  causa  de  los  //<//<>>  y 
paraselenas,  atribuida  ya  por  él  á  los  cristales  de  hielo  sus- 
pendidos en  las  altas  reg iones  de  la  atmósfera.  A  la  altura 
de  7. (XX)  metros,  la  mayor  de  cuantas  hasta  entonces  se 
habían  alcanzado,  el  descenso  de  temperatura  fué  tal,  que 
llegó  á — 40°,  precisamente  en  la  misma  región  en  que  Gay- 
Lussac  sólo  observó  un  descenso  de— 9o  5  cuarenta  y  seis 
años  antes;  demostrándose  así  que  la  temperatura  de  las 
diferentes  capas  atmosféricas  experimenta  variaciones  ana- 
logas  á  las  Je  la  superficie  terrestre  Corroboraron  este  he- 
cho las  observaciones  realizadas  por  Welsh  dos  años  d<  s- 
pues,  y  las  de  aeronautas  posteriores  que,  contestes  todos 
en  reconocer  que  el  termómetro  baja  en  proporción  de  la 
altura  desde  la  superficie  terrestre  hasta  la  región  de  las 
nubes,  discrepan,  no  obstante,  á  partir  de  esta  región,  sos- 
teniendo unos  que  las  variaciones  termométricas  siguen 
con  la  misma  regularidad,  y  defendiendo  otros  con  más  fun- 
damento y  mayor  copia  de  datos,  que.  la  regularidad  que  se 
observa  en  los  cambios  termométricos  hasta  llegar  á  la  re- 
gión de  las  nubes  desaparece  á  partir  de  esta  región,  veri- 
ficándose alteraciones  bruscas  y  repentinas,  que  ni  guardan 
relación  con  la  altura,  ni  son  fáciles  de  explicar,  porque  obe- 
decen á  causas  muy  complejas  y  aun  desconocidas  en  su 
mayor  parte.  Y  por  último,  que,  traspuesta  esta  región  y 
penetrando  en  el  Océano  de  las  tenebrosidades  supra-atmos- 
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féricas,  donde  las  substancias  higrométricas  de  más  potencia 
se  secan  y  retuercen  como  si  sobre  ellas  actuase  el  fuego, 
donde  la  respiración  y  circulación  de  la  sangre  se  aceleran 
y  debilitan  por  momentos,  donde  el  número  de  pulsaciones 
se  duplica  por  minuto,  como  lo  observó  Gay  Lussac,  donde 
en  fin,  la  coloración  del  cielo  es  el  azul  obscuro,  casi  negro, 
y  el  silencio  más  absoluto  é  imponente  rodea  por  todas 
partes  al  intrépido  aeronauta,  allí  la  regularidad  en  las 
indicaciones  del  termómetro  se  restablece  y  la  ley  de  tem- 
peratura se  cumple  con  la  misma  exactitud  que  en  la  super- 
ficie  de  la  tierra. 

Otra  ascensión  científica  no  menos  notable  que  las  ante- 
riores, aunque  sí  de  peores  consecuencias  para  los  aeronau- 
tas, verificaron  en  Londres  el  ano  1862  el  tísico  Coxwell  y 
el  sabio  meteorólogo  del  <  observatorio  de  ( rreenwich,  Glais- 
her.  Con  el  deseo  de  examinar  lo  más  recóndito  de  los  espa- 
cios y  sorprender  riquísimos  tesoros  para  la  ciencia,  parece 
ser  que,  sobrepuestos  á  todo  temor,  se  lanzaron  de  primera 
intenciona  la  prodigiosa  altura  de  9.200  metros,  donde  el 
enrarecimiento  del  aire  fué  tal  y  tan  intenso  el  frío  que,  al 
pretender  echar  mano  á  los  instrumentos  para  c<  mtinuar  las 
observaciones,  Glaisher,  falto  de  fuerzas  para  levantar  sus 
brazos  y  sostener  su  cabeza,  completamente  afónico  y  eclip- 
sada la  vista,  cayó  exánime  á  los  pies  de  su  compañero  que, 
sintiéndose  con  ma\s  fuerzas,  aunque  apoderado  de  una  la- 
xitud extraordinaria,  pudo  aún  observar  las  indicaciones  del 
barómetro  y  el  termómetro,  que,  á  ser  ciertas  en  tan  críticas 
circunstancias,  ó  más  bien,  si  pudieron  ser  apreciadas  con 
todo  rigor,  la  altura  á  que  se  había  remontado  el  globo  era 
de  10.460  metros,  marcando  el  termómetro  la  temperatura 
de— 27°, 

Del  cómputo  de  las  observaciones  llevadas  á  cabo  por 
los  dos  aeronautas  resultaron  las  temperaturas  siguientes: 

A  la  altura  de  3. 000™ 0o 

4.800  —  8o 

_  „        6.400  -13° 

„  „        8  000  —19° 

„  „        8.850  —21° 

„      10.460  -27° 
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Posteriormente  los  viajes  aéreos  han  seguido  haciendo 
el  ruido  de  siempre,  pues  si  bien  es  cierto  que  han  perdido 
en  importancia  científica,  han  ganado  en  sus  aplicación», 
la  guerra,  t<mto  más  útiles  é  interesantes  cuanto  mayor  es 
el  progreso  del  arte  militar  y  mayores  las  complicaciones 
de  la  táctica  guerrera.  Y  no  es  que  tal  aplicación  sea  nueva, 
puesto  que  ya  en  tiempo  de  los  hermanos  Montgolfier  se 
tentó  con  insistencia;  sino  que  á  medida  que  ha  ido  progre- 
sando la  dirección  de  1<>s  globos,  sus  aplicaciones  á  las  ar- 
mas han  ido  creciendo,  y  de  poco  tiempo  á  esta  fecha  no  es 
decible  lo  mucho  que  se  ha  trabajado  en  este  punto.  Fran- 
cia, Italia,  Inglaterra,  Alemania.  Rusia, los  Estados  ruidos 
tienen  ya  sus  Cuerpos,  su-  Escuelas  y  Talleres  de  aen ista- 
ción  militar,  abren  subscripciones  nacionales,  construyen 
monstruosos  globos  y  emprenden  arriesgados  ensayos,  que 
si  hasta  hoy  no  han  dad.,  resultados  positivos,  por  no  ha- 
berse aún  resuelto  el  gran  problema  de  la  dirección  aeros- 
tática, el  día,  quizá  no  lejano,  en  que  dicha  solución  sea  un 
hecho,  la  aplicación  de  los  globos  á  la  guerra,  ora  como  me- 
dio de  observación,  ora  como  medio  de  defensa,  llegará  á 
ser  una  necesidad,  y  las  naciones  todas  contarán  con  sus 
flotas  aéreas  y  sus  acorazados  globos,  como  hoy  cuentan 
con  sus  armadas  y  pertrechados  buques. 

El  Comité  de  la  Salvación  pública  de  Francia  declaró  ya 
en  la  época  déla  Revolución,  previo  informe  favorable  de  una 
comisión  examinadora  presidida  por  Monge,  y  entre  cuyos 
miembros  figuraban  Berthollet,  Fourcroy,  Guyton-Morveau 
y  otros  científicos  de  igual  talla,  que  se  aplicasen  los  aeí 
latos  como  medio  de  observación  para  las  armas,  encar- 
gando al  mismo  tiempo  la  ejecución  del  proyecto  al  aero- 
nauta Coutelle,  á  quien  á  la  vez  que  se  le  confería  el  grado 
de  capitán  de  aeróstatas,  se  le  encomendaba  la  organiza- 
ción de  una  compañía  que,  competentemente  instruida  en  la 
aeronáutica,  tentase  por  cuantos  medios  fueran  posibles  la 
aplicación  aerostática  pretendida  por  el  Comité"  de  Salvación 
pública  y  deseada  vivamente  por  toda  la  Francia.  Constru- 
yéronse al  efecto  aeróstatos  mil/lares  que  por  medio  de 
largas  cuerdas  se  mantenían  cautivos,  subiendo  ó  bajando 
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á  voluntad  de  los  observadores  que,  desde  la  navecilla,  in- 
dicaban con  banderas  de  diversos  colores  cuándo  era  preci- 
so dar  ó  recoger  cuerda  para  que  el  globo  ascendiese  ó  des- 
cendiese en  la  atmósfera.  Al  ácido  sulfúrico,  entonces 
escaso,  porque  se  consumían  grandes  cantidades  de  azu- 
fre en  la  confección  de  la  pólvora,  sustituyeron  para  la 
carga  de  los  aeróstatos  militares  los  gases  resultantes  de 
la  descomposición  del  agua,  que  por  cierto  dieron  resulta- 
do. Tras  diversas  experiencias  realizadas  con  éxito  en  el 
parque  de  Meudon,  el  cuerpo  de  aeróstatas  recibió  orden  de 
reincorporarse  con  todos  sus  aparatos  á  las  tropas  de  Sam- 
bre-et-Meuse.  Se  distinguió  desde  luego  en  la  defensa  de 
Maubeuge,  después  en  el  ataque  de  Charleroi,  en  la  batalla 
de  Fleurus,  y  por  último,  en  el  sitio  de  Magenta:  el  globo, 
mientras  duraba  el  peligro,  permanecía  invisible  sobre  el 
camp<>  enemigo,  cuyos  planes,  disposiciones,  fuerzas  y  ma- 
niobras observaba  escrupulosamente  Coutelle,  y  escritas 
en  pequeños  papeles  dv  que  subía  provisto,  arrojábalos  á 
tierra  pegados  ó  envueltos  en  saquitos  de  arena,  que  se 
apresuraban  á  recoger  los  suyos.  A  esto  se  reducía  todo  el 
trabajo  del  capitán  aeronauta  y  toda  la  utilidad  del  aerósta- 
to, que  durante  la  batalla  de  Fleurus  permaneció  oculto 
sobre  la  cabeza  del  enemigo  cerca  de  nueve  horas,  tiempo 
suficiente  para  que  Coutelle,  observador  incansable  y  acé- 
rrimo defensor  de  sus  compatriotas,  les  otorgase  la  más 
completa  victoria.  "<,>uizá,  decía  después  él  mismo  con  exa- 
gerada modestia,  no  haya  -ido  el  aeróstato  el  que  haya  de- 
cidido el  triunfo;  pero  debo  manifestaros  que  desalentó  no 
poco  á  los  austríacos  el  persuadirse  de  que  no  podían  dar 
un  paso  sin  que  los  nuestros  lo  notasen,  y  que,  por  otra  par- 
te, nuestro  ejército,  defendido  por  tan  poderosa  como  des- 
conocida arma,  recobraba  valor  y  se  aprestaba  para  el  com- 
bate con  la  seguridad  de  completa  victoria,,. 

Cuando  la  expedición  á  Egipto  se  organizó  en  Francia 
una  segunda  compañía  de  aeróstatas  que,  por  desgracia  ó 
por  suerte,  no  dio  resultado,  por  haberse  apoderado  los  in- 
gleses del  buque  que  transportaba  el  material.  Por  último, 
en  tiempo  del  Consulado,  se  abandonó  por  completo  el  em- 
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pleo  de  los  aeróstatos  militares,  no  porque  solamente  la  in- 
trepidez y  el  arrojo  de  los  soldados  de  la  Revolución  fue- 
capaces  de  sacar  partido  de  los  globos,  como  algunos 
piensan,  sino  porque  examinadas  seriamente  las  dificulta- 
des que  ofrecía  mantener  el  globo  en  un  punto  fijo  del  opa- 
ció,  sin  oscilaciones  peligrosas,  y  teniendo  en  cuenta,  por 
otra  parte,  la  deplorable  situación  del  resoro  para  atender 
al  sostenimiento  de  la  escuela  y  compañía  aerostáticas, 
creyóse  oportuno,  casi  necesario,  suprimirlas,  siquiera  I 
se  accidentalmente,  hasta   tant<>  qu  onsolidase  la  paz 

de  la  nación.  Pasó  tiempo,  y  restablecida  la  paz,  abrióse  de 
nuev<»  la  esciula  di-  Aerostación  militar,  y  ala  celebérrima 
de  Chalais-Meudon,  tan  dignamente  representada  como  di- 
rigida por  los  hermanos  Renard,  y  de  la  cual  han  salido 
aeróstatas  tan  eminentes  como  tos  hermanos  Tissand 
ingeniero  Tubin  y  otros,  siguió  la  de  la  Sociedad  de  V i 
tación  Científico-Militar  instalada  en  París  por  iniciativa 
de  M.  Lanfrey,  cuyo  principal  objeto  en  nada  difería  del  de 
la  Escuela  de  Meudon,  y  cuyos  resultados  no  han  corr< 
pondido  á  las  esperanzas  del  fundador .  A  éste  siguió  el  ' 
tablecimiento  Aerostático  Central  de  Lagoubran,  cerca  de 
Tolón,  donde  no  ha  muchos  al  '      >,  se  hicieron  en- 

sayos de  aerostática  sobre  m  ir  y  tierra.  Conocida  es  tam- 
bién la  Compafiía  de  Aeróstatas  de  Viras,  que  tañí  dis- 
tinguió en  su  expedición  al  Norte  y  en  I  ts maniobras  ejecu- 
tadas cerca  de  la  villa  d<  ;  y  por  último,  no  hay 
para  qué  citar  tantos  otros  centn  >s  docentes  de  aeronáutica 
esparcidos  por  toda  Francia  y  subvencionados  \^>y  entu- 
siastas particulares.  Lo  propio  ocurre  en  Italia.  Inglaterra, 
Alemania  y  los  Estados  Unidos,  naciones  todas  donde  se 
cultiva  con  entusiasmo  la  ciencia  de  1<>n  globos,  y  se  hacen 
aplicaciones  prácticas  á  la  estrategia  militar,  á  la  Meteoro- 
logía y  aun  á  la  Agricultura;  pero  como  este  progreso  es 
de  ayer,  y  hállase  íntimamente  enlazado,  ó,  por  mejor  de- 
cir, procede  del  nuevo  rumbo  que  ha  tomado  la  aeronáuti- 
ca, el  cual  no  es  otro  que  la  persecución  del  gran  problema 
de  hacer  dirigibles  los  globos;  al  examinar  los  adelantos 
hechos  en  este  punto,  y  el  éxito  próximo  ó  remoto  que  nos 
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podemos  prometer,  tendremos  ocasión  y  hasta  necesidad  de 
seguir  la  serie  de  aplicaciones  aerostáticas,  ya  científicas, 
ya  militares,  ora  en  una  nación,  ora  en  otra. 

Tampoco  es  nuevo  el  problema  de  la  dirección  de  los 
globos:  los  hermanos  Montgolfier  persiguieron  en  vano  su 
solución;  el  físico  Carlos,  el  primero  que  sustituyó  el  aire 
caliente  por  el  hidrógeno  en  la  carga  de  los  aeróstatos,  tra- 
bajó también  con  denuedo  en  el  mismo  sentido  y,  con  la 
misma  pona  que  los  sabios  de  Annonay,  reconoció  la  este- 
rilidad de  sus  esfuerzos.  Cuantos  se  preciaban  de  poseer  al- 
gún conocimiento  en  el  arte  marítimo,  acerca  del  vuelo  de 
las  aves,  de  la  natación  de  los  peces,  etc.,  juzgábanse  auto- 
rizados para  construir  sus  máquinas,  algunas  ingeniosísi- 
mas, aunque  todas  inútiles  para  dar  con  la  codiciada  solu- 
ción. A  los  ensayos  realizados  por  Guyton-Morveau  y 
Meusnier,  siguieron  los  no  menos  ruidosos  de  Transon, 
Delcourt,  Giffard,  etc.,  cuyos  aparatos,  tan  complicados  en 
sus  detalles  como  sencillos  en  su  conjunto,  son  muy  dignos 
de  mención,  siquiera  sea  en  honor  de  los  nombres  ilustres 
de  sus  inventores.  El  de  Guyton-Morveau  se  reducía  aun 
gran  ventilador  ó  corta-vientos,  un  timón  y  dos  remos. 
Meusnier  pretendía  dominar  el  movimiento  vertical  de  los 
aeróstatos,  imitando  la  vejiga  natatoria  de  los  peces,  que 
instintivamente,  y  conforme  le  place,  dilata  ó  contrae  el  ani- 
mal, aumenta  ó  disminuye  su  volumen,  y  por  consiguiente, 
hace  que  su  peso  total  sea  mayor  ó  menor,  según  la  canti- 
dad de  líquido  desalojado.  El  globo  construido  al  efecto,  se 
componía  de  dos  envolturas  separadas  entre  sí,  y  el  espacio 
por  ellas  comprendido  constituía  el  elemento  principal  del 
globo,  pii'  s  á  él  lanzaba  el  aeronauta,  por  medio  de  una 
bomba  colocada  en  la  navecilla,  la  cantidad  de  aire  que  fue- 
se menester.  El  aeróstato  de  Trauson  constaba  de  dos  glo- 
bos conju  rados,  cuya  fuerza  ascensional  era  diferente;  el 
uno  debía  remontarse  á  las  más  altas  regiones  atmosféricas, 
mientras  que  el  otro  parábase  en  regiones  inferiores  y  de 
completa  calma;  apoyado  el  primero  en  el  segundo  por  me- 
dio de  cables  ó  cuerdas  resistentes,  vencía  hasta  cierto 
punto  los  embates  de  encontradas  corrientes,  y  seguía  su 
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vertical  como  la  sigue  el  buque  apoyado  en  las  agua* 
pesar  de  la  resistencia  de  los  vientos  contrarios.  No  era  me- 
nos curiosa  la  máquina  directora  de  Delcourt:  de  la  base  de 
un  aeróstato  casi  puntiagudo  pendía  una  especie  de  pavi- 
mento ó  piso  de  madera  muy  ligera,  donde  hallábase  colo- 
cada la  máquina  motriz  que,  al  funcionar,  imprimía,  merced 
á  un  eje  y  una  manivela  convenientemente  dispuestos,  un  mo- 
vimiento de  rotación  á  una  hélice  destinada  á  arrastrar  en 
sentido  horizontal  todo  el  aparato:  la  ascensión,  lo  mismo 
que  el  descenso,  se  efectuaban  Ó  arrojando  lastre,  ó  dando 
salida  al  gas.  En  fin,  el  célebre  GifTard  fué  el  primero  que 
en  1852  trató  de  aplicar  la  fuerza  del  vapor-  á  la  dirección 
de  los  globos;  su  primer  ensayo  no  dio  resultados  serios,  y 
se  explica  por  cuanto  en  el  relato  de  su  primera  discusión 
declara  ingenuamente  el  aeronauta  que  ni  le  pasó  por  las 
mientes  tener  que  luchar  contra  el  empuje-  de  los  vientos. 
Vsf  las  cosas,  la  solución  del  gran  problema  dejábase 
entrever,  y  el  afán  patriótico,  bien  justificado  por  cierto,  de 
arrebatar;!  Francia,  patria  poi  elencia  de  los  aerósta- 
tos, la  palma  del  triunfo  más  glorioso  y  transcendental  que 
han  presenciado  los  siglos,  hizo  surgir  de  los  eonlines  de 
Europa  genios  competidores  de  GifTard  y  Dupuy  de  Lome, 
de Tissandier y  Renard,  cuyos  esfuerzos,  basados  en  la  so- 
lidez del  más  sublime  cálculo,  al  par  que  robustecidos  por  el 
progreso  de  la  ciencia  experimental,  sino  llegaron  á  resol- 
ver el  problema,  difícil  de  suyo  por  las  mil  complicaciones 
que  ofrece  y  la  serie  de  cálculos  que  impone,  á  1"  menos 
dieron  nuevo  impulso  á  la  ciencia  de  la  navegación  aérea, 
esclarecieron  no  pocos  puntos  referentes  á  la  dirección  de 
los  globos,  y  fueron  como  los  precursores  de  la  victoria, 
aún  no  conseguida  por  completo,  pero  conseguida  en  parte 
y  reservada  quizá  en  su  totalidad  para  la  próxima  inaugura- 
ción del  siglo  XX.  No  s<  ha  llegado  á  dirigir  los  globos; 
güimos  siendo  esclavos  de  los  vientos;  pero  ha  llegado  el 
día  en  que  se  han  preguntado  los  sabios:  "¿Es,  ó  no  es  posi- 
ble la  dirección  del  globo?  La  esterilidad  de  tantos  esfuer- 
zos y  sacrificios  para  dar  con  la  solución,  tantas  esperanzas 
frustradas,  tan  repetidos  desengaños  y  mentida-  ilusiones 
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de  que  nos  habla  la  historia  de  los  aeróstatos  ;no  son  sufi- 
cientes pruebas  en  pro  de  la  imposibilidad  de  la  dirección 
aerostática?  Pretender  dirigir  un  globo  ;no  equivale  á  pre- 
tender el  movimiento  continuo,  la  cuadratura  del  círculo,  la 
piedra  filosofal?  ¿No  equivale  á  pretender  un  imposible?,, 
Y  meditando  seriamente  sobre  tales  preguntas  y  consultan- 
do á  los  adelantos  de  nuestra  actual  Mecánica,  al  desarrollo 
de  nuestras  artes  'constructoras,  y  al  progreso,  cada  día 
más  creciente,  de  las  ciencias  experimentales,  sin  duda, 
sin  vacilacionesade  ningún  género,  ^e  han  contestado  uná- 
nime y  solemnemente:  uSí:  los  globos  son  dirigibles;  sólo 
se  necesita  un  motor  de  menos  peso  y  más  potencia  que  los 
conocido-,  y  éste  motor  entra  en  los  dominios  de  nuestra 
actual  Mecánica;  busquémosle  con  entusiasmo  y,  vencida 
la  resistencia  del  viento  en  el  acto  de  la  experiencia,  el  pro- 
blema habrá  sido  resuelto  y  conseguida  la  conquista  más 
riosa  y  transcendental  del  moderno  progreso  cientí- 
fico.. 


f  r.  Justo  ^ernandez, 

Agustiniano 


Las  Academias  hebreas  i.\  España (.!) 


\-i 


emos  llegado  á  la  época  más  gloriosa  para  las  le- 
tras hebreas  en  España.  Los  siglos  xi  y  xnson 
para  la  literatura  hebreo-hispana,  lo  que  el  xvi 
para  la  Filosofía  y  Teología  católicas.  "En  el  siglo  \i.  dice 
un  escritor  moderno,  se  hallábanlos  judíos  de  España  ala 
cabeza  de  la  civilización  del  mundo;  ellos  eran  los  que  con- 
servaban la  an:<>i\ha  de  los  conocimientos  de  la  escuela 
alejandrina.  Entonces,  i  uando  la  Europa  se  hallaba  en  un 
estado  muy  poco  avanzado,  ellos  y  los  árabes,  formados 
en  su  ('senda,  cultivaban  con  éxito  casi  todas  las  ciencias  y 
todas  las  artes,  y  contaban  no  solamente  teólogos,  sino  as- 
trónomos, matemáticos,  nlósofos,  médicos,  jrrisconsult 
lingüistas  y  hasta  músicos  En  el  siglo  xu,  continúa  el 
mismo,  fué  cuando  la  literatura  rabbínica llegó  ;i  su  másalto 
grado  de  esplendor,  gracias  al  impulso  que  di'  ron  á  los 
tudios  dos  hombres  ilustres,  Aben  Hezra  y  Maimónides„ . 

Después  de  una  lucha  titánii  lida  á  brazo  partido 

contra  los  secuaces  del   Koran,  determinaron  los  doctores 


(1)    Véase  la  pag.  263  del  v-].   ÍXX. 
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de  las  sinagogas  de  la  España  árabe  trasladar  sus  escuelas  y 
academias  á  la  imperial  ciudad  de  Toledo,  donde  poco  antes 
bahía  colocado  su  trono  el  valeroso  Rey  D.  Alfonso  VI. 
Aunque  no  podemos  determinará  punto  fijo  la  época  en  que 
se  establecieron  los  hijos  de  Israel  en  la  ciudad  de  los  Con- 
cilios, se  sabe,  no  obstante,  que  desde  muy  antiguo  lijaron 
en  ella  su  residencia.   Algunos  historiadores  creen  que  la 
fundación  de  esta  ciudad  se  debe  á  los  judíos  desterrados  de 
su  patria  por  el   Rey  Nabucodonosor,  apoyándose,  entre 
otras  razones,  verdaderas  ósupu<  stas,  en  la  semejanza  del 
nombre  Toledo  con  la  palabra  hebrea  rvnbiri  ToVdoth  {ge- 
neraciones).  Qué  fundamento  tenga  esta  opinión,  no  nos 
toca  averiguarlo  ahora.  Esos  mismos  autores  supusieron,  ó 
mejor  dicho,  inventaron  una  .arta  escrita  por  los  rabbi- 
nos  de  la  aljama  de  Toledo  á  los  doctores  de  Jerusalém,  Sa- 
muel Canut,  Anas  y  Caifas,  para  que  "catasen,,  si  el  profeta 
de  Nazareth  era  el  verdadero  Mesías,  que  de  ninguna  ma- 
nera le  diesen  muerte,  y  que  si  lo  hacían,  supieren  que  ellos 
jamás  consentirían  en  ella.  Si  esta  carta,  que  ya  está  de- 
mostrado ser  pura  fábula,  fuese  cierta,  deberíamos  supo- 
ner que.  aun  antes  de  la  venida  de  Jesucristo,  había  una  co- 
lonia muy  floreciente  é  ilustrada  en    Toledo,  porque  dicha 
carta  suponía  otras  de  los  citados  doctores  de  Jerusalém  á 
lo>  de  Toledo,  pidiéndoles  consejo  acerca  de  lo  que  debían 
hacer  con  el  profeta  de  Nazareth. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  que  sí  podemos  asegurar  es, 
que  de^de  los  primeros  tiempos  del  cristianismo  hubo  en  To- 
ledo una  aljama  numerosa  que  adquirió  grandísima  impor- 
tancia en  los  tres  primeros  siglos  de  la  era  cristiana;  impor- 
tancia que  fué  perdiendo  poco  á  poco  desde  que  los  Padres 
del  Concilio  Iliberitano  coartaron,  con  sapientísimas  dispo- 
siciones canónicas,  la  libertad  deque  hasta  entonces  habían 
disfrutado  todos  los  judios  de  España.  Más  tarde,  cuando, 
en  el  tercer  Concilio  de  Toledo,  se  estableció  la  unidad  ca- 
tólica, se  dictaron  nuevas  leyes  contra  los  judíos;  y  tanto 
los  Obispos  como  los  Re3res  trabajaban  con  empeño  por  des- 
truir el  foco  de  disolución  engendrado  en  las  aljamas,  y  fo- 
mentado por  los  secuaces  del  Talmud.  De  alternativa  en  al- 
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ternativa  fueron  pasando  años  y  siglos,  tocando  casi  siem- 
pre la  peor  parte  á  los  judíos  toledanos,  por  ser  allí  donde 
sedaban  las  leyes  contra  todos  los  israelitas,  y  donde  pri 
mero  se  ponían  en  ejecución. 

DespuCs  de  la  infausta  derrota  del  ( ruadalete,  su  primer 
pensamiento  fué  la  venganza;  y  olvidados  por  completo  de 
los  muchos  favores  que  habían  recibido  de  su  segunda  pa- 
tria, sólo  tuvieron  presente  el  yugo  fortfsimo  que  de  cuando 
en  cuando  oprimiera  su  durísima  cerviz,  y  trataron  de 
cudirle  sin  atender  á  1  os  medios.  Para  eso  hicieron  c  i  usa 
común  con  el  enemigo,  reduciendo  á  la  España  visigoda  al 
estado  que  todos  sabemos.  I  i  ■  modo  pudieron  vivir  por 
largo  tiempo  á  sus  anchas,  substraído-,  por  completo  á  las 
leyes  conciliares  y  reales  disposiciones.  Entre  tanto  avan- 
zaba la  '>i^ra  de  la  reconquista,  y  de  ciudad  en  ciudad  ll< 
hasta  Toledo,  en  cuyas  torres  enarboló  el  pabellón  cristiano 
el  intrépido  rey  D.  VI  fon  so  VI.  Ya  antes  de  esta  memora- 
ble época  era  menos  enconado  el  odio  contra  los  judíos;  ios 
Obispos  y  todo  el  clero  en  general  venían  trabajando  con 
celo  verdaderamenti        ngélico  ú  fin  de  que  no  se  repitiesen 

sangrienta*  nasqueen  otros  tiempos  cubrieron  de 
luto  a  las  pueblas  y  aljamas  hebreas.  Esto  les  había  gran- 
jeado una  entusiasta  felicitación  del  Papa  Alejandro  II  en 
una  Bula  expedida  ad  hoc  el  afio  i1"*''.  Las  palabras  con 
que  el  Pontífice  pedía  al  pueb  spaftol  tuviese  compa- 
sión de  los  infelices  hebreos,  fueron  acogi  las  p<>v  todos  con 
la  mayo!-  reverencia,  por  lo  que  no  sólo  fueron  tratados  con 
benignidad,  sino  que  se  les  concedieron  amplios  privilegi 
tal  vez  como  no  los  habían  disfrutado  nun< 

Con  est<>  principió  á  prosperar  de  día  en  día  la  aljama 
de  Toledo,  y  á  pesar  de  la  horrible  matanza  ejecutada  en 
ella  el  afio  1  II  8,  por  haber  sospechado  los  toledanos  que 
judíos,  que  componían  el  ala  izquierda  del  ejército  cristiano 
derrotado  en  Uclés,  habían  hecho  traición  ;i  su  patria  y  á  su 
Rey,  continuó  dando  señales  de  una  vida  próspera  y  des 
ahogada.  Muerto  Alfonso  VI,  ocupó  el  trono  de  León  y  de 
Castilla  Alfonso  VII,  el  cual,  siguiendo  la  misma  política 
que  su  padre  respecto  de  los  judíos,  dio  asilo  en  su  cort< 
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los  célebres  rabbinos  desterrados  de  Lucena,  Sevilla  y  otras 
ciudades  del  Mediodía.  Iba  al  frente  de  aquellos  R.  Jehudá 
Aben-Joseph  Aben-Hezra,  futuro  Ministro  del  Emperador 
D.  Alfonso  VII.  u  Jehudá  Ben-Joseph  Aben  Hezra ,  dice 
Amador  de  los  Ríos,  recordando  los  tiempos  de  Abú-Joseph 
Aben-Hasdai,  de  Samuel  ha  Leví  Aben-Xagrela,  de  Veku- 
tiel  y  de  Albalia,  congregaba  en  torno  suyo  todo  lo  más 
ilustre  y  docto  de  las  renombradas  Escuelas  de  Sevilla  y 
Lucena,  reorganizando  bajo  su  mano  la  meritísima  Acade- 
mia, largo  tiempo  presidida  por  Rabbi  [sahak  Aben-Jacob 
h  i-Fezi,  respetado  maestro  de  la  más  brillante  pléyade  de 
ingenios  que  bajo  el  imperio  del  Islam  había  producido  el 
judaismo.,, 

Era  este  A.ben-1  lezra,  natural  de  ( '.ranada,  hijo  de  R.  Ja- 
cob Aben-Hezra  y  hermano  de  R.  Mosseh,  de  quien  hicimos 
mención  arriba.  Poco  después  de  llegar  á  Toledo  captóse 
las  simpatías  del  Emperador,  que  le  nombró  su  ministro, 
depositando  en  él  omnímoda  confianza.  No  era  R.  Jehuda 
Vben-1  lezra  un  ingenio  extraordinario,  pero  sí  estaba  dota- 
do de  una  actividad  asombrosa,  mucho  más  benéfica  para 
los  judíos  en  aquellas  circunstancias  que  si  hubiera  poseído 
un  talento  de  primer  «.idea,  pero  sin  iniciativa  y  táctica  para 
salvar  los  restos  de  sus  Academia-,  dispersos  por  el  hura- 
cán de  la  persecución.  Viendo  este  célebre  rabino  la  bue- 
na coyuntura  que  se  le  ofrecía  en  Toledo  para  fundar  en 
ella  una  Escuela  talmúdica  que  fuese  depósito  de  las  anti- 
guas tradiciones  de  su  pueblo,  llamo  allí  á  R.  Joseph  Aben- 
Megas,  que  ;í  la  sazón  explicaba  el  Talmud  en  la  Academia 
de  Córdoba,  y  le  encomendó  la  fundación  de  dicha  Escuela 
talmúdica.  Las  tendencias  de  ésta  eran  con  ligeras  diferen- 
cias las  de  la  Academia  de  Lucena.  El  Talmud  ante  todo  y 
sobre  todo,  después  la  Filosofía.  Astronomía,  Matemáticas, 
los  idiomas  árabe  y  griego  y  las  bellas  letras.  Éstas  y  algu- 
nas otras  más  eran  las  materias  á  que  se  dedicaban  los  ju- 
díos toledanos.  Lo  que  distingue  á  esta  Academia  de  todas 
las  demás  es,  que  se  vio  floreciente  y  pujante  desde  sus  pri- 
meros años,  por  haberse  reunido  en  ella  lo  más  selecto  del 
judaismo,  arrojado  por  los  musulmanes  de  las  ciudades  del 
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Mediodía  de  la  Península.  Rabbi  Abraham  Aben-David 
Dior,  ó  Daud  ha-Levíj  R.  Abraham  Aben-Meir  Aben-Hezra 
y  R.  Jehudá  Leví  fueron  los  primeros  en  dar  lustre  y  es- 
plendor á  aquella  naciente  Academia.  Diremos  algo  de  cada 
uno  de  ellos. 

Fué  R.  Aben-David  Dior  natural  de  Córdoba,  nieto  y 
discípulo  de  R.  Baruq  en  la  Academia  de  Lucena,  donde 
hizo  su  cariara  literaria.  Cuando  se  disolvió  aquélla,  p 
á  Castilla  la  Vieja  y  obtuvo  el  Rabbinato  de  Pesquera,  lu- 
gar cercano  á  Valladolid,  situado  á  orillas  del  Duero.  Los 
historiadores  hebreos  elogian  mucho  á  este  ilustre  rabbino 
por  sus  dotes  extraordinarias  de  polemista.  La  religión  ju- 
daica, como  todas  las  religiones,  ha  tenido  espíritus  dísco- 
los que,  no  conformándose  con  los  dogmas  establecidos  por 
I  >ios  y  trasmitidos  de  padres  -\  hijos  por  una  tradición  [amas 
interrumpida,  formaron  otros  á  su  capricho,  resultando  de 
ahí  sectas  más  ó  menos  heterodoxas,  i  Fna  de  días  era  el 
duceísmo,  anterior  ;í  la  venida  de  Jesucristo,  y  muy  exten 
dida  en  España,  y  principalmente  en  los  reinos  de  Castilla 
y  de  I  .'•  -a  en  1  de  que  tratamos.  Por  este  tiempo 

cribió  un  anciano  saduceo  llamado  Abú-Alpharagy  un  libro 
contra  los  ritos  y  ceremonias  de  los  hebreos,  diciendo  que 
todas  días  eran  de  invención  moderna,  y  que  la  verdad' 
Sinagoga  se  hallaba  entre  los  saduc  os.  Contra  este  libro 

ribió  otro  R.  Dior,  titulado  naivr   Theshuba  (Respw 
ta  .  que  desgraciadamente  nosesabesu  paradero,  y  sólo 
tenemos  noticia  de  él  por  habernos  conservado  su  nombre 
R,   Vbraham  Zacut  en  el  libro  Juhasiny  y  el  mismo  l\.  Dior 
en  otro  que  escribió  posteriormente  con  el  título  nbapmsc 
Sepher  ha-Kabala   libro  de  la  tradición  .  donde  nos  di. 
Yo  escribí  mía  Respuesta  contra  su  libro,  é  hice  ver  á  tos 
discípulos  suneceda  I.  N  >  contento  con  haber  escrito  esta 
Respuesta,  escribióel  Libro  de  la  tradición  en  que  de  mu 
tra  que   la  doctrina  mosaica  recibida  de  sus  mayores,  y 
transmitida  de  generación  en  generación,  no  se  encuentra 
en  la  secta  de  los  saduc         sino  en  la  Sinagoga,  descendien- 
te por  línea  recta  d  triarcas  y  profetas    Comienza 
demostrando  que  la  revelación  hecha  por  Dios  á  Adam 
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conservó  incólume  hasta  NToé,  desde  Xoé  hasta  Abraham, 
desde  éste  hasta  la  salida  del  pueblo  de  Israel  de  Egipto,  y 
después  p«>r  Moisés,  los  jueces,  los  profetas  y  los  reyes 
hasta  la  reedificación  del  Templo  en  tiempo  de  Zorobabel,  y 
íinal mente,  desde  la  destrucción  del  Templo  hasta  los  días  de 
R.  Joseph  Aben-Megas  por  medio  de  los  doctores  y  sabios 
de  la  Sinagoga  llamados  Tanaím,  Emoraim^  Rabbandn 
Sebure  y  Rabbanim.  Deduce  luego  que,  aunque  no  se  ten- 
ga en  cuenta  más  que  la  sucesión  legítima  y  directa,  com- 
pete á  la  sinagoga  el  título  de  Iglesia  verdadera,  no  siendo 
el  saduceísrno  más  que  una  secta  digna  de  aborrecimiento 
para  todo  israelita.  Aduce,  además,  otra  prueba  no  menos 
poderosa  y  concluyente,  á  saber,  la  universalidad  de  la  doc- 
trina mosaica,  profesada  en  todas  las  sinagogas  del  mundo 
a  excepción  de  unas  cuantas  sectas.  En  una  palabra,  el 
razonamiento  de-  R.  Diores  ni  más  ni  menos  que  el  emplea- 
do por  i.,-,  teólo¿  atólicos  para  demostrar  contra  los 
herejes  que  la  Iglesia  romana  es  la  v<  rdadera,  por  ser  una, 
apostólica  y  católica  ó  um         ú  1). 

Pasó  Aben-David  algunos  años  ejerciendo  el  Rabinato 
de  Pesquera  2  .  y  habiendo  llegado  ;i  su  noticia  el  incre- 
mento que  iban  tomando  en  'Toledo  i..-  estudios  hebraicos 
bajo  la  protección  de  I).  Alfonso  VII,  -  •  trasladó  á  aquella 
ciudad,  donde  figuró  como  uno  de  los  principales  doctor*  s 
del  judaismo. 

Las  anteriores  polémicas  con  los  saduceos  le  habían  con- 
quistado gran  fama  de  sabio;  y  animado  por  la  buena  aco- 


1  I  De  esta  obra  hay  un  ejemplar  en  la  biblioteca  de  este  Real 
Monasterio,  juntamente  con  otros  tres  tratados  del  mismo  autor.  El 
título  íntegro  de  este  libro  es: 


_ .. ..  _. 


Di  si^  DTiy  "no 


Orden  mayor  d-. I  mundo  y  orden  menor  del  mundo,  y  tratado  del 
ayuno  y  libro  de  la  Kábala,  de  Harabad,  nombre  abreviado  de 
k    Abraham  Ben-David.  Se  publicó  en  Basilea  el  año  1578. 

(2)  Xo  debe  confundirse  á  este  rabino  con  otro  del  mismo  nombre 
que  vivió  también  en  Pesquera  algunos  años  después  tal  vez  hijo  del 
anterior,  y  como  él  escritor.  Los  hebreos  llaman  á  aquel  ¡jlErsiíl 
Harachón  (el  primero)  y  al  otro  -;*¿?r¡  Hacheni  (el  segundo). 
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gida  con  que  se  habían  recibido  sus  libros,  escribió  otro  en 
árabe,  cuyo  título  en  hebreo  es:  non  iuícm  Emund  rama 
(Fe  excelsa),  y  trata  de  los  artículos  de  fe  del  pueblo  judai- 
co. Con  este  mismo  título,  dice  Bartolocci,  que  existe  un 
códice  manuscrito  en  la  Biblioteca  Vaticana,  atribuido  i 
\\.  Dior  y  que  cree  que  nunca  se  ha  publicado.  "Escribió, 
además,  dice  K.  Zacut,  (después  de  haber  enumerado  las 
obras  ya  citadas),  un  libro  de  la  ciencia  de  los  números,,. 
Murió  R.  Dior  en  Toledo  el  año  1180,  víctima  del  furor, 
popular. 

Contemporáneo  de  !\.    Veranara  Ben-Dior  fué  l\.  Abra- 
ham  Aben-Hezra,  varón  ilustradísimo,  cuyo  solo  nombre 
un  elogio,  pues  ha  logrado  perpetuarse  á  través  de  tantos 
siglos,  no  solamente  entre  los  sabios,  sino  entre  la  gente 
menos  instruida,  que  ve  en  A.ben-Hezra,  lo  mismo  que  en 
Maimónides,  la  personificación  de  todo  el  judaismo.  No 
mi  ánimo  hacer  aquí  una  biografía  completa,  ni  mucho  me- 
nos, de  este  famoso  rabbi  no  por  n<  para  ello  mu- 
cho tiempo  y  mucho  estudio,  y  no  ser  éste  lugar  á  prop 
to;  me  contentaré  únicamente  con  indicar  á  grandes  rasj 
sus  aficiones  literari  ts  y  tas  obras  que  escribió,  á  fin  de  dar 
una  idea  del  incremento  que  iban  toman  lo  los  estudios  he- 
braicos á  principios  del  siglo  XII,  poco  después  Jr  trasla- 
darse las  Academias  rabbfnicas  de  las  ciudades  meridiona- 
les de  la  Península,  don  le  se  veí  in  /  >zobrar  á  cada  p 
la  imperial  ciudad  de  los  Concilios,  en  la  que  habían  coloca- 
do su  trono  los  reyes  de  Castilla  y  de  León. 

Nació  Aben -Hezra   1   en  Toledo,  según  la  opinión  más 
corriente,  el  ano  1119.  Dedicado  desde  SU  niñez  al   estudio. 
hizo  una  carrera  brillantísima,  merced  á  la  profundidad  de 
su  ingenio  que  le  ha  granjeado  de  parte  do  sus  correlig 
narios  el  honrosísimo  nombre  de  —z-  Hakan    el  Sabio).  No 


(1)  Debo  advertir  que  este  Aben-Hezra  no  pertenece  á  la  familia 
de  los  Aben-Hezras  granadinos.  Mían  éstos  cinco,  Jacob,  y  sus  cuatro 
hijos,  Isaac,  Mosseh,  Jehudá  y  Joseph.  Los  más  conocidos  son  Mosseta 
y  Jehudá,  de  aquellos  hicimos  ya  mención  en  el  artículo  anteri'  »r  y  de 
■éste  la  hacemos  al  tratar  Je  la  fundación  de  la  Academia  de  Toledo. 
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se  puede  decir  á  punto  fijo  cuáles  fueron  sus  aficiones  litera- 
rias ni  las  materias  predilectas  á  que  se  dedicó  con  más 
ahinco,  porque  al  examinar  el  extenso  catálogo  de  sus  obras 
se  ve  que  escribió  casi  de  todo.  Era,  como  se  suele  decir 
hoy,  un  talento  universal  que  abarcó  casi  con  la  misma  in- 
tensidad, la  Filosofía,  las  Matemáticas,  la  Medicina,  la  Poe- 
sía y  sobre  todo  fué  un  gran  intérprete  de  la  sagrada  Biblia. 
Sus  comentarios  á  todos  los  libros  de  la  divina  Escritura 
son  un  grandioso  monumento,  levantado  por  su  poderoso 
ingenio  á  la  ciencia  escrituraria,  sobre  los  montones  de  es- 
combros que  habían  reunido  sus  predecesores,  que  hasta 
entonces  no  habían  hecho  más  que  obscurecer  el  sagrado 
texto  con  explicaciones  absurdas  y  extravagantes,  entre  las 
cuales  se  abismaba  y  confundía  el  talento  más  ilustrado. 
Pero  Aben-Hezra,  profundamente  versado  en  las  lenguas 
árabe  y  griega,  además  del  hebreo,  emprendió  la  ardua  ta- 
rea de  purgar  la  interpretación  dé  la  Biblia,  removiendo 
con  mano  firme  aquella  multitud  d  »mbros  informes  que 

había  acumulado  la  imaginación  oriental  de  los  antiguos 
rabbinos,  para  extraer  de  entre  ellos  alguna  partecica  de  oro 
que  bajo  aquellas  ruinas  esperaba  encontrar.  Para  eso  atúvo- 
se á  la  letra  del  texto  sagrado  y  no  buscó  otras  alegorías 
que  las  que  se  presentan  naturalmente  al  espíritu,  y  desechó 
todas  aquellas  que  no  hacen  otra  cosa  que  impedir  el  paso  al 
que  desea  caminar  por  el  anchuroso  campo  de  la  sagrada 

ritura,  6  involucrar  las  cosas  más  obvias  y  sencillas.  Mu- 
chos de  estos  comentarios  han  sido  traducidos  al  latín  por 
Conrado  Pelícano,  Arnaldo  Pontaco,  Gilberto  Genebrardo 
y  Sebastián  Munstero,  siendo  casi  innumerables  las  edicio- 
nes que  se  han  hecho  de  ellas. 

En  Astronomía  hizo  tales  progresos,  que  bien  puede  figu- 
rar con  honra  al  frente  de  los  más  afamados  astrónomos,  no 
sólo  de  la  Edad  Media,  sino  de  los  modernos,  por  haber  in- 
ventado, como  dicen  muchos,  entre  otros  Hilario  Altobel. 
el  modo  de  dividir  la  esfera  celeste,  por  medio  del  Ecua- 
dor, en  dos  partes  iguales.  De  Gramática  escribió  varias 
obras  todas  ellas  de  grandísimo  mérito,  según  dicen  los  que 
han  tenido  la  fortuna  de  examinarlas. 
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Como  poeta  hay  que  confesar  que  fué  uno  de  los  me- 
jores líricos  de  la  escuela  judaico-española.  "Su  poema  del 
axedrez,  dice  Amador  de  los  Ríos,  ha  sido  objeto  de  los 
mayores  elogios,  por  la  belleza  de  su  estilo  y  por  el  ingenio- 
so artificio  de  la  fábula  que  finge  el  poeta„.  I.<  -  versos  sqn 
endecasílabos,  en  perfecta  consonancia  cada  dos  de  ellos,  y 
el  estilo  correcto,  y  marcial,  como  lo  requería  el  asunto, 
pues  ngurá  el  poeta  dos  ejércitos  enemigos  que  pelean  sin 

tregua,  hasta  quitarse  la  vida. 

No  puedo  resistir  á  la  tentación  de  copiar  los  fragmentos 
que  tan  fidelfsimamente  ha  traducido  el  Sr.  Amador  de  los 
Ríos  en  sus  Estudios  sobre  los  judíos  d  España,  i  fin  de 
que  mis  lectores  puedan  formarse  una  idea,  aunque  muyre- 
mota,dd  magnífico  poema  de  A.ben-1  [ezra.  Nocopio  el  origi- 
nal p<u"  no  hacer  demasiado  largo  este  artículo.  Dicen  así: 

En  cántico  entono  batalla  ordenada 
I  )c  tiempos  remotos  antigua  inventada: 
Prudentes  y  sabios  hombres  la  ordenaron 

Y  en  indines  ocho  su  marcha  trazaron. 

ii  ellos  '.os, 

en  la  tabla  guard  n 
c'«>n  ocho  di 
En  impamenl  varoi  ■ 

lies  1"-  locan 

Y  .1  guen  in; 

Y  á  vi  «ntinuo  se  \         iminando 

Y  firmes  animan  ;'i  su  bando; 
Mas  en  sus  contiendas  no 

Pues  son  lides  de  ellos,  lides  figuradas. 


Tal  vez  quien  revueltos  los  dos  campos 

Que  son  idumeos  y  cúseos  crea. 
Menean  cúseos  en  .  SUS  manos 

Y  en  pos  idumeos  se  ostentan  lozanos, 

Y  van  los  infantes  siempre  á  la  cabe/a: 
Que  es  guerra  de  frente,  de  hidalga  nobleza. 

Mas  el  Klefante  en  guerra  marchando 
Se  acerca  al  costado  astuto  acechan 

Y  va  como  el  Pherez  (qué  es  su  primacía), 
En  tanto  que  aquel  por  tres  puntos  guía. 


LAS   ACADEMIAS   HEBREAS    EN    ESPAÑA  '-'"> 

En  lid  el  caballo  con  planta  ligera 
Sigue,  cual  le  place,  camino  cualquiera. 

Ora  prevalecen  aquí  los  cúseos 

V  huyendo  á  su  vista  van  los  idumeos; 

Y  ora  Edon  sobre  ellos  se  mira  triunfante, 
Sus  reyes  vencidos  con  pena  humillante. 

Y  termina: 

Mis  de  nuevo  al  punto  la  guerra  encendida, 
Los  ya  degollados  recobran  la  vida. 

El  número  de  obras  que  escribió  Aben-Hezra,  sin  contar 

varias  poesías  que  se  hallan  en  el  Mahsor  español,  ascien- 
de á  la  respetable  -urna  de  -  :ún  la  reseña  que  hace  de 
ellas  Julio  Bartolocci  en  su  Biblioteca  rabbínica,  la  mayor 
parte  de  las  cuales,  dice  el  mismo,  que  se  hallan  manus- 
critas en  la  Biblioteca  Vaticana. En  la  de  este  Real  Monas- 
terio se  encuentran  también  manuscritos  los  Comentarios 
al  Cántico  de  los  Cánticos,  Ruth,  Trenos,  Eclesiastés  y 
Esthet  en  folio  máximo:  el  texto  está  en  el  centro  con  ca- 
racteres cuadrados  acompañados  de  vocales  y  alrededor 
los  Comentarios  de  Aben-Hezra,  Salomón  Jarchi  y  David 
Quinchi  en  caracteres  rabbínicos.  Existe  además  en  esta 
misma  Biblioteca  la  obra  más  completa  de  Astrología  que 
escribí')  Aben-Hezra,  traducida  al  lemosín.  Hay  dos  ejem- 
plares; el  título  de  este  libro  es:  En  nom  de  nostre  senyor 
ihesu  chrisi  e  de  la  ver  ge  marta  contensa  l"  libre  delsju- 
hins  de  les  este! les  lo  qual  ha  Jet  Habrahant  ha.  venasera 
juhen  lo  qual  fea  en  lany  de  nostre  Senyor.  1198. 

De  esta  obra  dijo  Wolfio,  aunque  con  poco  fundamento, 
según  Rodríguez  de  Castro,  que  no  era  más  que  una  tra- 
ducción que  hizo  Aben-Hezra  á  la  lengua  de  sus  padres  de 
otra  arábica.  Bartolocci  la  atribuye  en  absoluto  á  Aben- 
Hezra. 

No  satisfecho  aún  Aben-Hezra  con  los  conocimientos, 
tanto  científicos  como  literarios,  que  adquirió  en  la  Acade- 
mia de  Toledo,  bajo  la  dirección  de  Aben-Megas  y  otros 
ilustres  doctores,  determinó  hacer  una  excursión  científica 
por  la  mayor  parte  de  las  naciones  de  Europa  con  el  fin  de 
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ilustrarse  más  y  más.  Viajó  por  Francia,  Inglaterra  é  Ita- 
lia; pasó  mucho  tiempo  en  Roma,  donde  escribió  algunas 
de  sus  obras,  y  murió  en  la  isla  de  Rodas  el  año  11()4,  según 
la  opinión  más  seguida  por  los  historiadores,  á  los  75  de 
edad,  y  su  cuerpo  fué  trasladado  A  la  tierra  de  Judá. 

Otro  de  los  rabinos  que  mayor  fama  adquirieron  en  la 
renombrada  Academia  de  Toledo  en  el  siglo  XII.  fué  Jehu- 
dá  Leví.  primo  hermano  y.  según  algunos,  yerno  también 
del  anterior.  Nació  en  Córdoba  el  año  1128,  y  como  por 
este  tiempo  atraía  hacia  sí  la  Academia  de-  Lucelia  las  mi- 
radas de  todos  los  hebreos  aficionados  á  las  letras,  deter- 
mino el  joven  Leví  abandonar  la  antigua  corte  de  los  Cali- 
fas, para  dirigirse  al  lado  de  los  ilustres  doctores  que  com- 
ponían el  cuerpo  docente  de  aquella  benemérita  escuela. 
Cuando  se  disolvió  ésta  tenía  Leví  dieciocho  afios,  y  á  fin 
de  terminar  su  can-era  literaria,  se  trasladó  ¡i  Toledo,  bajo 
la  protección  del  ministro  de  Alfonso  VI,  R.  Jehudá  Vben- 
Hezra.  Poco  tiempo  despu  imenzó  á  figurar  como  poeta 
de  elevadísimo  vuelo;  sus  odas  sagradas  competían  en  ele- 
gancia y  sublimidad  con  las  de  Ben  Gabirol,  y  hacían  con- 
cebir;! los  hebreos  halagüeñas  esperanzas  sobre  la  futura 
gloria  del  inspirado  poeta. 

I  >ijimos  al  tratar  de  Ben-( rabirol,  citando  á  Menéndez  y 
Pelayo,  "que  sus  poesías  líricas  (de  Ben-Gabirol),  ya  him- 
nos, ya  elegías,  le  colocan,  lo  mismo  que  á  su  compatriota 
Jehudá  Leví,  en  puesto  superior  ú  todos  los  líricos  que  flo- 
recieron desde  Prudencio  hasta  Dante,,.  Haciendo  ahora 
comparación  entre  estos  dos  ilustres  vates,  y  tratando  de 
dar  la  primacía  á  uno  de  ellos,  no  sé  á  favor  de  quién  incli- 
narme: los  dos  me  parecen  sublimes,  y  los  dos  me  entusias- 
man igualmente.  Cuando  leo  la  Corona  real  de  Ben-Gabi- 
rol, y  el  Himno  tí  la  creación  de  Jehudá  Leví,  una  á  conti- 
nuación de  otra,  siempre  la  última  me  parece  la  mejor.  Me 
cautiva  Ben-Gabirol  por  la  delicadeza  y  sublimidad  de  sus 
conceptos,  causándome  idéntica  impresión  las  robustas  es- 
trofas del  Levita,  en  que  describe  con  maestría  inimitable 
la  naturaleza  de  Dios  y  sus  atributos,  de  los  ángeles  y  del 
alma  humana,  las  excelencias  de  nuestro  planeta,  y  las  pre- 
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rrogativas  del  pueblo  israelítico.  A  R.  Jehudá  Leví  llama 
Menéndez  y  Pelayo  "príncipe  de  los  poetas  hebraico-hispa- 
nos, y  el  más  egregio  de  los  cantores  de  la  Sinagoga,,;  y 
Enrique  Heine,  entusiasta  admirador  del  famoso  toledano, 
dice:  "que  tuvo  el  alma  más  profunda  que  los  abismos  de  la 
mar.  y  que  el  son  del  divino  amor  con  que  el  Señor  marcó 
su  alma,  vibra  todavía  difuso  en  sus  canciones,  tan  bellas, 
puras,  enteras  é  inmaculadas  como  el  alma  del  cantor,,. 
No  quiero  extenderme  más  en  una  c  >sa  reconocida  por  to- 
dos. El  nombre  de  Jehudá  Leví  será  siempre  pronunciado 
con  alegría  por  los  amantes  de  la  literatura  clásica  medio- 
ai. 

Lo  extraño  es  que  estas  aficiones  literarias  y  desahogos 
poéticos  no  impidieran  en  nada  dedicarse  á  estudios  más 
profundos.  Le  sucedí"  en  esto  á  Jehudá  Leví  lo  que  á  Ben- 
Gabirol,  Aben-Hezra  y  á  otros  escritores  judíos,  que  culti- 
vaban la  poesía  por  mero  entretenimiento.  Buena  prueba  de 
esto  es  el  famoso  libro  tic  (H:,n¡\  qu«-  escribió  en  árabe, 
del  cual  se  hicieran  dos  traducciones  al  hebreo:  una  por 
R.  Jehudá  Ben-Tibon,  y  otra  por  un  anónimo;  al  latín  la 
tradujo  Juan  Buxtorfio,  el  hijo,  y  al  castellano  el  portugués 
R.  Jacob  Abendaño,el  año  166  >.  Vista  la  buena  aceptación 
que  tuvo  esta  obra,  razón  será  que  digamos  algo  de  ella. 

El  fin  principal  que  movió  á  Jehudá  Leví  á  escribir  esta 
obra,  dicen  los  autores  que  fué  refutar  la  herejía  de  los 
Caraitas,  que  desechaban  la  verdad  de  la  Ley  escrita  y  las 
tradiciones.  Para  eso  figuró  un  diálogo  entre  un  judío,  lla- 
mado R.  Isaak  Langari,  y  el  Rey  Cúzar,  habido  cuatrocien- 
tos años  antes  de  Judá  Leví.  Esto  ha  dado  motivo  para  du- 
dar acerca  del  verdadero  autor  de  este  libro,  atribuyéndole 
algunos  al  mismo  Langari,  apoyados  en  las  palabras  de 
Leví,  que  dice  en  la  introducción  de  su  obra  que  va  á  con- 
tar el  diálogo  entre  Langari  y  el  Rey  Cúzar,  gentil  á  quien 
hizo  aquél  abrazar  el  judaismo.  Pero  esto,  á  mi  ver,  no  es 
bastante  fundamento  para  despojar  á  Leví  de  una  de  sus 
más  preciadas  joyas.  El  diálogo,  según  se  cree,  es  todo  fin- 
gido, y  de  él  se  sirvió  R.  Judá  para  exponer  sus  doctri- 
nas, como  se  sirvieron  en  la  antigüedad  Platón,  Cicerón  y 
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otros  muchos.  Está  el  libro  dividido  en  cinco  partes,  en  que 
se  trata,  como  indica  Rodríguez  de  Castro,  ude  Dios,  de  su 
ser  divino,  nombres  y  atributos;  de  la  creación  del  mundo, 
de  los  ángeles;  de  los  libros  de  la  Sagrada  Escritura;  de  la 
tradición  ó  ley  "ral.  su  origen  y  extensión;  de  la  Providen- 
cia; del  libre  albedrfodel  hombre;  de  la  resurrección  y  vida 
eterna;  del  culto  que  se  debe  á  Dios;  de  la  oración,  de  la 
idolatría;  de  Las  preeminencias  de  la  nación  judaica  sobre 
las  demás;  de  la  sabiduría  de  los  judíos,  y  de  su  instrucción 
en  todas  las  ciencias  y  facultades,  y  en  las  artes  liberal--  y 
mecánicas;  de  la  excelencia  de  la  tierra  de  Canaán;  de  la 
nobleza  de  la  lengua  hebrea;  de  la  música  y  p  grada; 

del  alma  y  de  su  inmortalidad  y  potencias;  de  la  profecía  y 
de  los  profetas  1).  Esta  simple  sición  indica  bien  á  las 

claras  el  cúmulo  de  materias  de  que  trató  R.  Lev!  en  su 
lebre  libro.  Escribió  además  muchas  composicú  □  ver* 

-ticos,  qu  bailan  insertados  en  los  Oracionales 
judíos.  A  'a  edad  de  cincuenta  años  fué  en  peregrinación  á 
la  Tierra  Santa,  y  al  llegar  ;í  las  puertas  de  Jerusalén  i 

sus  vestiduras,  y  i  on  los  pies  d<  scalzos  hizo  las  visitas 
á  los  lugar*  unidos  de  su  especia]  veneración.  Andaba 
continuamente  llorando  por  las  calles  y  plazas  de  la  ciudad 
santa,  y  recitando  en  voz  alta  una  Lamenta  que  unn- 
puso  al  efecto.  Al   ver  esto  un  árabe,  arremetí  aballo 

contra  él,  y  aplastado  por  el  furioso  corcel,  entregó  su 
píritu  al  Criador  el  ano  1 17^ 

fR.    fÉLIX    P¿RE.  I  30. 

Agustiniano. 
(Continué 


Existe  en  La  Biblioteca  de  este  Keal  Monasterio  un  ejemplar 
de  la  traducción  ¿v  R.  Ichudá  Ik-n-Tibón. 
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DISCl  RSO 


PRONUNCIADO    i\    I. A     ACADEMIA     DE    I. A     JUVENTUD    CATÓLICA 
DE    BARCELONA   FX    DÍA    23    DE    ABRIL    DE     1893. 


-1  sor 


1  las  grandes  honras  imponen  de  suyo  grandes  de- 
ba        i  la  medida  de  la  gratitud  está  en  el  favor 

que  se  recibe,  no  sé  en  verdad  cómo  corresponder 
á  la  inmerecida  distinción  queme  habéis  dispensado  al  aso- 
ciarme;! vuestrastar  is  y  pedirme  que  os  dirija  la  palabra 
en  e^tos  solemnes  momentos. 

X"  es  mi  ánimo  ni  me  consienten  las  circunstancias  ex- 
plicar un  tema  científico,  sino  manifestar  con  la  mayor  efu- 
sión mi  simpatía  hacia  los  propósitos  de  academia,  pro- 
pósitos de  noble  acción  moral  y  religiosa,  y  de  estímulo 
para  los  cultivadores  de  las  letras. 

Cuando  en  ellas  han  alzado  su  voz  el  error  triunfante  y 
la  pasión  desbocada,  cuando  se  visten  con  el  rico  y  profa- 
nado manto  del  arte  todas  las  abominaciones  de  la  inteli- 
gencia, el  corazón  y  la  fantasía  rebelados  contra  Dios, 
¿cómo  no  ha  de  ser  gratísimo  para  un  creyente  la  resisten- 
cia contraía  difusión  de  aquel  contagio  moral,  cómo  no  he 
de  regocijarme  ante  una  institución  que  tiende  á  sanear  la 
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atmósfera  envenenada  por  las  emanaciones  del  neopaganis- 
mo  y  de  sus  corrupturas  influencias? 

Son  de  lucha  los  tiempos,  no  hay  que  ponerlo  en  duda; 
y  á  la  vez  que  una  ciencia  infatuada  con  sus  conquista-, 
quiere  hacer  de  toda-  ellas  copiosa  panoplia  donde  no 
falte  ninguna  arma  para  combatir  el  dogma  católico,  y  aun 
Los  principios  comunes  á  las  escuelas  espiritualistas,  decla- 
rándolos  absurdos  desde  la  trípode  de  su  presunción,  y  dan- 
docarácter  de  conclusiones  categóricas  y  definitivas  a  su- 

¡stos  gratuitos  y  á  menudo  risibles;  otro  enemigo  más  de 

aer,  porque  es  más  seductor  y  porque  abraza  un  campo 
más  extenso,  trata  d  •  avasallar  la  sociedad  entera  y  sus  or- 
ganismos parcial  netrando  insidiosamente  en  el  retiro 
del  hogar  doméstico,  deslumhrando  con  sueños  de  oro  .i  la 
incauta  juventud,  y  ejerciendo  de-de  el  libro  0  desde  la 
cena  una  dictadura  irritante  que,  con  \  le  influjo  civili- 

lor,  es  una  causa  de  retroceso  y  una  maquina  de  guerra 

contra  la  diunidad  hum  ina. 

v  sito  deciros  cómo  se  llama  este  enemigo  contra 

elque  debemos  aunar  nuestras  fuerzas;  todo,  sabéis  mi 
nombr  >n  pavor  que  cada  día  ensancha  más 

sus  fronteras,  apartando  las  almas  no  >..!..  del  santuario  de 

la  Religión,  sino  también  de  los  alta!  la  virtud  y  d< 

belleza  púdica;  todos  le  h  visto  pa-ear  en  triunfo  la 

tatúa  desceñida  de  Venus  y  quemar  incienso  en  honor  de 
los  instintos  brutales  que  no-  degradan.  ¿Hay  algo  de  mons- 
tru<  1  la-  íniim  1  irrupción  y  en  la-  1 

mérides  del  ndalo  que  no  haya  salido  á  flote  sobn 
papel  impres  •-  N  >  aparecen  en  él  continuamente  esas  fra 
que  no  se  permiten  en  una  com  iónculta  rip- 

Ciones  prolija-  de  cuadros  nauseabundos  en  que  nadie  pue- 
de pensar  sin  contaminarse,  ó  sin  que  el  asco  y  el  horror  le 
sobrecojan? ¿No  va  convirtiéndose  en  creencia  indiscutil 
que  el  arte,  y  -obre  todo  el  arte  literario,  el  más  rápido, 
uro  y  universa]  en  sus  efectos,  no  tiene  responsabilidad 
ni  tampoco  deberé-,  pu  la  uno  de  sus  cultivadores  g 

privilegios  de  rey  constitucional,  y  que  todos  los  me- 
dio- son  lícito,  p  ira  adquirir  fama  y  dominar  en  la  opinión? 
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Convencidos  estáis  de  que  no  exagero,  sino  que  atenúo 
la  pintura  de  la  espantosa  abyección  á  que  han  descendido 
muchos  ingenios  de  alta  jerarquía,  merecedores  de  otra 
suerte,  á  quienes  arrastran  el  aplauso  venal  y  desautoriza- 
do, la  perspectiva  de  una  gloria  fácil  de  conseguir,  aunque 
ilegítimamente  y  las  extraviadas  aficiones  del  público  que, 
si  con  frecuencia  se  somete  á  la  reprobable  audacia  de  los 
autores,  también  hace  pesar  sobre  éstos  la  violencia  desús 
malas  pasiones  y  enfermizos  antoj  >s.  Va  no  se  busca  des- 
interesadamente el  placer  puro  de  la  emoción  estética,  sino 
otros  harto  menos  elevados;  ya  no  es  al  sentimiento,  ya  no 
i  -  al  alma,  sino  á  los  sentidos  á  los  que  se  procura  halagar, 
y  así  en  la  teoría  como  en  la  práctica  se  moteja  con  el  nom- 
bre de  idealismo  trasnochado  y  empalagoso  loque  no  cabe 
dentro  de  los  moldes  de  un  criterio  ruin  y  sectario  que  á  sí 
propio  se  otorga  el  don  de  la  infalibilidad. 

Ved,  señores,  qué  inconsecuencia  tan  evidente  Los  mis- 
mos que  á  todas  hora-  y  en  todos  los  tonos  están  procla- 
mando la  libertad  del  arte,  y  rechazan  como  injusta  la  tu- 
te-la que  l  pueden  ejercer  las  verdades  religiosas,  las 
leyes  del  decoro  y  las  convenienci  lo-  mismos 
que  hac  la  de  atentar  á  lo  que  constituye  la  égida  y  el 
sostén  de  una  sociedad  debidamente  organizada;  tratan  de 
impone!-  á  toda  costa  las  aberraciones  del  materialismo 
burdo  y  determinista  como  base  primordial  de  las  obras  li- 
terarias  que  hayan  de  merecer  ote  dictado,  y  no  conciben 
que  quepa  estudiar  al  hombre  sino  por  su  aspecto  fisiológico. 

No  hay  ningún  -iglú  en  que  no  haya  contado  con  repre- 
sentantes, á  veces  de  gran  fuerza  creadora,  la  inmoralidad 
artística,  extremada  en  las  épocas  de  corrupción  y  deca- 
dencia, como  retoño  de  un  árbol  podrido,  que  produce  fru- 
tos semejantes  á  la  savia  que  por  él  circula.  Pero  lo  carac- 
terístico de  nuestros  días,  lo  que  nunca  se  vio,  es  la  defensa 
razonada  y  sistemática  de  tal  desenfreno,  el  afán  de  justifi- 
carlo á  nombre  de  la  verdad  científica,  del  progreso,  de  la 
razón  emancipada. 

Sin  el  providencial  instinto  de  conservación  que  afianza 
la  vida  de  los  pueblos,  como  la  de  los  individuos,  y  que  im- 
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pide  á  la  lógica  llevar  hasta  su  último  termino  los  principios 
de  la  anarquía,  muy  terribles  augurios  habríamos  de  for- 
mar sobre  los  destinos  de  Europa  agitada  por  los  volcanes 
revolucionarios,  entre  los  cuales  quizá  el  más  amenazador 
es  el  déla  literatura  anticristiana. 

Y  no  se  nos  eche  en  rostro  que  contundimos  desatenta- 
damente el  juicio  ótico  y  el  estético,  que  a-piramos  á  con- 
finar las  creaciones  del  genio  en  el  círculo  de  las  ideas  re- 
ligiosas y  la  propaganda  directa  de  la  virtud.  Si  ésta  y 
aquéllas  han  inspirado  producciones  inmortal  uyo  mé- 

rito reconocen  nuestros  mismos  adversarios;  si  el  amor  de 
Dios  cuando  hiere  como  llama  purísima  los  corazón*  s  es- 
cogidos, engendra  los  portentos  de  la  gran  escuela  mística 
que  enalt       i  la  España  del  siglo  XVI  y  de  la  que  es  b 

ítimo  descendiente  un  gran  poeta  catalán,  cuyo  nombre 
no  necesito  decir,  puesto  que  está  acudiendo  á  vuestros  la- 
bios; ya  nos  guardaremos  bien  de  anatematizar  á  los  artis- 
tas que  busquen  «»tras  fuent  ultiven  otros  ideales. 

Lo  que  sí  pedimos  con  perfecto  derecho,  á  no  s<  r  que 
haya  de  erigirse  en  dogma  obligatorio  la  negación  de  I  >i 
de  la  conciencia  y  del  sentido  moral,  y  que  los  racio- 

nales deban  abdicar  de  su  mía,  loque  con  nosotros 

reclama  la  civilización,  so  pena  de  dejarnos  sumidos  en  la 
barbarie, y  despedirse  de  una  socii  dad  que, como  tantas  re- 
gistradas en  la  historia,  se  hará  incurable  cuando  concluya 
de  dominarla  el  cáncer  del  sensualismo,  y  á  la  que  servi- 
ríande  mortaja  las  rosas  di-  sus  festines; lo  que  pedimos,  in- 
sistiré, es  el  respeto  para  todo  lo  respetable,  y  si  las  letra 
en  particular  y  las  arles  en  general   no  quieren  oir  siempr 
la  voz  elocuentísima  (1)  que  las  exhortó  en  solemnes  mo- 
mento- a  elevar  con  sus  inefables  atractivos  el   nivel  de  la 
humanidad,  ;í  promoverla  unión  de  lo  bueno  y  délo  bello, 
como  están  unidos  en  Dios,  y  a"  lijar  en  lo  alto  sus  mi, 
á  lo  menos  que  no  destruyan,  que  no  desmoralicen,  que  no 
blasfemen,  que  no  sirvan   de   instrumento  al  desorden,  á  la 
impiedad  y  al  libertinaje. 

ili    P.  Félix,  Conferencias  predicadas  en  Xu  le  Pai 

\ta  di-  ls."'>.) 
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Así  cesaría  también  la  inestabilidad  que  ahora  observa- 
mos en  el  gusto  de  los  que  producen  y  de  la  multitud  á  que 
se  dirigen,  al  tirar  hoy  por  el  suelo,  como  los  niños  volun- 
tariosos y  mal  educados,  el  juguete  que  ayer  les  encanta- 
ba. No  hay  duda  de  que  en  las  manifestaciones  estéticas,  la 
uniformidad  equivaldría  á  la  muerte,  y  que  por  fuerza  han 
de  renovarse  con  las  circunstancias  que  les  suministran  sus 
primeros  elementos;  no  hay  duda  de  que  cada  siglo  tiene 
su  manera  de  ser,  su  tisonomía  propia,  sus  preferencias,  y 
no  en  vano  el  en  que  vivimos  se  gloria  de  sus  titánicos  es- 
fuerzos  para  la  realización  de  atrevidísimas  empresas  que 
ni  á  soñar  se  atrevieron  nuestros  mayores.  Todo  esto  ha- 
bía de  reflejarse  y  se  refleja  de  hecho  en  las  direcciones  ar- 
tístiías,  prestándoles  un  carácter  complicado  y  de  transi- 
ción. Pero  si  en  el  orden  social,  y  en  e!  filosófico  y  en  cuan- 
tos constituyen  la  esfera  á  que  se  extiende  la  actividad  del 
hambre,  hay  límites  que  n<>  se  traspasan  impunemente,  y 
cualquier  cambio  que  no  los  respete  es  un  retroceso,  como 
lo  son  muchas  conmociones  políticas  y  muchos  sistemas 
filosóficos  de  nuestra  edad,  que  con  frecuencia  han  traído 
el  triunfo  de  las  malas  pasiones  y  los  sofismas  disolventes; 
también  existen  leyes  eternas  que  el  arte  no  puede  quebran- 
tar, cualesquiera  que  sean  la-  vicisitudes  .i  que  esté  some- 
tido, y  la  rebelión  contra  esas  leyes,  habitual  en  las  escue- 
la- contemporáneas,  no  conduce,  según  la  triste  experien- 
cia ha  demostrado,  sino  al  entronizamiento  de  ídolos  masó 
menos  ostentosos,  que  solamente  alcanzan  la  vida  de  las 
flore-,  y  que  tal  vez  dejan  como  signo  de  su  paso  montones 
de  ruinas  morales,  pudores  y  virtudes  muertos,  vicios  y 
crímenes  fomentados. 

.Vosotros,  los  que  sentís  arder  en  el  espíritu  la  llama  de 
la  inspiración  unida  en  suave  consorcio  con  la  llama  de  la 
fe,  los  que  amáis  la  belleza  casta,  inaccesible  á  los  corazo- 
nes y  las  inteligencias  extraviados,  los  que  estáis  dispues- 
tos á  militar  en  el  certamen  del  pensamiento  á  la  sombra  de 
la  bandera  que  desde  las  cumbres  de  Covadonga  y  Mont- 
serrat agrupó  bajo  sus  pliegues  á  tantas  generaciones  cuyo 
recuerdo  es  nuestro  orgullo,  cuyas  proezas  rescataron  del 
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yugo  musulmán  el  suelo  bendito  de  la  patria;  no  apostatéis 
de  esa  tradición  salvadora,  no  huyáis  de  sus  brazos  para 
buscar  los  del  escepticismo  enervante  y  de  la  negación 
atea! 

La  Cruz  es  el  símbolo  de  las  más  refulgentes  glorias  de 
Espafia;  á  la  Cruz  debe  vuestro  Principado  su  grandeza. 
En  la  legislación,  en  las  costumbres,  en  el  organismo  ente- 
ro de  la  nación,  y  en  el  de  los  antiguos  estados  independien- 
tes, délos  que  sólo  me  toca  recordar  el  que  ennoblecieron 
los  Berengueres,  I  >  Jaime  el  Conquista  lor  y  Pedro  el  Gran- 
de, de  tal  modo  arraigó  la  idea  cristiana, que  no  han  basta- 
do ni  bastarán  para  concluir  con  ella  las  tempestades  revo- 
lucionarias. 

Trabajad  vosotros  para  que  el  florido  y  próspero  rena- 
cimiento de  vuestras  letras  cumpla  con  l"  que  su  nombre 
promete,  y  sea  tal  como  corresponde  á  la  cuna  de  Ramón 

Lull  y  Ansias  Maivh;  trabajemos  todos  para  que  no  se  ol- 
viden minea  en  la  Península  los  ejemplos  de  Cervantes,  los 
dos  Luises,  Lope  y  Calderón,  y  asi  se  cumplirá  en  una  de 
sus  partes  aquella  profecía  del  cantor  de  La  Atlántida: 

v        ii  ion  I  teu,  oh  Espanya, 

l  'arrancarán  l<  es, 

Que  arrels  lii  té  tan  fond< 
na  elles  en  1"  mon; 
Poden  tos  rius  escorres, 

Venir  a]  mar  tes  terres, 
No  l'ull  pero  aclucar^hi 

I  >el  Sol  que  may  se  pon. 

fF.  ^fancisco  ^Blanco  pARcfA 

Agustiniano. 
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Inventario  de  un  íovellanista  (t) 

CON    VARIADA    Y   COPIOSA    NOTICIA   DE    IMPRESOS    Y    MANUSCRITOS, 
PUBLICACIONES    PERIÓDICAS,    1  «ADUCCIONES,    ETC. 


(Tribut.  i   p  M.i  el   centenario  de  1911.) 


EDICIÓN  LINARES,  1839. 

Obras  del  Bxemo.  9r.  D.Gaspar  Kelchor  de  Jovellanos,  ilustradas  coa  nu- 
merosas notas,  y  dispuestas  p  >!•  orden  de  n  iterl  is  «mi  un  plan  claro,  vario 
y  ainciio,  aumentadas  ndemás  con  nn  considerable  canda!  de  escritos  del 
autor,  dignos  il<>  la  luí  pública  é  impresos  ahora  colectivamente  por  pri- 
mera  ves  con  In  vida  <!••  Jovellanos  retratos  y  viñetas,  por  I>.  Wences- 
laode  Uñares  j  Pacheco  Barcelona,  imprenta  de  I».  Francisco  Olivad  1839- 
l  s  l<>.  Ocho  t m  en  B.°  con  nn  malísimo  grabado  <!<•  Jovellanos).  La  por- 
tada, grabada  por  Ajnilla  >  dibujada  por  S.  Ribo,  lleva  la  fecha  de  ls:n),  la 
Impresa  comprende  loe  años  de  1839  y  is4<). 

>ta  edición  es  una  reproducción,  mal  hilvanada  y 
peor  zurcida,  de  la  de  Cañedo,  siendo  bien  sensi- 
ble que  al  reproducirla  no  se  haya  intentado  per- 
feccionarla. 

A  pesar  del  pomposo  anuncio  de  su  portada,  nada  nuevo 
ofrece  de  cuanto  promete.  Las  numerosas  notas  que  al  final 
de  cada  tomo  se  estampan,  corresponden  á  los  escritos  del 
autor  (amén  de  las  de  Cañedo  y  Posada,  sin  hacer  de  ellas 
la  distinción  debida);  y  las  que  el  editor  añade  (descartadas 


(1)    Véase  la  pág.  590.  del  tomo  XXX. 
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las  de  Furió),  ó  pecan  de  superfiuas,  ó  su  misma  insignifi- 
cancia las  hace  innecesarias,  precisamente  en  una  materia 
que,  por  su  varia  índole,  las  exigía  abundantísimas  y  nue- 
vas. El  plan,  que  se  califica  de  claro,  vario  y  ameno,  peca, 
por  el  contrario,  de  enmarañado  y  difuso,  y  no  ofrece  en  sus 
diversas  fases,  ni  el  orden  ni  la  cohesión  debidos.  V  en 
cuanto  al  considerable  caudal  de  escritos,  que  como  nuevo 
se  pregona,  da  una  pobre  idea  de  la  ilustración  del  colec- 
tor, pues  los  tres  á  que  únicamente  se  contrae,  a"  saber:  el 
Informe  de  la  Ley  agraria*  la  defensa  de  la  i  cutral .  y  el 
fragmento  de  borrador  sobre  la  Catedral  de  raima  hoy 
convencido  de  apócrifo  ,  son  obras  de  tal  notoriedad,  que 
por  sobrado  conocidas  excusaban  semejante  comentario. 
Por  lo  que  t  i   retratos  y  viñetas,  debieron,  sin  duda. 

quedar  en  proyecto,  pues  aparte  déla  portada,  mediana- 
mente dibujada  por  S.  Ribo,  Sólo  en  el  tomo  segundo,  págl 

na  117,  se  contempla  el  busto  ideal  de  Don  Pelayoy  figura 
anacrónica,  bajo  el  aspecto  histórico,  por  su  armadura  j 
arreo-,  y  sin  ningún  rasgo,  símbolo  ó  atributo  que  hagan 
recordar  al  fundador  vio  la  monarquía  visigoda. 

Tal  le,  por  desgracia,  en  nuestra  patria,  donde  las 

empresas  editoriales,  ávidas  de  lucro,  excluyen^  por  inne 
saria  tal  vez,  la  dirección  literaria;  y,  g  liadas  sólo  de  su 
codicia,  sé  encuentran,  á  la  postre,  con  un  montón  de  obras 
que  el  público  rechaza,  ó  por  su  mala  ción,  óporcaren- 
cia  de  plan  metódicamente  ordenado,  ó  por  no  responder  á 
las  necesidades  de  la  época,  que  demanda  de  obras  de  tal 
naturaleza,  índices  copiosos,  clasificación  acortada  y  notas 
de  verdadera  importancia,  dificultades  que  sólo  personas 
competentes  y  eruditas  pueden  resolver  con  acierto. 

Además  de  todos  los  escritos  de  Cañedo  (con  exclusión 
de  los  ordinales,  142  y  143),  trae: 
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Núm. 

de 
orden 

143  Informe  en  el  expediente  de  la  Ley  Agraria  (tomo  VII,  págs.  29- 
185).  (Publicado  por  primera  vez  en  17Q5),  con  las  cuarenta  y 
dos  notas  del  autor. 
14.")  Memoria  en  defensa  de  /</  Junta  Central  (tomo  VII,  págs.  186- 
393,  y  tomo  VIII, págs.  1-184.)  Publicada  por  primera  vez  en  1811. 
14*'  Carta  histórico-artistíca  sobre  el  edificio  de  la  Iglesia  Catedral 
de  Palma  de  Mallorca,  que  escribió  el  autor  á  un  su  amigo  afi- 
cionado á  las  Bellas  Artes  y  á  la  1  notoria  (tomo  VIH,  pág.  185- 
1"!    . 

Este  escrito,  fué  publicado  por  primera  vez  en  1882.  Su  autor, 
D.  Antonio  Furió  y  Sastre,  quien  le  ilustró  con  notas.  Véase 
más  adelante  la  sección  de  Impresos  diversos.  Véase  asimis- 
mo, en  la  sección  de  Manuscritos,  los  correspondientes  al  Ar- 
chivo-Biblioteca de  Fuertes  \  vedo,  donde  se  encuentra  la 
Descripción  de  la  Seo,  distinta  de  la  que  aquí  se  cita  y  muchísi- 
mo m;ls  extensa,  ordin,  2 
Pony  Toros{tomo  V11I,  págs.  192-204.)  Publicado  por  primera  vez 
en  1786  (?). 

Este  escrito,  ni  es  obra  de  Jovellanos,  ni  lo  fué  nunca,  ni  me- 
nos ha  sido  leído  por  él  en  la  Plaza  de  Toros  de  Madrid.  ¡Pare- 
ce increíble  que  haya  habido  quien  afirmara  semejante  dislate! 
En  nuestra  obra  Las  Amarguras  de  Jovellanosy  pág.  33,  he- 
mos dilucidado  este  punto  más  euensamente. 
Noticia  bis  i  del  Excmo.  Sr.  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovella- 

nos (tomo  VIII,  pág->.  2  'V_ss.  — Fs  plagio  de  Ceán). 
Esta  colección  está  clasificada  del  siguiente  modo: 
Poesías.—  {Epístolas.  —  Sátiras.  —  Poesía  heroica. —  Himnos.— 
Odas. — Idilios. —  Fábuhis.  —  Epigramas.  —  Sonetos  y  Poesías 
sueltas). 
Teatro.  — Discursos.— Oraciones.— Dictámenes.— Memorias.— Re- 
presentaciones—Instrucciones. — Elogios.— Escritos  gubernati- 
vos. —  Escritos  sueltos.  —  Educación  pública.—  Cartas.  —Infor- 
mes... 

A  cualquier  cosa  llaman  los  editores  clasificar.) 
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EDICIÓN  MELLADO,  1845 

Obras  de  I).  Gaspar  Melchor  de  Jorellanos.— Nneva  edición.  Madrid,  1*45- 
1846.  Establecimiento  tipográfico  de  I»-  K.  Francisco  de  Panla  Mellado,  «-<li- 

tor.  cinco  t(»iii<»>  en  s  ".  comprensii  <>>  de  las  siguientes  materias: 

l.,r  tomo.  Biografía  de  lovcllanos.— Legislación. 

2.°      „        Instrucción  pública. 

„0  (Geografía.-  Historia.— Hacienda. 

(Nobles  Artes      antigüedades.— Literatura. 

,  0  j  Industria  y  Come  icio  —Ciencias  Natural 

ll'oesías  ese  s.—Pelayo  (tragedia). 

/•.'/  Delincuente  honrado  comedia'. 
Memoria  en  deiensa  de-  los  individuos  déla  Junta  Cen- 
tral. 
Aunque  esta  clasificación  no  obedece  á  un  plan  rigorosamen- 
te científico,  por  lo  menos  sus  materias  están  mejor  agrupad 
y  muestran  los  buenos  deseos  del  colector.  De   las  edicioi 
manuales,  es  la  mejor  ordenada  v  bastante  correcta;  pero  hoy 
ya  resulta  anticuada  y  deficiente,  por  lo  mucho  inédito  que  se 
ha  impreso  •  tormente,  y  por  los  nuevos  datos  q  ue  la  eru- 

dición y  la  critica  han  aportado  al  estudio  de  este  preclaro  y 
eximio  escritor. 

Todos  los  escritos  de  esta  colección  figuran  en  las  ediciones 
anteriores,  pero  no  sin  sorpresa  hemos  notado  la  au-  de 

muchos  de  los  más  importa;  I  :i  comprobación  de  este  aser- 

to,  haremos  notar  la  falta  de  losque  ya  figuran  registrados  con 
los  ordinales  siguientes: 

57  á64 
70-78-8  -  8-118  v  142. 

Como  el  postrer  tomo  se  titula  quinto  y  último,  no  cabe  la 
disculpa  de  que  la  obra  estuviera  por  concluir.  A  más  de  esto, 
la  rotunda  afirmación  hecha  por  el  editor  en  la  Advertencia 
preliminar,  de  ser  la  presente  edición  la  mds  completa  de  cuan- 
tas se  han  hecho  hasta  ahora  por  la  sencilla  rutón  de  ser  la 
última  y  haber  piulido  reunir  el  contenido  de  todas,  queda  por 
completo  destruida  ante  la  enumeración  de  los  escritos  no  co- 
leccionados. 

Pródigos  siempre  nuestros  editores  en  ofrecer  y  no  cumplir, 
promete  el  Sr.  Mellado,  para  más  adelante,  un  tomo  extraor- 
dinario compuesto  de  obras  inéditas  del  mismo  autor,  tomo 
que  tampoco  apareció,  ó  por  imposibilidad  de  recursos  ó  por 
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negligencia,  aunque  no  es  creíble  lo  primero  cuando  veinte 
años  más  tarde  tenía  dicha  casa  editorial  crédito  sobrado  para 
fundar  un  Banco,  con  un  capital  de  33.030.000  de  reales. 


EDICIÓN  DE  LOGROÑO,  1846. 

Obras  de  Jovellanos.  Nueva  edición.— Logroño  (Zaragoza]  1846-1847,  Im- 
prenta y  litografía  d<-  I».  Domingo  Ltuiz.  Ocho  tomos  en  H.° 

Esta  edición  fué  hecha  en  Zaragoza  (aunque  aparece  es- 
tampada en  Logroño),  y  pertenece  á  una  Biblioteca  gene- 
ral que  por  este  tiempo  empezó  á  publicar  la  imprenta  Real 
de  Zaragoza,  bajo  la  dirección  de  D.  Basilio  Alcafliz,  en 

combinación  con  el  impresor  de  Logroño  D.  Domingo 
Kuiz. 

Ks,  por  su  mala  suerte,  una  detestable  reproducción  de 
la  edición  Mr//<i(/<>,  porque  lo  que-  este  editor  hizo  con  bas- 
tante esmero  en  cinco  tomos,  lo  destrozó  en  ocho  su  colega 
riojano.  Comprende  los  mismos  escritos  (incluso  el  biográ- 
fico), pero  todos  truncado-,  y  separados  de  sus  respectivas 
secciones,  sin  ninguna  corrección  tipográfica  y  con  imper- 
donables e-natas  de  ortografía. 

Y  no  deja  de  ser  chocante  que,  abundando  las  anteriores 
ediciones,  y  habiéndose  terminado  la  impresión  de  la  de 
Mellado  en  el  mismo  año  que  ésta  comenzó,  hubiera  tanta 
premura  en  hacer  un  trabajo  malo,  que  desacreditaría  á 
cualquier  impresor,  cuanto  más  á  un  establecimiento  que 
ostentaba  el  pomposo  rótulo  de  imprenta  Real.  Si  mezqui- 
nas rivalidades  ó  codiciosos  móviles  impulsaron  á  los  edito- 
res á  emprender  esta  reproducción,  debieron,  por  lo  menos, 
mejorarla,  ó  en  aumento  de  texto,  ó  en  excelencia  de  con- 
diciones tipográficas;  ó,  lo  que  quizás  fuera  mejor,  en  ilus- 
trarla convenientemente  con  algunos  estudios  sobre  la  per- 
sonalidad del  autor  y  el  mérito  de  sus  escritos. 
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EDICIÓN  RIVADEXEVRA,  1858. 

Biblioteca  de  Autores  Eepañoles,  «lesd»-  la  formación  *I*-1  leaajaajc  hasta 
nuestros  días,  obras  publicadas  é  inéditas  <1<-  l><>n  Glaspar  Melchor  de  Joto- 
Uanos:  colección  hecha  é  ilustrada  por  l>  Cándido  Nocedal,  -Madrid,  M.  R¡- 
vadeuryra.  impresor-editor,  1858-1859.  Dos  tonos  '•"   l  "  mayor  ¡i  il<is  cu 
Inmnas,  formando  los  XI. VI."  y  I,"  de  la  Biblioteca 

Comprende  todo  lo  publicado  en  la  edición  Cañedo,  á  ex- 
cepción de  los  escritos  siguientes: 

Proclama  dios  paisanos  de  Muros  </<•  A  rain.  61 

Cartd  del  Obispo  de  I.uz>>  djovellan  Un.  ''1  a 

Epístola  poética  de  D.  Leandt     '■   rndndes  de  Moratin  d  J.  Ll.s 

[ordin.  101  a). 
Catálogo  délas  ob%  onsi  leración  que  defó  escritas  [ove- 

llanos  [ordin.  142).  Véase  sección  de  Manuscrit 
Fragmentos  de  un  escrit  '   onomla  civil  [ordin.  143  </). 

/'tan  para  un  tratado  de  educación  püblí  Un.  l 1  3  />,  c). 

Y  además  las  nurá  intes  notas  del  colector. 

I  n  cambio  esl         clonado  con  i"  >¡:_riii<-'  i 


imi.i  i-kimi 


Núm. 

de 
orden 


I  discurso  preliminar  de  1>.  Cándido  Nocedal. 

147  Apuntamiento  sobre  el  ¡a, tinto  <!<•  A  sí  un  19). 

i  -te  epígrafi  mal  puesto.  El  que  le  corresponde  es  Ins- 

trucción para  /,i  formación  <ie  un  Diccionario  geográfico  de 

arias. 
Memoria  en  defensa  de  la  Junta  Central,  y  Apéndices    algunos 
documentos  de  esta  Memoria  figuran  en  la  edición  Cañedo  I.  Or- 
dinales 41  á  4  i  \  92),  [ordin.  1  15 

TOM<>  SEGUNDO 

Prólogo  de  D.  Cándido  Nocedal. 

Informe  de  la  Sociedad  Económica  de  Madrid  al  Real  y  Supremo 
Consejo  de  Castilla  en  el  expediente  de  Ley  Agraria  extendi- 
do por  el  autor  en  nombre  de  la  Junta  encargada  de  su  forma- 
ción (págs.  79  á  138),  [ordin.  144). 

148  Al  Sr.  Marqués  de  Campo  Sagrado,  Coronel  del  Regimiento  de 

Nobles  Asturianos,  sobre  el  blasón  que  debe  pintarse  cu  sus 
banderas  (págs.  261  á  263). 
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Núm. 

de 

orden 

149  Dos  cartas  á  D.  José  Vargas  Ponce  sobre  fiestas  de  toros  y  otros 

asuntos,  págs.  2»4  á  271.   Son  cuatro:  la  1.a  y  4.a,  inéditas;  la  2.a 
y  3.a  publicadas  por  Cañedo,  ordin.  80  «,  SO  b.) 

150  Cartas  á  D.  Antonio  Ponz  (págs.  271  á  311). 
Sumario  (ti)  Prólogo  del  autor, 

(b)  Carta  1.a  (viaje  de  Madrid  á  León). 

(c)  —     2.a  (descripción  de  San  Marcos  de  León). 

151  Epístola  poética  A  Rutilo  {descripción  de  la  vega  del 

Bernesga). 
(e)  Carta  3.a  (viaje  de  León  á  Oviedo 
(0       —     4.a  (Oviedo  y  su  Catedral). 

—     5.*  (falta.  Véase  Impresos  dispresos,  ordin. 

(h)     —     6       i^ncultura  y  propiedades  de  Asturias). 

(i)      —      7.a   industrias  dr  Asturias). 

(j)     —     B.     romerías  de  Asturias). 

00     —     9  stumbres  de  los  vaqueros  de 

alzada  en  Asturias  . 

(1)  —  10  (noticias  del  escultor  asturiano  Luis  Fer- 
nández de  la  Vega). 

152  Dieciocho  cartas  .1  su  nema  ino  D.  Francisco  de  Paula,  páginas 

31 1-319. — Véase  también  Manuscritos  de  Fuerte*  Acevedo. 

153  Carta  al  Sr.  D.  Jerónimo  Bentham,  sobre  viaje  A  América  (pá- 

gina- 319  320). 

Sospechamos  que  esta  es  otra  equivocación  como  la  de  Sfon* 
temar,  y  que  el  person  aje  á  quien  tanto  encomia  Jovellanos  es 
el  renombrado  filósofo  y  jurisconsulto  inglés  Jeremías  Ben- 
tluim,  autor  de  las  celebradas  obras: 

Teoría  de  las  penas  y  de  las  recompensas. 
Táctica  de  la*  asambleas  legislativas. 
Etc.,  etc. 
Sólo  que  el  prurito  de  coleccionar  sin  tino  ni  medida,  expone 
á  ciertos  colectores  á  monumentales  gazapos. 

154  Carta  á  Lord Holland  desde  Muros  de  Nova  (1810)  (págs.  320-321). 

Véase  también  Manuscritos  de  Fuertes  Acevedo. 

155  Diez  cartas  á  varias  personas  de  Gijón  sobre  diferentes  asuntos. 

(págs.  321-32- 

Extraño  parece  que  dos  gijoneses,  alumnos  del  Instituto,  y 
más  tarde  Directores  de  dicho  Establecimiento  (y  por  lo  mis- 
mo con  elementos  á  mano),  no  hubieran  atinado  con  los  nom- 
bres de  las  personas  á  quienes  estas  cartas  iban  dirigidas. 
A  poco  que  conocieran  la  biografía  de  Jovellanos,  y  los  suce- 
sos principales  á  que  dichas  cartas  se  contraen,  no  hubieran 
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Núra. 

de 
orden 

vacilado  en  designar  los  nombres  de  los  corresponsales.  La 
primera  ya  indica,  por  el  nombre  y  el  asunto,  que  va  dirigi- 
da al  Sr.  D.  Tomás  Menéndez  Jove,  pagador  de  las  obras  de 
la  Dársena,  y  Mavordomo  de  Propios  de  la  Villa,  asi  como  la 
sexta,  cuyo  destinatario  se  colige  por  la  felicitación  puesta  al 
final  de  dicha  carta.— La  segunda  se  refiere,  indudablemente, 
á  una  desavenencia  surgida  entre  1).  Manuel  Reguera  Gonzá- 
lez, maestro-director  de  las  obras  del  puerto  de  Gijón,  y  don 
José  Palacios  de  San  Martín,  revisor  arquitecto,  y  puesto  que 
en  ella  afirma  mi  autor  que  escribe  á  ambos  (d  l'm.  y  a  Regtt 
ra  pitra  que,  cediendo  cada  nn<>  p<>r  su  parte...,  etc.;  infiére- 
se de  aquí  que  va  dirigida  á  San  Martín. --La  tei  -«bien 
explícita:  de  un  texto  (ahi  i  /  tomento  para  que  Vm.  le 
haga  ver  en  la  villa  viénese  en  conocimiento  que  va  dirigido 
á  D.  Juan  García  de  Jov<  llanos,  alcalde  de  Gijón.  I  1  testa- 
mento es,  sin  duda  alguna,  el  plan  de  reformas  para  dicha 
villa,  concluido  en  30  úe  Agosto  de  1782,  y  publicado  por  pri- 
mera  vez  en  1851  [vide  orditt  213).— En  la  cuarta,  aunque  no  se 
menciona  quien  fuere  el  abad  de  Villoría,  debí  decirse  que  i 
D.  Miguel  de  Jovellanos  y  Carreflo.  -La  quinta,  i  nove- 
>¡a  y  décima,  referentes  á  asuntos  comunales,  van  dirigidas, 
comp  la  tercera,  ú  l  >.  Juan  García  Jovellanos.— (  ponde 
la  dirección  de  la  séptima  á  dona  Josefa  de  Jovellanos,  men- 
cionándose en  ella  á  Velis  (Isabel),  hija  de  dicha  señora. 
Cien  cartas  sobre  el  Instituto  y  otros  asuntos,  (pags 

Entre  <  lias  se  encuentra  la  dirigida  al  l  obispo  de  Lugo,  {or- 
dinal 91.)  Para  la  mejor  inteligencia  de  estas  cartas,  y  esclare- 
cimiento de  sus  muchas  referencias,  convendría  asimismo  im- 
primir las  de  los  amigos  de  Jovellanos,  cuyas  copias  y  matri- 
ces poseen  div<  tficionados,  entre  ellos  los  que  menciona- 
remos en  la  sección  de  manuscritos. 

157  Carta  al  AtBObispo  de  Sevilla,  I  >.  Francisco  Javier  Delgado 

ginas  355-356  , 

158  Dos  cartas  á  Mr.  íeChevalier  de  Bom  k<  mg,  Secretario  déla 

Embajada  francesa  en  Madrid,  (págs.  3.~>7-:ii"j-  Véase   Man.: 
critos  de  Fm  ríes  Acevedo,  lcg.  F,  c.  (Recomendando  á  Cónsul, 
}•  dándole  noticias  literarias). 

159  Carta  á  desconocida  persona  t.págs.  3.~>'.)-:to0). 

Dirigida  á  un  catedrático  de  htica  ó  Derecho  natural  en  la 
Universidad  de...  Salamanca  (?)  Hn  ella  muestra  Jovellanos  su 
inclinación  á  las  ideas  filosóficas  de  los  alemanes  Wolf  y  Hei- 
neccio. 

160  Carta  á  un  dependiente  suyo   págs.  3<)0-3bl). 
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Níim. 

de 
orden 

Así  la  rotula  el  Sr.  Nocedal,  siguiendo,  regularmente,  las  in" 
dicacionesdel  Sr.  D.  Juan  Junquera  ÍTuergo,  que  se  la  facilitó. 
Pero  se  nos  resiste  que  tan  erudito  gijonés  no  haya  caído  en  la 
cuenta  de  que  la  persona  á  quien  va  dirigida  la  epístola  es  el 
relator  D.  Manuel  Ramón  Santurio,  secretario  y  pasante  que 
fué  de  Jovellanos  en  1786,  y  de  cuya  letra  son  muchos  de  los 
Manuscritos  existentes  en  el  Instituto. 
161  Ocho  cartas  ;'i  D.  Juan   Vgustin  Ccán  Bermúdéa{págs.  361-365). 

Entre  los  Manuscritos  de  Fuerte*  existen  varias  cartas  iné- 
ditas de  Cean,  copiadas  unas,  originales  otras;   y  todas  condu- 
centes á  su  biografía,  que  aún  está  por  escribir. 
Carta  a  desconocida  persona  (pág  167). 

[Vuelta  otra  vea  al  incógnito\  Y  sin  embargo,  &  bien  poca 
costa  hubiera  averiguado  el  colector,  y  con  mayor  motivo  sus 
proveedores  literarñ  .   por  añadidura),  que  la  pre- 

sente carta  iba  dirigida  á  D.  Alejandro  Hardings,  cónsul  in- 
glés iv-ádentc  enOviedo  d<-  17  >:\  a  L794, autor  de  un  notable  Via* 
je  por  Españ  i.  Y  esto  lo  hubieran  conseguido  leyendo  los  Dia- 
rios de  Jovellanos,  ó  investigando  minuciosamente,  en  >u  vida 
obras  y  escritos,  á  quién  convenía  por  aquellas  lechas  una  co- 
respondencia  de  tan  radical  carácter  como  la  presente. 

163  Oficio  á  la  Diputación  del  Principado  de  Asturias  (pág. 

164  Carta  á  un  amif  >nés   proponiéndole  un  régimen  de  vida 

-pág-    ' 
Dos  cartas  al  Rvdo.  P.  I  >.  Bruno  Montemar  (?)  sobre  obras  de  ar- 
quitectura de  la  iglesia  del  Monasterio  de  la  Cartuja  de  Bell- 
ver(?)  (pág.  360 

Dos  erratas  notamos  en  el  epígrafe  de  estas  cartas.  La  pri- 
mera que  en  Bellver  no  hay  Monasterio,  y  el  que  aquí  se  men- 
ciona es  el  de  la  Cartuja  de  Jesús  Nazareno  de  Valldcmuza\  y 
la  segunda,  que  el  Rvdo.  P.  á  quien  van  dirigidas,  es  Fray  Bru- 
no Muntaner   y  no  Montemar),  Prior  de  dicho  Monasterio. 

166  Dos  cartas  á  D.José  Barberl,  presbítero  de  Mallorca  (págs.  370 

á  373). 

La  primera  de  estas  cartas  es  una  variante  de  la  menciona- 
da atrás  con  el  ordinal  89,  y  que  reprodujo  su  autor,  sin  duda 
por  haberse  extraviado.  Como  hay  notable  diferencia  en  el 
texto  de  ambas,  conviene  tenerlas  presentes. 

167  Carta  de  gracias  ala  Sociedad  Económica  de  Mallorca,  (página 

373)-  Véase  lo  que  decimos  de  este  escrito  en  la  sección  de 
Public. period). 

168  Carta  &  desconocida  persona  (pág.  374). 

Ya  anda  más  acertado  el  Sr.  Junquera  Huergo  en  la  atribu- 
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ción  de  cartas,  pues  señala  la  presente  como  dirigida  á  un 
alumno  del  Instituto.  Lo  fué  en  efecto,  á  D.  Joaquín  de  Yiado 
y  Castro,  según  mas  adelante  expresaremos. 

169  A  D.  Mariano  Oliveres,  magistrado  presidente   de  la   Audiencia 

de  Barcelona    págs.  974-375  (sobre  donativos  para  el  Instituto 
del  Obispo  Díaz  Yaldés. 
Dos  cartas  al  Marqués  de  Yillanueva  del  Prado  (págs.  375  y 
ordin.  93  —  |  \ '•  ra  m  sobre  sucesos  de  la  époc.t  1810-1811. ) 

170  Tres  cartas  á  I).  Alonso  Cañedo  y  Vigil  (sobrino  de  Jovellanos), 

arzobispo  de  Burgos,  sobre  las  <  oríes  </<'  ( '</<//:  y  el  provecto  de 
Constitución  (j 

171  N'otivii  del  Real  Instituto  Asturiano  y  apéndio 

a:; 

172  instrucción  ú  Ordenan*  (parala  mu-va  Escuela  de  Matemáticas, 

Física,  Química,  Mineralogía  v  N  íntica,  etc.  (p;\i:-  3  ,s  I ..' 

173  Discurso  pronunciado  al  reunir  el   Ayuntamiento  y  Concejo  de 

Cazalla,  provincia  de  Sevilla,  s  •'•>  ■   ti  tsi  tblecimiento  dé  un 
jue:  de  letras ¡  >  pág    I 

174  Informe  al  Marqués  de   Arco  Herm  tbre'el  mismo  asunto , 

(páginas  (22-42 
Segundo  informe  al  Consejo  sobre  el  punto  del  anterior,  (pÁgi- 
aas  124-425). 

176  Informe  dado  por  la  Junta  Municipal  de   I  emporalid  tdes   d( 

villa,  sobre  la  pretensión  hecha  por  el  Marqués  de  M  mtefuerte 
Conde  de  Lebrija,  al  patronato  <t>-  las  Escuelas,  fundadas  • 
la  sefl  >ra  Gai  irgo  de  los  Jesuítas  (págs.  127  12 

177  Informe  al   protom-  i  sobre  la  certificación  de  práctica  del 

bávaro  D>>n  Carlos  L  ih  >r  (pág.  13 

178  Discurso  acerca  de  la  situación  y  división  interior  de  los  Hospi- 

cios con  respecto  </  su  salubridad  (págs.  131-437). 

179  Consulta  al  Consejo  sobre  el  *  de  huevos  en  Ifadrid   y 

aas  1 16  137). 

180  Discurso  dirigido  á  la  Real  Sociedad  de  Amigos  del  País  de  As. 

furias  i  sobre  los  medios  de  promover  la  felicidad  de  aquel  Prin- 
cipado (págs.  138-453). 

El  Sr.  Fuertes  Acevedo,  en  su  Bibliogm/i  i  Asturi  ina,  pagi- 
na 225,  apunta  este  escrito  como  impreso  en  1781;  pero  duda- 
mos que  así  sea.  pues  en  caso  afirmativo,  no  le  hubiera  califica  - 
do  de  inédito  el  Sr.  Nocedal,  quien,  por  otra  parte,  debió  te- 
ner sobrada  noticia  de  las  ediciones  particulares  de  cada  es- 
crito. Más  bien  nos  inclinamos  a  creer  que  el  Sr.  Fuertes  tomo  la 
fecha  del  escrito  como  data  de  impresión.  No  obstante  lo  cual, 
le  registraremos  también  en  la  sección  de  Impresos  dispersos. 
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181  Discurso  pronunciado  con  motivo  de  tomar  posrs/ón  del  cargo  de 
Director  de  la  Sociedad  patriótica  de  Madrid  (págs.  454-455). 
Es  complemento  del  ordin  22. 
Dos  informes  al  señor  Superintendente  general  de  Caminos,  el 
uno  sobre  la  carretera  principal,  y  el  otro  sobre  dos  transver- 
sales desde  Castilla  d  la  esta  de  Asturias  (págs.  456-462). 

183  Extracto  de  la  Instrucción  que  para  la  construcción  y  conserva- 

ción de  los  caminos  <lc  Asturias  hizo  el  Sr.  Jovellanos,  de  or- 
den de  S.  \l.,  y  lleva  la  fecha  de  20  de  Enero  de  17S4  (páginas 
161 

Hizo  este  extracto  el  Sr.  I).  Vicente  Avello,  y  lo  inserta  el 
Sr.  Noceda]  por  nota  al  ordin.  182. 

184  informé  (núm.  1    >  sobre  el  beneficio  del  carbón  de  piedra,  y 

utilidad  de  -u  comercio  (págS    V 
Informe  (núm.  2)  hecho  á  S   M.,  sobre   una  Representación  del 
Director  general  dé  Mmas  (págs.  468*476). 

Ampliando  la  nota  del  Sr.  A\ ello,  diremos  que  este  informe 
constituye  el  núm,  2  de  un  expediente,  del  cual  se  extrajeron 
los  restantes  número-  l."y4.'\  en  1">  de  Junio  de  1822.  Eran 
también  obra  de  Jovellanos,  y  ver-aban  -.obre  una  carretera 
d<-  Langreo  á  <".ij<'>n  y  otras  materias.  Figúrasenos  que  han  de 
ser,  por  la  semejanza  del  titulo,  1<>s  proyectos  sobre  el  Nalón  y 
Trubia,  \  •  amino  carbonero  de  Langreo,  publicado  por  Ezque- 
rra  del  Bayo  en  1831  (Véase  Impresos  dispersos,  Ordin.  218), 
y  lo  serán  quizás  si  llevan  las  fechas  de  9  de  Abril  de  17 
ó  15  de  Mayo  de  1791  ó  17  '_.  ;i  que  se  contrae  el  erudito  anotador 
mencionado.  El  núm.  3  va  á  continuación. 

186  Reflexiones  itiúm.  'A*  sobre   el  Real  decreto   de   1S  de  Agosto 

de  1790,  y  demostración  de  la  necesidad  de  derogarle  enlapar- 
te que  limita  el  derecho  y  la  libertad  de  los  propietarios  en  el 
cultivo  de  las  minas  del  cachón  de  piedra  (págs.  477-479). 

187  Tres  informes  acerca  de  derechos  particulares  en  los  rios(  pá- 

gina- 180-383). 

188  Notas  al  apéndice  tercero  de  las  Memorias  de  Arquitectura,  ó 

sea  á  la  descripción  de  la  Lonja  de  Palma  (págs.  484-489). 

Comprende  una  carta  de  remisión,  diez  notas  (la  primera  so- 
bre numi  mdlica),  y  cuatro  documentos.  Forma  en  conjunto  el 
complemento  del  ordin.  88. 

A  pesar  de  la  afirmación  que  en  extensa  nota  hace  el  Sr.  No- 
cedal, todavía  faltan  dos  apéndices,  de  los  que  nos  ocuparemos 
en  la  sección  de  manuscritos. 
1S°<  Señas  del  manuscrito  de  la  Crónica  del  Rey  D.  Jaime  (páginas 
490-491). 
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190  Advertencia  sobre  el  manuscrito  de/uiiu  de  Herrera  ( páginas 
492-4^9). 

Refiérese  á  un  códice  del  célebre  arquitecto  sobre  lafigura  eii- 
bica.  Le  copió  Jovellanos  durante  su  estancia  en  Bellver.  agre- 
gándole la  profunda  y  erudita  noticia  que  aquí  se  menciona. 

Según  carta  á  Posada,  de  4  de  Julio  de  18  I    habiéndole  exten- 
samente de  este  códice,  parece  que  la  copia  de  él  fué  hecha  : 
su  Secretario  (de  Jovellanos    Manuel  Martín'/  Marina. 
[91   Extracto  y  traducción  de  la  Historia  general  de  la  Cartuja  de 
Valdemtu  %s.  503-507).  Su  autor  l-Y.  Alberto  Puig. 

Es  un  fragmento  del  ardin,  78  icomo  podrá  comprobarse 
sea  del  artículo  O.- .    j  '  &  escribió  para  el  Diccio- 

nario geográfico  de  la  Enciclopedia  española,  de  D.  Francisco 
déla  Concha  Miera,  obra  que  desconocemos.  ,  Aviso  á  los  nue- 
vos editores  jovellanistasl 
Reseña  de  la  Junta  general  del  Principad  Isturi  gjina 

Juicio  crítico  de  la  Historia  antigu         Gijón%  que  escribió  Don 
<  rregorio  Menéndez  Valdés  Cornettan  A 1 1. 

194  Ex|  m  al  Ministro  de  Indias  I  >.  José  •  ■  $obre  estable- 

cimiento de  un  Consulado  en  Gijón  p.í^>  512-516  . 

\  !  más  leesl  i  exposición  á  nombí  mtamiento,  hizo 

Jovellanos  otra  cOflBO 

sentación  de  la  villa  de  Gijón  para  que  se  prorrogue  el 
arbitrio  de  vino  y  sidra  para  fuentes,  calles  y  plantíos 

ñas  517-518 

\  ersa  este  documento  sobre  reformas  y  mejoras  en  <  rijón,  y 
debe  estar  escrito  hacia  17*4,  por  referirse  en  él  al  proyecto  de 
mejoras  propuesto  al  Ayuntamiento  por  Jovellanos  en  1782,  y 
estar  próximo  el  ario  17 
196  Representación  al  Ministro  de  Marina  (1  >.  A  tu.  mi,,  Valdés),  sobre 
tas  nuevas  obras  del  Puerto  ¡te  Gijón,  y  carta  confidencial  .il 
Ministro  sobre  el  propioasunto    p.igs.  519-522). 

Imprimióse  por  primera  vez  en  el  periódico  gijonés  La  Ver- 
dad, correspondiente  al  día  2  '  de  Marzo  de  lsV' 

Refiérense  á  muchos  de  sus  puntos  I  -  escritas  por 

D.  <  '.aspar  á  su  hermano  D.  Francisco  de  Paul.i  [Véase  ordin. 
152.)  Analiza  este  documento  el  Sr.D.  José  Caveda  en  un  erudito 
y  extenso  articulo  titulado  Recuerdos  hit  leí  puerto 

Gijón  y  sus  playas;  y,  por  último,  reprodúcele  en  agria  polé- 
mica el  periódico  gijonés  ti  <  omercio,  en  sus  números  de  8  y 
9  de  Julio  de  1S71'.  La  carta  confidencial  á  Valdés.  que  va  im- 
presa al  final  del  escrito,  debe  precederle. 
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197  Representaciones  á  S.  M.  en  solicitud  de  aumento  de  dotación 
para  el  párroco  de  la  villa  de  Gijón  (págs.  523-524). 

t98  Dictamen  acerca  de  una  solicitud  de  las  Compañías  de  Seguros 
de  Barcelona  (pág.  525  . 

199  Informe  sobre  establecimiento  de  una  Compañía  de  seguros  (pá- 

ginas 7). 

Este  escrito  es  complementario  de  los  ordinales  31  y  32. 

200  Informe  sobre  encabezamiento  de  rentas  públicas  de  Mallorca 

201  Manifestación  a  la  Real  Academia  Española  sobre  el  premio 

ofrecido  por  ésta  al  compositor  de  una  sátira  contra  los  matos 
poetas  (págs.  529-530). 

Trae  una  nota   apreciable  del  Sr.   Nocedal  sobre  la  sátira, 
v  la  opinión  que  mereció  á  Jovellanos 
20'J  Censuras  sobre  u  trias  obras  literaria  i.  531-536). 

a    A.  Ortiz  Rojo. — Revoluciones  de  Inglaterra  (traduc.  de  la  obra 

del  Sr.  <  >rleans). 

b    Morelli  {Ciriaci).    Fasti  novi  orbia etc.  (Venecia,  1776). 

c    Tsasi  {Domingo).— -Mapa  político  del  reino  de  Francia  (Ms.  tra- 
duc. d<-  la  obra  de  Mr.  Du  Real  Ciencia  del 
gobierno), 
d    Malo  de  Luque  (Ed.)    Historia  política  de  los  establecimientos 

ultramarinos  de  las  naciones  europeas. 
(Traducida  con  rigurosa  censura  de  la 
obra  del  abate  Guillermo  Tomás  Ray- 
nal  . 
e    Serrano  y  Belesar    Mig.)— Proyecto  para  extinguir  los  mendi- 
gos. (Vide  Sección  de  Mss.  Catá- 
logo de  Ceán). 
f  —Cartilla  cristiano-política. 

g  Anónimo.— 'Les  confidences  d'une  jolie  femme.  (Amsterdam, 
1779).  La  censura  de  esta  última  obra  es,  como 
sabiamente  apunta  el  Sr.  Nocedal,  un  juicio  atina- 
dísimo sobre  el  carácter  general  de  la  novela. 

203  Censura  de  obras  dramáticas  (pág.  537-543). 

Son  las  siguientes,  y  todas  malas,  ajuicio  del  censor: 
El  Rey  Postor.— La  Capillana.— Poema  elógico.—En  la  an- 
tigüedad sagrada — Rey  constante  y  perseguido.— Más  que 

amor  puede  la  sangre.—  Waniba. 

204  Dos  fragmentos  sobre  las  bellas  artes  y  la  literatura  (págs.  544- 

5* 

Es  difícil  calificar  con  acierto,  asi  las  ventajas,  como  los  de- 
fectos de  que  adolece  la  presente  edición.  El  respetable  nom- 
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bre  de  la  persona  encargada  de  la  clasificación,  ordenación  y 
crítica  de  los  escritos  en  ambos  tomos  contenidos,  parecía  ya 
prenda  segura  de  que  la  presente  edición  superaría  en  calidad 
á  todas  las  anteriores.  Pero  si  las  aventajó,  justo  es  decirlo,  en 
cantidad  de  escritos,  debidos  principalmente  á  la  cooperación 
de  dos  amantes  jovellanistas,  gijoneses  entrambos;  en  cambio, 
los  defectos  que  en  ella  se  notan,  son  de  tal  magnitud,  que  se- 
guramente no  pueden  escaparse  á  la  perspicacia  de  la  más  ele- 
mental crítica,  lidiase  de  ver  desde  luego  la  falta  de  plan  y 
razonado  método  que  debiera  precederá  Can  numerosa  y  va- 
riada serie  de  escritos.  Los  dos  prólogos  ó  discursos  prelimina- 
res que  encabezan  los  respectivos  tomos,  son  bellos  en  su  for- 
ma, pero  nada  nuevo  dicen  ni  ni  á  lo  ya  sabido  en  los 
respectivos  órdenes  biográfico,  crítico  y  cronológico.  A  mayor 
abundamiento  ya  hemos  emitido  juicio,  sobre  ellos  de  confor- 
midad en  este  puní  [profesor  Baumgarten (véase  la  Sec- 
ción  biográfica  ,  No  aporta  ningún  dal  cial  para  el  mejor 
conocimiento  de  tan  profundo  polígrafo,  ni  agrupa  ni  señala 
nuevos  t  -  que  fueran  base  de  [futuros  estudios  bajo  el 
diverso  |punto  de  vista  literario,  artístico,  científico  ó  legisla- 

tivo. 

Bien  pudiera,  al  ponerle  en  parangón  con  los  hombres  emi- 
nentes de  su  ép<  mi  larga  vida,  que  abraza  los  reinad 
de  Felipe  V,  Fernando  VI,  Carlos  III  y  IV,  José  Napoleón  y 
Fernando  vil,  h  icer  resaltar  sus  merecimientos  y  saber,  y  no 

lO  hizo.  Reputado  el   Sr.   '  ll    romo  una   de  las   eminencias 

mayor  renombí  i  toro  español,  y  teniendo  á  su  alcance 

mejores  elementos  que  ningún  Otro,  ¡cómo  QO  realizó,  v.  gr.,  un 
estudio  comparativo  entre  Jovellanos  y  Campomanes,  Mai 
n.i/  o  Roda,  ya  como  jurisconsulto,  como  estadista  ó  economis- 
ta: La  discrepancia  entre  las  ideas  políticas  de  Jovellanos  y 
Floridablanca,  brindábanle  también  ¡  »ner  de  relieve  las 
diversas  tendencias  que  conmovían  la  iflola  a 
principios  del  ¡  simpatías  por  la  política  ingle- 
sa, su  aversión  á  los  turbulentos  principios  de  los  revoluciona- 
rios franceses ,  mil  temas  más,  que  á  granel  ofrece  aquel  tor- 
mentoso periodo  de  la  historia  patria,  dábanle  sobrada  mate- 
ria para  variados  resúmenes  que,  intercalados  y  dispuestos 
convenientemente  por  orden  de  materias  en  cada  grupo  de 
critos,  hubieran  amenizado  la  monótona  disposición  con  que 
nos  los  ofrece  el  editor. 

Cierto  es  que,  según  avisa  el  colector,  en  nota  puesta  á  la  pá- 
gina 421  del  segundo  tomo,  gran  parte  de  estos  escritos  llega- 
ron á  sus  manos  cuando  ya  la  obra  estaba  en  marcha,  y,  por  lo 
tanto,  no  quedaba  más  recurso  que  insertarlos  á  medida  que 
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iban  apareciendo.  Esto  no  obsta  para  que  la  clasificación  gene- 
ral no  responda  á  un  plan  debida  y  maduramente  estudiado. 

En  conclusión,  y  para  no  prolongar  este  juicio,  diremos  que 
el  Sr.  Nocedal  y  sus  cooperadores  han  prestado  un  verdadero 
servicio  A  las  letra?  españolas  y  á  la  memoria  del  autor,  sal- 
vando del  olvido  escritos  apreeiabilísimos  que  de  otro  modo  se 
hubieran  perdido  para  siempre.  Pero  que  de  la  ilustración  y 
luces  del  Sr.  Nocedal  debía  esperarse  una  edición  mejor  clasi- 
ficada y  dispuesta  y  mejor  razonada  que  la  presente.  El  siste- 
ma de  aglomeración  de  escritos  en  un  solo  tomo,  á  costa  de  la 
reducción  del  tamaño  de  la  letra,  le  hacen  por  otra  parte  suma- 
mente embarazoso  y  molesto  para  la  consulta  y  la  lectura.  En 
punto  anduvo  desacertado  el  Sr.  Rivadeneyra. 


EDICIÓN  LINAR1  5(2. 

Obras  completas  del  Bxcmo.  Sr.  D.Gaspar  Melchor  de  Jovellanos.  ílus- 
tradaa  con  numerosas  notas  y  dispuestas  por  orden  de  materias  < - n  un  plan 
rlaro  y  </>;/<•;/'.  numen!  idas  además  con  bd  considerable  caudal  de  escritos 
del  Autor,  dignos  di-  la  las  pública,  ••  impresos  ahora  colectivamente  por 
primera  reí  con  la  vida  <!<•  Jovellanos  por  l>.  Venceslao  «ir  Linares  y  Pa- 
che  o.  Nueva  edición.  Barcelona.  Librería  /.  /  Anticuaría,  <!»■  Antonio 
Uordachs.     1865-1866.  Ocho  tomos  en  8 

Como  observará  el  lector,  entre  esta  portada  y  la  de  la 
edición  Linares  de  1839,  hay  leves  variantes,  y,  al  pronto, 

irnos  fuera  una  reproducción  de  aquélla.  Pero  observan- 
do con  mayor  cuidado  notamos  que  era  Li  misma  edición 
que,  por  medio  de  una  superchería  editorial  se  trataba  de 
dar  como  nueva,  y  con  el  aditamento  de  obras  completas. 
Xada  más  lejos  de  la  verdad.  Para  ello  apeló  el  editor  ó  li- 
brero al  ruin  procedimiento  de  cortar  la  portada  litografia- 
da de  la  primera  edición,  y  sustituirla  con  otra  tosca  de  mal 
papel,  más  toscamente  adherida  al  libro;  engaño  manifiesto 
y  burdo  que  á  nadie  pudo  escapar.  El  año  y  pie  de  impren- 
ta van  variados;  llevando  el  de  1865  en  la  falsa  portada,  y 
el  de  1866  en  la  cubierta.  Si  este  ardid  se  imaginó  para  dar 
salida  á  la  antigua  edición,  la  torpeza  fué  grande,  y  crasa 
la  ignorancia:  lo  uno  porque  en  el  orden  económico  llevaba 
ventaja  la  edición  Rivadeneira  á  la  de  Linares,  costando  20 
pesetas,  y  ésta  25,  y  después,  porque  siendo  mejor  y  más 

4 


50  INVENTARIO    DE    l\    JOVELL AMISTA 

numerosa  en  escritos  (y  escritos  inéditos)  la  de  Madrid, 
fuera  vana  empresa  intentar  competir  con  ella.  Al  preten- 
der los  editores  convertir  el  libro  en  mercancía,  ignoran, 
por  lo  general,  faltos  de  cultura  literaria  y  de  luces  eco- 
nómicas, qué  clase  de  género  lanzan  al  mercado.  Por  suer- 
te para  ellos,  el  nivel  literario  en  nuestra  patria  está  aún 
tan  bajo,  que  todavía  pueden  anunciar  como  legítima  su 
falsa   mercancía. 


BIBLIOl  E<  A  i  'l    Al'  i  ORES  l  SCO<  rlDOS— 188 

Biblioteca  de  Autores  escogidos      lovéttmnon,— Oraciones  y  Discur- 
.  Madrid,  1880  (tomo  VI  de  l«  Bibliotei  ■■     Imprenta  <l<-  Enrique  Teo- 
doro, i  ii  rol.  en  s ."  '!»•  22  i  páginas. 

Esta  Biblioteca  tuvo  corta  vida,  y  no  publicó  más  tomos 
que  el  presente,  relativos  á  nuestro  autor.  Sus  escritos 
tan  tomados  de  las  ediciones  anteriores,  y  son  los  siguientes: 

[Ord.  65     \     demia  d<  la  Historia     Sobre  la  Legislación^  Historia 

\  Antigüedad^ 
(    „    i        academia  Espaflola. — Estudi o  de  la  Lengua  y  espíritu  de 

la  Legislan  ion. 
(  -     ledad  Económica  Asturiana.    Estudio  de  las  Ciem 

naturales  en  Asturia 
(    B    21.)  Academia  de  la  Histeria.    /    nguajey  estilo  de  un  />;• 

nario  ■  <///<  o. 

(    „    .")7.)  S         I  id  i  conómica  Matritense.-    i  de  <  arlos  ¡II. 

(    „    ."»;.    [nstituto  Asturiano. — Oración  i naugural. 
(    „    .~>i.   [nstituto  Asturiano. — Estudio  de  la  xfia  Hisi 

(     „    56.)  [nstituto  Asturiano. — Im  Literatura  y  las  Cieña 
(    .,    56.)  Instituto  Asturiano. — Estudio  de  las  Cien         Vaturalt 
(    „    62.   S  ciedad  Económica  Matritense* — Resumen  del  año  1 
(     „   181.)  Socied  mómica   Matritense. —  T<>ma  de  posesión  del 

cargo  de  Director. 
(     .,    22.   Sociedad  Económica  Matritense. —  Terminación  del  cargo 

anterior. 
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BIBLIOTECA   UNIVERSAL— 1880. 

Biblioteca  Universal.— Colección  de  los  mejores  autores  antigaos  y  mo- 
dernos nacionales  y  extranjeros. 

Vol.  lxi.  —  Jovellanos. — El  Delincuente  honrado  y  varias  obras, 
Madrid,  1880.  Vol.  en  16.°de  190  páginas,  con  el  Elogio 
de  las  Bellas  Artes  (ordin.  50)  sin  las  notas;  y  la  Me- 
moria del  <  'astillo  de  Bellver  (ordin.  *4),  sin  las  notas, 
y  además,  faltosa  en  su  terminación. 
Vot.  lxxx  — Jovellanos.— La  Ley  Agraria,  año  1882.  Vn   vol.    16.° 

de  11>'J  páginas. 
Vol.  i-ttti.— -Jovellanos.— La  Ley  Agraria  (conclusión,  pero  sin  las 
notas     Pelayo    tragedia),  también  sin  las  notas.  Un 
\olumen  16.  °  de  192 páginas 
Esta  empresa  editorial  no  lleva  más  objeto  que  propagar  las 
obras  maestras  de  la  literatura,  á  razón  de  50  céntimos  por" 
tomo.  Con  semejante  baratura,  no  cabe  tener  exigencias  de 
ningún  genero. 


BIBLK  1 1  E(  A   Wll-AA  1   INSTRUCTIVA— 1884.) 

Biblioteca  ainenii  c  instructiva. — íovellanos. — Colección  de  obrases- 
cogidas  de  tan  esclarecido  autor,  precedida  'l<-  anos  apantes  biográficos  por 
.1.  A.  \i.  (Juan  Alonso  del  Real  é  ilustrada  con  grabados  de  l>.  Tomás 
Sala.  —  l'n  \<>1.  ni  8.°  único  que  salió) de  112  páginas.  Barcelona. Lit.  tip. 

de  .1.  Alea.— 1884. 

Trae  en  la  portada  el  blasón  de  la  familia  Jovellanos, 
(copia  del  grabado  por  Manuel   Salvador  Carmona),  que 

también  figura  en  el  Monumento  de  (  Hiedo.  El  retrato  de 
Jovellanos  está  mal  grabado,  y  sin  ningún  parecido.  Las  vi- 
ñetas intercaladas  en  el  texto,  de  escaso  gusto  y  poca  cone- 
xión con  los  escritos. 

Los  cuales  tomados  de  las  colecciones  precedentes,  co- 
rresponden á  los  ordinales,  15-1 15-13-136-137-13*139- 140-141- 
110-7-102-99-65-66-63-54-55-56-50  (con  las  notas)-84  (con  las 
notas)  85-71  (con  las  notas)-144  (con  las  notas)-149  a  y  folle- 
to  Pan  y   Toros. 
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BIBLIOTECA  CLÁSICA  ESPAÑOLA 

Biblioteca  clásica  española. — nina-  escogidas  'l<-  I».  Gaspar  Melchor  de 
Jovellanos.  ron  una  advertencia  preliminar.  Barcelona.  Biblioteca  Cl 
ca  Española;  Daniel  Cortesa  y  Compañía,  editor. 1884 

tumo  primero,  vol.  en  8.°  de  3  g  mas  con  la  .  \d\  ettencia  prelimi- 
nar, donde  los  editores  transcriben,  .i  guisa  de  au- 
tobiografía, el  apéndice  XXVI  de  la  Memoria  cu 
tensa  </<  la  /unta  (  cutral  [ordin.  L45  ,  que  el  an- 
tor  titula:  Lista  de  servicios  y  persecuciones  de 
D.  Gaspar  de  Jovellan 
Luego  siguen  los  escritos  designados  con  los  ordina- 
les siguient< 

n 
i:  14.45-46-47-48  i"  1-71  este  último  escrito  con 
las  notas,  pero  sin  los  dos  apénd  ¡la edi- 

ción \<\\  adei    ; 
tomo  si       -   •!,  vol.  en   -  >n  los  escritos  siguienl 

Ordinal' 

sin  la  advertencia  de  la  edición  Cañedo 
(con  las  notas,  Incluso  la  vi  lacón  el  ordinal 

35-86  ."ii  las  nol  con  Ia>  notas  y  suplemento) 

ss  144  (con  la>  i  i 
i-.ko,  vol.  en  v  inas,  con  los  escritos  siguiei 

Ordinales  fha.  14  Enero  1801    147  (149  a- 

i-80fc-149é  1-150-151-16  31-107-108  1  0-133-1  (4- 

1  6-10 
tomo   cuarto,  Escritos  inéditos  de  Jovellanos  dispuestos  para  la  in- 
presión, por  Julio Somoza  d<-  Montsoriú.— Un  volu- 
men  ! 
Contiene: 
Dedicatoi 
I ' ■  eliminar. 

Núm. 

de 
orden 


5  (1;  Camin>>  del  Desierto,  ó  sea  diario  del  viaje  desde  León   á 
Molins  del  Rey  (28  de  Marzo  á  13  de  Abril  de  1801  >. 
*206  Fragmento  de  un  diario  en  Valldemusa  año  1801  . 


(i)      La  publicación  de  todos  los  escritos  de  Jovellanos   cuyos   ordinales  llevan  as- 
terisco -e  debe  exclusivamente  a  nuestra  iniciativa. 
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Núm. 

de 
orden 

*207  De  vuelta  del  destierro,  diario  del  viaje  desde  Bellver  (Mallor- 
ca) A  Jadraque  (Guadalajara),  5  Abril  á  23  Junio  de  1S08. 

*208  Diario  del  viaje  de  Cádi~  á  Muros  (Febrero-Marzo  de  1810). 

*209  Descripción  de  la  Catedral  de  Palma  de  Mallorca. 

*210  Sobre  la  arquitectura  inglesay  la  llamada  gótica  (carta á  Ceán 
Bermúdez). 
Cit;i  este  biógrafo  un  fragmento  de  ella  en  su  obra,  págs.  321 
á    - 

Julio  ^omoza  yVloNTSORiu. 

(Continuará.) 
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fe  la  solemne  procesión  del  Corpus  Christi.  —  Bien  conocida 
es  la  antigua  costumbre  úv  las  iglesias  de  España,  subsisten- 

n  te  todavía  en  algunas,  de  llevar  en  andas  ó  carroza  el  Santí- 
simo Sacramento  en  la  solemne  procesión  del  Corpus.  ¿Puede  sos 
nerse  dentro  de  las  reglas  litúrgicas  i  sta  costumbre? Cuestión  es  esta 
que  creemos  oportuno  dilucidar  brevemente. 

<_>ue  dicha  costumbre  n><  está  conforme  con  lo  que  dispone  <•!  Ce- 
remonial de  <  tbispos  (1)  es  evidente;  pero  esto  m>  bastaría  para  de- 
clararla d<  la,  puesto  que  dicho  Ceremonial  no  quita  las  costum- 
bres inmemorables  dignas  de  alabanza.  Así  está  declarado  repetidas 
veces  por  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos:  para  nuestro  intento 
baste  citar  las  siguientes  declaraciones.  Al  Sr.  Obispo  de  Salamanca 
que  preguntaba:  "An  Caeremoniale  Episcoporum  nuper  editura  tollat 
immemorabiles  Ecclesiarum  consuetudines?,,  se  le  respondió  en  lo  de 
Enero  de  1604:  "S.  R.  C.  respondit,  ut  alias  seepe,  Ceremoniale  prse- 
dic'um  abusus  tollere,  non  autem  immemorabiles  consuetudines, 
máxime  si  consuetudo  immemorabilis  legitime  proscripta  sit.. .  El  11 
de  Junio  de  160"),  á  petición  de  toda->  las  iglesias  de  España,  se  dio 
este  decreto:  "S.  R.  C,  ut  alias  saepe  ad  insta ntiam  omnium  Ecclesia- 
rium  in  Hispaniae  Regnis,  dictum  librum  Caeremonialem  immemora- 
biles et  laudabiles  consuetudines  non  tollere  declaravitn,  el  cual,  se- 
gún contestación  al  cabildo  de  Évora  en  17  de  Junio  de  1606,  obliga  á 


(i)  «Sequetur  Episcopus  subbaldachino,  capite  detecto, portans  manihus  suis  Sanc- 
tissimum  Sacramentum  inclusum,  medius  inter  dúos  Diáconos  assistentes  paratos  hinc 
inde»  (Lib.  II,  cap.  33). 
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todo  el  orbe  cristiano  (1).  Y  es  de  notar  que  tales  costumbres,  no 
abrogadas  por  dicho  Ceremonial,  tampoco  las  puede  quitar  ningún 

lado,  como  consta  de  una  resolución  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos,  dada  en  28  de  Enero  de  1612  (2). 

-Tero  qué  costumbres  inmemorables  son  las  que  el  Ceremonial 
de  Obispos  no  abroga?  O  lo  que  es  lo  mismo,  ¿cuál  es  el  sentido  de 
los  decretos  que  preceden?  Xo  estaban  acordes  en  este  punto  los  au- 
tores, y  tomando  como  base  el  dirigido  al  Sr.  Obispo  de  Salamanca, 
se  ha  elevado  á  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  la  siguiente 
consulta,  cuyas  preguntas  han  sido  contestadas  en  9  de  Febrero 
de  1892,  como  á  continuación  de  las  mismas  apuntamos:  "Non 
unanimi  auctorum  interpretatione  gaudet  responsum  istiu>  Sacree 
Congregationis,  quod  ita  se  habet:  Sacra  Congregatio  respondit- 
ut  alias  saepe,  Caereraoniale  Episcoporum  abusus  tollere,  non  au- 
tem  immemorabiles  consuetudines,  máxime  si  cjnsuetudo  imme- 
raorabilis legitime  pnescripta  >it.,  dn  Salmatic.  10  Januarii,  1604). 
Hisce  expositis,  quaeritur:  I.  An  consuetudines  non  subíate  a  Cere- 
moniali  praedicto  intelligendae  sint  quas  ipsi  opponuntur,  Ad  I.  Nega- 
tive.  (I.  An  taiitum  intelligendae  veniant ill  suetudines,  quse  sunt 

pra  moniale,  ut  Processio  claastralis  ante  Missam  non  pon- 

tificalera;  habere  pluvialistas  in  Missa  et  Matutinis,  et  quod  ipsi  te- 
neant  sceptra  in  manibus,  etc.  Ad  II.  Consuetudines  <¿e  quibus  ser- 
mo  est,  partim  >/nitt  laudabilest  et  partim  >/h/<i  versantur  enea  >>i<>- 
dunt,  ac  rubricis  aperte  non  repugnante  sen  indas  eí  retinendas. 
Atque  ita  rescripsit  ac  declaravit  di--  9  Februa'rii  1892.— Caj.  Cardi- 
nalis  Aloys.  Massella,  S  R.C.  Praefectus.— Vine.  Nussi,  Secretarais.  „ 
Sabemos,  por  consiguiente,  que  las  costumbres  que  dicho  Ceremo- 
nial no  abra/a  no  son  las  que  á  él  se  oponen;  ;pero  cuáles  son  éstas? 
Si  la  Sagrada  Congregación  en  vez  de  concretarse  á  emitir  su  juicio 
acerca  de  las  costumbres  que  como  ejemplo  se  citan  en  la  segunda 
pregunta,  hubiese-  dado  á  la  misma  contestación  categórica,  tendría- 
mos alg<>  adelantad'»  para  decidir  si  una  costumbre  es  ó  no  opuesta 
al  Ceremonial;  pero  asi  resulta  sumamente  difícil  determinarlo. 

Prescindiendo,  pues  de  la  cuestión  general  especulativa,  la  cos- 
tumbre de  que  nos  hemos  propuesto  tratar  ¿es  opuesta  al  Ceremo- 
nial de  Obispos?  Xo  faltarían  razones  que  alegar  en  pro  y  contra,  si 
hubiésemos  de  considerarla  en  sí  misma;  pero  si  nos  atenemos  á  las 


i  i  He  aquí  la  contestación:  «S.  R.  C.  dictum  decretum  locum  habere  non  solum 
in  Regnis  Hispaniae  et  Portugalliae,  sed  etiam  in  quibuscumque  alus  Regnis  et  locis 
per  totum  christianum  orbem  declaravit.  Die  17  Junii  i6o6„. 

(2)  «Laudabiles  et  immemorabiles  consuetudines,  quas  Liber  Caeremonialis  Epis- 
coporum non  tollit,  ut  sape  S.  R.  C.  declaravit,  nec  etiam  per  Episcopum  posse  abro- 
gan, seu  tolli  eadem  S.  R.  C.  censuit  die  28  Januarii  1612.» 
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decisiones  litúrgicas,  habremos  de  concluir  que  la  Sania  Sede  la  con- 
sidera como  un  abuso,  y  por  tanto,  como  verdaderamente  opuesta  á 
las  prescripciones  del  Ceremonial  de  Obispos.  Así  lo  prueban  los  de- 
cretos siguientes:  "Syraci  sana,  Modicee. — Congr.  S.  R.  censuit  ser- 
vandamesse  dispositionemLibricaeremonialis,  ut  scüicet  SSmum.  Sa- 
cramentum  a  celebrante  propriis  manibos  deferatur  non  obstante 
quavis  contraria  consuetudine,  quam  abusum  declara  vi  t  die  Sabbatí 
2  Junü  1618.,,  uSyra<  (JSAifA.— Officiales  Smi.  Sacramenti  Parochialis 
Ecclesi;e  S.  Joannis  Baptistae  Civitatis  Ragusiac  Syracusana  1  >io 
sis  supplicarunt  pro  licentia  úeferendi  i  mentum  procesa 

sionaliter  super  humeros  Sacerdotum  juxta  eorum  antiquam  con- 
suetudinem.  Et  S.  C.  respondit:  aullo  modo  permittendum,  sed  defe- 
rendum  csse  manibus  celebrantís  ju\ta  pracscriptum  in  Ceremoniali 
Episcoporum,  non  obstante  quacumque  contraria  consuetndine,  quam 
abusum  omnino  tollendum  declaravit  die  2  Augustil6  I  Syracu- 
sana. Stante  Decreto  hují  C.,quodSS  Eucharisti  ramen- 
tura  in  Processione  non  deferatur  lotum  humeris,  >ed  mani- 
bus tantum  celebrantís,  fui(  qusesitum:  an  praedictum  manibus  tan- 
tum  unius,  an  vero  plurium  Sacerdotum  in  Terra  Minias,  in  qua 

etetiam  hodie  consuetudo.quod  deferatur  buraeris quatuor  Sacer- 
dotum? EtS  (    respondit: SS  Eucharisi  icramentura  n<>u  s  i 
dotum  humeris,  sed  manibus  dumtazat  illius,  qui  solemniter  cele- 
bravit  in  dicta  solemnitatt            rendum  esse.  El  Ita  in  Collegiata 
Ecclesia              Minias  omnino servari  mandavit  die  24  fuliili 

Por  último,  el  Excmo.  Sr.  D,  Antonio  María  ijaresj  Azara, 

siendo  Obispo  de  Calahorra,  en  consulta  dii  iuida  á  la  Sagrada  Con- 

gación  de  Ritos,  describió  varias  costumbres  de  aquella  [gl<  sia 
catedral,  entre  la-  cuales,  como  no  ignoran  nuestros  lectores,  con  el 
número  4  figura  la  siguiente:  "lo  Processione  SS.  Sacramenti  Sacra 
Eucharistia  defertur  plurium  Sacerdotum  humeris.,,  y  preguntando 
si  dichas  costumbres  dían  tolerar,  fuéle contestado:  "  Descriptas 

consuetudines  non  esse  prorsus  tolerandas,  imo  tanquarn  abusu 
corruptelas  reputandas,  et  ab  Episcopo  gravissimis  rationibus  adduc- 
tis  suffulto,  pro sua  prudentia  sensim  sine  sensu  penitus  tollendas, 
exceptis  taraeo  insequentibus...„    Entre  las  exceptuadas  no  se  en- 
cuentra la  de  que  nosotros  tratamt  - 

No  se  nos  oculta  la  cuestión  i>obre  este  punto  suscitada  en  el  si- 
glo XVII  (1684),  siendo  Nuncio  en  España  líons.  Mil  lino,  después  Car- 
denal, ni  la  resolución  de  la  Sagrada  C  ion  de  Ritos  de  4  de 
Mayo  de  1686,  en  que  juzgó  deberse  escribir  por  la  Secretaria  de  Es- 
tado al  señor  Nuncio  que  dejara  correr  dicha  costumbre  en  e-tos 
reinos;  pero  esto  no  prueba  nada  contra  lo  dicho.  Esta  no  era  más 
que  una  medida  prudente,  dadas  las  circunstancia-  y  exaltación  de 
.ánimos  en  que  se  hallaban  entonces  el  clero  y  el  pueblo  español;  me- 
dida que  hoy  mismo  podrían  seguir  los  señores  Obispos  si  de  supri- 
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mir  bruscamente  esta  costumbre  hubiesen  de  seguirse  graves  incon- 


venientes. 


Disposiciones  civiles  relacionadas  con  asuntos  eclesiásticos. — 
Acerca  del  derecho  que  tienen  los  Beneficiados  de  nombrar  repre- 
sentante en  la  elección  de  Administrador-Habilitado,  se  ha  publica- 
do la  real  orden  siguiente:  "Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. —  Nego- 
ciado 7.°. — 1.°  de  asuntos  eclesiásticos. — limo.  Sr.:  Dada  cuenta  á 
S.  M.  la  Reina  q.  I  >.  _.  de  la  consulta  el  -vada  a  este  Ministerio  por 
el  Administrador-Habilitado  de  esa  Diócesi,  con  fecha  14  de  Enero 
último,  sobre  si  los  Beneficiados  de  las  Iglesias  Catedrales  pueden 
nombrar  comisionado  que  los  represente  en  el  acto  de  la  elección  de 
1  labilitado:  Considerando  que,  por  más  que  la  real  orden  de  20  de  Oc- 
tubre de  1S55  no  menciona  á  los  Beneficiados  entre  las  entidades  que 
nombran  representante  para  el  acto  de  la  elección,  parece  equitati- 
vo que,  no  tratándose  de  un  acto  Capitular,  y  sí  sólo  de  representar 
les  en  un  acto  de  su  particular  interés,  se  les  conceda  el  derecho  de 
intervenir  en  la  designación  de  persona  que  ha  de  cobrar  sus  habe- 
res; S.  M.  la  Reina  (q.  D.  g.)  Regente  del  Reino,  en  nombre  de  su 
augusto  hijo,  ha  tenido  a  bien  declarar  que  los  Beneficiados  de  las 
Iglesias  Catedrales  puedan,  como  partícipes  eclesiásticos,  designar 
un  apoderad^  ó  sentante  que  en  su  nombre  concurra  á  la  elec- 

ción de  Administrador  Habilitado  en  esa  Diócesi.  De  real  orden  lo 
digo  á  Y.  S.  I.  para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes.— Dios 
guarde  á  Y.  S.  I.  muchos  años.— Madrid  4  de  Febrero  de  ]s  <>,.— Mon- 
tero Ríos.—Umo.  Sr.  Obispo  de  Cuenca,,. 

—Sobre  las  condiciones  que  han  de  reunir  los  Abogados  y  Pro- 
curadores para  actuar  en  los  Tribunales  eclesiásticos,  se  ha  co- 
municado á  los  señores  Obispos  lo  que  sigue:  "Ministerio  de  Gra- 
cia v  Justicia.— Negociado  7.°— S.  M.  la  Reina  <q.  D.  g.)  Regente 
del  Reino,  ha  tenido  á  bien  dictar  la  real  orden  siguiente:  Ilustrísi- 
mo  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  en  virtud  de  instancia  ele- 
vada á  este  Ministerio  por  los  Decanos  de  los  Colegios  de  Abogados 
y  Procuradores  de  Gerona,  solicitando  se  declare  que  sólo  pueden 
actuar  ante  el  Tribunal  eclesiástico  los  colegiados  que  tengan  las 
condiciones  necesarias  para  ejercer  su  profesión  en  los  demás  Tri- 
bunales y  levanten  las  cargas  correspondientes:  Considerando  que 
la  ley  provisional  sobre  organización  del  Poder  judicial  dispone  en  su 
art.  865  que  en  los  pueblos  en  que  haya  Colegios  de  Abogados  ó  Pro- 
curadores, sólo  podrán  ejercer  estas  profesiones  los  que  estuvieren 
incorporados  á  ellos  con  estudio  abierto,  y  su  art.  869  establece  que 
dor.de  no  haya  Colegios  será  necesario  para  el  mismo  objeto,  aparte 
de  la  cualidad  de  residencia  ó  vecindad,  el  inscribirse  en  el  Juzgado 
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ó  Tribunal  y  pagar  la  contribución  de  subsidio:  Considerando  que  es- 
tos preceptos  legales  deben  tener  aplicación  común  en  todos  los  Tri- 
bunales, cualquiera  que  sea  el  Tuero  a  que  pertenezcan,  porque,  dic- 
tados con  carácter  de  generalidad,  no  cabe  distinguir  ni  establecer 
excepciones,  que  vendrían  á  constituir  una  especie  de  privilegio, 

S.  M.  la  Reina  (q.  D.  g)  Regente  del  Reino,  en  nombre  de  su 
augusto  hijo,  ha  tenido  «1  bien  declarar,  que  no  pueden  actuar  en 
los  Tribunales  eclesiásticos  los  Abogados  y  l'rocuradores  que  no  es- 
tén colegiados  ó  inscriptos  en  el  Juzgado  ó  Tribunal  con  ejercicio, 
y  pagando  en  todo  caso  la  contribución  de  subsidio  industrial. 

De  Real  orden  lo  di^o  á  V.  I.  para  mi  conocimiento  y  efectos con- 
siguientes. — Dios  guarde  a  \  .  I.  muchos  afios.  Madrid  7  de  Marzo 
de  1893. —  Montero /?/os.— Sr  Presidentede  la  Audiencia  territorial 
de. ..„— Loque  de  la  propia  Real  orden  comunico  á  V.  I  para  su  co- 
nocimientoy  efectos  correspondientes.  — Madrid  r>  dr  Marzo  de  I 
— El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  i     '/    •'  -      Rios.„ 

— También  se  ha  circulado  á  los  Prelados  la  siguiente  Real  orden 
acerca  de  la  forma  i  te  han  de  satisfacer  los  derechos  que  cobra 
el  Estado  por  la  lición  de   Reales  is  á  los  ecles 

que  obtienen  algún  b        icio   canónico.  Dice  así:   "Ministerio  de 
lcia  y  Justicia. — Sul  tarta     \  lo  1.*— Bxcmo.Sr. — Su- 

primidos por  Real  orden  de  23  del  actual  los  derechos  que  por  los 
conceptos  de  expedición  y  Sello  Real  s<  m  cobrando  para  la 

pedición  de  Reales  Cédulas  A  los  individuos  del  Clero  catedral  y  pa- 
rroquial, dichos  documentos  se  tramitarán  ahora  de  oficio,  sin  g 
tión  alguna  por  pane  de  los  Interesados,  y  una  vez  terminados,  se 
remitirán  á  v.  E.  los  correspondientes  a*  esa  Diócesi  por  conducto 
de  su  Secretario  de  Cámara,  á  ñ  rva  entregarlos  á  los 

respect  graciados,  previa  la  im  Ion  de  la  póliza  de  50  pese- 

tas que  marca  para  dichos  documentos  la  vigente  ley  del  Timbre. 

De  Real  Orden  lo  dig<>  á  V.  I-    para   su  conocimiento  tos 

consiguientes.— Dios  guarde  á  V  E.  muchos  afios. — Madrid  28  de 
Marzo  de  1893.—^.  deGarnica.    Sr.  Ar/obispode 

—Merece,  p  ir  fin,  ser  conocido  de  todos  los  participes  del  presu- 
puesto) istico  lo  que  la  Ordenación  de  Pagos  por  Obligaciones 
del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  comunica  a  los  Administra  lores 
Habilitados  del  Clero  en  la  siguiente  Real  orden:— "El  lixcmo  Sr.  In- 
terventor general  de  la  Administración  del  Estado,  en  U  del  actual, 
traslada  á  esta  <  >rden ación  la  Real  Orden  siguiente:  "T.l  Excmo.  se- 
ftor  Ministro  de  Hacienda,  con  lecha  3  del  corriente  mes,  comunica 
á  esta  oficina  genera]  la  Real  orden  que  sigue:  "limo.  Sr.:  En  vista 
de  las  dificultades  con  que  en  la  práctica  se  tropieza  para  que  los 
habilitados  del  Clero  presenten,  dentro  de  los  diez  días  siguientes  al 
en  que  perciben  los  libramientos  de  personal,  las  nóminas  formadas 
con  el  recibí  de  los  participes,  juntamente  con  las  cartas  de  pago  co- 
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rrespondientes  á  los  reintegros  que  procedan  y  al  donativo  del  Cle- 
ro, con  las  carpetas  relacionadas,  por  la  falta  de  medios  coercitivos 
que  obliguen  á  dar  el  debido  cumplimiento  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 41  del  Reglamento  orgánico  de  la  Ordenación  de  pagos  del  Es- 
tado, de  LH  de  Mayo  de  1891:  Considerando  que  en  dicho  Reglamento 
se  observa,  si  no  una  carencia  absoluta  de  disposiciones  que  tiendan 
á  hacer  efectiva  la  obligación  impuesta  á  los  habilitados  de  presen- 
tir formadas  en  el  término  de  diez  días  las  nóminas  objeto  de  los  li- 
bramientos de  personal,  una  falta  de  expresión  en  esas  mismas  dis- 
posiciones y  la  necesidad  de  adaptarlas  de  una  manera  terminante 
al  caso  de  que  se  trata;  Considerando  que  La  estructura  del  citado 
Reglamento-  i  en  que  todos  !<>s  pagos  que  se  realicen  tengan 

la  debida  comprobación:  bien  antes  de  expedirle  los  correspondien- 
tes libramientos,  en  cuyo  caso,  por  conocerse  do  antemano  el  im- 
porte liquido  de  la^  obligaciones^  estar  hechas  las  declaraciones  de 
derechos,  acreditadas  la>  personalidades  de  los  partícipes  v  justifi- 
cadas las  inversiones  de  las  sumas  objeto  de  aquéllos,  tienen  el 
rácter  de  firmes,  imponiéndose  sólo  al  libr  i  I  ■•  ú  ordenador  respon- 
sabilidad! s  cuando  acuerdan  un  pago  indebido:  bien  con  posteriori- 
dad á  la  expedición  del  mismo  libramiento,  llamándolos  p 
justificar,  en  los  in  obligados  los  participes  ,'i  demostrar 

la  inversión  de  i  I  >s  [ue  reciben  dentro  de  un  plazo  legal  ó  re- 

glamentar .  cuando  no  lo  hagan,  verificar  el  reintegro  de 

mtidad  percibida  más  el  6  por  100  anual  de  intereses  de  demora, 
acontar   !  i    lecha  en  que  debieran  rendirla   oportuna   cuenta 

hasta  la  en  que  aquel  reintegr  i  se  verifica;  Considerando  que  los  li- 
bramient  >s  de  personal,  por  la->  condiciones  especiales  que  los  mis- 
mos reúnen,  se  asemejan  más  á  los  segundos  que  á  los  primeros,  des- 
de el  momento  en  que,  aun  exigiéndose  por  los  artícul  >s  ¡7,  ÍÜ 
y  40  del  expresado  Reglamento  requisitos  parala  formación,  cierre 
y  justificación  de  nóminas,  por  el  art.  41  se  determina  que  el  Habili- 
tado, presentará  á  la  Intervención  de  Haciéndala  nómina  firmada 
por  los  perceptores,  con  la  que  se  acreditará  la  entrega  hecha  á  los 
mismos;  lo  cual  demuestra  que,  además  de  la  justificación  previa 
para  cerciorarse  de  que  la  obligación  es  legítima,  y  que  los  partíci- 
pes tienen  derecho  al  abono  de  los  haberes  comprendidos  en  las  nó- 
minas formadas  por  los  habilitados,  hay  necesidad  de  otra  posterior 
para  demostrar  que  la  obligación,  aunque  satisfecha  por  el  Estado, 
ha  llegado  á  percibirse  por  los  verdaderos  interesados;  Consideran- 
do que,  sin  que  esto  quiera  decir  que  los  libramientos  de  personal 
puedan  entenderse  en  absoluto  pagos  á  justificar,  de  los  comprendi- 
dos en  el  art.  8.°  de  la  ley  de  28  de  Febrero  de  1873,  y  con  respecto  á 
los  cuales  se  determinan  responsabilidades  en  los  artículos  115,  116 
y  117  del  repetido  Reglamento,  la  práctica  viene  demostrando  lo  in- 
fructuoso de  las  excitaciones  que  á  los  respectivos  habilitados  se 
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dirigen,  especialmente  á  los  del  Clero,  para  el  cumplimiento  del  ai- 
tículo  41,  cuyo  olvido,  sin  sanción  penal  taxativa,  ocasiona  con  fre- 
cuencia el  que  se  pongan  á  las  cuentas  rendidas  por  las  oficinas  or- 
denadoras de  pagos  reparos  imposibles  de  solventar  mientras  por 
los  obligados  á  justificar  no  se  presentan  los  debidos  documentos,  y 
muchas  veces  á  que  esas  mismas  cuentas  se  remitan  al  Tribunal  de 
las  del  Reino,  sin  la  debida  justificación;  Considerando  que  lo  ex- 
puesto hace  evidenciar  la  conveniencia,  en  pro  del  mejor  servicio, 
de  que  se  adopten  otras  medidas  que  tiendan  al  exacto  cumplimiento 
del  precepto  reglamentario  antes  citado,  no  dejándolo  al  arbitrio  y 
al  mayor  ó  menor  celo  de  los  llamados  A  cumplirlo  y  sí  exigiéndoles 
responsabilidades  en  harmonía  con  la  obligación  que  les  esta  impues- 
ta y  con  los  preceptos  que  el  Reglamento  de  Ordenación  contiene;  y 
Considerando  que,  dado  lo  terminante  del  me  ido  art.  11,  pare- 

ce lógico  que  en  consonancia  con  lo  dispuesto  en  el  1 1<>  para  los  pa- 
gos á  justificar  y  en  el  117  siguiente,  se  proceda  á  instruir  el  oportu- 
no expediente  de  tesp. msabil idad  y    reintegro,  cuando  loa  preceptos 

del  primero  dejen  de  cumplirse;  S.  M.  el  Rey  (q.  i  >.  .  n  su  nom- 

bre la  Reina  Regente  del  Reino,  conformándose  con  lo  propuesto 

v.  I.,  se  ha  dignado  disponer  que  el  art.  n  del  Reglamento  de  la 
Ordenación  de  Pagos  del  Estado  de  24  de  Mayo  de  1891  se  adicione 
con  lo  siguiente.  " Transcurridos  los  dú  ¡  días  señalados  en  el  pá- 
rrafo primero,  la  intervem  ion  de  Hat  ienda  de  la  provincia,  ¡  >t  el 

iso  término  de  ocho,  incoará  contra  los  habituados  el  expedien- 
te de  responsabilidad  que  proceda,  obligándoles  á  la  presentación 
de  las  nóminas  firmadas  por  los  participes  y  conminándoles  con 
que,  de  no  verificarlo  dentro  deun  plasto  igual,  se  procederá  á  ins 
huir  el  <>p"rtt<n<>  expediente  de  reinte¡  no  fus* 

tificadas  y  á  exigir  seles  el  abono  del  6  por  100  anual  as  su- 

mas reintegrables,  <i  contar  desde  la  fecha  en  que  las  nóminas  de- 
bieran presentarse  hasta  la  t  u  que  el  reintegro  se  verifique. ..  De 
R<  al  orden  lo  di^o  á  V.  I.  á  los  efe<  I  ortunos  que  traslado 

i  V.  S.  partí  su  conocimiento,  remitiéndole...  ejemplares  de  la 
bresente  Circular,  de  cuyo  recibo  dará  V.S.  el  oportuno  aviso. „— 
Lo  que  traslado  ,í  V...  para  su  noticia  y  cumplimiento,  Sirviéndose 
tensarme  recib  i  á  la  mayor  brevedad.  —  I  tíos  guarde  á  V...  muchos 
iftos.  Madrid  28  de  Marzo  de  1893.— El  Ordenador,  Justo  Z 

No  dejarán  de  llamar  la  atención  de  nuestros  lectores  algunas  de 
las  disposiciones  que  acabamos  de  copiar,  y  ciertamente  ya  va  pi- 
cando en  historia  la  ingerencia  de  los  funcionarios  públicos  en  las 
cosas  eclesiásticas.  Más  de  una  vez  hemos  hecho  notar  la  taha  de 
formalidades  canónicas  en  documentos  emanados  por  el  Ministerio 
de  Gracia  y  Justicia;  hoy,  con  motivo  de  algunas  de  las  disposicio- 
nes copiadas,  nos  vemos  precisados  á  lamentar  la  intrusión  de  la 
potestad  civil  en  cosas  que  son  evidentemente  para  todo  católi- 
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por  lo  mismo  debieran  serlo  también  para  el  Gobierno,  de  la  juris- 
dicción de  la  Iglesia.  Directa  ó  indirectamente,  en  todas  y  cada  una 
de  dichas  disposiciones,  quedan  vulnerados  los  derechos  de  nuestra 
santa  Madre.  Kn  la  consulta  del  Administrador-Habilitado  á  que  se 
refiere  la  primera,  debió  inhibirse  el  Ministerio,  esperando  y  admi- 
tiendo la  decisión  de  la  autoridad  eclesiástica  competente.   En  la  se- 
gunda se  atribuye  también  el  Gobierno  derechos  que,  respecto  de  la 
Iglesia,  no  le  competen,  puesto  que,  siendo  ésta  sociedad  perfecta  y 
absolutamente  independiente  de  la  civil,  á  ella  corresponde  deter- 
minar qué  condiciones  han  de  reunir  los  que  actúen  en  sus  tribunales, 
tengan  ó  no  aptitud  reconocida  por  el  Estado;  hoy,  ademas,  en  que 
contra  toda  lev  divina  y  humana  la   enseñanza  oficial  del  Estado  no 
;  en  la  mayor  parte  de  los  centros  docentes  en  harmonía  con  la 
doctrina  católica,  ¿podría  la  iglesia,  sin  ningún  otro  requisito,  reco- 
nocer aptitud  para  actuar  en  sus  tribunales  en  cualquiera  que  pre- 
sentase titulo  académico  del  Estado?  En  la  tercera  se  graban  las  pre- 
sentaciones del  clero  con  impuestos  contrarios  á  su  naturaleza.  ¿Dón- 
de ha  autorizado  la  Iglesia  á  ningún  patrono,  sea  éste  un  particular, 
ido,  que  por  el  documento  de  presentación  exija  del  pre- 
sentado ningún  impuesto:  V  la  ley  del   Timbre,  por  otra   parte,  ¿con 
qué  razón  se  aplica  á  documentos  eclesiásticos  cuando  éstos  no  tie- 
nen efectos  civiles?  En  la  última,  por  fin,  de  una  manera  indirecta  se 
perjudican  también  los  derechos  de   los  partícipes  eclesiásticos  sin 
contar  con  la  autoridad  competente.   Convenido  que  tales  partícipes 
pueden  ser  negligentes  en  la  presentación  de  sus  nóminas  pero  ¿es 
esto  bastante  para  que  de  una  manera  indirecta  y  sin  contar  con  sus 
Prelados  se  les  prive  de  sus  haberes  y  hasta  se  les  obligue  al  pa^o 
del  "  por  b 'o  de  lo  mismo  que  debieran  haber  percibido?  ¿No  podrían 
los  habilitados  depositar  las  cantidades  correspondientes  en  manos 
de  los  Superiores  eclesiásticos,  salvando  su  responsabilidad  con  el 
documento  que  de  éstos  presentasen: 

En  Mima,  tales  y  tantas  van  M<-ndo  ya  las  vejaciones  contra  la  au- 
toridad eclesiástica,  que  hasta  el  ministerio  de  la  predicación,  de  de- 
recho divino,  quieren  subordinarle  al  parecer  de  un  juez  de  primera 
instancia  y  aun  al  de  un  juez  municipal,  quizá  ateo.  ¡Y  esto  en  una 
nación  católica  por  excelencia,  y  cuyo  Gobierno  se  reconoce  oficial- 
mente católico!  ¿Pudieran  hacerlo  peor  gobernantes  indiferentes? 
Júzguenlo  nuestros  lectores  y  vean  si  todavía  no  ha  llegado  el  tiem- 
po de  trabajar  aunados,  con  decisión  y  como  fieles  hijos,  por  la  defen- 
sa de  nuestra  santa  Madre  la  Iglesia,  tan  injuriosamente  tratada. 


Resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos.— El  Ordina- 
rio de  la  archidiócesis  de  Gran  en  Hungría  ha  obtenido  contestación 
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á  las  dudas  siguientes,  en  la  forma  que  á  continuación  de  cada  una 
de  ellas  apuntamos. 

Dubium  I.  Missa  votiva  de  SS.  Corde  Jesu  ,  qu;e  ex  Decreto 
S.  R.  C.  diei  28  Junii  lss1^,  celebrari  permittitur  feria  VI,  quae  est  in 
Kalendis  cujuscumque  mensis  vel  eas  sequitur,  debetne  esse  solem- 
nis  seu  cantata,  vel  potest  etiam  esse  privata,  ut  in  duplicibus.  cum 
Gloria,  oratione  única  et  Credo  ad  tramitem  decreti  citati? — Ad  I. 
Quoadprimam  parlón,  negative;  '//<"./</  secundam  dttur  Derretían 
in  una  Ufontis  Politiani,  20  Sfaii  isoo. 

Dub.  11.  Si  anniversarium  consecrationis  Episcopi  dícecesani, 
quotannis  impediatur  festo  dupl.  1  el.,  quaeritur  an  MJssam  et  Com- 
memoratíonem  dicti  anniversarii  tali  in  casu  anticipare  vel  transfer- 
re  liceat,  quia  secos  et  quotannis omitterentur? — Ad  II.  Transfera- 
tur  in  primam  sequentem  diem  non  impeditam. 

Dub.  III.    Missa  sol emnis  w\  cantata  dé  anniversario  electionis 
seu  creationia  Summi  Pontificia  regnantis,  vel  o-  itionis  Epi 

copi  dioecesani,  debetne  etiam  extra  ecclesiam  cathedralem  et  colle- 
giatam  celebrari,  prcesertim  supposito  quod  piares  ibideni  celebren- 
tur  Missae?—  A.d  I II   Nt  g  iti\  e. 

Dub.  IV.    Adest  etiam  in  Hungaria  consuetndo,  toto  tempore 
Adventus,  quotidie  sub  aurora  celebrandi  Missas  in  honorem  M.  M.  \ 
vulgo  a  populo  Rorate  dictas  et  frequenl  (uas  ruin  s.  R.  C  ,  die 

1  Dec.  1742  (in  una  o*  i  >/<•/.  Discaic.  Polon.),  declaraverit  hanc 

posse  celebrari  in  Dominicis  festisque  I  et  II  classis,  alias  verp  jam 
ídem  S  g-  pluribus  i  Archidioec.  Pragensi  17 

fíov.  18  4,  nec  non  territorio  nulliu->  Archiabbatise  S.  M  irtini  in  s 
ero  monte  Pannonise,  23  Mail  lfi  rit  miss  ;  m  quoti- 

die,  excepta  I  >< >m   l  Advent.  et  Vigilia  Nat.  Dfli.,  solemniter  decan- 
tando celebrare;  quaeritur,  utrum  D  mt  formam  spe- 
cialis  privilegii,  <  t  si  affirmative,  an  praesupposito  magno  populi  con- 
cursu,  extendi  hsec  gratia  possit  etiam  ad  alias  Dio  sertim 
ad  eas  majoi          clesias,  ubi  dúo  ad  minus  quotidie  celebrant  Sacer- 
dotes, ita  ut  diebus  dupl.  I  et  II  el.  dua          brentur  M            anta; 
una  sub  aurora  Rorate  dicta,  et  alia  de  die  vel  resto  cúrrente,  quam 
sacri  curiones  applicare  debent  pro  populo?— Ad  ÍV.  Affirmative  ad 
primam  partem;  ad  secundam  affirmative  ex  privilegi  eptis 
tamen  Dominica  I  Advent.t  Vigilia  Nat.  Dontini,  festo  lmmaculaUe 
Conceptionis  ejusque  Octava^  diebus  in  quibus  Ut  Officium  infra 
Octavam  ejusdem,  feria  IV quatuor  Temporum^  nec  non  festo  Ex- 
pectationis  Partas. 

Dub.  V.    In  regionibus  Hungariae,  plurimse  celebran  tur  ex  invete- 
rata  consuetudine  coram  expósito  SS.  Sacramento  Missae  solemn- 
in  quibus  nescitur  quanam  ex  causa  ut  plurimum  omitti  solet  pacis 
osculum;  hinc  quaeritur  an  hic  usus  sustineri  possit,  vel  potius  ser- 
vando etiam  in  casu  rubricas? — Ad  V.  Observo/tur  in  <  OSM  rubti, 
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Dub.  VI.  Rubricam  Missalis  (tit.  VI,  n,  l)  non  usquequaque  cla- 
ram,  auctores  et  professores  Liturgia?  sacra-  interpretantes  docent 
ultimum  evangelium  in  fine  Mí-n;l-  eodem  prorsus  modo  dicendum 
esse  quam  primum,  i.  e.,  Sacerdote  oblique  stante,  sive  parum  per 
suam  sinistram  converso  ad  populum.  Cum  tamen  alii,  pnesertim 
séniores  Sacerdotes  negent  talem  esse  sensum  hujus  rubrica?,  qua- 
ritur,  utrum  ultimum  evangelium  a  sacerdote  oblique  stante  recitar! 
debeat?— Ad  VI.  Affirmative. 

Dub  VII  Officium  vot.  do  Immaculata  Concep.  B.  M.  V.  in  non- 
nullis  dioecesibus  Hungariae,  hodie  adhuc  ex  concessione  Benedic- 
ti  PP.  XIII,  diei  15  Dec.  1717,  ritu  duplici  recitari  solet,  qua?ritur,  an 
diebus  bis  ^abbati  liceat  celebrare  Missam  privatam  de  Réquiem? 
Ratio  dubiíandi  est,  quia  ollicium  est  quidem  dúplex,  sed  votivum. — 
AJ  VII.  AJfirmative  ¡  et  detur  Decretum  in  Ber gomen.  24  IVóv.  1691. 
Dub.  VIII.  Recitans  privatim  ollicium  aliquod  votivum  feriis 
Qu  idrag.,  Quatuor  Tempor.  aut  vigitiarum,  potestne  celebrare  Mis- 
sam de  feria  in  colon-  violáceo?  Et  si  affirmative,  debetne  omittr- 
re  commcmoratinnem  officü  VOtivi  illa  feria  privatim  recitati?  — 
Ad  VIH.  AJfirmative  ad primam  partem;  negative  ad  secundan*. 

Dub.  IX.    Commemoratio  de  Cruce,  quae  dicitur  tempoic  Pascha- 

li,  looo  sufragiorum  d<    5a   ctis,  fuxta  Decretum  S.  R.  C.  29  April. 

7,  in  Emeriten    omittenda  esl  in  offic.  votiv.  de  Passione,  an  ea- 

dem  omittenda  est,  ratione  identitatis  mysterii,  etiam  in  ofhcio  de 

SS.  Eueh.  Sacramento?-   Ad  IX.  Affirmative. 

Dub.  X.  Rituale  Romanum  lieetne  ubique  adhibere  et  in  quibus- 
cumque  functionibus, etiamsi  proprium  rituale  di<rce->anum,  in  non- 
nullis  tantum  a  Romano  discrepans,  habeatur?— Ad  X.  Affirmative. 

Dub.  XI  Rituale  Romanum  optioni  administrantis  S.  Communio- 
nem  relinquit,  utrum  antiphonan  O  sacrum  convivium  etc.  recitare 
velit  necne,  sed  ex  rubrica  erui  non  potest,  num  versiculi  et  Oratio 
Deus  '///i  nobis  3int  etiam  ad  libitum  vel  omnino  de  pra?cepto;  et  si 
affirmative  ad  secundam  partem,  quieritur,  utrum  benedictio  manu 
dextra  et  adhibita  formula  Et  benedictio  etc.  semper  sit  elargienda, 
quando  citra  Missam  administratur  S.  C'>mmunio.— Ad  XI.  Versiculi 
et  oratio  uDeus  qui  nobis„  sunt  de  pracepto;  benedictio  autem  sem- 
per dan  Li  est,  único  excepto  casu,  quando  datur  inmediate  ante  vel 
post  Missam  defunctorum,  sub  formula:  Benedictio  Dei  etc. 

Dub.  XII.  Quum  a  Ca?remoniali  Episcoporum  pra?scribatur,  ut 
omnes,  exceptis  Canonicis  Eccl.  Cathedral.  unicum  genu  flectant 
Cruci  altaris  majoris,  qua?5tio  exorta  est,  utrum  ha?c  genuflexio  fa- 
cienda  sit  etiam  in  alus  ecclesiis  seu  cappellis  publicis,  ubi  in  altari 
majorihaud  asservatur  SS.  Euch.  Sacramentum?  Ad  XII.  Affirmati- 
ve, sed  ¿n  actu Junctionis  tantum. 

Dubia  adoitionalia.  Dub.  I.  Cum  interdum  (1892)  festa  SS.  Cordis 
Jesu  et  S.  Joann.  Bapt.  simul  eadem  die  concurrant,  et  juxta  decre- 
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t.um  Urbis  et  Orbis  diei  28  Junii  1889,  hoc  in  casu  illud  SS.  Cordis  in 
diem  proximam  25  Junii  sit  transferendum,  quaeritur;  quomodo  ordi- 
nandre  sint  secundae  Vespenc  in  festo  S.  Joann.  líapt .;  nonne  tutum 
erit  desequenti  SS.  Corde,  cum  comm.  prascedentis  S.  Joannis  Bap- 
tist;c?  Ad  I.  Vésperos eruní  de  Nativitate S.  Joan.  Bapt.cum  com* 
mentor atione  de  sequenti,juxta  Decretum  in  una  Dubii  die  5Sep* 
tembris  1891. 

Dub.  II.  Cum  fcstum  Annunc.  I».  M.  V.  incidit  in  feria  VI  post  Do- 
minicam  III  Quadrag.,  cui  ferias  pro  aliquibus  locis  affixum  est  of- 
tícium  SS  Quinqué  \  ul  nerum  l  >  N  I.  C,  officiura  h<>c  potest  trans- 
ferri  in  feriara  sequentem,  quae  esl  Sabbatura,  an  vero  debet  omi- 
ttí?— Ad  II.  Affirmati\  Sabbatum  est  dies  libera;  secus^ad  <i/i<im 

diem  intra  Quadragesimamqua,  si  n<>>!  suppetat,  omitaiur. 

1  )ub.   III.     In  Hungaria  (et  raultis  esibus  Austria*),  festum 

Sancti  [oannis  a  Capistrano  Conf.  hucusque  recolebatur  ritu  duplici 
die 'J3  Octob.,  quae  es  dit-í-.  obitus  dicti  Sancti,  decreto  vero  genera 
li  S.  R.  C.  die  dicto  i  l  Aug.  18  •  \  quo  festum  ad  universam  e  itenditur 
i  eclessiara,  «.lie-  28  Martii  eidera  qua  sedes  propria  assignatur  cum 
ritu  semidupl.  tantum.  Nunc  vero  exenta  sunt  varia  ínter  compositi 
i-  -     ilendariorura  di  lorum  dubia,  et  ideo  quaeritur:  1.  An  in 

I  [ungaria  liceat  festum  S.  Joannis  a  ( !apistrano  Conf.  ritu  dupl.  cele- 
brare prout  hucus  |ue,  23  Octob..  vel  potius  in  ómnibus  melius  <-t  lau- 
dabilius  eo  die  quo  tit  in  Ecclesia  universal!,  prout  factum  fuit  cura 
officiis  SS   Cyrilli  et  Methodii  EE.  C<    ,         noi  milli  de  Lellis, 

Confesoris;  qua-  priusquara  exl  at  ad    universum  orbera 

catholicum,  recitata  fuerunt  n  r<         tive  et  16  Martii?  -'.  <.>uid  i 
ciendum  sit  ¡i--  in  locis  «reí  ecclesiis,  quorum  S    I    inn         i    ipistrano 
est  Patronus  respective  titulus,  nonne  bene  ibi  celebrabitur  <iu^  fe 
tum  die  23  Octob.  ritu  dupl.  I  el.  cum  ve\  magis,  quia  hu- 

cusque externa quadara  soleranitate  hac  die  celebrabatur?— Ad  III 
Quoad  /.,  ad  prim  \m  parte m  a/firm  Uive;  ad  secundam,  pren  issum 
ni  prima.  Quo  //  2 provisum  in  antecedenti. 

Dub.  IV.    [n  archidioec.  Strigoniensi  et  alus  nonnullis  rlungai 
Dioecesibus,  die  26  Nov.  ritu  dupl.  recita  ha  tur  hucusque  offic.  SS.  R 
liquiarura,  quae  in  Metropolitana  respective    Cathedrali  et  alus  | 
Diaeci  >im  ecclesiis  asservantur.  Jara  veroab  annosequenti  diesh ■• 
minime  est  libera  araplius,  sed  S.  Silvestro  abb.  propria,  et  ideo  qi¡ 
ritur:  1  Utrum  offic.  SS.  Reliquiarum,  quod  est  dúplex,  cederé  debeat 
festo  S.  Silvestri  abb.  ;eque  duplici;  et  si  affirmative,  2.  an  officio 
Sanctisiraarum  Reliquiarura  assignari  possit  alia  dies,  quae  adhuc  in 
Calendario  est  libera,  e.  gM  25  Oct.,  prout  aliis   in   I  >i;ccesibus;  e' 
iterum  affirmative,  quaeritur:  3.  utrum  protesto  SS.  Reliquiar.  assig- 
nari possit  I  >om  I\'.  Oct.,  prout  in  Brev.  el  Missal.  Román,  pro  aliqui- 
bus locis  habetur,  etiam  si  in  ea  aliud  festum  dúplex  oceurrat  quo  in 
casu  secundum  rubricas  de  duplici  hoc  simpliticato  lieret  Comm.  an 
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te  Dominicam?  — Ad  IV.  Affirmative  ad  prituum.  Quoad  secundum 
officium  Reliquiar.  amandetttr  ad  prinuan  insequentem  diem  libe- 
ramjuxta  rubricas.  Qua  deficiente  S.  Congregatio  indúlgete  ut  die 
_'  ~>  Oct.  anticipari  possit. 

Dub.  V.  Si  festum  Fatrocinii  B.  M.  V.  Dom.  111  Xov.  affixura,  im- 
pediatur  Octava  omnium  Sanctorum,  vel  alio  festo  altioris  ritus,  po- 
testne  sine  speciali  indulto  transferri,  vel  potius  debet  juxta  alia 
Decreta  omittí?— Ad  V.  Negative  ad  primum,  affirmative  ad  se- 
cundum. 

Dub.  VI.  Cum  S.  R.  C.  novissimo  Decreto  die  17  Maii  1N90  plu- 
riura  1  tioecesium,  prohibuerit  in  benedictiono  aquae  festo  Epiphaniae 
Domini  peragi  sólita,  alium  adhibere  ritum,  quaní  qui  praescribitur 
in  Rituali  Romano  profactenda  aqua  benedicta,  quaeritur  utrum  De- 
cretum  hoc  omnes  respiciat  dioeceses  ita,  ut  nullo  modo  amplius  li- 
ceat  usurpare  formulam  illam  longisaimam  et  Ecclesiae  grecie  pro- 
priam,  et  SÍ  affirmative,  ;m  formula  hac  antiqua  omnino  expungi 
debeatex  Ritualibusl  \  I  V  I  Affirmative  ¡  et  iñ  Rituali  adnote  tur 
abrogatio  benedictionis  doñee  noyum  imprimatur ,  a  quo  expun- 
Atque  ita  resefipsit,  declaravit,  et  servari  mandavit  die  30 
Auírásti  18 
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31  \  visita,  tañí  anunciada,  de  los  i  mi  eradores  de  AJe 

nania  á  Su  Santid  id,  se  ha  verific  •  y  no  es  menester 

nadir  qu<  hecho  ha  sido  uno  de  los  más  cor  du- 

rante la  quincena  En  mo  no  se  habían  hecho  invitaciones 

i  .11  .i  .i-]-; ir  á  l.i  pero  muchas 

ñas,  en  su  mayoría  pari<  natarios  pontificios,  de 

l.i  aristocracia  rom  individuos  de  i  is  romerías  que  han  llegado 

últimamente,  logra  i  netrarypi  iaron  la  entrada  So 

beranos  de  Alemania.  I  ndarmes,  suizos  y  guardias  nobl 

tían  de  gran  uniforme.  I'  el  patio  de  San  Dáma« 

SO,  donde  dos  compañías  de  l.i  guardia  palatina  con  ban  I  lambu- 

res  les  hicieron  los  honores,  <  ruillermo  II  y  la  Emperatriz  fueron  re- 
cibidos en  la  -  Sementina  por  el  Prefecto  de  ceremonias,  monse- 
ñor Sambucetti,  y  el  gran  Chambelán,  Mons.  Cagiano.  En  el  salón 

inmediato  estaban  alineados  los  bussolatittt  con  su  pintoresco  ti 

rojo  que  se  ajusta  todavía  al  modelo  trazado  por  Miguel  A  I;  en  la 
estancia  siguiente  se  hallaban  los  camareros  secretos,  y  en  la  terce- 
ra  una  doble  fila  de  guardias  nobles  mand.:  por  el  Principe  Altie- 
ri.  La  Emperatriz  vestía  de  negro  con  abrigo  blanco:  el  Emperador 
uniforme  de  húsares.  León  Mil  acogió  á  SUS  augustos  visitantes  con 
afectuosa  sonrisa;  los  Soberanos  se  inclinaron  profundamente. 
León  X1I1  regaló  á  la  Emperatriz  un  magnífico  mosaico  repn  sentan 
do  la  Basílica  y  la  plaza  de  San  Pedro.  Guillermo  II  enti  Su 

Santidad  una  fotografía   de  la  familia  Imperial,  en  que  figuran  los 
Emperadores  y  todos  sus  hijos  formando  grupo.  El  Pa|  a  Jijo  que  lo 
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mandaría  colocar  junto  al  retrato  del  Emperador  Guillermo,  que  le 
envió  la  Emperatriz  Augusta  después  de  la  muerte  del  fundador  del 
Imperio  alemán. 

Dícese  que  el  Emperador  procuró  prolongar  todo  lo  posible  su 
conversación  privada  con  el  Papa, y  que  en  ella  se  habló  de  las  aspi- 
raciones del  Centro  Católico  alemán,  y  de  su  actitud  respecto  del 
Gobierno.  Al  despedirse,  el  Monarca  alemán  trató  de  besarla  mano 
al  Papa,  mas  éste  la  retiró  y  apretó  afectuosamente  la  del  joven  Mo- 
narca. 

Todo  el  mundo  cree  que  la  entrevista  ha  sido  mucho  más  cordial 
que  la  de  1888.  Esta  vez  el  Emperador  ha  tenido  cuidado  de  no  ir  di- 
imente  al  Quirinal  desde  el  Vaticano,  sino  que,  terminada  la  au- 
dien<  ia,  marchó  con  la  Emperatriz  á  la  legación  de  Pmsia. 

El  Papa  -'  aproximo  á  una  ventana  para  ver  el  desñle  di-  la  comi- 
tiva imperial.  La  figura  de  León  XIII  apareció  tras  loscristales  en  el 
momento  en  que  la  charanga  de  los  bersaglieri  que  formaban  <-n  la 
carrera  tocaba  la  marcha  prusiana  en  honor  á  los  Emperadores.  La 
muchedumbre  notó  la  presencia  del  Pontífice,  y  le  hizo  una  ovación 
espontánea,  á  la  cual  procuró  sustraerse  retirándose  inmediata- 
mente. 

—  I  >r  la-<  aparatos  as  que  se  están  celebrando  en  Roma  con 
motivo  de  las  B  de  los  Reyes  italianfsimos,  sólo  dire- 
mos  que  lo  que  en  ellas  ocurrí  ¡  t  fiel  de  malgamas  lu'bri- 
d  i-  tan  del  gusto  del  siglo.  Pase  que  el  Emperador  ale- 
m  \  i.  p  >r  desdicha  -aya.  visite  á  su  aliado  en  calidad  de 
tal,  sin  perjuicio  de  celebrar  -u  anunciada  entrevista  con  el  Papa:  lo 
qu  ■  no  debiera  p  -  que  naciones  católicas  envíen  allí  sus  emba- 
a-es extraordinarios.  Por  lo  que  hace  al  Gobierno  español,  éste 

ha  tenido  el  acierto  de  mandar  al  Duque  de  Alba.  ¡Vive  Dios  que  si 
Felipe  II  y  el  gran  Fernando  de  Toledo  levantasen  la  cabeza,  rojos 
de  vergüenza  y  de  ira  se  sepultarían  vivos  por  no  presenciar  tanta 
ignominia! 

—  No  es  posible  reducir  á  número  las  peregrinaciones  que  llegan 
á  Roma.  El  día  1  ¡de  Abril  se  recibió  á  los  Terciarios  de  San  Francisco 
en  número  de  5.000;  el  día  siguiente  á  los  de  Bergamo,  pues,  á  causa 
de  las  elecciones  municipales,  no  pudieron  tomar  parte  en  la  pere- 

^ación  italiana  del  19  de  Febrero.  El  Papa  les  felicitó  por  el  gran 
triunfe  que  habían  conseguido  en  dichas  elecciones,  merced  á  la  es- 
trecha unión  con  que  acudieron  á  las  urnas.  El  día  15  fueron  recibi- 
das las  peregrinaciones  polaca,  austríaca  y  alemana.  Tres  días  des- 
pués los  representantes  de  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl, 
y  los  de  las  obras  piadosas  de  Francia,  que  iban  presididos  por  el 
Rvmo.  P.  Picard.  El  21  del  propio  mes  cupo  igual  suerte  á  los  pere- 
grinos belgas,  que  visitaron  al  Papa  acompañados  de  seis  Cardena- 
les y  varios  Obispos. 
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-Se  da  gran  importancia  a  la  fusión  que  acaba  de  verificarse  de 
las  tres  Observancias  de  la  Orden  de  la  Trapa,  sobre  las  bases  esta- 
blecidas por  el  Emmo.  Mazzella,  delegado  del  Cardenal  la  Valetta, 
Protector  de  la  Orden.  Las  Observancias  n  tundidas  llamábanse  de 
West  malí,  de  Sept-Fonds  y  de  Mailleraye,  y  considérase  que  este 
hecho  será  sumamente  beneficioso  para  I  ia. 

—  Ha  anunciado  el  telégrafo  la  muerte  súbita,  acaecida  en  Roma 
del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Luis  Sepiacci.  El  Cardenal  ^opiacci  nació 
en  Castiglione  del  I  igo,  no  lejos  de  Perusa,  el  día  1.'  de  Septiembre 
de  1835  Después  de  hao  primer  -i  su  pueblo  natal. 

entré  á  la  edad  de  quince  años  en  el  No\  iciado  d<  tinos  de  Ter- 

ny.  Lingo  de  h  nvento  de  su  orden  en  Pe- 

rusa,  de  que  era  prior  en toi  I    P.  Pifferri,  hoy   sacrista  de  Su 

Santidad.  Se  distinguié  en  ^u  convento  por  su  aplicación  á  lu- 

dios de  Filosofía  y    I  \lll.  ¡spo  de  P  en 

aquella  ocasión,  conoció  al  dio  pruebas  de  su 

af<  timacié  lísimas.  A  inticined  aflos  el  P.  S 

piacci  fué  llamado  á  Roma  poi  neral  ;  y  le 

nombró  Prefecto  de  estudios  agustinos  in  via  /•'- 

petta.  Cinco  aflos  más  tarde  fué  enviado  al  convento  Bél- 

gica), dondi  npefió  las  mismas  fun  Después  lir 

en  Bélgica  algún  tiempo  iñ  para  ocu|  dternati 

\  .miente  en  las  fúncii  la  bih1  Xngélica  y  de 

la  secretaría  y  procurad'  neral  de  <u  Orden.  Ocupaba  también 

una  cátedra  en  la  Sapien 

Cuando  la  invasión  piamontesa  arrancó  al  Gobierno  pontificio  la 
antigua  y  célebre  Univeí  Lbandonó  la 

enseñan  ténombrado  examinador  del  Clero  de  Roma  y  con- 

sultor del  Santo  Oficio   i  e  >n  Xlll  le  nombró  Obispo  titular  de  Calli- 
d  ico  en  el  Consistorio  de  15  de  Marzo  de  1  evistiéndol 

mloscarg'         i  Santa  Inquisición  romana  y  univer- 

i.  Secretario  de  la  Congregación  de  Regulares,  de  la  Congrega- 

ii  d<  Ritos  v  de  la  de  Asuntos  -  rdinarl  :é- 

tera,  etc.  Enrecompensa  á  sus  muchos  serví  i  Santidad  lo  ele- 

vó á  la  dignidad  cardenalicia  en  el  consistorio  de  14  de  Diciembre 
de  1891. 

La  muerte  de  este  purpurado  ha  -ido  una  pérdida  inmensa  para 
la  iglesia  y  para  la  Orden  agustiniana.  Por  su  clarísimo  talento,  la- 
boriosidad incansable  y  experiencia  asuntos  eclesiásticos,  su 
voto  en  las  Congregaciones  romanas  era  de  un  peso  incalculable. 
Bien  se  vio  esto  en  la  de  los  ( >bisp<  is  y  Regulares,  al  discutirse  la  ma- 
nió había  de  proveerse  á  las  dificultades  pro]  ts  por 
Obisposde  Prusia  ao  n  i  de  los  i  sos  que  snlían  del  claustro, 
ordenados  ya  in  s  icris.  Des  le  larga  discusión  sobre  tan  deli 
da  materia,  dicha  C           jación  resolvió  según  lo  propuesto  por  el 
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Cardenal  Sepiacci,  y  así  lo  hizo  constar  en  estas  palabras:  Juxta  pro- 
positionem  Emi.  Cardinalis  Sepiácci,  cían  animadversionibus  Emi. 
Prtcfecti.  Y  con  ser  tan  ilustre  por  sus  talentos,  aún  lo  era  más  por 
su  encantadora  modestia  y  profunda  humildad,  virtudes  con  que 
atraía  y  suavemente  subyugaba  á  cuantos  tenían  la  dicha  de  tratar- 
le. El  Señor  habrá  premiado  largamente  al  esclarecido  Purpurado; 
mas,  por  si  aún  necesitase  de  nuestras  oraciones,  encarecidamente 
rogamos  á  nuesti  os  subscriptores  oraciones  y  sacrificios  en  sufragio 
de  su  alma.  Quien  desee  enterarse  mejor  de  la  vida  y  méritos  del 
malogrado  Carde  nal  puede  repasar  la  biografía  que  de-  él  hicimos  en 
nuestra  Revista  tora.  XXVII,  pág.  5. 


II 
EXTRA  XI  l  :  KO 

Alemania.     5  sobre  <-■!  tapete  lo  del  presupuesto  militar  de 

Al-minia.  El  En  I  >t  v  su  C  inciller  sostienen  con  tesón  sus  pro- 

yectos, en  que  se  consiga  i  □  itable  aumento  de  gastos  en  el  ramo  de 
( ruerra,  y  los  diputados  del  imperio,  con  no  menos  tesón,  ->i^uen  ne- 
gándos  robarlos.  ¡Quién  saldrá  vencedor?  No  es  fácil  adivinar- 

lo: dicese  que  <  ruillerrao  ha  hablado  de  este  asunto  con  León  XIII,  en 
el  sentido  sin  duda  de  que  influya  con  el  Centro  Católico  para  que 
:ca  la->  pretcnsiones  del  Emperador.  Sea  de  esto  lo  que  quie- 
ra (puesto que  del  objeto  de  la  Conferencia  entre  los  dos  augustos 
personajes  n  i  b  iy  h  i-t  i  ahora  m  Is  que  conjeturas),  el  Canciller  ha 
mandado  imprimir  sus  proyectos  con  un  pre.imbulo  instructivo:  en  él 
se  dice  que  Alemania  no  puede  aspirar  más  que  á  ponerse  al  nivel 
de  Francia  en  sus  fuerzas  militares;  que  si  hoy  hubiera  un  choque 
entre  estas  dos  potencias,  no  había  que  soñar  en  victorias  como  las 
de  1870,  muchas  de  ellas  fácilmente  alcanzadas,  y  que  si  al  fin  la  vic- 
toria coronaba  sus  esfuerzos  en  semejante  lucha,  sería  debida  á  una 
especial  protección  de  Dios.  Como  se  ve,  Caprivi  no  es  nada  arro- 
gante, aunque  tampoco  se  oculta  á  nadie  que  ese  lenguaje  obedece  á 
los  vehementísimos  deseos  que  le  animan  de  que  se  aprueben  sus 
proyectos. 

.    * 

Inglaterra.— El  tan  manoseado  proyecto  del  bilí  de  autonomía 
de  Irlanda  ha  sido  votado  en  segunda  lectura  y  aprobado  por  347  vo- 
tos contra  304.  Se  ve  por  esa  votación  que  los  autonomistas  están  es- 
trechamente unidos,  y  no  ha  habido  un  sólo  desprendimiento.  Tiene 
que  haber  todavía  una  tercera  votación,  cuyo  resultado  es  dudoso; 
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aunque  se  supone  que  será  favorable  á  la  autonomía.  Este  punto,  de 
suyo  muy  grave,  va  á  complicarse  con  otro  de  no  menor  entidad. 
Si  el  bilí  es  aprobado  en  tercera  lectura  por  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes, pasará  á  la  de  los  Lores,  donde  será  seguramente  rechazado. 
Probablemente  los  diputados  volverán  ;'i  votar  la  reforma,  v  si  al  ser 
sometida  por  segunda  vez  á  los  Pares,  éstos  la  ciegan  nuevamen- 
te su  aprobación,  se  emprenderá  una  peligrosa  campaña  contra  la 
Cámara  aristocrática,  á  la  que  no  escatiman  los  partidarios  más  fer- 
vientes del  //"»/(•  rule  las  amenazas  de  borrarla  Je  la  Constitución 
inglesa.  Como  el  triunfo  del  proyecto  de  autonomía  en  la  segunda 
lectura  estaba  descont  i  prosiguen  su  camp 

sin  preocuparse  gran  o  •ntecimiento que  tenían  previsto. 

Unte!   grama  de  Londres,  que  nos  comunica  la  Agencia  Fabt 
da  cuenta  de  que  en  Alberi  Hall  se  ha  verificado  el  anunciado  n 
íin^  de  protesta  contra  el  proyecto  del  Immr  rule.  II  n  concurrí  ''■ 

esta  importan  tanas  12  rsonas,  entre  las  que  figuraban 

numerosos  Pares,  dipul  repreí  los  condados  Irían* 

deses  de  Ulster.  Los  taron  unánimente  un  acuerdo 

de  censura  y  protesta  contra  la  I  :ia  autonómi 

—  El  lord  Corregidor   al  I     adres  ha  dado  un  gran  ban- 

quete en  la  Cas  i  de  la  Villa  de  aquella  misma  metróp  «li.  cuna  y  ba- 
luarte  del  anglicanismo,  al  Cardenal  Vaugham,  Arzobispo  de  West 
minster,  i  los  O  l  ibilid  i 

de  aquel  reino,  incluyendo  en  este  núi     i      il  excelente  y  piad 
i  mi  [ue  de  Norfolk.  Hub         convidad)  s.  El  lord  Corregidor  rompió 
con  las  antiguas  tradiciones  de  la  Mansión-House,  brindó  por  Su  San- 
tidad León  XIII  y  por  la  Iglesia  católica,  siendo  aplaudidisimo.  El 
lenal  V  iugh  im  brindó  á  la  salu  i  d  idor  por  su  < 

/a.  valentía  y  honra  -o  —Lo  mismito 

que  las  autoridades  españolas,  que  en  una  .«•!•- 

güenzan  y  hasta  tienen  .i  menos,  salvo  contadas  y  honrosas  excep- 
ciones, de  manifestar  públicamente  -ti-  sentimientos  católicos. 


*  * 


\\'  i  \     No  dando  más  de  si  i  ndalos financieros  de  los  va- 

rios Panamds  que  han  ido  surgiendo  como  por  encanto  en  una  ble 
temporada,  nuestros  vecinos  se  aburren  soberanamente  sin  asui 
que  comentar,  y  sin   impresiones  tuertes,  á  que  son  tan  aficionad 
Algo  preocupan  á  los  políticos  las  no  lejanas  elecciones  genera- 
les; pero  se  observa  poco  entusii  n  todos  los  parti  '  con- 
servadores, divididos  en  grupos  microscópicos  (imperialistas,  orlea- 
nistas,  blancos  d:*  Espafia,  republicanos,  etc.  i,  no  concluyen  de  en- 
tenderse; los  antiguos  republicanos  aún  están  más  fraccionados,  y 
buena  prueba  de  ello  es  el  Gobierno  que  h  >y  está  al  frente  de  esa 
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gran  nación,  Gobierno  sin  prestigio,  sin  un  hombre  de  antecedentes, 
ni  malos  ni  buenos,  sin  ciencia,  sin  talentos  oratorios,  sin  nada. 

—Varios  sacerdotes  del  Sena  (París)  han  aceptado  el  reto  de  una 
sociedad  de  librepensadores  que  quieren  la  discusión  pública  sobre 
ciertas  materias  de  carácter  religioso,  siempre  que  las  reuniones  no 
hayan  de  celebrarse  en  día  festivo.  Los  librepensadores  parece  que 
han  suspendido  las  reuniones  que  tenían  anunciadas,  vista  la  actitud 
del  Clero  y  del  partido  católico. 

*   * 

Bélgica.  -Se  ha  calmado  por  computo  la  agitación  socialista  en 

Bélgica,   í  consecuencia  del  acuerdo  de  la  Cunara  en  favor  del  su- 

1 11)  votos,  contra  algunas  papeletas  en  blanco,  favorecieron 

la  proposición  del  diputad"  Nyssens,  Catedrático  de  la  Universidad 

de  Lo  vaina.  La  fórmula  aprobada  reconoce  el  derecho  de  sufragio;! 

todo  ciudadano  mayor  de  veinticinco  aflos  que  lleve  uno  de  residen- 
cia en  el  punto  donde  hábil 

Además  de  este  voto  que  á  tod  '--se  concede,  data  derecho  á otro, 
cualquiera  de  las  circunstanci  is  siguientes:  poseer  propiedad  in- 
mueble por  valor  d-  2  pesetas  á  lo  menos,  ó  disfrutar  una  renta 
mínima  de  i"1  francos  anuales  en  valores  públicos  ó  Cajas  de  Aho- 
rros, acumulándose  al  marido  los  bienes  d<-  la  mujer,  y  á  los  padres 
los  de  los  hijos  menores.  Poseer  un  titulo  acad  acreditar  haber 

cursado  la  segunda  enseñanza,  haber  desempeñado  cargo  público,  ó 
profesión  que  exija  conocimientos  equivalentes  á  los  de  la  segunda 
enseñanza  Ningún  elector  podrá  acumular  más  de  tres  votos.  El 
ejercicio  del  derecho  de  sufragio  es  obligatorio. 

Mientras  se  preparaba,  en  la  forma  que  dejamos  indicada,  la  so- 
lución del  conllcto,  ocurrían  en  Bruselas  sucesos  que  hicieron  temer 
á  muchos  que  la  situación,  lejos  de  conjurarse,  se  agravara.  Por  lo 
pronto,  desde  el  amanecer  habíase  desplegado  gran  aparato  de  fuer- 
za, reforzando  los  retenes,  y  hallándose  la  tropa  en  disposición  de 
marchar  inmediatamente  adonde  fuese  necesario.  La  policía  había 
recibido  orden  de  hacer  fuego,  si  era  preciso.  Entre  los  partidarios 
del  sufragio  universal  causó  gran  irritación  la  noticia  de  las  prisiones 
de  jefes  socialistas,  verificadas  el  día  17  en  Bruselas  y  <_-n  Amberes. 
Especialmente  la  detención  del  abogado  Picard  produjo  gran  excita- 
ción entre  los  socialistas,  algunos  de  los  cuales  hablaban  de  ponerle 
en  libertad  apelando  á  medios  de  fuerza.  Por  la  mañana  se  celebró  en 
el  barrio  de  Molenbeck  un  meeting,  al  que  acudieron  10.000  huelguis- 
tas. Contra  las  órdenes  del  Gobernador,  el  Burgomaestre  dio  permi- 
so para  celebrar  esta  manifestación,  á  la  cual  acudieron  muchos 
guardias  cívicos,  que  aplaudieron  al  jefe  socialista  Volders.  El  Co- 
ronel de  la  Guardia  cívica,  Sr.  Peters,  se  negó  á  obedecer  al  Ge- 
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neral  Oultremont,  que  le  ordenó  disolver  el  meeting,  alegando  que 
estaba  autorizado  por  el  Burgomaestre.  Dícese  que  será  procesado,  y 
disuelto  el  batallón  á  que  pertenecen  los  guardias  que  aclamaron  a 
Yolders  y  tomaron  parte  en  la  manifestación.  Aunque  en  ésta  no  ocu- 
rrieron desórdenes  y  los  manifestantes  se  retiraron  tranquilamente, 
la  noticia  de  que  la  Guardia  cívica  se  había  puesto  en  Molenbeck  al 
lado  de  1"-  revoltosos,  causó  ¡irán  sensación,  como  síntoma  de  que  no 
podía  confiarse  en  esta  fuerza.  A  consecuencia  del  acuerdo  de  los 
tipógrafos,  que  determinaron  unirse  dios  huelan  nichos  perió- 

dicos dejaron  de  publicarse.  Los  cajistas  de  la  Independence  belgue 
y  de  algunos  otros  diari"-,  siguieron  trabajando.  Para  evitar  que  los 
huelguista  ¡oran   coacción,   ^e  colocó  fuerza  de  policía  en  las 

imprenta^.  Por  la  tarde  hubo  algunos  choques  entre  los  obreros  \  la 
policía.  \  medida  que  iban  transcurriendo    las  lvia-,  crecía  la  im- 
presión pesimista,  temiéndose  que  la  Cámara   rechazase  la  proposi- 
ción Nysens  y  que  la  agitación  revolucionaria  tomara  Inmensas  ; 
porciones. 

I  stOS  temores  desaparecieron  en  cuanto  sr  supo  el  acuerdo  de  la 

Cámara,  que  produjo  muy  buen  efecto.  Lo  [di- 

solverse,} ció  la  tranquilidad,  coi  conjurado  el  pe- 

ligro. 

* 

\v'     \.    El  acontecimiento  d  Mayo  es  la  apertu- 

tura  de  la  Exposición  de  Chi  Hace  diasque  la  nao  Sania  Ma- 

ría y  i  Pint  i  y  Xiñ  i  arribaron  á  lis  aguas  del   Norte- 

América,  después  de  una  travesía  |  •  Ima,  que  da  alguna  idea  de 

(OS    trabajos  á    que    se   verían  <-\pr.  nuestros  0  rites  del  Si- 

glo XVI  para  las  empresas  marítimas  que    llevaron  a  cabo.   El  di 
del  pasado  u  Abril.  Be  verificó   una  gran   revista  naval  en  las 

aguas  de  Nueva  Vorck,  que  un  telegrama  de  la  misma  te.  ha  refiere 
del  siguiente  modo. 

I. a  población,  engalanada  con  profusión  de  banderas  de  todos  los 

países,  ofrecía  un  efecto  mágico.  El  pabellón  español  ondeaba  en  to- 
das las  casas  y  en  todos  los  edificios  públicos  en  general,  rodeado  de 
banderas  americanas,  destacándose  en  lugar  preferente  los  colores 
españoles.  Inmenso  gentío  ocupaba  desde  bien  temprano  las  orillas 
del  íludson,  donde  el  presidente  de  la  República.  Mr.  Cleveland, 
había  de  embarcar  en  el  cañonero  Dauphin  para  pasar  la  revista. 
I  is  embarcaciones  fondeadas  en  el  río,  empavesadas  y  con  sus  tri- 
pulantes sobre  cubierta,  daban  animación  al  cuadro,  que  llenaba  de 
entusiasmo  al  numeroso  público.  En  North  Kiver  se  encontraban 
los  38  buques  de  guerra,  empavesados,  en  el  orden  convenido  para 
la  revista.  La  nao  Sant<i  Sfariaylas  carabelas  Pinta  y  Niña  ocu- 
paban el  lugar  de  honor  entre  los  grandes  y  pequeños  barcos  de 


CRÓNICA    GENERAL  73 


guerra  de  casi  todos  los  países  del  mundo.  Mr.  Cleveland  llegó  á 
North  River  á  bordo  del  cañonero  Danp/iin,  acompañado  del  Duque 
de  Veragua,  como  prueba  de  deferencia  y  consideración  á  España. 
Todos  los  buques  saludaron  al  Presidente  de  la  República,  disparan- 
do 21  cañonazos,  y  las  tripulaciones,  desde  las  vergas,  dieron  los  vi- 
vas de  ordenanza.  Cuando  el  Duiípliin  pasó  por  frente  á  la  nao  y  las 
carabelas,  salieron  de  todos  los  buques  atronadores  y  entusiastas 
vivas  á  España,  que  se  repitieron  por  cuantas  personas  presenciaban 
1  a  ^ran  fiesta  á  bordo  de  pequeñas  embarcaciones.  Los  buques  mer- 
cantes contribuían  al  ruido  ensordecedor  y  al  general  entusiasmo, 
con  sus  sirenas.  Todas  las  autoridades  han  saludado  al  Duque  de 
Veragua.  La  fiesta  naval  ha  sido  una  manifestación  grandiosa  en 
honor  de  España.  lista  noche  la  ciudad  está  profusamente  ilumi- 
nada, así  como  los  muelles  del  Hudson  y  el  puerto.  Las  embarcacio- 
nes también  lucen  brillantes  iluminaciones,  y  los  buques  de  guerra 
tienen  encendidos  BUS  poderosos  focos  eléctricos.  La  animación  es 
extraordinaria.  El  duque  de  Veragua  vestía  el  uniforme  de  Almiran- 
te de  la  Armada  espaflola,  en  su  calidad  de  Almirante  y  Adelantado 
mayor  de  las  Indias,  titulo  anexo  al  ducado  concedido  á  los  descen- 
dientes de  Cristóbal  Colón. 

Las  noticias  que  tenemos  acerca  de  la  apertura  oficial  de  la 
grao  Exposición,  pueden  reducirse  á  es- 

Aunque  el  día  apa  nublado  y  triste,— un  \erdadero  día  del 

Illinois,— desde  muy  temprano  empezó  á  animarse  extraordinaria- 
mente el  recinto  de  la  Exposición.  A  las  once  de  la  mañana  podía 
calcularse  en  un  millón  el  número  de  personas  que  se  disponían  á 
presenciar  el  magnífico  acto.  I  lesde  las  diez  era  difícil  dar  un  p 
en  aquellos  frondosos  parques,  entre  los  cuales  se  alzan  tantos  y  tan 
hermosos  palacios.  Llovió  algo  á  primera  hora,  después  fué  despe- 
jándose el  cielo,  y  por  fin  hizo  una  tarde  espléndida. 

Las  invitaciones  oficiales  que  se  habían  repartido  ascendían  á 
unas  175.000.  Toda  la  Exposición  estaba  vistosamente  engalanada. 
Sobre  los  edificios  llameaban  al  aire  miles  de  gallardetes  con  los  co- 
lores nacionales  de  cuantos  países  concurren  al  grandioso  certamen. 
En  diversos  puntos,  varias  bandas  de  música  dejaban  oir  también 
los  diferentes  himnos  de  todas  aquellas  naciones.  No  obstante  aque- 
lla enorme  afluencia  de  gente,  el  orden  fué  perfecto  durante  mucho 
tiempo:  3.000  guardias  estaban  encargados  de  su  conservación.  Pero 
cuando  llegó  la  hora  en  que  debía  presentarse  el  cortejo  oficial,  y  so- 
bre todo,  cuando  apareció  al  fin,  las  apreturas  de  la  multitud  fueron 
horribles,  y  las  oleadas  del  gentío  espantosas.  Muchas  señoras  que- 
daron materialmente  estrujadas.  Veinticinco,  que  sufrieron  graves 
contusiones,  recibieron  los  auxilios  necesarios  en  el  Palacio  de  la 
Mujer,  situado,  como  es  sabido,  hacia  la  parte  Noroeste  de  la  Expo- 
sición. 
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La  procesión  oficial  empezó  á  formarse  cerca  de  las  diez.  Todos 
lo?  invitados  llegaron  con  mucha  puntualidad,  siendo  de  los  prime- 
ros en  presentarse  Mr.  Cleveland,  sus  Ministros  y  el  Duque  y  la  1  ta 
quesa  de  Veragua.  Figuraban  entre  aquellos  también  gran  número 
de  Senadores  y  Diputados,  representantes  de  la  Banca,  el  Comercio 
y  la  Industria,  y  numerosos  delegados  extranjeros.  La  procesión 
quedó  formada  en  el  orden  siguiente: 

Abrían  la  marcha  heraldos  y  trompeteros, seguidos  de  una  banda 
de  música  compuesta  de  300  profesores.  Presidiendo,  y  bajo  soberbio 
palio,  marchaba  el  Duque  de  Veragua;  ante  el  descendiente  de  Co- 
lón, toda  otra  dignidad  cedió  su  puesto.  Los  representante  iflo- 
les  seguían  al  Duque.  I  letras  marchaban  el  Presidente  de  los  Esta  I 
Unidos,  Mr.  Cleveland,  el  <  k>bierno,  los  individuos  del  Congreso,  los 
delegados  de  las  distintas  naciones  y  i<>s  jefes  principales  de  todos 
los  departamentos  de  la  I  (posición.  Cerraban  el  cortejo— que  se  di- 
rigió l  la  inmensa  tribuna  pre  ipaz  para  2.000  persona 
varias  secciones  de  tr< 

Una  gran  orquesta  \f¡  iba  la  llegada  lela|  ion,  y  al  apa- 

recer ésta,  era  la  sinfonía,  com]  lalmentepara 

la  apertura  de  la  sición. 

El  capellán  nado  dijo  lu<  ¡  levando  á  D 

en  n  le  Imponente  silencio,  las   -  pueblo  americano 

i  gran  acontecimi  ués 

una  oda,  narrando  la  hi  del  descubrimiento  freso  de 

América,  y  lu  un  himno  canl '  ;  le  cu  itr  «cíenlas 

voces,  acomp  iftad  Mr.  ( ! 

I  >avis,  director  general  del  C(  rtamen  ^u  di -curso  fué  breve,  y  en  él 
trató  de  cómo  se  había  instruido  la 

posici<')ii.  I  lio  d--  una  »ión  a  ti 

tirantes  aclamaciones,  levantóse  el  |  nte  Cleveland.  Su  discur- 

so, ínterrurap  '■  i  parra  i  minabl  aplau- 

sos, fué  éste:  "Felicitemos  al  pueblo  de  los  I 

cialmente  .i  la  ciudad  de  Chicago,  por  la  gloria  con  que  se  han 
coronado  dando  remate  á  la  colosal  empr-  la  Exposición  con 

que  van  i  conmemorar  el  cuarto  Centenario  del  descubrimiento  de 
su  país  por  Cristóbal  Colón,  cuj  endientes,  para  honra  mía, 

tengo  en  este  momento  á  mi  derecha  y  á  mi  iz  [uierda.  I  osición 

que  voy  .1  declarar  abierta  no  puede  menos  de  producir  resultados 
estupendo-  para  la  civilización  del  mundo  entero.  El  entusiasmo  con 
que  el  pueblo  americano  contempla  su  magnífica  obra,  hace  que  en 
estos  momentos  sea  todavía  mayor  que  de  costumbre  el  calor  de  la 
simpatía  con  [ue  da  la  bienvenida  á  las  naciones  extranjeras,  que 
han  contribuido  con  el  esfuerzo  de  su  voluntad  y  de  su  mejor  deseo 
al  éxito  de  la  Exposición.  Como  americanos,  nos  sentimos  orgullo- 
sos de  encontrarnos  ho)',  en  unión  de  los  representantes  de  toda-  las 
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naciones  de  la  tierra,  ocupados  en  la  inauguración  de  una  empresa 
que  había  sido  dedicada  al  progreso  humano  y  que  tendrá  por  misión 
aumentarlo.  Declaro,  pues,  solemnemente  abierta  la  Exposición  Co- 
lombina del  mundo. „  Apenas  hubo  pronunciado  la  última  frase 
Mr.  Cleveland,  estalló  en  el  vastísimo  recinto  una  tempestad  de 
aplausos,  gritos  y  vivas  ensordecedores.  El  cuadro  era  animadísimo 
é  indescriptible.  El  Presidente  oprimió  el  botón  eléctrico,  que  hizo 
funcionar  todas  las  maquinas  de  las  galerías  de  la  Exposición  y  los 
surtidores  de  las  hermosas  fuentes  de  los  jardines.  Todo  el  mundo  se 
puso  en  pie,  t<>do>  1"-  asistentes  agitaban  sus  pañuelos,  y  muchas 
persona^  se  daban  parabienes  abrazándose  y  produciendo  un  ruido 
ensordecedor.  Entonóse  el  coro  de  ¡Aleluya!  ¡Aleluya!,  de  Ilaudel, 
acompañado  por  la  mayoría  de  los  espectadores.  Cuando  se  fueron 
calmando  los  ánimos,  se  oyeron  los  estampid  >s  de  las  piezas  de  arti- 
llería emplazadas  en  diversos  puntos  de  la  ciudad,  que  anunciaban 
la  terminación  de  la  solemne  ceremonia  y  la  apertura  oficial  de  la 
Feria  del  mundo.  I>  s  se  sirvió  un  expié  idido  lunch,  y  el  señor 

Cleveland  visitó  las  secciones  extranjeras,  d<-  las  cuales  hizo  grandes 
elogios.  Mafiana  regresará  á  Washington.  Vsi  se  extendió  rápida- 
mente la  noticia  por  todos  tos  ámbitos  de  la  población  y  por  sus  con- 
tori 

III 

ES HA ÑA 

En  1"  qm    ú  la^  Cortes  se  refiere,  no  hemos  d<-  repetir  la  centési- 
ma cantata  de  siempre,  con  iguales  desafinaciones.  Será  mejor  decir 
que  hasta  ahora  no  se  ha  tratado  de  nada  práctico,  y  con  esto  basta 
sobra. 

— Lo  que  actualmente  preocupa  mucho  á  la  opinión  pública  son 
las  noticias  nada  tranquilizadoras  que  nos  vienen  de  Cuba.  Hasta 
ahora  las  partidas  levantadas  en  armas  no  deben  de  pasar  de  tres  ó 
cuatro,  y  el  número  total  de  los  individuos  que  las  componen  acaso 
no  pase  de 500;  pero  como  aún  está  en  la  memoria  de  todos  lo  ocurri- 
do hace  veinte  años,  como  entonces  estaban  siempre  en  dispersión 
los  rebeldes  (según  los  partes  oficiales)  y  nunca  concluían  de  disper- 
sarse, y  la  nación  hizo  grandísimos  dispendios  de  hombres  y  dinero, 
todo  el  mundo  se  teme  algo  semejante  ahora.  Mirado  el  asunto  desde 
el  punto  de  vista  meramente  económico  puede  resultar  desastroso  en 
los  momentos  actuales,  en  que  todo  el  mundo  clama  por  economías, 
y  con  razón,  porque  son  una  necesidad  imperiosa.  Nada  diremos  de 
las  vidas  de  los  españoles  que  en  semejante  empresa  pueden  peli- 
grar, porque  este  es  un  punto  que  ahora  y  siempre  interesa  de 
la  misma  manera.  Los  hombres  considerados  como  más  al  tanto   de 
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lo  que  puede  dar  de  sí  una  guerra  separatista  opinan  que  ésta  cesa- 
rá pronto.  ¡Dios  lo  haga! 

— El  movimiento  socialista  del  t."  de  Mayo  no  ha  tenido  impor- 
tancia en  ninguna  nación  del  mundo.  En  las  poblaciones  fabriles  más 
importantes  ha  habido  en  Espada  meetingjss  pero  sin  mayores  conse- 
cuencias. El  Gobierno  ha  prohibido  las  manifestaciones  al  aire  libre, 
han  desahogado  los  obreros  en  teatros  y  plazas  de  toros,  dicien- 
do barrabasadas  de  todo  el  mundo.  Xada  más.  Y  lo  ocurrido  en  Es- 
paña es,  punto  más,  punto  menos,  lo  mismo  que  ha  ocurrido  en  tedas 
parte-,  menos  en  Inglaterra  y  algunos  otros  puntos  en  que  el  l.°de 
Mayo  ha  •  completamente  desapercibid". 

— Prepárase  en  Valencia  para  el  20  del  próximo  Octubre  un  gran 
i      greso  Eucarístico,  cayo   Reglamento  publicamos  en  la  M 

•lo  nos  falta  añadir  que  el  pensamiento  del  insigne  Prelado 
de  Valencia  es  digno  de  que  los  católicos  es]  -  lo  apoyen  con 

toda  SU  alma 

—  lámelos  nobles  y  pia  5  que  forman  la  Guardia 

de  Honor  en  la  parroquia  de  San  Martín,  ha  despertado  La  idea  de 
organizar  una  solemm  rinación  de  rogativa,  cuyo  término 

glesia  del  Real   M  o  del  Escorial,  y  su  objeto  I  una 

Comunión  de  desagravio  y  cuantos  homen  paración  puedan 

en  presencia  de  la  Santa  Forma  mel  siti<>.  Su  bis 

toiia  es  bien  conocida  de  l  luíante  la  guerra  de  los  País<  -  Ba- 

jos penetro  una  turba  de  h  rwinglianos  en  la  catedral  de  I  ! 

camia,  ciudad  de  Holanda;  dispuestos  en  su  afán  profa- 

narlo todo,  n<  m<5  su  sacrilego  furor  ni  aun  la  humilde  moi  ada 

di  Nuestro  Seflor  sacramentado.  Abrieron  ¡r  apoderándo- 

se del  copón,  arrojaron  por  el  suelo  el  •  -o  teso:  contenia, 

pisoteándole  con  bárbaro  atrevimiento:  en  una  de  las  Formas  marcó 
el  profanador  tres  clavos  del  calzad  ayas  ni  brotaron  tres 

goias  de  sangre,  cuya  vista  ti  m  de  veras  el  corazón  de  aquel 

infeliz,  que  consagro  el  resto  de  sus  dias  á  llorar  su  locura  y  su 
travío  bajo  el  humilde  hábito  de  la  Orden  seráfica. 

Cuatro  siglos  han  pasado  desde  entonces,  y  la  Forma  aún  se  con- 
serva tan  fresca  y  hermosa  como  si  estuviera  recien  consagradaí 
distinguiéndose  perfectamente  los  ti  ijerosde  los  clavos,  enro- 

jecidos por  las  gotas  de  sangre. 

La  peregrinación  se  compondrá  únicamente  de  caballeros  perte- 
necientes á  la  Guardia  de  Honor,  los  cuales  llevarán  á  los  artistas 
obreros  que  concurren  á  sus  Academias,  y  de  todos  los  que  quieran 
agregarse  á  la  Axchicofradía  para  tomar  parte  en  la  peregrinación. 

Tendrá  lugar  el  primer  día  de  Pascua  de  Fentecost<  íendo 

procesional  mente  de  la  parroquia  de  San  Martín  y  dirigiendo-,,- ,,  pié 
hasta  la  estación  del  Xorte,  donde  tomarán  los  peregrinos  el  tren 
que  ha  de  conducirlos  al  Escorial. 
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Jubileo  episcopal  de  Su  Santidad 


Carta  dirigida  por  la  Junta  Central  de  los  Congresos  Católicos  de 

España  á  los  señores  Obispos  de  sus  diócesis. 


JUNTA   CENTRAL    l>E   LOS    CONGRESOS    CATÓLICOS    DE    ESPAÑA 

Madrid  13  de  Abril  de  1893. 

EzcmOi  é  limo.  Sr.  <  obispo  de... 

Muy  señor  nuestro,  de  nuestra  más  distinguida  consideración  y 
La  Junta  Central  de  los  Congresos  Católicos,  en  su  sesión 
de  ayer,  tomó  los  siguientes  acuerdos: 
1  ."*   Que  la  r  maciói  tlga  Je  Madrid  el  día  21  del 

ftróximo  Mayo,  á  fin  dt-  que  pueda  ser  recibida  por  Su  Santidad  en 
os  primeros  días  de  Junio. 

•_'."  Que  se  anuncien  los  siguientes  precios,  en  los  que  van  com- 
prendidos los  enormes  quebrantos  del  cambio  con  el  extranjero. 

Pret  io  del  billete  de  Madrid  a  Roma:  Primera  clase,  364  pesetas; 
segunda  clase,  265  íd. 

Precio  del  billete  de  Madrid  á  Vintimiglia  [que podrán  tomar 
los  que  deseen  adquirir  allí  otro  billete  de  viaje  circular  por  Italia  >: 
Primera  clase,  _bl  pesetas;  segunda  clase,  184  íd. 

3."  Que  los  peregrinos  se  detengan  á  la  ida  en  el  Santuario  de 
Nuestra  Señora  de  Courd 

4."  Que  antes  del  1."  di-  Mayo  se  redacten  unas  bases  detalladas 
para  conocimiento  de  los  peregrinos,  expresando  los  derechos  y  los 
deberes  que  contraen  los  que  se  asocien  á  este  acto  religioso,  y  que 
dichas  bases  se  envíen  á  los  Prelados  para  que  las  publiquen  en  sus 
diócesis. 

.">."  Que  las  diócesis  de  Cataluña,  Valencia  y  cualquier  otra  que  lo 
estime  oportuno  puedan  organizar,  independientemente  de  la  cen- 
tral, su  viaje  á  Roma,  uniéndose  todas  en  la  capital  del  orbe  católico 
el  día  30  de  Mayo,  á  no  ser  que  esta  Junta  Central  diese  aviso  en 
contrario. 

6.°  Que  se  gestione  cerca  de  las  Compañías  de  caminos  de  hierro 
españolas,  á  fin  de  que  concedan  á  los  peregrinos  del  Mediodía,  Nor- 
te y  Noroeste  de  España  la  rebaja  del  50  por  100  en  los  billetes  que 
han  de  tomar  desde  los  pueblos  donde  residan  al  sitio  en  que  se  in- 
corporen á  la  peregrinación  que  saldrá  de  Madrid. 

7.°  Que  para  el  regreso  de  Roma  se  trabaje  A  fin  de  ver  si  es  posi- 
ble formar  tres  grupos:  uno  que  salga  á  los  diez  días  de  la  llegada, 
otro  á  los  quince,  y  el  último  á  los  veinte. 

Siendo  muy  útil  para  el  mejor  resultado  de  la  peregrinación  que 
sean  conocidos  estos  acuerdos,  por  encargo  de  la  citada  Junta  Cen- 


78  MISCELÁNEA 


tral  de  los  Congresos  Católica  s  tenemos  el  honor  de  ponerlos  en  su 
conocimiento,  «1  fin  deque  procure,  por  cuantos  medios  estén  a  su  al- 
cance, tengan  la  mayor  publicidad  posible. 

Ínterin  llega  el  momento  de  participar  á  V.  sucesivos  acuerdos, 
tenemos  el  honor  de  repetirnos  de  V.  afectísimos  seguros  servidores 
que  besan  su  mano. — ti  Presidente ¡  t  José  María  Arzobispo,  Obis- 
po de  Madrid  Alcalá. — El  Secretario ,  bSTSBAN  CRBSPÍ  DB  \  ALLDAU- 

KA   Y    LORTUNY. 


Congreso  Eucaristico  de  Yalencía. 

REi.l    \M!    \  I" 

Artículo  1.°    La  apertura  del  (      freso  Eucaristico  se  verificará 

en  la  tarde  del  20  de  <  octubre  próximo,  tidamente  se  dará  prin- 

cipio á  la  constitución  de  ! 

Ait. '_'."    En  ios  días 21, 22 y  _  '•  del  mismo  mes  se  discutirán  por  las 
secciones  respectivas  los  puntos  dd  programa  y  se  acordarán  las 
[ue  hayan  de  proponerse  A  la  resolución  del  Congreso. 
\i  i. .;."    El  día  24  por  la  mañana  se  \  erificará  la  s<  ¡r<  neral  de 

para  dar  cuenta  de  licnaa  lusiones  v  modificarlas  ó  ai 

tallas,  según  se  estimare  conveniente.  Por  la  nochi  irá  un 

cei  tunen  Eucaristico. 
Art.  4."    En  lías  habrá  por  la  tarde  sermón  y  reserva 

dula  de  canto  religioso,  en  que  tomen  parte  tojos  ios 
que  asistan  A  i  —  a<  o  >s. 
Ai  t.  5     El  2  lebrará  Misa  pontifical  y  se  pi  i  .i  el  sermón 

lausurad  se  un  solemne  l>  Deumen 

gracias.  Si  se  hubiere  obtenido  permiso  de  la  Santa 

elebrará  por  la  tarde  una  solemnísin  con  el 

tísimo  Sacramento  por  las  calles  y  luj  reía  del 

Art. 6.°    Páralos  [u<  a  tomar  parte  en  ella  -  inizará 

día  _''  una  i  las  ciudades  d  i La 

férrea,  para  visitar  en  la  primer  ilicia  de  San  Franci 

de  Borja,  y  en  la  segunda  adorar  La  idas  Formas  Incorruptas, 

que  milagrosamente  allí  s<  an 

\  •  La  Junta  local  d<   i  si  i  ciudad  de  \'aieiu¡a  designará 

s  que  ha\  an  de  ;  oci  i  j 

socios  que  hayan  de  ejercer  i  de  presidenti  itarios 

de  cada  s,  cción. 

Art.  8.°  Los  soc  ts  leí  (  ingreso  podrán  ser  titulares  y  honora- 
rios. Unos  y  otros  abonarán  al  inscribirse  10  pesetas;  tendrán  dere- 
cho los  titular  >  a  tomar  parte  en  las  deliberaciones  f  A  recibir  un 

ejemplar  de   los  trabajos   impresos;    los   honorarios  disfrutarán   de 
iguales  derechos.  pto  el  de  voz  y  voto  en  las  sesión 

Art .  ■'"    Para  ser  miembro  del  Congreso/se  pedirá  la  inscripción  A 

se  mencionan  en  el  art.  11,  >'»  á  los  Presidentes 
Juntas  de  cada  diócesis.  La  Junta   local  de  esta  ciudad  de  Valencia 
remitirá  A  las  demás  Juntas  diocesanas  los  billetes  que  éstas  pidie 
ren  para  los  inscriptos. 

Art  LO.    Las  señoras  ibirse  como  socias  honorari 

ab  uiando  igual  cuota  y  gozando  los  mismos  derechos  que  los  so* 
honorarios. 

Art.  11.  Los  trabajos  que  se  hicieren  sobre  cualquiera  de  los  pun- 
tos ¿e  estudio,  serán  remitidos  con  un  mes  de  anticipación  A  la  aper- 
tura del  Congreso  al  Superior  del  Centro  Eucaristico  de   Madrid, 
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calle  de  Hortaleza,  núm.  112,  principal,  ó  al  presidente  de  la  Junta 
del  Congreso  Eucarístico  de  esta  ciudad  de  Valencia;  de  modo,  que 
el  día  '2u  de  Septiembre  deberán  hallarse  ya  todos  los  trabajos  en  po- 
der de  dichos  señores,  á  fin  de  que  puedan  ser  censurados  por  las 
ponencias  que  los  mismos  nombrarán  al  efecto. 

Art.  l'_'.  A!  final  de  cada  trabajo  deberán  sacarse  las  conclusiones 
que  el  autor  del  mismo  estimare  convenientes;  y  corresponde  á  los 
presidentes  de  sección,  consultando  antes  el  parecer  de  ésta,  decidir 
si  ha  de  leerse  todo  el  trabajo  ó  sólo  las  conclusiones  para  deliberar 
sobre  ellas. 

\rt.  13.  En  cada  sección  habrá  varias  ponencias  designadas  por  el 
presidente,  y  tilas  serán  las  encargadas  de  dar  informe  sobre  cada 
trabajo  y  de  sacar  las  conclusiones  pertinentes,  si  no  las  hubiese  con- 
signado el  autoi 

Art.  14.  Es  atribución  de  los  presidentes  de  sección  conceder  el 
uso  de  la  palabra  á  los  socios,  negarla  cuando  hubiese  causa  justa, 
dirigir  las  discusioi  Balar  la  hora  para  la  reunión  de  la  sección 

y  declarar  cuándo  debe  considerarse  bastante  dilucidado  cualquier 
punto  de  estudio. 

An.  r>.  Los  socios  de  las  secciones  no  p  idrán  hablar  más  que 
diez  minutos  sobre  el  punto  que  expongan  ó  sobre  el  que  hagan  algu- 
na observación,  y  cinco  para  replicar.  Para"  emplear  más  tiempo  ne- 

sitarán  prr\  io  permiso  del  presidente. 

Ait.  1»>.  Todo  s.nio  del  Congí  <  so  tiene  derecho  á  emitir  las  obser- 
vaciones  que  estime  convenientes  sobre  los  puntos  que  se  traten  en 
sujetándose  á  lo  prescripto  en  este  reglamento. 

Art.  17.  Cuando  las  ponencias  informen  que  no  deben  admitirse 
algunos  trabajos,  ni  para  ser  Indos  ni  para  ser  impresos,  los  autores 
no  tendrán  dei  echi  •  a  quejarse,  pero  si  a  pedir  les  -can  devueltos 

Art  18.  I  od  ■  s  ■  :io  estará  obligado  á  manifestar  en  la  secretaría 
de  la  Junl  ta  ciudad  de  Valencia  la  ralle  y  casa  doi  de  habita, 

para  el  fin  de  las  cita  ¡iones  y  notificación  de  lo  que  pueda  intere- 
sarle. 

Art.  i1».     Entre  los  reverendísimos  Prelados  asistí  1  Congre- 

-  Eucarístico  será  concedida  la  presidencia  del  misino  al  que  tenga 
mayor  jerarquía  ó  mayor  anti  según  la  techa  de  la  preconi- 

ón. 

Art.  ■_'  •.  mde  al  presidente  del  Congreso  señalar  la  hora 

de  las  funciones  reli  r  en  ellas  siempre  que  lo  estime  con- 

veniente, dirigir  las  deliberación.--,  de  la  sesión  general  pública  so- 
bre la  aceptación  de  las  conclusiones,  también  el  certamen  Eucarís- 
tico á  que  se  refiere  el  art.  3.°  de  i  glamento,  y  últimamente, 
resolver  cualquiera  dificultad  que  surja  durante  la  celebración  del 
Congr< 
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La  Literatura  Catalana  en  elsigloxix 


(O 


Segunda  fase  dei  renacimiento.  —  Los  poetas  líricos. 

PolleH  >  ••!  Eabarl  rigata.    L<oi  hermanos  Bartrlna,  M.  Folgnera,  Franqaeaa,  Pagel  de 
l'iiiz-  Bertrán  y  Broa,  Matheu,  tpeleí  Meatrea.    i  baeh,  Reveatoa,  Blera  y  Bertrán,  etc. — 
tutores  valenciano!:    Pizcaeta,    Iranio,  Llombart,  ate.    áatorea   mallorqnlnea:  Hlgnel 
Pi<  .\  Campa  atar,  Toaaae  Fortei  Obrador,  ete. 


(CO.Nri.M  ACI' 

reo  haber  descrito  las  direcciones  más  originales 

de  la  poesía  lírica  en  la  literatura  contemporánea 
!  Principado:  al  apreciar  las  obras  de  algunos 
autores  menos  atrevidos,  comenzare"  por  Ubach  y  Vinye- 
ta  (F.),  un  veterano  que  no  se  cansa  de  producir  y  á  quien 
el  afán  de  ganar  las  joyas  de  los  certámenes  impide  la  li- 
bertad en  la  elección  del  tema  y  en  su  desenvolvimiento, 
obligándole  á  encerrarse  en  la  estrechez  de  un  convencio- 
nalismo enervador.  Donde  suele  acertar  con  más  frecuen- 
cia es  en  el  género  narrativo,  al  que  pertenece  su  Romancer 
cátala  (2),  prescindiendo  de  sus  obras  dramáticas,  en  las  que 
ha  puesto  singular  cuidado. 

Por  el  título  de  las  composiciones,  La  Jove  Catalunya, 
Al  Scgleicon  tono  de  reconvenciónantes  que  de  ditirambo), 


(1)  Véase  la  pág.  571  del  vol.  XXX. 

(2)  Además  de  esta  colección  lleva  publicadas  otras  tres:  Celistias, 
Primer  etiques^  y  Expansiona. 

La  C>'uda<]  de  Dios. — \úo  XIII.  — ^úm.  219.  6 
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¡Independencia!  y  A  la  rassa  ¡latina,  se  viene  á  inducir,  y 
con  fundamento,  que  Isidro  Revenios,  hace  ya  tiempo  reti- 
rado de  la  vida  literaria,  se  aproxima  ;í  la  escuela  de  Quin- 
tana, con  su  pompa  de  dicción  y  su  cariño  A  las  abstracciones 
ideológicas.  Bien  al  contrario,  Joaquín  Riera  y  Bertrán  (1) 
propende  A  la  llaneza  en  el  fondo  y  en  la  forma,  corriendo 
voluntariamente  los  riesgos  del  prosaísmo.  De  un  modo 
análogo  entiende  el  arte  \.  Carita  y  Vidal  2  ,  discípulo 
de  F.  Pelayo  Briz,  y  que  ha  compuesto  algunas  canciones 
populares  sentidas,  aunque  n<>  igualmente  correctas. 

Si  -<•  añaden  los  nombres  de  Emilio  Coca  y  Collado, 
autor  de  la  alegoría  Varbre  sech;  I  Torres  y  Reyató,  de 
quien  secelebra  ante  todo  la  narración  bíblica  /.</  filia  </r 
Jephti  >astián  Trulloly  Plana,  <-n  cuyas  Poesies? (3), 
por  modestia  encabezadas  con  epígrafe  interrogativo,  alter- 
nan de  un  modo  extraño  el  erotismo  efervescente  y  la  pie- 
dad religiosa;  Vrturo  Masriera  (4),  laureado  variasve 
en  los  Jochs  floráis,  y  hoy  jesuíta;  Fernando  Vrgulló,  que 
ha  recogido  los  dos  premios  ordinarios  de  poesía  otorgados 
por  el  i  sistorío  de  I  Federico  Rahola,  autor  de  La 
última  aureneta\  José  M  Serra  y  Marsal,  que  imita  los 
cantos  populares  siguiendo  las  pisadas  de  Milá;  Ramón 
E. Basseg  ida  5), Ramón Masifern  6), Jaime Novellas  7),que 
han  publicado  recientemente  sendas  colecciones  de  versos, 
y  Dolores  Montcerdá  de  Maciá  s  .  que  recuerda  en  algo 
á  la  Massanés,  siendo  la  más  celebrada  entre  las  poetif 
que  actualmente  escriben  en  catalán,  tendremos  lo  bastante 
para  formar  idea  de  la  constancia  fervorosa  con  que  se  cul- 
tiva el   género  lírico   en  el   Principado,    sobre  todo  si  se 


(1)  Cansons  de  noysy  >¡  jyos,  Cansons  deltemps,  .He/  y  fel,  Cent 
f aulas y  etc. 

(2)  EuraSy  poesías,  19 

(3)  1889. 

(4)  Poesías  aneas,  18 

(5)  Quatre  ver  sos  y  1S93. 

(6)  VAglenya,  1892 

(7)  Bosquerolas,  l^ss 

(8)  Poesies  catalanes,  lsss 
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advierte  que  aún  pudiera  ampliarse  la  enumeración,  aunque 
nada  ganarían  con  ello  los  lectores. 

De  propósito  reservo  lugar  aparte  para  Francisco  Ca- 
sas Amigó  y  Juan  Maragall,  dos  jóvenes  de  grandes  espe- 
ranzas, que  el  uno  defraudó  con  su  muerte  y  el  otro  co- 
mienza á  realizar,  ambos  dotados  de  inspiración  verdadera, 
si  bien  tan  desemejantes  en  sus  predilecciones  como  lo  son 
la  nostalgia  del  cielo  y  el  neopaganismo  clásico  á  la  mane- 
ra de  Goethe.  Hl  primero  de  ellos  atesoraba  en  su  corazón 
un  venero  de  sensibilidad  exquisita,  derramada  copiosa- 
mente por  los  ensayos  poéticos  que  de  él  se  conservan,  y 
que  acreditan  al  aventajado  discípulo  de  Verdaguer,  con 
personalidad  propia,  aún  do  del  todo  formada.  El  mejor  re- 
trato moral  y  artístico  de  Casas  Amigó  1hV>-1887)  queda 
trazado  por  su  pluma  en  la  siguiente  quintilla  dictada  por 
el  presentimiento  de  la  muerte: 

MalaltiQ,  la  térra  m  crida 
Y  aixeco  la  I  cel; 

-    que  l'arbre  de  la  vida 

Allí  dalt  tren  la  florida 

Quan  aquí  's  consuno  l'arrel  il). 

Maragall  2)  ha  interpretado  las  elegías  romanas  y  otras 
composiciones  del  Júpiter  de  Weimar,  á  quien  sigue  tam- 
bién en  las  originales,  aspirando  á  una  serenidad  de  ánimo 
aunada  con  la  pasión  amorosa  y  el  hondo  sentimiento  déla 
naturaleza,  sin  los  velos  postizos  del  énfasis  retórico.  Por 
desdicha  no  anda  en  el  modelo  elegido  á  la  altura  de  la  ele- 
gancia de  la  forma  el  nivel  moral,  y  aún  está  contrapuesto 
á  ella  en  numerosos  pasajes. 

Carece  el  movimiento  literario  indígena  en  Valencia  del 
arraigo  y  fecundidad  que  tiene  el  de  Cataluña,  según  he  di- 
cho repetidas  veces.  Los  últimos  poetas  líricos  que  van  ex- 
hibiéndose en  las  fiestas  del  Rat-penat,  no  llegan ,  ni  con 


(1)  Doliente,  la  tierra  me  llama,  y  alzo  la  vista  al  cielo;  sé  que  el 
árbol  de  la  vida  florece  allá  en  lo  alto,  cuando  aquí  se  consume  la 
raíz.— Poesíes  (Ven  Francisco  Casas  y  Amigó  ab  un  prólech  d}en 
Marión  Agniló  y  Fuster.  Barcelona,  1888. 

(2)  Poesías.  Barcelona,  1891. 
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mucho,  en  alteza  de  numen  y  sentimiento  á  los  dos  inicia- 
dores Llórente  y  Querol,  cuyas  liras  no  despertaron  en  la 
nueva  generación  sino  ecos  débiles  y  confusos,  periódica- 
mente repetidos  con  inconsciencia  y  trivialidad  lamenta- 
bles, salvas  excepciones  bien  contadas. 

Al  mismo  tiempo  que  pergeñaba  románticas  novelas  de 
folletín  y  versos  en  castellano,  los  componía  también  en  el 
habla  regional  Félix  Pizcueta,  primer  presidente  del  Raí 
penal  y  autor  de  la  /.  /  llegenda  del  Roser¡  agradable  poe- 
sía narrativa,  laureada  con  la  flor  natural  en  l^s'>  1  Ma- 
yor empeño,  constancia  infatigable  y  cordial  entusiasmo 
puse  en  el  cultivo  de  las  letras  el  aragonés  Victor  Lranzo 
y  Simón  1850-1889  .  que  adopt  '•  por  segunda  patria  á  la  ciu- 
dad del  Turia,  contándose  en  el  número  de  sus  trovadores 
y  haciendo  gala  de  una  inspiración  que  caracteriza  así  Teo- 
doro Llórente:  "Era  fecunda,  copiosa,  algo  desordena 
faltábale  (á  lranzo  el  arl  yero  de  la  sobriedad.  Tenía 
algo  de  Vrolas  en  su  fantasía  vivaz  y  pletórica;  algo  tam- 
bién de  nuestros  pintores  valencianos,  que  disimulan  á  ve- 
la incorrección  del  dibujo  con  la  riqueza  del  colorid". 
Pero  estaba  en  vias  de  notable  perfeccionamiento;  formaba- 
su  gusto;  corn..  artista  concienz  idiaba  el  natu- 

ral, del  que  había  prescindido  en  los  cuad         muy  bonito-, 
i  algo  capricho,  primer  icion< 

aro    que   hubiera    encontrado   para    SU    poesía  el  propio 
igualmente  apartado  del  realismo  trivial  que  del 

ilismo  fantástico  „   2).  La  musa  del  comer  &  y  Lodarrer 
forn  de  Sagunt  dan  idea  de  las  b  y  mal  is  cualidades 

que  distinguían  á  lranzo.  R  Constantino  Llom- 

bai  t  '  no  hay  duda  que  tenía  mucho  r  hom 

bre  de  acción,  proyectista  afortun  latra  tierra 

natal,  que  de  escritor  y  poeta,  siendo  los  culminantes  en- 
tre los  servicios  que  prestó  al  renacimiento  valenciano,  las 
empresas  editoriales,   no  siempre  din  íerto  y 


(1)    Léase  en  Los  filis  de  la  moría  vivaí  de  C.  Llombart,  p¡ 
ñas  129-436. 

mee,  lebrero  de  18  -    I88y  18 
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buen  gusto,  y  la  organización  del  Rat-panit,  con  el  con- 
curso de  varios  ingenios,  que  quizá  no  se  hubieran  asociado 
sin  su  iniciativa.  El  médico  Pastor  y  Aicart,  el  perio- 
dista Sanmartín  y  Aguirre,  el  presbítero  Arroyo  y  Al- 
mela,  y  después  Puig  Torralva  y  algunos  más,  han  escrito 
versos  líricos  en  valenciano,  sin  dejar  de  hacerlo  en  el  idio- 
ma nacional,  conforme  al  uso  corriente  en  la  patria  de  Gui- 
llen de  Castro. 

En  esto  continúa  imitándola  Mallorca,  donde  encuentra, 
no  obstante,  >uelo  mejor  preparad"  la  planta  de  la  literatu- 
ra provincial.  No  se  podría  considerar  estéril  ni  marchita 
aunque  no  hubiese  producido  más  frutos  que  las  Poesías  de 
Miguel  Costa  y  Llobera  (1),  un  sacerdote  émulo  de  Verda- 
guer,  atraído  como  el  cantor  de  L<i ,  Ulántida  y  los  Idilis, 
por  los  espectáculos  solemnes  de  la  Creación,  y  por  las  se- 
cretas voces  del  espíritu,  cuando  siente  la  visita  de  lo  alto. 
Sueños  de  grandeza  y  deliquios  de  ternura,  clamores  de 
águila  caudal  y  acentos  depaloma,  tonos  de  virilidad  aus- 
tera y  languidez  mística,  se  dan  la  mano  en  las  hermosas 
composiciones  de  Costa  y  Llobera,  que  deben  hacerse  co- 
nocer, por  lo  mismo  que  la  lama  del  autor  no  se  ha  extendi- 
do, como  era  justo,  á  pesar  de  los  encomios  excepcionales 
que  de  él  han  lucho  Menéndez  Pelayo,  íxart  y  otros  críti- 
cos. La  poesía  que  transcribo  íntegramente  será  á  modo 
de  oasis  en  medio  de  la  aridez  forzosa  de  este  estudio: 

Lo  pi  de  Formcntor. 

,Mon  cor  estima  un  arbre!  Mes  vell  que  l'olivera 
Mes  poderos  que  '1  roure,  mes  vert  que  '1  taronjer, 
Conserva  de  ses  fulles  l'eterna  primavera 

Y  lluyta  ab  les  ventades  qu'atupan  la  ribera, 

Que  cruxen  lo  terrer. 
No  guayta  per  ses  fulles  la  flor  enamorada, 
Xo  va  la  fontanella  ses  ombres  á  besar, 
Mes  Deu  ungí  d'aroma  sa  testa  consagrada, 

Y  li  dona  per  térra  l'esquerpa  serralada, 

Per  font  l'inmensa  mar. 
Quant  lluny,  demunt  les  ones,  renaix  la  llum  divina 
No  canta  per  ses  branques  1'  aucell  qu'  encativam; 


(i;    Palma,  1885. 
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Lo  crit  sublim  ascolta  de  V  águila  marina, 
Ó  del  voltor  que  puja  sent  1'  ala  gegantina 
Remoure  son  fullam. 
Del  llim  d'  aquesta  térra  sa  vida  no  sustenta; 
Revincla  per  les  roques  sa  poderosa  reí. 
Té  plujes  y  rosades,  y  vents  y  llum  ardenta; 
Y,  com  un  vell  profeta,  reb  vida  y  s'  alimenta 
De  les  amors  del  cel. 
¡Arbre  sublim!  Del  geni  nVs  ell  la  viva  imatge: 
Domina  les  montanyes  y  aguayta  1*  infinit; 
Per  ell  la  térra  es  dura,  mes  b<  sa  son  ramatf 
Lo  cel  que  V  enamora,  y  té  'I  llamp  y  V  oratge 
Per  glori  ■  delit. 

¡Oh!  sí;  que  quant  alloure  bramulan  les  ventades 

Y  sembla  entre  r  escuraa  que  tombi  lo  penyal, 
Llavors  ell  viuy  canta  mes  ion  que  les  onades 

Y  triunfador  cspoNa  demunt  les  nubolades 

:  cabellera  real. 
Arbre,  mon  cor  t'  en  veja.  Sobre  la  térra  Impura 
Com  una  prenda  carita  duré  jo  M  teu  recort. 
Lluytar  constant  y  vencer,  reinar  sobre  1'  altura 

Y  alimentarse  y  viure  de  cel  y  de  llum  pura... 

!i  vida...  noble  sort! 

,  Ynunt,  anima  fortal  Tra>passa  la  boyra 

Y  airela  dins  1'  altura,  cora  1'  arbre  deis  penyals. 
Verás  caure  á  ti  s  plantea  la  mar  del  mon  irada, 

Y  tes  cansos  calentes  'nirán  per  la  «rentada 

m  l'au  deis  temporals  i 

Siempre  se  ven  la  misma  pureza  y  elevación  de  senti- 
mientos en  el  numen  de  Costa,  para  quien  no  luee  del  todo 
sus  hechizos  la  poesía  sino  cuando,  como  él  dice  en  su  Com- 


(1)  El  pino  ti<  Formentor 

|Mi  0'  >]  azón  ama  un  árbol!  Más  añoso  que  el  olivo,  másfuerte  que 
el  roble,  más  \  erde  que  el  naranjo,  conserva  la  eterna  primavera  de 
sus  hojas,  y  lucha  con  los  huracanes  que  azotan  la  orilla  y  quebran- 
tan el  terreno. 

No  mira  por  su  follaje  la  llor  enamorada,  no  va  la  fuentecilla  á 
besar  su  sombra,  pero  Dios-ungió  con  aroma  su  consagrada  cabeza, 
y  le  dio  por  suelo  el  abrupto  monte,  y  por  fuente  la  mar  inmensa. 

Cuando  á  lo  lejos,  por  cima  de  las  ondas,  renace  la  luz  celeste,  no 
canta  en  sus  ramas  el  pájaro  que  podemos  aprisionar;  escucha  el  gri- 
to sublime  del  águila  marina,  ó  siente  que  le  toca  el  ala  gigantesca 
del  buitre  que  asciende  á  las  alturas. 

No  se  sostiene  su  vida  con  el  limo  terrestre;  á  las  rocas  es  donde 
está  asida  su  poderosa  raíz.  Le  visitan  las  lluvias  y  el  rocío,  los  vien- 
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parausa,  se  une  el  resplandor  del  ideal  con  las  lágrimas 
de  la  vida,  á  la  manera  que  el  arco-iris  surge  del  contacto 
entre  la  luz  del  sol  y  la  gota  de  agua  desprendida  de  la 
nube. 

Mallorquín  de  nacimiento,  reside  en  Barcelona  desde  su 
infancia  el  vigoroso  autor  de  Tres  englant i nes yRamón  Picó 
y  Campamar,  cuya  maestría  en  el  género  narrativo,  educa- 
da con  profundos  estudios  históricos,  se  hizo  ostensible  en 
sus  primeros  ensayos,  y  más  señaladamente  en  las  acaba- 
das piezas  /  Visca  Aragó!y  ¡Depressa!  y  /•tiran  V.  Pocos 
años  antesde  morir  I).  Juan  II  de  Aragón,  sitian  los  tran- 
ses la  plaza  de  Elna,  y,  después  de  ganarla, clavan  la  cabe- 
za del  leal  gobernador  Bernart  (  misen  la  punta  de  una  lan- 
za, y  olocan  el  horrible  trofeo  en  la  torre  del  castillo  de 
Perpiñán-  El  centinela  que  la  ve  desde  el    muro,  reza  por  el 

finado  y  entona  la  canción  Laespasa  del  rey  de  /ranea, 
cuyo  estribillo  concluye  con  el  grito  de  ¡Visca  Aragóf, 
como  respondiendo  á  las  provocaciones  y  el  orgullo  del 
ejército  enemigo.  ¡Depressa!  es  una  balada  que  se  apoya  en 
una  tradición  popular  mallorquína,  algo  semejante  á  la  tan 
famosa  en  Cataluña  de  Lo  comte  .imán,  y  que  también  pa- 
rece una  apelación  á  la  tremenda  vindicta  sobrenatural  con- 
tra los  desmanes  del  feudalismo  anárquico.  No  menos  hábi- 


tos y  la  luz  abrasadora,  y  como  anciano  profeta,  recibe  el  sustento  y 
la  vida  de  los  amores  del  cielo. 

,  Árbol  sublime!  Él  es  la  imagen  viva  del  genio:  domina  las  cum- 
bres y  mira  hacia  lo  inlinito.  Le  es  dura  la  tierra,  pero  goza  las  cari- 
cias del  cielo  que  le  enamora,  y  tiene  el  rayo  y  el  temporal  por  glo- 
ria y  por  deleite. 

¡Oh!  sí,  que  cuando  braman  desencadenados  los  vientos  y  parece 
hundirse  el  peñasco  entre  la  espuma,  entonces  él  se  complace  en 
cantar  con  más  fuerza  que  las  olas,  y  lanza  triunfador  por  encima  de 
los  nublados  su  cabellera  real. 

Arbol,  mi  corazón  te  envidia.  Sobre  la  tierra  miserable  llevaré  yo 
tu  recuerdocomo  una  prenda  santa.  Luchar  siempre  y  vencer,  reinar 
sobre  la  altura,  y  alimentarse  y  vivir  del  cielo  y  de  la  luz...  ¡eso  es  la 
vida  y  la  mejor  de  las  suertes! 

¡Arriba,  alma  grande!  Traspasa  la  bruma  arraigando  en  las  cum- 
bres como  el  árbol  que  corona  las  rocas.  Verás  caer  á  tus  plantas  el 
mar  airado  del  mundo,  y  tus  valientes  cánticos  correrán  en  alas  de 
los  huracanes,  como  el  ave  que  desafía  la  tempestad. 
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lidad  artística,  junta  con  gran  dosis  de  odio  al  nombre 
castellano,  preside  al  romance  Ferran  I '.  en  que  no  se  respe- 
ta lo  debido,  ni  aun  la  inmaculada  memoria  de  Isabel  I.  Por 
lo  demás,  Picó  realza  con  luz  de  trágico  interés  el  epi- 
sodio del  atentado  contra  la  vida  del  Rey  Católico,  hacien- 
do que  ante  la  conciencia  y  la  fantasía  de  éste  se  transfor- 
me la  figura  del  asesino  en  la  del  infortunado  Príncipe  de 
Viana,  como  si  el  hijo  de  D.  Juan  II  y  dofia  Juana  Enrfquez 
fuese  á  expiar  la  tiranía  de  sus  padres.  \qní  y  de  ordinario 
el  estilo  de  Picó  es  sobrio  y  enérgico,  de  toques  rápidos,  sin 
descripciones  prolijas  y  artificiosa-. 

Pedro  de  A.  Penya,  conocido  por  sus  lindas  y  espontá- 
neas canciones,  en  que  se  retrata  la  fisonomía  moral  dr  Ma- 
llorca y  campea  libre  el  pintoresco  lenguaje  vulgar,  y  To- 
más Porteza,  maestro  en  gay  saber ^  que  en  su  oda  ./  la 
verge  de  Monserraty  y  en  otras  producciones,  consigue  dar 
novedad  á  asuntos  muy  gastad*  n  los  que  principalraen- 
mente  descuellan  entre  la  multitud  de  ingenios  baleares  afi- 
cionados á  la  lírica,  de  que  no  va  hecha  mención,  como  el 
difunto  presbítero  Taronjí,  Mateo  ( obrador,  Miguel  Zavale- 
ta  y  Miguel  s.  (  Hiver,  cuyo-,  versos  do  valen  lo  que  su  es 
lente  pro>a  castellana. 

fp.    pFANCISCO  J3LANCO  pARCÍA 
Aguttini»no. 
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(i  ) 


XIV 


>s  seres  vivientes,  atendida  su  prodigiosa  fecundi- 
dad, nos  dice  Malthus,  tienden  ú  reproducirse  sin 
límite  alguno.  Una  sola  especie  de  planta,  si  se 
lograse  toda  su  semilla,  bastaría  por  sí  sola  para  cubrir 
en  poo>^  siglos  toda  la  tierra.  V  lo  mismo  puede  afirmarse 
de  los  animales.  Pero  esta  fecundidad  halla  un  freno,  ya  en 
la  falta  de  alimento,  ya  en  la  continua  destrucción;  los  ve- 
getales  viven  muchas  veces  unos  á  expensas  de  otros,  y  sir- 
ven de  alimento  á  los  animales,  y  unos  animales  á  otros  de 
especie  superior.  El  hombre  también  posee  esta  fuerza  pro- 
pagadora,  y  constantemente  tiende  á  acrecentar  el  número 
de  individuos  más  de  lo  que  es  posible  crezcan  los  medios 
de  subsistencia  (2). 

Malthus  determina  la  proporción  en  que  se  hallan  mu- 
tuamente los  dos  aumentos  mencionados,  y  añade:  "Según 
una  tabla  de  Euler,  calculada  sobre  la  mortalidad  de  1  por 
36  individuos,  si  los  nacimientos  están  como  3  á  1,  cada 
doce  y  cuatro  quintos  de  año  se  doblaría  el  número  de  vi- 
vientes, lo  cual  no  es  una  mera  hipótesis,  sino  un  hecho,  que 


(1)  Véase  la  pág.  507. 

(2)  Bastiat  y  otros  quieren  que  en  vez  de  subsistencia  se  diga 
existencia. 
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se  ha  verificado  en  breve  tiempo  en  más  de  un  país.  Sir 
W.  Potty  cree  posible  que  la  población  favorecida  de  cir- 
cunstancias especiales  se  duplique  en  un  decenio;  con  todo, 
para  cerciorarnos  de  que  no  traspasamos  los  límites  de  la 
verdad,  escogeremos  entre  estas  proporciones  la  menos  rá- 
pida: aquella  en  que  todos  los  testigos  concuerdan,  y  que 
más  de  una  vez  se  ha  comprobado  ser  efecto  únicamente  de 
la  virtud  procreadora.  Podemos,  pues,  asegurar,  dada  esta 
proporción,  que  la  población  cuando  no  es  contrariada  por 
algún  óbice,  se  duplica  cada  veinticinco  años,  de  modo  que 
crece  en  proporción  geométrica.  No  sucede  lo  mismo  con 
los  medios  de  subsistencia  n<  irios  al  hombre,  pues  aun- 
que no  sea  fácil  determinar  su  pr<  .  sin  embargo, 
indudable  que  es  mucho  más  lento.  Mil  millones  de  hombres 
deben,  por  efecto  de  la  procreación,  doblarse  en  veinticin- 
co años  lo  mismo  que  se  doblarían  solo  mil;  pero  el  alimen- 
to necesario  á  un  número  mayor  no  puede  obtenerse  con  la 
misma  facilidad.  El  hombre  está  por  fuer/a  [imitado  al 
pació;  añádase,  v.  gr.,  una  nueva  área  de  terreno,  cuando 
toda  la  tierra  fértil  esté  ocupada,  entonces  el  aumento  de 
producción  depender;!  necesariamente  del  mejoramiento  de 

las  tierras  ya  cultivadas.  Mas  la  virtud  productora  irá  na- 
turalmente menguando  en  vez  de  ir  en  aumento.  l\u- donde 
hay  razón  para  sostener,  -i  se  atiende  al  estado  presente  de 
la  tierra,  "(///<•  los  medios  </<•  subsistencia  en  circunstan- 
cias las  más  propicias  á  la  humana  industria,  no  en 
rían  sino  en  progresión  aritmética^. 

Malthus  aplica  esta  teoría  á  Inglaterra,  y  prosigue:  "Su- 
pongamos que  no  se  trata  ya  de  una  isla  sino  de  todo  el 
globo,  y  prescindiendo  de  la  emigración,  resultaría,  en  el 
supuesto  de  que  la  población  total  del  mundo  asciende  á  mil 
millones  (1),  que  la  especie  humana  crecería  de  1  á  2,  4,  8, 


(1)  Aunque  respecto  á  este  punto  concreto  no  están  acordes  los 
geógrafos  y  estadistas,  calcúlase  hoy  con  más  probabilidad  que  el 
número  total  de  habitantes  del  globo  asciende  á  1.500.000.000.  Mon- 
sieures  Behm  y  Wagner  le  lijaban  en  1874  en  1.397.000.000,  y  en  cuan- 
to á  la  población  relativa  nótase  la  misma  discordancia,  pues  unos  la 
fijan  en  11  y  otros  en  8  por  kilómetro  cuadrado. 
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16, 32.  etc.,  y  los  víveres  de  1  á  2,  3,  4,  5,  6,  etc.,  y  por  tan- 
to en  dos  siglos  la  población,  respecto  á  los  víveres,  sería 
256  á  9;  en  tres  siglos,  como  4.096  á  13,  y  así  proporcional- 
mente.  Con  todo,  siempre  existe,  ó  si  alguna  vez  falta,  pron- 
to se  restablece  cierto  equilibrio  entre  el  número  de  indi- 
viduos y  los  medios  de  subsistencia,  por  la  influencia  de  po- 
derosos obstáculos  que  contienen  la  propagación  de  la  es- 
pecie humana  dentro  de  los  justos  límites,  con  relación  á  los 
medios  de  subsistencia,  ó  la  vuelven  á  ellos;  estos  obstácu- 
los son  de  dos  clases,  preventivos  unos  y  represivos  otros; 
los  primeros  disminuyen  los  nacimientos  con  la  abstención 
del  matrimonio,  por  lo  menos  del  contraído  antes  de  tiem- 
po; los  segundos  multiplican  las  defunciones  con  la  miseria 
y  con  los  males  físicos  y  morales,  que  son  consecuencia  mu- 
chas veces  de  la  misman  (1). 

Tales  son  las  cuestiones  que  trata  el  profesor  de  I  layles- 
bury  en  los  dos  primeros  libros  de  su  Ensayo,  echando  mano 
de  datos  históricos  y  discurriendo  por  todos  los  pueblos, 
sean  civilizados,  bárbaros  ó  salvaje-;  y  en  el  tercero,  exa- 
mina los  medios  que  inútilmente  se  han  empleado  para  con- 
trarrestar la  influencia  maléfica  de  los  obstáculos  represi- 
vos, y  para  terminar,  á  guisa  de  epílogo,  nos  dice  en  el  li- 
bro IV:  uYa  que  parece  que  en  la  actual  condición  de  todas 
¡as  sociedades  que  hemos  examinado,  el  aumento  natural 
ha  sido  y  es  siempre  refrenado  por  algunos  obstáculos  re- 
presivos, y  ya  que  ninguna  forma  de  gobierno,  ni  plan  al- 
guno de  emigración,  ni  instituto  de  beneficencia,  ni  el  gra- 
do sumo  de  actividad,  ni  la  industria  más  sabiamente  diri- 
gida son  capaces  de  impedir  la  acción  permanente  de  estos 
obstáculos,  que  de  uno  ú  otro  modo  encierran  la  población 
dentro  de  sus  límites,  preciso  es  confesar  que  este  fenómeno 
es  una  ley  de  la  naturaleza  á  la  que  es  forzoso  nos  someta- 
mos, quedando  á  nuestro  arbitrio  elegir  aquel  de  los  obs- 
táculos quémenos  se  oponga  á  la  virtud  y  al  bienestar.  No 
hay  medio:  ó  fuerza  moral,  ó  vicio  y  miseria;  y  siendo  pre- 
ciso refrenar  la  propagación  con  algún  obstáculo,  la  elec- 


(1)    Obra  y  lugar  citado. 
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ción  no  es  dudosa;  será  ciertamente  mejor  contener  aquella 
con  la  prudencia,  que  experimentar  de  hecho  las  consecuen- 
cias y  sufrimientos  de  la  miseria... 

"Partiendo  de  estas  premisas  que  pueden  contradecirse, 
pero  que  Malthus  creía  incontestables,  debía  necesariamen- 
te atribuir  extraordinaria  importancia  al  ejercicio  de  la  pre- 
visión: porque  para  él  DO  existe  término  medio:  es  preciso, 
ó  que  el  hombre  prevea  voluntariamente  la  excesiva  multi- 
plicación, 6  bien  que  sucumba,  como  las  demás  -pecies, 
bajo  el  peso  de  los  obstáculos  represivos.,,  Esto  nos  dice 
Bastiat  (1),  á  pesar  de  mostrarse  defensor  de  Malthus  y  pro- 
ponerse vindicarle  de  los  violentos  ataques  de  que  ha  sido 
objeto. 

Concedamos  la  prodigiosa  fecundidad  de  los  seres  vi- 
viente-: ¿puede  establecerse  una  comparación  adecuada  en- 
tre dios  y  el  hombn  -  i  o  salta  á  la  vista  que  no: 
muchas  planta-  y  animales  procrean  en  el  espacio  de  un 
ano  multitud  de  seres,  poro  la  repi  oducción  en  el  hombn 
monos  foc muía  que  en  la  mayor  parte  de  aquellos.  Un  grano 
de  trigo,  por  ejemplo, puede  dar  muchos  granos,  una  gallina 
muchos  huevos,  una  sardina  infinidad  de  sardinas,  y  así  po- 
dríamos ir  recorriendo  la  escala  de  los  seres  vivientes  más 
conocidos;  pero  un  matrimonio,  salvas  contadas  excepcio- 
nes, no  da  más  que  una  criatura  en  ese  mismo  tiempo.  \'u 
hay,  pues,  paridad  admisible  entre  la  tendencia  y  fin  iva  pro- 
creadora de  las  plantas  y  animales  en  general,  y  las  de  la 
especie  humana.  Tan  exagerada  encontramos  esta  aprecia- 
ción como  la  hipótesis  de  que  si  fuera  posible  obtener 
toda  la  semilla  de  una  planta,  en  pocos  siglos  llegaría  á  cu- 
brir toda  la  superficie  déla  tierra. 

Semejantes  cálculos,  como  otros  de  Malthus,  ni  en  el  or- 
den puramente  teórico  pueden  admitirse,  á  no  ser  que  se 
prescinda  por  completo  de  las  causas  que  evidentemente 
oponen  á  ese  desarrollo;  pues  si  entramos  en  el  terreno  de 
los  hechos,  ¿dónde  van  á  parar  estos  cálculos  ante  las  aspe- 
rezas de  la  práctica  y  dilicultades  de  su  realización? 


(1)    Obra  y  traducción  citada,  pág.  339. 
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El  trazado  de  líneas  isotermas  por  los  puntos  del  globo 
que  tienen  la  misma  temperatura  media  anual,  apreciada 
ésta  por  la  presencia  de  ciertos  vegetales,  confirma  la  ya 
conocida  verdad  de  que  cada  :  lanta  no  puede  vivir  sino  en 
determinadas  temperaturas:  creer  que  la  hiedra,  por  ejem- 
plo, cuya  fuerza  propagadora  es  bien  conocida,  lo  mismo 
puede  extenderse  por  los  ardientes  y  movedizos  arenales 
del  Sahara  y  por  los  áridos  desiertos  de  la  Groenlandia  que 
por  los  terrenos  de  climas  templados,  valdría  lo  mismo  que 
suponer  puede  aclimatarse  en  la  Siberia  la  girafa  y  cebra 
del  África,  y  aquí  el  rengífero  del  Asia  septentrional.  No 
es,  pues,  sólo  la  falta  de  alimento  y  la  continua  destrucción 
lo  que  coarta  y  limita  la  fecundidad  de  los  animales  y  de  las 
plantas;  hay  otros  obstáculos  poderosos  y  naturales,  como 
natural  es  que  los  animales  y  las  plantas  vivan  unos  á  ex- 
pensas de  otros,  y  que  el  hombre  utilice  los  primeros  y  los 

undos  para  atender  á  sus  necesidades.  ¿Qué  necesidad 
hay  de  que  gérmenes  lleguen  á  adquirir  un  com- 

pleto desarrollo,  y  que  la  fuerza  fecundante  se  traduzca  en 
todo  su  poder,  amplitud  y  extensión?  ¿Autoriza  estopara 
echarse  en  manos  de  un  pesimismo  fatalista,  y  quejarse  de 
la  Providencia  que  dictó  leyes  tan  admirables  para  regir  y 
encaminar  los  destinos  de  todos  los  seres  dentro  de  ese  or- 
den maravilloso,  en  el  que  cada  ser  tiene  su  fin  propio, 
aparte  de  la  intervención  que  tiene  en  el  de  los  demás?  Esas 
mismas  luchas  de  las  plantas  entre  sí  para  apropiarse  los 
jugos  necesarios  para  la  vida,  y  de  los  animales  unos  con 
otros  para  atender  á  su  sustentación,  ¿no  ofrecen  mil  curio- 
sos fenómenos,  que  sirven  para  entretener  y  deleitar  al 
hombre,  rey  de  la  creación,  y  excitarle  á  cantar  la  sabiduría 
del  Supremo  Hacedor? 

Bien  dijo  Bastiat,  y  ya  lo  hemos  indicado,  que  Malthus 
ha  fijado  sus  ojos  en  la  fase  sombría  exclusivamente;  sólo 
a^í  se  explica  que  hablase  en  estos  términos  después  de 
contemplar  tristemente  el  mundo.  "Dios  parece  que  se  ha 
cuidado  mucho  de  las  especies,  y  poco  de  los  individuos.  En 
efecto,  de  cualquier  clase  de  seres  animados  que  se  trate,  la 
vemos  dotada  de  fecundidad  tan   desbordante,  de  tan  ex- 
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traordinario  poder  de  multiplicación,  de  tan  superante  pro- 
fusión de  gérmenes,  que  el  destino  de  la  especie  parece  ase- 
gurado, pero  el  de  los  individuos  parece  muy  precario,  por- 
que todos  los  gérmenes  no  pueden  entrar  en  posesión  de  la 
vida  y,  ó  carecen  de  ella  al  nacer,  ó  mueren  prematura  men- 
te. El  hombre  no  constituye  excepción  de  esta  ley.  Dios 
aseguró  la  conservación  de  la  humanidad,  proveyéndola  de 
un  gran  poder  de  reproducción.  El  número  de  hombres  lle- 
garía, pues,  naturalmente.  ;í  sobrepujar  al  que  la  tierra 
puede  alimentar,  si  no  existiese  la  previsión,  pero  el  hombre 
preveey  únicamente  su  razón  y  su  voluntad  pueden  servir 
de  obstáculos  á  esa  fatal  progresión  (1).„ 

No  es  preciso  reflexionar  mucho  para  ver  que  en  ésta 
como  en  otras  conclusiones,  Malthus  hace  un  tránsito,  que 
la  Lógica  no  permite,  del  orden  abstracto  al  concreto,  del 
teórico  al  práctico,  y  del  posible  al  real:  que  absolutamente 
hablando,  prescindiendo  de  todo  obstáculo  preventivo  y  re- 
presivo, podía  la  especie  humana  propagarse  de  tal  modo 

que  llegase  á  faltar  no  Sólo  alimento,  sino  también  sitio  ma- 
terial para  los  hombres,  puede  cono  ;  pero  que  de  he- 
cho suceda,  á  no  mediar  la  razón  y  la  voluntad  de  los  indi- 
viduos (2  í  toda-  luces  inadmisible.  ¿Quién  duda  que  las 
guerra-,  las  p  enfermedades,  etc.,  retrasan  más  el  mo- 
vimiento de  población  que  las  can-  is  voluntaria-'-  Es  cierto 
que  á  medida  que  avanza  la  cultura  v  civilización,  aumen- 
tan también  las  exigencias  de  la  vida,  creándose  caprichos 
que  luego  se  convierten  en  n  les  facticias  y  ficticias, 
y  en  hábitos  que  no  es  fácil  desarraigar,  y  que  esto  mismo 
detiene  no  poco  á  algunos  individuos  ante  el  temor  de  cons- 
tituir una  familia  que  no  pueda  sostener  decentemente. 
;Pero  obran  así  la  generalidad  de  los  hombres?  ¿Es  tanta  la 
fuerza,  eficacia  y  resultado  de  esta  ley  de  previsión^  con  la 


(1)  Obra  citada,  página  339. 

(2)  Aun  cuando  Malthus  nos  habla  de  la  eficacia  de  los  obstáculos 
represivos,  luego,  como  si  se  hubiera  olvidado  de  esto,  afirma  cate- 
góricamente que  sólo  la  razón  y  la  voluntad  del  hombre  pueden  ser- 
vir de  obstáculos  á  esa  progresión  fatal. 
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que  se  ha  pretendido  justificar  los  crímenes  más  horrendos 
y  las  aberraciones  más  lamentables  del  hombre  contra  la 
naturaleza  humana? 


XV 

La  tabla  de  Euler,  sobre  la  cual  parece  ser  cimentó  el 
profesor  de  I  [aylesbury  parte  de  su  estudio  sobre  la  pobla- 
ción, y  en  la  que  se  calcula  la  mortalidad  en  proporción  de 
uno  por  treinta  y  seis  individuos,  no  merece  una  fe  incondi- 
cional, no  sólo  por  las  dificultades  que  ofrece  siempre  la 
obtención  de  datos  estadísticos  que  alcancen  la  categoría 
de  probables,  único  a  que  puede  aspirarse  en  estos  resulta- 
dos, sino  también  por  la  variante  considerable  que  se  nota 
entre  la  mortalidad  de  diferentes  países,  donde  aquella  se 
halla  sometida  á  condiciones  climatológicas,  sociales,  mo- 
rales y  aun  religiosas  y  políticas.  1.1  clima,  primer  agente 
que  influye  sin  duda  alguna  en  el  número  de  defunciones, 
obrando  en  sentido  contrario  respecto  á  los  nacimientos, 
hace  que  bajo  el  hermoso  suelo  de  Italia,  donde  es  mayor 
la  fecundidad,  la  existencia  su  halle  reducida  al  mínimum 
de  su  duración,  mientras  que  en  las  heladas  rocas  de  Irlan- 
da y  bajo  las  constantes  nieblas  de  Escocia  llega  el  hombre 
á  la  mayor  longevidad;  en  los  países  déla  zona  tórrida,  cu- 
yos datos  estadísticos  respecto  ¡i  la  mortalidad  han  podido 
apreciarse,  se  ha  calculado  que  fluctúa  entre  uno  por  cada 
veinte  y  veintiocho.  Sussmilch  fija  también  el  uno  por  trein- 
ta y  seis  en  el  año  1750,  los  últimos  cálculos  llegan  al  uno 
por  cuarenta.  Por  tanto,  sobre  datos  que  tanto  oscilan  y 
tanto  fluctúan,  no  puede  fundarse  una  proporción  exacta  ni 
menos  una  progresión  geométrica,  que  requiere  más  fijeza, 
constancia  é  invariabilidad  que  la  que  suministran  las  ope- 
raciones estadísticas,  por  muy  aproximados  que  sean  sus 
resultados. 

Lo  mismo  puede  decirse  respecto  al  conjunto  de  los  na- 
cimientos, y  menos  admisible  es  aún  la  hipótesis  de  que 
cada  doce  y  cuatro  quintos  de  año  puede  doblarse  el  nú- 
mero de  vivientes  de  todo  el  globo,  como  parece  suponer 


96  LAS   ESCUELAS   ECONÓMICAS 

Malthus,  porque  esto  se  haya  verificado  en  más  de  un  país, 
lo  cual  no  sabemos  hasta  qué  punto  será  cierto;  pero  aun 
dándolo  por  tal,  nunca  será  lógico  deducir  de  un  hecho  par- 
ticular una  conclusión  general;  del  mismo  modo,  por  ejem- 
plo, que  por  mantener  Bélgica  cerca  de  seis  millones  de  ha- 
bitantes en  menos  de  treinta  mil  kilómetros  cuadrados,  no 
debe  concluirse  que  otros  pueblos  ó  reinos  puedan  conse- 
guir esto,  ya  que  no  es  posible  prescindir  de  ciertas  condi- 
ciones y  circunstancias  que  favorecen  de  un  modo  palpable 
el  desenvolvimiento  de  la  población,  pero  que  no  existen  ó 
no  obran  de  idéntica  manera  en  todos  los  países.  Igual  jui- 
cio nos  merece  el  ejemplo  de  los  Estados  Unidos  traído  por 
el  clérigo  protestante. 

No  dudamos  que  su  población  se  viene  duplicando  cada 
veinticinco  afios, según  nos  cuentan  g  sfadistas, 

y  n<»  hay  para  qu  r  á  Malthus  el  favor  que  quiere 

vendernos  al  tomai  ao  norma  este  período  de  tiempo. 
cuando,  según  W.  Potty,  la  población  favorecida  de  cir- 
cunstancias especiales  podría  duplicarse  en  un  decenio,  á  i" 
que  bien  puede  contestarse  con  el  axioma  de  las  escuelas: 
quod  gratis  asseritur  gratis  negatur:  pero  el  argumento 
que  sobre  este  dato  quiere  formular,  adolece  del  mismo 
detecto   que   el  anterior.  <  ligamos  al  Sr.  Colmeiro,  que  por 

cierto  no  es  hostil  á  las  doctrinas  malthusianas:  "Que  una 
colunia  ¡oven,  libre,  ilustrada,  poseedora  de  inmensos  ele- 
mentos de  producción,  escasa  de  habitantes,  pero  nutrida 
por  la  emigración  europea,  doblase  SU  población  dentro  de- 
pocos  años,  y  á  pesar  de  eso,  no  -  bast¡  sí  misma 
para  satisfacer  las  primeras  necesidades  de  la  vida,  sino 
que  aun  tuviese  un  sobrante  con  que  alimentar  el  comercio 
extranjero,  es  un  fenómeno  tan  sencillo  de  comprender 
como  difícil  de  repetirse,  é  imposible  de  imitar  por  1 
neraciones  que  pueblan  el  antiguo  mundo.  Pero  ese  mismo 
período  de  virilidad  habrá  de  conducir  necesariamente  á  la 
nación  angloamericana  á  un  estado  de  senectud  más  órne- 
nos remotor  (1). 

Tratado  elemental  de  Economi     P  tomo  I,  pá- 

gina 315. 
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Y  es  que  todas  las  cosas  humanas  tienen  por  lo  común 
su  período  de  apogeo  y  su  época  de  decadencia,  cual  si  obe- 
deciesen á  una  ley  oculta,  pero  fatal,  de  bien  palpables  con- 
trastes. Malthus  prescinde  de  esto,  ó  por  lo  menos  pretende 
olvidarlo,  y  con  tanto  atrevimiento  como  poca  lógica  nos 
dice  que  "dada  esta  proporción,  puede  asegurarse  que  la 
población  se  duplica  cada  veinticinco  años,  cuando  no  es 
contrariada  por  algún  óbice  (siempre  es  bueno  dejar  algu- 
na sal  ida)  „.  Si  así  hubiera  sucedido  y  1  tibiera  de  suceder,  ya 
se  habría  cumplido  aquello  de  que  los  hombres  se  habían 
multiplicado  más  que  las  arenas  del  mar:  pero  con  datos 
auténticos  se  puede  demostrar  al  autor  del  Ensayo  que  los 
hechos  están  muy  lejos  de  responder  á  sus  progresiones,  y 
hemos  de  tomar  precisamente  los  que  se  refieren  á  su  mis- 
ma nación. 

De  los  datos  oficiales  resulta  que  la  población  de  Ingla- 
terra en  1750  ascendía  á;  0  0yenl8  10  era  de  17.000.000: 
si  fuera  cierta  esa  ley,  que  pudiéramos  llamar  de  duplicar 
ció/i,c\  Reino  Unido  debiera  tener  en  1775  más  de  quince 
millones  de  habitantes  y  en  18  >  >  m  Is  de  treinta  y  uno,  y  así 
sucesivamente,  y  según  eáta  p  m,  en  189  >  habría  pró- 

ximamente cincuenta  millones:  es  así  que  estamos  en  1893  y 
sólo  cuenta  poco  más  de  treinta  y  cinco  millones,  luego  la 
progresión  no  resulta,  y  conste  que  no  sería  difícil  probar 
idénticos  resultados  con  la  estadística  de  otras  naciones  (1). 
Se  nos  dirá  que  la  progresión  no  se  cumple,  pero  que  es  evi- 
dente el  aumento  de  población:  así  es,  pero  ni  hemos  nega- 
do la  realidad  de  este  fenómeno  social,  ni  sostendremos,  por 
tanto,  lo  contrario:  aquí  sólo  se  trata  de  la  progresión  mal- 
thusiana. 

Por  lo  demás,  difícil,  por  no  decir  imposible,  es  á  nuestro 


(1)  Lo  cual  demuestra  ó  que  la  progresión  no  responde  á  la  reali- 
dad, ó  que  obstáculos  como  la  guerra,  epidemia  y  otros  grandes  tras- 
tornos obran  de  una  manera  más  fija  y  constante  que  Malthus  ha 
creído,  y  entonces,  ¿á  que  temer  tanto  el  movimiento  de  población? 
¿Y  á  qué  recomendar  tanto  á  los  Gobiernos  y  á  los  pueblos  esos  me. 
dios  reprobables  para  contenerla,  que  son  un  ataque  violentísimo  y 
punible  á  los  derechos  más  sagrados  del  hombre? 
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juicio  averiguar  las  vicisitudes  que  ha  podido  sufrir  la  po- 
blación en  las  diferentes  épocas  históricas;  de  aquí  la  difi- 
cultad también  de  poderse  formar  un  juicio  sólido  y  seguro: 
hay  que  contentarse  con  hipótesis  más  ó  menos  fundadas, 
puesto  que  los  documentos  que  poseemos  de  la  antigüedad  no 
merecen  completa  certidumbre.  Montesquieu  no  dudó  afir- 
mar <¡uc  la  población  en  los  tiempos  modernos  es  diez  veces 
menor  que  era  en  los  antiguos,  mientras  que   otros  opinan 
ha  ido  en  aumento  con  la  sucesión  de  los  siglos,  ni  taita  quien 
sostiene  no  haber  variado  considerablemente  la  población 
del  globo,  aunque  haya  cambiado  de  regiones:  puede  darse 
como  cierto  que  países  muy  poblados  en   otros  tiempos  es- 
tán hoy  casi  desiertos,  al  paso  que  en  otros  ha  aumentado 
considerablemente  el  número  de  habitantes.  Entre  los  pri 
meros  podemos  contar  á  Egipto,  Grecia,  Turquía  A.siáti< 
y  Turkestán,  y  entre  los  segundos  el  imperio  chino;  ere* 
mos  másconforme  á  la  verdad  sostener  el  aumento  de  po- 
blación en  el  globo  que  su  dismin  .       i  ó  estacionamiento; 
á  ello  contribuye  en  gran  manera  la  civiliz  ición  y  la  cultura 
modernas,  que  han  reformado  las  costumbres  y  hábitos  fe- 
roces Je  los  tiempos  antiguos  y  medio 

Inora  bien;  sobre  tan  encontradas  opiniones,  pareceres 
tan  diversos  y  juicios  opuestos,  ¿puede  seriamente  estable- 
cerse la  progresión  geométrica  de  Malthus,  respecto  á  la 
población?  ¿Pueden  asimismo  los  hecta  >s  sociales  someterse 
áese  e.ilculo  riguroso?  Si  el  autor  del  Ensayo  confiesa  que 
no  es  posible  apreciar  exactamente  el   aumento  de  las  sub- 
sistencias, ;por  qué  ha  de  serlo  el  desenvolvimiento  de  los 
individuos?  De  las  mismas   palabras  de   Malthus  podemos 
formar  un  argumento  para  combatir  su  teoría:  UE1  hombre 
prevé,  ha  dicho,  y  únicamente  su  razón  y  su  voluntad  pue- 
den servir  de  obstáculos  á  esa  progresión  fatal:  ahora  bien; 
si  estos  obstáculos  dependen  de  la  voluntad  del  hombre  li- 
bre, ;quién  puede  preverlos  y  someterlos  á  un  cálculo  exac- 
to, ya   que  rigurosamente  exacta  tiene  que  ser  la  razón 
constante  de  esa  progresión?  Copiamos  en   otro  lugar  (1) 


(1)    Al  tratar  de  la  Escuela  fisiocrática. 
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las  palabras  del  malogrado  Balmes,  y  hemos  de  volver  á  re- 
producirlas aquí:  UEI  juicio  sobre  los  actos  humanos  está  su- 
jeto á  reglas  muy  diferentes  de  las  que  rigen  en  los  fenó- 
menos de  la  naturaleza.  Estando  el  hombre  dotado  de  libre 
albedrío,  las  conjeturas  sobre  sus  acciones  ocultas  ó  veni- 
deras no  pueden  someterse  á  riguroso  cálculo  (1).„ 


^r§  José  de  las  Puevas, 

Agustiniano. 


[Continuará.) 


(1)    ¿'¿loso/la  Elemental,  pág.  1-  >• 
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IV 


POS1  I  l\  |n\1ii 


|vtre  los  muchi  irma--  filosóficos  ideados  por  el 
orgullo  de  la  menguada  razón  humana  para  resol- 
verde  plan"  y  satisfactoriamente  los  trascenden- 
tales y  pavorosos  problemas  objeto  en  todo  tiempo  de  las 
investigaciones  de  sabios,  ninguno  al  parecer  tan  modesto 
v  n  pretensiones  como  el  positivismo.  \l  examinar  las  lu- 
chas y  ardorosas  contiendas  catre  l<>^  d  -  di !  <  ■  -  p  i  r*  i  - 
tualismp  y  sus  impugnadores;  al  ver  que  después  de  muchos 
siglos  y  penosas  investigaciones  los  punto  nidos 
seguían,  á  su  parecer,  envueltos  en  la  misma  obscuridad; 
observando  por  otra  parte  1<>s  adelantos  y  progresos  de  las 
ciencias  experimentales,  que  prescindiendo  de  toda  discu- 
sión  metafísica,  y  ateniéndos  tusivamente  á  los  hechos, 
se  contentan  con  exponerlos  y  clasificarlos  en  conformidad 
de  ciertas  leyes  conocidas  por  inducción,  y  suficientes  para 
explicar  los  fenómenos  sin  la  intervención  de  ideas  abstrae 
tas,  preséntase  con  el  ramo  de  oliva  en  la  mano,  y  ofr< 
la  paz  á  los  contendientes  de  ambos  campos,  proponiendo- 


di     Véase  la  páfc.  285  del  vol.  XXIX 
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les,  como  supremo  y  eficaz  medio  de  evitar  en  adelante  eno- 
josas é  inútiles  divergencias,  declarar  insoluoles  los  proble- 
mas controvertidos,  y  entrar  de  lleno  en  el  camino  de  la 
observación  y  de  la  experiencia  como  único  recurso  de  in- 
vestigación científica  que  queda  al  entendimiento  humano. 
Es  inútil,  dice  á  unos  y  otros,  pretender  sondear  lo  in- 
sondable; la  esterilidad  de  vuestros  trabajos  demuestra  con 
evidencia  que  los  problemas  objeto  de  vuestras  vigilias 
pertenecen  á  la  región  de  lo  incognoscible;  cuantas  hipóte- 
sis y  teorías  habéis  propuesto  hasta  ahora  para  aclarar 
esos  eternos  enigmas  adolecen  de  falta  de  pruebas,  y  no 
tienen  más  fundamento  que  las  arbitrarias  nociones  de  can 
ISj  efect"  acias,  substancias,  etc.:   palabras  sin  senti- 

do, juegos  de  pura  imaginación,  vanos  ensueños  de  la  fanta- 
sía, á  los  que  no  corresponde  realidad  alguna,  envueltos 
m  esa  inm<  nsa  balumba  de  abstracciones,  os  empeñáis  en 
construir  un  edificio  sin  cimientos,  en  dar  solide/  y  firmeza 
j  é  inestables  aprensiones,  y  en  forjaros  un  mundo 
aéreo  que  padeentre   las  manos  cuando  tratáis 

de  comprobar  su  realidad  y  existencia. 

Tiempo  es  ya  de  abandonar  un  campo  donde  no  encon- 
tráis un  palmo  de  tierra  (irme  para  asentar  vuestros  vaci- 
lantes pies,  de  p<»ner  lin  á  esa  interminable  serie  de  infruc- 
tuosas especulaciones  que  no  conducen  á  nada  práctico,  de 
renegar  de  la  metafísica  y  de  sus  vanas  abstracciones,  y  de 
acogerse,  como  ápuerto  seguro,  al  terreno  de  la  experimen- 
tación pura,  único  medio  de  proceder  acertada  y  sabiamen- 
te en  la  investigación  de  la  verdad. 

Como  se  desprende  de  este  razonamiento,  los  positivis- 
tas no  reconocen  más  medio  de  aclarar  las  dudas  y  com- 
probar la  verdad  que  la  observación  y  la  experiencia;  todo 
aquello,  por  tanto,  que  no  caiga  dentro  de  esa  esfera,  per- 
tenece á  la  región  de  lo  incognoscible,  y,  por  lo  mismo,  se- 
ría pretensión  ridicula  y  vana  intentar  siquiera  conocerlo. 
Y  no  es  esto  decir  que  los  positivistas  nieguen  la  existencia 
de  verdades  superiores  á  las  que  en  el  campo  de  la  obser- 
vación y  de  la  experiencia  constituyen  el  objeto  de  nuestras 
investigaciones  científicas;  se  mantienen  respecto  de  eso  en 
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una  reserva  completa;  ni  afirman,  ni  niegan;  conteníanse 
con  decir  que  la  inteligencia  humana  no  puede  dar  un  paso 
más  allá  de  lo  que  cae  bajo  la  acción  inmediata  de  los  sen- 
tidos; la  ignorancia  absoluta  de  lo  abstracto  y  transcenden- 
tal es  uno  de  sus  principales  fundamentos.  Es  decir,  que  de 
las  dos  cuestiones  que  hasta  los  más  rudos  é  ignorantes  se 
proponen  al  presenciar  cualquier  fenómeno  de  los  que  en  la 
naturaleza  se  realizan,  á  saber:  cómo  se  ha  verificado  y 
por  qué  se  ha  verificado,  sólo  la  primera,  ó  sea  el  cómo,  es 
laque,  en  sentir  de  la  escuela  positivista,  puede  y  debe  lla- 
mar nuestra  atención  y  constituir  el  obj  Stra  acti- 
vidad intelectual: pcr<»  la  segunda,  ó  el  porqué,  es  superior 
á  nuestros  alcances,  y  cuantos  esfu  hiciésemos  para 
conocerla  serían  estériles,  porq  ncuentra  ya  en  aque- 
lla misteriosa  región  de  1"  incognoscible,  en  la  que  nos  es 
de  todo  punto  imposible  penetrar.  De  manera  que  los  he- 
chos  y  las  !  por  las  cu¡  □  1"  único  que 
podemos  cotv>eer:  aspirar;!  más  es  perder  el  tiempo:  las 
causas,  las  substancias,  la  naturaleza  íntima  de  l<»s  seres 
son  eternos  incógnitos  que  jamás  descifraremos. 

Y  a  irá  comprendiendo  el  lector  que  la  aparente  modes 
tia  y  humilde  <         sión  de  ignorancia  con  que  se  nos  pre- 
senta el  positivismo,  envuelven  preti  nsiones  tan  orgullo 
y  vanas  como  la  de  declarar  ex  trípode  y  con  aires  j.-  [rre 
formahle  juicio  incognoscibles  las  verJ  i  1  ¡s  metafísicas,  sin 
otra  razón  que  la  de   no  poder  comprobarlas  de  un  modo 
experimental.  No  era  la  modestia  el  distintivo  de  Comte  y 
Litré,  fundadores  de  ese  sistema,  desvanecidos  por  los  ade- 
lantos y  progresos  de  las  ciencias  naturales  y  nada  ;if«  , 
á  las  discusiones  nobles  y  elevadas  de  la  filosofía  racional: 
no  es  maravilla  que  reconociesen  á  aquéllas    como  obje- 
tos supremos  de  nuestra  inteligenci  i  y  reí  n  á  la  otra 
al  terreno  de  lo  incognoscible,  queriendo  de  este  modo  ha- 
cer desaparecer  del  campo  de  la  ciencia  los  principios  y 
doctrinas  del  esplritualismo,  con  el  cual  no  anduvieron  nun- 
ca conformes.  Es  intolerable  el  dogmatismo  con  que  se  pre- 
tende hacernos  creer  que  nada  significa  la  innata  curiosidad 
que  espontáneamente  nace  en  nuestro  espíritu  en  presencia 
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de  lo  desconocido,  aguijoneándole  para  que  investigue  la 
causa  á  que  obedece;  que  los  principios  reguladores  de 
nuestros  discursos  y  los  axiomas  fundamentales  de  nuestros 
juicios  son,  como  dice  Spencer,  "ideas  que  tomamos  como 
representaciones  de  cosas  conocidas,  pero  que  realmente 
representan  cosas  que  no  pueden  ser  conocidas  de  modo  al- 
guno en  sí  m¡sm:is„  es  decir,  que  son  puros  juegos  de  la 
imaginación;  que  las  verdades  abstractas,  modelos  eternos 
á  que  forzosamente  se  ha  de  atener  la  realidad  de  los  seres, 
carecen  de  todo  sólido  fundamento;  que  la  Metafísica,  en 
una  palabra,  es  la  m  ís  vana  é  inconcebible  de  todas  las  es- 
peculaciones.  Encarna   en  los  principios  positivistas   una 
negación  radical  de  todo  lo  suprasensible,  negación  que  no 
tard  i  en  formular  el  positivismo  monista,  ó  sea  el  materia- 
lismo evolucionista,  que  tan  en  boga  está  hoy  en  las  cien- 
cias, y  que  amenaza  avasallarlo  todo.  Porque  si  es  verdad, 
como  ya  hemos  indicado,  que  los  fundadores  del  positivis- 
mo se  concretaron  á  dar  por  insoluoles  cuantas  cuestiones 
transcendieran  el  orden  sensible,  no  es  menos  cierto  que 
prácticamente  quebrantan  esa  abstención  que  sus  mismas 
doctrinas  les  imponen  y  niegan  en  absoluto  la  existencia  de 
Dios  y  del  alma,  la  inmortalidad  del   hombre  y  sus  futuros 
destinos.  "En  todo  lo  que  se  relaciona,  dice  Broglie,  con  el 
destino  del  hombre,  salen  de  la  abstención  y  se  lanzan  á  las 
más  atrevidas  negaciones.  El  alma  no  existe,  el  pensamien- 
to es  un  fenómeno  cerebral:  no  hay  vi  Ja  futura,  ni  remune- 
raciones, ni  castigos:  sobre  estas  cuestiones  no  hay  la  me- 
nor duda;  sólo  en  las  cuestiones  teóricas  acerca  de  la  exis- 
tencia de  causas  y  substancias  tiene  lugar  la  abstención  (1).„ 
No  vamos  á  emprender  una  refutación  completa  del  positi- 
vismo; hízola  y  magistral  el  ilustre  Broglie  en  la  obra  cita- 
da; nos  contentaremos  sólo  con  rebatir  aquellos  principios 
que  se  relacionan  con  la  caestión  que  aquí  intentamos  re- 
solver. 

Al  afirmar  los  positivistas  que  es  de  todo  punto  imposi- 


(1)    Le  Positivisme  el  la  science  experimental:  Introduction,  pági. 
na  XIII. 
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ble  conocer  las  causas,  pertenezcan  al  orden  que  se  quiera, 
establecen  como  principio  la  imposibilidad  de  conocer  y  de- 
mostrar el  principio  de  causalidad,  mediante  el  cual  pode- 
mos ir  remontándonos  hasta  el  conocimiento  de  una  prime- 
ra causa,  existente  por  sí  misma  y  origen  de  todas  las  de- 
más causas.  1  >e  este  principio  se  sigue  que  la  existencia  de 
Dios  es  una  nueva  hipótesis  ideada  para  explicarnos  el  ori- 
gen ck-  las  cosas,  pero  no  una  verdad  incontestable  y  de- 
mostrada, porque  todos  los  razonamientos  con  que  se  inten- 
ta probarla  suponen  como  cierto  lo  que  no  lo  es,  ni  hay  me- 
dio de  que  llegue  á  serlo  algún  día.  En  sentir,  por  tanto,  del 
positivismo,  la  actitud  del  sabio  respecto  de  este  panto  con- 
creto ha  de  ser  la  abstención,  por  más  que  ya  hemos  visto 
que,  aun  cuando  teóricamente  asilo  proclaman, lo  cumplen 
muy  mal  en  el  terreno  práctico.  Reconozcamos  desde  luego 
que  semejante  abstención  es  lógica,  admitida  la  doctrina  de 
qiu-  sólo  el  método  experimental,  en  el  sentido  que  el  positi- 
vismo lo  entiende-,  es  el  que   puede  Conducirnos  al   conoci- 
miento de  la  verdad;  porque  -i  sólo  hubiéramos  de  atener- 
nos á  los  datos  que  los  hecho-  nos  proporcionan,  sin  qui- 
nos fuera  permitido  interpretarlos  por  principios  de  otro  or- 
den superior,  á  donde  la  experiencia  no  alcanza,  pero  que 
no  por  eso  dejan  de  presentarse  ;'t  nuestro  entendimiento  re- 
vestido-, de  la  may<  r  i  videncia,  claro  es  que  la  suma  total 
de  nuestros  conocimientos  se  reduciría  á  lo  que  el  positivis- 
mo pretende.  Mas  por  dicha  nuestra  no  es  tan  limitado  el 
campo  de  nuestra  actividad  intelectual:  sobi  hechos  y 

las  |i  .  tan  los  principios  eterno-  de-  la  idea,  I         j  fun- 

damento de  toda  verdadera  ciencia,  sin  los  cuales  no  podría- 
mos nunca  establecer  nada  sólido  ni  duradero.  Unodeesos 
principios  es  el  de  causalidad,  cuya  enunciación  en  su  for- 
ma más  sencilla  se  contiene  en  estas  breves  palabras:  No 
se  da  efecto  sin  causa,  con  lo  cual  queremos  indicar  que  lo 
que  no  es  necesario  ó  no  existe  por  sí  mismo,  necesita  de 
otro  para  ser.  Sentado  este  principio,  la  necesidad  absoluta 
de  un  ser  necesario  se  impone  si  la  existencia  de  los  seres 
contingentes  ha  de  tener  alguna  explicación;  porque  todo 
aquello  que  puede  ser  ó  no  ser,  condición  inseparable  de  lo 
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contingente,  exige  una  causa  que  de  termine  esa  indiferencia 
que  la  caracteriza,  influyendo  en  ello  el  ser. 

Parece  increible  que  haya  habido  cabezas  en  las  cuales 
quepa  duda  de  un  principio  tan  de  sencido  común  y  tan  claro 
y  evidente;  sólo  se  explica  tamaña  aberración  teniendo  en 
cuenta  lo  que  pueden  las  preocupaciones  y  las  ideas  pre- 
concebidas; pero  cuestiones  de  tal  género  podrán  por  el  mo- 
mento perturbar  más  ó  menos  los  ánimos  y  hacer  prosélitos 
entre  los  amigos  de  novedades  y  espíritus  poco  acostumbra- 
dos ;í  pesar  Las  razones  en  que  se  apoyan  las  doctrinas  que 
abrazan;  mas  á  la  postn-  nácese  la  luz  y  sale  siempre  triun- 

te  la  verdad.  W  sucedió  con  el  sensualismo  de  Locke  y 
el  idealismo  de  Kant,  cuyas  teorías  acerca  de  la  causalidad 
han  remozado  los  positivistas  de  hoy;  y  así  sucederá,  á  no 
dudarlo,  con  este  sistema  que  tan  pujante  y  brioso  se  ha 
lanzado  al  campo  científico,  amontonando  ruinas  y  escom- 
bras <.  ii  torno  suyo  sin  poder  edificar  nada  nuevo,  por  con- 
denarle mis  principios  á  perpetua  esterilidad 

Una  demostración  rigurosa  del  principio  de  causalidad 

imposible,  porque  siendo  evidente  por  sí  mismo,  excluye 
toda  demostración;  así  que  bastar;!  aclararlos  términos 
con  que  se  formula  para  que  una  ve/  comprendidos  se  im- 
ponga;! cuantos  Ho  se  empeñen  en  cerrar  los  ojos  á  la  luz. 
Causa,  en  el  sentido  que  aquí  la  tomamos,  es  aquello  que  in- 
fluye el  ser  en  otro;  efecto,  por  tanto,  será  lo  que  resulta  de 
la  acción  de  la  causa.  Colígese  de  esto  que  la  existencia  del 
efecto  depende  enteramente  de  la  causa,  y  que  sin  el  influjo 
de  ésta  no  podrá  en  manera  alguna  existir.  La  contingen- 
cia, ó  sea  el  poder  ser  ó  no  ser,  es  nota  esencial  del  efecto; 
por  lo  mismo,  donde  quiera  que  descubramos  la  contingen- 
cia, de  aquí  que  no  podamos  dar  un  sólo  paso  en  nuestros 
conocimientos  sin  que  surjan  en  nuestra  mente  las  ideas  de 
causa  y  de  efecto.  Encarnan  tan  profundamente  en  nuestro 
ser  esas  ideas,  que  nos  es  imposible  sustraernos  á  su  influ- 
jo. Por  eso  vemos  que  siempre  y  en  todos  los  pueblos,  aun 
en  aquellos  que  más  atrasados  se  encuentran,  se  trata  de 
buscar  una  explicación:  el  por  qué,  de  todos  los  fenómenos 
que  los  rodean.  Podrán  ser  falsas,  como  lo  son  de  hecho  en 
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muchos  casos,  las  explicaciones  que  dan;  pero  no  por  eso 
se  desvirtúa  en  lo  más  mínimo  la  creencia  universal,  el  una 
nime  asentimiento  al  principio  de  que  no  se  da  efecto  sin 
cansa.  Los  mismos  niños,  cuando  comienza  á  despuntar  en 
ellos  la  razón,  no  se  contentan   con  saber  que  una  cosa  es, 
sino  que,  guiados  por  esa  curiosidad  connatura!  propia  del 
ser  inteligente,  pasan  más  adelante,  queriendo  averiguar  el 
por  que  es,  y  hacen  i  veces  tales  preguntas,  ;í  las  que  ni  los 
filósofos  más  eminentes  podrían  contestar  de  un  modo  sa- 
tisfactorio. Infiérese  de  lo  dicho,  que  no  solo  no  es  imp 
ble  llegar  al  conocimiento  de  las  causas,  sino  que  el  princi- 
pio de  causalidad  están  obvio  y  espontáneo  en  nos 
que  no  se  concibe  la  posibilidad  siquiera  de  ser  ignorado 
por  nadie. 

Esta  espontaneidad  y  como  necesidad  de  inquirir  el  poi- 
qué de  cuanto  nos  rodea,  no  la  desconocen  los  positivisl 
confiésanla  de  buen  grado,  per         tbstinan  en  negar  la  po- 
sibilidad de  ser  satisfecha.  "Los  objetos  y  fenómenos  del 
cosmos  y  de-  nuestra  propia  conciencia,  escribe  Spencer, 

nos  obligan  á  buscarles  SUS  caus  IS;  y  una  ve/ comenzada  la 

investigación,  no  hay  posibilidad  de  pararse  hasta  llegar  á 
la  hipótesis  de  una  causa  primera,  y  es  inevitable  también 

considerar  i  lusa  primera  como  infinita  y  absoluta.  Sin 

embargo,   casi  me  parece  inútil  decir  á  los  paciento  le 
res  que  hasta  aquí  hayan  llegado,  cuánto  tienen  de  ÜUSOr 
los  razonamientos  y  resultados  antedichos.  Si  no  temiéra- 
mos cancar  inútilmente  su  paciencia,  fácil  nos  sería  probar 
que  los  elementos  de  esos  raciocinios,  lo  mismo  que  sus 
conclusiones,   no  son  sino  conceptos  simbólicos  del  on: 
ilegítimo  (1).„  ¿Por  qué  son  ilusorios  tales  raciocinios  y  con- 
clusiones, preguntar;'!  acaso  el  curioso  lector?  Pues  sólo  por 
la  razón  de  que  no  pueden  comprobarse  experimental m 
te;  ¡como  si  el  método  experimental  fuese  el  único  científi- 
co! Concretáronse  los  positivistas  i  establecer  tal  principio 
para   las  ciencias  de  observación,  y  nada  tendríamos  que 
objetarles;  pero  declararle  exclusivo  y  con    inconcebible 


(1)    Los  primeros  principtos,   pág.  32  de  la  traducción  espartóla. 
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arrogancia  descartar  por  autoridad  propia  del  número  de 
las  ciencias  lo  que  es  base  y  fundamento  de  todas,  no  pue- 
de pasar  sin  enérgica  protesta.  "La  experiencia,  dice  Tin- 
dall,  á  quien  nadie  tachará  de  apasionado  en  estos  asuntos, 
conduce  siempre  á  lo  que  está  por  encima  del  dominio  ex- 
perimental. Ella  produce  siempre  alguna  cosa  superior  á 
ella  misma,  y  la  diferencia  entre  el  sabio  eminente  y  el  sa- 
bio mediocre  consiste,  sobre  todo,  en  sus  respectivas  facul- 
tades de  extensión  ideal  (1).„  No  se  ha  equivocado  la  huma- 
nidad entera  al  dejarse  llevar  por  ese  secreto  y  poderoso 
estímulo  que  la  fuerza  á  inquirir  la  última  razón  de  las 
cosas;  ni  demostrará  nunca  el  positivismo  que  se  ha  extra- 
viado al  apoyarse  en  el  principio  de  causalidad  para  que  le 
sirva  de  guía  en  sus  investigaciones.  Las  verdaderas  é  in- 
contestables conquistas  de  las  ciencias  no  tienen  base  más 
segura  y  sólida;  sin  él  "se  reduciría  la  ciencia,  escribe  Bro- 
glie,  á  una  simple  comprobación  de-  hechos  sucesivos,  á  una 
serie  de  fórmulas  empíricas  de  utilidad  exclusivamente 
práctica,  que  serían  respecto  de  la  verdadera  ciencia  lo  qu  e 
una  colección  de  recetas  farmacéuticas  es  respecto  de  la 
verdadera  Medicina..  2).  Supuesto,  por  tanto,  que  recono- 
cen el  deseo  innato  de  darnos  cuenta  del  por  qué  de  las  co- 
sas, reconozcan  también  que  tenemos  procedimientos  más 
seguros  y  eficaces  que  el  experimental  para  satisfacer  ese 
deseo,  y  dejen  de  acudir  á  pueriles  y  risibles  teorías  para 
eludir  la  fuerza  del  argumento  que  se  aduce  en  contra  de 
sus  doctrinas,  sacado  de  ese  mismo  deseo  y  del  uso  que  en 
todos  tiempos  han  hecho  de  él  los  sabios  y  los  ignorantes, 
sin  que  á  nadie  se  le  ocurriera  dudar  de  la  veracidad  de  ese 
procedimiento.  Xi  la  simple  sucesión  de  los  fenómenos  sin 
enlace  alguno  entre  ellos;  ni  el  hábito  que  suponen,  sin  pro- 
barlo, de  llamar  al  antecedente  causa  y  al  siguiente  efecto; 
ni  la  tendencia  de  hacerlo  así  transmitida  por  herencia  (3), 


(1)  Conferencias  sobre  la  luz. 

(2)  Le  Positivisme  et  la  science  experimental,  tomo  II,  libro  III, 
capítulo  V. 

(3)  Esas  son  las  explicaciones  que  Hume,  Stuart  Mili  y  Spencer 
dan  al  argumento  que  ordinariamente  se  aduce  para  probar  el  prin- 


108  LA    KXISTKNCIA    DE    DIOS 


son  suficientes  para  explicar  ese  empeño  constante  y  uni- 
versal de  ahondar  en  las  cosas  hasta  descubrir  sus  últimas 
causas:  sólo  la  realidad  de  éstas  y  el  conocimiento  más  ó 
menos  perfecto  de  las  mismas  nos  lo  explican;  porque  sólo 
entonces  cesa  ese  misterioso  impulso  y  queda  nuestra  inte- 
ligencia satisfecha. 

Aunque  en  cuestión  tan  clara  y  de  sentido  común  pudie- 
ran bastar  las  precedentes  indicaciones  para  poner  á  salvo 
el  principio  de  causalidad,  siendo  tanta  SU  importancia  y 
transcendencia,  creemos  oportuno  corroborarlo  con  el  vi- 
goroso razonamiento  del  ilustre  Balmes.  "Tomemos  un  ser 
cualquiera,  <  >cribe,  que  llamaremos  .  L  Para  que  se  le  pue- 
da aplicar  el  principio  de  causalidad,  es  preciso  que  haya 
comenzado  á  ser  y  que  antes  no  existiese;  porque  si  no  su- 
ponemos este  comienzo,  .  /  debiera  haber  existido  siempre. 
Tenemos,  pues,  que-  bay  una  duración  asignable  en  que  no 
había  .  /.  y  en  que  había  no  l  Y  que  así,  en  el  orden  de  la 
duración  ha  habido  una  pequeña  serie  de  dos  términos: 
no  A,  A.  Comenzar  es  pasar  del  primer  término  no  ,  I.  al  A. 
El  principio  de  causalidad  dice:  que  no  es  posible  el  tránsi- 
to del  primer  término  al  segundo,  sin  que  inten  enga  un  i 
cer  término,  />.  que  debe  ser  algo  real.  ¿Qué  representa  1 1 
término  no  .í.  por  sí  solo?  La  pura  negación  del  A,  el  puro 
nada  de  A.  En  el  concepto  del  no  .  J,  en  vez  de  encontrar 
el  A,  vemos  su  término  contradictorio;  por  manera  que,  le- 
jos de  estar  incluido  el  segundo  en  el  primero,  s<  luyen, 
y  hacen  verdadera  absolutamente  esta  proposición:  es  im- 
posible que  no  A  y  A  existan  á  un  mismo  tiempo.  W,  del 
concepto  no  A,  es  imposible  que  salga  jamás  el  I;  y  por 
consiguiente,  si  no  hay  un  término  real  para  hacer  el  trán- 
sito, nunca  se  puede  pasar  del  no  .  I  al  .  /.  ni  aun  en  el  orden 
puramente  ideal...  -;Cómo  se  pasa  del  no  A  al  .  1:  Los  que  re- 
conocen el  principio  de  causalidad  dicen  que  se  pasa  con  la 


cipio  de  causalidad,  fundado  en  el  uso  constante  que  de  él  ha  hecho 
la  humanidad  entera.  Increihle  parece  que  se  haya  apelado  í  tales 
medios;  pero  es  aún  más  increible  el  que  pasen  para  muchos  como 
verdades  incontestables.  ¡Cuan  cierto  es  que  para  ci<  i  u-  inteligen- 
cias tiene  el  absurdo  fascinador  atractivo' 
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acción  de  B,  que  llaman  causa.  Si  se  trata  de  producir  una 
substancia,  hacen  intervenir  la  acción  de  un  ser  en  quien 
suponen  un  poder  infinito.  Pero  los  que  niegan  el  principio 
de  causalidad  no  pueden  responder  nada  á  dicha  pregunta; 
sino  que  se  pasa  del  no.  \  al  .4,  absolutamente (1).„  Creemos 
que  nada  serio  pueda  oponerse  á  argumentación  tan  sólida 
y  bien  ordenada. 

Establecido  ya  el  principio  de  causalidad  como  uno  de 
los  más  importantes  y  necesarios  pa  a  el  conocimiento  cien- 
tilico,  no  nos  será  difícil  inferir  de  él  en  primer  término  la 
falsedad  de  la  doctrina  positivista  que  nos  conduce  á  perpe- 
tua ignorancia  de  la^  causas;  y  luego,  como  consecuencia, 
la  posibilidad  de  demostrar  la  existencia  de  una  primera 
causa,  de  la  cual  procedan  y  dependan  todas  las  demás. 
Respecto  de  l"  primero,  bástanos  observar  cualquiera  de  la 
multitud  de  fenómenos  que  á  nuestra  vista  se  realizan  todos 
los  días.  Cuando  el  Sol  aparece  en  el  horizonte  destiérranse 
[as  tinieblas  de  la  noche  y  preséntanse  los  objetos  inunda 
dos  de  luz;  si  por  cualquier  medio  interceptamos  la  luz  que 
el  Sol  dos  envía,  vuelven  á  reaparecer  las  tinieblas:  he  aquí 
un  hecho  que  estamos  pie-» nejando  constantemente.  La 
experiencia  no  nos  dice  más;  pero  donde  la  experiencia  se 
detiene,  entra  la  razón,  y  apoyada  en  el  principio  de  causa- 
lidad, deduce  que  si  al  aparecer  el  Sol  desvanécense  las  ti- 
nieblas, y  si  al  interceptar  los  rayos  de  luz  vuelve  á  reapa- 
recer la  obscuridad,  el  Sol  es  verdadera  causa  eficiente  de 
este  fenómeno.  Lo  mismo  podemos  discurrir  acerca  de  otra 
multitud  de  hechos,  cuyas  causas  eficientes  nos  da  á  co- 
nocer sólo  el  buen  sentido.  Sería  inútil  multiplicar  ejemplos; 
nadie  más  que  los  positivistas  pondrán  en  duda  verdad  tan 
clara  y  tan  de  sentido  común. 

La  demostración  de  la  existencia  de  Dios  fundada  en  el 
principio  de  causalidad  es  también  harto  clara  y  fácil-,  ana- 
lizando el  conjunto  de  seres  que  constituyen  el  universo. 
Todo  cuanto  en  él  se  encuentra  es  limitado  y  transitorio;  el 
sello  de  la  contingencia  resplandece  en  cada  uno  de  los  se- 


il)     Filosofía  fundamental,  tomo  V,  libro  X,  cap.  VI. 
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res,  lo  mismo  que  en  el  conjunto  la  sucesión  y  la  mutabili- 
dad son  los  caracteres  más  salientes  y  los  que  con  facilidad 
suma  descubrimos  en  ellos.  Ahora  bien;  si  como  ya  hemos 
indicado,  todo  lo  contingente  no  tiene  en  sí  mismo  la  razón 
de  ser  y  exige  y  presupone  otro  de  quien  proceda  y  depen- 
da, las  inflexibles  reglas  del  raciocinio  nos  obligan  ;i  dedu- 
cir como  consecuencia  necesaria  é  infalible  la  existencia  de 
otro  ser  superior  al  mundo,  causa  productora  del  mismo. 
Si  esa  causa  adolece  de  las  mismas  limitaciones  que  los  se- 
res que  se  le  atribuyen,  nos  será  forzoso  investigar  la  causa 
de  esa  causa,  y  no  podremos  detenernos  hasta  encontrar 
una  que  sea  iu  cesaría  y  exista  por  SÍ  misma,  caracteres  que 
llevan  consigo  la  perfección  absoluta  é  infinita,  y  son  los 
distintivos  de   la   primera  causa,  á  la  cual  llamamos  Dios. 
Existe,  por  tanto.        Ser  independiente  y  eterno,  causa  y 
origen  de  todo  lo  que  tiene  ser. 

Las  dificultades  que  ;i  esta  d<  mostración  pueden  oponer 
quedan  en  parte  resueltas  en  lo  que  dijimos  al  impugnar  el 
materialismo,  rebatiendo  la  aserción  de  los  que  dicen  que 
puede  darse  un  ser  eterno  sin  ser  necesario;  las  demás,  fun- 
dadas principalmente  en  la  supuesta  imposibilidad  de  la 
Creación,  las  resolveremos  cuando  nos  toque  dilucidar  ese 
punto.  Queda,  pues,  demostrado  que  el  positivismo,  al  ne- 
garnos la  posibilidad  de  conocer  las  causa  equivoca;  y 
por  tanto,  que  sin  razón  ni  fundamento  alguno  re  i  la 

región  de  lo  incognoscible  la  existencia  de  Dios. 

^r.   Jomas  J^odríqubz, 

Aguttiaiano. 
(Continuará). 
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Inventario  de  un  Jovellanista  (1) 
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n\  bien  contados  los  escritos  debidos  á  la  pluma  de 
Jovellanos  que  éste  alcanzara  á  ver  impresos  en 
su  patria  durante  su  agitada  vida.  Salvo  error  de 
apreciación,  y  juzgando  por  los  datos  hasta  ahora  conoci- 
dos, apenas  siel  número  de  aquéllos  excede  de  treinta  y  dos. 
Si  hubiéramos  de  dar  algún  crédito  á  un  patrañero  como 
Gaillard,  el  honor  de  la  primera  impresión  de  un  escrito  de 
Jovellanos  con  fecha  conocida  correspondería  á  Madrid 
[El  Delinquiente  Honrado.  1780);  pero  habremos  de  descar- 
tar esta  referencia  por  sobrado  sospechosa,  para  fijarnos 
en  otra  de  mayor  autenticidad,  aunque  de  incierta  fecha. 
Aludimos  á  la  impresión  hecha  en  B  ireelona  de  El  Delin- 
giiente,  por  Gibert  y  Tuto  (impresor  y  librero),  que  por  es- 
tar plagada  de  erratas  y  hecha  sin  el  consentimiento  del 
autor  motivó  la  de  Madrid  de  1787.  En  el  prólogo  de  esta 


(1)    Véase  la  p«1g.  53. 


112  iwi:m.\rio  de  in  joVellanista 

última  (que  poseemos,  al  igual  de  la  catalana),  califícase  á 
Gibert  (sin  nombrarle")  como  á  uno  de  aquellos  impresores 
aventureros,  que  andan  siempre  á  de  obras  expósit 

librando  sobre  el  crédito  (le  ellas  la  ganancia  que  minen 
podrían  esperar  del  desús  prensas.  Bien  claro  se  echa  de 
ver,  que  la  linda  edición  de  la  viuda  de  [barra  se  imprimió 
bajo  la  cuidadosa  vigilancia  de  su  autor  (aún  encubierto 
con  el  pseudónimo  asturiano  de  Toribio  Sudres  de  Lan. 
greo)  y  con  el  único  y  plausible  objeto  ¿ir  anular  para  siem- 
pre la  que,  sin  su  anuencia,  se  había  impreso  furtivamente 
en   Cataluña. 

Por  mucho  que  tardara  en  llegará  oidos  del  autor  del 
drama  la  noticia  de  la  edición  barcelonesa,  no  dería, 

con  t«>do,  el  plazo  de  dos  afiOS.  I  )    aquí  que  podamos  di- 
ñar la  lecha  de  17         mo  falsa  ó  supuesta,  la  de  17         >mo 
probable  y  como  cierta  la  de  1787.  V  pues  oti         ¡critos 
alcanzan  fechas  conocid  is  y  interiores  á  1785,  á  ellos  a 
larem  >s  p  ira  la  d  itermin  i<  i  in  honorífica  de  la  localidad. 

En  1782  salieron  á  luz  por  prim  !  '  igio  de  las 

Bellas  .  Irti  fin  5  i  .  y  el  discurs  ;  studio  de 

Iti  ( 'i  ene  i  as  Val  u  ral  es  en  .  isturias  [ordin  Mas  i 

todavía  bien  aclarado  punto.  El  primero  de  los  men- 

cionados Discursos  aparece  impreso  en  Madrid,  por  don 
Joaquín  Ibarra,  pero  sin  fecha.  El  segundo  lo  fué  de 
déla  Sociedad  Económica  Vsturiana,  según  terminante  de- 
claración de  Jovellanos.  Eí  ,  lichaS  lad  tenía  su 
impresor  oficial;  luego,  sin  ningún  género  de  duda,  podemos 
afirmar  que  apareció  en  Oviedo ¡  estampado  por  D.  Fran- 
cisco Días  Pedregal   impresor  desde  177".  a  1798  , 

Examinemos  las  fechas.  El  Elogio  délas  Bellas  Ari 
lo  leyó  Jovellanos  en  Madrid  el  14  de  Julio  de  1781.  El  dis 
curso  sobre  el  Estudio  de  las  Ciencias  Naturales  lo  pro- 
nuncia en  Oviedo  el  6  de  Mayo  de  1782.  Pero  ¡i  pesar  de  la 
mayor  antigüedad  del  Elogio,  no  se  imprimió  en  1781,  sino 
en  el  siguiente  año,  según  hemos  podido  confrontar  en  al- 
gún pasaje,  que  escapa  á  nuestra  memoria  en  este  instante. 

Quédese,  por  lo  mismo,  la  duda  en  su  punto.  Y  mientras 
nuevos  datos  no  aparezcan,  litiguen  Oviedo  y    Madrid  el 
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honor  de  la  prioridad  en  la  publicación  de  los  escritos  jove- 
llanistas. 

Respecto  á  los  subsiguientes,  los  condensaremos  en  una 
lista,  para  que  más  fácilmente  puedan  ser  cotejados,  con  la 
esperanza  de  que  otros  investigadores  más  expertos  y  cono- 
cedores de  la  bibliografía  patria  puedan  señalar  los  yerros 
en  que  involuntariamente  hayamos  incurrido: 


Localidad. 


Impresor. 


Año. 


Titulo  de  los  escritos. 


Oviedo.       Díaz  Pedregal.     1782. 


Madrid. 

Ibarra  . 

1782 

Id. 

Id. 

1783. 

Id. 

Id. 

1783. 

Id. 

Id. 

1783. 

¡arcelona. 

( ribert  Tato. 

i"-'.. 

Madrid. 

1785 

Id. 

ncha. 

1785. 

Id. 

Id. 

L785 

Id. 

1785 

Id. 

Id. 
Id. 

Id, 
Id. 


!>',, 


/En    el   Memorial  \\7So 
\     literario.  > 

1785 

(En  El  Censor.)  1786. 
1786 


I  >¡-curso  sobre  el  estudio  de  las 
Ci<  Naturales  en  Asturias 

(ordinal  63). 
Elogio  de  Las  bellas  artes  (ordi 
nal  50). 

-tola  poética  al  Duque  de  Ve- 
ragua lord.  6),  en  Ponz. 
Descripción  de  la  vega  del  Ber- 
ne^.i     >  d.  ir»  i  i,  en  Ponz. 
irta  á  Ponz  {ord.  150.  c.)%  en 
nz. 
El  1  delínqueme  Honrado  (ord.  99). 

nance  contra  I  lucita  (ord.  111 
y  112). 

Nacimiento  de  los  Infantes  ge- 
melos (Felic.)  [ord.  58). 

Doble  desposorio  de  los  Infantes 
(Felic;  (urd.bO). 

Discurso  sobre  el  lenguaje  y  es- 
tilo de  unDiccionariogeográfi- 
co  (ordinal  21). 

Discurso  sobre  el  establecimien- 
to de  un  Montepío  para  los  no- 
bles (ord.  39). 

Memoria  sobre  admisión  de  seño- 
ras en  la  S.  E.  M.  (ord.  30). 

Oración  pronunciada  en  la  distri- 
bución de  premios  (ord.  59). 

Sátira  contra  el  lujo  (ord.  7). 

Carta  á  Campomanes  sobre  el  li- 
bro de  Valle  de  la  Cerda  (ordi- 
nal 29). 

8 
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Localidad.  Impresor.  Año.  Titulo  de  los  escritos. 


Madrid.  Sancha.  1786.    I  >i>ciplina  eclesiástica  respecto 

al  Lagar  de  las  sepulturas  {or- 
dinal 215). 
Id.  En  El  Censor.     1787.  Sátira  contra  la  mala  educaciún 

de  la  nobleza  [ord.  8). 
Id.  Imprenta  Real.    L787.  Al  Sol,  idilio  (ord.  a  Scm- 

pere  <  iuarinos. 
Id.  Viuda  de  Ibarra.  1789.   Klogio  de  Carlos  III    ord.  57). 

Id.  Id.  1790.  Elogio  de  D.  Ventura  Rodríguez 

(ord.  51). 
Salamanca.  Tozar.  1790.  Reglamento  para  el  Monasterio 

de  S.  Sj  lritus(orrf.  214). 
.,    ...     íEn  el  Diat       •   i. ...     El  Rosario  de  los  Comediante- 

Madrid.    <--...  i 

<  Madrid.  (soneto)  (ord.  \ 

.  jl.n  la  Gaeeta  de\l794.  Relación  de  la  apertura  del  Real 

l    Madrid.  '  Instituto  Asturiano  (ord.  440). 

Id.  racha.  1795.  información  en  el  expediente  de 

L-  rd.  144). 

Oviedo.        Díaz  Pedregal.    179  ticia  del  Real  Instituto  Astu- 

ri.in  >   ord.  171). 

Id.  Id.  1795.  El    agradecimiento,    loa      trdi- 

tunal  \  16). 

._   .  . .     1 1  a   el  Diario  2.  Carta...  >  "ii  motivo  d--  las  fon- 

Madrid.    <,,,.. 

<  Madrid.  '  cion< 

Id.  racha.  ls  s    R  I  Carlos  IV  (or- 

(//•7/r//   11 1. 

Coruña.         Pérez  Prieto.     1811.  Memoria  en  d  la  Junta 

•mal  ord.  1 1 

„     ...       rEnel  Semanario\18ll.  Canto  guerrero  para   los  Astu- 
Sevilla.     [  ,M  .  ,  . 

y  patnótt  ri  1 1 

Id.  Id  1811.  Exhortación  al  público  para  res- 

tablecer los  estudios  en  el  Real 
(i  stiuto  Asturiano   ord   1 12). 
Palma.      Miguel  Domingo.  1811.  Mases  para  la  formación  de  un 

plan  genera]  de  I.  P.  {ord.  67 1. 
Colección  de  Poesias lirí  as   Madrid,  1780(?). 
Xo  hemos  visto  esta  edición,  pero  tomamos  la  cita  de  la  obra 
Dictionnain  biographique  universel,  deGaillard.  París,  181 
que  la  titula  Recueil  de  poésies  lyriques.  Dudamos  de  su  au- 
tenticidad, por  no  citarla  ningún  bibliógrafo  español. 
{Ordin.   6.)  Fabio  d  Anfriso.  Epístola  poética  al  Duque  d<   Veragua, 
I  ).  Mariano  Colón. 
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Desde  el  oculto  y    venerable   asilo... 

Fué  impresa  por  primera  vez  en  el  tomo  X,  edición  de 
17S3,  del  Viaje  por  España,  de  D.  Antonio  Ponz. 

(Ord.  7  y  8.)  A  Arnesto.  Sátiras  impresas  por  primera  vez  en  los 
números  XCIX  (año  1786)  y  CLV  (año  1787)  de  El  Cen- 
sor, periódico  madrileño. 

{Ordin.    15.)  ^4/So/,  idilio, 

Padre  del    universo 

publicado  por  primera  vez  al  final  de  la  la  biografía  de 
Jovellanos,  por  Sempere  y  Guarinos    Biblioteca  Es- 
pañola de  Escritores  del  reinado  de  Carlos  111).  Ma- 
drid,  1787-178 
{Ordin.  21.)  Discurso  sobre  el  lenguaje  y  estilo  propio  de  un  Dic- 

nario  geográfico. — Madrid,  17s\ 
(Ordin. '29.)  Carta  al  limo.  Señor  Campomanes  (Sevilla  6  de  Agos- 
to,  1777),  sobre   el  libro  de    Luis    Valle   de   la   Cerda. 
Proyecto  de  Erarios  públicos...,,— Madrid,  1786.  (Refe- 
rencia del  Sr.  Laverde  Ruiz.) 
{Ordin.  '3).)  Memoria  leída  en  la  Sociedad  Económica  de   Madrid, 
sobre  si  debían,  ó  no,  admitir  en  ella  ia.^  señoras. — 
Impresa  por  primera  vez,  con  la  respuesta  de  Cabarrús, 
en  el  .Memorial  Literario  de  Abril  de  l~s~>.  tomo  IV, 
Madrid. 
(Ordin.  .'i9.)  />/>■  urso  para  ilustrar  la  materia  de  un  informe  pedido 
por  el  Real  y  Supremo  (  de  Castilla  d  la  Socie- 

dad Económi      i    Madrid  sobre  el  establecimiento  de 
un  Monte  Pió,  para   los   nobles  déla  corte.—  Madrid, 
17n".  (Referencia  del  Sr.  Laverde  Ruiz.) 
(Ordin.  41.)  Copia  de  la  representación  hecha  por  D.  Gaspar  de  Jo- 
vellanos d  lii  Majestad  de  Carlos  1 1   di 'Sde  su  destierro. 
Con  licencia,  en  Madrid,  imprenta  de  Sancha,  1808.  Fo- 
lleto de  veintiún  páginas  en 
(Ordin.  50.)  Elogio  de  tas  Bellas  Artes, pronunciado  en  la  Academia 
de  San  Fernando. — Madrid,   1782,  en  4.°,   por  Joach. 
lbarra. 
Al  decir  de  Ceán  Bermúdez,  el  inglés  Cumberland  utilizó 
este  escrito  con  exceso  para  escribir  sus  reflexiones  sobre  los 
artistas  españoles.  Esta  noticia  la  tomó  sin  duda  Ceán  de  los 
apuntes    biográficos  de  Sempere   y    Guarinos,    y  aunque  no 
menciona  el  título  de  la  obra,  suponemos  que  sea  la  siguiente: 
Richard  Cumberland:  Anecdotes  of  entine nt  painters  in  Spain 
London,  1784. 

Como  el  Elogio  de  Jovellanos  fué  leído  tres  años  antes,  se 
ajusta  perfectamente  á  la  referencia  de  Sempere. 
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Ord.5lyb7.)EIogios  pronunciados  en  la  Real  Sociedad  de  Ma- 
drid t  por  el  socio  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos, 
(•>i  1788  (anteportada  . 

Comprende  el  Elogio  del  arquitecto   D.  Ventara  Ro- 
dríguez   i  Madrid,   Viuda   de   Ibarra,   1790;     178  páginas 
en  s.°  con  las  Notas),  y  el  de  Carlos  lli,  reimpreso 
Madrid,  Viuda  di-  Ibarra.  1789  56  páginas  en  8.°). 
(Qrdin.  55.)\Or ación  que  pronunció  D.  G.  M  S.  L¡*.  en  el  Instituto 
i  sturiano,  sobre  la  necesidad  de  unir  el  estudio  de  la 
Literatura  al  de  las  Ciencias.— Impreso  en  el  Almacén 
frutos  literarios  ó  Semanario  <i<   Obras  inéditas, 

tom<>  IV.  Madrid,  aflo  de  1818. 

[Ordin.57.   Elogio  de  Carlos  III,  leído  <i  la  Real  Sociedad  de  Ma- 

dridp  mi>.<,   i/   /    S  Ll*.  en  la  Junta  plena  del 

5  /  nbre  de  Í786       >i  asistencia  de  las 

señor  i  t       Impre      i    acuerdo  <ic  la  misma 

tad. — Madrid.  1789.  En  la  imprenta  d<    la  Viuda 

de  Lbarra,  en 

U    Carlo¿    III        reimpreso  con  el  de  Ventura 
Rodríguez,  <-n  un  vol.,  1790). 
[Ordin.58.)  Felicitación  déla  Real    I    idemia  Española  al Sr. 

ríos  III,  con  motivo  del  nacimiento  desús  nietos, 
los  dos  Infantes  D.  Carlos  y  D.  Felipe.    Madrid,1. 
4.",  Imprenta  de  Sancha 

i  u  pronunciada  en  la  Sociedad  Económica  de  lia- 
dridtcon  motivo  ¡l<  la  distribm  ion  depremios.  El  15  de 
Vlayodel  San  Isidro).— Madrid,  1785.    Refe- 

rencia del  Sr.  Laverde  Ruiz.) 
[Ordin.  60.    Felicitación  de  la  Real  Sociedad  Económica  dt    lfadrid 
¡  Carlos  ¡II  con  motivo  del  doble  desposorio  de  los 
señores   Infinito  de   España   I><>ñ<i  Culata  Joaqui- 
na..., etc.— Madrid,  1785,  por  l>    \    Sancha. 
Ordin.  63.)  I  nscurso  de  I».  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  pronuncia- 
do en  ( >virdo  ante  la  Sociedad  Económica  de  Am 
del  País  de  Asturia  re  la  necesidad  de  cultix  ¡- 

d  Principado  el  estudio  de  las  Ciencias  Naturales. — 
I  »\iedo.  Imprenta  de  Pedregal,  ano  1 
I  >e  esta  edición  suelta  nos  avisa  una  nota  puerta  por  el  mismo 
Jovellanos  á  su  Noticia  del  Real  Instituto  Asturiano  (edic.  Ri- 
vadeneyra,  tomo  II,  pag.  380,  nota  l.*).  Nuestras  diligencias 
para  dar  con  ella,  han  resultado  infructuosas.  Tampoco  el  Ar- 
chivo de  la  Sociedad  conserva  ningún  ejemplar,  cosa  bastante 
extraña,  pero  así  nos  lo  asevera,  bajo  su  honrada  palabra,  el 
docto  académico  Sr.  Canella  Secades,  autoridad  competente 
en  la  materia. 
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(Ordin.  67.)  Bases  para  la  formación  de  un  plano  general  de  Ins- 
trucción pública:    en  Sevilla  d  16  de  Noviembre  de 
1809.— Impreso  en  la  Colección  de  documentos  iné- 
ditos, pertenecientes   ala   historia   política  de  nues- 
tra revolución.  Cádiz  1813,  4.°. 
Id.  i  alma,  1811. 
Mallorca  ha  merecido  bien  de  la  literatura,  y  aplauso  unáni- 
me de  todos  los  admiradores  de  Jovellanos,  por  su  actividad  y 
celo  en  la  impresión  de  sus  escritos.  He  aquí  una  somera  rela- 
ción cronológica  de  los  que  han  [legado  á  nuestra  noticia. 
(Ordin.  212.)     (s'.  a.)  Taima,  por  Miguel  Domingo 
(Ordin.    '7.      Impreso  en  1811.  Palma. 

Biografía  de  Jovellanos   por  Antillon,   lspj.— Palma, 
por  Miguel  Domingo. 
Ordin.    88  I    Impreso  en  1812.  Palma. 
(Ontin.    86.)— Impreso   en   1813.   Palma,   por   Miguel  Do- 
mingo. 
(Ordin.  144.) — Impreso  en   1814.   Palma,  por  Miguel  Do- 
mingo. 
Ordin.  146.)— Impreso  en  L832.  Palma,  por  Guasp.  (Autén. 

*     tica  dudosa  del  manuscrito.) 
(Ordin     88.)— Impreso  en  1835(2. *  vez    Palma,  por  Guasp. 
(Ordin.  211.)— Impreso  en  1843.  raima,  por  Guasp. 
(Ordin.  71.)  Memoria  para  el  an  la  policía  de  los  espectácu- 

los y  diversiones  púl>li<  «s,j  sobre  su  origen  en  Espa- 
///.—Madrid.    Imprenta  de   Sancha,  1812.— 124  páginas 
en  4.°  con  las  notas  intercaladas  en  el  texto. 
ldon . . .  Cádiz,  imprenta.  . .  1817,  4." 
ídem. .  .  Madrid,  1^17,  4."  Impresa  en  las  Memorias  de  la 

Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  V. 
ídem...  Granada,  1820,  4.",  impreso  por  M.  Sáez,  94  pá- 
ginas. (Sin  las  notas.) 
(Ordin.  86.)  Memorias  históricas  sob-re  el  Castillo  de  Bellver,  en  la 
Isla  de  Mallorca:  obra  postuma  de  D.  Gaspar  Melchor 
de  Jovellanos. — raima.    Imprenta   de   Miguel   Domin. 
go.  1813,  4.°,  95  páginas  y  4  hojas  al  principio  sin  foliar.. 
Nocedal  ha  suprimido  la  advertencia  del  Editor,  (vi de  Edic 
Rivadeneira,  tomo  I,  pág.  410-427),  pero  trae  en  cambio   una 
carta  á  Ceán,  y  las  Notas  de  que  carece  la  presente  edición. 

Posteriormente  el  Sr.  Bibiloni  (  Vide  Biógrafos,  etc.),  ha  es- 
crito una  nueva  reseña  de  este  castillo. 
(Ordin.  88.)  Carta  histórico-critica  sobre  el  edificio  de  la  Lonja  de 

Mallorca.— Palma:  1812,4.° 
(Ib  idem.)  Carta  histórico-critica  sobre  el  edificio  de  la  Lonja  de 
Mallorca  que  escribió  en  1807  el  Sr.  D.  G.  M.  de  Ll.9 
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á  un  amigo  profesor  de  Bella*  .  \rt es.— Reimprímese 
por  disposición  de  la  Junta  de  Comercio  de  esta  Isla.— 
Palma.  Imprenta  de  Guasp.  1835,  4." 
(Ordin.  r'S.)  Pelayo.  Tragedia  en  cinco  actos,  estrenada  en  Madrid 
en  1790. 

Pelay...  Madrid,   1814. 

Pelayo  {Munusa),  Madrid,  1814.  Se  reimprimió  con  el 
nombre  de  MunuBa,  sin  prólogo  ni  notas,  y  con  mu- 
chos verso>  alterad 
Pelayo.  Gijón.  Imprenta  y  litografía  de  Torre  y  Compa- 
ñía. 1891.  Folleto  en  4."  de 7"  páginas,  impreso  con  mo- 
tivo de  la  inauguración  de  la  estatua  de  Jovellanos,  el 
día<>  de  Agosto  de  dicho  año. 
(jún  indica  Jovellanos  en  el  próU  .  sta  tragedia,  la 

escribió  en  el  año  de  r  corrigiéndola  en  los  de 

1771  y  177'_\  Lo  mismo  el   prólogo  que  las  .¡.:  notas  que    ilustran 

la  tragedia,  están  escritos  con  singular  erudición  y  soltura.  Con 
todo,  alguna^  obj<  -  debieron  de  hacer  á  la  obra,  puesto 

que  entre  los  manuscritos  del  Instituí  ///.</, 

presentí'  libi         Kiste  uno.  autógrafo  é  inédito,  titulado :  Re- 
paros '//ir  lian  piti±t>>  ,il  Pe  LAYO,  V  (/>></<//>,/ s  </u,   <i  ellos  ,/,/  ,•/ 

autot  (16  págs.  en  1.° — ordin.  28 

Si  hemos  á  las  declaraciones  de  Sempere  y  Gua- 

rinos,  contem]  rellanos,  la  obra  que  aquí  se  m. 

ciona,  no  se  Imprimió  hasta  después  de  1789,  pues  hablando  de 
ella,  dice  este  escritor:  "1.a  traducción  del  libro  primero  di  I 
Pat         ;  v  El  Pelayo,  tragedia  original  en 

cinco  actos,  harl  ocida,  aunque  >uou  a  imj,  ..  i  Biblio- 

teca española...  Madrid,  1787-178 

El  Sr.  farrfn,  -  n  una  -obra  que  después  señalaremos,  afirma 
(refutando  la  especie  del  Sr.  Monlau  que  atribuye  esta  tragedia 

[ovellanos  "que  es  obragenuina  de  Jovellanos,  aunque  no 
^perfecta   en  su  clase,  y  para  (/  /  skj  >  .     En  mentido 

opuesto  á  lo  que  indi.  r,  creemos  que  todas  cuan- 

tas producciones  literarias  han  salido  Je  la  pluma  del  ilusl 

¡onés,  lo  fueron  para  <it  gloria,  y  no  para  </<  </<  xa. 

\  creemos  fuera  de  propósito  enumerar  aquf  las  diversas 
obrasque  en  nuestra  literatura  han  debido  su  origen  á  la  figu- 
ra histórica  y  legendaria  Je  Don  Pela¿ 

López  (Alonso)  el  Pinciano.—El  Pelayo,  poema  en  veinte 
libros  ó  cantos  Madrid,  por  Luis  Sánchez,  1'>  05,  vol.  en  8.°  de 
600  págin 

Solís  Folch  de  Cardona  |  Alonso  ,  Conde  de  Salduefla,  1  >uque 
de  Montillano.— El  Pelayo,  poema  de  doce  cantos  en  octavas. 
Madrid,  1754,  en  4. ",  impreso  por  Antonio  Marín. 
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(El  juicio  de  estas  dos  obras  por  F.  Ll.s  puede  verse  en  la 
edición  Rivadeneira,  tomo  II,  pág.  223.) 

Jovellanos.— Pelayo  (tragedia)  escrita  en  1769. 

Cortés  y  Vita  Cristóbal  Maria).— Pelayo  (tragedia). 

Quintana  (Manuel  José  ).— Pelayo  (tragedia).  1805. 

Montengon  (Pedro).— Pelayo  (poema  épico),  Ñapóles.  1820. 

Rome  (Mad.  de).— Pelayo  restaurador  de  la  Monarquía  es- 
pañola, novela  histórica  escrita  en  francéspor  Mad.  de  Rome, 
traducida  al  español  por  doña  Petra  Pedregal  de  Hervás.  Ma- 
drid, 1828.  Imprenta  de  D.  Pedro  de  Sanz,  (dos  tomos  en  8.°) 

Armengaud  i  Pedro).  —  Pelayo,  conquistador  de  la  Monar- 
quía, española  (novela  histórica):  traducción  española  anónima. 
Barcelona,  1S37,  imprenta  de  Oliva,  (tomos  en  16.°) 

Rui/,  de  la  Vega  Domingo).— £7  Pelayo,  poema  épico.  Ma- 
drid, 1840,    ires  tomos  en  - 

Esproncéda  José).—/*?/  Pelayo,  fragmentos  de  un  poema.  Ma- 
drid, Venes.  1840,  (en  8.°) 

Portes  Breach(Elizabeth).— Peí  ema.  Nueva  YóVk.  1864 

Mora    (Juan  de    Dios).— Pelayo,    novela    histórica.  Madrid, 
1861.  Imprenta  de  C.  López,  en  -1."  con  láminas  ■ 
(Ordiu  99  .  El  Delincuente  Honrad* 

Esta  comedí  i  ribió  en  1773,  y  se  representó  por  prime- 

ra vez  en  Aran  juez  el  año  siguiente  de  1774.  A  poco,  fué  puesta 
en  verso  por  tres  ingenios  (dos  en  Madrid,  y  uno  de  <  -ranada), 
cuyos  nombres  no  se  han  podido  traslucir. 

L'no  de  estos  versilicadores,  según  el  Sr.  D.  Ramón  del  Toro 
y  Duran,  fué  D.  Antonio  Valladares  de  Sotomayor,  que  tituló 
su  obra  El  Culpado  sin  Pe  lito. 

I  "7_  >e  entrenó  en  Cádiz  en  español  y  en  francés,  habién- 
dose hecho  la  traducción  á  este  último  idioma  por  D.  Ángel 
d'Kvmar,  Abad  de  Valchretien,  Vicario  general  de  Marsella  y 
antiguo  Consejero  en  el  Parlamento  de  París,  bajo  el  título  de 
LeCoupable  :  ertueux.— Una  traducción  de  Eymar,  autógrafa, 
existe  en  el  Instituto  {vol.  XI11  de  los  Manuscritos  del  Institu- 
to), así  como  tres  cartas  del  traductor  á  Jovellanos,  sobre  el 
mismo  tema,  fechadas  en  Madrid  y  Cádiz,  año  1807.  Dudamos 
si  serán  las  mismas  que  luego  citaremos,  pero,  si  no  hay  error 
en  las  fechas,  deben  considerarse  como  inéditas. 

Más  tarde,  en  1778,  traducíase  dicha  obra  al  alemán,  y  en 
1779  al  inglés. 

En  el  teatro  francés  existe  una  obra  titulada  VhonnSte  cri- 
minel,  de  Mr.  Mercier,  muy  inferior  á  la  presente,  y  que  difie- 
re esencialmente  en  su  asunto.  Otra  que  guarda  alguna  rela- 
ción, El  Desertor,  también  es  de  escaso  mérito.  Sempere  y 
Guarinos  emite  extenso  juicio  sobre  esta  producción  dramáti- 
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ca,  que  se  reduce,  en  suma,  á  parafrasear  lo  mismo  que  Jove- 
llanos  escribe  á  Eymar,  en  carta  de  13  de  Septiembre  de  1777. 
desarrollando  el  punto  capital  de  la  obra. 

La  rara  unanimidad  con  que  la  han  aplaudido  y  celebrado 
todos  los  literatos  españoles  y  extranjeros,  tiene, sin  embargo, 
una  nota  discordante  en  el  juicio  siempre  apasionado  y  acre 
del  Sr.  Alcalá  Galiano.  Dice  este  escritor,  aludiendo  al  Delin- 
cuente Honrado t  -que  hoy  ya  no  se  representa  por  su  triviali- 
dad y  vulgaridad  d  ..,  juicio  sobrado  ligero  que 
rebate  muy  fundadamente  el  Sr.  Fillol  en  sus  Lecciones  de  Li- 
teratura general  y  española. 

En  las  primeras  ediciones  publicadas,  usa  Jovellanos  el  pseu- 
dónimo de  Toribio  Sudrewde  T*angráo¡  figurando,  además,  en 
la  de  1787: 

T'ua  advertencia  preliminar,  de  S.  Ll. 

Doí  ,     /  ¡niembre  y  24  de  Octu- 

bre de  177 

Respuesta  de  Jovcllan  villa,  13  Septiembre,  1777. 

[a  ■  /''/  Delincuente  Honrado.— Madrid,  1780  (cita  sospechosa  de 

1 .  lillard,  /" 
(b).  Tragi-Comedia  en  prosa.— El  Delincuente  Honrado.— i 

SU  ,'  ■  /    (•;/    (7  año   de    1738.— 

Bar     !  na,  por  Carlos  Gibert  y  Tuto,  im]  y  librero.— 

En  4  'lumnas  de  24  páginas,   hecha  sin  el  consen- 

timiento   del  autor,  y  motivando   la    siguiente: 
(c).  ídem,  comedia  en  prosa.  Publicada  por  I  >•  Toribio  Sucres  de 
Langréo.      Madrid,  Viuda  tira,  1787, 8.°,  (2.*  edición 

de  X  •  14  I  páginas). 
ídem.  (Traducción  franc<  mar,  1777.  Marseille,  en  B.0 

hlem.  (Traducción  alemana 1778. 

Ídem.  (Traducción  inglesa   1779. 

ídem.  Comedia  en  prosa  en  cinco  actos.  Publícala  1).  7bri- 
bio  SudreM  de  f..i>:.  iva  edición.  Madrid,  Impren- 

ta de  García  y  Compañía,  1803.  16.°  de  142  págin 

ídem  Barcelona,  Ié 

ídem.  Bordeaux,  1818,  s",  impreso  á  continuación  de  las  /Vo- 
ches  lúgubres  de  Cadalso  (según  GailUard),  p<  ro  Salva, en 
su  Catálogo  de  1836,  supone  la  edición  en  Iíurdeos,  1827; 
gran  32.°  francés. 

Ideai.  l'.arcelona.  1818. 

ídem.  Habana,  1840,  Imprenta  de  K.  Oliva,  en  4.°, 28  páginas 
á  dos  columnas. 

Ideai.  Valencia,  1^78.  Terraza,  Aliena  y  Compañía,  editores. 
Folleto  en  8.°,  de  60  páginas. 

ídem.  Gijón,  Imprenta  y  litografía  de  Torre  y  Compañía,  1891 
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Folleto  en  4.°  de  54  páginas. —Impreso  con  motivo  de  la 
inauguración  de  la  estatua  de  Jovellanos,  el  día  6  de  Agos- 
to de  dicho  año. 
(Ordin.  110.)  Canto  guerrero  para  los  asturianos. 

A  las  armas,  valientes  astures... 

Apareció  por  primera  vez  en  el  Semanario  Patriótico,  de 
Quintana,  año  2.°  (1811),  folio  210,  núm.  XCIV. 
(Ord.  111*112.)  Nueva  relación  y  curioso  romance  del  valiente  caba- 
llero .intimo  de  Arcadia.  Madrid,  1785.  Un  pliego  por 
Ibarra. 
Dirigida  contra  D.   Vicente  García  de  la  Huera,  por  la  crí- 
tica que  hacía  este  escritor  de  Moratín,  Iriarte,  Jovellanos  y 
otros.  Forner  se  atribuyó  la  paternidad  de  ellos  {Diario  de  Jo- 
vellanos  24  de  Septiembre  de   1795;  y  Somoza,  Amarguras  de 
Jovellanos,  cap.  II  .  basta  que  Ceán  {Memor.  pág.  2  '"  le  tapó  la 
boca  en  Sevilla  con  los  originales. 

Se  imprimió  dicha  Relación  en  un  pliego  de  cuatro  hojas, 
que  no  hemos   logrado   ver.   aunque    le  mencionr  Canga   Ar- 
guelles. 
{Ordin.  HA.  Informe  de  la  Sociedad  Económica  de  Miidrid  al  Real 
y  Supremo  Consejo  de  Castilla,  en  el  expediente  de 
Ley  A < . k  \ k i  \ ,  extendido  por  su  individuo  de  número 
el  Sr.  D.  G.  M.  J.  Llr  á  nombre  de  la  /unta  encargada 
ile    SU  formación^  y  C"H  arreglo  d  sus  opiniones. 

Publicado  por  primera  vez  en  las  Memorias  de  la 

Real  Sociedad  Económica  Matritense,  tomo  V,  primer 

Discurso,  pág.  1  d  149.  Madrid,  imprenta  de  Sancha, 

4.° 

Informe...  Se  reprodujo  varias  veces,  pero  con  la  misma 

fecha,  por  temor  á  la  censura. 
Informe...  Traducción  francesa  de  Alexandre  de  Labor- 
de.  París,  1809,  en  el  4.°  tomo  de  su  obra  Itinéraire  des- 
criptif  de  VEspagne. 
Informe...  Palma,  Imprenta  de  Miguel  Domingo.  1814.  Un 
tomo  en  4.°  de  192  páginas,  con  las  Notas  intercaladas 
en  el  texto. 
Informe...  Lérida,  1815. 

Informe...  Traducción  alemana  por  Beguelín.  Berlín,  1816. 
Informe...  Madrid,  1820.  Sancha,  (reimpresión  de  la  So- 
ciedad Económica  Matritense  . 
Informe...  Edición  castellana,  Burdeos.  En  la  imprenta  de 
Lawalle  joven,  y  sobrino,  paseo  de  Tourny,  núm.  20, 
1820.  Un  tomo  en  8.°  de  384  páginas  con  las  Notas  en  el 
texto. 
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Informe...  Madrid,  1834.  en  4.°,  por  Palacios. 
Informe..,  Traducción  inglesa  por   Allew. 
Véase  el  anónimo  l.°enla  Sección  de  Traductores. 
(Ordin.  145.)  D.  Gaspar  de  Jovellanos  d  sus  compatriotas.   .Memoria 
en  que   se  rebaten  las  calumnias  divulgadas  contra 
los  individuos  dé  la  Junta  Central.    V  se  dii  razón  de 
la  conducta  y  opiniones  del  autor,  desde  <¡¡te  recobró 
^h  libertad.  Con  notas  y   apéndices." -Coruña.  En  la 
oficina  de   I).   Francisco   Cándido   Pérez    Prieto.  Año 
dclMl.  I  >os  tomos  en  4.°  hl  primero,  con  la  Memoria 
di  páginas,  la  primera  parte,  >   clvi,  la  segun- 

da, más  diez  hojas  sin  foliar  al   principio.    Y  el  según- 
do,  con  \wi  apéndices  y  cuatro  aotas,  de  204  páginas. 
V  m  vi   Traductor  anónimo  2 

{Ordin.  11"..    \pciul    XXII.  Artículo  dirigido  al  Diario  de  Cddin.CA- 
diz,  1810,    una  hoja  , 
i  -  lo  que  en  el  lenguaje  moderno  se  llama  un  comunicado. 

Junta  li/  prohibid  su  inserción. 

I  declinamos  la  ¡  habilidad  de  la  cita  sobre  el  señor  I 

te-  A  \q. 

(Videel  núra.  l  del  apéndice  XXII  de  la  Memoria  en  defensa 

{■  la  /unta  (  entral. 

linAAt    '  irta  históricO'Criti  el  edificio  de  la  i  i  Ca 

tedral  de  Palma  de  Mallorca,  que  escribió  D.  G.  M.J. 

Ll.  'i  uno  de  sus  amigos  aficionado  á  las  Bellas  At  tes: 

la  que  publica,  con  varias  notas,  l»-  Antonio  lurióy 

»tn    Palma,  Imprenta  y  librería  de  Guasp.  1832,  4.u 

Nüm, 

de 
orden 


•21 1  Ojeada  sobn  ena  que  ofrece  la  isla  de  Mallorca,  oi 

dti  desde  el  Castillo  di  IU  ll. 

Publicada  por  primera  vez  en  los  preliminares  del  Dic- 
cionario histórico  -  geogrdfica-estadistico  de  la-*  i 
Baleares,  por  D.Joaquín  María  Bover.  Palma,  1843,4.° 
Cuando  el  Sr.  Nocedal  daba  por  completos  (tomo  II,  p 
los  (//>£*;/</  ees  á  la  Stillo  de    /!<  ti:  cr,  ignora- 

ba que,  andando  el  tiemj  irecerían  otros  dos.  De  uno  de 

ellos  (el  presente)  pudo  tener  noticia  por  Ceán  {Memoria, 
gina  324  .  y  además  por  la  oferta  que  á  este  escritor  hizo  Jo 
llanos,  al  final  de  su  Descripción  del  Castillo,  cuando  le  escri- 
be: "Algún  día.  si  quiere  Dios,  subiendo  á  su  alto  homenaje, 
-describiré  yo  á  Vm.   esta  grand  na  (la  d<-  la  campiña) 

„tal  cual  desde  allí  se  descubre... 
De  modo  que,  reconstruyendo,  diremos   que  las  Mononas 
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del  Castillo  de  Bellver  se  componen  de  seis  escritos,  por  el 
orden  siguiente: 

(Ordin.  83,  84  y  85.)  a  Descripción  del  Castillo  (con  doce 

notas). 
(Ordin.  211).  b  Contornos  y  vistas  del  Castillo  (con 

notas,  sin  ordenar). 
(Ordin.  86.)  c  Memorias  del   Castillo  (con   doce 

notas). 
{Ordin.  87.)  d  Memoria    sobre    las   fábricas   de 

Santo  Domingo  y  San  Francisco 

(con  quince  notas  y  suplemento.) 

(Oniin.  88  y   188.    9  Descripción  de  la  Lonja  de  Pahua 

con   diez   notas  y  cuatro   docu- 
mentos). 
(Ordin.  209  \    387.)  /"  Descripción  de  la  Seo  de  Mallorca 

(sin  ordenar  las  notas). 
(Ordin.  150.)  < '</ >7./^  </  /'   N 

A  juzgar  por  las  expresiones  de  Cean  [Memorias,  pág.  '528), 
parte  de  estas  cartas  6 de  su  contenido  lueron  publicadas  por 
I».  Antonio  Ponz  én  sn  Viaje  de  España  l.*edic,  1783,  tomo  XI, 
carta,  folio  225  á  239  -'.n  edic,  1787,  tomo  XI,  6.a  carta,  pá- 
gina 243  .'i  257,  c>n  la  descripción  de]  Convento  de  San  Marcos 
<ic  León  (que  es  la  2."  de  Jovellanos  á  dirh<>  escritor.)  Al  volver 
Jovellanos desterrado  de  Madrid  en  I790,y  durante  su  residen- 
cia en  Asturias  1 17(»<»-17'>7),  las  rectificó  y  corrigió  á  vista  de  los 
mismos  pueblos. 

Según  nota  del  Sr.  Nocedal,  antes  de  1847  fueron  publicadas 
algunas  de  ellas  en  un  periódico  de  Madrid,  sin  indicar  cual. 
En  1847  aparecen  impresas  en  la  Habana  en  las  Mcnwrias  de 
lii  Real  Sociedad  Económica  de  aquella  ciudad  (tomo  IV,  en- 
trega 4.a  v  siguientes t,  con  este  título:  Cartas  hasta  hoy  iné- 
ditas dti  Sr.  D.  Gaspar  Jovellanos  d  D.  Antonio  Ponz,  ahora 
publicadas  por  la  primera  ves. 

Custodiábanse  dichas  cartas  en  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria, y  según  noticias  adquiridas  recientemente,  la  copia  que 
desde  Madrid  se  remitió  á  la  Habana  fué  hecha  por  D.  Domin- 
go Belmonte,  pero  tan  plagada  de  errores,  que  al  decir  del  se- 
ñor Nocedal,  llegaban  hasta  la  omisión  de  párrafos  enteros. 

Digno  es,  por  lo  tanto,  de  aplauso  el  colector  de  la  edición 
Ris-adeneira,  por  el  esmero  con  que  las  rectificó  y  cotejó. 

Llama  poderosamente   nuestra   atención  el  extravío  de  la 
quinta,  y  sobre  ello  nos  remitimos  á  la  que  más  adelante  seña- 
laremos en  esta  Sección.  (Ordin.  230.) 
(Ordin.  150  k.)  Novena  Carta  d  Pons  sobre  los  vaqueros  de  Asturias. 
Se  publicó  por  primera  vez  en  francés  en  la  obra: 
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Histoire  des  races  maudites  de  la  Frunce  et  de  l'Es- 
pagne,  par  Mr.  Francis<¡ue.—  Michel.  París,  1847, 
II  vol.  (V.Francisque. — Michel, en  [a sec. extranjero), 
(Ordin.  151.)  Epístola  poética  d  Batilo  (Descripción  de  la  Vega  del- 
Bernesga  : 

Verdes  campos,  florida  y  ancha   vega... 
publicada  por  primera  vez  en  el  tomo  XI  del  Viaje  por 
España  de   D.  Antonio   Ponz    3.:l  edición  de  Ibarra, 
1787-17 
{Ordin.  171,  ~. ;  y  '  ticia  del  Real  instituí*)  Asturiano,  dedicada 

al  Principe  nuestro  señor  por  >>¡¡¿>ii>  del  Exce- 
lentísimo Sr.  D.   Antonio    Valdis. — Oviedo, 
ano  1795  Por  D   Francisco  Díaz  de  Pedregal, 
4.",  de  197  páginas,  más  l  al  principio  sin  foliar, 
(.con  el  retrato  del  Príncipe  i  ernando(i  ■  x  V  II •) 
en  algunos  ejemplares  . 
Aunque  publicada  anónima,  está  escrita  por  Jovellanoa.  No 
trae  la  Ordenanza  que  se  publicó  por  primera  vr/cn  la  edi- 
ción Rivadeneira  (tomo  II,  389-4'J    ,  pero  sí  el  índice. 
Sumario   Carta  al  Ministro  !'<//</- 

//<  atoria  al  Principe  de  Astun 
Voticia. 
•rdiu.  53.   Oración  inaugural, 

.  i  á  la  inauguración^  por  R-  '•■'  Villarmil 
de  la  Rúa. 
Sigue  la  Noticia. 
[Ordin.184  I  Apéndice  I.  gmento.) 

II.  {Convoca!.  >  xa 

—  UláXII.    [Oficios. 

XIII.       [Reflexiones  sobre  las 

i  >>  den.m  :  OS.) 

—  \IY.         Proposiciones  sobre 

1 1  proft  sotado.) 

—  XV  .i  XXL  [Oficios.) 

XXII.  [índice    de    la    Orde- 

nansa.  | 

XX III.  Primeros  profesores 

v  alumnos    del    Ins- 
tituto al  inaugurar- 
se, el  dia  7  de  Uñero 
de  1794. 
\Ordin  180.)  Discurso  dirigido  á  la  Real  Sociedad  de  Amigos  del 
País,  de  Asturias,  sobre  los  medios-  de  promover  la  fe- 
licidad del  Principado.-  Madrid,   17M     error  del  señor 
Fuertes). 


INVENTARIO   DE    U.\    JOVELLANISTA  125 

El  manuscrito  original,  según  el  Sr.  Fuertes  Acevedo,  existe 
en  el  Archivo  de  la  Sociedad  Económica  de  Oviedo;  y  añade: 
le  faltan  tres  pliegos  que  una  mano  atrevida  arrancó  del  ma- 
nuscrito; parece  que  en  ellos  se  hacia  una  exposición  critica 
de  las  doctrinas  de  los  econoniistas  españoles.  Esto  lo  es- 
cribió el  Sr.  Fuertes  en  su  Biografía  el  año  1885;  pero  nos 
llama  sobremanera  la  atención  que, habiéndose  publicado  ínte- 
gro el  presente  Discurso  veintiséis  años  antes  en  la  edición 
Rivadeneira,  no  hubiera  llegado  .1  noticia  de  nuestro  erudito 
amigo.  Por  la  especie  que  apunta  de  la  exposición  critica  de 
los  economistas  españoles,  venimos  en  conocimiento  de  que 
los  pliegos  substraídos  se  hallaban  en  la  primera  parte. 

Increíble  parece  que  tan  valioso  escrito  no  se  haya  reprodu- 
cido en  Asturias  centenares  de  veces.  Su  doctrina  es  tal  y 
tanta,  que  no  vacilamos  en  señalarla  como  el  programa  más 
completo  de  mejoras  que  se  haya  escrito  para  región  alguna. 
Al  calificar  de  error  del  Sr.  Fuertes  la  presente  edición,  nos 
fundamos  para  ello  en  la  declaración  de  inédito  que  da  al  prj 
senté  escrito  | ).  Cándido  Nocedal,  y  A  qué,  en  tal  concepto,  le 
tendría  el  Sr.  D.  Vicente  Abello,  que  se  lo  facilitó.  Asimismo 
tampoco  le  da  por  impreso,  sino  por  manuscrito,  Sempere  y 
<  .uarinos,  y  habiéndose  editado  la  obra  donde  hace  tal  decla- 
ración en  1887  {Biblioteca  Española),  claro  es  que  de  existir, 
y  Jada  su  amistad  con  Jovellanos,  no  se  le   hubiera  escapado. 

JULIO   ^OMOZA   yVloNTSORIU. 
(Continu.  ■ 
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(histórico) 

\<  i   muy  pocos  años  que  The  Musí.  Rev.  Earlg,  cem 
loso  (>bi-p  »cés,  visitaba  los  pueblos  de  su  ju- 

risdicción, para  animar  con  su  presenciad  los  nu- 
merosos fieles  que  le  llamaban  "Padre,,  por  su  caridad  sin 
límites,  y  esforzar  á  los  Párrocos  encargados  de  guiarlos 
por  la  senda  del  bien  y  de  la  virtud á  que  no  perdonaran  sa- 
crificio alguno  en  el  desempeño  de  sus  deberé-,  á  fin  de  que 
el  Señor  recompensara  sus  desvelos  y  los  hijos  de  la  Refor- 
ma contemplaran  en  superiores  y  subditos  los  encantos  de 
Las  virtudes  cristianas  Los  católicos  todos  acudían  presu- 
rosos á  besar  el  anillo  de  su  Pialado:  los  protestantes  se 
aglomeraban  también  con  respeto  en  torno  del  venerable 
anciano,  y  admiraban  en  él  lo  que  tanto  echaban  de  menos 
en  sus  pastores,  el  cariño,  la  afabilidad,  la  sonrisa  encanta- 
dora y  las  dulces  palabras  que  para  todos  tenía. 

Terminada-  las  tareas  del  primer  día  de  visita,  se  intro- 
dujo solo  en  un  bosque  inmediato  al  pueblo,  no  consintien- 
do que  nadie  dejara  sus  ocupaciones  por  acompañarle  en  el 
paseo:  hasta  el  Secretario  se  vio  en  la  precisión  de  quedar- 
se con  los  demás  Párrocos  que  se  disputaban  la  honra  de 
gozar  de  la  presencia  del   Prelado.  Meditando  sobre  la  i 
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ponsabilidad  grande  de  su  cargo,  y  felicitándose  al  mismo 
tiempo  por  la  paz  y  alegría  santas  que  reinaban  entre  sus 
hijos,  se  alejó  más  de  lo  que  hubiera  deseado,  y  no  pudo  re- 
conocer el  camino  que  insensiblemente  había  recorrido  á 
través  de  la  espesura,  cuando  creyó  llegada  la  hora  de  vol- 
ver al  pueblo.  El  bosque  iba  quedándose  envuelto  en  la  obs- 
curidad de  la  noche:  el  Obispo  tomó  una  dirección  opuesta, 
creyendo  ser  aquella  la  verdadera,  y  con  más  agilidad  que 
se  hubiera  esperado  de  sus  años,  fué  alejándose  por  caminos 
desconocidos  hasta  tropezar  con  una  casita  en  el  extremo 
del  monte.  Desapareció  entonces  la  inquietud  que  empezaba 
á  molestarle,  y  su  corazón  latió  con  desahogo  por  haber 
encontrado  albergue  en  medio  de  aquella  imponente  sole- 
dad; mas  una  idea  triste  vino  á  perturbar  la  calma  que  ha- 
bía sucedido  al  temor. 

— ¿Quién  vivirá  en  esta  casa?—  se  preguntó  con  sobre- 
salto:—-  si  me  introduzco  en  una  cueva  de  ladrones,  ¿quién 
podrá  asegurarme  que  veré  la  luz  de  la  mañana?  ¡Adelante, 
no  importa!  — le  gritó  su  corazón.  -  Nunca  e>  amarga  la 
muerte  al  siervo  del  Señor,  si  durante  la  vida  ha  sabido 
cumplir  los  cargos  impuestos  por  la  Previdencia  divina. 

Se  cubrió  entonces  el  alzacuello  con  un  pañuelo  negro 
que  llevaba  sobre  los  hombros  (1)  y  llamó  á  la  puerta  de  la 
modesta  vivienda. 

A  la  vista  del  extraviado  apareció  una  niña  de  cinco 
años,  asida  á  las  sayas  de  su  madre,  triste,  muy  triste,  y 
con  las  huellas  aún  de  copiosas  lágrimas  que  habían  corri- 
do por  sus  mejillas.  La  satisfacción  y  la  alegría  se  dibuja- 
ban en  los  ojos  de  la  niña:  en  su  alma  no  habían  penetrado 
aún  las  tristeza>  y  amarguras  de  la  vida;  ¡era  tan  pequeñi- 
ta...!Por  la  mente  del  Obispo  cruzó  una  idea  aterradora,  muy 
verosímil  en  tan  críticas  circunstancias:  pensó  que  aquella 
mujer  era  la  esposa  de  un  bandido  y  que  el  dolor  retratado 
en  sus  facciones  obedecía  á  malos  tratamientos  por  parte 


(1)  Es  de  todos  sabido  que  en  la  Gran  Bretaña  ningún  eclesiás- 
tico puede  vestir  hábitos  talares  en  público;  el  alzacuello  es  el  único 
distintivo  que  llevan  en  los  viajes  y  en  los  paseos. 
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del  infame  marido.  ¿Se  desarrollaría  alguna  trágica  escena 
en  aquella  morada  de  infortunio  antes  de  que  los  primeros 
resplandores  del  alba  sirvieran  de  guía  al  extraviado  para 
volver  al  pueblo,  que  suponía  alarmado  por  su  ausencia? 
Temiéndolo  todo,  levantó  el  corazón  á  Dios  y  se  resignó  á 
cuanto  pudiera  sobrevenirle,  y  dijo  con  voz  temblorosa,  di- 
rigiéndose á  la  dueña  de  la  casa: 

—Dispense  Ud.  señora,  si  le  molesta  mi  presencia  á  ho- 
ra tan  inoportuna;  me  he  extraviado  en  el  bosque  y  vengo 
á  pasar  aquí  la  noche,  si  Ud.  me  lo  permite. 

—Pase  Ud.,  Señor — respondió  la  mujer  con  voz  apagada, 
inclinando  humildemente  la  cabeza;  —dispense  la  falta  de 
atenciones;  soy  pobre. 

Se  tranquilizó  el  huésped  al  escuchar  las  cariñosas  fra- 
ses del  ama  de  la  casa;  tendió,  sin  embargo,  una  mirada  es- 
crutadora á  todos  los  objetos  de  la  cocina  donde  se  encon 
traba,  y  no  vio  ningún  instrumento  asesino  ni  la  menor  se- 
ñal de  que  allí  pudieran   habitat'  hombres  criminales;   todo 

lo  contrario:  en  las  paredes,  blancas  como  la  nieve,  se  des- 
tacaban un  crucifijo  de  madera  y  algunos  cromos  de  la  Vir- 
gen, San  José,  San  Patricio  y  otros  santos,  cuyos  marcos 
estaban  adornados  con  llores  naturales  y  algunas  figuras 
hechas  de  cintas  entrelazadas  formando  hermoso  conjunto. 
El  Obispo  se  avergonzó  de  su  primer  temor,  y  creyendo  ha- 
ber inferido  una  ofensa  á  los  cristianos  moradores  de  la  ca- 
bana, interiormente  pidió  perdón  á  Dios  por  su  ligereza  en 
sospechar  iniquidades  donde  sólo  reinaban  almas  caritati- 
vas y  bendijo  también  al  cielo  desde  lo  íntimo  de  su  corazón 
por  el  amor  que  le  manifestaba,  proporcionándole  aquel  mo- 
desto pero  seguro  albergue  en  que  podía  pasar  una  noche 
tranquila. 

Mientras  la  piadosa  mujer  preparaba  una  modesta  cena 
á  su  huésped,  éste  ardía  en  deseos  de  conocer  la  causa  de 
las  lágrimas  que,  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos  para  ocul- 
tarlas, seguían  brotando  de  sus  ojos.  Tan  pronto  juzgaba 
imprudente  dejarse  arrastrar  de  su  compasión,  como  no 
consolar  al  triste  en  las  horas  de  infortunio.  Se  decidió  por 
fin  á  ejercer  una  de  las  obras  de  misericordia,  desprecian- 
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do,  como  era  natural,  su  timidez  en  hacer  una  pregunta  que 
no  podía  de  ningún  modo  clasificarse  de  importuna. 

—  Es  Ud.  sumamente  buena,  señora— dijo  el  Obispo;  — 
nunca  podré  pagar  á  Ud.  el  beneficio  que  me  dispensa  en 
estos  momentos;  me  considero  feliz  en  su  casa,  pero  me 
entristecen  esas  lágrimas,  prueba  evidente  de  un  dolor 
intenso. 

\h!  Estoy  triste,  muy  triste  contestó  la  atribulada 
suspirando:— aquí,  á  nuestro  lado,  está  mi  esposo  cuidando 
á  mi  moribundo  padre,  que...  No  puedo  hablar,  señor...;  se- 
ría indiscreta. 

Me  interesa  mucho  la  salud  de  su  padre— continuó  el 
Obispo;  -quisiera desvelarme  por  él  como  me  desvelaría  por 
la  persona  mas  querida  que  tengo  en  el  mundo:  siga  LTd.  sin 
temor  ¿i  ninguna  dificultad  por  mi  parte. 

—Perdóneme,  señor,  ¿es  Ud.  católico? 

— Católicos  fueron  mis  abuelos,  católicos  fueron  mis  pa- 
dres,  católico,  apostólico,  romano  soy  yo,  siendo  además, 

aunque  indigno... 

Aquí  el  desconocido  ib.i  á  manifestarse  de  lleno,  arra 
trado  p«>r  el  entusiasmo  del  triunfo  que  juzgaba  seguro,  mas 
le  sorprendió  súbitamente  la  idea  de  que  sería  coartar  a"  la 
desconsolada  hija  si  llegaba  á  saber  quién  era  su  interlocu- 
tor, y  prosiguió  con  fervor  y  energía: 

— Soy  uno  de  los  que  trabajan  con  fe  por  el  triunfo  de 
nuestras  santas  creencias. 

-Gracias,  Dios  mío,  gracias  murmuró  la  mujer  levan- 
tando los  ojos  al  cielo.— Mi  pobre  padre,  iba  á  decir  áUd.,  no 
quiere  prepararse  á  morir  como  cristiano  ,  no  atiende  á  los 
consejos  que  le  damos  mi  esposo  y  yo,  á  todo  responde:  "yo 
no  me  mueron  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  ;morirá  impenitente  mi 
querido  padre? 

Y  dejándose  caer  sobre  un  banquillo,  exhalaba  desgarra- 
dores ayes  acompañados  de  sentidas  súplicas  á  la  Virgen  y 
á  San  José. 

Las  sencillas,  á  la  vez  que  conmovedoras  palabras  de- 
aquella  hija,  atormentada  por  el  más  vivor  dolor,  impresio- 
naron de  tal  manera  á  Mgr.  Earlg,  que  prorrumpió  también 
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en  amargo  llanto,  obedeciendo  al  impulso  de  sus  tiernos  y 
compasivos  sentimientos.  A  su  mente  acudieron  en  tropel 
las  terribles  sentencias  con  que  la  Sagrada  Escritura  ame- 
naza á  los  que  se  hacen  sordos  á  los  avisos  del  cielo  cuan- 
do están  ya  próximos  á  presentarse  en  el  tribunal  de  Dios: 
dobló  humilde  la  rodilla  y  con  el  fervor  y  espíritu  de  un  án- 
gel oró  por  la  conversión  del  moribundo.  Ante  esta  sublime 
escena  de  piedad  y  caridad  cristianas,  la  que  lloraba  el  pró- 
ximo castigo  que  iba  á  sufrir  su  padre,  besó  con  efusión  la 
mano  del  desconocido,  creyendo  ver  en  él  un  santo  bajado 
del  cielo  á  enjugar  sus  lágrimas. 

Después  de  algunos  momentos  de  oración,  Mr.  Earlgse 
enteró  de  la  vida  y  costumbres  del  moribundo,  con  el  fin  de 
ensayar  los  medios  más  eficaces  para  salvarle.  Haría  cua- 
renta aflos  que  William  White  (este  era  el  nombre  del  en- 
fermo) estaba  encargado  de  vigilar  las  lincas  que  un  pro- 
pietario escocés  había  confiado  á  su  cuidado,  construyen- 
dolé  una  casita  en  el  centro  de  sus  haciendas  para  que  no 
le  fuera  molesto  recorrerlas  todas  diariamente.  Allí  había 
nacido  la  desconsolada  hija,  y  á  la  sombra  de  los  corpulen- 
tos árboles  inmediatos  á  la  casa  había  aprendido  en  el  rega- 
zo de  su  madre  las  fervorosas  plegarias  con  que  todos  los 
días  seguía  saludando  á  la  Virgen  Santísima.  Allí  aprendió 
ella  á  conocer  lo  que  es  el  carino  de  madre,  cuando  el  cielo 
le  concedió  la  inocente  niña  que  hemos  visto  salir  á  la  puer- 
ta cuando  llamó  el  desconocido.  Aquellas  paredes  blancas 
y  aquellos  árboles  eran  testigos  de  las  sublimes  escenas  de 
amor  cristiano  con  que  la  familia  toda  ensalzaba  las  glo- 
rias de.María  en  el  mes  de  Mayo.  El  guarda,  secundado  ya 
por  el  marido  de  su  buena  hija,  volvía  desús  excursiones 
por  las  fincas  cargado  de  flores  para  adornar  una  habita- 
ción reducida  que  habían  convertido  en  oratorio.  Los  de- 
más meses  del  año  los  pasaban  en  piadosos  ejercicios,  le- 
yendo las  vidas  de  los  santos  y  orando  por  los  protestantes, 
sus  vecinos:  el  venerable  anciano  era  el  predicador  obliga 
do  de  todas  las  virtudes;  con  su  ejemplo  arrastraba  á  cuan- 
tos le  trataban  al  exacto  cumplimiento  de  los  deberes  cris- 
tianos; los  protestantes  le  llamaban  "el  hombre  feliz„,  y  sus 
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amigos  the  playful  man,  el  hombre  juguetón,  por  los  chis- 
tes y  agudas  ocurrencias  con  que  animaba  la  conversación. 

— ¿\To  podré  yo  entrar  en  el  cuarto  de  su  padre  de  usted, 
señora?— preguntó  el  Obispo,  después  de  haber  escuchado 
emocionado  el  relato  de  las  virtudes  del  enfermo. 

—Sí,  señor— contesto  la  hija,  abriéndola  puerta.— Salve 
usted  á  mi  padre 

En  modesto,  pero  limpísimo  lecho,  yacía  el  anciano  casi 
sin  vida. 

La  muerte  había  impreso  ya  su--  huellas  en  las  demacra- 
das facciones  del  anciano;  sus  ojos  no  brillaban  ya,  sus  ma- 
nos,  secas  y  temblorosas,  no  podían  sostener  el  peso  más 
insignificante;  la  muerte  se  acercaba  á  pasos  agigantados  á 
apoderarse  de  aquella  víctima. 

— Vengo  á  visitar  á  Ud.,  aunque  no  tengo  el  gusto  de 
conocerle— dij<»  el  Obispo  acercándose  á la  cama.  Ud.  me 
dirá  si  le  molesta  mi  presencia. 

— No  me  molesta  Ud.,  señor  >ndió  el  viejo  con  voz 

apagada.   -Siéntese  Ud.  si  gust.i. 

I  después  de  algunas  palabras,  pocas,  referentes  á  la  en- 
fermedad, el  nuevo  visitante  entró  de  lleno  en  el  asunto  que 
le  interesaba,  no  pareciéndole  prudente  entretenerse  en  lar- 
gos preliminares,  temeroso  de  quedarse  sin  interlocutor. 

— Parece  que  su  enfermedad  reviste  un  carácter  grave, 
amigo  mío — dijo  cariñosamente  el  Obispo.— ¿No  sería  bueno 
que  se  preparara  Ud.  á  la  muerti 

— Yo  no  puedo  morir  ahora,  caballero — respondió  brio- 
samente el  enfermo,  como  recobrando  todas  las  fuerzas  de 
sus  mejores  días.— Parece  que  se  ha  confabulado  Ud.  con  mi 
buena  hija,  que  no  cesa  de  repetirme  esas  mismas  palabras: 
yo  no  me  muero,  entiéndalo  Ud.  bien. 

— Pero,  amigo  mío;  todos  tenemos  que  morir...;  y  la  en- 
fermedad de  Ud...  y  á  su  edad... 

— Repito  que  no  me  muero:  ¡es  imposible! 

El  Obispo  creyó  que  el  buen  anciano  había  perdido  el 
uso  de  la  razón  en  los  penosos  días  de  la  enfermedad;  pues 
á  cuantas  reflexiones  le  hacía  contestaba  siempre  con  el  ayo 
no  me  muero  ahora,, ,  verdadero  tormento  de  la  desconso- 
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lada  hija  y  del  interlocutor.  ;Cómo  podía  explicarse,  si  no, 
la  ejemplaridad  de  su  vida  entera  y  el  acierto  en  las  respues- 
tas que  daba  á  las  preguntas  que  no  se  relacionaban  con  la 
muerte? 

Vamos,  amigo  mío — volvió  á  preguntar  el  Obispo,  de- 
seoso de  conocer  aquel  misterio. — ;Podrá  Ud.  decirnos  por 
qué  razón  asegura  Ud  que  no  está  próximo  á  la  muerte, 
siendo  así  que  todos  nosotros  le  creemos  á  las  puertas  de  la 
eternidad? 

— Voj  .1  satisfacer  su  deseo  y  el  de  mi  familia,  que  tam- 
bién quiere  conocer  mi  secreto:  pero  antes  necesito  saber  si 
es  Ud.  católico,  porque  los  protestante-  me  inspiran  poca 
confianza. 

Sí,  hijo  mío;  soy  católico  y  además  soy.,  hijo  de  pa- 
dres católicos  qii'        ni  ya  en  el  cielo. 

En  es<  caso,  no  tengo  el  menor  reparo  en  manifestar- 
le por  qué  no  puedo  morir  ahora.  También  yo  soy  católico 
fervoroso,  seflor,  y  desde  que  hice  mi  primera  comunión 
hasta  hoy,  no  -c-  me  ha  pasado  un  solo  día  sin  repetir  la 
oración  que  de  nifio  dirigí  á  nuestra  inmaculada  Madre,  y 
bien  sabe  Ud.  que  la  Virgen  María... 

-Vamos,  qué  -interrumpió  el  ( obispo,  que  anhelaba  sa- 
ber la  explicación  del  enigma. 

— Si  no  hay  prisa,  señor;  se  equivoca  Ud.  al  creerme 
próximo  a  la  muerte.  Vuelvo  a  repetir  que  no  me  muero 
ahora.  Pues  bien:  el  día  de  mi  primera  comunión,  y  todos 
los  días  después,  he  pedido  a  la  Madre  de  Dios  que  no  me 
deje  morir  sin  un  sacerdote  que  me  confiese.  ¿Cree  usted 
ahora  que  la  Reina  de  los  cielos  me  ha  de  negar  esta  gracia? 
¡Imposible!  ¡No  puedo  morir  aún! 

Y  dando  media  vuelta  en  la  cama,  no  sin  que  le  costara 
grandes  esfuerzos,  el  devoto  de  María  ocultó  la  cara  entre 
las  manos  y  se  encomendó  de  nuevo  á  la  que  siempre  había 
sido  su  tierna  Madre.  El  señor  Obispo  y  la  familia  del  pa- 
ciente cayeron  de  rodillas  y  dieron  rienda  suelta  á  copiosas 
lágrimas,  no  de  dolor  y  compasión  como  las  primeras,  sino 
de  alegría  y  satisfacción  indecibles,  pues  en  sus  almas  se 
reavivaron  esos  tiernos  afectos  que  únicamente  saben  sen- 
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tir  los  fervorosos  católicos  al  tratar  de  la  eficaz  y  amorosa 
protección  que  la  Virgen  dispensa  á  cuantos  en  ella  con- 
fían. Sus  conciencias  les  decían  también  que  no  pueden  ser 
defraudadas  las  esperanzas  de  los  devotos  de  la  Madre  de 

Dios. 

El  huésped  creyó  llegado  el  momento  de  manifestar 
quién  era,  mas  las  palabras  se  le  ahogaban  en  la  garganta, 
y  no  le  era  posible  satisfacer  sus  deseos,  que  en  aquel  su- 
premo instante  revestían  el  carácter  de  rigurosa  obligación: 
comprendió  que  la  Virgen  Santísima  le  había  conducido  á 
aquella  murada  para  ejercer  el  más  elevado  cargo  de  ese 
ministerio 

— Hermano  mío— exclamó  el  ministro  del  Señor  sollozan- 
do, y  sin  poder  reprimir  aún  su  grandísima  emoción,— la 
Virgen  María  ha  escuchado  su  plegaria.  El  que  os  habla  es 
vuestro  Obispo  -añadió,  haciendo  brillar  la  cruz  pectoral  á 
los  ojos  del  moribundo.  Nuestra  tierna  Madre  me  ha  con- 
ducido á  tra\  és  del  bosque  para  recoger  vuestro  último  sus- 
piro. 

>h  María,  oh  mi  buena  Madre'  sollozó  el  enfermo  con 
los  ojos  bañados  en  lágrimas,  al  palpar  la  verdad  de  loque 
tan  firmemente  había  creído  y  esperado;  gracias  por  vues- 
tra misericordia  y  piedad  sin  límites;  gracias,  señor  Obispo 

-añadió  luego,  queriendo  incorporarse  en  la  cama; — aho- 
ra ya  creo  que  Dios  me  llama;  ya  sé  que  la  Santísima  Virgen 
me  espera  para  llevarme  al  cielo:  oiga  LTd.  mi  confesión. 
Quedaron  solos  el  confesor  y  el  penitente;  desahogó  éste 
su  conciencia,  y  poco  después  de  haberse  purificado,  la  Rei- 
na de  los  ángeles  pidió  á  Jesús  una  corona  de  gloria  para 
su  fiel  devoto... 

Al  abrirse  las  puertas  del  cielo  para  recibir  al  siervo  de 
María,  algunos  vecinos  del  pueblo  visitado  por  el  Sr.  Obispo, 
se  presentaron  en  la  casita  del  guarda  preguntando  alar- 
mados por  su  celoso  Pastor:  salió  éste  á  recibirlos  á  la  puer- 
ta cuando  hubo  terminado  la  mejor  obra  quizá  de  su  vida, 
y  después  de  darles  las  gracias  por  las  molestias  que  por  él 
se  tomaron,  exclamó  loco  de  alegría: 
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— Quedémonos  aquí  á  velar  el  cadáver  de  un  santo:  sólo 
permito  que  vuelvan  dos  de  vosotros  á  tranquilizar  los  áni- 
mos de  mis  queridos  hijos,  y  mañana  cantaremos  todos  en 
el  pueblo  las  glorias  de  María. 

¡Cuántos  milagros  de  esta  índole  se  repiten  diariamente 
en  el  pueblo  cristiano,  y  cuántos  más  se  repetirían  si  todos 
los  fieles  profesaran  tierno  amor  á  la  Reina  de  los  cielos! 


^r.  Julián  Rodrigo, 

Aguitiniano. 


■■*^^%S&3Z&!®^^ 
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i     \ku    industrial  kn  Esi-aña.  por  L).  Pablo  de  Aleóla  y  Mi- 
nondo,  ingeniero  teje  de  caminos^  canales  y  puertos,  ex- 

alcalde  de  />i//>ui>  y  expresidente  <lc  /</  Diputación  pro- 
vincial de  Vizcaya,  Bilbao,  1892.— Un  t<>moen  4.'  de  I X-550  páginas. 
Precio,  5  pesetas 

Fl  aniversal  impulso  de  nivelación  democrática,  distintivo  de 
nuestros  tiempos,  se  va  extendiendo  cada  vez  más  por  los  dominios 
del  arte,  patrimonio  durante  mucho-  siglos  de  contadas  personas,  y 
que  disfrutan  h<>y  la  mayor  parte  de  la  sociedad,  aunque  no  siempre 
por  la  contemplación  directa  de  las  grandes  creaciones  del  genio, 
sino  en  la  forma  que  lo  permiten  los  medios  de  que  dispone  la  indus- 
tria. Claro  es  que  en  los  productos  de  ésta  lo  útil  predomina  sobre 
lo  bello,  y  la  comodidad  sobre  la  estética,  no  alcanzando  á  producir 
el  inefable  y  desinteresado  goce  del  arte  puro;  mas  no  debe  despre- 
ciarse lo  que  de  cualquier  modo  hermosea  la  realidad  de  la  vida, 
ocupa  ui^namente  la  actividad  humana,  y  eleva  la  cultura  de  las  na- 
ciones. Casi  todas  las  de  Europa  han  entrado  por  esta  vía  y  mantie- 
nen una  contienda  en  la  que  no  toca  á  España  muy  honroso  lugar. 

A  que  lo  sea  mucho  más  con  el  tiempo,  excitando  con  persuasivas 
razones  á  los  Gobiernos  y  á  las  clases  ilustradas,  se  endereza  el  tra- 
bajo del  Sr.  Alzóla,  quien,  después  de  breves  preliminares  y  de  una 
ojeada  histórica  sobre  el  progreso  artístico  en  nuestra  nación,  que 
ocupan  la  parte  primera,  consagra  la  segunda  á  estudiar  lo  que  debe 
ser  el'ornatoen  las  casas  y  las  poblaciones,  indica  en  la  tercera  las 
reformas  que  exige  la  enseñanza  técnica  y  artística,  comparando  lo 
que  es  la  del  dibujo  entre  nosotros  con  lo  que  es  en  los  países  más 
adelantados  de  Europa,  y  nuestros  museos  y  academias  con  los  su- 
yos. La  parte  cuarta,  y  final  del  libro,  presenta  un  cuadro  minucioso 
de  Las  industrias  artísticas  de  España,  comenzando  por  las  noti- 
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cias  que  sobre  este  punto  ofrecen  las  Exposiciones  últimamente  ce- 
lebradas, y  las  cifras  de  nuestros  aranceles  relativas  á  manufactu- 
ras de  arte,  y  describiendo  en  particular,  el  estado  de  nuestras  in- 
dustrias de  cerámica,  tapicería,  etc.,  etc. 

Alguna  ligera  confusión  en  el  plan  é  inexactitud  en  la  frase,  y 
ciertas  incorrecciones  de  estilo  se  compensan  bien  con  la  profundi- 
dad y  solidez  de  El  Arte  industrial  en  España,  sin  contar  con  que 
el  tema  es  tan  nuevo  como  interesante. 


Un  Concilio  celebrado  en  Lugo  el  año  569.  Estudio  histórico  es- 
crito  por  el  P.  Fr.  Francisco  Marta  Ferrando^  Menor  observante 
del  Colegio  de  Misioneros  de  Santiago.  Lugo,  1893.—  Un  folleto 
en  8.°  de  77  páginas. 

No  vamos  á  discutir  el  tema  de  que  se  trata  en  este  opúsculo,  para 
lo  cual  necesitaríamos  mucho  mayor  espacio  que  el  de  que  en  esta 
sección  bibliográfica  disponemos,  liaste  consignar  que  el  Padre 
Ferrando  combate  respetuosamente  la  opinión  del  P.  Flórez,  contra- 
ria á  lo  admitido  por  muchos  historiadores,  de  que  se  celebrase  en 
Lugo,  después  de  promediar  el  siglo  VI,  un  Concilio  en  que,  según 
cree  el  autor,  fué  elevada  á  la  categoría  do  Metrópoli  aquella  Sede, 
se  erigieron  cuatro  nuevas  diócesis,  asignándoseles,  lo  mismo  que  á 
las  ya  existentes,  determinado  número  de  parroquias,  y  se  ordenó 
la  celebración  anual  de  un  Concilio,  con  otro-  extremos  de  menor 
importancia. 


Délas  i  ormas  db  gobierno  antb  la  cibni  i\  jurídica  y  los  hechos, 
por  D.  Damián  Tsern.  Segunda  parte:  Pe  la  República.  Madrid, 

tipografía  de  M.  1.  Hernández,  1893. — Un  tomo  en  8.°,  332  páginas, 

precio  5  pesetas. 

Difícil  es,  y  á  más  de  difícil  expuesto,  pretender  explanar  en  una 
reseña  bibliográfica  las  reflexiones  que  acuden  á  la  mente  con  la  lec- 
tura de  este  libro.  Porque  si  la  bibliografía  no  debe  reducirse  al  mol- 
de convencional  y  estrecho  de  un  bombo  improvisado  para  cualquier 
obra  que  ve  la  luz  pública,  sino  que  ha  de  tener  por  norma  el  análisis 
interior  de  la  misma  y  el  pensamiento  que  ha  dominado  al  autor  en 
el  secreto  de  su  estudio,  se  necesita  crítica  y  competencia  para'apre- 
ciar  el  mérito  ó  defectos  de  los  libros,  sin  abandonarse  á  los  elogios 
aprioristicos  que  ahogan  todo  germen  de  imparcialidad.  Cuando  hici- 
mos el  examen  crítico  del  primer  tomo  de  esta  obra,  abrigábamos  la 
esperanza  bien  tundada  de  que  el  ilustre  autor  Sr.  Isern,  habiendo 
hablado  ya  de  la  monarquía  en  todas  sus  fases,  redondearía  su  plan 
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de  las  Formas  de  Gobierno  con  este  luminoso  tratado  de  la  Repúbli- 
ca en  sus  diversas  manifestaciones. 

La  misma  fijeza  de  ideas,  sólida  y  variada  erudición,  idéntico  es- 
píritu filosófico,  é  igual  ropaje  literario  que  adornan  el  primer  volu- 
men, caracterizan  á  este  otro;  con  una  sola  diferencia  en  este  último: 
con  la  algo  recargada  erudición  extranjera,  echamos  muy  de  menos 
las  oportunísimas  citas  que  podía  el  autor  aducir  de  célebres  autores 
españoles  que  han  disertado  Larga  y  admirablemente  acerca  de  la 
República,  aun  en  aquellos  siglos  que  más  arraigada  estaba  entre 
nosotros  la  forma  monárquica;  lo  cual  indica  la  independencia  de 
criterio  de  nuestros  clásicos  pensadores  en  aquellos  tiempos  que  han 
titulado  malamente  de  opresión  los  moderaos prjgresistas. 

Sería  curioso  el  libro  en  que  se  expusiesen  los  razonamientos  y 
doctrina-,  de  nuestro-  más  preclaros  pensadores  políticos  que  han 
escrito  de  las  formas  de  Gobierno,  desde  Alvaro  Pelagio,  Sánchez 
Irévalo,  <  .nev.u  i,  l  oí  M  ircillo,  Beato  Alonso  de  Orozco  y  Nu- 
dez Coronel,  hasta  Covarrubias,  Villandrande,  Márquez,  Salazar, 
Gallardo  y  otros  ciento.  Y  aun  creemos  que  nadie  más  á  propósito 
que  el  Sr.  fsern  para  llevar  á  cabo  esa  obra,  aunqne  sólo  fuese  á 
modo  de  complemento  de  SUS  excelentes  estudios  en  materia  tan  fe- 
cunda, porque  las  forra  gobierno  hoy  más  que  nunca  necesitan 
inteligentes  comentadores,  4  fin  de  esclarecer  más  y  m;is  cómo  y  por 
dónde  se  han  introducido  en  nuestra  Monarquía  I  '  ías  democrá- 
tica-- que  concluirán  p<»r  apoderarse  de  ella. 

Pues  ana  cuando  el  Sr.  iseru  trata  de  distinguir  en  el  actual  siste- 
ma de  i  no  la  mezcla  republic  ntro  de  la  monarquía,  lle- 
vado de  sus  teorías  filosóh  lo  un  >  y  lo  v  irio  que  parecen  anta- 
gónicos, queda  el  ánimo  perplejo  ante  los  hechos  que  todo  lo  confun- 
den y  hacen  dudar  sobre  si  vivimos  bajo  un  régimen  monárquico  ó 
republicano,  pues  según  éste  avanza  parece  que  atravesamos  los 
tiempos  de  la  decadencia  romana  de  que  no-,  habla  Plutarco:  sin 
duda  para  ver  dentro  de  poco  una  nueva  A  maya. 

\'o  queremos  explicarnos,  y  sólo  añadiremos  que,  si  todos  los  ca- 
pítulos de  esta  bien  pensada  obra  son  excelentes,  lo  es  mucho  más  el 
último  titulado:  De  la  evolución  republicana  desde  la  antigüedad 
hasta  nuestros  día-;  y  sobre  todo  el  parangón  que  hace  el  docto  señor 
Isern  en  la  Tercera  parte,  entre  la  monarquía  y  la  república,  como 
admirable  síntesis  y  complemento  de  toda  la  obra,  dando,  como  es 
natural  y  lógico,  mayor  importancia  y  excelencia  para  lograr  el 
bien  común  de  la  sociedad  á  la  monarquía  que  á  la  república. 

No  escatimaremos  nuestros  plácemes  al  Sr.  Isern,  convencidos 
como  estamos  de  que  obras  de  esta  clase  (en  que  al  nervio  del  racio- 
cinio filosófico  vaya  unida  una  asombrosa  erudición  y  explanación 
sencilla  de  los  hechos  históricos)  se  han  visto  pocas  en  España  desde 
algún  tiempo  acá.  Si  entre  nosotros  hubiese  más  afición  á  la  lectura 
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de  obras  serias  y  formales,  este  libro  andaría  á  estas  fechas  de  mano 
en  mano  despertando  á  muchas  inteligencias  dormidas,  y  haciéndo- 
les pensar  de  veras  en  los  destinos  de  nuestra  patria.  Pero  no  obs- 
tante que  tanto  se  habla  hoy  de  política,  según  la  entiende  el  perio- 
dismo militante,  no  serán  muchos,  por  desgracia,  los  que  busquen  y 
lean  esta  obra  con  el  interés  que  ella  merece.  ¡Premien  Dios  y  la  pa- 
tria  los  esfuerzos  científicos  del  Sr.  Isern  por  consolidar  el  edificio  de 
las  Monarquías. 


Sermón  que  en  la  fiesta  de  San  Andrés.  I'atrón  de  Manila,  llamada 
generalmente  del  Real  Pendón  de  Castillat  predicó  en  la  Santa 
Iglesia  Catedral  el  muy  Reída.  P.  Fr.  Evaristo  Ferndndi  \  Arias, 
del  Orden  de  Predicadores, — Con  las  licencias  necesarias. — Ma- 
nila.  Imprenta  de  "Amigos  del  País„,  34  Real,  1892.  —Folio  menor, 
25  páginas. 

Hay  hechos  en  la  historia  de  España  que  nunca  mueren,  que  pa- 
recen agrandarse  á  medida  que  nos  vamo>  alejando  de  ellos,  y  que, 
para  gozar  del  lauro  de  la  inmortalidad,  no  necesitan  que  el  escritor 
en  sus  obras,  ó  el  artista  en  sus  creaciones  los  leguen  á  las  genera- 
ciones futuras,  porque  viven  profundamente  grabados  en  el  corazón 
de  todos  los  españoles  I  al  es,  entre  otros  no  menos  gloriosos,  el  de 
la  conquista  del  Archipiélago  filipino,  la  única  que  sin  derramamien- 
to de  sangre  se  llevó  á  cabo  en  nuestro  siglo  de  oro.  Pero  si  >u  con- 
quista fué  fácil  y  pronta,  su  conservación  ha  costado  no  poca  sangre. 
En  Noviembre  de  1574,  el  lamoso  pirata  chino  Limahong  se  presentó 
con  una  poderosa  armada  en  la  bahía  de  Manila,  y  quiso  por  sorpre- 
sa apoderarse  de  la  ciudad;  pero  fué  por  dos  veces  rechazado  y  obli 
gado  á  huir  por  un  puñado  de  españoles  que,  capitaneados  por  Cha- 
cón y  Velazquez  primero,  y  ayudados  después  por  el  General  Salce- 
do, defendieron  con  heroísmo  lo  que  hoy  es  Manila,  y  entonces  era 
insignificante  pueblo  sin  murallas  ni  fortificación  alguna,  y  sah  aron 
el  Archipiélago  de  las  depredaciones  de  aquel  pirata.  A  la  primera 
de  estas  dos  victorias,  que  tuvo  lugar  el  día  de  San  Andrés,  es  á  la 
que  alude  el  Revdo.  P.  Arias  en  su  discurso. 

Cuanto  llevamos  dicho  es  reducida  síntesis  de  lo  que  con  sencilla 
elocuencia,  avalorada  por  una  lógica  incontrastable  y  abundantísi- 
mas razones,  escribe  en  su  admirable  y  profunda  Pastoral  el  exce 
lentísimo  Sr.  Obispo  de  Tarazona.  Léanla  todos  los  que  se  precian  de 
verdaderos  católicos,  y  en  especial  los  españoles;  escuchemos  todos 
la  voz  del  sabio  y  celoso  Prelado;  pues  no  es  sino  el  eco  del  episco- 
pado y  del  sentimiento  español,  y  una  enérgica  proclamación  de  los 
más  inviolables  derechos  de   la  Iglesia  y  de  España,  villanamente 
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concultados  por  casi  todos  los  que  en  este  siglo  han  pretendido  regir 
la  nación  española,  pero  muy  singularmente  en  nuestros  días:  aune- 
mos los  católicos  uuestros  esfuerzos  para  cortar  la  cabeza,  ó  al  me- 
nos contrarrestar  la  prepotencia  de  esa  hidra  infernal  que  amenaza 
destruir  á  España,  y  confiemos  en  que  llegará  un  día  en  que  brille 
otra  vez  para  nuestra  patria  el  astro  esplendoroso  que  tan  grande, 
tan  poderosa  y  temible  la  hizo  en  los  pasados  siglos. 


Exhortación  pastoral  que  el  Exorno*  i  limo.  Sr.  Obispo  de  Tarasona¡ 
Administrador  Apostólico  de  Tudela  dirige  <il  clero  y  /ir /es,  con 
motivo  del  Oficio  y  Misa  conmemorando  /</  Conversión  de  los 
Godos,  y  proclamación  de  /./  Unidad  i  atólica  e.\  España.  Tara 

zona,  imprenta  de  Matías  López  de  Porras.— 4."  menor,  19  pá^s. 

Uno  de  los  más  grandiosos  acontecimientos  que  registran  los  ana- 
les eclesiásticos  y  profanos  de  España  es  la  conversión  del  Imperio 
Visigodo  al  catolicismo  en  el  reinado  del  gran  Recaredo.  En  él  se 
consumó  la  unidad  católica,  que  tantos  ríos  de  sangre,  tantas  lágri- 
ma- y  oraciones  costó  á  nuestra  privilegiada  España.  Este  suceso, 
que  debiera  estar  grabado  con  indelebles  caracteres  en  el  corazón 
de  todos  los  verdaderos  españole-,,  es  una  solemne  protesta  contra  el 
inicuo  proceder  de  nuestros  modernos  políticos,  que,  á  despecho  de 
la  historia,  de  la  lógica  y  del  sentimiento  nacional,  han  implantado 
en  el  católico  suelo  español  las  mal  llamadas  libertades  de  cultos,  de 
pensamiento  y  de  imprenta  en  su  mayor  amplitud. 

De  él  arranca  la  verdadera  grandeza  de  España.  Léase,  si  no,  su 
historia,  y  en  ella  se  verá  que  sólo  héroes  del  cristianismo,  tan  gran" 
des  como  Pelayo,  San  Fernando,  los  Reyes  Católicos,  Colón,  Hernán 
Cortés,  Legazpi  y  el  P.  Urdaneta,  fueron  capaces  de  llevar  á  cabo 
aquellas  gloriosas  empresas  que  admiraron  al  mundo  en  los  si- 
glos VIII,  XI 11,  XV  y  XVI, siglos  en  que  nuestra  patria  fué  el  inex- 
punable  baluarte  del  Catolicismo,  el  portaestandarte  de  la  única  ver- 
dadera religión,  y  la  defensora  de  la  libertad,  que  en  su  recto  senti- 
do sólo  se  encuentra  en  la  Religión  católica. 

¿Qué  hecho  de  importancia  registramos  en  nuestra  historia  patria 
desde  que  empezó  á  resfriarse  el  sentimiento  religioso?  ¿Qué  glorio, 
sa  empresa  admira  el  mundo  desde  que  los  corifeos  y  secuaces  del 
liberalismo  rompieron  la  unidad  religiosa  y  por  necesaria  conse- 
cuencia la  política  de  España? 

La  ocasión  brindaba  al  sabio  Padre  dominico  para  encender  en  el 
pecho  de  los  peninsulares  é  indígenas  acendrado  amor  hacia  la  madre 
Patria,  y  á  fe  que  supo  aprovecharse  de  ella.  No  quiso  seguir  el  ca- 
mino trillado  y  obró  muy  cuerdamente,  pues  para  saber  amar  á  la 
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Patria  preciso  es  conocer  antes  el  verdadero  concepto  de  la  misma, 
porque,  dice  el  mismo  P.  Arias  en  el  brillante  exordio  con  que  enca- 
beza el  discurso,  "como  hay  oro  verdadero,  y  oro  en  la  apariencia  que 
que  por  su  brillo  quiere  pasar  por  verdadero,  siendo  falso  ó  similor, 
así  hay  también  verdaderos  patriotas,  y  los  hay  que  con  dichos  y  ma- 
nifestaciones exteriores  anhelan  ser  tenidos  por  fieles  amantes  de  la 
patria,  pero  en  realidad  no  la  aman  ni  su  bien  procuran,  antes,  cons- 
ciente ó  inconscientemente,  son  sus  enemigos  declarados  ó  encubier- 
tos. „  Entra  luego  en  el  cuerpo  del  discurso,  y  si  en  todo  él  campean 
elocuencia  y  facilidad  en  el  decir,  sólidos  y  profundos  conocimientos 
filosófico-teológicos  al  demostrar,  resalta  todo  esto  á  maravilla  cuan- 
do, después  de  varias  y  razonables  divagaciones  acerca  de  lo  que  no 
es  la  Patria,  condensa  el  verdadero  concepto  en  estas  palabra-:  "La 
tria  no  es  el  territorio,  ni  la  raza,  ni  la  estirpe  ni  la  cultura,  ni  el 
idioma,  ni  la  Religión,  niel  clima,  ni  el  poderío  histórico:  es  algo  su- 
perior que  basado  en  todo  esto  ó  en  algunos  de  esos  elementos,  pero 
sin  ser  ninguno  de  ellos,  brota  del  gran  principio  de  la  sociabilidad 
humana, que  deberes  y  derechos  crea  independientemente  de  la  vo- 
luntad, y  se  rige  por  las  leyes  del  espíritu,  no  de  la  materia:  es  una 
sociedad,  que,  uniendo  regiones  con  regiones,  allanando  montes  y 
atravesando  ríos,  y  juntando  unos  mares  con  otros  mares,  hace  que 
muchos  hombres,  aun  en  distintos  lugares  nacidos,  se  reconozcan 
miembros  de  una  sola,  grande  y  poderosa  familia,  que  tiene  por 
asiento  un  territorio  mas  ó  menos  unido  ó  desparramado,  por  jefe  una 
sola  autoridad,  por  símbolo  una  sola  bandera,  por  reglas  unas  mis- 
mas leyes  fundamentales,  por  aspiración  general  unos  mismos  inte- 
roses,  y  fundiendo  todos  sus  miembros  al  calor  de  un  sólo  altísimo 
afecto,  enlaza  el  tiempo  pasado  con  el  presente,  y  hace  comunes  en- 
tre todos  ellos  las  mismas  Luchas  v  los  mismos  triunfos,  los  mismos 
dolores  y  las  mismas  ,i>  .  los  miamos  temores  y  las  mismas  es- 

peranzas... Concluye  diciendo  que  pues  Filipinas  debe  á  Espafla  la 
existencia  religiosa,  social  y  política,  Espafla  es  la  Patria  di-  Los  filipi- 
nos, y  por  consiguiente,  que  deben  sacrificarse  á  sí  mismos  y  á  cuan- 
to más  estiman  en  aras  de  su  amor  hacia  la  madre  que  los  engendró, 
alimenta,  cobija  y  protege  bajo  su  manto,  y  que  no  den  oídos  á  los 
enemigos  de  su  bien  y  de  España,  si  no  quieren  ser  desgraciados. 


Beati  Alberti  Magni  Episcopi  Ratisbonensis  de  sacrosancto  Corpo- 

ris  Dotnini  Sacra»it'>itn  Sermones  j'uxta  manuscriptos  códices 

necnon  editiones  cuitiqniores  aecurate  recoguiti  /><•>•  Georgtum 

Jacob  Tlieologiw  Doctorem  et  Cauotiiciim  Cathedralis  Ratisbonen* 

sis.— Ratisbonae.— Sumptibus.ChartisettypisFrideriei  Pustet,S.Se- 
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dis  typographi,  1893.-Un  vol.   en  4.°  de  XIV-272  págs.— Precio,  4 

trancos. 

El  nombre  del  autor  de  este  libro  es  su  mejor  recomendación.  El 
asunto  en  él  desenvuelto  se  presta  maravillosamente  «lia  grandeza 
de  ideas  y  elevación  de  sentimientos,  y  de  uno  y  otro  nos  ha  dejado 
claras  muestras  el  piadosísimo  Alberto  Magno  en  esta  obra.  No  res- 
plandece en  ella  la  elocuencia  arrebatadora  de  los  mandes,  orado- 
res, ni  se  distingue  el  autor  por  la  forma  artística  y  retórica,  que 
tanto  realza  las  producciones  destinadas  á  enseñar  y  conmover  los 
ánimos;  pero  en  cambio  campean  en  ella  tal  riqueza  de  doctrina, 
tanta  erudición  escrituraria  y  patriótica,  y  tal  orden  y  método  en  la 
exposición,  que  será  difícil  encontrar  en  este  punto  cosa  más  acaba- 
da. Treinta  y  dos  son  lo>  sermones  cont  unidos  en  este  volumen,  y  en 
ellos  explica  con  admirable  claridad  toda  la  doctrina  relativa  al 
augusto  Misterio,  considerado  como  Sacramento  y  como  Sacrificio, 
aplicaciones  á  la  vida  espiritual  y  las  consecuencias  prácticas 
que  deduce  son  irrecusable  testimonio  de  la  piedad  y  devoción  que 
el  ilustre  Maestro  del  Angélico  I  i  iba  al  adorable  Sacra- 

mento del  Altar.  Avaloran  el  mérito  de  estos  sermones  la  corrección 

-mero  con  que  están  editados  J      1  trabajo  ímprobo  que  supone   la 

compulsación  de  antiguos  y  distintos  manuscril  >s  y  ediciones  becha 
por  el  ilustrado  Canónigo  Sr,  Jorje  Jacob.  En  el  prólogo  vindica  para 

I  >bisp(»  de  Ratisbona  la  paternidad  de  estos  sermones,  que 
algunos  lian  atribuido  ;t  Santo  Tomás 


Oth  \>  publica»  iones.— Sem  illas  historias  de  los  Padres  del  desi<  > 
lo,  contadas  por  una  abuela  á  sus  nieto* y  arregladas  por  Francis- 
co Navarro. 

\  la  narración  délas  historias  de  los  más  célebres  anacoretas  de 
la  Tebaida  contenida  en  este  libro, acompaña  multitud  de  adecuados 
grabador  que  la  hacen  más  comprensible  á  la  tierna  capacidad  de 
los  niños  y  muy  á  propósito,  por  lo  mismo,  para  premio  en  los  cole- 
gios}' recuerdo  de  primera  Comunión. — L'n  tomo  en  8.°  mayor,  1  pe- 
seta en  rústica,  y  1,50  en  percalina.— Para  los  pedidos  dirigirse  á  don 
Miguel  Casáis,  librería  y  tipografía  católica,  Pino,  5,  Barcelona. 
También  se  halla  en  casa  de  los  señores  corresponsales  de  la  misma. 
— Catálogo  general  de  la  librería  religiosa  de  Bernardo  Rico,  su- 
cesor de  Agnado.— (Madrid,  Pontejos,  tí).— Se  remite  gratis  á  quien 
lo  solicite. 


Revista  Científica 


[ii  ejercicio  ii¡u¡4-iiiro.  Con  harta  frecuencia  se  anatema- 
ti/a  i  1  »  jet  cirio  del  velocípedo,  por  considerarlo  como  ex- 
^ü  puesto  á  hipertrofias  y  aneurismas,  j  otras  dolencias  pulmo- 
nares y  cardiacas,  y  á  frecuentes  caídas  de  resultados  fatales.  l'ero 
si  se  atiende  á  razones  sólidas,  fundadas  en  los  sabios  preceptos  de 
la  Fisiología  y  la  I  ligiene  ,  no  puede  menos  de  admitirse,  de  fomentar 
y  aun  alabar  este  ejercicio,  mas  ó  menos  activo,  siempre  que  se  man- 
tenga dentro  de  los  límites  que  le  señalan  aquellas  dos  cienci 

Las  funciones  fisiológicas  verificadas  con  la  mayor  harmonía  y 
en  toda  su  extensión,  aumentan  la  vitalidad,  el  desarrollo  y  la  ener- 
gía de  nuestro  organismo,  realizando  la  fórmula  orgánica  final  de 
los  movimientos  de  composición  y  descomposición  fisiológicas,  mer- 
ced á  las  oxigenaciones  químicas.  Todas  esas  funciones  se  verifican 
á  maravilla  con  el  ejercicio  velocipédico.  En  él  se  ejercitan  principal- 
mente las  extremidades  abdominales  y  las  torácicas,  con  todas  las 
articulaciones,  los  ligamentos,  los  músculos  y  nervios  de  las  mismas; 
y  al  propio  tiempo  se  ensancha  considerablemente  la  caja  t  irácica  y 
el  aparato  respiratorio,  que  es  de  tanta  ó  mayor  importancia  que  el 
digestivo;  aumenta  las  funciones  del  aparato  circulatorio,  y,  en  fin, 
todos  los  sistemas  y  apa;  ati  s  parí  ¡cipan  de  su  benéfica  influencia,  y 
verifican  harmónicamente  todos  ¡Os  fenómenos  fisiológicos. 

La  principal  función  que  se  verifica  á  maravilla  con  el  velocípedo, 
es  la  respiración,  y  de  ésta,  como  de  verdadero  fundamento,  arran- 
can todas  las  demás  funciones  fisiológicas.  Se  desarrolla  en  grado 
muy  marcado  la  cavidad  del  pecho,  principalmente  la  que  aloia  los 
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pulmones,  y  en  su  consecuencia  da  mayor  cabida  al  aire  atmosférico; 
recibe  más  oxígeno,  que  es  el  elemento  de  vida  en  la  sangre,  y  se 
activan  las  demás  funciones  orgánico-químicas,  siempre  que  se  res- 
pire con  ciertas  reglas  elementales  aun  para  otros  muchos  ejercicios, 
como  la  declamación,  canto,  etc.,  y  que  en  las  prácticas  ciclistas  son 
de  excepcional  importancia. 

La  teoría  de  los  temperamentos  viene  en  apoyo  de  este  ejercicio 
del  biciclo  ó  bicicleta.  Siendo  tan  notable  el  ejercicio  muscular  ve- 
locipédico, siendo  tan  general,  por  otra  parte,  el  temperamento  ner- 
vioso cefálico,  y  proviniendo  éste  de  un  desequilibrio  morboso  de  la 
economía  animal,  puesto  que  no  procede  del  mayor  desarrollo  del 
sistema  cefálico,  sino  de  la  falta  ó  poco  ejercicio  del  sistema  ra- 
quídeo ó  medular,  á  buen  seguro  que  se  evitaría  el  raquitismo,  la 
anemia,  la  escrófula  y  la  tisis,  y  mil  otras  enfermedades  que  van 
corroyendo  hasta  la  médula  el  cuerpo  frágil  de  una  sociedad  débil 
y  enfermiza.  De  consiguiente,  aquellos  individuos  que  por  su  condi- 
ción social  se  ven  precisados  á  trabajar  intt  kvtualmente,  ó  de 
cualquier  ntro  modo  llevan  una  vida  sedentaria,  advertirán,  á  dife- 
rencia de  los  labriegos,  la  deficiencia  de  ^u  sistema  raquídeo  y  mus- 
cular, y  encontrarán  en  la  bicicleta  un  ejercicio  completo,  eficaz 
v  agradable. 

Lo  universal  que  es  hoy  el  uso  de  la  bicicleta,  habla  muy  alto  en 
favor  de  este  saludable  <  io;  y  no  porque  sea  más  ó  menos  un 

capricho  impuesto  por  la  moda,  sino  por  las  grandes  ventajas  que 
reporta;  díganlo  si  no  los  ingleses,  que  son  los  que  llevan  siempre  la 
palma  en  todo  lo  que  se  refiera  á  la  conservación  de  una  vida  sana  y 
constitución  robu-t  i,  conforme  á  los  preceptos  higiénicos  y  fisiológi- 
co?, y  en  confirmación  de  todo  esto  son  los  primeros  y  los  que  más 
extienden  el  uso  de  las  bicicletas.  El  ejercicio  de  la  bicicleta  en  tie- 
rra, en  agua  y  en  el  hielo,  hace  de  ella  el  ejercicio  más  universal;  y 
si  bien  es  cierto  que  los  modelos  que  hemos  visto  para  andar  por  el 
agua  no  satisfacen  completamente,  sin  embargo,  los  del  hielo  son 
eminentemente  sencillos  y  prácticos,  y  reúnen  las  ventajas  todas  de 
la  equitación  y  patinación.  Reúne  las  buenas,  saludables  y  tan  reco- 
nocidas condiciones  de  la  marcha,  carrera  y  salto,  que  son  ejercicios 
exclusivamente  activos,  causando  buen  apetito  y  estimulando  todo 
el  aparato  digestivo,  .principio  todo  de  una  harmónica  funcionalidad 
fisiológica. 

El  ejercicio  del  gimnasio  es  el  que  reúne  las  mejores  condiciones 
como  ejercicio  completo,  para  todas  las  articulaciones  y  desarrollo 
perfecto  del  organismo;  pero  la  bicicleta,  aparte  de  estas  mismas 
ventajas,  reúne  otras  mucho  mayores,  cual  es  la  de  salir  á  verificar 
esos  mismos  ejercicios  musculares  al  campo  y  de  paseo,  con  un  aire 
puro,  que  es  el  principal  elemento  de  las  oxigenaciones;  recrea  la 
vista,  el  oído  y  demás  sentidos  exteriores;  y,  sobre  todo,  la  recrea- 
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ción  y  esparcimiento  del  espíritu,  que  se  logra  con  el  ejercicio  ciclis- 
ta. Y  si  bien  es  verdad  que  hoy  día  no  se  tiene  en  tanta  estima  la 
fuerza  y  superioridad  física,  sin  embargo,  es  necesario  el  ejercicio 
para  conservar  todo  el  vigor  y  la  más  perfecta  salud,  en  conformi- 
dad con  el  desarrollo  de  las  facultades  intelectuales  y  morales,  y  lo- 
grar una  juventud  robusta  y  floreciente,  sacándola  del  estado  de 
apatía,  de  corrupción  y  de  molicie  en  que  cayeron  los  ciudadanos  de 
los  imperios  cuando  abandonaron  el  ejercicio,  ven  la  que  cae  hoy,  por 
desgracia,  la  mayor  parte  de  l<  s jóvenes  de  nuestra  sociedad  endeble 
y  enfermiza.  Así  es  que  en  colegios  de  jóvenes  que  necesitan  en  su 
edad  crítica  un  desarrollo  físico  más  que  regular,  y  una  distracción 
moral  completa,  resulta  por  todos  conceptos  insustituible  el  ejercicio 
del  velocípedo.  Aún  más,  es  casi  necesario,  -i  no  quiere  exponer- 
la juventud  á  las  dolencias  anémicas  que  invaden  con  tanta  frecuen- 
cia el  organismo  de  los  jóvenes. 

El  ser  también  un  ejercicio  pasivo  hace  que  sirva  de  verdadero 
vehículo  para  las  diversas  necesidades  de  la  \  ida,  y  su  estensión 
tual  á  todos  los  caminos,  ríos  y  hielos,  es  muy  digno  de  tenerse  i  n 

cuenta  al  lado  de  la  pequeña  fatiga  que  puede  ocasionar  á  determi- 
nados individuo-,  cii  distancias  más  largas;  y  esto  sin  utilizar  el  peso 
del  cuerpo  como  fuerza  motriz,  que  es  á  lo  que  se  ha  llegado  ahói  a 
en  el  arte  ciclista 

\  las  raz  mes  que  pudieran  aducirs<  en  contra,  citando  las  dol< 
cias  pulmonares  y  cardiac  is  que  pueden  sohre\  enir  y  las  caídas  que 
ocasiona,  decimos  que  de  ordinario  son  suposiciones  completamente 
gratuitas,  citándose  con  no  poca  frecuenci  >s  de  individuos  que 

tenían  esa  afección  con  una  constitución  débil  y  han  Logrado  la  más 
completa  salud  y  una  constitución  robusta  con  este  notable  ejercicio. 
Por  lo  que  hace  á  las  caulas,  hay  más  seguridad  que  en  caballo;  .solo 
se  cae  al  aprender  sin  maestro,  y  de  ordinario,  ó  no  tienen  importan- 
cia, ó  son  menores  que  las  del  caballo.  En  ultimo  término,  pueden  so- 
brevenir todos  esos  males  del  aso  anormal  y  desproporcionado  de  su 
ejercicio,  lo  cual  nada  tiene  de  particular  cuando  cualquier  otro  ejer- 
cicio inmoderado  acaba  con  las  energías  vitales,  produce  inflama- 
ciones y  otros  desórdenes  fisiológicos  con  una  vejez  prematura.  \  al 
defender  nosotros  la  higiene  del  ejercicio  de  la  bicicleta,  lo  hacemos 
siempre  que  esté  dentro  de  los  límites  racionales  y  proporcionados  á 
la  robustez  del  individuo;  y  en  ningún  otro  ejercicio  puede  graduarse 
mejor  que  en  éste  lo  que  necesita  cada  individuo,  puesto  que  en  cual- 
quier momento  puede  saber  con  la  mayor  exactitud,  por  las  vueltas 
que  da  la  máquina,  el  número  de  metros  que  ha  recorrido. 

El  ejercicio  extremado  de  grandes  carreras  y  á  gran  velocidad, 
para  la  mayor  parte  de  los  individuos,  prescindiendo  del  espectácu- 
lo grato  que  proporcionan,  en  nombre  de  la  Higiene  y  de  la  Fisiolo- 
gía lo  reprobamos;  puesto  que  lo  mejor  que  pueden  sacar  esos  indi 
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viduos  excepcionales  es  un  desequilibrio  del  sistema  nervioso,  pre 
dominando  el  sistema  raquídeo  y  muscular  con  detrimento  y  embo- 
tamiento de  las  facultades  intelectuales  y  morales. 

Xo  se  nos  oculta  que  los  aficionados  á  carreras  de  bicicleta  y  á 
grandes  expediciones  ciclistas,  pondrán  el  grito  en  el  cielo,  al  verse 
privados  en  nombre  de  la  higiene  de  un  ejercicio  que  tanto  placer  les 
causa.  Pero,  con  la  advertencia  apuntada  anteriormente,  de  que  es 
perjudicial  para  la  mayor  parte  de  los  individuos,  quedan  á  salvo  al- 
gunos otros,  verdaderamente  excepcionales,  en  quienes  con  dificul- 
tad se  producen  algunas  de  las  alecciones  propias  de  este  ejercicio  en 
grado  violento,  como  son,  anestesia  de  las  papilas  nerviosas  del<;u-- 
to,  inflamación  de  las  glándulas  salivares  de  la  faringe,  laringe  y 
bronquios,  con  el  cansancio  general  de  toda-  las  vias  respiratorias,  y 
excesiva  v  fatigosa  circulación,  que  unidad  vece-  á  grandes  trepida- 
ciones, adormece  determina  oes  del  sistema  vascular. 


l*rou !•«'«»■»•.  j   olmcnurioii*')*   ii*(i-<»ik»z9ih-;i«<  ■'«'jiIis.imIok  filt- 
rante «'i  «no  «ir  i*t»*-í.    I   i  Astronomía,  lejos  de  ser  una  ciencia 
icionaria,  avanza  en  primera  linea  perla-  vías  del  pi  o,  y 

raro  es  el  dia  en  que  algún  asti  t  QOmO  no  se  vea  sorprendido  por  una 
nueva  conquista,  por  el  descubrimiento  de  nu<  i  lies 

desconocidos  en  el  gran  panorama  del  universo  estelar. 

El  >"i  ha  -ido  siempre  objeto  muy  especial  .icio  constante 

á  la  activid  i  1  1  1  >S  -  ib ¡..-.  De  los  estudios  hechos  por  Hale  y  Des- 
Landres  durante  el  aflo  anterior  acerca  de  las  protuberancias,  man- 
chas y  fácula-,  granulaciones,  violentos  cataclismos  ocurridos  en  el 
astro  del  día,  bicira  ra  reseña  no  ha  mucho  en  artículo  aparte- 

publicado  en  esta  Revista.  Trouvelot,  Perrotín,  Pikering  y  otros  han 
consagrado  sus  esfuerzos  al  estudio  de  Venus,  Marte  y  otros  plane- 
tas. La  mecánica  celeste  hase  enriquecido  con  los  trabajos  de  Radan 
acerca  de  las  desigualdades  de  periodo  hirgo  en  el  movimiento  de  la 
Luna,  cuya  teoría  no  estaba  hoy  completamente  perfeccionada,  pues 
bien  sabido  es  que  los  movimientos  de  nuestro  satélite  ofrecen  en  su 
conjunto  más  complicaciones  que  los  de  otros  astros. 

1  lanse  descubierto  nada  menos  que  siete  cometas  nuevos  designa- 
dos respectivamente  por  las  letras  y  numeración  que  siguen:  a.  1892; 
b.  1892;  c.  1892;  d.  1892;  e.  1892;/.  18^2:  g.  1892.  El  primero,  descubierto 
por  Switt,  ha  sido  fotografiado  por  Bernard.  Se  han  calculado  sus 
elementos  astronómicos,  que  dan  cerca  de  dos  mil  años  para  su  revo- 
lución completa  en  una  órbita  que  no  es  parabólica,  sino  elíptica, 
cuyo  semieje  mayor  es  cinco  veces  más  grande  que  el  de  la  órbita 
de  Xeptuno. 

Bernard  ha  descubierto  también  el  indicado  por  e.  1892,  mediante 
la  fotografía.  De  todos  los  nuevos  cometas  últimamente  descubier- 

io 
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tos,  ninguno  acaso  más  curioso  que  el  observado  por  vez  primera 
desde  Londres  en  6  de  Noviembre,  cerca  de  la  nebulosa  de  Andró- 
meda. Es  elíptico,  con  un  período  de  siete  años.  Su  órbita  está  com- 
prendida entre  las  de  Marte  y  Júpiter.  Ha  ofrecido  á  los  observado- 
res detalles  muy  curiosos  disminuyendo  y  aumentando  en  pocos  días 
la  intensidad  luminosa  etc.  Otro  de  los  descubrimientos  notables  es 
el  del  quinto  satélite  de  Júpiter;  lleva  una  velocidad  asombrosa  en 
torno  del  planeta,  completando  sus  revoluciones  de  doce  en  doce 
horas.  Fué  descubierto  por  el  ya  citado  Bernard  el  ^de  Septiembre. 
La  fotografía,  hoy  poderosísimo  auxiliar  de  los  astrónomos,  ha 
manifestado  en  caracteres  indelebles  la  existencia  de  unos  treinta 
planetas  nuevos,  ó  desconocidos  hace  dos  años  La  estrella  Nova,  que 
así  se  ha  bautizado,  descubierta  en  la  constelación  del  Cochero,  es 
objeto  de  asiduas  observaciones.   Ls  de  quinta  magnitud  y  parece 
haber  Llegado  del  seno  de  los  espacios  á  decirnos  que  más  y  más  allá 
de  loque  alcanzan  los  telescopios  de  mayor  potencia,  tiene  ella  el 
centro  de  atracción.  Parece  que  se  retira  de  nosotros,  pues  su  inten- 
sidad   luminosa   disminuye  sensiblemente  y  con  bastante   rapidez; 
pertenece,  á  no  dudarlo,  á  las  que  los  astrónomos  llaman  temporalt 

En  Berlín,  Postdam,  Praga  y  StrasbourL;  hanse  realizado  estu- 
dios profundo-  .i.  ■  rea  de  las  variaciones  de  la  latitud,  y  todo  con- 
cuerda con  la  idea  de  que  los  polos  terrestres  no  están  fijos.  Xo  me- 
nos importantes  son  las  observacioi  rificad  Xméricaacer. 
de  las  estrellas  fugaces,  y  muy  especialmente  sobre  la  lluvia  de  las 
mismas,  que  se  esperaba  para  el  17  de  Noviembre,  y  que  no  se  reali- 
zó hasta  el  23  del  mismo  mes;  retraso  que  Hredichin  atribuye  á  la 
influencia  de  Júpiter  sobre  el  enjambre  me  teórico  que  circula  por  la 
órbita  del  cometa  Biela.  Este  fenómeno  extraordinario  no  pudo  ob- 
servarse en  Europa  á  causa  del  mal  estado  atmosférico. 

Tara  terminar  esta  imperfecta  reseña  añadiremos  algunos  datos 
referentes  á  Saturno,  no  como  pasados,  sino  como  futuros;  para  que 
los  aficionados,  si  les  place,  se  entretengan  en  observar  el  planeta 
embozado.  Hállase  actualmente  dicho  astro  entre  •-  y  -,  de  la  conste- 
lación Virgo,  que  desde  las  primeras  horas  de  la  noche  brilla  sobre 
el  horizonte,  tocando  al  meridiano  á  eso  de  las  nueve  y  media.  Los 
anillos  del  planeta  se  ven  algo  menos  que  de  perfil,  en  buenas  condi- 
ciones de  observarlos.  Concretando  más,  á  fin  de  que  sin  dificultad  se 
conozca  la  posición  de  Saturno  en  el  horizonte,  diremos  que  el  25  de 
Mayo  pasará  por  el  meridiano  á  las  ocho  y  12  minutos  de  la  tarde, 
siendo  12h  l.V"  su  ascensión  recta.  El  2  '  del  mismo  mes.  su  paso  por 
el  meridiano  ocurrirá  á  las  siete  y  56  minutos;  su  ascensión  recta  será 
12h  lóm,  poniéndose  á  la  una  y  59  de  la  madrugada. 

Cada  día  adelanta  la  hora  de  su  orto  y  ocaso,  así  como  su  cruce 
con  la  línea  meridiana,  cruce  que  el  24  de  Junio  ocurrir;!  á  las  se 
14  minutos  de  la  tarde. 
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-  Imposible  .1  estas  fechas  reducir  ;i  numerólas  peregrinacio- 
ae  han  llegado  ú  Roma,  mereciendo  el  alto  honor  de 
!j-rí  •  ser  recibidos  por  Su  Santidad.  A  fines  de  Abril  concedió 
audiencia  á  los  Grandes  Duques  l'ladimiro  de  Rusia,  al  Duque  de 
York,  primogénito  del  Príncipe  de  <  rales  y  presunto  heredero  de  la 
na  de  la  Gran  Bretaña,  al  Rajan  de  Jallandah,  y  á  los  Príncipes 
Grecia  y  Montenegro.  Más  tarde  cupo  igual  honor  á  los  peregri- 
nos de  Bohemia,  para  quienes  León  XIII  tuvo  palabras  oportunísi- 
mas; á  seguida  Uegamn  los  alsacianos  y  loreneses;  los  primeros 
guiados  por  Monseñor  Fritzen,  Arzobispo  de  Strasburgo,  quien,  á  la 
vez  que  presentó  las  ofrendas  de  los  peregrinos,  leyó  un  sentido  Men- 
saje en  nombre  de  aquel  país.  Los  de  Lorena  iban  presididos  por  el 
Obispo  de  Metz,  que  recordó  en  su  elocuente  Mensaje  los  lazos  que 
unían  á  la  Lorena  con  la  Santa  Sede  desde  San  Clemente,  su  primer 
Obispo,  hasta  los  tiempos  actuales.  Las  ofrendas  depositadas  por  es- 
tos peregrinos  á  los  pies  del  Trono  pontificio,  fueron  muy  importan- 
tes. De  todos  los  cantones  de  la  Suiza  católica  han  llegado  también  á 
Roma  numerosos  peregrinos,  que  fueron  recibidos  por  León  XIII  el 
día  5  de  Mayo;  y  el  9  del  mismo  fué  á  su  vez  admitida  á  la  presencia 
del  Papa  la  segunda  romería  germánica,  que  con  varios  Obispos 
dirigía  el  Príncipe  Lowenstein. 

—La  prensa  europea  habla  largo  y  tendido  acerca  de  una  Encícli- 
ca que  se  supone  va  á  dirigir  León  XIII  á  todos  los  Jefes  de  Estado, 
recomendándoles  la  paz  y  la  disminución  de  los  ejércitos.  Hasta  aho- 
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ra  la  noticia  no  tiene  otra  autoridad  que  la  muy  discutible  de  un 
diario  francés;  pero  es  tal  el  prestigio  del  Pontificado,  y  tan  grande 
el  respeto  que  inspira  la  gran  figura  del  Papa  reinante,  que  ha  bas" 
tado  esa  autoridad,  para  que  esta  vez  dediquen  todos  más  atención  á 
la  idea  del  desarme,  tantas  veces  anunciada  y  otras  tantas  rechaza- 
da por  imposible.  La  primera  forma  que  se  dio  á  esta  noticia  por  el 
corresponsal  de  un  periódico  italiano,  parecía  tan  absurda  que  ape- 
nas fué  tomada  en  consideración.  El  proyecto  de  desarme  asociába- 
se á  la  neutralización  de  Alsacia  y  Lorena,  que  pasarían  á  ser  lista- 
dos Pontificios,  y  á  una  rectificación  general  de  fronterasen  Europa, 
que,  de  ser  practicable,  amenazaría  más  directamente  la  paz  que  Las 
circunstancias  actuales,  l'n  periódico  francés  ta  la  noticia  de 

un  modo  mucho  más  verosímil,  limitándola  á  una  exhortación  dirigí 
da  por  el  Papa  á  los  Soberaneo  para  que  depongan  sus  diferencias  en 
aras  de  la  paz  y  de  la  felicidad  de  la-  naciones.    1  >udoso  nos  parece 
que  haga  ni  aun  eso;  mas  si  lo  llega  á  hacer,  téngase  en  cuenta  que 
León  XIII  es  el  primero  en  no  forjarse  ilusiones  acerca  del  resultado 
inmediato  de  su  Encíclica.  ¿Quiere  esto  decir  que  juzguemos  inútil 
la  intervención  de  la  Santa  Sede  en  asunto  de  tamaña  importancia? 
De  ningún  mojo.  Las  palabras  del  Vicario  de  Jesucristo  tendrían  su 
eco  en  las  conciencias  cristianas,  que  influirían  á  su  vez,  si  no  en  un 
desarme  inmediato,  cosa  punto  menos  que  imposible,  para   ir  dismi- 
nuyendo paulatinamente  esos  enorm  l  is  militares  qu<-  acaba- 
rán bien  pronto  por  arruinar  á  todas  las  naciones  civilizada-,  l  en< 
mos  de  esto  palpitante  ejemplo  en  lo  que  acaba  en  ocurrir  en  Alema- 
nia donde  el  Centro  Católico,  á  pesar  de  cuantos  esfuerzos  -'han 
hecho  para  hacerle  desistir  de  semejante  actitud,  ha  rechazado,  en 
unión  con  otros  partido-,  el  aumento  de   los  gastos   militare-,  dando 
al  traste  con  el  proyecto  tenacfsimamente  defendido  por  el  Empera- 
dor y  por  su  Gobierno.  Podi                      Invención  lo  que  la  prensa 
extranjera  ha  dicho  acerca  de  la  Encíclica  en  favor  de  la  paz;  podrá 
considerarse  irrealizable  el  proyecto;  pero  ninguna  idea  humanitaria 
y  generosa  puede  parecer  inverosímil  tratándose  de  la    iglesia  cató- 
lica—que ya  en  los  agitados  tiempos  de  la   Edad   Media  instituyó  la 
tregua  de  Dios— y  del  actual   Pontífice,  cuya  fecunda  intervención 
en  las  cuestiones  contemporánea-  lia  rodeado  de  tan  inmens  ri- 
gió la  Cátedra  de  San  Pedro,  y  hace  de  León  XIII  una  de-  las  figuras 
mas  eminentes  de  este  siglo. 

— Los  periódicos  del  Brasil  publican  la  Bula  apostólica  que  orga- 
niza la  jerarquía  eclesiástica  en  aquel  país.  León  XIII  divide  el  lira- 
sil  en  dos  provincias  eclesiásticas:  la  del  Norte,  cuya  metrópoli  será 
Bahía,y  la  del  Sur,  que  tiene  por  metrópoli  á  Río  Janeiro.  La  pro- 
vincia de  Bahía  comprenderá  las  antiguas  diócesis  de  Belem,  Para 
San  Luis,  Fortaleza,  Olinda,  1  Loyaz  y  las  nuevas  de  Manaos  y  de  Pa- 
rabyba.  La  de   Río  Janeiro,  los  Obispados  de  San  Pedro  del  Río 
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Grande,  San  Pablo,  Marianha,  Diamantía,  Cuyaba  y  dos  nuevas  dió- 
cesis que  se  trata  de    crear. 

— Tlan  muerto  los  Cardenales  Zigliara  y  Giordani:  el  primero  de 
estos  purpurados  es  bien  conocido  en  el  mundo  sabio  por  sus  exce- 
lentes obras  filosóficas,  con  que  ha  contribuido  eficazmente  á  la  res- 
tauración de  la  escolástica.  El  Cardenal  Giordani,  que  era  Arzobis- 
po de  Ferrara,  ha  dejado  insignes  monumentos  de  su  celo  en  aquella 
i   archidióct 


II 

EXTRANJ  ERO 

Ai  i-  manía.— La  cuestión  que  hoy  agita  los  ánimos  en  Alemania  es 
la  derrota  del  <  robierno  en  su  proyecto  de  reforma  militar,  y  las  con- 
secuencias que  pudiera  tener  este  hecho  político  ruidosísimo.  Tara 
comprender  todo  su  alcance,  debe  recordarse  el  interés  v  ¡Vísimo  que 
ha  manifestado  el  Emperador  en  que  dicho  proyecto  se  aprobase;  los 
discursos,  no  sabemos  cuantos,  que  ha  pronunciado  el  Canciller  Ca- 
privi,  para  ver  de  ablandar  á  los  Diputados,  y  la  tenacidad  con  que 
la  mayoría  de  ellos  se  ha  res  En  cuanto  se  verificó  la  vota- 

ción que  echaba  ya  por  tierra  los  proyectos  de  I  ruillermo  III,  el  gran 
Cancil!  decreto  imperial  disolviendo  el  Parlamento,  y  al  día 

siguiente,  7  de  Mayo,  apareció  en  el  Diario  Oficial  del  Imperio  el  de- 
creto fijando  las  elecciones  para  el  día  15  de' Junio.  V  si  estas  dan 
por  resultado  una  mayoría  hostil  á  los  ya  famosos  proyectos,  ;qué 
hará  el  Emperador?  En  este  caso  probable,  hay  quien  cree  que  el 
Monarca  teutón  no  se  contentará  con  disolver  de  nuevo  el  Parlamen- 
to, sino  que  abolirá  también  el  sufragio  universal,  que  tantos  malos 
ratos  le  está  dando.  No  es  fácil  prever  las  perturbaciones  interiores 
y  acaso  también  exteriores  que  tal  situación  de  cosas  podría  acarrear; 
pues  no  hay  que  perder  de  vista  que  los  proyectos  militares  de  Gui- 
llermo 111  obedecen  á  los  compromisos  que  tiene  adquiridos  con  sus 
colegas  los  monarcas  de  Italia  y  Austria-Hungría,  y  ya  se  sabe  que 
los  amantes  de  la  triple  alianza  ven  con  mal  disimulada  inquietud  el 
sesgo  que  van  tomando  las  cosas  en  Alemania. 

Aunque  no  es  hora  todavía  de  juzgar  quiénes  han  acertado  y 
quiénes  no,  haremos  constar  que  el  Centro  Católico  se  ha  dividido  en 
la  votación  de  los  proyectos  militares;  seis  ú  ocho  Diputados  del  Cen- 
tro se  han  puesto  al  lado  del  Gobierno,  mientras  más  de  ciento  de 
ellos  han  votado  en  contra.  Esta  disgregación  de  los  elementos  que 
por  tantos  años  han  luchado  unidos  y  valerosamente,  es  muy  de 
sentir. 
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—A  su  paso  por  Suiza,  el  Emperador  Guillermo  ha  sido  agasajado 
con  espléndido  banquete,  y  ha  pronunciado  en  él  un  brindis  que  ha 
tenido  gran  resonancia.  La  obra  suicida  de  los  proteccionistas  fran- 
ceses, que  tuvo  la  virtud  de  producir  hecho  tan  extraordinario  como 
un  rompimiento  entre  las  dos  repúblicas  de  Europa,  llegándose  á  ex- 
tremos como  el  de  las  burlas  de  Basilea  contra  Mr.  Carnot,  ha  pro- 
ducido también  ahora  ese  otro  hechoextraordinario  de  una  verdade- 
ra harmonía  entre  Alemania  y  Suiza. 

Cierto  es  que  en  esas  amistades  flamantes  hay  más  de  interés  he- 
rido que  de  espontáneos  entusiasmos;  pero  es  no  menos  cierto  que  el 
suceso  entraña  profunda  gravedad,  dado  el  propósito,  hábilmente 
expuesto  por  el  Emperador,  de  fiar  á  una  cordialidad  en  las  relacio- 
nes comerciales  el  arraigo  de  esas  nacientes  cordialidades  políticas. 
Pueblo  tan  industrioso  y  tan  necesitado  del  comercio  ajeno  como  el 
pueblo  suizo,  no  tiene  otro  porvenir  que  el  de  aquellos  internaciona- 
les acuerdos. 

*  * 

Inglaterra.— Sigue  discutiéndose  por  artículos  el  bilí  de  autono- 
mía en  Irlanda  En  las  votaciones  hasta  ahora  conocidas,  los  Diputa* 
dos  autonomistas  se  mantienen  estrechamente  unidos.  La  palabra  de 
Gladstone  hace  que  resulten  inútil»-  las  fieras  acometidas  de  lo-  con- 
serva! ires.  Con  todo,  aún  no  es  tiempo  de  cantar  vi» -t'H  ia;  pues  como 
lo  tenemos  dicho  v  repetido  mucha-  todavía   no  hay  uian  se- 

guridad de  que  triunfe  el  proyecto  en  tercera  lectura,  y  dado  que 
triunfase,  la  Cámara  alta  lo  rechazará  con  seguridad,  según  afirman 
los  que  en  tales  achaques  entienden,  y  entonces  sobrevendrá  un  con- 
flicto serio.  Si  ( '.ladstone  contase  con  una  gran  mayoría,  hasta  po- 
dría aventurar  iprimir  la  Cámara  de  los  Lon  ís;  pero  es  dudoso 
que  lo  intente,  mientras  el  pueblo  británico  no  le  autorice  para  ello 
con  una  franca  y  espontánea  manifestación  en  ese  sentido. 

—Días  pasados  ocurrió  en  Dublín,  en  el  patio  del  edificio  de  los 
tribunales,  una  terrible  explosión  que  se  oyó  en  todos  los  ámbito-  de 
la  ciudad. 

Por  fortuna  no  resultó  herida  ni  muerta  ninguna  persona,  y  los 
daños  causados  en  el  edificio  fueron  relativamente  insignificaí 
pues  se  redujeron  á  rotura  de  cristales  y  algunas  hendiduras  en  los 
muros.  La  explosión  del  aparato,  que  estaba  construido  con  gran  ha- 
bilidad, fué  provocada  por  medio  de  un  mecanismo  de  relojería,  fa- 
bricado de  tal  suerte,  que  el  criminal  tenía  tiempo  de  alejarse  antes 
de  que  aquella  se  produjese. 

Como  en  el  edificio  citado  no  habitaba  nadie,  no  se  puede  sospe- 
char el  objeto  que  se  proponía  el  criminal.  Los  nacionalistas  dan  por 
supuesto  que  la  explosión  ha  sido  preparada   por  conservadores  fa- 
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nádeos,  deseosos  de  crear  dificultades  al  Gobierno  liberal.  Es  lo  que 
dicen  siempre  que  sucede  algún  hecho  de  esta  especie;  pero  nunca 
han  llegado  á  probarlo.  Se  comenta  la  circunstancia  de  que  la  ex- 
plosión se  haya  verificado  en  el  aniversario  del  atentado  contra  lord 
Cavendish  y  Burk,  Virrey  y  Secretario  general  de  Irlanda,  respec- 
tivamente. 

* 
*  * 

I'k  w<  i  a.  -Aunque  parezca  algo  anómalo,  es  lo  cierto  que  el  Go- 
bierno fran<  \ deseando  que  se  disuelvan  tas  Cámaras.  Los  mo- 
nárquicos y  los  boulangeristas  dicen  también  que  la  Cámara  actual, 
desconsiderada  é  impotente,  no  puede  votar  el  futuro  presupuesto,  y 
que  sólo  una  nueva  tendrá  autoridad  para  dotar  al  país  de  las  reformas 
económicas  qu<  reclama.  El  Ministerio,  que  tiene  la  pretensión 
de  hacer  las  elecciones  á  pesar  de  la  poca  talla  política  que  le  conce- 
den muchos  republicanos.  n<>  quiere,  por  su  parte,  arrostrar  las  difi- 
cultades económicas  presentes,  y  teme  una  interpelación  sobre  la 
política  general,  la  cual  traería  consigo  una  derrota  inevitable.  Así 
se  explica  la  actitud  de  los  ministerio  ivorable  á  la  disolución. 
Se  cree  qne  la  proposición  del  Sr.  Letellier  pidiendo  dicha  disolu- 
ción no  se  discutir.'i  basta  fin 

En  1    '  >  hay  también  algo  que  no  es  sólo  interés  de  partido, 

ni  mucho  menos  de  la  nación;  e^tá  de  por  medio  el  miedo  cerval  de 
irnot  de  tener  que  entregarse  en  manos  de  Constans,  en  caso  de 
que  el  ministerio  actual  sufriese  una  derrota.  Y  claro,  si  se  procede 
á  nuevas  elecciones,  su  amigo  Dupuy  seguirá  al  frente  de  los  nego- 
cios, y  todo  seguirá  tan  ricamente;  á  lo  menos  entonces  podría  espe- 
rar tranquilamente  otras  soluciones,  mientras  ahora  todo  el  mundo 
entiende  que  sólo  Constans  podría  suceder  al  actual  jefe  del  Gabine- 
te, lo  cual  seria  muy  comprometido  para  Carnot. 

—Otro  de  los  asuntos  llamados  á  dar  juego,  es  que  muchos  ven 
una  dictadura  en  puerta.  El  General  Dodds.á  SU  vuelta  de  Dahomey, 
ha  sido  recibido  con  entusiasmo  delirante;  y  aunque  una  excursión 
por  el  África,  por  muy  brillante  que  sea,  no  nos  parece  bastante  ma- 
nifestación y  prueba  de  excepcionales  talentos  militares,  y  mucho 
menos  políticos,  como  lo  que  hace  falta  es  un  ídolo  —no  importa  que 
sea  de  barro  ó  de  oro—  y  por  ahora  lo  tienen,  todas  las  miradas  se 
vuelven  á  él,  v  va  parece  que  sorprenden  los  franceses  en  la  adusta 
mirada  del  afortunado  General  á  un  Napoleón,  ó  siquiera  á  un  Bou- 
langer,  y  con  esto  basta  para  forjarse  la  ilusión  de  que  empiezan  á 
reverdecer  para  Francia  los  laureles  de  Austerlitz  y  de  Jena. 

* 

*  -7- 


152  CRÓNICA   GENERAL 


América.— La  gran  feria  del  mundo,  ó  sea  la  Exposición  de  Chi- 
cago, sigue  celebrándose  sin  que  hasta  ahora  hayan  ocurrido  sucesos 
extraordinarios.  SS.  A  A.  los  infantes  Doña  Eulalia  y  D.  Antonio,  que 
se  habían  detenido  en  Cuba,  por  indisposición  de  aquélla,  prosegui- 
rán su  viaje  á  los  Estados  Unidos,  á  donde  llevan  la  representación 
de  España  y  de  nuestros  soberanos.  El  recibimiento  que  preparan  los 
americanos  á  nuestros  príncipes  es  magnífico. 

—Casi  sin  solución  de  continuidad  padecen  los  horrores  de  la  gue- 
rra alguna  ó  varias  de  las  pequeñas  repúblicas  del  Centro  de  Amé- 
rica: cuándo  unas  con  otras,  cuándo  en  discordias  intestinas,  se  des- 
pedazan de  la  manera  más  lastimosa.  V;i  va  tiempo  que  la  de  Nica- 
ragua está  en  guerra  civil,  y  los  últimos  partes  anuncian  como  inmi- 
nente una  batalla  decisiva  entre  los  rebeldes  y  las  tropas  del  Go- 
bierno. 


IÍI 

ESI  WXA 

Aunque  lo  sucedido  en  las  Cortes  en  la  última  quincena  se  diferen- 
cia poco,  substancialmente,  de  lo  que  siempre  se  ha  hecho  en  ellas, 
es  á  saber:  hablar,  hablar,  hablar;  todavía  hay  algunos  perfiles  dig- 
nos de  fijar  nuestra  atención.  ¿Qué  ha  sucedido?  El  Gobierno  estaba 
resuelto  á  aplazar  las  elecciones  municipales,  entre  otras  razones, 
porque  no  las  había  trabajado  y  temía  ser  derrotado  por  los  repu- 
blicanos en  las  grandes  poblaciones.  El  Senado  votó  sin  dificultad  el 
proyecto  de  aplazamiento.  Claro  está  que  los  republicanos,  aunque 
alardeando  gran  respeto  á  la  ley,  se  oponían  al  proyecto,  porque  les 
interesaba  sobremanera,  y  por  dar  además  un  mal  rato  al  Gobierno. 
El  proyecto  llegó  al  Congreso  muy  tarde;  cuando  sólo  faltaban  cua- 
tro días  para  la  fecha  de  las  elecciones  y  dijeron  los  republicanos: 
entreteniendo  al  Congreso  con  proposiciones  incidentales  hasta  el 
día  13,  como  el  14  son  las  elecciones,  ya  no  hay  tiempo  para  suspen- 
derlas por  medio  de  una  ley  aprobada  en  Cortes.  Y  dicho  y  hecho: 
comenzó  la  sesión  magna  el  día  10  á  las  tres  de  la  tarde;  cerca  de  las 
doce  de  la  noche  se  declaró  el  Congreso,  después  de  varias  peripe- 
cias, en  sesión  permanente.  Prosiguió  todo  el  día  11,  á  pesar  de  ser 
día  de  la  Ascensión  del  Señor,  y  duró  hasta  el  12,  bien  entrada  la  no- 
che. Total:  cincuenta  y  cinco  horas  de  sesión.  Entre  las  varias  solu- 
ciones que  se  ofrecían,  le  pareció  la  menos  mala  al  Gobierno,  el  que 
un  diputado  de  la  mayoría  presentase  una  proposición  de  no  ha  lu- 
gar á  deliberar,  y  á  ese  expediente  acudió,  y  sólo  así  pudo  entrar  el 
Congreso  en  la  orden  del  día,  discutir  apresuradamente  el  proyecto 
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de  aplazamiento,  y  publicarlo  á  renglón  seguido  en  la  Gaceta  con 
fecha  13. 

La  minoría  republicana  entendió  que  semejante  proceder  era  un 
bofetón  para  ella,  y,  después  de  mucho  discutir,  resolvió  por  insigni- 
cante  mayoría,  retirarse  del  Congreso,  por  los  agravios  que  se  le 
han  hecho.  Esto  se  discute  también  entre  los  diputados  provinciales 
y  concejales  republicanos  de  toda  España,  si  deben  ó  no  abandonar 
sus  puestos,  siguiendo  el  ejemplo  que  les  han  dado  los  diputados  á 
Cortes. 

V  vamos  á  cuentas.  ¿Es  serio  todo  eso?  Veinte  hombres,  apoyados 
en  el  reglamento,  y  hablando  de  todo  lo  que  Dios  crió  por  espacio  de 
cincuenta  y  cinco  horas,  cuando  todo  el  mundo  está  en  el  secreto  de 
lo  que  significa   tanta  charla,  ;no  o  un  espectáculo  burlesco,  extra- 
vagante y  hasta  vergonzoso  para  los  que  hablan  y   para  los  que  es- 
cuchan y  aun  para  la  nación  que  los  soporta?  Si  quinientos  hombres, 
flor  y  nata  de  Espafia  por  sus  riquezas,  por  su  ilustración,  por  su  so- 
ciedad, etc.,  etc.,  se  entretienen  en  tales  extravagancias,  mientras 
según  ellos,  están  esperando  el  turno  asuntos  importantísimos,  como 
los  presupuestos,  que  apenas  podrán  discutirse  por  falta  absoluta  de 
tiempo,  ¡qué  queda  para  histriones  y  payasos  y  dc-má-  gente  me- 
nuda: 

—  He  aquí  los  presupuestos  para  el  ario  económico  que  comenzará 
en  el  próximo  Julio: 

Se  lijan  1)-,  ingresos  en  pesetas. .    .    7:7  476.353    „ 

Y  lo-  gastos  en 7  ;7  216.991,31 

Resultando  un  excedente  de  ingresos  de. .  25  '  \><\,69 

El  total  de  las  economías  introducidas  en  el  presupuesto  por  reor- 
ganización de  los  servicios  asciende  á 

Los  ingresos  se  calculan  sobre  la  base  de  la  recaudación  obteni- 
da en  el  último  bienio,  la  de  los  nueve  primeros  meses  de  este  año  y 
la  que  ofrecerá  la  terminación  del  ejercicio.  Para  aumentar  la  re- 
caudación, se  tiene  en  cuenta  la  que  hade  producir  el  descubrimien- 
to de  la  riqueza  oculta  en  inmuebles,  cultivo,  ganadería  é  industria; 
las  reformas  en  el  impuesto  de  derechos  reales;  el  aumento  que  se 
ha  de  obtener  con  el  arriendo  de  las  cédulas  personales;  el  impues- 
to sobre  sueldos,  asignaciones  y  donativos  del  clero.  Se  restable- 
ce el  impuesto  gradual,  gravando  á  todas  las  clases  que  cobran  del 
Estado,  las  Diputaciones  y  Ayuntamientos.  Se  tiene  en  cuenta  las 
participaciones  que  en  los  productos  líquidos  de  la  fabricación  de  ta- 
bacos ha  de  corresponder  á  la  Hacienda.  Se  establece  el  impuesto 
sobre  carruajes  de  lujo,  como  estaba  en  1877.  Se  crean  impuestos  es- 
peciales para  la  fabricación  de  la  pólvora  y  para  la  fabricación  y 
venta  de  naipes.  Se  reforma  la  ley  del  Timbre  en  lo  referente  á  ma- 
trículas de  enseñanza  y  en  la  transmisión  de  valores.  También  los 
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derechos  obvencionales  de  los  consulados.  Para  las  salinas  de  Torre- 
vieja,  se  establecen  nuevas  tarifas. 

Se  establecen  en  Navarra  las  mismas  contribuciones  é  Impuestos 
que  rigen  en  las  demás  provincias  y  se  aumentan  proporcionalmen- 
te  las  que  rigen  en  las  Vascongadas.  Se  grava  en  un  5  por  100  las 
autorizaciones  por  sorteo  de  la  Deuda  pública. 

Las  principales  alteraciones  que  se  introducen  en  la  parte  precep- 
tiva son:  los  recargos  municipales  sobre  la  recaudación  territorial  y 
la  industrial  y  de  comercio,  serán  comprendidos  en  los  repartimien- 
tos, recaudados  con  las  cuotas  del  Tesoro  y  pagados  á  los  Ayunta- 
mientos previa  deducción  del  5  por  loo  por  gastos  de  administración, 
investigación  y  cobranza.  Las  compañías  de  seguros  nacionales  ó 
extranjeras,  por  acciones,  pagarán  con  arreglo  á  sus  utilidades  con- 
forme á  la  tarifa  ;nda,  número  6,  del  reglamento  de  contribución 
industrial:  las  mutuas  contribuirán  sobre  las  primas.  El  tipo  del  1  por 
100  con  que  la  ley  de  1892  gravó  los  legados  ó  herencias  en  favor 
del  alma  del  testador,  sólo  se  aplicar;!  á  los  casos  en  que  éste  dejare 
descendientes  legítimo.-,.  Eo  todos  los  demás  se  devengará  el  8 
por  100. 

Las  id  [uisiciones  que  realicen  por  cualquier  título  los  estableci- 
mientos d  b  n  -licencia  ó  instrucción  pública  sostenidos  exclusiva* 
mente  con  fondos  generales  del  Estado,  de  la  provincia  ó*  del  Muni- 
cipio, devengarán  10  por  100  y  las  de  los  de  c  irácter  privado,  el  2  por 
100.  Se  deroga  el  impuesto  sobre  la  transmisión  de  efectos  públicos 
y  valores  industriales  6  mercantiles  y  en  su  lugar  se  crea  un  impues- 
to de  0,05  por  10  >  sobre  el  valor  de  cada  título  de  renta  de  Estado  ó  de 
valores  industriales  ó  mercantiles,  que  se  satisfará  una  sola  vez  al 
año  por  medio  de  un  timbre  especial. 

El  impuesto  sobre  sueldos  se  ajustará  á  una  nueva  escala  gradual 
para  las  clases  activas  civiles  del  Estado,  que  varía  entre  11  \  2  i  por 
100,  comprendiéndose  en  el  primer  tipo  todos  los  empleados  cuyos 
sueldos  no  <  m  de  5.000  peseta.  Las  clases  militare-,  continua- 

rán contribuyendo  con  el  1  por  100  los  segundos  tenientes,  tenientes 
y  capitanes  que  sirven  en  cuerpo  activo  con  las  armas  en  la  mano  y 
con  el  2,50  por  10)  los  comandantes  y  tenientes  coroneles  en  igual  si- 
tuación. Los  mismos  impuestos  satisfarán  los  jefes  y  oficiales  de  los 
Cuerpos  de  la  Armada  de  categorías  an.  -  qua  naveguen  en  ma- 

res de  Europa  y  los  de  artillería  é  infantería  de  marina  que  estén  en 
activo  servicio  Los  demás  jetes  v  oliciales  con  el  mismo  11  por  100 
que  satisfacen  en  la  actualidad.  Los  generales  de  brigada  con  el  13  v 
con  el  15  los  demás  oficiales  generales. 

Las  clases  pasivas  continuarán  tributando  con  arreglo  á  los  ar- 
tículos 5.°,  8.°  y  19  de  la  ley  de  presupuestos  de  1892 

—Afortunadamente  para  España  y  Cuba,  la  insurrección  de  esta 
isla  que  tanto  alarmó  á  la  opinión,  ha  quedado  en  pocos  días  comple- 
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tamente  sofocada,  ó  más  bien,  los  insurrectos,  viendo  que  la  intento- 
na no  tenía  eco,  se  acogieron  al  indulto. 

Esto,  sin  embargo,  no  basta  para  que  vivamos  confiados.  Véase, 
si  no,  lo  que  dice  un  diario: 

"Según  vemos  en  los  periódicos  ingleses,  los  partidarios  de  la  in- 
dependencia de  Cuba  continúan  abusando  de  la  libertad  que  les  otor- 
ga, dentro  del  territorio  de  los  Estados  Unidos,  el  Gobierno  de  aque- 
lla república.  El  viernes  de  la  semana  pasad;1  celebraron  un  meeting 
en  llartmann-llall  (Nueva  York  varios  individuos  de  la  colonia  cu- 
bana. Pronunciáronse  discursos  vehementísimos  á  favor  de  la  sepa- 
ración, y  se  acordó  abrir  suscripciones  para  apoyar  cualquier  movi- 
miento contra  España.  No  ha  sido  este  el  único  meeting  celebrado 
ahora.  En  Cayo-Hueso  se  han  reunido  también  los  cubanos  que  tra- 
m  en  las  fábricas  d<  Dicen  los  telegramas  de  la  prensa 

inglesa  que  han  recogid  10  duros  para  auxiliar  á  la  insurrección 

y  que  en  las  listas  de  afiliados  dispuestos  á  tomar  parte  en  algún  otro 
movimiento  separatista,  figuran  bastados  mil  hombres;  entre  ellos 
algunos  norteamericanos  que  no  han  nacido  en  Cuba  ni  tienen  nada 
que  ver  en  la  suerte  de  la  gran  Amula  Sin  rar  el  valor  de  estos 

hechos,  ni  negar  que  en  las  noticias  transmitidas  á  la  prensa  de  Lon- 
dres puede  haber  algo  de  fantástico,  nos  parece  patriótico  el  llamar 
la  atención  del  Gobierno^  y  muy  particularmente  la  del  señor  minis- 
tro ido,  pues  no  se  harmoniza  bien  con  las  manifestaciones 
afectuosas  de  Chicago  '  siva  libertad  otorgada  en  otras  partes 
de  la  república  á  los  enemigos  de  España.  Por  amplio  que  sea  el  es- 
píritu de  las  instituciones  norteamericanas,  los  Estados  Unidos  viven 
dentro  del  derecho  Internacional,  cuyos  preceptos  podemos  invocar 
[timamente  contra  reuniones  como  las  de  1  l.irtmann-Hall  yCayo- 
Hues. 

—Acaba  de  establecerse  canónicamente  en  la  parroquia  de  Santa 
Bárbara  de  Madrid  la  Hermandad  de  la  Oración  nacional  por  la 
unidad  católica  española.  1-m  los  dias  6,  7  y  8  de  este  mes  de  Mayo, 
ha  celebrado  en  dicha  iglesia  parroquial  solemnes  funciones  religio- 
sas con  asistencia  del  venerable  Cabildo  de  curas  párracos  de  la 
Corte,  Comisiones  de  las  Ordenes  religiosas,  y  gran  número  de  fie- 
les. No  hace  más  que  algunos  días  que  se  ha  erigido  la  Hermandad, 
y  ya  son  varias  las  ciudades  en  que  se  ha  establecido. 

—Monseñor  Cretoni  es  el  sucesor  del  Emmo.  Sr.  Di  Pietro  en  la 
Nunciatura  de  Madrid.  Nació  el  nuevo  representante  de  Su  Santidad 
en  Soriano,  provincia  de  Roma,  en  1833. 

En  el  Seminario  de  Apolinar,  en  la  capital  del  mundo  católico, 
cursó  con  brillante  aprovechamiento  la  Filosofía.  Su  amor  á  las  co- 
sas santas  de  la  Iglesia  y  su  vocación  al  sacerdocio,  hiciéronle  estu- 
diar las  ciencias  eclesiásticas  y  doctorarse  en  Sagrada  Teología,  ob- 
teniendo en  sus  trabajos  sobresalientes  calificaciones.  Méritos  sobra- 
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dísimos  se  le  reconocieron  cuando  le  nombraron  profesor  de  Litera- 
tura del  Seminario  donde  comenzara  su  carrera,  pasando  más  tarde 
á  encargarse  de  la  cátedra  de  Filosofía  del  Colegio  de  la  Propagan- 
da Fide.  Veinte  años  estuvo  encargado,  por  mandato  de  Pío  IX,  de  la 
dirección  de  los  archivos  de  la  Propaganda,  hasta  que  se  le  confirió 
el  puesto  de  consultor  para  los  asuntos  latinos  en  la  misma  Congre- 
gación. Ejerció  de  Secretario  Consultor  de  la  Comisión  de  asuntos 
orientales  en  el  Concilio  Vaticano,  en  cuyas  memorables  sesiones  se 
dilucidaroncuestiones  religiosas  tr  anscendentalf  simas.  Siguió  su  bri- 
Uantisima  carrera,  desempeñando  los  cargos  de  Secretario  encarga' 
do  délos  asuntos  del  rito  oriental  en  la  Secretaría  de  la  Sania  S< 
de  Consultor  y  As<  sor  del  Santo  Oficio,  de  Presidente  de  los  Cole- 
gios Armenio  y  Griego,  de  Canónigo  de  Santa  María  la  Mayor,  y  de 

'ado  doméstico  de  Su  Santidad,  puesto  que  ocupaba  al  ser  nom- 
brado Xuncio  del  Papa  en  Madrid. 

Monseñor  Cretoni  recordar;!,  al  venir  á  posesionarse  de  esta  nun- 
ciatura, las  siguientes  palabras  de  León  XIII:  "Amo  ifia  mu- 
cho, y  en  los  les  tengo  completa  confianza;  son  mis  buenos 
amibos,  id  .i  servir  á  1  >i"s,  sirviendo  á  la  iglesia  y  á  Espafia;  para 
esto  bastará  una  cos.t:  haceos  español  de  cora/ón... 

Ciertamente  que  Monseñor  Cretoni  no  ha  hechado  en  olvido  tan 
hermosas  palabras,  por  cuanto  se  interesa  en  hablar  con  frecuei 
nuestro  idioma,  j  se  informa,  por  todos  los  españoles  residentes  en 
la  capital  de  Italia,  de  nuestros  i:~  is  y  de  nuestras  costumbr- 

1.1  nombre  de  Cretoni  es  particularmente  querido  en  la  <  )rden 
agustiniana,  cuyo  hábito  han  vestido  dos  hermanos  del  nuevo  Nun- 
cio. Uno  de  ellos  murió  hac  >pués  de  h  tber  ocupado 
importantes  puestos  en  la  Orden,  y  de  haber  dejado  preclaras  mues- 
tras de  su  talento  y  sólidas  virtudes.  Su  otro  hermano  viene  acom- 
pañándole, y  no  dudamos  que  tendrá  en  él  un  auxiliar  importante  en 
el  cumplimiento  del  altísimo  cargo  que  le  ha  encomendado  I  MU 
Sean  bien  venidos  entre  nosotros,  v  concédales  el  Señor  todo  género 
de  bendiciones. 
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MISCELÁNEA. 


Congreso  Eucaristico  nacional  que  ha  de  celebrarse  en  la  segunda  quincena 
de  Octubre  de  1893,  en  la  ciudad  de  Yalencia. 


TEMAS  SEÑALADOS  DE  ACUERDO  CON  EL  ttl  IV  I  KO  EUCARISTICO  Pl    M\I>RID„ 
PARA  LOS  SE:  LAS  SOLEMNES  FIESTAS  RELIGIOSAS. 

1.°    El  rein  sucristo,y  fundamentos  en  que  se  apoya. 

'_'."    /.,/  Sagrada  Eu\  iristia  es  el  fundamento  de  todas  las  devo- 
ciones y  principalmente  del  culto  del  Sagrado  <  orasen  de  Jesús. 

La  influencia  del  Sacramento  eucaristico  <•>/  el  orden  moral. 

4.°    La  real  presencia    le  Jesucristo  en  la  Eucaristía,  el  funda- 
mento del  progreso  verdadero  </'•  lasociedad. 

Sobn  ira  Los  sermones  podrán  hac<  presentai 

trabajos  no  predicables,  en  forma  de  discurso  ó  memoria,  reserván- 
dose la  Junta  el  derecho  dr  publicarlos  si  lo  cree  conveniente. 


PUNTOS  DI  DIO  PARA  LAS  SECCIONES  DEL  I  ONORE  - 

SECCIÓN  PRIMERA 
Di  i  y  culio  al  Santísimo  Sacramento. 

Punto  1.'  Medios  de  celebrar  con  gran  solemnidad  la  festividad 
del  Corpus— de  promover  procesiones— peregrinaciones— exposicio- 
nes mayores  y  menores— Con_  eucuistícos— certámenes  euca- 
rhticos — y  de  asegurar  sus  favorables  resultados. 

Punto  2.°  Medios  de  promover  y  conseguir  la  asistencia  diaria  al 
Santísimo  Sacrificio  de  la  Misa— de  cumplir  el  precepto  los  días  fes- 
tivos—de lograr  que  á  todos  los  enfermos  les  sea  administrado  el 
Santo  Viático,  sin  esperar  se  acerque  el  peligro  de  muerte— de  re- 
parar el  gravísimo  mal  que  surge  de  las  blasfemias  y  profanaciones 
—y  de  evitarlos  robo?  sacrilegos  de  las  iglesias. 

Punto  3.°  Medios  de  promover  la  frecuente  comunión,  y  aun  la 
diaria— la  Comunión  reparatriz— la  Misa  expiatoria— la  celebración 
de  Misas  por  las  almas  del  Purgatorio— las  visitas  diarias  al  Santí- 
simo Sacramento— las  Comuniones  espirituales— y  la  devoción  délas 
Cuarenta  Horas. 

Punto  4.°    No  debiendo  separarse  el  culto  del  Sagrado  Corazón 
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de  Jesús  del  culto  al  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía,  estu- 
diar el  modo  de  aumentar  y  propagar  el  primero— de  aumentar  y 
propagar  la  Guardia  de  Honor— el  Apostolado  de  la  Oración — la 
Adoración  Nocturna— la  de  Camareras  de  Jesús  Sacramentado — la 
Adoración  perpetua,  y  cualquier  otra  devoción  que  tenga  por  objeto 
el  culto  al  Santísimo  Sacramento  del  altar. 

Punto  5.°  Estudio  sobre  la  uniformidad  y  reglas  litúrgicas  que 
deben  observarse  en  las  procesiones  del  Santísimo  Sacramento  —ex- 
posiciones y  bendiciones — renovaciones — Viáticos—  Comuniones— y 
sobre  los  abusos  que  se  hayan  introducido  y  deban  evitarse  en  todos 
estos  actos. 

SECCIÓN"  SEGUNDA 
Historia  y  estadística  eucaristicas. 

Punto  1."  Historia  de  los  milagí  acarísticos  de  cada  diócesis, 
expresando  los  que  son  permanentes  ó  transitorios,  y  ^rado  de  cer- 
teza  con  que  coiim.i  su  existencia — formación  de  un  mapa  eucarísti- 
co,  en  que  aparezcan  señalados  los  lugares,  Hilas  y  ciudades  donde 
se  han  verificado  dichos  milagros. 

Punto  '_'."  R  i  <.!<•  la--  cofradías,  hermandades  y  asociaciones 
eucaristicas,  antiguas  y  modernas,  de  cada  diócesis,  expresando  su 
origen,  número  de  socios  de  cada  una,  SUS  progresos  y  el  estado  en 
que  se  encuentran  las  existentes,  así  como  también  las  causas  por 
cuales  dejaron  de  existir  las  demás  medios  de  consolidar  las  exis- 
tentes, establecer  la->  que  convenga,  y  crear  otras  nuevas— reseña  de 
los  Institutos  religiosos,  asi  de  hombres  como  de  mujer  -ti tntes 

en  Espafia,  consagrados  de  un  modo  especial  al  culto  del  Santísimo 
Sacramento,  cualquiera  que  fuese  su  denominación. 

Punto  3."  Estadística  del  número  de  socios  con  que  cuenta  la 
Adoración  Nocturna  en  España,  y  pueblos  ó  ciudades  donde  se  halla 
instalada— modo  de  aumentar  el  número  de  adoradores,  y  especial- 
mente de  asociar  los  jóvenes  y  clases  elevadas  á  una  obra  de  tantísi- 
ma importancia. 

Punto  4."  Estadística  de  las  Comuniones  sacramentales  y  de  ex- 
posiciones mayores  y  menores  que  anualmente  se  hacen  en  cada 
Diócesis— formación  de  un  plano  en  que,  por  medio  de  líneas  parabó- 
licas y  anotaciones  cronológicas,  se  represente  el  aumento  ó  dismi- 
nución de  vida  cristiana  en  España,  conforme  la  mayor  ó  menor  fre- 
cuencia de  Comuniones  Sacramentales  que  se  han  hecho  en  cada 
siglo. 

Punto  5."  Biografía  compendiada  de  las  personas  célebres  que 
más  se  han  distinguido  por  su  amor  al  Sacramento  Eucarístico  y  su 
devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 
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Punto  o."  Medios  de  confeccionar  un  Cancionero  español  del  San- 
tísimo Sacramento,  reuniendo  las  mejores  poesías  que  para  cantar 
el  misterio  de  la  Eucaristía  han  escrito  nuestros  mejores  poetas  an- 
tiguos y  modernos. 

¡ECCIÓN  TKRCERA 
Bibliografía    eucaristica 

Ptxto  1 ."  Relación  de  los  periódicos,  revistas  y  fastos  que  actual- 
mente se  publican  en  España,  cualquiera  que  sea  su  título,  consagra- 
dos á  propagar  d  rulto  del  Santísimo  Sacramento  y  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús. 

Punto  2.°  Noticia  y  breve  crítica  de  los  folletos  y  libros  escritos 
por  autores  españoles  sobre  materias  eucarlsticas,  desde  los  princi- 
pios del  Cristianismo  ha^ta  nuestros  días. 

Punto  3.°  Relación  de  los  libros  mas  notables  de  autores  españo- 
les que  convendría  reimprimir,  y  de  lo-*  extranjeros  que  convendría 
traducir  á  nuestro  idioma,  para  defensa  del  dogma  eucarístico, 
aumento  de  la  piedad  cristiana  y  devoción  al  Santísimo  Sacramento. 

PüNTO  4."  Medio-,  para  formar  una  biblioteca  eucaristica  en  cada 
Diócesis,  y  de  propagar  SU  lectura— conveniencia  de  componer  un 
buen  devocionario  eucarístico,  en  relación  con  las  necesidades  y 
circunstancias  de  la  actual  sociedad. 


SECCIÓN  CIARÍA 

gia    eucaristica 

1  -.tudio  sobre  la  formación  de  un  museo  arqueológico  eucarístico 
en  cada  Diócesis— inlluencia  que  para  la  devoción  y  culto  del  Sacra- 
mento eucarístico  y  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  ejercen  la  arqui- 
tectura, la  arqueología,  la  escultura,  la  pintura,  la  música,  la  me- 
talurgia, la  ornamentación,  los  monumentos,  las  imágenes,  los 
signos,  tejidos,  bordados  y  los  emblemas,  etc.,  etc. 
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Curiosidades  bibliográficas  (1) 


aCICIOS  LIIKKAKIOS  !>!•.   1  INI IS   DEL  SIGLO  XVIII. 


ase  dicho,  y  con  harta  razón,  quesería  interesante 
una  monografía  histórica  sobre  el  movimiento  cien- 
tífico de  nuestra  patria  en  el  siglo  decimoctavo,  no 
precisamente  por  la  originalidad  de  nuestros  pensadores  de 
entonces,  que  es  muy  es<  asa,  como  en  toáoslos  períodos  de 
decadencia  y  de  transición,  sino  por  la  lucha  que  vuelve  á 
encarnizarse,  como  en  siglos  anteriores,  entre  el  escolasti- 
cismo y  las  nuevas  corrientes  filosóficas. 

Poquísima  fué  la  resonancia  que  llegaron  á  tener  entre 
nosotros  los  gritos  de  protesta  levantados  durante  el  si- 
glo XVJ  contra  el  sistema  escolástico,  el  cual,  además  de 
contar  con  un  antiguo  abolengo  y  con  el  apoyo  de  maestros 
respetabilísimos,  alcanzaba  por  entonces  en  España  su  si- 
glo de  oro,  y  recibía  nuevo  brillo  y  nueva  grandeza  con  las 
joyas  incomparables  que  á  su  ya  riquísimo  caudal  aporta- 
ron nuestros  más  insignes  teólogos  y  filósofos.  No  es,  pues, 
de  extrañar  que  con  tan  gloriosos  precedentes  tomase  entre 
nosotros  la  Escuela  la  preponderancia  que  tomó,  y  llega- 
ra á  enseñorearse  por  más  de  un  siglo  de  casi  todos  nues- 


1      Véase  la  pág.  203  del  vol.  XXX. 
La  Ciudad  de  Dios.  —  \ño  MI.— Ría.  220. 
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tros  centros  literarios.  Esto,  sin  embargo,  lejos  de  favore- 
cerle, quizá  !e  perjudicó;  pues,  aparte  de  otras  causas  más 
ó  menos  influyentes,  la  falta  misma  de  contradicción  y  de 
lucha,  en  cuyo  crisol  se  purifican  y  esclarecen  más  y  más  los 
sistemas,  hizo  perder  al  escolasticismo  mucho  de  su  antiguo 
esplendor,  precipitándole  más  tarde  en  los  mismos  defectos 
de  que  ya  le  tildaban  los  renacientes,  y  de  los  que  en  gran 
parte  habían  sabido  corregirse  los  escolásticos  de  mejores 
tiempos.  Nuestros  filósofos  del  siglo  XVII  olvidaron  por  lo 
general  aquella  forma  decente,  y  aun  brillante,  con  que  los 
de  la  anterior  centuria  sabían  revestir  los  conceptos  más 
abstrusos,  y  renovaron  en  cambio  no  pocos  términos  de  la 
jerga  medioeval.  Otros  defectos  no  menos  graves  y  funda- 
dos se  le  achacan  al  escolasticismo  de  esta  época:  tales  fue- 
ron la  aglomeración  de  cuestiones  inútiles,  las  disputas  in- 
terminables y  de  pura  gimnasia  intelectual,  la  estrechez  de 
criterio  unida  generalmente  á  una  sujeción  incondicional 
y  casi  supersticiosa  á  las  doctrinas  de  Aristóteles,  y  por  úl- 
timo, falta  de  método  inductivo  en  la  solución  de  aquellos 
problemas  de  filosofía  natural,  que  sólo  podían  encontrarla 
segura  en  la  observación  y  la  experiencia. 

Había  perdido  indudablemente  la  filosofía  escolástica 
aquella  grandeza  y  prestigio  de  que  en  tiempos  no  muy  le- 
janos se  viera  rodeada,  y  por  desdicha,  tampoco  se  asoció, 
cual  correspondía,  al  entusiasmo  que  después  comenzó  á 
despertarse  á  favor  del  estudio  directo  de  la  naturaleza:  de 
ahí  que  muchos  de  nuestros  sabios  mirasen  con  buenos  ojos 
y  diesen  la  preferencia  á  las  nuevas  doctrinas  importadas 
del  extranjero,  que  si  bien  no  carecían  de  graves  inconve- 
nientes, habían,  no  obstante,  manifestado  más  vitalidad  cien- 
tífica y  provocado  grandes  progresos  en  el  terreno  de  la 
filosofía  natural;  de  ahí  también  el  origen  de  la  encarnizada 
lucha  que  surgió  bien  pronto  entre  los  partidarios  de  la  filo- 
sofía tradicional  y  los  innovadores  que  abrazaron  la  que 
llamaban  moderna. 

Los  innumerables  libros  y  folletos  que  nacieron  al  calor 
de  esta  lucha,  manifiestan  bien  á  las  claras  que  hubo  en- 
tonces, como  en  todos  los  períodos  de  agitación  intelectual, 
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extremosidades  por  parte  de  los  dos  partidos,  aferrándose 
los  del  primero  á  un  escolasticismo  crudo  é  intransigente, 
é  incurriendo  los  del  segundo  en  los  varios  errores  de  que 
adolecían  los  nuevos  sistemas.  Otros  muchos  hubo,  sin  em- 
bargo, que  afortunadamente  supieron  conservarse  dentro 
de  un  justo  término  medio,  y  adoptaron  de  las  nuevas  filo- 
sofías sólo  aquellas  cosas  que  encontraron  bien  fundadas  y 
podían  favorecer  el  desenvolvimiento  de  algunas  disciplinas 
harto  descuidadas  por  el  común  de  los  escolásticos. 

A  Feijóo  le  corresponde  indudablemente  la  mejor  gloria 
en  el  movimiento  científico  del  siglo  XVIII,  y  es  á  la  vez  la 
representación  más  genuína  de  las  nuevas  tendencias  filosó- 
ficas bien  encaminadas,  el   restaurador  del  buen  gusto  en 
los  estudios,  el  ecléctico  más  sabio  é  inteligente  que  supo 
condensar  en  el  gran  Teatro  Critico  lo  mejor  de  todos  los 
nuevos  sistemas,  y  en  la  forma  más  adecuada á  las  circuns- 
tancias de  la  época.  Pero  bien  se  comprende  que  ni  Feijóo 
fué  un  hecho  aislado  en  la  historia  científica  áe  aquel  tiempo, 
ni  la  obra  restauradora  por  él  emprendida  hubiera  triunfa- 
do de  tantos  enemigos  é  impugnadores,  á  no  ser  por  la  va- 
liosa cooperación  que  le  prestaron  otros  muchos,  así  en   la 
prensa  como  en  la  cátedra  y  en  la  discusión  pública.  Yclaro 
está  que  la  historia  intelectual,  si   ha  de  ser  completa,  no 
debe  prescindir  de  estos  ele  n  ¡ntos  ni  dejar  de  señalar  la 
parte  que  á  cada  uno  le  corresponde  en  aquella  gran  evo- 
lución filosófica  del  siglo  pasado,  evolución  notable  por  to- 
dos conceptos,  pues  á  pesar  de  algunos  frutos  amargos  por 
ella  producidos,  no  por  eso  dejó  de  contribuir  grandemente 
al  progreso  de  las  ciencias  experimentales  y  de  infiltrar  en 
el  organismo  escolástico,  entonces  tan  decadente,  una  sa- 
ludable reacción,  cuyos  buenos  efectos  hoy  mismo  estamos 
viendo. 

El  espíritu  reformador  del  siglo  pasado  se  extendía 
igualmente  á  los  estudios  teológicos,  y  aunque  no  fué  en  es- 
tos tan  radical  la  reforma,  se  comenzó,  no  obstante,  á  dar 
merecida  importancia  á  ciertas  fuentes  de  conocimiento 
que  desde  el  siglo  de  oro  de  la  Teología  española  fue- 
ron paulatinamente  olvidando  nuestros  teólogos.  Se  reco- 
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mendó  con  preferencia  el  estudio  de  la  Filología  sagra- 
da, el  conocimiento  de  los  Santos  Padres  y  de  la  Historia 
eclesiástica,  como  más  necesarios  para  el  esclarecimien- 
to del  dogma,  y  al  mismo  tiempo  se  procuró  cercenar  de 
la  Teología  una  multitud  de  cuestiones  poco  menos  que 
inútiles,  y  en  las  que  venían  desde  muy  antiguo  agotando 
toda  su  actividad  inteligencias  privilegiadas;  se  trató,  en 
suma,  de  hacer  la  Teología  menos  escolástica  y  mÁs positi- 
va, en  conformidad  con  las  exigencias  de  la  época.  \ada  tu- 
vo de  particular  que  se  introdujesen  en  el  estudio  de  la  Teo- 
logía algunas  convenientes  reformas,  puesto  que  las  ja/.ga- 
ban  oportunas  los  contemporáneos  más  conspicuos;  aquí  lo 
verdaderamente  singular  y  anómalo  fué  que  el  mismo  Car- 
los III  legislase  sobre  la  materia,  y  que  sus  disposiciones 
buenas  ó  malas,  sirviesen  de  norma  en  la  redacción  de  va- 
rios planes  de  estudios,  y  también  de  algún  tratado  teoló- 
gico. 

Sin  embargo,  así  en  Filosoffa  como  en  Teología,  la  ten- 
dencia innovadora  de  nuestros  sabios  del  siglo  XVIII  fué 
generalmente  noble  y  sana,  en  cuanto  que  se  dirigía  ;1  rom- 
per los  moldes  de  la  rutina,  modificando  los  métodos  hasta 
entonces  empleados,  y  ensanchando  más  y  más  el  campo  de 
la  investigación:  si  no  produjo  frutos  tan  copiosos  ni  tan  vi- 
sibles como  era  de  esperar,  debióse  esto,  entre  otras  causas 
al  estado  deplorable  de  atraso  en  que  se  encontraban  aque- 
llas mismas  ciencias  que  se  intentaba  reformar,  y  muy  prin- 
cipalmente á  la  resistencia  tenacísima  que  á  todo  lo  que 
significaba  innovación  ó  reforma  hicieron  los  partidarios  de 
una  tradición  mal  interpretada,  y  que  confundían  en  el  mis- 
mo anatema  así  los  principios  malsanos  de  la  filosofía  car- 
tesiana, como  los  progresos  positivos  de  la  Física.  ¡Lástima 
grande  que  no  se  tuviesen  presentes  los  consejos  y  ejemplos 
del  sabio  Feijóo,  cuya  principal  idea  fué  siempre  enriquecer 
y  mejorar  las  viejas  doctrinas  con  los  nuevos  adelantos! 
HubLran  de  este  modo  desaparecido  aquellas  luchas  esté- 
riles que  de  nada  sirvieron  sino  para  exacerbar  los  ánimos 
é  inducirlos  tal  vez  á  seguir  extremos  igualmente  viciosos; 
hubiera  alcanzado  España  un  regular  movimiento  científi- 
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co,  comparable  con  el  de  otras  naciones;  y  por  último,  ten- 
dríamos una  filosofía,  en  lo  substancial  española,  que  har- 
monizando sabiamente  lo  antiguo  y  lo  nuevo,  habría  podido 
resistir  tantas  invasiones  como  vamos  viendo  en  el  presente 
siglo. 

Interesante  es  bajo  todos  aspectos  el  período  de  evolu- 
ción filosófica  de  que  venimos  hablando,  y  merecería  bien 
de  las  letras  españolas  el  escritor  que  acometiese  la  empre- 
sa, no  menos  ardua  que  gloriosa,  de  historiarle  en  todas  sus 
partes,  haciendo  ver  las  distintas  causas  que  lo  motivaron, 
su  carácter  variadísimo  y  su  influencia  en  el  movimiento 
intelectual  de  este  siglo.'Pero  creo  que  esto  no  se  hará,  á  lo 
menos  de  la  manera  que  tan  importante  apunto  requiere, 
mientras  no  se  conozcan  las  numerosísimas  y  variadas  ma- 
nifestaciones del  pensamiento  español  en  aquel  período.  En 
este  y  otros  casos  análogos  la  bibliografía  deberá  preceder 
siempre  á  la  historia  literaria,  así  como  la  primera  debe  ir 
igualmente  precedida  de  ensayos  parciales  que  circunscri- 
ban el  vastísimo  campo  de  sus  investigaciones.  Por  eso, 
una  vez  hechor  los  anteriores  apuntes  como  preliminar  pre- 
ciso siempre  que  se  trata  de  tiempos  más  ó  menos  lejanos, 
me  parece  oportuno  n  r  en  esta  especie  de  reseña  bi- 

bliográfica algunas  curiosas  noticias  que,  no  por  referirse  á 
una  sola  Orden  religiosa  y  pertenecer  á  una  de  las  mani- 
festaciones más  efímeras  del  pensamiento,  dejan  de  tener 
interés  general  en  nuestra  historia  científica  de  fines  del  si- 
glo X  VIH. 

Desconócese  casi  enteramente  la  parte  que  cupo  á  la 
Orden  agustiniana  en  el  movimiento  filosófico-teológi  o  del 
citado  siglo,  y  es  porque  los  agustinos  de  entonces,  tan 
aventajados  en  ciencias  históricas  y  en  producciones  de 
amena  literatura,  apenas  han  dejado  libros  serios  que  acre- 
diten su  saber,  su  carácter  y  tendencias  filosóficas;  en  lo 
cual  obraron,  á  mi  modo  de  ver,  con  suma  cordura,  ya  que 
las  circunstancias  especiales  de  la  época  no  eran  las  más  á 
propósito  para  escribir  en  tono  decisivo  sobre  asuntos  que, 
entonces  más  que  nunca,  fueron  objeto  de  agitadísimas 
controversias:  por  otra  parte,  las  luchas  encarnizadas  entre 
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innovadores  y  tradicionalistas,  la  exaltación  y  efervescen- 
cia de  ideas  tan  comunes  en  todos  los  períodos  revoluciona- 
rios, necesariamente  habían  de  traer  al  horizonte  filosófico 
elementos  de  perturbación  y  desorden  harto  desfavorables 
á  la  clara  y  serena  contemplación  de  la  verdad.  Pero  si  el 
escribir  obras  formales  sobre  ciertas  materias  en  tiempos 
de  transición  y  de  anarquía  ofrece  graves  inconvenientes  y 
pocas  ventajas,  no  sucede  lo  mismo  con  los  ejercicios  lite- 
ranos,  que  por  su  índole  especial,  y  por  la  multiplicidad  de 
juicios  que  en  ellos  interviene,  se  adaptan  mejor  á  la  discu- 
sión y  severo  examen  de  las  teorías  corrientes,  é  influyen 
de  una  manera  más  inmediata   en  el  esclarecimiento  de  la 
verdad,   resultando  por  ende  más  ventajosos  al  progreso 
científico.  Este  excelente  medio  de  aquilatar  las  doctrinas 
cuando  aún  no  han  llegado  á"  completa  sazón,  fué  el  adop- 
tad», con  preferencia  por  los  agustinos  del   siglo  XVIII, 
como  el  más  i  onforme  con  el  carácter  transitorio  é  indeci- 
so de  la  época,   lín  las  conclusiones,  pues,  defendidas  por 
este  tiempo  en  el  Colegio  de  la  Encarnación  de  Madrid  y 
en  algún  otro  convento  de  la  Orden,  será  donde  principal- 
mente encontraremos  los  datos  necesarios  para  juzgar  de 
sus  aficiones  y  tendencias  filosóficas,  y  deducir  la  parte  que 
les  corresponde  en  el  movimiento  intelectual  del  siglo  que 
nos  precedió. 

Antes  de  dará  conocer  estas  conclusiones,  debo  decir 
dos  palabras  acerca  de  la  impresión  que  me  produce  su  lec- 
tura y  del  carácter  general  que  las  distingue.  Desde  luego 
puede  asegurarse  que  no  pertenecían  los  agustinos  del  si- 
glo pasado  al  número  de  aquellos  filósofos  que,  según  ex- 
presión de  Feijóo,  se  quebraban  la  cabeza  y  hundían  las 
aulas  á  gritos  sobre  si  el  ente  era  unívoco  ó  análogo,  si 
trascendía  las  diferencias,  si  la  relación  se  distinguía  del 
fundamento,  y  sobre  otras  cuestiones  de  no  mayor  entidad. 
Semejantes  devaneos  pudieron  merecer  la  atención  de  algu- 
nas privilegiadas  inteligencias  cuando  aun  se  hallaba  redu- 
cida á  estrechos  límites  la  Filosofía,  pero  eran  de  todo  pun- 
to reprensibles  en  una  época  en  que  la  madre  de  las  cien- 
cias comenzaba  á  extender  el  horizonte  de  sus  investiga- 
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ciones  y  conquistas  por  el  ancho  campo  de  la  naturaleza;  y 
mal  podían  los  agustinos  prestar  atención  á  tales  pasatiem- 
pos, siendo  uno  de  tantos  vicios  por  ellos  reprobados  en  la 
filosofía  aristotélica  tal  y  como  entonces  se  enseñaba.  Aca- 
so uno  de  los  caracteres  que  más  saltan  á  la  vista  en  las 
conclusiones  agustinianas  sea  la  preferencia  que  en  ellas  se 
otorga  á  todos  los  problemas  de  Física,  lo  cual  por  sí  sólo 
indicaría  ya  un  gran  progreso,  dado  el  general  abandono 
en  que  yacían  estos  estudios,  si  adema  los  defendentes  no 
se  mostrasen  partidarios  entusiastas  de  los  nuevos  adelan- 
tos y  conocedores  más  ó  menos  profundos  de  las  nuevas 
verdades  con  que  de  día  en  día  aumentaban  el  caudal  cien- 
tífico la  observación  y  la  experiencia.  Dicho  se  está  con 
esto  que  las  referidas  conclusiones  tienen  muy  poco  de  es- 
colasticismo y  mucho  de  filosofía  moderna,  á  lo  menos  en 
el  sentido  que  se  daba  á  estas  palabras  en  el  siglo  XVIII.  En 
ciencias  naturales,  sobre  todo,  se  desecha  por  completo  la 
autoridad  de  Aristóteles  y  se  invoca  la  Je-  algunos  filósofos 
modernos,  aunque  siempre  con  espíritu  independiente  y  so- 
metiendo á  examen  las  doctrinas  de  unos  y  otros.  La  pre- 
ponderancia, sin  embargo,  que  llegó  á  t<-ner  entre  nosotros 
la  filosofía  cartesiana,  á  la  que  indebidamente  se  atribuían 
los  progresos  todos  de  las  ciencias  experimentales,  influye 
bastante  en  estas  conclusiones,  donde  se  admiten  como  de 
buena  ley  teorías  hoy  completamente  olvidadas,  pero  que 
al  fin  estuvieron  de  moda  en  el  siglo  pasado  y  fueron  defen- 
didas en  libros  serios  por  eminentes  peliculares  españoles 
de  aquel  tiempo.  Nada  tiene,  pues,  de  particular  que  se  adop- 
ten como  tema  en  ciertos  ejercicios  literarios,  donde  la  de- 
fensa de  una  proposición  no  supone  siempre  pleno  y  formal 
asentimiento,  pudiendo  ser,  como  de  hecho  sucede  algunas 
veces,  un  modo  indirecto  de  presentar  las  doctrinas  contro- 
vertibles á  la  pública  discusión  y  censura.  Por  lo  demás, 
los  agustinos  del  último  siglo  muéstranse  abiertamente  in- 
dependientes y  libres  de  todo  yugo  sistemático:  en  materias 
filosóficas  atienden  principalmente  á  lo  que  la  razón  dicta  y 
comprueba  la  experiencia,  sin  sujeción  servil  á  ningún  doc- 
tor particular,  por  respetable  que  parezca.  Cierto  que  en  sus 
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conclusiones  hállanse  representados  casi  todos  los  moder- 
nos filósofos;  pero  es  generalmente  para  seguirlos  tan  sólo 
en  aquellas  doctrinas  que  encuentran  razonables  y  bien 
fundadas:  el  exclusivismo  de  mal  gusto,  entonces  bastante 
generalizado  en  la  escuela,  vése  aquí  sustituido  por  un  es- 
píritu ecléctico  excelente  y  un  criterio  amplísimo. 

Lo  que  á  propósito  de  unos  ejercicios  de  oposición  á  cá- 
tedras decía  ya  en  Mayo  de  1784  el  Memorial  Literario, 
conviene  hasta  cierto  punto  con  las  indicaciones  que  acaba- 
mos de  hacer,  y  señala  al  mismo  tiempo  el  carácter  domi- 
nante en  casi  todas  las  conclusiones  agustinianas  de  Filoso- 
fía. La  libertad  de  filosofar  dice  el  citado  periódico),  enfre- 
nada con  las  riendas  de  la  Religión,  es  uno  de  los  principa- 
les caracteres  de  la  verdadera  Filosofía.  A  esta  han  recibi- 
do los  Padres  Agustinianos  en  sus  claustros,  con  aquel  lino 
gusto  v  delicado  inicio  tan  propio  de  los  hijos  del  gran  Pa- 
dre San  Vgustín  Y  aunque  habiendo  dejado  el  Peripato, 
según  hem«»s  observado  en  los  actos  literarios  que  hemos 
referido  en  los  meses  anteriores  1  .  parecía  que  se  habían 
alistado  bajo  el  nombre  de  Cartesio,  advertimos  ahora  que 
abrazan  el  eclecticismo,  y  sólo  siguen  á  este  filósofo  en 

aquellas  máximas  que  fueron  principio  de  los  sólidos  pro 
gresosdela  Filosofía,  no  afirmando  temerariamente  y  -as- 
pendiendo  el  juicio  en  lo  que  no  se  alcanza  ó  todavía  no 
ha  averiguado. r  Vunque  no  conocemos  las  proposiciones 
defendidas  en  los  actos  literarios  ,\  que  se  refiere  el  Memo- 
rial en  el  párrafo  anterior,  bien  puede  creerse  que  los  agus- 
tinos, eomo  otros  muchos  pensadores  de  aquel  tiempo,  pa- 
garían su  tributo  de  admiración  á  las  entonces  dominantes 
ideas  cartesianas,  hasta  que  la  luz  nacida  de  la  pública  dis- 
cusión les  hizo  distinguir  entre  el  oro  y  oropel  del  tan  de- 
cantado sistema,  y  pudieron  ya  separar,  como  después  se 
vio,  lo  provechoso  y  útil  de  lo  perjudicial  ó  superfluo.  Lo 
restante  del  juicio  formulado  por  aquel  periódico,  aunque 
es  exacto  en  cuanto  á  señalar  la  tendencia  general,  tiene 


(1)     En  la  colección  del  Memorial  que  consultamos,  falta  el  tomo 
primero,  donde  debió  salir  la  reseña  de  estos  actos  literarios. 
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numerosas  excepciones,  como  no  podía  menos  de  suceder 
tratándose  de  unos  ejercicios  literarios  en  que  intervienen 
individuos  de  tan  distinto  carácter  y  aficiones,  y  que  no  tu- 
vieron empacho  en  contradecirse  unos  á  otros,  á  trueque  de 
hallar  la  verdad  pura  y  neta.  Pero  esto  se  verá  más  clara- 
mente por  la  siguiente  reseña  bibliográfica,  en  la  que  inclui- 
remos también  las  proposiciones  de  Teología,  con  objeto  de 
que  se  conozca  el  buen  gusto  y  recto  criterio  teológico  de 
nuestros  antepasados. 

Lo  primero  que  encontramos  en  el  Memorial,  referente 
á  nuestm  asunto,  son  unos  ejercicios  de  oposición  á  cáte- 
dras de  Artes,  tenidos  en  Mayo  de  1784  en  el  colegio  de  la 
Encarnación  de  Madrid  1  ,  donde  se  verificaron  casi  todos 
los  actos  deque  daremos  cuenta.  Según  Estatuto  de  la  pro- 
vincia de  Castilla,  continuado  por  Bulas  pontificias,  todos 
lósanos,  después  de  la  Dominica  VI  de  Resurrección,  de- 
bían hacerse  estas  oposiciones,  con  objeto  de  llenar  las 
cátedras  vacantes  durante  el  año  en  los  colegios  que  la  pro- 
vincia tenía  destinados  i  la  enseñanza  de  Religiosos  y  secu- 
lares.  Se  exigía  de  los  Religiosos  opositores  que  se  presenta- 
ban á  concurso,  además  de  buena  conducta,  haber  estudia- 
do tres  años  de  Filosofía  y  cuatro  de  Teología.  Consistía  el 
ejercicio  en  explicar  el  tema  correspondiente  en  la  cátedra 
por  espacio  de  una  hora,  con  puntos  rigurosos  de  veinticua- 
tro, y  luego  en  el  mismo  tiempo  contestaban  á  los  argumen- 
tos y  réplica-  de  un  coopositor  y  de  algunos  Padres  Jueces 
de  la  oposición,  que  lo  eran  casi  siempre  el  Rector  y  demás 
Regentes  del  Colegio  y  cuatro  Padres  Maestros  de  San  Fe- 
lipe el  Real.  Era  necesario  para  la  obtención  de  una  cáte- 
dra haber  hecho  hasta  la  tercera  oposición,  quedando  los 
de  la  primera  y  segunda  graduados  según  sus  méritos  para 
lo  sucesivo.  Se  presentaron  en  el  concurso  del  citado  año 


- 1 1  Hoy  Palacio  del  Senado.  Fué  también  conocido  con  el  nombre 
de  doña  María  de  Aragón,  por  haber  sido  esta  noble  y  virtuosa  ma- 
trona quien  le  cedió  generosamente  á  su  confesor  y  director  espiri- 
tual, el  hoy  Beato  Fr.  Alonso  de  Orozco,  para  fundar  un  convento  de 


la  Orden  de  San  Agustín. 
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veinticuatro  Religiosos  opositores,  los  cuales  explicaron  y 
defendieron  otras  tantas  proposiciones  según  los  temas  pi- 
cados en  las  obras  filosóficas  de  Aristóteles.  Es  muy  aten- 
dible esta  última  circunstancia,  por  cuanto  explica  lo  atra- 
sado de  algunas  proposiciones,  en  que  todavía  se  respeta  el 
parecer  de  aquel  filó-ofo,  y  pone  al  mismo  tiempo  de  relie- 
ve la  noble  independencia  con  que  en  otras  muchas  se 
desatiende  su  opinión  para  defender  teorías  modernísimas. 
Y  digo  modernísimas,  porque  lo  eran,  generalmente,  con 
respecto  al  tiempo  en  que  se  defendieron:  otra  circunstan- 
cia digna  de  tenerse  en  cuenta,  ^in  la  cual  parecería  hoy 
vulgaridad  (dado  el  gran  progreso  de  nuestros  días1  lo 
que  entonces  constituía  los  últimos  adelantos  de  las  cien- 
cias. Con  estos  antecedentes,  pueden  verse  aquí,  extracta- 
das del  Memorial %  las  proposiciones  explicadas  y  defendi- 
das en  la  oposición  á  cátedras  de  1784,  abierta  en  17  de 
Mayo. 

Día  17.  El  P.  Fr.  Tomás  Roche!  leyó  y  defendió  que 
*S  -i"  existe  un  mundo,  cuya  figura  es  i  uasi  esférica  ú  oval, 
y  que  es  perfecto  en  todas  sus  partes  l  .  El  1'.  Fr.  Vgustín 
Asensio  que  "Todas  las  fuentes  traen  su  nacimiento  de  los 
mares„  (2). 

Día  18.  Defendió  el  P.  Fr.  francisco  García  que  "Para 
explicar  la  mutua  unión  y  comercio  de  nuestra  alma  c<m  el 
cuerpo,  no  se  debe  preferir  la  hipótesis  de  Leibnitz  ni  ¡a  de 
las  causas  ocasionales  á  la  común  opinión  del  influjo  físi- 
co,,; y  el  I*.  Fr.  Francisco  Sierra  que  "El  sonido  consiste 
en  el  movimiento  trémulo  de  las  partes  del  aire„. 

Día  1('.  Leyeron  y  defendieron  los  PP.  Fr.  Domina" 
Mínguez  y  Fr.  Pedro  León  Fernández  estas  dos  proposicio- 


(1)  Aunque  parezca  excusado,  debo  advertir  que  si  bien  la  pala- 
bra mundo  pudiera  tener  aquí  la  significación  de  universo,  creo,  no 
obstante,  que  el  verdadero  sentido  de  la  proposición  ha  de  ser  negar 
la  pluralidad  de  mundos  habitados.  La  misma  debatida  cuestión  trata 
Feijóo  en  una  de  sus  Carlas  Eruditas,  que,  sin  embargo,  lleva  este 
título  escueto:  S>  hay  oíros  mundos,  donde  hoy  sería  preciso  añadir 
habiíddos. 

('.?)  Más  adelante  se  verá  refutada  por  otro  agustino  esta  opinión 
singularísima. 
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nes  respectivamente:  "La  causa  de  la  gravedad  de  los  cuer- 
pos es  el  movimiento  vorticoso  de  la  substancia  etérea,  con- 
forme á  los  principios  de  Descartes,,. — "El  alma  del  hombre 
es  espiritual  eternamente,,. 

Día  21.  El  P.  Fr.  Fernando  Anguiano  defiende  que  "En 
los  cuerpos  naturales  inanimados  no  hay  forma  alguna  dis- 
tinta de  la  misma  materia,  y  de  la  varia  textura  y  configu- 
ración de  las  partes  de  ésta„ ;  y  el  P.  Fr.  Bernardo  Lozano 
que  "Sólo  hay  tres  elementos,  que  son:  agua,  aire  y 
tierra„. 

Día  22.  El  P.  Fr.  José  Caballero  sostuvo  que  "Las  ma- 
ravillosas operaciones  que  vemos  en  los  brutos  se  explican 
mejor  en  la  opinión  que  hace  consistir  su  alma  y  vida  en  el 
movimiento  de  los  espíritus  vitales,  que  en  la  que  les  con- 
cede una  alma  material,  pero  distinta  de  la  materia,,;  y  el 
P.  Fr.  Benito  Saavedra  que  "Todas  las  plantas  nacen  de  si- 
miente propian. 

Día  23.  Se  defendió  por  el  P.  Fr.  Domingo  Blanco  qut- 
uLos  elemento-.,  aun  colocados  en  sus  respectivos  lugares, 
gravitan  sobre  cualquiera  cuerpo  inferior,,;  y  por  el  P.  Fray 
Alonso  Alvarez  que  "Los  cometas  son  obras  permanentes 
de  la  naturaleza,  y  que  se  hallan  mucho  más  elevados  que 
el  Sol  y  la  Luna„. 

Día  24.  Explicó  y  defendió  este  día  el  P.  Fr.  Félix  Elor- 
dui  que  "Ninguna  planta  puede  tener  otro  origen  que  la  se- 
milla de  su  especie,,,  dando  al  mismo  tiempo  razón  del  me- 
canismo de  las  semillas  y  de  los  modos  de  su  insición.  El 
P.  Fr.  Nicolás  Reinoso  que  "Supuesto  el  movimiento  de  la 
Tierra,  en  la  hipótesis  de  Newton,  la  fuerza  centrípeta  de 
ella,  ó  la  atracción  del  Sol  y  Luna,  es  la  causa  más  verosí- 
mil y  más  conforme  á  las  leyes  de  la  naturaleza,  del  flujo  y 
reflujo  de  los  mares„. 

Día  25.  El  P.  Fr.  Juan  Lorenzo  de  Vega  defendió  la 
"Idea  ingénita  y  connatural  del  Ser  Supremo  y  de  las  pri- 
meras verdades  en  el  hombre,,;  y  el  P.  Fr.  Miguel  Mateos 
que  "Aun  prescindiendo  de  la  revelación,  son  muchos  los 
argumentos  físicos  y  metafísicos  que  convencen  la  inmorta- 
lidad de  nuestra  mente„. 
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Día  26.  Fueron  defendidas  estas  dos  proposiciones:  1.* 
"La  materia  ó  vapor  eléctrico  es  un  fluido  subtilísimo  y  mó- 
vilísimo que  se  manifiesta  en  los  cuerpos  electrizados  á  ma- 
nera de  centellas,  y  que  tiene  fuerza  atractiva  y  repulsiva, 
común  á  cuasi  todos  los  cuerpos;  pero  el  dicho  vapor  no  es 
diverso  del  fuego  elemental,,.  2.a  "Todos  los  movimientos  de 
los  líquidos,  que  solían  atribuirse  al  horror  al  vacío,  no  tie 
nen  otra  causa  que  el  peso  ó  elasticidad  del  aire,,.  Los  Pa- 
dres Fr.  Manuel  Sobral  y  Fr.  Juan  Sedes,  fueron  los  oposi- 
tores defendentes. 

Día  17.  Bl  I'.  Fr.  Gregorio  Mayano  explicó  y  defendió 
que  UA  excepción  del  hombre,  no  hay  ser  alguno  que  ten- 
ga  forma  substancial  distinta  de  la  materia,,.  El  I'.  Fr.  Isido- 
ro Rupert'»  Torrente,  que  "I. os  brutos  tienen  alma  sensiti- 
va, y  no  son  puras  máquinas,  como  quieren  los  cartesianos,,. 

Dí  \  28.  Defendieron  los  Padres  Fr.  Pablo  Balbuena  y 
Fr.  Fermín  Llamas,  el  primero  que  "La  esencia  del  cuer- 
po natural  om^te  en  la  extensión,  longitud,  latitud  y  pro- 
fundidad,,; v  el  segundo  que  "Las  cualidades,  ya  actuos 
va  inertes,  de  los  cuerpos,  no  son  semisubstancias  distintas 
de  la  materia,  sino  modo»,  suyos. „ 

Día  29  I. evo  y  defendió  el  P.  Fr.  ('.aspar  Pérez  que 
"I  .a  disposición,  dureza,  movimiento,  flexibilidad  y  semejan- 
tes cual  id  ides  de  los  cuerpos  son  el  único  principio  de  dis- 
tinción  entre  ellos,  y  no  otra  forma  une  no  esté  sujeta  al 
examen  de  los  sentidos,,.  El  P.  Fr.  Juan  Frías,  que  'El 
constitutivo  de  nuestra  alma  no  es  la  actual  inteligencia, 
como  quiere  Descartes,  sino  el  ser  principio  de  ella... 

Concluidas  las  oposiciones  (afiade  el  Memorial]  y  juntos 
los  siete  Padres  Jueces  en  la  Rectoral  de  dicho  Colegio  en 
la  tarde  del  mismo  día  29,  eligieron  por  votos  secretos  para 
la  cátedra  de  Artes  del  convento  de  Toledo,  al  I'.  Fr.  Fran- 
cisco García:  para  la  de  Madrigal,  al  P.  Francisco  Sierra; 
para  la  de  Soria,  al  P.  Fernando  Anguiano;  para  la  de  Man- 
silla,  al  P.  Pedro  León  Fernández;  para  la  de  Valladolid, 
al  P.  Nicolás  Reinoso;  para  la  de  Santiago,  al  P.  Alonso  Al- 
varez;  y  para  la  de  Haro,  al  P.  Félix  Elordui,  quedando  los 
demás  opositores  regulados  para  lo  sucesivo,  conforme  á 
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sus  méritos  y  ejercicios.  Concluye  el  citado  periódico  dicien- 
do, que  concurrieron  á  estas  oposiciones  varios  curiosos  y 
aficionados  de  la  Corte,  "atraídos  del  buen  gusto  que  se  ha 
introducido,  aun  en  los  claustros,  contra  la  general  preocu- 
pación en  que  sobre  este  particular  viven  los  extranjeros,,. 
He  apuntado  estos  últimos  datos,  porque  manifiestan  hasta 
que  punto  debió  modificarse  el  método  y  la  enseñanza  en 
aquellos  conventos  de  la  (  >iden  cuyas  cátedras  iban  á  ser 
regentadas  por  maestros  tan  eclécticos  é  independientes. 

Hoy,  claro  está,  no  podemos  mirar  con  tan  buenos  ojos 
ni  aprobar  en  absoluto,  como  hacía  el  Mr/norial,  aquel  es- 
píritu innovador  del  >iul<>  pasado  que,  además  de  introducir 
en  España  algunas  perniciosas  novedades,  ;i  pretexto  de 
creerla-  ventajosas  al  progreso  científico,  manifestó  odio 
más  ó  menos  encubierto  y  nunca  bien  justificado  á  las  for- 
mas aristotélicas  y  á  otras  teorías  escolásticas  que,  por  ser 
de  difícil  sustitución,  han  recobrado  más  tarde  su  honorífico 
y  merecido  puesto  en  casi  todas  las  escuelas  católicas. 
Pero,  a  pesar  de  esto  siempre  será  muy  loable,  y  una 
muestra  al  mismo  tiempo  de  man  actividad  y  progreso  in- 
telectual, el  interés  y  entusiasmo  de  los  agustinos  por  las 
recientes  conquistas  científicas  y  aquella  noble  ansiedad  de 
conocer  y  explorar  los  fecundos  veneros  de  la  naturaleza, 
rompiendo  en  cas...  necesario  las  trabas  hasta  entonces  im- 
puestas por  una  rutina  viciosa  y  estéril. 

^R.    J3ENIGNO    f  £RNÁNDEZ( 
Agustiniano. 
(Continuaré). 


&¡h.  * 


La  predicción  del  tiempo 


|n  mi  obríta  de  Física  (1)  que  poco  tiempo  lia  vio  la 
luz  pública,  escribí,  en  el  párrafo  dedicado  á  la 
predicción  del  tiempo,  \o  siguiente:  "Hé  aquí  un 

punto  donde,  si  la  índole  de  la  obra  do  me  lo  vedase,  me  ex« 
tendería  algún  tanto,  por  estar  hoy  de  moda  los  augures 
del  tiempo.  Se  puede  hoy.  merced  ;i  lo  rápido  de  las  comu- 
nicaciones telegráficas  y  á  ciertas  lcye^  observadas  en  el 
desarrollo  de  las  tempesta  les  con  otras  de  menor  cuantía, 
conjeturar  á  plazos  pequeños  con  bastante  probabilidad  los 
fenómenos  meteorológicos:  mas,  el  querer  predecirlos 
usando  de  afirm  jetones  categóricas  es  un  atrevimiento  en 
alto  grado  reprobable,  y  que  de  hecho  reprueban  todos  los 
que  saben  que  dichos  fenómenos  son  resultante  mecánica 
de  un  conjunto  de  fuerzas  cuyo  punto  de  aplicación,  direc- 
ción é  intensidad  con  las  leyes  que  presiden  á  su  desenvol- 
vimiento y  variaciones,  no  se  conocen  con  precisión  mate- 
mática. „ 

"Y  no  se  diga  que  las  afirmaciones  de  dichos  augures  á 
veces  se  ven  confirmadas  con  el  hecho,  porque  habiendo 
más  probabilidades  de  acertar  que  de  equivocarse,  sobre 
todo  si  se  tiene  en  cuenta  que  aquellos  usan  de  frases  muy 


di    Véase  pág.  295,  Elementos  de  Física  y  Química  modernas, 

por  el  P.  Teodoro  Rodríguez.  — Madrid,  Imp.  de  Aguado. 
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elásticas,  verbi  gracia,  al  Norte  de  España  ó  Francia,  en  las 
costas  de  Levante,  etc.,  lo  verdaderamente  admirable  sería 
que  siempre  se  equivocasen.  Recuérdense,  si  no,  los  triunfos 
del  famoso  Zaragozano. „ 

A  explanar  estos  conceptos  es  á  lo  que  se  dirige  este  ar- 
ticulito,  donde  daré  razón  de  las  afirmaciones  allí  hechas 
sin  haberme  detenido  á  alegar  las  pruebas;  porque  si  en  una 
obra  de  Física  se  fuese  á  exponer  la  razón  de  todo,  el  texto 
resultaría  insoportable  por  lo  voluminoso,  y  por  otra  parte 
debe  tenerse  en  cuenta  que  para  algo  se  sienta  el  profesor 
en  la  Cátedra. 

I 

Ante  todo  precisa  distinguir  entre  la  predicción  del  tiem- 
po y  las  conjeturas  que  acerca  del  mismo  pueden  hacerse. 
La  palabra  predicción,  desprovista  de  todo  calificativo  y  en 
su  genuino  sentido,  que  es  como  aquí  la  usaremos  siempre, 
significa  el  anuncio  cierto  de  una  cosa  venidera.  Y  la  pala- 
bra conjetura,  por  el  contrario,  indica  sólo  un  anuncio  pro- 
bable de  cosas  que  todavía  no  han  sucerido. 

Que  la  predicción  del  tiempo  es  problema  interesantísi- 
mo y  digno  de  la  atención  de  la  humanidad  entera,  y  que 
el  que  haya  descubierto  el  secreto  de  hacerla  con  quince 
días  de  antelación  es  acreedor  á  las  simpatías  generales,  á 
los  plácemes  de  todos  y  á  los  honores  más  extraordinarios, 
es  cosa  de  suyo  bien  clara. 

Cierto  que  habría  ocasiones  en  que  los  agricultores,  en- 
contrándose las  mieses  ó  los  frutos  en  determinadas  condi- 
ciones, no  podrían  librarlos  de  un  huracán,  un  aguacero,  un 
turbión  ó  un  pedrisco  que  les  diezmase  la  cosecha;  pero  en 
cambio,  á  poco  que  se  discurra  vienen  á  las  mientes  multi- 
tud de  casos  en  que,  si  hubiesen  sabido  con  certeza  y  la  su- 
puesta antelación  los  fenómenos  atmosféricos  que  se  apro- 
ximaban, con  seguridad  no  tendrían  que  lamentar  algunos 
la  pérdida  del  sustento  necesario  de  sus  hijos  y  otros  consi- 
derables quebrantos  en  sus  bienes.  Una  helada  en  primavera, 
cuando  los  frutales  se  hallan  en  flor,  puede  ocasionar  en  una 
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finca  algunos  miles  de  duros  de  pérdida  y  se  pueden  impe- 
dir sus  destructores  efectos  con  algunos  centenares  de  pe- 
setas: con  unas  cuantas  hogueras  de  paja  que  produzca 
gran  cantidad  de  humo.  Un  pedrisco  ó  aguacero...  cuando 
las  mieses  están  ya  en  sazón,  concluye  en  menos  de  una 
hora  con  los  dorados  frutos  de  toda  una  campiña,  regada 
con  el  sudor  del  rostro  de  los  labriegos  pobres  y  fecundada 
con  los  cuantiosos  desembolsos  de  los  grandes  propietarios. 
Con  haber  previsto  dos  día-  antes  lo  que  iba  á  -uceder  no 
se  hubiera  perdido  ni  un  grano. 

Los  buques  con  tanta  frecuencia  estrellados  contra  las 
costas;  los  envueltos  por  las  ola-  y  sepultados  en  los  pro- 
fundos senos  del  ( océano  á  impulsos  del  furor  de  desenca- 
denados huracane-;  las  lanchas  pescadoras,  donde  pobres 
marineros  se  lan/an  en  busca  del  pan  </r  catla  día  de  SUS 
numerosas  familias,  y  tanta-  veces  encuentran  la  tumba  pa- 
vorosa donde  se  hunde  con  su  existencia  la  alegría  > 
consuelo  de  sus  cariñosos  hijos  y  esposas;  la-  cuantió 
riqueza-  tragadas  por  ese  insaciable  monstruo,  ávido  siem- 
pre de  nuevas  víctima-,  con  otras  mil  catástrofes  y  desgra- 
cias preñadas  siempre  de  lute,  dolor  y  lagrimas,  habrían 
desaparecido  para  siempre  con  la  predicción  oportuna  del 
tiempo. 

Y  para  que  nadie  pudiera  con  razón  quejar-e   de  que  no 
repellaba  beneficio  alguno  de-  la  predicción  del  tiempo,  -i- 

quiera  no  fuese  en  tan  grande  escala  como  los  navegantes 
y  agricultores,  y  sin  entrar  en  consideraciones  de  I    onomía 

política,  en  virtud  de  la-  cuales  podríamos  deducir  que  las 
ganancias  de  las  dos  clases  más  especialmente   interesadas 

en  la  predicción  del  tiempo  relluyen  más  ó  menos  directa- 
mente en  las  de  toda-  la-  demás,  resulta  ser  siempre  di-  uti- 
lidad no  pequeña  el  conocimiento  del  tiempo  futuro.  Muchí- 
simas enfermedades  y  muertes  proceden,  á  no  dudarlo,  de 
falta  de  previsión  conveniente  del  tiempo.  Sale  uno  muy 
aligerado  de  ropa  á  dar  un  paseo,  á  una  gira  campestre,  á 
caza,  á  hacer  un  viaje  cualquiera,  confiando  en  el  tiempo 
pasado,  y  de  un  momento  á  otro,  sin  saber  por  que.  apar- 
imperceptible  cirrus  en  el  horizonte,  y  tras  de  él  se  descu- 
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bre  otro;  comienza  luego  á  sentirse  una  brisa  fresca,  los 
primeros  cirrus  blancos  y  diáfanos  se  transforman  en  otros 
de  mayor  radio  y  color  ceniciento,  crece  la  brisa  hasta  con- 
vertirse en  viento  más  bien  frío  que  fresco,  los  nimbus  van 
encaüotando  el  horizonte,  y  cuando  los  incautos  y  despre- 
venidos se  percatan  de  que  la  cosa  va  de  veras,  la  lluvia 
está  ya  empapando  sus  Ligeras  ropas,  pasando  á  donde  no 
siempre  conviene  que  llegue  el  agua. 

De  resultas  de  esto  vienen  los  catarros,  bronquitis,  pul- 
monías, reumatismos...  con  otra  infinidad  de  achaques,  co- 
nocidos en  nuestro  idioma  con  el  nombre  de  goteras,  pala- 
bra sobremanera  gráfica  y  apropiada  al  caso  presente. 

Por  el  contrario,  hay  ocasiones  en  que  se  pasa  la  lluvia 
amena/ando  una  semana,  viéndose  discurrir  á  las  gentes 
por  las  plazas,  calles  y  caminos,  hundidos  unos  en  un  im- 
permeable, envueltos  otros  en  la  clásica  capa  española,  y 
la  mayor  parte  con  el  paraguas  en  la  mano,  hasta  que, 
aburridos  de  tanto  estorbo,  y  despreciando  los  amagos  del 
tiempo,  salen  á  la  calle  sin  ninguna  de  tan  empalagosas 
prendas,  precisamente  en  el  día  en  que  los  am  igos  se  con- 
vierten en  realidades.  ¿Quién  duda  que  la  previsión  cierta 
del  tiempo  nos  libraría  por  completo  de  aquellas  dolencias 
y  estas  molestias? 

Por  lo  tanto,  bajo  cualquier  aspjctoque  se  considere  la 
cuestión,  el  conocimiento  cierto  del  tiempo  futuro  es  de  in- 
terés verdaderamente  excepcional;  y  si  hoy  á  un  cualquie- 
rase  levanta  una  estatua,  el  erigir  una  en  cada  capital  de 
provincia  de  la  nación  afortunada  que  pudiera  gloriarse  de 
contar  entre  sus  hijos  al  eminente  sabio  capaz  de  predecir 
el  tiempo  con  quince  ó  veinte  días  de  anticipación,  resulta- 
ría mezquino  obsequio  y  mísero  tributo  de  honor  y  respeto 
al  compararlo  con  el  excepcional  mérito  de  tan  eximio  me- 
teorólogo. 

Demostrado  el  interés  inmenso  del  problema  de  la  pre 
dicción  del  tiempo,  viénense  en  seguida  á  las  mientes  de\ 
lector  dos  preguntas:  ¿Es  posible  tal  predicción?  ¿Está  ya 
resuelto  el  problema,  ó  hay  esperanzas  de  resolverlo?  Las 
cuales  merecen  párrafo  aparte. 

12 
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II 

Nadie  puede  dudar  de  la  posibilidad  metafísica  y  física 
de  la  predicción  del  tiempo,  pues  los  fenómenos  meteoroló- 
gicos todos  se  realizan  conforme  á  leyes  físicas  cuyo  cono- 
cimiento es  siempn  posible  al  hombre;  y  si  bien  es  cierto 
que  de  ordinario,  por  do  decir  siempre,  se  combinan  y  obran 
de  consuno  para  producir  los  cambios  atmosféricos,  mas 
no  por  eso  rebasan  estos  efectos  los  límites  de  la  inteligen- 
cia humana,  y  por  lo  mismo  pueden  ser  determinados  por 
fórmulas  matemáticas  más  ó  menos  complicadas  y  más  ó 
menos  generales.  Por  manera  que  la  posibilidad  metafísica 
y  tífica  de  la  predicción  del  tiempo  nadie  hoy  la   discutí 

l  ampoco  cabe  duda  alguna  acerca  de  que  todavía  no 

se  ha  resuelto  el  problema  de    predicción  del    tiempo  en    el 

sentido  en  que  aquí  tomamos  la  palabra  predicción^  pu< 
aun  los  más  obcecados  en  la  materia  convienen  en  que  los 
pronósticos  de  los  mejores  meteorólogos  modernos  salen 
fallidos  en  un  diez,  un  veinte  0  un  treinta  por  ^  iento,  y  baj 
ta  que  una  sola  \<  [uivocasen,  para  que.  mientras 

n<>  se  precisase,  todo-  los  pronósticos  quedasen  en  la  cafc 
ría  de  probablí 

Y  vamos  al  punto  capital,  y  en  el  que  no  todos,  sin  fun- 
damento serio  a  mi  juicio,  convienen.  ¿El  estado  actual  de 
las  ciencias  auxiliares  di-  la  meteorología  deja  vislumbrar, 
siquiera  >ea  en  lontananza,  la  resolución  satisfactoria  del 
transcendental  problema  que  nos  ocupa"-  He  aquí  la  cues* 
tión. 

Como  se  vé  no  se  trata  de  la  mera  posibilidad física,  la 
cual  desde  luego  suponemos,  si  no  -i,  ,í  la  luz  de  los  antiguos 
y  modernos  descubrimientos  científicos,  se  entrevé  alLtún 
camino  libre  de  insuperable  'lio-  para  la  humana  inteli- 

gencia, por  el  cual  se  pueda  arrancar  á   la  naturaleza  esa 
nueva  y  prodigios  I  conquista. 

Los  fenómenos  meteorológicos  que  á  diario  contempla- 
mos, y  muchas  veces  sentimos,  no  se  realizan  ni  determinan 
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por  la  intervención  de  una  causa  libre,  poderosa  para  con- 
trarrestar todas  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  y  darle  una 
dirección  constante  (1)  y  que  de  antemano  haya  fijado  de 
una  vez  para  siempre  su  rutinaria  marcha,  como  sucedería 
en  una  corriente  de  agua  aprisionada  entre  resistentes  pa- 
redes de  férreo  tubo. 

Animismo  los  cambios  atmosféricos  no  dependen  de  una 
sola  causa  necesaria,  oculta  ó  conocida,  pero  independien- 
te en  sus  efectos  de  todas  las  demás,  como  pueden  conside- 
rarse algunos  principios  de  Física,  v.  gr.,  el  de  Arquímedes, 
ó  sea,  que  un  cuerpo  sumergido  en  un  fluido  pierde  tanto  de 
su  peso  cuanto  es  el  del  volumen  del  fluido  que  desaloja.  Si 
hoy  llueve  en  el  Escorial,  no  es  porque  haya  una  gran  rega- 
dera llena  de  agua  en  lo  alto  del  horizonte  y  vaya  \in genio 
á  dar  media  vuelta  á  la  llave;  ni  es  tampoco  porque  la  llave 
gire  automáticamente  y  en  determinadas  posiciones  deje  sa- 
lir elagua  v  en  otras  no.  El  vendaba!  que  hoy  hace  zumbar 
a  las  puertas  y  ventanas  de  este  monumental  edificio,  no  ha 
aquí  porque  bace quince  días  le  hayan  comprimido 
en  lejanas  tierras,  viniendo  amarrado  y  sujeto  por  las  pare- 
des de  colosal  tubo...  Para  que  hoy  llueva  en  esta  localidad, 
esprecisoque  hayan  obrado  y  continúen  en  su  mancomunada 
acción  una  serie  innumerable  de  tuerzas  distintas 

De  lo  preinserto  se  sigue,  que  no  es  posible  un  nu< 
Arquímedes  que  sorprenda  la  ley  Jija,  constante  é  indepen- 
diente que  preside  al  desenvolvimiento  de  los  fenómenos 
meteorológicos,  por  la  razón  sencilla  de  que  esa  ley  no 
existe. 

Cualquier  meteoro  determinado  bajo  el  triple  concepto 
de  espacio,  tiempo  é  intensidad,  es  un  efecto  mecánico  de 
una  causa  también  mecánica,  y,  por  lo  tanto,  se  hallará  so- 
metido á  las  leyes  de  la  rama  del  humano  saber  conocida 
con  el  nombre  de  Mecánica. 

Es  elemental  en  esta  ciencia  el  que,  cuando  varias  fuer- 
zas concurren  á  la  producción  de  un  fenómeno,  éste  es  re- 


(1)    Conviene  fijarse  bien  en  las  palabras  subrayadas  para  no  des- 
naturalizar el  sentido  del  período. 
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sultante  mecánica  de  las  mismas,  y  sabido  es  que,  para  po- 
der determinar  dicha  resultante,  es  de  absoluta  necesidad 
conocer  con  toda  exactitud  el  número  de  las  componentes y 
así  como  también  su  dirección,  sen/ido  é  intensidad. 

Hasta  la  fecha  no  se  tiene  noticia  de  todas  las  fuerzas  que 
determinan  un  fenómeno  meteorológico  en  una  región  dada, 
y  de  la  mayor  parte  de  las  conocidas  se  ignora  las  tres  condi- 
ciones fundamentales  que  caracterizan,  juntamente  con  eJ 
punto  de  aplicación,  las  fuerzas.  Para  convencernos  de  ello, 
basta  obser\  ar  lo  que  su<  on  una  de  las  m  ís  conocidas, 

sensibles  é  inmediatas,  ó  con  los  vientos.  Estos,  por 
más  que  á  algunos  les  p<v  lo  contrario,  sólo  se  conocen 
grosso  modo\  porque  ni  las  veletas,  ni  los  anemómetros,  ni 
tod<»^  los  aparatos  usados  para  este  objeto  son  instrumentos 
de  precisión,  y.  aunque  lo  fuesen,  sus  indicaciones  no  servi- 
rían más  que  para  los  puntos  donde  se  encuentran  instala- 
dos, pues  sabido  es  que  puede  darse  muy  bien  que  en  un 
mismo  punto  del  globo  terráqueo  haya  á  diversas  alturas 
corrientes  atmosféricas  con  direcciones,  velocidades  y  sen- 
tidos distinto*  y  aun  opuestos,  y  que  el  aire  es  una  subs- 
tancia elástica  y  sobremanera  movible,  y,  por  lo  mismo,  aj 
chocar  contra  una  montaña  de  superficie  irregular,  saldrá 
en  mil  dirección*  asumiendo  parte  de  sus  energías  en 
agitar  los  árboles  de  las  faldas;  direcciones  y  i  nergfas  que 
ni  hasta  la  fecha  se  han  medido,  ni  se  prevee  el  día  de  po- 
der realizarlo. 

Y  -i  esto  sucede  con  lo  más  tangible  y  fácil  de  estudiar, 
¿qué  sucederá  con  aquellas  otras  mil  y  una  causas,  délas 
cuales  únicamente  con  certeza  sabemos  que  influyen  en  la 
producción  de  los  metéoros,  pero  la  manera  de  verificarlo, 
ó  se  escapa  por  completo  a"  nuestras  inteligencias,  ó  sólo 
podemos  formar  de  ella  un  juicio  acudiendo  á  hipótesis  más 
ó  menos  probables?  Y  -i  las  componentes  no  se  conocen  to 
das  y  Las  conocidas  no  se  encuentran  bien  determinadas 
bajo  su  aspecto  mecánico,  ¿quién  podrá  hallar  la  resultante? 

Y  no  se  nos  diga  que  las  perturbaciones  originadas  en 
las  corrientes  de  aire  por  las  causas  antedichas  y  otras  aná- 
logas, son  cantidades  despreciables  comparadas  con  lasco- 
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lósales  fuerzas  por  los  vientos  desarrolladas,  pues  esto,  que 
podría  admitirse,  aunque  con  dificultad  y  sin  razón,  si  se  tra- 
tase exclusivamente  de  la  intensidad  y  en  corto  espacio  de 
tiempo  y  lugar,  es  insostenible  cuando  el  espacio  es  de  mi- 
lesde  leguas  y  el  tiempo  de  medio  mes,  y  especialísimamente 
por  lo  que  se  refiere  á  la  dirección  y  sentido. 

Supongamos  que  un  viento  viene  con  la  dirección  Ma- 
drid-Barcelona, y  que  efecto  de  la  cordillera  de  Guadarra- 
ma, otros  vientos  regionales,  un  desequilibrio  térmico  consi- 
derable en  determinada  región  de  la  atmósfera  etc.,  el  vien- 
to del  caso  sale  ya  de  Madrid  con  una  dirección  que  forma 
con  la  primitiva  un  ángulo  de  algunos  segundos.  En  los 
puntos  próximos  á  la  capital  de  España  apenas  se  notaría 
el  cambio,  pero  como  á  medida  que  van  creciendo  los  lados 
del  ángulo,  la  distancia  de  los  mismos  va  siendo  mayor,  al 
llegar  á  las  costas  d  rante,  á  Italia...,  podrá  medir  ya 
aquella  algunas  leguas,  y,  por  consiguiente,  en  vez  de  pasar 
por  Barcelona  y  todos  los  puntos  situados  en  la  recta  tra- 
zada desde  el  centro  de  la  capital  de  España  al  de  la  ciudad 
condal,  pasaría,  v.  gr.,  por  Gerona  y  otras  localidades  no 
fáciles  de  precisar. 

Cuando  se  quiero  buscar  la  resultante  de  varias  fuerzas, 
(  s  ne<  -ari<>  de  toda  necesidad  la  determinación  completa 
de  las  componentes,  y  para  nada  sirve  el  sobre  poco  más  ó 
menos.  Si  á  un  tísico  le  propusiesen  el  problema  siguiente: 
"Cinco  fuerzas  concurrentes  ó  en  ángulo,  cuyas  intensida- 
des respectivas  son  próximamente  2  I,  5  \  7,  8  y  2  caballos 
de  vapor,  sus  direcciones  son,  sobre  poco  más  ó  menos,  la 
de  la  primera  la  misma  de  la  meridiana  de  Madrid,  la  se- 
gunda forma  con  la  primera  un  ángulo  de  unos  13°,  la  ter- 
cera con  la  segunda  lo  forma  de  unos  25°,  el  formado  por 
la  cuarta  y  tercera  viene  á  ser  de  93°  y  el  de  la  quinta  con 
la  cuarta  vale  unos  102°,  ¿cuál  será  la  resultante?  „ 

La  contestación  salta  á  la  vista;  si  no  se  me  precisan  los 
datos,  diría  el  físico  del  caso,  el  problema  es  insoluble  de 
suyo;  ni  siquiera  me  puedo  prometer  la  aproximación,  á  no 
ser  por  casualidad;  porque  si  bien  es  cierto  que  los  errores 
de  los  datos  pueden  ser  separadamente  de  poca  monta. 
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pero  al  sumarse  los  de  todos  y  siendo  una  condición  esen- 
cial de  las  fuerzas  y  por  lo  mismo  de  la  resultante,  la  di- 
rección, en  la  cual,  el  más  insignificante  error  puede  alcan- 
zar proporciones  gigantescas  me  reconozco  incompetente 
para  resolver  semejante  problema. 

En  mis  raciocinios  he  partido  del  supuesto,  difícil  de  de- 
mostrar, de  que  se  conocen  hoy  todas  las  fuerzas  que  influ- 
yen en   la  producción   de   los  metéoros;  no  hay  para   qué 
decir  que  si  este  -upuesto  es  falso,  mi  argumentación 
consolida  >  fortiori  vt  rdadera 

Y  puesto  que  por  los  medios  de  que  boj  se  dispone  no 
es  posible  predecir  el  tiempo,  ¿bay  siquiera  esperanzas  fun- 
dadas Je-  llegar  á  predecirlo  en  épocas  no  remotas?  Para  el 
que  piense  detenidamente  en  la  índole  de  las  dificultades 
que  entraña  el  conocimiento  cierto  del  tiempo  futuro  con 
quince  días  de  anticipación!  desde-  luego  comprenderá  que 
estique  nos  ocupa  uno  de  esos  problemas  teóricamente 
solubles,  mas  que,  por  desgracia,  en  la  práctica  no  se  llegan 
á  resolver. 

I  le  aquí  un  problema  parecido,  de  cu\  .1  solución  posible 
nadir  versado  en  lasciencias  físicas  y  matemáticas  abriga 
la  menor  duda,  y  que.  sin  embargo,  no  hay  esperanz  is  de 
resolver  satisfactoriamente.  Supong  irnos  una  mesa  de  billar 
de  doscientos  metros  de  largopor  cincuenta  de  ancho,  y  que, 
en  1  ez  de  los  palillos  m<  >viles  de  marfil  acostumbrados,  lleva 
otros  fijos  y  de  aciví,,  colocados  á  diez  centímetros  de  dis- 
tancia uno-,  Je-  otros  y  en  número  suficiente  para  que  t< 
la  superficie  de  la  mesa  quede  llena  de  dichos  palillos;  añá- 
dase á  la  condición  anterior  la  de  estar  el  paño  lleno  de 
desigualdades  y  mal  zurcidas  costuras;  híncese  luego  a  bra- 
zo ó  con  honda  al  centro  de  la  referida  moa  una  bola  de 
billar  de  nueve  centímetros  de  diámetro  ¿es  posible  deter- 
minar la  trayectoria  de  este  móvil?  La  posibilidad  metafísi- 
ca y  física  es  innegable.  ¿Se  dispone  ó  hay  esperanzas  fun- 
dadas de  que  algún  día  se  disponga  de  procedimientos  sufi- 
cientemente exactos  para  precisar  dicha  trayectoria?  Nada 
hay  que  motive  tan  al hagüefias esperanzas,  porque  la  dificul 
tad  no  estriba  en  la  falta  de  conocimiento  de  las  leyes,  pues 
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estas  al  fin,  aunque  hoy  fuesen  desconocidas,  mañana  podía 
levantarse  un  genio  que  las  descubriese;  la  dificultad  es  del 
orden  práctico  é  inherente  á  la  ruda  naturaleza  humana,  á 
la  cual,  aunque  en  la  mente  le  resulten  todos  los  cálculos 
matemáticamente  exactos,  al  descender  á  la  práctica  y  usar 
de  instrumentos  materiales,  se  encuentra  siempre  burlado, 
por  lo  que  á  la  precisión  y  exactitud  hace:  baste  decir  que 
después  de  ser  conocidos  tantos  siglos  hace  los  polígonos  re- 
gulares, no  hay  posibilidad  de  trazar,  \ .  g.,  uno  de  dos  mil 
lados  en  una  hoja  de  papel  de  diez  centímetros  en  cuadro,  y 
aun  sin  limitar  las  dimensiones  de  la  superficie  en  que  haya 
de  dibujarse,  serfa  prácticamente  imposible  trazar  uno.  v.  g, 
de'-  33.   Pero,  qué  mucho,  si  la  linca  recta,  el 

punto,  etc.,  lo  concebimos  con  toda  claridad,  pero  carecemos 
de  medios  para  trazarlos... 

Por  lo  dicho  se  comprenderá  perfectamente  cómo  no 
obstante  de  ser  una  cosa  físicamente  posible,  es  práctica- 
mente irrealizable,  que  es  lo  que  sucede  co)i  la  predicción 
del  tiempo. 


Visto  ya  el  interés  de  la  previsión  cierta  del  tiempo  y 
el  estado  en  que  se  encuentra  este  problema,  vamos  á  decir 
algo  acerca  de  los  pronósticos  probables  del  mismo. 

Mediante  la  atenta  observación  de  las  oscilaciones  baro- 
métricas, la  intensidad  y  dirección  de  los  vientos,  el  estado 
higrométrico  del  ambiente,  las  noticias  telegráficas  de  los 
grandes  fenómenos  atmosféricos  desarrollados  en  países 
lejanos,  etc.,  se  puede  anunciar  con  alguna  anticipación  y 
mucha  probabilidad  de  no  equivocarse  el  tiempo  futuro  en 
una  comarca  reducida:  claro  está  que  las  probabilidades 
disminuyen  aumentando  el  plazo  con  que  se  anticipa  el 
anuncio. 

Estos  pronósticos  tienen  alguna  utilidad  práctica,  pues 
en  ciertos  casos  pueden  servir  de  guía  para  las  faenas  del 
campo  y  ciertas  determinaciones  de  la  vida  ordinaria. 

Los  pronósticos  con  quince  días   de  anticipación  sólo 
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pueden  hacerse  en  líneas  generales  y  usando  de  frases  va- 
gas, v.  gr.,  habrá  lluvias  en  el  Norte  y  centro  de  Espafta,  ó 
viertos  fuertes  en  las  costas  de  Levante,  tiempo  variable 
en  general,  etc.  De  esta  suerte  es  como  únicamente  pueden 
resultar  verdaderos  el  80 'por  100  de  los  anuncios  hechos. 
Pues  claro  está  que  durante  la  primavera,  ó  en  el  Norte  ó  en 
el  centro  de  nuestra  península  la  mayor  parte  de  los  días 
hay  lluvias,  asi  como  fríos  intensos  en  los  meses  de  Enero 
y  Febrero;  y  viceversa,  en  los  deverano  lo  ordinario  es  que 
haya  grandes  calores  especialmente  en  el  centro  y  Medio 

día.  Otra  condición  debe  añadirse  á  las  anteriores  para  que 
los  pronósticos  á  plazo  largo  no  salgan  fallidos  en  su  ma- 
yoría, y  es  que  :         □  anticiparse  ó  retrasarse  dos  ó  li- 
dias, pues  la  precisión  matemática  en  esta  dase  de  proble- 
ma- es  imposible 

En  las  condiciones  últimamente  expuestas  hay  quien 
predice  ó  pri  I  tiempo  con  quince  días  de  anticipación 

saliendo  ciertos  un  s"  por  l'm  de  sus  pi        ¡ticos. 

¿Pero  este  modo  de  pre\  l  tiempo  tiene  alguna  utili- 
dad práctica?  Casi  ninguna:  porque  no  p  servir  de  gufa 
para  asuntos  de  la  vida  ordinaria.  L'n  labrador  se  encuen- 
tra en  la  época  de  la  siembra  y  la  tierra  no  se  halla  <m 

buenas  condicione^,  efecto  de  pertinaz  sequía,  y  se  anuncia 
que  dentro  de  quince  días  habrá  lluví  IS  en  el  centro    de  la 

península,  pero  como  él  no  ha  de  sembrar  en  el  (futro  ilr 
España  tomado  en  general,  sino  en  un  pueblo  determina- 
do, v.  gr.,  El  Escorial,  mientras  no  le  digan  lo  que  ha  de 

suceder  en  este  punto  para  nada  le  sirve  el  anuncie;  y  aun- 
que se  trate  de  uno  de  los  ochenta  pronósticos  cumplidos,  si 
no  llueve  en  El  Escorial,  para  él  ha  sido  funesto  el  guiarse 
por  el  anuncio,  pues  ha  detenido  la  siembra  quince  días  más 
de  lo  conveniente,  para  luego  realizarla  en  peores  condicio- 
nes. Esto  es  aplicable  á  la  inmensa  mayoría  de  loscasos  de 
la  vida  práctica,  pues  cada  cual  realiza  sus  negocios  en  lu- 
nares determinados  y  para  ello  le  conviene  más  un  día  que 
otro,  de  suerte  que  si  se  guiase  por  los  pronóstico^,  cuando 
estos  resultasen  fallidos  perdería  por  partida  doble  y  cuando 
verdaderos  ganaría  por  un  concepto  y  perdería  por  otro. 
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Afortunadamente  nadie  seguía  por  dichas  predicciones, 
sin  excluir  á  los  entusiastas  de  las  mismas.  Y  es  muy  fre- 
cuente encontrarse  con  individuos  que  entran  en  casa  em- 
papados en  agua  diciendo  con  mucha  naturalidad:  ya  esta- 
ba previsto  este  temporal  por  el  meteorólogo  A  ó  por  el  B: 
lo  cual  demuestra  que  en  la  práctica  tanto  caso  hacen  de 
los  pronósticos  meteorológicos,  los  partidarios  de  los  llama- 
dos vulgarmente  astrónomos }  como  los  que  consideramos 
inútiles,  para  el  público,  más  no  para  ellos,  los  prematuros 
anuncios. 


IV 


He  aquí  nuestra  opinión  condensada  en  pocas  palabras. 
Reconocemos  el  inmenso  interés  de  la  verdadera  predic- 
ción del  tiempo,  asi  como  la  posibilidad  física  de  ésta;  mas 
en  el  estado  actual  de  las  ciencias  auxiliares  de  la  meteoro- 
logía, no  se  prevee,  ni  en  lontananza  siquiera,  medio  algu- 
no para  resolver  tan  arduo  problema  y  en  cambio  hay  ra- 
zones para  declararlo  prácticamente  insoluole.  Conjeturar 
el  tiempo  venidero  con  más  probabilidades  de  acertar  que 
de  equivocarse  lo  vemos  muy  factible,  tratándose  de  plazos 
cortos  y  comarcas  reducidas,  donde  viva  el  meteorólogo. 
Cuando  á  los  pronósticos  se  les  quiere  dar  un  carácter  ge- 
neral y  se  hacen  con  quince  días  de  antelación,  para  llegar 
á  ver  realizado  el  80  por  100  de  los  anuncios  es  preciso  usar 
de  frases  vagas,  á  las  cuales  pueda  plegárselas  y  desple- 
gárselas según  convenga;  pero  est¿i  clase  de  conjeturas 
para  nada  sirven,  si  no  es  para  pasar  el  rato  y  poder  dis- 
cutir si  ha  llovido  ó  nevado,  hecho  frío  ó  calor  en  la  región 
A  ó  en  la  Z?,  si  este  punto  pertenece  al  centro  ó  al  Levan- 
te, etc.,  pues  no  pueden  tomarse  como  guía  en  la  vida 
práctica. 

^r.    Jeodoro  Rodríguez, 

Ag-ustiniano. 
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212  Memori  i  sobre  /</  romería  de  la  V  > .  m  de  l<¡  Bonanova*  Impre- 

i-  Miguel  I  >'>mingo. 
referencia  es  de  D.  Gregorio  Perefia  [secc.de  Publi- 
cartones  periódicas) ¡  en  su  artículo  [ovellanos  en  las  Baleares» 
Pero  vacilamos  en  aceptarla  ante  las  siguientes  declaraciones 
que  nos  hace  un  distinguido  escritor  mallorquín: 

VI  hacer  mención  Don  Gregorio  Perefia  de  la  romería  al 
Santuario  de  la  Bona  hubo  de  dar  seguramente  el  títu- 

lo de  Memoria  á  los  párrafos  referentes  A  aquella  fiesta  po- 
_pular  con  que  termina  Jovellanos  la  Descripción  <lcl  Casti- 
llo de  Bel/ver,  párrafos  que,  por  lo  extensos,  hacen  dudar 
_,de  la  existencia  de  la  Memoria,  innecesaria  á  mi  juicio  des- 
..pués  de  ellos.  Y  corrobora  esta  creencia  la  nota  que  se  lee  al 
.pie  de  la  Descripción    pág.  172,  tomo  V  de  la  colección  Ca- 


(\)    Véase  la  pá¡: 
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,,ñedo,  edic.  de  1830),  en  la  cual  se  admira  que  una  materia 
„tan  árida  como  la  romería  de  la  Bonanova,  haya  podido  pro" 
„ducir  un  cuadro  de  tanto  interés,  como  el  trazado  por  su 
«ilustre  autor.  Es.  pues,  de  creer,  que  á  estos  párrafos  debió 
^referirse  el  Sr.  Perefla. 


.,La  imprenta  de  Don  Miguel  Domingo  no  era  mallorquína, 
.,  1 1  oyendo  éste  desde  Valencia,  de  los  horrores  de  la  invasión 
„ francesa,  trasladó  á  Palma  su  establecimiento,  donde  fun- 
cionó durante  algún  tiempo.  Luego  regresó  á  ^u  país,  sin 
«dejar  continuad  or.  Muchas  de  su>  publicaciones  se  citan  en 
„el  folleto  de  Don  Miguel  Sanche/  pág.  149  á  152). „  Véase 
Sección  l  i ' 

213  Plan  general  de  mejoras  propuesto  <il  Ayuntamiento  de  t,ijón 

por  el  Exento  Sr  D.  G.  '/  de  Jovellanos,  en  W  de  Agosto 
de  1782. 

imprimió  por  primera  vez  en  la  obra  Archivo  < .oto-til  de 
Gijón,  ó  Colección  de  documentos  para  la  Historia,  estadística 
y  Topografía  de  la  villa  y  Concejo  de  < ". i j < '» n . . .  por  I),  J.  J.  H. 
(Juan -Junquera  Ha  Gijóh.  Imprenta  de  V.  González,  1851. 

R  'prodújose  en  1  i  Historia  tic  Gijón^  d<-   Rendueles  Llanos, 
pág.  i:i  Ifss.  del  Instituto,  vol  LXXX 

214  Reglamento  form  ido  p'>r  elS.  />■  G  isp  i>  Melchor  de  Jovellanos 

del  Consejo  de  S.  M.  en  el  Real  tes  pira  ht  direc- 

ción del  nm  vo  \fon  isterio  de  S.  Spiritus  </uc  se  va  á  construir 
cu  esta  Ciud  i  I  le  orden  tic  S.  M.  y  á  consulta  de  dicho  Real 
consejo.  Fechado  en  Salamanca  á  11  de  Agosto  de  17^0.  Sala- 
manca. Por  D.  Francisco  de  Tóxar,  17X),  folleto  en  16°,  de  27 
páginas. 

215  Informe  dado  al  Consejo  por  la  Real  Academia  de   la   Historia 

en  10  de  Junio  de  17S3,  sobre  la  disciplina  eclesiástica  antigua 
y  moderna,  relativa  til  lugar  de  las  sepulturas. — Madrid.  Ofi- 
cina de  Sancha.  1786,  un  vol.  en  8.°  de  LXI-103  páginas,  apéndi- 
ces y  láminas. 

Firman  este  informe  varios  individuos,  entre  ellos,  D.  Gas- 
par Melchor  de  Jovellanos,  y  como  la  parte  legal  de  dicho  in- 
forme sea  una  ampliación  del  escrito  (Ordin.  77.)  hecho  por  Jo- 
vellanos sobre  el  mismo  asunto,  en  1781;  fundados  en  esto,  y 
en  lo  dicho  por  Ceán  {Memor.  págs.  157-158)  y  por  Cañedo 
(Obras  de  Jovellanos),  tomo  IV,  pág.  173,  nota  segunda),  no  va- 
cilamos en  atribuírselo. 

216  Descripción  del  Concejo  de  Carreño  en  Asturias. 
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Impreso  (sin  decir  su  procedencia)  en  la  Ilustración  i>aUega 
Asturiana,  tomo  III,  pág.  i>"i.  —  Abunda  en  errata-, 

Jovellanos  poseía  copia  de  un   manuscrito  titulado  Antigüe- 
dudes  de  Carreña   Fuertes,  pág.  2  U    y  de  la  Histori  i  de  Can- 
das y  su  Concejo  de  Carreñ  >   Ibidem,  pá^.  219). 
217  Informe  de  Jovellanos  d  la  Academia  ¡te  /,/  Historia  sobre  la 
publicación  de  la<  poesi  IS  leí  Ara  preste  de  Hita. 

Inserto  tn  la  Historia  dé  la  Literatura  Española  de  Ama- 
dor de  los  I\i<>>,  tomo  IV,  pág    581. 

{Ordin.2f)a.)  Respuesta  de  Campomanes  d  Jovellanos  sobrt 
el  libro  de  Lms  l'at/e  de  la  Cerda  *  Erarios  públicos  y  Mon- 
tes de  piedad... 

(impreso  por  Canella  studios...  etc.)« 

rta  de  I >.  Dotning  tGarcla  de  la  Puente  á  l  >  Rosí  mi" 
res  sobre  la  liberación  d<  fox  <  U  mos  (Ibid.,  pág  27  . 

rta  de  I >.  Francisco  Martínez  Marina  á  Jovellanos  sobre 
la  itegitimid  las  Juntas  supremas  p  ihiJ..  • 

gina  30). 
'Jis  Proyectos  sobre  el    Nalón  y    Trubia  y  camino  carbonero  de 
Lang  i 

Se  publicaron  en  el  folleto  Minas  </<  carbón  de  piedi  i   ¡     i 
furias,  reconocimiento  hecho  de  orden  del  R<      V    5.  Madrid, 
1831.  Irapi  enta  de  .1.  Collado,  fol.,b2  págs.  y  5  láminas,  por  I  )on 
Joaquín  Ezquerra  del  B  tyo,  y  otro 
Comprende,  entre  otros  trabajo 

ai  Informe  sobre  la  na  n  del  rio  Nalón  ,j  sóbrela 

fábrica  de  municiones  gruesas  de  /rubia,  por  Don 
G  isp  ii    Melchor  de Jovellan 
b    Relación  de  un  proyecto  <ie  camino  carreta 

Sama  tle  Langreo  h  i^ta  Gijón,  por  el  Sr.  D.  Gaspat 
MeU  hor  de  Jovellano 
(Véase,  sobr<  loque  atrás  dejamos  apuntado 

al  tratar  del  ordinal  185%  y  la  referencia  pi  nte  al  tom 

segundo,  p.tu    168,  de  la  edición  Rivadeneyra). 

{Ordin.  152  m.  Sospechas  sobre  l<i  autenticidad  de  la  c- 
tura  ile  fundación  de  /</  iglesia  parroquial  de  Gijón  en  1410. 
Publicadas  en  la  Historia  de  Gijón  de  Rendueles-Llanos,  pá- 
gina 17o,  y  i  idas  con  nuevos  argumentos  por  D.  losé  Ca- 
veda. 
219  Carta  y  diligencias  sobre  la  construcción  de  una  nueva  /:,-/<  si  i 
en  Gijón  (afio  17 

Publicada  en  la  Historia  de  Gijón  de  Rendueles-Llanos.  pá" 
gina  330 
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220  Carta  sobre  la  conveniencia  de  que  el  tercer  batallón  del  Regi- 
miaito  de  AsTUklAS  resida  en  Gijón  (18  Febrero  1794). 

I 'ubi  ¡cada  en  la  Historia  de  Gijón  de  Rendueles-Llanos,  pá- 
gina 466. 

No  debió  surtir  gran  efecto  esta  Representación,  porque,  se- 
gún rezan  tas  Diarios,  se  reprodujo  en  27  de  Octubre  de  1795 
para  Campo-Alange,  á  fin  do  que  la  diera  curso. 
'.'-'I   Memorias  familiares  (fragmento)    (En  nuestra  obra  Jove^la- 

m>s,  nuevos  datos,  etc.,  pAgs.  I  á  12).  Vid.  el  ordin.  402. 
•222  Fragmento  poético...  (Ibidem,  páLj.  12). 

Oht  que  ¡ñu  irgos  penosos  momentos... 
*223  Conversación  sobre  el  "trabajo  del  hombre  y  sobre   el  lujo„ 

(fragmento)  {lindan,  págs.  1(*  á  24). 
'-h_'l  Dos  diálogo  sobre  critica  económica  (fragmento).  ibidem,  pá- 
gina 21  á  (2 
•225  Manijes/ ación  de  Don  Gaspar  de   [avellanos,  renunciando  el 
derecho  de  asiento,  sepultura,  enterramiento  y  patronato  en 
l,i  Capilla  de  los  R  te  /.;  Iglesia  parroquial  de  Gijón,  año 

17 <><>  [Ibidcm,  .    :-.  . 

•226  Representación  den  de   '  de  1796  sobre  la  necesidad  de 

un  camino  canelero  Con  Castilla    {Ibidem,  pág.  36   '<'<■  Véase 
el  ordin.  362. 
*227  Exposición  <il  Rey  s<>b>c  lo  que  era  el  Tribunal  del  Santo  O/icio 
en  1798  (Iludan,  págS.39-41). 

S  Diarios  de  /avellanos  [Iludan,  pág.  17  a  11''  . 
Extracto  ampliado. 

a.  Descripción  ti  el  Concejo  ¡le  <  ,'ijón  d  vista  de  pájaro. 

b.  Apunte  sobre  la  cria  del  salmón. 

c.  Biograjia  de  D.  Alejandro  <>' h'alty. 

d.  Primer  testamento,  hecho  en  11  de  Marzo  de  1795. 
Etc.,  etc.,  etc. 

De  estos  Diarios  (la  obra  más  intima  y  trascendental  de 
Jovellanos,  en  nuestro  concepto)  existen  tres  copias:  una  en 
poder  de  D.  Alejandrino  Menéndez  de  Luarca;  otra  en  el  de 
D.  Marceli  10  Menéndez  Pelayo,  y  la  tercera  en  poder  de  un 
asturiano  cuyo  nombre  no  estamos  autorizados  para  publicar. 
Los  Diarios  son  nueve,  y  abarcan  un  periodo  de  diez  años  y 
cinco  meses,  desde  el  2)  de  Agost  >  de  179 J  hasta  20  de  Enero 
de  1801.  Los  que  hemos  visto  comprenden  nueve  cuadernos  en 
folio,  de  dos  mil  y  pico  de  páginas,  lie  aquí  su  distribución: 


1% 
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2.° 
3.°  V  4.* 

5.« 

7.°  . 


Las  residencias  principa- 
les son  Madrid  y  (jijón, 
aparte  de  las  cuales  re- 
corrió en  diversos  sen- 
tidos las  provincias  de 
Asturias,  Santander , 
Vascongadas,  León, 
Zamora,  Salamanca,  Va- 
lladolid,  falencia,  llur- 
\vila,  Logroño, 
S.ma,  etc 

El  dar  idea  de  su  conte- 
aido  llenaría  muchas 
ñas;  y  la  tardanza 
de  su  publicidad  mues- 
tra de  una  manera  elo- 
cuente el  atraso  de 
nuestra  cultura  intelec- 
tual. 


Primer  diario.  1790  ( Agost.  20  á  Oct.  28     . .  ) 

1791  (Agost.   6á  Nov.  29).... 
(1792  (Junio  3á  Junio  L*>  .   . 
(1792  (Julio  13 á  Agost.   3).... 

[1793  (Nov.  10 

¡1794  

U795      á  Marzo  12  .... 

(1795  (W  irzo   12 

117'".  ¡3  Diciemb.  31  .. 

fi797  (Enero  i  á  <  tet.  16) 

¡1797  (O  tub.  16  á  Nov.  ¡22)  .. 

i:  e     agosto  15 



I  • ... 

1801  á  Enero  20) 

\  la  amabilidad  del  Sr.  Menéndei  Pelayo,  que  nos  ios  facili- 
tó por  mediación  del  ilu>tr<-  escritor  y  numismático  asturiano 
1*.  Fr.  Manuel  F.  Migueles,  debemos  el  grato  placer  de  su  lee 
tura.  Con  gusí  isignamos  aquí  nuestro  agradi  cimient 

entrambos  escritores  por  el  favor  dispensado. 

No  estará  demá  leí  paradero  de  los  Diarios 

Suspéndese  la  redacción  de  ellos  en  2  »  de  Ki  is  d.  -~>eis 

días  antes  (14  de  Enero)  había  JovelU  rito  á  I 

anunciándole  que  tenia  formadas  más  de  doscientas  cedí 
para  el  I  accionario  bable  (que  en  el  presente  libro  señalamos 
con  el  ordinal  425 

Pues  bien:  el  M  dicho  a  que  se  le  redujo  á 

prisión,  se  Le  embargaron  sus  papeles,  que  encerrados  en  dos 
grandes  bault  ron  transportados  á  Madrid,  paj 

minados  p  f  sus  ministros. 

V  aquí  entran  nuestras  conjetura»  y  sorpn  ues  ni  los 

.  ni  las  Cédulas  para  el  Diccionario  baile ^  volvieron 
jamás  a  Gijón,  ni  fueron  recuperados  por  3u  legitimo  duefio. 
Que  i"-  p  l  eán  Bermúdez,  es  innegable,  pues  do  eli< 

valió  para  liacer  el  extenso  extracto  que  por  primera  vez  pu- 
blicamos  en  1885    El  cual,  según  indicaciones,  fué  trabajado 

de  1814  a  18 

Mas  ¿tomo  pasaron  tales  documentos  á  manos  de  Cean, 
cuando,  según  todas  las  probabilidades,  debieran  conservarse 
entre  ¡os  papeles  de  Estado?  Para  resolver  este  dilema,  presta 
mucha  luz  la  exposición  que,  archivada  entre  los  papeles  del 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  publicamos  por  primera  vez 
en  1885.  En  dicho  documento  {ordiñ.  234)  que  lleva  la  fecha 
d(    21  de  Junio  de  1808,  dice  Jovellanos: 

"Para  esto  (el  arreglo  de  >u»  interese»)  necesito  lo»  pape- 
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.les  de  que  fui  injustamente  despojado  en  1801,  en  cuya  vio- 
lencia no  sólo  se  me  ocuparon  los  que  pertenecían  á  corres- 
pondencias y  asuntos  literarios,  sino  todos,  sin  distinción 
na1guna.„ 
Y  luego  agrega: 

•Ruego,  por  tanto,  á  V.  E.  se  sirva  mandar  que  todos  los 
„dichos  papeles,  con  los  dos  baúles  en  que  tueron  colocados, 
■  entreguen  á   D.  Juan  Ceán  Bermúdez,  que  los  recibirá  á 
nmi  nombre.. 

Como  Jovellanos  anduvo  errante  por  España  de  1808  ;t  1811, 
inferimos  de  aquí  que  no  volvió  á  recuperar  sus  papeles,  sino 
que  continuaron  los  más  en  poder  de  Ceán,  cuya  circunstancia 
motivó  seguramente  el  pleito  con  1).  Baltasar. 

Al  fallí  cimiento  de  Ceán,  ó  poco  después,  se  vendieron  sus 
libi<>-  y  manuscritos,  entre  los  que  se  contaban  los  de  su  ilus- 
tre amigo  en  número  i  rdinario.  V  de  su  dispersión  podrá 
luzgar^e  p<>r  los  que  registramos  en  la  inmediata  sección  del 
presente  libro. 

En  este  intervalo  ».:  >s  hubo  en  Madrid  un  ruidoso  li- 

tigio  entre  Ceán  Bermúdez  y  el  hen  dero  de  jovellanos,  don 
Baltasar  ilezde'  «,  que  se  oponía  resueltamente 

;i  la  publicación  de  las  Memorias  por  dos  motivo-:  el  primero, 
por  creer  que  Ir  pertenecía  la  propiedad  de  los  Diarios',  y  el 
segundo,  por  razono  de  índole  privada.  Aunque  desconoce- 
mos la  sentencia  recaída,  presumimos  que  debió  ser  favorable 
á  D.  Baltasar,  pues  según  afirma  el  hijo  de  Ceán,  logró  aquel 
impedir  la  publicación,  que  permitió  al  fui,  por  la  persuadan 
de  otro  «ihti)i<>  ile  l>  Gaspar.  (Suponemos  sería  el  general 
Cienfu  6  el  Arzobispo  de  Sevilla,  1  >.  Francisco  Javier. j 

Ahora  bien:  la  precedente  declaración  la  hacia  D.  Joaquín 
Ceán  Bermúdez  en  1831,  y  años  después  compraba  en  una  pren- 
dería de  Madrid  D.  Vicente  Avello  los  Diarios  y  las  Cédulas 
para  el  Diccionario  bable.  .Atortunado  lance! 

Convenido  el  Sr.  Avello  con  el  Sr.  Nocedal  para  que  dichos 
¿liarlos  se  publicaran,  formando  el  tercer  tomo  en  la  colec- 
ción Rivadeneyra,  imprimiéronse  con  tal  objeto;  mas  ocurrien- 
do en  tales  momentos  la  suspensión  de  la  mencionada  Bibliote- 
ca,  quedáronse  sin  llegar  al  dominio  del  público. 

Del  Sr.  Avello  pasaron  los  originales  á  su  sobrino  D.  Alejan- 
drino Menéndez  de  Luarca,  que  hoy  los  disfruta. 
*229  Tcstatnoito  por  comisario  otorgado  en  el  Castillo  de  Bellver 
en  2  de  Julio  de  1807 . 
ílbidem,  pág.  121  á  132). 
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•290  Fragmento  de  una  carta  sobre  el  origen  «'  introducción  de  la 
Agricultura  en  Asturias, 

(Jbidem,  p.1<¿.  133-141)  dirigida,  según  es  de  creer,  d  D.  An- 
tonio I'oyi .-. 

Varias  dudas  se  nos  ofrecen  sobre  la  persona  á  quien  fuere 
dirigida  la  presente  carta,  y  considerando  interesante  la  solu- 
ción de  este  punto,  expondremos  con  la  posible  brevedad  lo 
que  n>>s  ha  ocurrido  acerca  de  él. 

Prim  reimos  en  un   principio  que  fuera  esta  carta  la 

quinta  que  faltaba  en  la  serie  de  las  dirigidas  á  Ponz:  pero 
gún  Ceán  i  Memorias...  pág.  331),  redúcese  aquella  \  una   I 
cripiiini  topográfica  del  Principado.  Y  como  en  el  comienzo 
de  la  que  ahora  registramos  se  diga  que  la  anterioi      ■    iba 
sobre  agrii  ultura  <ic  Asturias,  claro  es  que  á  la  presente  de- 
biera  asignársele  el  séptimo  lugar,  en  vez  del  quinto  ,  tes 

supusimí 

funda:  En  el  apuntamiento  s  >bre  el  dialecto  de  .¡</u>i  /s 
(ordtn.  1 17,  Riv.,  tomo  I,  pág.  344,2  parral  i  lll),  al  ha- 

blar de  1 1  remota  antigfleda  l  d<-l  hórreo,  escribe  Jovellanos: 
"Mucho  me  detuve;  pero  el  objei  .  mereí  una  llserta- 

lón,  que  acaso  si    hará,  si  Diis  placetn.  La   lü  se 

hizo,  y  llena  la  parte  principal  del  pn  Frag  nento.  Fu  ida- 

do  en  ésta  y  otras  particulari  no  vacilamos  en  afirmar 

que  lo  mismo  el  escrito  que  nos  ocupa,  que  el  Apuntamiento 
sobre  el  dialecto  bable,  fueron  dirij  i  un  paisano  del  autor, 

v   ni    i  ste  no  pudo  ser  otro  sino  I».  Francisc  i  Marti  lez  M  i 
riña. 

Pero  antes  diremos  que  la  conexlói  nb  >^  •  scrit  >s  se  no- 

ta muy  visiblemente  en  el  l  ipital  que  les  Inl  >r  n  i,  A 

ber:  en  el  de  suministrar  elemenl  »s  para  la  formació  i  de  un 
Diccionario  de  Asturias,  puesto   jue  la  obra  del 

Diccionario  b  xble  era  empresa  ya  acometida  de  tiempos  atrás 
por  el  Sr.  Posada. 

Desde  lue^o  hay  que  descartar  á  este  último  escritor;  no  sólo 
por  el  estilo  poco  confidencial  eiiq-ado  en  amha>  produccio- 
nes, como  por  la  mención  que  se  hace  de  su  persona  al  princi- 
pio y  fin  del  Apuntamiento 

A  Ceán  Ber  mudez  y  A  D.  Francisco  de  Paula  Caveda  tampo- 
co van  dirigidas,  pues  otro  era  el  rumbo  que  imprimían  á.  sus 
escritos. 

Y  a  quien  seguramente  convienen  es  A  Martínez  Mari  ía,  au- 
tor de  un  Diccionario  histórico- geográfico  del  Principado  de 
Asturias,   que  aún  se  conserva  inédito  en  la  Academia  de  la 
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Historia.  Y  no  carecerá  de  fuerza  nuestra  suposición,  teniendo 
en  cuenta  que  este  benemérito  asturiano  y  digno  sacerdote 
había  dado  ya  antes  muestras  de  sus  aficiones  á  este  linaje  de 
estudios,  en  su  celebrad-»  Ensayo  histórico-crítico  sobre  el  ori- 
11  y  progreso  de  las  lengu  is. 
•231   Inicio  critico  de  un  nuevo  Quijote  (fragmento). 

¡7c;;/,  pág.  143-148).  El  original  entre  los  Mss.  del  Instituto. 
Reflexiones  y  conjeturas  sobre  el  boceto  original  del  cuadro 
llamado  La  Familia  (Las  M '•ninas,  de  Velázquez). 
Ib  ídem,  pág.  149-15 
te  boceto  estuvo  á  pique  de  pasar  á  manos  de  doña  María 
Teresa  de  Vallabriga,  viuda  del  infante  D.  Luis  (hermano  de 
(    trios  llh,  á  juzgar  por  la  carta  que  le  dirigió  Jovellanos  des- 
de  Salamanca  octubre  de  1791),  y  que  sin  duda,  por  con- 

sejo de  Arias  de  Saavedra,  no  llegó  a  su  destino.  Fué  lástima 
le,  pu<  lo  los  motivos  que  Arias  tuviera  para 

tal  determinació  i,  á  cumplirse  los  deseos  de  Jovellanos,  no  se 
hubiera  dado  el  triste  c  que  sus  herederos  lo  vendieran  en 

mal  hora  á  extranjeras  gentes   I   i  c  iri  i  >e  lee  en  los  Diarios 
de  Jovellanos,  fecha  nt  supra.  Consúltese  ademasá  Ceán:  Die- 
tario de  l  de  Bellas  Arles',  artic.  Veldsquea. 
Representación  </-  /  Sr.  I >.  G.  Mr  de  Jovellanos  al  Ex  ciño.  Señor 
D.José  Antonio  Caballero  sobre  la  tutela  de  Doña  Manuela 
Blanco  Ingu  \m    (17  abril  1805)  copia  defectuo- 
[Ibidem,  pág.  17 
234  Representación  del  Sr.  D.  G.  üf.T  de  Jovellanos  al  Exento.  Señor 
/>.  Sebastián  Piñuelay  Alonso,  reclamando  sus  papeles,  Ja- 
draque,  21  Junio  Í8( 
{Ibidem,  pág.  18 
*235  Consejos  á  Don  Gregorio  de  Jovellanos. 

(Eo  nuestra  obra,  Las  Amarguras  de  Jovellanos...  pág.  275). 
*23t>  Informe  de  Jovellanos  al  Consejo  de  listado,  en  que  manifiesta 
el  juicio  que  le  merece  la  obra    -Memorias  del  Marqués  de 
PombaL  escrita  por  un  jesuíta. 
Iludan,  pág.  280).  . 
Intercesión  de  Jovellanos  por  Cabarrús. 
(Ibidem,  pág.  2 
•238  Jovellanos  y  (rodov.— Correspondencia  sobre    las  causas    del 
destierro  á  Gijón  en  1790. 
{Ibidem,  pág.  286). 
*239  Jovellanos  y  Godoy. — Cartas  con  motivo  de  los  nombramientos 
de  Embajador  y  Ministro  en  1797 . 
{Ibidem,  pág.  29b).  Mss.  orig.  en  ellpst.  de  Jovell.,  vol.  LXXX, 
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Núm. 

de 
orden 

(Ordin.  211).  Representación  á  S.  M,  sobre  lo  que  era  el  Tri- 
bunal de  la  Inquisición. 

(/bidem,  pág.  301 ). 

(Ordin.  91,  'M  a).   Incidente  con  el  Obisp>   de    Lugo,  Felipe 
Pelar:  (  aunedo. 
/bid fin,  pág.   | 

Delación  secreta  contra  Jovellanos. 

[Ibidem,  pág.  312). 
Representación  al  AYv,  ¿incidentes  sobre  la  obra  *El  Contrato 

Social^. 

i  lindan,  18). 

*24l  Comunicación  pri\  \daal  Regente  di  la  Audiencia  de  Ovt 

Ha  don.  pág.  321). 

•242  Episodio  de  la  libertad  de  imprenta.  Carta  d  Churra 

[Ibidem,  pág 
•243  Exposición  U  Gobernador  leí  Castillo  de  Bellver,  ante  la  w< 
puesta  a^         \n  de  una  escuadra  inglesa. 
I  fbidt  ni.  1  'i. 

(Ordm.:  posición  d  Caballé»  re  la  tutela  de  /> 

Manuela  Blanco  i  Inguai  ■     ta. 

I  ai,  pág      I 

Carta  tson  á  Hallan  i  s  •/»><•  / 1  tfftei  •  /<  rd«  </<•  /<>.-•<  //./>. 

(Ihiilcm, 

1  y  Godoy.    Nombramiento  y  Exposición, 

[fbidem,  \  M). 

•245  Memoria  testamentaria  de  D.  G.  kf.  de  Jovellanos. 

(Ibidcm.  11.)  Es  complemento   del   /estamento  por  co- 

mí^ i  ■  rg  ido  '•  i  Mal  i  '/.  22 

Para  mej  cimient  >  de  la  mat<  ria  testamentaria,  se- 

ñalaremos a  |ul  todo  lo  que  con  ella  se  rel.icio  la. 

(/   Testamento  de  l¡  de  Max  90  de  1795.  [ord.  228  d. 
h  Testamento  de  2  de  Julio  de  1807.  {ordin.  22 
c  Memoria  testamentaria  de  1807.   ordin.  245.) 

d  Otra  memoria  (  mu  inédita,  cu  poder  de  h   rederos  de 

Don  Juan  Ana-*  de  Saavedra).  [ordin,  44  i  \ 
e  Evp e  tiente  prom  \vid  \  ¡i  instancias  de  Pon  Baltas  ir 
Cien  fuegos  y  Jovellanos  sobre  la  posesión  de  li  he- 

acia  de  su  (lo  el  Exento.  Sr,  I >.  <•  xspar  Melchor  de 
I  avellanos. 

f  /'  moción  a'nter  vivos)  d  Domingo  García  de  la  /-'/un- 
te, (ordin.  437.) 
E\    primer  testamento     ordin.   228  d.)  no  pndr.A  conocerle 
por  entero,  hasta  La  publicación  de  los  Diarios  J   I  aul 
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Nüm. 

de 
orden 

La  Monona  depositada  en  poder  de  A  rias  de  Saavedra,  debe 
ser  muy  interesante,   si  versa,  como  presumimos,  sobre  ense- 
ñanzas del  Instituto  é  Instrucción  Pública. 
*246  Tentaliv  ís  de  l  >■<  af ranees  i  los:  cart  i<  y  t  teumentos. 

{Ibidem,  pág.  249). 
•247  Cabarrús  y  Jovellanos.  Cartas  después  de  la  batalla  de  Bailen. 
{Ibidem,  pág 
18  Jovell  mos  v  II  flland.  Cartas 
{Ib id fni,  pág .3;  .,. 
•24  '  Jovellanos  y  la  In!  mta  <  arl  ■'  i.  Carias. 
Ibidem,  p.ig.  3 
<  arta  del  Conde  del  Montijo  </  Jovellanos  y  Saan-dra,  sobre 

/•'-   SUt  '      2       .•//(/. 

{Ibidem,  pá- 
i  Préstamo  de  P.  Domingo  García  de  la  Fuente  d  Jovellanos. 
{Ibidem,  i  . 

Carta  de  í>.  Manuel  José/  Quintana  sobre  un  ((  municado  de 

Jovell  mos  en  el     Di  \rÍO  de  Cádiz». 

{Ibidem,  \  ■    Refiérese  al  apéndice  XXII  del  ordin.  1*45- 

•251  Carta  de  Jovellanos  sobre  /</  llegada  a  Muros  de  Aloya. 
Ibidem, 
1  Tropelías  en  \f uros  de  Noya.  El  Obispo  de  Oí  mmeatos). 

{Ibidem,  pág.  411). 
Ofertas  de  Inglaterra  AJk  vellanos  /<  >    n  <  aio  de  Lord  Liver- 
pool. 
(Ibidem,  pág.  42 
*l'"»J  Ultima  Je  licitación  déla  Universidad  di  Oviedo  (documentos)* 
(Ibidem   pág   42  '  . 

iría  de  Jovellanos  al  Ministio  de  Marina  P.  Antonio  Con/el 
sobre  tsuntos  leí  Instituto  t29  le  ^otie  nbre  de  HO 
(En  nuestra  >briCi/i/o?)  íe  '/-  •   icl  instituto,  pA*.  207.) 
256  Epístola  de  gracias  d  la  Universidad  de  Oviedo  por  su  felicita- 
ción con  motivo  ti e  la  promoción  a  la  Embajada  de  Rusia  (11  • 
Noviembre  de  17  7). 

Publicada  ñor  D.  Fermí  i  Ca  ¡ella  en  su  Historia  de  la   Uni- 
versidad de  Oviedo,  rao.  i;~ 

Obra  (supue^tai.— P  in  y  loros.   Madrid,   1812,    impresa  por 
Santiago  Fernández. 
Ibidem,  18  3  (traducción  inglesa  . 
Ibidem.  Madrid,  por  Espinosa.  1820. 

Ibidem,  Valladolid,  reimpresión  de  Hernando  Santaréi,  en  8.° 
Ibidem,    Madrid,  imprenta  de   D  ña   Rosa  ba   z,    cale  del 
Bañu,  182 
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Ibidem,  París,  1826,  38  págs.  en  XXXII."0  {Biblioteca  Nacio- 
nal de  París.) 

Ibidem,  Madrid,  1842,  imprenta  de  Sánchez,  folleto  en  XVI. av" 
de  4S  págs. 

Obra  de  Vargas  Ponce,  falsamente  atribuida  á  Jovellanos. 
Este  opúsculo  se  titula  en  otras  ediciones  del  siguiente  modo: 

Oración  apológica,  que  en  defensa  ¡Ul  estado  /¡creciente 
de  la  España  en  el  reinado  de  Carlos  1  \\  dijo  el  Autor  por 
los  años  de  1780  (variante  en  otras  edic.  17°^)  en  la  plaza  de 
Toros  de  Madrid . 

No  caben  más  desatinos  en  menos  frases:  tener  alguoos 

que  tan  disparatado  engendro  es  obra  de  uno  de  los  más  ele- 
gante- prosistas  españoles!  Por  lo  menos  Ticknor,  salvando 
las  apariencias,  afirma  que  no  es  obra  de  Jovellanos,  y  que  se 
supone   fué  distribuida   ;il    pueblo  en  la  plaza  de  Toros  de  M.i 
drid  en  178  i 

El  canónigo  Posada,  advierte  que  esta  obra  fué atribuida  <í 

Jovellanos  por  la  malicia  de  alguno  de  sus  enemigos  con  el 
<ic^¡¿)iio  de  perderle ,  <>>mo  lo  lograron,  armándole  Sste  y 
otros  lasos  ocultos. 

Se  tradujo  al  inglés,  y  i  n  1813  se  imprimió  privadamente  á 
bordo  de  un  buque  de  guerra  de  dicha  nación.  (Véase  Ticknor: 
Historia  dt  la  Literatura  Española,  tomol\  10-1,  notaX). 

Sobre  su  estilo  literario,  tendencias  y  opini'  trias,  véa- 

se nuestro  libro  Las  Amargura-  de  fovellanos,  capitulo  II. 


JULIO  JSOMOZA  yVloNTSORIU. 
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LAS  ESCUELAS  ECONÓMICAS  EN  SU  ASPECTO  FILOSÓFICO 


(i; 


\VI 


k  P<>co  que  se  reflexione,  escribe  el  P.  Liberatore, 
el  principio  que  para  la  población  sienta  Malthus 
adolece  de  un  grave  paralogismo.  Establece  que 
mientras  la  población  crece,  cuando  ningún  óbice  lo  impi- 
de, en  razón  geométrica,  los  medios  de  subsistencia  no 
crecerían  en  modo  alguno,  sino  en  razón  aritmética.  En  el 
primer  miembro  de  esta  fórmula  no  se  tiene  en  cuenta  sino 
la  sola  tendencia,  mientras  que  en  el  segundo  se  considera 
no  ya  la  simple  tendencia,  sino  la  tendencia  impedida  por 
obstáculos.  Por  ende  el  parangón  peca  contra  las  leyes  de 
la  lógica  (2  . 

Este  juicio  del  ilustrado  jesuíta  coincide  con  el  que  nos- 
otros anteriormente  hemos  formulado  respecto  á  las  tran- 
siciones ilógicas  que  el  clérigo  protestante  hace  del  orden 
abstracto  al  concreto,  de  lo  que,  absolutamente  hablando, 
pudiera  suceder  á  lo  que  de  hecho  sucede.  No  sólo  paralo- 
gismos, sino  contradicciones  palmarias  encuéntranse  más 
de  una  vez  en  las  doctrinas  malthusianas,  y  cada  vez  nos 


(1)  Véase  la  pág.  89. 

(2)  Principios  de  Economía  Política,  pág.  110. 
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admira  más  que  á  pesar  de  contradicciones  y  paralogismos, 
que  sin  quebranto  de  justicia  ni  visos  de  calumnia  pudieran 
llamarse  verdaderas  falacias,  el  principio  de  población  de 
Malthus  haya  llegado  á  conquistarse  poco  menos  que  una 
aceptación  general  entre  los  economistas  de  estos  tiempos, 
y  haya  conseguido  preocupar  seriamente  á  los  que  rigen  los 
destinos  de  las  nacionalidades  modernas.  Sirva  de  prueba 
de  semejantes  contradicciones  el  someter  el  aumento  de  las 
subsistencias  á  todo  el  rigorismo  y  estrechez  de  una  pro- 
gresión aritmética,  y  á  raíz  de  habernos  dicho  el  autor  del 
Ensayo,  clara  y  terminantemente,  que  no  es  fácil  determi- 
nar su  progreso.  Sin  embargo,  esta  última  progresión  hacía 
falta  para  contraponerla  ala  geométrica,  que,  según  hemos 
visto,  Malthus  consid  eraba  como  el  termómetro  que  mide 
el  desenvolvimiento  y  evolución  de  la  humanidad  en  los  di- 
ferentes puntos  del  globo  y  largo  transcurso  de  I"-  siglos,  y 
la  pn  ¡ón  aparece  con  toda  esta  formalidad:  "Los  me- 

dios  de  subsistencia  en  las  circunstancias  mis  favorables  á 
la  industria  no  pueden  nunca  acrecentarse,  sino  en  progre- 
sión aritmética,,. 

Por  más  que  nos  esforzamos  en  buscar  una  razón  sólida 
en  que  pueda  formarse  esta  ley  matemática  de  subsisten 
cias,  no  la  hallamos;  si  Malthus  hubiera  querido  manifestar 
sencillamente  que  en  la  especie  humana  la  tendencia  ;í  pro- 
pagar la  vida  parece  superior  a"  la  potencia  de  conservarla, 
podría  pasar  esta  apreciación  como  una  de  tantas  hipóte- 
sis que  se  han  inventado  para  explicar  determinados  he- 
chos sociales  de  más  ó  menos  transcendencia,  pero  no  fué 
este  su  pensamiento:  él  afirma  que,  teniendo  en  considera- 
ción la  fecundidad  absoluta  por  una  parte,  y  por  otra  la  li- 
mitación manifestada  en  sus  dos  modos,  represivo  y  preven- 
tivo, resulta  que  la  tendencia  de  la  población  es  á  sobrepu 
jar  los  medios  de  vivir:  hácese,  pues,  preciso  que  ese 
sobrante  de  individuos,  que  viene  á  un  mundo  ya  ocupado, 
se  muera  forzosamente  de  hambre,  ya  que  para  ellos  no 
hay  asiento  en  el  gran  banquete  de  la  naturaleza. 

Los  que  pretenden  disculpar  al  clérigo  protestante  di- 
ciendo que  es  verdadero  el  fondo  de  su  sistema,  pero  que  se 
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ha  expresado  mal,  no  ven,  á  nuestro  modo  de  sentir,  que  ni 
la  teoría  en  este  punto  explica  perfectamente  los  hechos,  ni 
éstos  justifican  la  teoría  malthusiana.  uSi  fuera  cierto,  como 
quiere  Malthus— dice  Bastiat — que  á  cada  excedente  de  me- 
dios de  existencia  corresponde  un  excedente  superior  de 
población,  la  miseria  de  nuestra  raza  sería  fatalmente  pro- 
gresiva, la  civilización  sería  el  origen  y  la  barbarie  el  tin 
délos  tiempos.  Pero  sucede  lo  contrario...,  el  flujo  de  la 
multiplicación  de  los  individuos  está  por  debajo  de  la  mul- 
tiplicación de  los  productos.  ;No  es  una  vana  tentativa  que- 
rer expresar  por  medio  de  una  ecuación  inílexible  las  rela- 
ciones de  aspectos  esencialmente  variables?  Es  de  sentir 
que  no  Be  h  lya  podido  encontrar  la  fórmula  exacta.  Se  ve 
claramente  que-  repugnan  al  asunto  los  estrechos  límites  de 
un  axioma  dogmático  ■  1  . 

Traemos  este  argumento  de  autoridad  del  autor  de  las 
Harmonías  Económicas ,  por  lo  mismo  que,  según  ya  indi- 
camos, es  uno  de  los  que  más  decididamente  se  han  pro- 
puesto defender  á  Malthus,  -i  bien,  por  una  de  esas  inconse- 
cuencias felices,  no  pudo  extender  su  defensa  á  las  conclu- 
siones extremas  que  nacen  de  la  tan  traída  progresión 
aritmética  de  las  subsistencias,  que  tanto  pugna  con  los 
hechos  alegados  por  el  Profesor  de  Haylesbury. 

Contra  la  excepción  rara  de  lo  que  sucede  en  los  Esta- 
dos Unidos  respecto  al  movimiento  de  población,  ya  dijimos 
bastante  en  el  artículo  anterior;  sólo  añadiremos  aquí,  para 
mayor  abundancia,  que  según  las  inquisiciones  estadísticas 
más  fidedignas,  como  las  realizadas  por  Moreau  de  Jonnes, 
tomando  por  base  el  movimiento  actual  de  población,  para 
doblarse  ésta,  exigiría  quinientos  cincuenta  y  cinco  años  en 
Turquía;  doscientos  veintisiete  en  Suiza;  ciento  treinta  y 
ocho  en  Francia;  ciento  seis  en  España;  ciento  en  Holanda; 
setenta  y  seis  en  Alemania  y  cuarenta  y  tres  en  Rusia  y  en 
Inglaterra.  Todo  esto  sin  contar  el  contingente  que  contri- 
buye á  la  inmigración  y  suponiendo  desde  luego  una  marcha 
pacífica  y  normal  en  el  desenvolvimiento  de  la  población; 


(1)    Obra  citada,  pág.  358. 
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circunstancia  tan  favorable,  como  rara  y  excepcional  por 
la  multitud  y  variedad  de  causas  y  contingencias  que  afec- 
tan de  una  manera  bien  sensible  esa  evolución  de  la  especie 
humana  y  que  obligan  por  tanto  á  aceptarsiempre  con  pru- 
dencial prevención  y  desconfianza  el  resultado  de  las  ope- 
raciones estadísticas.  No  vale,  pues,  el  caso,  hemos  de  re- 
petir, que  en  los  Estados  Unidos  se  duplique  la  población 
cada  veinticinco  años,  cuando  en  otros  puntos  se  requieren 
centenares,  pero  aun  cuando  así  no  fuese  y  el  desenvolvi- 
miento de  los  indivi  luos  obedeciera  en  todas  partes  á  la  ley 
de  duplicación  periódica  que  se  ha  observado  en  esa  vasta 
región  de  la  América  Septentrional,  ¿hay  alguna  razón  a 
prior/  ni  a  posteriori  que  justifique  y  haga  siquiera  proba- 
ble la  fórmula  malthusiana  de  la  ecuación  de  las  subsisten- 
cias? Para  probar  la  falsedad  de  esta  fórmula  bástanos  el 
ejemplo  mismo  aducidopor  Malthus,  y  sobre  el  cual  cimentó, 
al  parecer,  la  grande  obra  de  sus  desconsoladoras  progre- 
siones. Si  en  dicho  país  se  duplica  la  población  cada  veinti- 
cinco años,  claro  está  que  en  el  transcurso  de  un  siglo  se  ha- 
brá duplicado  cuatro  veces,  ven  este  caso,  siendo  ciertas  las 
progresiones  malthusianas,  habiéndose  aumentado  la  pobla- 
ción como  1 — 2-  4  8  y  las  subsistencias  como  1—2—3 — 4, 
pasada  la  centuria  debieron  haber  perecido  la  mitad  de  los 
habitantes  por  carecer  de  medios  de  alimentación,  lo  cual 
está  muy  lejos  de  la  verdad,  pues  es  sabido  que  el  pueblo 
yankee  es  de  los  que  viven  relativamente  con  más  holgura, 
desahogo  y  comodidades,  ya  sea  por  la  fecundidad  de  su 
suelo,  ya  por  su  floreciente  industria,  ya  por  la  extensión 
del  comercio.  No  se  crea,  sin  embargo,  que  el  aumento  de 
población  no  halla  obstáculos  en  la  antigua  posesión  del 
Reino  Británico.  Las  enfermedades,  las  pasiones  y  otras 
causas  físicas  y  morales  retardan  también  en  esa  tierra  vir- 
gen los  progresos  de  la  especie  humana:  en  cambio  la  agri- 
cultura, industria  y  comercio  toman  tales  proporciones  de 
desarrollo,  que  pueden  competir  con  las  naciones  más  ade- 
lantadas de  Europa. 

Hasta  qué  punto  la  inteligencia  y  la  mano  del  hombre, 
los  adelantos  científicos  y  los  progresos  de  la  industria  pue- 
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den  acrecentar  el  número  de  las  subsistencias,  no  es  posi- 
ble determinarlo;  sólo  que  á  Malthus  conveníale  para  sus 
miras  multiplicar  los  hombres  y  restringir  los  medios  de 
alimentarlos,  á  fin  de  dar  algún  apoyo,  siquiera  fuese  ficti- 
cio y  aparente,  á  su  pesimismo  económico. 

•  \o  cabe  duda,  escribe  Sismondi,  que  hay  límites  más 
allá  de  los  cuales  es  imposible  aumentar  Las  subsistencias; 
pero  nos  hallamos  todavía  á  infinita  distancia  de  esos  lími- 
te^. Hay  espacio  en  la  tierra  para  un  inmenso  desarrollo  del 
cultivo,  y  cuantos  productos  destinamos  á  nuestra  subsis- 
tencia, animales  como  vegetales,  se  multiplican  en  una  pro- 
i métrica  m;i>  rápida  que  el  hombre..  (1).  Kn  efec- 
to, no  pued  negarse  la  posibilidad  de  ese  límite,  ante  el 
cual,  teóricamente  hablando,  hubieran  de  detenerse  las  sub- 
sistencias y  lu>  individuos;  pero  queda  aún  por  averiguar  si 
aq  léllas  ó  éstos  llegarían  primero  .í  ese  término  de  su  evo- 
lución,  más  allá  del  cual  sería  imposible  dar  un  paso,  y 
mientras  esto  no  se  demuestre,  la  pr<  ion  aritmética  de 
las  primeras  es  tan  inadmisible  como  la  geométrica  de  los 

undos.  Si  del  orden  de  la  posibilidad  descendemos  á  la 

ra  de  lo  real.  -;qué  preocupación  seria  puede  abrigarse 
pecto  á  aquella  desnivelación,  cuando  después  de  con- 
tarse md<  de  cuatro  mil  años  de  existencia  del  diluvio  acá, 
la  tierra  se  halla  sumamente  despoblada?  Calcúlase,  como 
ya  notamos,  que  la  población  relativa  del  globo  fluctúa  en- 
tre ocho  y  once  por  kilómetro  cuadrado,  número  muy  corto 
si  se  tiene  en  cuenta  que  una  región  para  estar  nada  más 
que  regularmente  poblada  requiere  cuando  menos  treinta  y 

por  aquella  medida  superficial  y  que  hay  naciones  que 
tienen  setenta,  ochenta,  ciento  y  aun  doscientos  en  la  mis- 
ma extensión  de  terreno.  Las  naciones  europeas,  que  son  in- 
dudablemente las  más  pobladas  (2),  apenas  si  han  cultivado 
algunas  la  cuarta  parte  de  su  territorio,  otras  la  décima, 
y  puede  asegurarse  que  aún  no  está  ocupada  la  milésima 


(1  Nouveaux  principes  d'  Econonüe  politique  2.'le  essai,  du  reve- 
na social. 

(2)  Serian  los  cálculos  más  aproximados,  Europa  tiene  32  habitan- 
tes por  kilómetro  cuadrado;  Asia  17,  África  5,  América3  y  Oceanía  4. 
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parte  del  globo.  Las  grandes  nacionalidades  antiguas  cono- 
cidas concluyeron  todas  sin  haber  roturado  más  que  una 
mínima  porción  de  su  territorio:  tuvieron  tiempo  más  que 
suficiente  para  crear  y  perder  sus  leyes,  usos,  costumbres 
é  instituciones  antes  de  haber,  no  ya  concluido,  pero  ni  aun 
adelantado  mucho  en  el  cultivo  de  su  territorio. 

Suponiendo  que  el  hombre  se  extendiese  por  todas  las 
partes  del  globo  y  habitara  los  más  incultos  desi  rtos  y  las 
más  áridas  pampas,  llegaría  á  obtener  de  la  misma  superfi- 
cie diez,  ciento  y  mil  veces  más  de  lo  que  se  obtiene  hoy 
día,  y  es  que  d  hombre  lleva  á  todas  partes  la  fertilidad  con 
su  actividad  é  inteligencia, como  lo  demuestran  1<>s  pantanos 
cultivados  de  Holanda;  del  mi<=mo  modo,  si  necesario  fuera, 
haría  fecundas  á  fuerza  de  trabajo,  laboriosidad  y  constan- 
cia, las  arenosas  llanuras  del  Sahara  y  de  Arabia,  como  las 
pendientes  laterales  del  Atlas  y  del  Himalava,  y  llevaría  el 
cultivo  á  las  cimas  más  elevadas  del  globo,  deteniéndose 
únicamente  donde  la  taita  de  condiciones  climatológicas 
hacen  imposible  toda  vegetación.  Lo  que  faita,  pues,  no  es 
espacio,  ni  terreno,  sino  capital;  del  buen  empleo  de  ésteen 
bien  principalmente  de  las  cla^t :s  más  necesitadas,  propor- 
cionándolas terrenos  que  roturar  y  con  cuyos  productos 
puedan  atender  primeramente  á  sus  necesidades,  y  después 
á  los  gastos  del  Estado  con  una  tributación  prudente  y  no 
opresora,  es  de  lo  que  deben  cuidarse  los  poderes  públi- 
cos, más  que  délos  conflictos  que  pueden  surgir  del  aumen- 
to de  población,  que  bien  dirigido  y  convenientemente  dis- 
tribuido y  ayudado,  es  siempre,  mal  que  pese  á  los  moder- 
nos economistas  llamados  filántropos  y  malthusianos,  un 
elememo  de  riqueza  y  una  garantía  de  la  seguridad  é  inde- 
pendencia nacional. 

XVII 

Por  otra  parte,  hácese  preciso  observar  que  el  hombre 
no  vive  sólo  de  pan  y  de  los  frutos  de  la  tierra,  sino  tam- 
bién de  los  animales  terrestres,  de  los  peces  del  mar,  y  de 
las  aves  del  cielo.  Al  tratar,  pues,  de  la  cuestión  de  las  sub- 
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sistencias,  no  puede  en  modo  alguno  prescindirse  de  estos 
elementos  importantes  de  nutrición.  Malthus  parece  olvi- 
darlas cuando  tanto  insiste  en  la  imposibilidad  de  que  la 
ferti  idad  de  la  tierra  marche  paralelamente  con  el  aumen- 
to progresivo  del  género  humano.  uSi  suponemos,  dice,  que 
á  consecuencia  de  la  mejor  administración  y  del  mayor  au- 
mento posible  de  la  agricultura,  el  producto  de  las  tierras 
doblase  en  los  primeros  veinticinco  años,  es  probable  que 
iríamos  más  lejos  de  to  verosímil,  y  esta  suposición  pare 
cería  exceder  los  límites  que  razonablemente  pueden  seña- 
larse á  un  acrecentamiento  de  productos., 

Ya  que  de  suposiciones  se  trata,  y  ya  que  de  suposicio- 
nes en  SU  mayor  parte  de  todo  punto  gratuitas  arranca  el 
principio  de  población  del  c'érigo  protestante,  suponga- 
mos quetodo  esto  es  verdad:  es  decir,  que  los  productos 
di'  la  tierra  por  mucho  que  se  acrecienten  no  pueden  ad- 
quirir un  desarrollo  paralelo  al  de  la  especie  humana:  £se 
sto  la  desproporción  que  necesariamente  ha- 
bía de  existir  entre  1<»>  resultados  de  las  progresiones  geo- 
métrica y  aritmética:  Es  evidente  que  no:  pues  si  esta  últi- 
ma ha  de  ser  el  termómetro  de  las  subsistencias,  es  ne- 
fario contar  entn  t<»da>  las  substancias  alimenticias 
que  el  hombre  puede  utilizar  para  su  manutención;  por 
donde,  aparte  del  paralogismo  ya  mencionado,  de  la  contra- 
dicción en  que  incurre  el  profesor  de  Haylesbury  al  fijar 
tal  proporción,  después  de  confesar  que  es  imposible  apre- 
ciar aquellos,  la  omisión  anterior  del  argumento  malthusia- 
no  tiene  todo  el  carácter  de  un  verdadero  sofisma. 

Concluyamos  con  las  palabras  de  Romagnosi:  uá  la  ver- 
dad, escribe,  no  era  preciso  gran  talento  ni  había  para  qué 
recorrer  muchas  tierras  para  afirmar  que,  faltando  el  ali- 
mento, no  quedaba  sino  morirse  y  que  sólo  permanecerían 
vivos  los  que  tuviesen  víveres;  mas  lo  que  no  acierto  á  ver 
es  cómo  se  establece  en  tesis  general  que  la  naturaleza,  ó 
por  mejor  decir  la  sabiduría  divina,  haya  sido  tan  poco 
próvida  que  no  equilibre  la  vida  humana  con  los  medios  de 
subsistencia.  Comprendo  muy  bien  que  gente  hacinada  en 
un  buque,  alejada  de  la  tierra,  tenga  que  perecer  cuando 
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falte  la  galleta,  pero  no  entiendo  cómo  el  género  humano, 
que  vive  de  la  agricultura,  de  la  caza,  de  la  pesca  y  el  pas- 
toreo, y  recolecta  harinas  hasta  del  África  y  América,  y 
cambia  unos  productos  con  otros  entre  todos  los  países,  pu- 
diendo  asimismo  transportarse  donde  hay  que  comer,  deba 
por  el  crecimiento  de  población  echar  de  menos  las  pestes 
ó  condenar  á  los  pobres  á  un  celibato  forzoso,,  (1). 

Las  consecuencias  prácticas  que,  más  ó  menos  directa- 
mente, se  derivan  de  los  principios  makhusianos,  quedan 
apuntadas  en  el  primer  artículo  que  dedicamos  al  examen 
de  los  mismos:  ni  allí  ni  aquí  hemos  descorrido  el  velo  que 
oculta  lo  más  abominable  y  hediondo  de  este  sistema:  sea 
Malthus  ó  sean  sus  discípulos  y  adeptos  los  responsables  de 
tantos  crímenes  como  ha  pretendido  y  pretende  sancionar 
más  ó  menos  abierta  y  descaradamente,  es  lo  cierto  que 
esta  escuela  ha  causado  y  está  causando  horribles  estragos 
en  el  orden  moral  principalmente;  sus  ideas  impías  y  disol- 
ventes, afectando  la  santidad  del  matrimonio,  han  Llegado 
á  producir  una  lepra  espantosa  en  el  seno  de  la  familia,  y  un 
cáncer  horrible  en  algunas  poblaciones,  donde,  más  que  la 
miseria  y  el  pauperismo  deben  preocupará  los  gobiernos 
tan  monstruosas  aberraciones,  sostenidas  por  el  lujo,  la  mo- 
licie y  la  ausencia  completa  de  toda  idea  religiosa:  esto  y 
no  el  aumento  de  población  debe  inspirar  serios  temores  á 
los  poderes  públicos. 

^r   José  de  las  Cuevas, 

\gu8tiniano. 
(Continuará.) 


(1)    Opere  di  K.  <  -.  I  >.  Romagnosi,  vol.  I,  parte  1.a. 
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últimos  de  Marzo  ó  primeros  de  Abril,  es  decir, 
cuando  las  moreras  empiezan  á  despuntar, 

cuando  los  chinos  buscan  el  correoso  papel  donde 
el  ano  anterior  habían  depositado  sus  huevos  las  maripo- 
sas. Dicho  papd,  doblado  en  dos,  cuatro  ó  más  lienzos,  se- 
gún su  mayor  ó  menor  marca,  y  envuelto  en  un  pañuelo  ó 
pedazo  de  lienzo,  lo  ajustan  á  la  cintura,  cuidando  de  que 
no  queden  arrugas,  y  !o  sujetan  con  una  faja  ó  cinta  alre- 
dedor de  su  cuerpo  para  que  el  calor  que  de  este  modo  se 
comunica  á  los  huevecillos  favorezca  su  incubación. 

.  Al  cabo  de  siete  días,  poco  más  ó  menos,  según  el  tem- 
peramento del  que  lleva  enrollado  al  cuerpo  el  papel,  salen 
las  larvas,  las  cuales  se  depositan  luego  en  bandejas  ú  otros 
aparatos  destinados  al  efecto.  Pero  como  no  todos  los  hue- 
vos se  desarrollan  al  mismo  tiempo,  ni  aun  en  un  mismo 
día,  es  preciso  observar  varias  veces  al  día,  á  contar  desde 
el  sexto  de  su  incubación  en  adelante,  y  si  se  ven  bullir  al- 
gunas larvas,  se  sacude  el  papel  para  que  se  desprendan 
las  que  hayan  salido,  procurando  que  caigan  en  las  bande- 
jas ó  recipientes  de  antemano  preparados. 

La  estancia  ó  departamento  que  se  destina  á  la  cría,  ha 


206  SEGÚN  EL    MÉTODO   CHINO 

de  ser  bien  claro  y  ventilado,  mirando  al  Mediodía,  al  Sud- 
este ó  Sudoeste,  y  nunca  al  Norte,  porque  este  viento  es  fa- 
tal para  los  gusanos:  ha  de  estar  apartado  de  los  lugares  co- 
munes, y  muy  limpio  y  aseado,  sin  que  tampoco  haya  allí 
especias  aromáticas  de  ningún  género,  porque  tan  perjudi- 
ciales son  para  ellos  los  buenos  como  los  malos  olores.  En 
el  centro,  mejor  que  arrimada  á  las  paredes,  se  colocará 
una  mesa  ó  mesas  ú  otros  aparatos,  sobre  los  que  se  pon- 
drán armazones  con  varias  esteras,  unas  sobre  otras,  á  ma- 
nera de  estantería,  destinadas  á  comedor  de  los  gusanos, 
según  sus  varias  edades.  La  temperatura  de  esta  estancia 
no  ha  de  bajar  de  2  »"  centígrados,  y  cuando  sopla  el  viento 
Sur  se  abrirán  las  ventanas,  teniendo  cuidado  de  cerrarlas 
otra  vez  por  la  tarde  para  evitar  que  durante  la  noche  en- 
tren los  ratones  ú  otros  bichos  y  destruyan  la  cría. 

De  las  bandejas  donde  han  sido  puestos  los  gusanos  en 
estado  de  larva,  se  trasladan  á  la  estera  baja,  destinada  á 
su  primera  edad,  procurando  los  primeros  días  poner  deba- 
jo papel  ú  otro  objeto  blando,  para  que  no  sientan  tanto  la 
aspereza  de  la  cama.  Luego  se  les  suministrará  su  primer 
alimento,  consistente  en  hoja  de  morera  algo  picada  ó  des- 
menuzada, para  que  puedan  las  larvas  con  más  facilidad 
trepar  por  ellas  y  aprovechar  su  jugo.  La  morera  es  indife- 
rente que  sea  de  una  ú  otra  especie,  si  bien  se  nota  que  la 
hoja  de  la  que  da  moras  menudas  y  rubinegras  es  la  que 
comen  con  más  avidez.  De  la  especie  multicaula  ,  que  ase- 
guran procede  de  Filipinas,  dice  D.  José  Monlau,  en  su  Com- 
pendio de  Botánica,  que  da  mucha  hoja  y  magnifica  para 
el  gusano  de  seda. 

Otra  variedad  empieza  ahora  á  propagarse  por  iniciati- 
va del  Virrey  de  esta  región  (1),  á  la  que-  se  atribuyen  cua- 
lidades muy  superiores  á  todas  las  demás.  Algunas  familias, 
deseosas  de  obtener  las  primeras  sedas,  con  la  esperanza  de 
mayor  lucro,  ó  movidas  por  el  laudable  fin  de  verse  más 
pronto  desembarazadas  de  tan  pesada  tarea  para  dedicarse 
con  más  libertad  á  las  faenas  del  campo,  aceleran  la   incu- 


(1)    Hu-nan. 
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bación  y  se  sirven  para  alimentar  las  larvas  en  la  primera 
época  de  las  hojas  del  espino  negro,  y  aun  de  las  de  achico- 
ria silvestre,  á  falta  de  las  de  la  morera,  por  no  haber  bro- 
tado aún.  Sea  cual  fuere  la  hoja,  es  necesario  renovarla  va- 
rias veces  al  día,  cuidando  de  que  sea  siempre  reciente  y 
que  no  esté  mojada  ni  empolvada,  pues  una  y  otra  les  es 
igualmente  nociva.  Hacia  el  cuarto  ó  quinto  día  desde  su 
nacimiento,  los  gusanos  se  quedan  aletargados,  con  la  ca- 
beza levantada  y  más  relucientes  que  de  ordinario,  yesque 
van  á  mudar  la  piel.  Antes,  pues,  del  letargo,  cuando  em- 
pieza á  notarse  que  dejan  de  comer,  se  les  muda  la  cama, 
limpiándola  bien,  y  tienden  ó  aclaran,  trasladando  á  la 

inmediata  estera  superior  los  que  e^tén  más  crecidos.  Du- 
rante el  sueflo,  que  por  término  medio  suele  ser  de  veinti- 
cuatro horas,  los  gusanos  pierden  la  piel.  Pasan  por  cuatro 
edades,  semejanti  sta,  que  llaman  primera,  en  cada  una 
de  las  cuales  se  req  liere  la  misma  solicitud  que  en  la  que 
queda  descrita.  Sobre  todo  conviene  poner  especial  cuidado 
en  igualarlos,  colocando  siempre  ¡untos  los  que  son  de  un 
mÍMn<>  tamaño,  y  en  ensanchar  la  cima  á  medida  que  ellos 
aumentan  de  volumen,  para  que  puedan  comer  y  respirar 

desahogadamente 

Al  final  de  la  quinta  edad,  que  sucede  de  los  treinta  y  cip- 
co  á  los  cuarenta  días,  se  preparan  ramas  de  pino  (ó  de  cual- 
quier otro  árbol,  pero  de  forma  parecida)  dedos  ú  tres  pies 
de  altas,  y  se  clavan  á  lo-  extrem  >s  de  la  estera,  para  que 
los  gusanos  se  ene  ira  n  :n  e  i  kll  is  á  hilar  sus  capullos.  A 
falta  de  tales  ra  ñas,  puédese  hacer  uso  de  un  cafliz  hecho 
de  paja  toscamente  retorcida  y  dispuesta  en  forma  de  pe- 
quen,¡s  gavillas.  Se  conocer.!  que  han  llegado  los  gusanosa 
su  comp'eto  des¿irrollo  y  que  se  hallan  ya  en  vísperas  de 
hiiar  el  capullo, cuando  mirados  al  trasluz  se  hallen  entera- 
mente transparentes,  y  cu  indo  poniéndoles  hoja  reciente  la 
desprecian,  ocupándose  solo  en  discurrir  y  trepar  por  todas 
partes  en  busca  del  lu^ar  á  propósito  donde  hacerlo.  Dis- 
puesto el  cañizo,  se  encaraman  en  él  los  gusanos  y  trabajan 
sin  cesar  de  día  y  de  noche  hasta  terminar  su  capullo,  que 
es  á  los  siete  ú  ocho  días,  al  cabo  de  los  cuales  quedan 
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transformados  en  crisálidas  encerradas  dentro  de  él.  Con- 
cluido este  período,  se  quitan  los  capullos,  separando  los 
buenos  de  los  malos,  y  limpiándolos  á  todos  de  la  borra  que 
tengan,  es  decir,  de  la  hebra  esponjosa  y  que  no  forma  un 
mismo  cuerpo  compacto  con  el  capullo.  Separada  la  borra 
y  escogidos  los  más  duros,  más  abultados  y  de  mejor  for- 
ma, para  destinarlos  ;i  la  reproducción  de  la  semilla  (los 
capullos  délos  machos  son  menos  abultados  y  más  largos, 
y  en  medio  tienen  una  pequeña  cintura;  los  de  las  hembras 
son  de  mayor  volumen  y  mejor  formados),  se  procede  al 
ahogamiento  de  las  crisálidas.  El  método  os  sencillísimo  y 
no  perjudica  al  capullo  ni  en  p>>c<>  ni  en  mucho.  Se  toma  una 
herrada  cuya  tabla  del  fondo  este  llena  de  agujeros  ó  lucha 
en  forma  de  parrilla-:  se  depositan  en  ella  los  capullos  me- 
tidos en  una  cesta  ó  envueltos  en  algún  lienzo  blanco  para 
que  la  madera  no  los  manche;  se  cubre  con  una  tapadera,  v 
se  mete  en  un  caldero  ó  jaula  de  mayor  diámetro  que  con- 
tenga agua  en  ebullición,  procurando  que  el  agua  no  llegue 
á  los  capulh-.. 

Mediante  el  vapor  del  agua  hirviendo  que  atraviesa  por 
el  fondo  de  la  llenada  infiltrándose  en  los  capullos,  se  aho- 
ga la  crisálida  en  menos  de  cinco  minutos.  Luego  se  extien- 
den ;í  la  sombra  para  quitarles  la  poca  humedad  que  en  la 
herrada  han  contraído, y  si  no  se-  han  de  raspar  en  seguida, 
se  pueden  recoger  extendidos  en  las  mismas  esteras  que  han 
servido  de  comedor  á  los  gusanos,  cubriéndolos  con  alguna 
tela  para  que  el  polvo  no  los  manche.  Los  capullos  que 
han  escogido  para  la  reproducción  de  la  semilla,  sejes  deja 
que  sigan  su  curso  natural;  á  los  doce  ó  catorce  días  las 
crisálidas  horadarán  sus  viviendas  para  salir  convertidas 
en  mariposas.  Entonces  es  cuando  los  chinos  preparan  el 
papel  correoso  y  poco  liso  de  que  queda  hecho  mención,  fa- 
bricado de  la  corteza  del  íiionts  broussonetia^  clavándole 
por  las  cuatro  esquinas  á  una  pared,  para  que  en  él  deposi- 
ten sus  huevos  las  mariposas,  las  cuales,  inmediatamente 
después  de  salir  del  cascarón  se  juntan  machos  y  hembr 
y  en  tal  estado  permanecen  uno  ó  dos  días,  siendo  algunas 
veces  necesario  separarlos  y  arrojar  al  macho  para  que  la 
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hembra  fecundada  ponga  la  simiente  que  se  desea,  pues  de 
otro  modo  morirían  emparejados  sin  tener  resultado  algu- 
no. Una  vez  que  las  hembras  han  terminado  la  postura,  que 

i  los  dos  ó  tres  días,  y  los  huevecillos  han  adquirido  el 
color  gris  que  les  es  peculiar,  y  se  ha  secado  bien  el  papel 
en  que  se  encuentran,  se  dobla  éste  suavemente,  de  modo 
que  la  semilla  quede  hacia  dentro,  y  si  no  se  quiere  hacer 

inda  cosecha,  se  guarda  en  un  paraje  fresco  y  limpio  de 
sabandijas.  Los  chinos  los  meten  en  ana  especie  de  habi- 
chuelas, que  quizá  entre  nosotros  no  se  conozca,  donde  los 
conservan  muy  bien  de  un  año  para  otro,  sin  temor  de  que 
aparezcan  las  larvas  durante  la  ardiente  estación  del  estío. 

Volviendo  ahora  á  los  capullo-,,  pararán  aquellos 

cuya  crisálida  ha  sido  ahogada  por  el  vapor  del  agua  hir- 
viendo, los  cuales  constituyen  la  verdadera  cosecha,— de 
los  que  han  quedado  horadados  al  salir  de  dios  la  mariposa. 
I  >e  los  primeros  se  harán  otras  dos  divisiones,  apartando  los 
blancos  de  los  amarillos,  y  de  ca^.\a  uno  de  ellos  por  separa- 
do se  va  echando  en  un  caldero, que  contiene  agua  casi  hir- 
viendo,cierto  número,  los  que  se  juzguen  convenientes  para 
formar  el  grosor  de  la  hebra  que  se  propone  sacar.  Luego, 
con  un  par  de  palillo  los  mueve  y  sumerge  en  el  agua 

varias  \  ees,  hasta  que  estén  bien  remojados  y  hayan  va- 
riado un  tanto  de  color.  Después,  con  los  mismos  palillos  se 
revuelve  el  agua  hasta  que  se  imprima  á  los  capullos, — des- 
pués de  haberlos  hecho  pasar  por  el  cilindro  giratorio  de 
un  aparato  colocado  enfrente  de  una  hilandera  al  lado 
opuesto  del  caldero,— movimiento  de  rotación,  mediante  el 
cual,  los  cabos  de  la  hebra  se  desprenderán  de  los  capullos 
y  se  irán  lijando  en  los  palillos.  Entonces  la  hilandera,  to- 
mando estos  cabos,  y  limpiándolos  de  la  borra  que  se  les 
haya  pegado  ó  de  la  maraña  que  se  haya  formado,  los  arroja 
á  una  como  aspa  que  tiene  á  su  lado  derecho  sobre  la  coci- 
na, compuesta  de  un  armazón  de  palos  con  un  cilindro  en  me- 
dio con  que  se  mueve  al  rededor  por  medio  de  un  manubrio 
que  sale  á  la  parte  de  fuera.  La  hebra  mojada  quedará  na- 
turalmente adherida  á  la  rueda.  Resta  solo  cuidar  de  que 
no  se  enrede,  y  cuando  el  primer  capullo  va  faltando,  ir  su- 
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pliéndole  con  otro  y  otro  hasta  formar  la  madeja.  Los  ca- 
pullos horadados,  lo  mismo  que  la  borra  que  según  queda 
dicho  se  ha  quitado  de  la  superficie  de  los  capullos,  se  es- 
carmenado rastrillan,  ó  varean  hasta  poner  esponjada  la  he- 
bra, y  después  se  hilan  á  la  manera  que  se  hace  con  el  lino. 
De  esta  rama  se  hace  una  clase  de  tejido  que  llaman  seda 
cruda,  más  basto  y  de  menos  valor,  pero  muy  consistente  y 
de  mucha  duración.  Cuanto  queda  dicho  está  tomado  del 
método  chino.  Quien  desee  saber  más  á  fondo  y  en  confor- 
midad con  los  adelantos  modernos  cuanto  atañe  á  esta  in- 
dustria, puede  consultar  lo  que  acerca  de  ella  escribe  el  Se- 
ñor D.  Francisco  Balaguer  en  su  obra  de  Industrias  agrí- 
colas, artículo  Sericultura.  (Edición,  Madrid,  1877). 
China,  y  Octubre  10  de  1892. 

Un   ytolflONKKO    ^GUSTINO. 
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atálogo  di  la  B  Filipina    »    VN.     i     R i  pana.  Edi- 

ción '/?•  tnnitu  ejemplares.  Madrid.  Imprenta  «Je  la  Viuda 
de  M.  Minuesa  d<-  los  (Cuaderno  en  folio  de  VIII- 

121  hojas  impn  doscolm  -ola  caí 

Bien  conocida  es  d<-  nuestrt  -  U  ct<  res  la  afición  que  el  ilustre  fili- 
pinólogo  Sr.  Retana  profesa  todos  los  .1  zuritos  que  mas  ó  menos  di- 
reetamente  se  relacionan  cou  I  aflolas  del  extremo 

Oriente-,  En  esta  mi  eeión  se  ha  '-mitido  ya  juicio  acerca  de  al- 

gunos Interesantes  Libros  suyos  s<  bre  cuestiones  filipinas  de  gran  ac- 
tualidad é  importancia.  Tero  no  es  el  estado  actual  de  aquellas  olvi- 
dadas colonias  el  objeto  exclusivo  de  sus  estudios:  con  igual  esmero 
trabaja  por  que  sea  conocida  la  historia  y  bibliografía  filipinas;  y  para 
ilustrar  esta  segunda  rama,  hasta  ahora  casi  inexplorada,  ha  logrado 
el  infatigable  publicista, á  fuerza  de  actividad  y  de  dispendios,  reunir 
la  colección  más  numerosa  y  selecta  de  libros  filipinos,  de  cuyo  ca- 
tálogo, inserto  primeramente  en  las  columnas  de  La  Política  de  Es- 
paña  en  Filipinas,  hace  ahora  tirada  aparte  en  cortísimo  número 
de  ejemplares  y  en  la  extraña  forma  que  han  podido  notar  nuestros 
lectores.  Mil  gracias  á  su  autor  por  haber  distinguido  á  esta  Redac- 
ción enviandole  uno  de  los  contados  ejemplares. 

Con  su  particular  gracejo  y  con  omnímoda  franqueza  de  bibliófi- 
lo indica  el  Sr.  Retana  en  los  preliminares  los  defectos  y  ventajas  de 
su  libro,  unos  y  otros  bastante  insignificantes,  á  nuestro  modo  de 
ver,  por  fundarse  en  detalles  de  poca  monta.  El  único  defecto  nota- 
ble es  la  escasez  de  notas  é  indicaciones  acerca  del  valor  y  conteni- 
do de  los  libros  para  que  sirviesen  de  guía  á  los  futuros  investigado- 
res; pero  el  mismo  Sr.  Retana  se  lamenta  de  no  haberlas  podido  ha- 
cer, á  causa  del  poco  espacio  de  que  disponía  en  la  Revista  citada. 
En  cambio  su  Catálogo  puede  juzgarse  modelo  por  lo  metódico  y  mi- 
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nucioso  en  la  descripción  bibliográfica  puramente  externa.  La  ver- 
dadera ventaja,  sin  embargo,  de  la  presente  monografía  está  en  las 
muchas  obras  raras  y  desconocidas  que  en  ella  se  registran,  á  pesar 
de  que  sólo  comprende  los  libros  de  la  biblioteca  particular,  exclusi 
vamente  filipina,  del  Sr.  Retana. 

Esto  debe  animarle  á  ultimar  la  ^ran  Bibliografía  general  filipi- 
na, que  prepara,  y  de  la  que  no  es  más  que  un  previo  ensayo  la  pre- 
sente. Las  circunstancias  especiales  que  concurren  en  el  autor,  su 
juventud  y  actividad  incansables,  los  profundos  conocimientos  que 
tiene  de  la  historia  y  costumbres  filipinas  y  su  gran  amor  al  asunto, 
son  la  mejor  garantía  de  que  su  obra  será  un  monumento  honroso 
para  España  en  general  y  particularmente  para  las  Corporaciones 
religiosas  que  de  una  manera  más  inmediata  y  dicaz  influyeron  en  la 
civilización  de  aquellas  apartadas  islas. 


Nuevas  poesi  ts  de  Juan  .  I/coi  er.  Palma  de  Mallorca,  189  I. 

Vano  empeflo  es  pretender  de  la  poesía  actual  esas  grandes  con- 
mociones generales  en  que  la  voz  del  poeta  encrespa  ó  doma  á  su 
voluntad  las  muchedumbres,  y  pueblos  enteros  se  agolpan  á  escuchar 
embelesados  el  canto  donde  palpita  el  sentimiento  universa!.  Pasa- 
ron aquellos  tiempos  v  hasta  también  pasaron  los  en  que  encontraba 
el  ingenio  de  noble  inspiración  voces  que  le  alentaban  y  manos  que 
le  aplaudían;  hoy,  si  noel  escarnio  y  befa  de  una  critica  descarada,  la 
indiferencia  ó  el  desdén  es  el  único  lauro  que  recoge  el  predilecto  de 
las  musas.  No  es  Juan  Alcover  un  poeta  de  esos  que  engrandecí 
todo  un  siglo,  pero  nadie  le  negará  delicadeza  de  pensamientos,  sol- 
tura en  la  versificación  y  riqueza  de  fantasía  y  afect  9  sinceros,  lo 
cual  no  impide  que  dentro  de  la  península  sean  muy  pocos  los  que 
han  oído  su  nombre.  Ya  conocíamos  untomito  de  poesías  dignas  casi 
todas  de  elogio  por  lo  tiernas  y  bien  cinceladas;  hoy  al  leer  las  Nue- 
vas poesías  nos  confirmamos  más  en  la  estima  y  favorable  juicio  en 
que  teníamos  al  veidadero  poeta  mallorquín  y  le  felicitamos  de  co- 
razón para  que  se  anime  á  continuar  elaborando  sus  hermosas  crea- 
ciones. 


María  Madre  del  Buba  Consejo,  por  el  Obispo  de  Salamanca. — Sa- 
lamanca, 1S^3.  Un  volumen  de  1_'">  páginas  con  un  hermoso  graba- 
do. Precio  2  pesetas. 

Copiamos  de  El  Movimiento  Católico. 

uLa  publicación  de  todo  libro  de  este  ilustre  Prelado  es  un  verda- 
dero acontecimiento,  va  trate  de  asuntos  de  controversia  refutando 
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á  Draper,  ya  se  dedique  á  investigaciones  históricas,  como  en  las 
biografías  de  San  Juan  de  Sahagún  y  del  Beato  Orozco,  ya  reúna  en 
colección  sus  doctísimas  conferencias.  Cuando  intenta  escribir  de 
materias  puramente  religiosas,  no  son  menos  notables  sus  libros,  y 
si  alguna  prueba  se  necesitase,  muy  completa  la  tendríamos  en  las 
noticias  históricas  acerca  de  la  Virgen  del  Buen  Consejo.  La  historia 
de  su  imagen  en  Genazzano  (antiguos  Estados  pontificios)  tiene  gran 
semejanza  con  la  de  la  Santa  Casa  de  Loreto,  que  últimamente  ha  re- 
cordado en  una  libra  especial  el  Padre  Capuchino  Lorenzo  de  Mo 
llina. 

Comienza  el  Prelado  de  Salamanca  demostrando  las  excelencias 
del  don  de  consejo,  y  cuánto  conviene  éste  á  la  Corredentora  del 
humano  linaje  y  Consejera  de  los  Apóstoles  en  los  primeros  tiempos 
de  la  Iglesia.  Después  de  referir  la  historia  de  la  aparición  con  sus 
pruebas  históricas,  dedica  honroso  recuerdo  á  los  que  han  propaga 
do  el  culto  J<-  la  Vil  -  m  tal  advocación  por  diversas  naciones,  y 

al  celo  de  la  Orden  de  Sai  \j  istín  »i  el  fomento  del  mismo  culto. 
No  deja  de  recordarse  la  ipai  ici  6n  de  la  \  rj  leí  Buen  (  msejo  á 
San  Luis Gonzaga,  y  el  que  le  dio  d<  alistarse-  én  la  Compañía  de 
Jesús,  en  el  Colegio  imperial  en  la  catedral  de  nues- 

tra villa  y  corte.  El  I  '•  Cunara  lle\  a  ya  una  i  lación  especial 

en  su  nombre  \  en  mi  historia  para  cuantos  libros  publique,  y  no  ha 
menester  más  el»  . 


Casta  pastoral  del  1  •  •  icia,  sobre  el 

Congreso  Eucaristico.  I  to  en  4 

Conocedor  profundo  de  1"-  males  d<-  la  presente  sociedad  el  ilus- 
tre Arzobispo  de  Valencia  i  por  el  espíritu  de  abnegación 
trida d,  carácter  distintivo  discípulos  de  Cristo,  no  pierde 
ocasión  de  levantar  en  alto  la  antorcha  de  la  fe  cristiana  para  que 
sirva  de  faro  á  los  que  no  quieren  sucumbir  ahogados  por  las  tem- 
pestuosas pasiones  de  esta  materializada  generación. 

El  Congreso  Eucaristico  que  va  á  celebrarse  en  la  ciudad  del  Tu- 
ria,  ha  dado  ocasión  al  celoso  Prelado  para  dirigir  una  carta  pasto- 
ral á  sus  heles,  en  la  cual,  á  la  vez  que  hace  una  síntesis  histórica 
del  culto  de  Jesús  Sacramentado  en  España,  y  muy  especialmente 
en  su  archidiócesis,  muestra  la  necesidad  de  que  hoy  se  acreciente 
ese  soberano  culto,  del  que  tantos  bienes  ha  recibido  la  sociedad,  si 
ésta  no  ha  de  caer  en  el  abismo  hacia  el  que  be  encuentra  impulsada 
por  el  indiferentismo  religioso,  fecundo  progenitor  de  desbordamien- 
tos de  pasiones,  de  aspiraciones  absurdas,  de  disturbios  políticos  y 
desquiciamientos  sociales. 

Bien  penetrado  el   Arzobispo    de   Valencia  del  pensamiento  de 
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nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII,  lo  secunda  con  iodo  el  entusias- 
mo de  que  es  capaz  su  gran  corazón,  de  lo  cual  es  palpable  y  elo- 
cuente prueba  la  hermosa  Pastoral  á  que  nos  referimos. 


Mes  de  María  de  las  almas  interiores,  ó  sea  Vida  de  la  Santísima 
Virgen  propuesta  por  modelo  á  las  almas  interiores  durante  el 
mes  de  Mayo.  Traducido  de  la  CU  irta  edición  francesa  por  el 
R.  P.  Fr  Juan  U.  Ufar  quina,  de  la  Orden  de  San  Francisco,  del 
Colegio  de  Misiones  para  Tierra  Santa  y  Marruecos  de  la  ciudad 
de  Santiago.  —  Madrid,  librería  de  Gregorio  del  Amo.  calle  de  la 
Paz,  núm.  6.  1893. — Volumen  en  8.°  de  552  páginas.— Precio,  2  pe- 
setas. 

Con  este  título  acabamos  de  recibir  un  libro  que  QO  dudamos  ha 
de  ser  de  grandísima  utilidad  para  las  almas  que  se  dedican  de  un 
modo  especial  á  honrar  á  la  soberana  Virgen  María  durante  el  mes 
do  Mayo,  consagrado  de  un  modo  particular  á  la  Madre  de  Dios.  Y 
como  el  mejor  medio  d  miarla  es  la  imitación  de  sns  heroicas 

virtudes,  de  ahí  que  el  autor  de  tan  precioso  libro  se  haya  esmerado 
en  proponérnosla  como  dechado  de  todas  ellas,  no  contentándose  con 
formular  algunas  oraciones  y  jaculatorias,  que  es  a  lo  que  se  redu- 
cen la  mayor  parle  de  los  libros  de  esia  clase,  sino  escribiendo  en 
forma  de  meditaciones  los  principa'  de  la  vida  do  la  Santí- 

sima Virgen,  haciendo  resaltar  á  la  vez  las  virtudes  más  sobresa- 
lientes  que  practicó,  para  que,  enamorados  del  brillo  que  de  sí  des- 
piden, nos  esforcemos  por  imitarla  y  por  ajustar  nuestra  \  ida  en 
cuanto  nos  sea  posible  con  la  de  la  Virgen  de  Israel.  El  objeto  de  la 
obra  no  puede  ser  más  simpático,  el  método  es  de  los  más  excelen- 
tes, y  el  desarrollo  de  la  misma  justifica  cualquier  elogio  que  se  h 
de  ella.  El  P.  Marquida,  además,  ha  sabido  dar  á  su  traducción  el 
tinte  místico  que  convenía.  Su  estilo  es  sencillo,  pero  afectuoso;  sin 
hacer  alarde  ninguno  de  literato,  ha  logrado  poner  en  su  libro  un 
atractivo  especial  que  llenará  de  consuelo  á  las  almas  devotas  que 
le  lean  con  el  detenimiento  y  reflexión  que  se  merece.  Recomendá- 
rnosle muy  de  veras  á  nuestros  lectores,  en  la  seguridad  de  que  ha 
de  agradarles.su  lectu; 
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|o  los  Terciarios  franciscanos  y  do  otras  Ordenes.  — En  31  de 
Enero  de  este  afl  ido  la  Sagrada  Con  >:iún  de  In- 

dulgencias y  Reliquias  las  resoluciones  que  siguen  y  con 
gasto  damos  á  conocer  ;i  nuestros  I 

"Huic  Sacra?  (  i lndulgentiis  Sacrisque  kriíquiis  pre- 

posi'         [uentia  dubia,  qua     terciarios  Ssecuiares  Sancti  Francisci 
isiensis  aliorumque  Ordinum  respiciunt,  dirimenda  sunt  propo- 
sita 

I.  An  Tertius  Or  sularis  S.    Francisci  teneatur  lege  illa  a 
mente  Papa  \'11I  in  Constitutione  Quacumque  d.  d.  7  .IJecem- 

bris   loJ4   statuta,   qua    prascipitur  uñara  tantum   Confraternitatem 
et  Com:  ioaem  ejusdcm  nominls  et  instituti  erigí  posse  in  singu- 

liscivitaiibus  et  oppidis?—  Ad  X.Negatí 

II.  Utrum  ad  eri_  n  novam  Congregationem,  tertii  Ordinis 
sive  in  Hcclcsiis  Regularium,  sive  non  Regularium  necessario  re- 
quiratur  consen^u-,  Ordinarii  loci?— Ad  11.  AJfirmative. 

III.  Utrum  Episcopus  loci  visitare  possit  tertiariorum  Congrega- 
dones  etiam  in  Regularium  Ecclesiis?— Ad  111.  In  iis  quee  ad  disci- 
plina»! ct  directionem  internam  spectant ,  negative;  in  reliquis 
affirmative. 

IV.  An  Religiosi  qui  sua  jam  vota  nuncupaverunt  in  proprio  Insti- 
tuto approbato,  vel  ab  Apost.  Sede  vel  ab  Ordinario  loci,  ante  de- 
cretum  in  una  Veronensi  editum  sub  die  17  Julii  lb86,  et  jam  tertio 
Ordini  S.  Francisci  adscripti  reperiebantur,  post  praefatum  Decre- 
tum  adhuc  pergant  ad  eumdem  Tertium  Ordinem  pertinere  ejusque 
gratiis  et  privilegüs  gaudere?— Ad  IV.  Negative. 
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V.  An  Saeculares  Tertiarii  Franciscales  ingredientes  religiosum 
aliquod  institutum,  etiam  ante  religiosam  professionem  teneantur  di- 
mittere  habitum  Tertii  Ordinis  et  hoc  ipso  non  amplius  perfruantur 
ejusdem  gratiis  et  privilegiis?— Ad  V.  Negativo  ante  professionem. 

VI.  An  idem  Veronense  Decretum  vim  legis  habeat  etiam  pro 
Tertiariis  caeterorum  Ordinum,  puta  Ordinis  S.  Dominici,  SSmae.  Tri- 
nitatis  etc.?— Ad  VI.  Affirmative. 

VII.  Possuntne  fideles,  qui  ad  unam  Congregationem  Tertiariorum 
pertinent,  transiré  ad  aliara  pariter  erectam  in  eodem  vel  alio  loco, 
quin  indulgentias  et  Privilegia  amittant?— Ad  VII.  Affirmative,  ex 
rationabili  cansa. 

VIII.  An  Tertiarius  FYanciscalis  possit  transiré  id  nlium  Tertium 
Ordinem  alterius  Kegulse,  ex.  gr.,  ad  illum  S.  Dominici  etc.  et  vicis- 
sim?— Ad  VIII.  Generatim  negative. 

IX.  An  fideles,  qui  inter  Tertiarios  unius  <  >rdinis  fuerint  cooptati, 
cooptari  etiam  valeant  ituer  Tertiarios  alterius  Ordinis,  puta  S.  1  >o 
minici,  vel  SSmae.  Trinitatis  etc.,  ita  ut  aliquis  Christifidelis  evadere 
simul  possit  Tertiarius  Franciscalis,  S.  Dominici,  SSmae.  Triaitatis, 
Ordinis Carmelitici, et  ita  porro?— Ad  1\.  Negative. 

X.  An  expediat  concederé  omnia  privilegia,  gratias  et  indulgen- 
tías  a  Summis  Pontifícibus  directe  et  speciatim  primo  et  secundo  ( >r 
diniS.  Irancisci  concessa,  extendí  etiam  ad  omnes  qui  Tertio  Ordi- 
ni  Sa  culari  nomen  dederunt?—  Ad  X.  Negad: 

XI.  An  expediat  concederé  Indalgentiam  Portiunculce  nuncuj 
tam,  ab  ómnibus  Gdelibos  toti-s  die  2  Augusti  lucrandara,  quoties 
quamcumque  visitent  ecclesiam,  in  qua  legitime-  erecta  est  Congre- 
gatio  Tertii  Ordinis  Saeularis  S.  Francisca?  —  Ad  XI.  Negative. 

XII.  An  expediat  concederé  Tertiariis  Ssecularibus  S.  Iiancisci, 
ut  lucran  valeant  Indulgentiam  tam  ómnibus  lidelibus  Ecclesias 
1-ranciscales  visitantibus  concessas,  quam  illas  quae  Tertii  Ordinis 
sascularis  sunt  propriie,  ea  conditione,  ut  Hcclesiam  parochialem 
visitent  in  ómnibus  illis  locis,  ubi  ñeque  Ecclesi.e  Franciscales  primi, 
secundi  aut  tertii  Ordinis  regularis,  ñeque  Oratoria  publica  tertii  í  »r 
dinis  sascularis,  in  qua  canonice  erecta  sit  Congregatio  tertii  ordinis 
sascularis,  existant?— Ad  XII.  Supplicandum  SSmo.  pro  gratia. 

XIII.  An  Tertiarii  saeculares  S.  Francisci  degentes  in  locis,  ubi 
adsit  eorumdem  Tertiariorum  constituta  Congregatio,  recipere  va- 
leant Benedictionem  Papalem  bis  in  anno  eisdem  concessam  a  quo- 
cumque  sacerdote,  eo  quod  vel  nequeant  accederé,  aut  saltem  diífi- 
cilis  sit  accessus  ad  locum  in  quo  a  sacerdotibus  debita  facúltate  mu- 
nitis  prasfatas  benedictiones  impertiuntur? — Ad  XIII.  Negative. 

XIV.  An  saltem  expediat  praedictis  Tertiariis  Franciscalibus,  bis 
in  anno,  loco  Benedictionis  nomine  Summi  Pontificis  recipiendae, 
duas  alias  Absolutiones  seu  Benedictiones  concederé  cum  adnexa 
Plenana  Indulgentia?— Ad  XIV.  Snpplicandmn   SSmo.  pro  gratia 
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XV.  Ex  Constitutione  "Misericors  Dei  FiliusnTeTtiarii  Francis- 
cales  gaudent  Indulgentiis  Stationum  Urbis.  Jam  vero  ex  cpere  cui 
titulus  u Ruccolta  di  Orasioni  e  pie  opere  ecc„  ad  acquirendas  Indul- 
gentias  stationalcs,  praeter  conditiones  consuetas  sincerae  contritio- 
nis,  confessionis  et  communionis  un  secomiii  della  Indulgensa  da 
lucrarsij,,  sufficit  visitados  tlius  Ecclesiae  ubi  est,  vel  supponitur  esse 
Statio.  Quaeritur  atru  n  hoc  étiara  valeat  pro  indulgentiis  Stationum, 
quae  in  supradicta  Constitutione  Tertiariis  conceduntur,  ita  ut  a  Ter- 
tiariis  sit  peragenda  Confessi  i  et  Communio  suscipienda  eo  tantum 
in  casu,  quo  conces^ a  i  si  índulgentia  Plenaria,  non  vero  quando  con- 
cessa  est  Partialis?— Ad  XV.  Affirmative. 

\  VI.  Utrum,  demptis  Peí  tiariis  ssecularibus  s.  Francísci  et  Ser- 
voruní  B.  M.  Virgin is,  quibus  per  Constitutionera  *Misericors  Dei 
FiiiuSjt  et  Rescríptum  din  15  l1  bris  1883  respective  provisum 

est,  Tertiarii  seculares  aliorum  Ürdinum  gaudeant  communicaiione 
[ndulgentiarum,  sive  cuna  ctivo  Ordine  ad  quem  pertinent,  sive 

cuín  alus  Tertiariis  et  e  trura  ordinibus?— Ad  XVL  Negaiive,  niéi 
eonstet  de  speciali  Indulto. 

XVII.  Utrum  tuta  sit  opinio,  quae  docet,  indulgentiis  pro  Ordine 
communicante  per  revocationem  Pontifíciam  sublatis,  caeteri  quibus 
illa-  per  communicationem  fa  i  it  proprias,  iis  frui  nihilominus 
pergant,  nisi  re vocatio  exprese  ad  eos  dirigatur?    Ad  XVII.  Nega 
tive,  itno  fals  /. 

XVIII.  Utrum  Tertiarii  saecul  cujusvis  ordinis  indulgentiis 
tantum  gaudeant,  quae  sihi  directe  conc  Fueru  it,  vel  ae  iue  prin- 
cipaliter  cuín  alus  cono  ss  e  fuerunt,  dummodo  non  sint  revocatae? — 
Ad  XVIII.  Affirmath 

Factaque  d  nnibus  SSmo.  Dno.  Mostró  Lconi  Papas  XIII  re- 

latione  in  Audientia  habita  die  '.i\  Januarii  ls(¡  a  me  infrascripto 
Cardinal]   S  praefecto  Sanctitas  Sua  resolutiones 

Emorum.  Patrura  ratas  habuit  ct  confirmavit,  et  petifc  -  gradas  in 
perpctuuní  benigne  concessit.  Datum  Romas  ex  Secretaria  ejusdem 
S.  Congregadonis  dic3l  Januarii  1893.— Fr.  A.  Card.  Sepj  icci,  Pne- 
fectus.  —  Aliíxandek,  Archiep.  Nicopolitanus,  Secretarius. 


Precedencia  de  loa  Terciarios  sobre  las  demás  Cofradías. — Los 
Superiores  de  la  Orden  Tercera  de  Santo  Domingo,  de  la  ciudad 
de  Fasano,  diócesis  de  Monopoli  en  Italia,  previo  consentimiento 
del  Ordinario,  han  preguntada  á  la  Sagrada  Congregación  de  Ri- 
tos: uAn  in  processionibus,  etiam  in  solemnitate  Corporis  Christi,  So- 
dalitati  Tertii  Ordinis  Saacti  Domi.iici  jus  praecedentiae  competat 
supra  quascumque  laicas  Coafraternitates,  etiam  a  Stmo.  Sacra- 
mento nuacupatas?;  y  la  Sagrada  Congregación,  en  21  de  Marzo 
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de  1893,  ha  respondido:  Affirmative.  dummodo  ea  Sodalitas  gaudeat 
privilegiis  Tertii  Ordinis  et  collegialiter  proprio  habitu  incedat. 

Análogas  respuestas  tiene  dadas  la  misma  Sagrada  Congregación 
de  Ritos  acerca  de  la  Orden  Tercera  de  San  Francisco,  y  últimamen- 
te, la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  en  la  causa 
Sypontina  sen  Confraternitatis  Tertii  Ordinis  S.  Francisci,  viene 
á  confirmar  este  mismo  derecho,  puesto  que  una  de  las  cuestiones 
propuestas,  á  saber:  "Utrum  prredicta  Confraternitas  habere  possit 
praecedentiam  prae  ceteris  confraternitatibus  in  casu?,  es  contes- 
tada: Affirmative.  Idéntica  sería  la  respuesta,  si  se  suscitase  la  duda 
acerca  de  los  Terciarios  de  otras  Ordenes,  v.  g.,  de  San  Agustín,  de 
los  Siervos  de  María,  etc.;  porque  la  razón  de  decidir  es  siempre  la 
misma;  son  verdaderas  Ordenes  regulares  y  participan  de  la  natura- 
leza de  la  <  )\\[i-;:  principal;  pertenecen  de  alguna  manera  al  clero,  y, 
por  consiguiente,  deben  preceder  a  todos  los  que  al  mismo  clero  no 
pertenezcan. 


Resoluciones  de  La  S  tarrada  Congregación  do  Ritos. — El  eminen- 
tísimo Sr.  Cardenal  Saofelice,  Arzobispo  de  Ñapóles,  obtuvo,  el  14 
de  Julio  de  1889,  la  resolución  de  las  siguientes  dudas:  I.  An  Sanctse 
Romana  Ecclesiae  Cardinali  Missamin  Pontificalibus  celebranti  ex- 
¡  ra  Urbem  et  extra  locum  suie  jurisdictionis,liceat  praeter  tres  sacros 
Ministros  altaris,  habere  Diáconos  sacris  paramen tis  indutos  sibi  in 
Cathedra  seu  throno  adsis  }  II.  An  in  eiusmodi  casu  Clerus  que- 

que sacra  paramenta  juxta  Ordinum  gradus  deferens  illi  adsistere 
possit  ac  debe  tt?  AdletlI.  Adfirmative.  III.  An  Sanctae  Romanee  \íc- 
ele>i;e  Cardinali  celebranti,  aut  in  cathedra  seu  throno  adsistenti,  vel 
quovis  alio  in  casu  e tiara  extra  cathedram  seu  thronum  adstanti  ha- 
bitu tamen  cardinalitio  induto,  debeatur  ab  ómnibus  genullexio, 
sicuti  Ordinario  in  propia  Diaecesi?  Ad  111.  Affirmative y  si  in  cathe- 
dra sen  (/nono  assideat;  secus  Negative, 

Et  quatenus  negative:  IV.  An  Ordinario  loci  potestas  sit  huiusmo- 
di  honorem  concedendi?  Ad  IV.  Provisum  in  pratcedenti.  1  laque  ita 
declaravit  et  rescripsit  die  14  Julii  1889. 

-  El  Maestro  de  Ceremonias  en  el  Seminario  de  Cuneo  (Italia)  ex- 
puso de  orden  del  Sr.  Obispo  a  la  Sagrada  Congregación  las  dudas 
que  siguen:  fueron  resueltas  el  '_'  I  de  Mayo  de  1891  en  la  forma  que 
apuntami 

I.  An  Hpiscopus  in  solemni  cantu  llora;  Tertia;  etiam  annulum 
Pontificale  gestare  debet?  An  vero,  pro  lotione  manuum,  illo  diniisso, 
non  amplius  sit  ei  imponendum  nisi  expleta  vestitione  pro  Missa, 
cum  illud  inducit  Presbyter  assistens?  Ad  1.  Negative  ad  priman* 
par  ton;  affirmative  ad  secundan/. 
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II.  In  nonnullis  editionibus  Pontificalis  Romani  mensa  Oleorum 
exhibetur  omata  cruce  et  binis  aut  etiam  senis  candelabris.  Cum  de 
hisce  ornamentis  Rubrica  sileat.  quieritur:  an  in  su pra dicta  mensa 
possit,  imo  debeat,  apponi  Crux  cum  candelabris?  Ad  II.  Negative. 

III.  An  tres  ampulla?  Oleorum  consecrandorum  Feria  V  in  Coena 
Domini  expolian  debeant  suis  sericeis  vestimentis  cum  Episcopus 
incipi t  singularum  oleum  bencdicere?  An  vero  exui  tantum  debeat 
ampulla  Olei  infirmorum  et  catechumenorum,  cum  de  ampulla  Chris- 
matis  dicat  Pontificale:  Dimissa  ei  sua  sérica  veste,  quam  antea  ha- 
bebat?  Ad  III.  AJfirmattve  ad  /  partem;  quoad 2,  ampulla  sacri 
chrismatis  mtippulln  involut  amanere  debet,  usque  dum, perada 
balsami  infusú  >i(  ,  Diaconus  Ulan»  tollat  ct  sibi  eolio  reponat. 

IV .  An  in  I.  V<  lustini  MartyrisíU  api.)  pro  commemo- 
ratione  Sanctorum  Tiburtii  etS  i  Martyrum facienda  perantiphona 
I.audum,  v.  desumendu  i  III  Nocturno  Latitia  sempiterna,  et- 
cétera, prout  not  Brev.  Rom.  <-Jit.  Ralisbonae  an.  1899;  an  vero  ex  II 
Nocturno  Lux  perpetua  prout  agendum  in  similibus  daxerunt  non- 
aulli  de  re  lituí  gica  sci  ipt<  r<  sJ  Ad  IV.  Pro  ertuntiata  commem* 
Mane  standum  pr te/ata  editioni  typica  Breviarii  Romani  Atque 
ita  rescripsit  i  l  s<  rvari  mandavit  die29Maii  1891. 

—Por  mandado  del  llm<>  Sr.  <)bi-.p.>  de  Urgel,  el  Maestro  de  Ce- 
remoni  i  |uella  catedral  dirigió  .i  la  Sagrad    •  gación  va- 

rias duda  en  2  de  Majo  de  1692 fueron  resueltas  como  sigue: 

I.  An  Subdiaconus  in  Missa  Pontifical! ascenderé  debeat  ad  dexte- 
ram  Diaconi  in  cornu  1  :um  ad  recitandum  simul  cum  Pon- 
tifice  Agnus  Dei,  tum  ad  aquam  infundendam  dum  Pontifes  se  puri- 
ficat  p>  5(  C<  mmunionem  (prout  vult  Martinucci),  vel  ad  prebendas 
Diácono  ampullas.  uti  alii  dicur.t  cum  Baldeschi?  Ad  I.  Negative  m 
ómnibus,  et  servetur  cteremoniale  1  porum  (Lib.  II,  cap.  VIH, 
n.  75et  76),  et  Rubrica  tíissalts  Romani  (Rilus  celebrandi  Missam, 
tit.  X.  n.  8  . 

II.  Ají  saltem  ad  prsedicta,  nec  non  ad  Sanctus  ascenderé  tenea- 
tur,  ubi  talis  viget  consueludo?  Ad  II.  Negative,  et  servetur  Ccere- 
moniale  Episcoporum.  Lib.  II,  cap.  VIH.  n.  67.)  Atque  ita  rescrip- 
sit die2  Maii  l s  •_». 

De  estas  resoluciones  y  de  los  lugares  en  ellas  citados  se  deduce 
que  el  Subdiácono  en  la  Misa  pontilical  no  debe  subir  al  altar  para 
decir  el  Sanctus  ni  el  Agnus  Dei,  aunque  esto  le  corresponda  en  la 
Misa  solemne  cantada,  y  que  tampoco  debe  servir  las  abluciones  á 
no  ser  en  defecto  del  Diácono  ocupado  en  sustituir  al  Presbítero 
Asistente. 

— Un  industrial  de  la  Diócesi  de  Ceneda,  en  Italia,  ha  elevado  á  la 
Sagrada  Congregaciónde  Ritos  una  súplica,  pidiendo  se  examine  si 
un  tejido  de  su  invención  puede  lícitamente  usarse  para  hacer  ves- 
tiduras sagradas.  La  naturaleza  del  tejido,  y  la  contestación  dada  al 
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industrial,  consta  de  la  adjunta  carta  de  la  Sagrada  Congregación, 
dirigida  al  respectivo  Ordinario.  Escomo  sigue: 

"Rme.  Domine  uti  Frater.  — Minime  latet  Amolitudinem  Tuam 
preces  a  D.  Josepho  Pasqualis  istius  Dioeceseos  Ceneten.  huic  Sa- 
crae  Rituum  Congregationi  fuisse  porrectas  ut  quoddam  tessutum  a 
se  nuper  confectum  ex  sérico  et  mori  íibris,  eujus  plurima  et  varí  ata 
specimina  transmisit,  pro  sacris  paramentis  efliciendis  licite  adhi- 
beri  posset. 

Sacra  porro  Congregatio  ea  de  re  peritorura  sententiis exqnisitis, 
in  Ordinario  Coetu  .id  Vaticanum  die  15  vertentis  mensis  habito 
ejusmodi  precibu^  rescribere  rata  est:  Posst  adhiberi,  dummodo 
tessutum  de  quo  agitur,  nunquam  aova  adjecta  materia  immutelur. 
II. ir  dum  pro  mei  muneris  ratione  Amplitudini  Tuae  significo,  ut 
Ipsa  I  >(Mnirio  Pas  iualis  faveat,  hoc  rescriptura  comnnunicare,  diutur- 
nam  ex  animo  felieiíatem  adprecor. —  Romae,  die  21  A.priliá  189 
Caietanus,  Card.  Aloisi-Masklla,S.  R.  C.  Pi  efectus.—'ViscKs^ms 
si,  Secret.—Rmo  l>>min<>  uti  Fratri  Sigismundo  Brandolini 
\,  Episcopi   <  <  )u  tcu.„ 


Ereccon  y  agre^icón  do  Cotrñ  i   is    -En  la  diói  tagule- 

in ,i.  -mi  Francia,  se  han  suscitado  las  dudas  siguientes,  que  el  3  de 
Diciembre  de  1892  i  resueltas  por  la  Sagrada  Congregación 

de  Indulgencias,  de  la  manera  que  á  continuación  de  cada  pregunta 
se  indica. 

Dub.  I.  In  erígendis seu instituendis  Confraternitatibus  atque  ln- 
dulgentiis  ¡isdem  communicandis,  ítem  in  C<  ifraternitatibus  aggre- 
gandis  Clemens  l'p.  \'lll  Constitutione  Quocumque  plura  praescrip- 
sit  sub  p<c  ta  nullitatis,  qu  »rum  observantiam,  n  in  substaotiali- 

bu--,  Pius  Pp.  IX.  Decr.  8  Jan.  18)1  denuo  coistituit.  Ínter  |uae  repe- 
ritur:  "Quod  Confraternitatis  aggregati  i  seu  instituiio  fiai  /<■  con- 
sensu...  Or diñar ii  et  cuín  litteris  testimonialibus  ejusdem.  Et  for- 
mula.- a  l'io  IX  traditae directe  .ijunt:  Conjraternitatem...  di  consen- 
su  loci  Ordinarii,qui  ejusdem  Confraternitatis  institutum,  pieta- 
ton  tic  religionem  litteris  patentibus  Nobis  nuper  exhibí tis  < 
mendabit...  />< ;  presentes  erigimus...  itemque  Confraternitatem 
attentis  Episcopi  sen  Ordinari  loci  consensu  ct  litteris  testimonia- 
libus,  quibus  ejus  institutum,  pietas  ac  religio  commendatur,  nostrae 
Archiconfraternitati    adjungimus   et  amus     llinc   quseritur: 

1.°  An  dicta  conditio  sufficienter  implviatur  curr  Ordinarius  loci  litte- 
ras  testimoniales  in  antecessum  non  dat,  sed  tantum  in  diplómate 
erectionis  vel  aggregationis  ^ibi  transmisso  his  verbis  subscribit, 
vel  etiam  sequivalentibus:  Vidimus  et  consensimus  seu  Vidimus  et 
executioni  dari  permissimus     2      An  saltem  sulliciat  Ordinal  ium 
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suam  subscriptionem  apponere  quum  in  diplómate  erectionis  ipsi 
transmisso  a  Superiore  Ordinis  non  leguntur  verba:  erigimus,  sed 
facultaten  concedimus  erigendi,  et  dicta  subscriptio  actualem  erec- 
tionem  praecedit? — Ad  I.  Ad  1.  partem,  Negative\  Ad  2.  partem,  Non 
Sttf  fice  re. 

Dub.  II.  Cum  saepe  longe  distet  Archiconfraternitatis  Modera- 
tor  seu  Superior  Ordinis  Religiosi,  lactum  cst  ut  plerumque  formula 
ab  eis  suscripta  et  sygillo  muniía  in  Cancel laria  Episcopatuum  vel  in 
ali  |ua  Ordinis  domo  in  antecessum  deponatur,  quibus  suo  tempore 
depositarius  atitur  ad  erectionem  vel  aggregationem,  nomen  Recto- 
ris  datamque  La  formula  apponens.  Quaeritur  i  itur:  An  érectio  vel 
aggregatio  hoc  modo  peracta  un  valida  bit  retinenda?— Ad  II.  Nega- 
ti  re. 

D  ib.  III.  Decreto  Urbis  et  Orbis  diei8  Jan.  I8bl  l acta  est  Ordi- 
nariis  potestas  Parochos  pro  tempore  in  Rectores,  Moderatores,  etc. 
I  fraternitatis  nominandi;  hinc  quaeritur:  An  ex  eodem  Decr.  po- 
tuerint  Ordinarii  nominare  non  solum {Parochos,  sed  etiam  Eleemo- 
synarios,  C  tpellanos  Communitatum  vel  priorum  Locorum  quoad 
Confraternitates  in  Ecclesiis  ipsia  litis  independentes  a  Paro- 

dio, uti  communiler  lii  in  (ialliis,  vel  etiam  Vicarios,  tune  <>b  nimias 
Parochi  ocupationes,  tum  aliis  de  causis?— Ad  III.  Aífirmative. 

Dub.   I\r.    In   multis   Confraternitatibus,    Congregatio:iibus   seu 
Associ  ido  liba-.,  v.  (jr.,  in  i i<  quae  a  Prima  Primaria  dependent,  usu 
íptum  est,  ut  in  Congregationes,  Confraternitates  piasque  Aso- 
eiation  litti  cupientes  desiderium  suum  Consilio  et   I)irectori 

Coi.  tionis  prius  aperiant,  qui   si,  deliberatione  adhibita,  an- 

nuant  petitioni,  dies  statuitur  quo  postulantes  mni  ritu  et  forma 

recipiantur.  Eo  die  onviesconveniunt  in  Sodalitatis  licelesiam,  concio 
habetur,  postuiaites  formulara  consecrationi^  B.  M.  V.  alta  voce 
emittunt;  dein  Rector  manu  extensa  hace  vel  similia  proferí:  Ego  au- 
cto'tiate  mihi  concessay  recipio  vos  in  l  ongregationem,  participes- 
que  fuíio  Indulgentiarum  et  privilegiarían   etc. 

Jara  vero  ad  majorem  istiusmodi  receptionis  solemnitatem  saepe 
saepius  a  Rectore  invitatuí  sacerdos  extraneus,  qui  concionem  habet, 
Cae  re  mon  iae  praeest,  n  umism  ata,  rosaría,  sea  pu  laria,  a  liaque  signa,  quae 
sunt  Sodalibus  tradenda,  benedicit,  imo  et  proferí  verba  superius 
relata.  Plerique  ex  Congregationum  Rectoribus  id  tieri  posse  pro 
certo  habent,  sive  quia  dictam  ceremoniam  ut  essentialem  non  ha- 
bent,  sed  solam  inscriptionem  in  albo  sulficere  putant;  sive  quia  per- 
suasum  habent  facultatem  sodales  recipiendi  posse  subdelegan;  hinc 
quaeritur:  1.°  An  istiusmodi  ritus  sit  habendus  ut  essentialis?  Et  qua- 
tenus  negative:  2.°  An  Moderator  Associationis  munus  admissionem 
eo  modo  peragendi  alteri  sacerdoti  conmiitere  possit?  3."  An  id  pos- 
sit  eo  saltem  in  casu  quo  associationis  staluta,  approbante  Ordinario, 
hanc  ei  facultatem  expresse  assererent. — Ad  IV.  Ad  l partem,  quoad 
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actum  receptionis  in  sodalitatem  et  benedictionis  Scapularium,  Ro- 
Sáriorum,  etc.,  Affirmativc;  quoad  ceteras  ceremonias,  Negative. 
Ad  11  partem,  Affirmative,  si  habeat  potestatcm  subdelegando  se- 
cus,  Negative.  Ad  Ulpartem,  Affir motive. — Datum  Romas  ex  Secre- 
taría ejusdem  S.  Congregationis  die  3  Decembris  1892. 

—Acerca  de  la  ley  de  la  distancia  entre  unas  y  otras  cofradías  del 
mismo  nombre,  que  debe  observarse  en  su  erección  y  ag rogación,  el 
señor  Obispo  de  Lodi,  en  Italia,  ha  propuesto  á  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Indulgencias  varias  dudas,  que  el  31  de  Enero  de  este  año 
han  sido  resueltas  del  modo  siguiente: 

Dub.  I.  An  adhuc  vigeat  Constitutio  Clemente  \  III.  qua  statuitur 
ut  Archiconfraternitates  et  Congrega tiones  primarias  in  Miigulis  ci- 
vitatibus,  oppidis  vel  locis  unam  tantum  Confraternitatem  et  Con- 
gregationem  sibi  adjungere  el  aj  tre  possint? — Ad  I.  Affirmati- 

vc nisi  speciali  S.  Satis  indulto  alia  fuerint  canonice  erecta. 

Dub  II.    Utrum  aliqua  sit  les  prohibens  ne  plures,  licet  in  diversis 

locis,  ejusdem  nominis  C<  tnfraternitates  canonice  eriganturct  Arehi- 

confraternitati  aggregeniur,  nisi  certa  ini  3  intercedat  loci  dis- 

tantia?— Ad  11.  Ex  praxi  existente  in  erigendis  Confraternitatibus 

indis,  distantiam  unius  te/<>  s<  / 1  andam. 

Dub.  III.  Utrum  l<ui--  ordinatio  de  una  tantum  in  singulis  civitati- 
bus  etc.  Confraternitate  Archiconfraternitati  aggreganda,  deque 
certa  ínter  ipsas  Confraternitates  loci  distan tia  serva nda  similiter 
valeat  pro  Confraternitate  aliqua  Ssmi.  Sacramenti,  quae  Archicon- 
fraternitati  in  Urbe  apud  S.  Mariam  supra  Minervam  erec  gre 

gari  velit?  Pro  negativa  sententia  haec  adduci  potr^t  ratio:  compluri- 
bus  in  locis  hujusmodi  Confraternitates  Ssmi.  Sacramenti  in  singulis 
ac  vicinissimis  parosciis  institutas  esse,  privilegiisque  ac  indulgen tiis 
Archiconfraternitatis  gaudere  absque  ulla  aggregatione,  sed  virtute 
solius  decreti  canónicas  erectionis.  -Ad  III.  Dentur  Decreta  dii 
Aprilis  Iblbet  22  Apr.  17". 

Dub.  IV.  Utrum  denique  concessio  pontilicia  statuens  Sodalitia 
Filiarum  Mariae  ubique  locorum  erigi  ac  Sodalitati  primaria-  in  Ba- 
sílica S.  Agnetis  extra  macnia  Urbis  existenti  aggregari  posse,  sit 
extendenda  ad  alias  quoque  Confraternitates  et  Congregationes,  ea 
praesertim  de  causa  quod  hisce  noctlis  temporibus  máxime  optandum 
sit,  ut  ubique  locorum  Confraternitatura  ac  Congregationum  multipli- 
cetur  erectio,  quam  etiam  Apostólica  Sedes  iterum  atque  iterura  com- 
mendavit? — Ad  I\'.  ¡Vegative,  et  consulendum  Ssmo.  ut  dignetur  ex- 
tendere prafatamconcessionent  pro  Confraternitatibus  erigendis  in 
locis  distiuctis,  id  est,  in  distinctis  dicecesibus  vel  communitatibus. 
In  Audientia  vero  habita  die  31  Januarii  1893  a  me  infrascripto 
Cardinali  S.  Congregationis  Praefecto,  lacta  de  iis  ómnibus  relalio. 
ne,  Sanctitas  Sua  responsiones  Emorum.  Patrum  confirmavit  simul- 
que  petitam  gratiam,  de  qua  in  dubio  1\',  benigne  concessit. 
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Datum  Romae  ex  Secretaria  ejusdem  S.  Congregntionis  die  31  Ja- 
nuarii  1893  -FR.  ALOISIUS  CARD.  SEPIACCI  PRyEF.—  Alex. 
Archiep.  Nicopolit.  Secretar  i  us 

No  tenemos  á  mano  en  el  momento  en  que  escribimos  estas  líneas 
el  segundo  Decreto  que  se  cita  en  la  tercera  respuesta;  pero  sí  el 
primero  que  se  halla  confirmado  con  autoridad  apostólica,  é  incluido 
en  la  Constitución  de  Inocencio  XI  Tnjuncti  Aobis  calit us  (1  de  Octu- 
bre, 1678).  Paulo  III  había  concedido  á  todas  las  Cofradías  del  Santí- 
simo Sacramento  los  mismos  privilegios  que  A  la  establecida  en 
Roma  en  la  i-  le  la  Minerva;  pero  después  de  la  bula  Qucecum- 

quede  Clemente  VIII  (7  de  Diciembí  l)  llegóse  á  dudar  de  tales 

privilegios.  Estas  dudas  motivaron  la  declaración  de  la  Sagrada 
Con^n  i  de  Indulgencias  de  23  de  Abril  de  1676  que  ahora  se 

recuerda,  v  cuva  parte  dispositiva  es  como  sigu 

v  )ongregatio...  optans  sumrnopere  sacratissimi  -  onenti  vene- 
rationem  et  cultum  in  dies  magis  tugeri,  et  ob  t-<mi  causam  hujus- 
modi  societatem  in  ómnibus  i  tchialibui  í,  atque  ad 

Id  chrístifidelespraecipuisgratiis  excitad,  specialiordine  habito  vivas 
vocis  oráculo   i  SS.  i»    \.  Clemente  Papa  X,  felicis  i  >nis 

l'.iuli  \'  vestigiis  inhaerente,  decernit  ic  declarat,  juxta  i-.i^dem 
Pauli  III  constitutio  íes,  confraternitates  nmnes  et  síngalas  SS.  Cor- 
poris  Christi,  ubique  t   rr  irum  li  i  'lie  i  \  el  ordinaria  auc- 

titrit.it-  aut  posthac  erigendas  .ii^  jue  nova  aut  peculiari 

alia  concessionL-,  communicatiofl  ttione,  foi  <■  et  esse  de- 

beré partí.  [uorumcumque  privilegl  Tan  lionum,  indul- 

tiarura,  facultatum,  gratiarum  et  indultorura  ab  n  Paulo  V 

Archiconfrati-rmtati  SS  5  ramenti  d  Min  -rva  per  Breve  datum 
Romas  apudS.  Petrumdie  II!  nbris  1616  nominatim  et  ezpresse 

concessorum  ac  in  posterum  i  Sede  A  tStolica  concedendorum. 
illisque  ómnibus  et  singulis  uti¡  poíiri,  gaudere  f>>^i  ac  deberé 
statim  atque  confraternitatum  earumdem  erectio  apostólica  vel  or- 
dinaria auctorit  ate  jacta  fuerit;  servata  tamen  in  reliquis  ómnibus 
pra;dicta  Clementis  VIH  constituiione...„ 

Xada  necesitamos  decir  á  nuestros  lectores  de  las  demás  prerro- 
gativas especiales  de  las  Cofradías  del  Santísimo  Sacramento;  hemos 
transcrito  lo  que  precede  únicamente  para  que  conste  cuál  es  la 
mente  de  la  Sagrada  Cong      a    ción  en  la  tercera  respuesta. 


Privilegios  concedidos  á  los  peregrinos  con  motivo  del  Jubileo 
Episcopal  de  JvS.P.  León  XIII. — La  Comisión  Central  Ejecutiva 
de  las  tiestas  del  Jubileo  episcopal  de  N.  S.  P.  León  XIII,  á  conse- 
cuencia de  las  súplicas  recibidas  de  varios  directores  de  peregrina- 
ciones italianas  y  de  otras  naciones,  elevó  á  la  Santa  Sede  una  ins- 
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tancia  á  fin  de  obtener:  "1.°  Que  los  peregrinos  durante  el  viaje  estén 
dispensados  de  la  ley  del  ayuno  y  abs'inencia.  2.°  Que  los  mismos 
durante  su  estancia  on  Roma  ruedan,  en  cuanto  A  la  abstinencia, usar 
de  las  leyes  é  indultos  propios  de  sus  respectivas  naciones,,.  Esta 
instancia,  acogida  favorablemente,  fué  contestada  como  sigue: 

"Feria  IV,  die  is  Ja  uarii,  18  3,  SSmus.  1).  N.  Leo  Div.  Prov.  Pa- 
pa XIII  per  facultates  Enrío,  ac  Rmo.  D.  Card.  Suprema  Univ.  Inquis. 
Secretario  impertí  tas,  RR.  DD.  Consultorum  S.  O'ficii  voto,  benigne 
annuit,  pro  gratia,  in  ómnibus,  ju\ta  preces,  contrariis  non  obstanti- 
bus  quibuscumque — I.  Máncini  S.  R.  I'.  1.    Notarius.n 

— A  los  que  ejercen  la  cura  de  almas  se  les  concede,  ademas,  el 
privilegio  de  que  testifica  el  Excmo.  Sr.  Secretario  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Indulgencias  en  el  adjunto  documento:  US.  C.  Ind. 
et  S.  Reí.  exposcente  D.  D.  Radini  Tedeschi,  Pi  seside  Commissionis 
Centralis  pro  Jubilaribus  Sanctitatis  Suae  festis  constitutae,  declarat 
potestatem  impertiendi  Pápale  n  B  ¡nedictione  n,  a  Sum  no  Pontífice 
factam,  itálica?  peregrinad  i  is  occasio  Sacerdotibuscuram  a  ü- 
marum  babentibus,  ad  Rmos.  restringí  Episcopos,  Parpchos  alios- 
que  Presbyteros  auctoritate  propria  el  ordinaria  curam  animarum 
exercentes, dummodo  in  prsefata  peregri  tatione  partem  acee-erint. 

Romae  die  20  Martii  l£  Vlbxano  r,  Archiep.  Nicopoli.,5?cr?l.n 

Esta  gracia  de  dar  la  bendición  papal,  según  declaración  posterior, 
obtenida  á  instancia  del  mismo  Presidente  de  la  Comisión  Central 
de  dichas  fiestas,  se  extiende  a  todos  los  sacerdotes  que,  ejerciendo  al 
modo  dicho  la  cura  dr  almas,  vayan  en  peregrinación  á  Roma  du- 
rante el  año  del    lubileo. 


fu.    EUSTASIO    ^STEBAN 
Agustiniano 
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e^Mtn  :  \-i    que  este  Jubileo  papal  es  el  jubileo  clásico  de  las  pe- 
£/$  ''(urinaciones:  en  la  Última  quincena  han  sido  recibidas  por 
«w  ei  Papa  d>>s  alemanas:  la  una,  presidida  por  Mons.  Leonrod, 
Obispo  de  Einchstáedt,  era  numero-  scuchó  de  labios  del  Papa 

elocuentísimas  palabras,  afirmando  con  admirable  energía  la  nece- 
sidad de  trabajar  por  la  absoluta  independencia  de  la  Santa  Sede,  y 
recomendando  celo  vivísimo  en  la  educación  cristiana  de  la  juven- 
tud. La  otra,  poco  numerosa,  pero  importante,  la  componía  una  co- 
misión de  la  Sociedad  de  los  nobles  católicos  de  Alemania. 

También  los  peregrinos  holandeses  han  oído  á  León  X1I1  palabras 
de  consuelo  y  aliento,  asegurándoles  que  los  esfuerzos  y  penalidades 
presentes  son  presagio  de  próximas  alegrías. 

Linalmente,  los  peregrinos  de  Malta,  en  número  de  800,  han  sido 
recibidos  por  el  Papa,  lo  mismo  que  los  de  Trieste,  dirigidos  por  el 
barón  de  Alber,  los  húngaros  (segunda  peregrinación),  bajo  la  presi- 
dencia de  su  Cardenal  primado  Mons.  Vaszary.  y  los  griegos  bajóla 
de  Mons.  Sembratowics,  Obispo  de  Lemberg.  . 

—Para  el  día  12  de  este  mes  se  ha  fijado  definitivamente  el  próxi- 
mo consistorio  público  y  secreto.  No  se  hará  ningún  nombramiento 
de  Cardenal;  pero  recibirán  el  capelo  de  manos  de  Su  Santidad  los 
Emmos.  Di-Pietro,  Sanz  y  Forés.  Vaszary,  Galimberti,  Thomas  y 
Maignan.  Se  nombrarán  muchos  Obispos  y  Arzobispos  en  el  Consis- 
torio secreto. 

*5 
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—Las  Historial  Politische  Blaetter,  de  Munich,  dice  que  León  XIII 
ha  obtenido  un  gran  triunfo  en  el  Congreso  suizo  de  Vienne,  pues 
allí  se  ha  hablado  por  los  protestantes  más  de  una  hora  acerca  del 
Papa  y  de  la  Encíclica,  sin  que  se  haya  oído  una  sola  palabra  incon- 
veniente, ni  siquiera  de  oposición  á  sus  enseñanzas.  El  KulturkampJ 
es  un  Lázaro  que  no  resucitará.  Bien  decía  Rochefort,  otro  revolu- 
cionario de  tomo  y  lomo:  "Se  volverán  los  obreros  hacia  el  Hombre 
blanco  del  Vaticano  en  cuanto  vean  que  nada  hacen  por  ellos  los  Go- 
bierno- 

— La  prensa  sectaria  italiana  va  conociendo  y  confesando  que  la 
Santa  Sede  no  tiene  hoy  condiciones  de  independencia.  La  Gazzetta 
Piamontese  y  el  mismo  Diritto,  creen  que,  contra  la  vigente  legisla- 
ción, si  el  Papa  conserva  el  uso  de  sus  derechos,  es  por  el  buen  jui 
ció  de  la  mayoría  del  pueblo  italiano.  La  Ri/orma,  órgano  de  Crispí . 
no  está  lejos  de  participar  de  esta  creencia.  Pero  poco  ó  nada  se  gana 
con  reconocer  esta  verdad,  si  no  se  obra  como  se  habla.  La  Corres- 
pondencia  Verde  ha  dicho  que  el  único  objeto  de  la  visita  del  Empe- 
rador  Guillermo  era  el  de  avistarse  con  el  Papa. 

— El  día  14  del  mes  pasado  se  verificó  la  solemne  ceremonia  de  la 
beatificación  de  cinco  mártires  españoles  de  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo. Llamábanse  Francia  rano,  Pedro  Sans,  Joaquín  Royo, 
Alcover,  y  Francisco  l>ía/.  Los  Padres  Serrano  y  Sans  eran  Obispos. 
En  el  Breve  apostólico  se  hace  el  debido  elogio  de  los  cinco  hijos  de 
la  España  católica,  que,  dignos  discípulos  de  Santo  Domingo,  fueron 
á  predicar  el  Evangelio  en  el  Celeste  Imperio,  siendo  víctimas  de  la 
doble  persecución  que  en  17'20  v  en  174o  se  desató  contra  Los  cristia- 
nos en  aquellas  regiones  de  la  China.  Recuerda  los  milagros  por  su 
intercesión  realizados,  y  que  evocan  los  hermosos  estandartes  pinta- 
dos por  los  artistas  Bartolini,  Capp.troni  y  Zoffoli,  desplegándose 
la  Logia  sobre  el  pórtico  de  San  Pedro.  Y  recuerda  cómo  este  pro- 
ceso de  beatificación  iniciado  por  Pío  VI  en  177S  ha  encontrado  bajo 
el  Pontificado  actual,  y  después  de  un  siglo,  una  conclusión  tan  favo- 
rable á  la  ilustre  Orden  de  los  Predicadores  y  á  la  católica  España. 

Además  de  la  incorrupción  de  sus  cuerpos  durante  siglo  y  medio, 
uno  de  los  signos  evidentes  de  la  santidad  de  estos  mártires  fué  la 
conversión  instantánea  del  mismo  verdugo  que  los  decapitó,  y  de 
gran  número  de  moradores  de  Fou  Kien. 

— Están  muy  próximas  á  verificarse  las  beatificaciones  de  los  ve- 
nerables siervos  de  Dios  Fr.  Diego  de  Cádiz  y  Juan  de  Avila.  Créese 
que  no  transcurrirá  el  presente  año  sin  que  se  promulguen  los  solem- 
nes decretos,  en  cuya  virtud  dichos  siervos  de  Dios  obtendrán  el  ho- 
nor de  los  altares. 

— Estos  últimos  días  anuncian  los  despachos  telegráficos  de  Roma 
que  Su  Santidad  tiene  muy  adelantada  uia  Carta  Encíclica,  dirigida 
á  los  Obispos  del  mundo  católico,  encaminada  á  examinar  la  situación 
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actual  de  Europa,  y  á  exponer  los  remedios  para  hacer  frente  á  los 
males  que  la  afligen. 

—Estos  días  ha  ocurrido  una  crisis  total  en  el  ministerio  italiano; 
pero  se  ha  reconstituido  casi  en  la  misma  forma,  y  conservando  des- 
de luego  las  mismas  tendencias,  como  que  ha  quedado  frente  del  Ga- 
binete el  mismo  que  presidía  el  anterior,  Sr.  Giolitti 

— Una  de  las  cosas  más  notables  que  han  de  admirarse  en  la  Es 
posición  de  Chicago,  será  una  reproducción  exacta,  ó  más  bien  el 
primer  modelo  original  de  San  Pedro  de  Roma,  con  Los  más  diminu- 
tos detalles  de  los  bajo  relieves  de  la  fachada,  los  estucos  y  los  mo- 
saicos, las  estatuas  y  las  inscripciones.  El  modelo  mide  unos  treinta 
pies  de  alto,  y  ocupará  el  centro  de  un  soberbio  edificio  de  estilo  ro- 
mano, expresamente  ludio  tl|  efecto.  La  ornamentación  interior  será 
todavía  más  admirable  por  la  reproducción  de  interesantísimos  por- 
menores. 

—Son  curiosos  los  siguientes  datos  acerca  de  los  Zuavos  Pontifi- 
cios', Aún  existen  I. ,  divididos  en  cuatro  grupos:  i .",  los  que  com- 
batieron en  Castellfidard  tana  y  Roma;  _.".  los  voluntarios 
franceses  que  mandó  el  General  Sonnis;  3.°,  los  procedentes  de  Ren- 
gue se  unieron  á  los  anteriores,  y  L°,  los  jóvenes  [ue  han  solici- 
i  y  solicitan  ser  agí  egad<  »s  á  la  Congn  n  de  Zuavos  del  Cas- 
tillo de  la  Basse  Motte,  donde  procuró  el  Cardenal  Place  reunir  sus 
últimos  resto 

—La  peregrinación  eucaristica  á  Jerusaléa  ha  sido  un  aconteci- 
miento que  puede  ser  de  inmensa  importancia.  El  Cardenal  l.ange- 
nieux,  Legado  de  Su  Santidad,  fué  recibido  bajo  palio,  con  asisten- 
cia del  consulado  trances  y  delegaciones  de  los  demás  consulados, 
todos  de  uniforme.  Lasautorid  id  a  y  el  ejército  turco  con  sus  gene- 
rales escoltaban  al  Legado,  á  quien  recibió  el  Patriarca  en  la  puerta 
de  la  ciudad,  rodeado  de  cincuenta  Obispos,  todo  el  clero,  comunida- 
des religiosas  y  peregrinos  de  todas  las  naciones.  Por  todas  partes 
se  oían  las  exclamaciones:  "¡Viva  León  XIIII  ¡Viva  el  Legado!» 

Y  i  saben  nuestros  lectores  que  uno  de  los  objetos  de  la  peregri- 
nación era  celebrar  en  Jerusalén  un  Congreso  Eucarístico. 

Los  telegramas  enviados  á  Su  Santidad  el  Papa  y  al  sultán  de 
Constantinopla  por  el  Presidente,  son  los  siguientes: 

UA  Su  Santidad  León  XIII.— El  Vaticano.— Los  Patriarcas,  Obis- 
pos y  más  de  dos  mil  presbíteros  y  fieles  de  Oriente  y  Occidente,  re- 
unidos bajo  la  presidencia  del  Cardenal  Langenieux,  Legado  de  la 
Santa  Sede  para  las  fiestas  Eucarísticas  de  Jerusalén,  ponen  á  los 
pies  de  Su  Santidad  el  homenaje  filial  de  su  amor  y  veneración,  é  im- 
ploran la  bendición  del  Pastor  Supremo.— El  Presidente  del  Comité 
permanente  de  las  Obras  Eucaristicas„. 

UA  S.  M.  Imperial  el  Sultán  Abdul  Hatnid.—  Constantinopla.— 
El  Cardenal  Legado,  los  Patriarcas,  Obispos  y  miembros  de  la  pere- 
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grinación,  reunidos  en  Jerusalén,  ofrecen  á  S.  M.  I.  el  homenaje  de 
su  profundo  respeto,  y  le  dan  las  gracias  por  la  acogida  benévola 
que  recibieron  en  sus  Estados. — Cardenal  Langenieux,  Legado  de 
la  Santa  Sedc„. 

No  se  tiene  aún  noticia  de  lo  actuado  en  dicho  Congreso  ni  de  los 
acuerdos  que  se  han  tomado. 


n 

EXTRA  NJ  ERO 

Alemania.  — I  Lace  mucho  tiempo  que  no  ha  ocurrido  en  el  imperio 
alemán  nada  que  preocupe  tanto  la  opinión  pública  como  la  crisis 
política  actual,  crisis  que  transciende  eo  mayor  ó  menor  escala  a 
toda  Europa,  principalmente  á  las  naciones  interesadas  en  pro  ó  en 
contra  de  la  triple  alianza. 

La  gran  mayoría  de  los  Círculos  católicos  se  han  declarado  fa- 
vorables á  los  diputados  del  Centro  que  votaron  contra  el  proyecto  de 

►rma  de  la  ley  militar,  y,  por  i"  tanto,  puede  afirmarse  desde  lue- 
go que  en  el  futuro  Parlamento  estarán  en  insignificante  minoría  los 
diputados  católicos  favorables  al  indicado  proyecto. 

\  su  v  cz  l'>s  socialista^  han  organizado  en  todos  los  grandes  cen- 
tros cío  población  una  activa  campaña  electoral.  Los  principales 
punios  del  programa  que  sostienen  son:  guerra  á  todo  trance  al  pro- 
yecto de  lo\  militar;  reforma  del  sistema  de  impuestos  de  manera 
que  se  alivien  las  cargas  indirectas  que  pesan  sobre  el  proletariado, 
y  por  fin,  una  Legislación  completa  encaminada  á  la  protección  de 
las  clases  obreras,  la  los  meetiugs  que  se  celebran,  se  pronuncian 
violentísimos  discursos  contra  los  ejércitos  permanentes,  la  burgue- 
sía y  el  orden  social  existente,  ofreciéndose  como  único  remedio  de 
los  males  que  afligen  á  Europa  el  triunfo  de  la  democracia  socialista. 
A  juzgar  por  las  noticias  que  se  tienen  hasta  ahora  de  diferentes 
puntos  del  Imperio,  hay  fundados  motivos  para  afirmar  que  en  las 
próximas  elecciones  reunirán  los  socialistas  muchos  más  votos  que 
en  las  anteriores. 

La  prensa  francesa,  sin  distinción  de  matices  políticos,  refleja  la 
inquietud  de  que  es  presa  la  sociedad  francesa  en  vista  de  la  agita- 
ción producida  en  el  imperio  alemán  ñor  la  disolución  del  Reichstag 
y  los  preparativos  para  las  próximas  elecciones.  Los  franceses  que 
recuerdan  las  alarmas  y  los  temores  de  la  época  en  que  regía  His- 
marek  los  destinos  del  imperio,  temores  y  alarmas  que  más  de  una 
vez  estuvieron  á  punto  de  resolverse  en  guerra  cruel  y  sangrienta, 
recelan  ahora,  y  en  nuestro  concepto  con  razón,  que  si  Guillermo  11 
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sale  derrotado  en  las  próximas  elecciones,  procederá  nuevamente  á 
disolver  el  Parlamento  y  buscará  en  una  guerra  exterior  solución  á 
los  conflictos  que  amenazan  destruir,  no  ya  solamente  la  paz  inte- 
rior, sino  la  constitución  misma  del  imperio. 

—Hay  otra  novedad,  y  es  por  cierto  de  importancia  indudable. 

Las  ideas  separatistas  j  antiprusianas  van  ganando,  desgracia- 
damente para  los  alemanes,  mucho  terreno  en  el  reino  de  Baviera. 
Los  presidentes  de  los  distritos  de  Landhust,  Ratisbona  y  Bayreuth 
andar,  atareadísimos  estos  días  buscando  al  autor  de  un  manifiesto 
separatista  que  circula  por  las  ciudades  y  aldeas  de  la  Baja  Baviera, 
del  Alto  Palatinado  y  de  la  Alta  Franconia;  dii  Igese  en  él  un  ardien- 
te llamamiento  al  cuerpo  electoral  para  que  se  Oponga  con  todas  sus 
fuerzas  al  proyecto  de  reformas  militares.  Entre  otras,  léense  en  el 
manifiesto  frases  como  éstas: 

"Una  nueva  guerra  afortunada  haría  á  La  Prusia  todopoderosa  en 
Alemania.  Para  esto,  y  sólo  para  esto,  pídennos  á  nosotros,  pobres  y 
hasta  hace  poco  felices  bávaros,  nuestros  ahorros  y  la  sangre  de 
nuestros  hijos.  La  victoria  de  Alemania  vendría  inexorablemente  á 
señalar  el  fin  de  nuestra  amada  patria  como  nación  libre  y  dueña  de 
su> destinos.  Así,  pues,  hermanos, oponeos  con  todas  vuestras  tuer- 
zas a  los  proyectos  del  autócrata  prusiano  .. 


* 
*  * 


Inglaterra^— Arrecia  la  campana  délos  concitadores  ingleses 
contra  el  home  rule.  Convencidos  de  que  en  la  Cunara  de  los  Comu- 
nes no  pueden  luchar  ventajosamente  con  La  mayoría  del  Gobierno, 
cuvo  número  se  impone  al  cabo,  procuran  reforzar  su  oposición  par- 
lamentaria con  la  campaña  má->  activa  y  fructuosa  que  hacen  en  las 
reuniones  públicas  y  en  lo>  meetings. 

El  teatro  más  á  propósi'.o  para  estas  manifestaciones  contra  el 
honii-  rule  bilí,  es  el  condado  de  Ulster,  cuya  población  anglosajona 
y  protestante,  acostumbrada  á  dominar  á  los  verdaderos  irlandeses, 
celtas  y  católicos,  opónese  con  todas  sus  fuerzas  á  una  reforma  que 
acabaría  con  su  predominio  en  la  isla.  Calcúlese  si  estarán  bien  dis- 
puestos los  habitantes  del  Ulster  á  oir  los  discursos  del  marqués  de 
Salisbury,  que  recorre  en  estos  momentos  el  condado,  llevando  una 
marcha  verdaderamente  triunfal. 

Los  graves  anglosajones  han  desenganchado  los  caballos  del 
coche  del  jefe  conservador,  y  han  sustituido  al  tiro,  como  hicie- 
ron a'gunos  asturianos  con  el  coche  del  Sr.  Sagasta,  y  hacían  en 
tiempos  más  remotos  con  el  de  Fernando  Vil  los  degenerados  chis- 
peros de  la  villa  y  corte.  Hasta  en  la  libre  Inglaterra  el  entusiasmo 
político  conduce  en  ocasiones  á  hacer  esta  concurrencia  á  los  irra- 
cionales. 
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Si  se  recuerda  el  entusiasmo  que  despertó  el  viaje  de  propaganda 
de  Mr.  Balfour,  durante  el  cual  se  verificó  la  manifestación  de  Bel- 
fast,  no  causará  extrañeza  que  ahora  se  repitan  con  mayor  intensi- 
dad las  demostraciones  contra  el  homc  rule.  Los  orangistas  del 
Ulster,— que  siempre  que  se  habla  de  una  reforma  contraria  á  sus  in- 
tereses amenazan  hasta  con  levantarse  en  armas,— no  necesitan  segu- 
ramente las  excitaciones  de  los  jefes  conservadores  y  unionistas  para 
hacer  una  violenta  oposición  al  proyecto  de  autonomía  de  Irlanda. 
En  vano  Mr.  ( iladstone  ha  declarado  que  si  el  Ulster  tenía  tanto  em- 
peño en  conservar  su  situación  actual  respecto  de  Inglaterra,  el  Go- 
bierno no  tenía  inconveniente  en  exceptuar  á  dicha  provincia  del 
régimen  futuro  de  Irlanda.  Los  orangistas  no  se  dan  por  satisfechos 
con  esto;  lo  que  desean  no  es  seguir  dependiendo  directamente  del 
Parlamento  británico,  sino  mantener  su  predominio  sobre  el  resto  de 
Irlanda. 

Para  comprender  hasta  qué  punto  están  excitados  los  ánimos, 
basta  recordar  las  manifestaciones  de  desagrado  de  que  fué  objeto 
Gladstone  en  la  inauguración  del  Instituto  Imperial  de  Londres,  sin 
que  lo  impidiera  el  carácter  oficial  de  la  ceremonia  ni  el  respeto  al 
Príncipe  de  Cales,  presidente  del  Instituto. 

Mientras  lord  Salisbury  prosigue  su  campaña  en  Ulster,  donde  se 
prepara  una  nueva  manifestación  análoga  a  la  ya  celebrada  en  Bel- 
fast,  la  piensa  inglesa  enemiga  del  home  rulé  excita  á  la  minoría 
conservadora  unionista  á  apelar  á  la  obstrucción  en  la  Cámara  de 
los  Comunes.  The  Times  hace  cálculos  de  los  votos  de  que  pueden 
disponer  los  adversarios  de  la  reforma,  y  recomienda  la  asiduidad 
á  las  sesiones  á  aquellos  unionistas  que  se  han  mostrado  hasta  ahora 
poco  puntuales. 

Si  la  discusión  siguiera  con  la  misma  lentitud  que  hasta  aquí,  se 
tardaría  más  de  un  año  en  llegar  á  la  votación  en  tercera  lectura. 
Pero  en  Inglaterra  hay  muchos  precedentes  de  resoluciones  toma- 
das contra  los  procedimientos  obstruccionistas,  y  el  Gobierno  no 
oculta  su  intención  de  poner  un  límite  á  la  duración  de  los  debates. 

* 

Francia.— Muchos  católicos  franceses,y  en  especialidad  el  infati- 
gable orador  Conde  de  Mun,  están  haciendo  activa  propaganda  á  fa- 
vor de  la  unión  de  los  católicos,  los  cuales  esperan  obtener  en  las 
próximas  elecciones  generales  numerosa  y  compacta  representación 
en  la  Cámara.  Dícese  que  Mr.  Constans,— que  es  la  sombra  negra  de 
Carnot,  el  actual  presidente  de  la  república,  á  quien  espera  susti- 
tuir,—se  pondrá  al  frente  de  todos  los  conservadores.  Esta  determi- 
nación, si  es  cierta,  puede  tener  grandísimo  alcance. 

—El  cólera,  que  no  ha  desaparecido  por  completo  de  Europa  des- 
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de  hace  algunos  años,  reaparece  de  nuevo  con  mayores  bríos,  á  lo 
menos  por  la  extensión  que  en  poco  tiempo  ha  tomado.  El  Cónsul  de 
España  en  Cette  transmitió  á  nuestro  Gobierno  con  fecha  30  de  Mayo 
último  el  telegrama  siguiente: 

•*De  datos  confidenciales  de  origen  oficial  no  completados  hasta 
ayer,  resulta  que  desde  el  13  al  2s  han  fallecido  de  enfermedad  sos- 
pechosa no  determinada:  en  Ximes,  departamento  del  Gard,  un  indi- 
viduo; en  el  departamento  del  llerault,  quince  en  Lunel,  siete  en 
Cette,  cuatro  en  Saint  Pons,  y  uno,  respectivamente,  en  Orontignau, 
Marsülargues,  Saint-Juste,  Saint-Pargoire,  Agde  y  Montpeller;  los 
cinco  restantes  departamentos  de  esta  demarcación,  sin  novedad. 

„La  enfermedad  no  toma  incremento,  pues  dichos  datos  datan  del 
principio  y  no  se  han  reproducido,  correspondiendo  el  último  al  del 
día  28,  que  ocurrió  en  Cette.  En  Cette,  oficial  y  eztraofícialmente ,  sin 
alteración  desde  dicha  fecha,  siendo  el  promedio  de  la  mortalidad 
general  inferior  al  ordinario.  Paréceme  que  los  alarmistas  han  exa- 
gerado, pues  sólo  existe  una  amenaza  que  propende  á  desaparecer, 
más  bien  que  un  peligro  real.„ 

El  (  "iisul  en  Toulouse,  telegrafía:  "Toulolsk  '29  Mayo  (4  t.)— Des- 
miéntese noticia  publicada  por  Petii  Journal  respecto  cólera  aquí, 
donde  la  salud  es  satisfactoria.     Pedroso.n 

Hasta  ahora  el  Petií  Journal  ha  -ido  el  único  periódico  francés 
que  ha  dado  noticias  verdad  del  cólera,  denunciando  la  censurable 
costumbre  de  las  ocultaciones,  y  tomándose  grandes  trabajos  para 
desenmascararlas;  sus  noticias,  desmentidas  al  principio,  han  acaba- 
do siempre  por  verse  confirmada-. 

* 
*  * 

América. — En  la  imposibilidad  de  dar  extensa  cuenta  de  las  gran- 
dezas y  maravillas  que  encierra  la  Exposición  de  Chicago,  nos  con- 
tentaremos con  ligeras  indicaciones  acerca  de  la  parte  que  toma  en 
ella  nuestra  patria. 

El  hermoso  pabellón  levantado  por  España  en  el  departamento  de 
Agricultura  de  la  magna  Exposición  de  Chicago,  el  mejor  sin  duda 
que  hay  en  ese  grandioso  palacio,  está  tomado  de  una  parte  del 
claustro  del  convento  de  San  Jerónimo  de  Valladolid,  edificio  levan- 
tado en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  cuyos  yugos  y  flechas  corren 
por  el  friso. 

Tiene  un  frente  de  191  pies,  con  14  arcos  y  una  gran  portada  de  35 
pies  de  altura.  Corona  esa  gran  entrada  el  escudo  de  España,  en  el 
que  se  apoyan  dos  hermosas  figuras  alegóricas,  de  mayor  tamaño  que 
el  natural,  representando  una  á  Cuba  y  la  otra  á  Filipinas;  en  el  tes- 
tero vense  admirablemente  esculpidos  dos  medallones,  uno  con  los 
Reyes  Católicos  y  el  otro  con  el  retrato  de  Colón. 
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Cierran  el  pabellón  ó  patio  tres  arcos  por  cada  extremo.  A  la  de- 
recha, mirando  de  frente,  se  han  colocado  los  productos  agrícolas  de 
España,  menos  los  vinos  y  licores,  habiéndose  ya  recibido  una  gran 
colección  de  aceites,  aguas  minerales  y  conservas,  que  en  la  curiosa 
clasificación  de  este  certamen  van  á  agricultura  con  los  cereales,  al- 
midones, pasta  para  sopa,  etc.,  etc.,  y  los  envíos  de  Filipinas,  princi- 
palmente de  la  Compañía  de  Tabacos  y  de  Puerto  Rico.  A  la  izquier- 
da se  pondrán  los  ricos  productos  que  ha  coleccionado  la  Cámara  de 
Comercio  de  la  Habana,  y  sobre  todo,  una  espléndida  colección  de 
tabacos;  pues  han  rivalizado  en  lujo  y  magnificencia  de  instalaciones 
las  poderosas  casas  de  la  isla. 

El  pabellón  estaba  completamente  terminado  el  día  que  se  inau- 
guró el  certamen-,  verdadero  milagro,  debido  al  trabajo,  á  la  energía 
y  á  la  unidad  de  miras  y  de  propósitos  en  la  delegación  de  España  en 
Chicago. 

— Toca  ya  A  su  término  felizmente  la  revolución  de  Nicaragua. 
Como  resultado  de  la  dimisión  del  doctor  Saca/a  del  puesto  de  pre- 
sidente de  la  Repúblic  ha  reunido  en  Greytoron  una  comisión 
encarga  Ja  de  resolver  quién  ha  de  gobernar  la  República,  y  en  qué 
forma.  Componen  la  comisión  tres  delegados  del  Gobierno  y  tres  Je 
los  jefes  de  la  insurrección  triunfante.  Preside  esta  comisión  el  mi- 
nistro de  los  Estados  Unidos,  y  como  hay  empate  en  todas  las  vota- 
ciones, él  es  quien  con  su  voto  está  JeciJiendo  las  cuestiones  pen- 
dientes, habiendo  venido  á  convertirse  J<  hecho  en  dictador  de  la 
República.  La  comisión  mixta  ha  tomado  el  acuerdo  de  formar  cuan- 
to antes  un  nuevo  Gobierno  responsable 


m 

ES  RAÑA 

Lo  único  de  substancia  que  se  ha  discutido  en  los  Cuerpos  Cole- 
gisladores en  la  quincena  última  ha  sido  lo  de  la  apertura  de  la  Ca 
pilla  protestante;  y  de  esa  discusión  hemos  deducido  una  enseñanza 
que  no  debemos  echar  en  saco  roto.  Cuando  los  diputados  católicos 
señores  Barrio  y  Mier,  Conde  de  Casasola  y  Campión  empezaron  á 
pedir  cuentas  al  Gobierno  por  aquel  desatino,  D.  Venancio  González, 
ó  sea  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  echó  el  muerto  á  los  conser- 
vadores por  haber  autorizado  la  construcción  de  la  capilla,  y  los  con- 
servadores, por  boca  del  Sr.  Villaverde,  se  lavaron  las  manos,  dicien- 
do que  ellos  no  supieron  nunca  que  se  tratase  de  tal  capilla  herética, 
que  de  haberlo  sabido,  nunca  autorizaran  tal  desaguisado.  Total,  que 
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aquí,  según  todos,  se  ha  cometido  una  atrocidad.  Pues  que  conste,  y 
cuando  llegue  el  caso,  que  se  haga  lo  que  sea  menester  para  dar  por 
el  pie  á  ese  escándalo, 

—Las  tres  provincias  Vascongadas  y  Navarra  han  llevado  muy  ¡i 
mal  que  el  Sr.  Gamazo  en  su  proyecto  de  presupuestos  haya  hecho 
caso  omiso  del  concierto  económico  de  1887,  en  cuanto  se  refiere  á 
las  primeras,  y  de  la  ley  paccionada  de  1841,  por  lo  que  respecta  á  la 
última,  gravando  á  dichas  provincias  en  no  sabemos  cuantos  millo- 
nes. Con  tal  motivo,  las  diputaciones  vascongadas  se  han  reunido  en 
San  Sebastián,  y  por  unanimidad  han  acordado  solicitar  la  modifica- 
ción de  lo  presupuesto  por  el  Ministro  do  I  [acienda  en  su  proyecto  de 
ley,  en  el  sentido  de  que  sólo  entrarán  en  inteligencias  con  el  Gobier- 
no en  el  caso  de  que  la  revisión  que  propone  dicho  Ministro  lo  sea 
respetando  las  bases  establecidas  en  el  art.  14  de  la  mencionada  ley 
de  87-88,  creyendo  interpretar  con  ello  la  opinión  decisiva  del  país 
vascongado.  En  este  sentido  han  escrito  á  los  sefl  »res  diputados  á 
Cortes  y  senadores  vascongados,  quienes  también  por  su  parto,  sin 
distinción  de  opinione-  odian  lo  acordado. 

Los  navarros   organizaron  días   pasados  una   imponente    mam 
festación,  en  que  unidos  todos  por  una  aspiración  común,  y  prescin- 
diendo en  absoluto  de  colores  y  tendencias  políticas,    protesta 
contra  los  atropellos  del  ministro  do  Hacienda,  reclamando  enéru. 
camente  sus  fueros. 

—Se  han  publicado  los  presupuestos  do  Filipinas,  en  los  cuales  se 
han  introducido  notables  modificaciones.  Se  calculan  los  gastos 
en  IL'7^  2  centavos,  y  los  morosos  en  12.899.~4'»  peso-  27 

centavos,  quedando  un  superable  de  125.857  |  <mtavos. 

En  primer  término,  aborda  el  Ministro  el  problema  financiero  de 
Filipinas,  consignando  que  el  presupuesto  vigente  viene  rigiendo  des- 
de 1S91  con  las  consecuencias  de  las  prórrogas,  los  suplementos  de 
crédito  que  fueron  necesarios  y  la  herencia  de  las  muchas  resultas 
por  atrasos  que  hay  necesidad  de  atender. 

Transfiere  al  presupuesto  general  muchas  obligaciones  propias 
del  listado,  que  pesaban  sobre  los  ramos  locales,  como  el  material  de 
la  Guardia  civil  y  la  asignación  del  culto;  pone  un  dique  á  la  Caja  de 
Depósitos,  cuyas  imposiciones  podrían  constituir  un  peligro;  hace  un 
arreglo  de  la  administración  de  justicia,  conservando  como  Audien- 
cia territorial  la  de  Manila,  y  estableciendo  dos  de  lo  criminal  en 
Cebú  y  Yigan. 

Los  Gobiernos  civiles  de  Nueva  Vizcaya  y  Mindoro.  pasan  á  ser 
político-militares,  y  civil  el  de  Tarlac  Suprime  una  provincia,  ha- 
ciendo de  Camarines  Norte  y  Sur  la  de  ambos  Camarines.  La  admi- 
nistración superior  de  Hacienda  la  simplifica,  pasando  la  Contaduría 
á  la  Intervención  y  convirtiendo  las  Administraciones  centrales  á  la 
categoría  de  secciones,  y  atiende  á  la  instrucción  pública  y  las  co- 
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municaciones  telegráficas,  á  cuyo  fin  consigna  para  el  cable  de   las 
Visayas  100.000  pesos. 

En  materia  de  ingresos,  y  para  atender  á  las  obligaciones  gene- 
rales que  sin  tener  carácter  local  se  pagaban  con  este  carácter,  el 
Ministro  por  cantidad  equivalente  lleva  al  presupuesto  del  Estado  el 
recargo  de  capitación  de  chinos  y  el  1T>  por  100  en  el  que  por  cédulas 
personales  percibían  dichos  ramos. 

Reforma  también  los  derechos  deexportación,  unificando  el  de  ta- 
baco en  rama,  cuya  clasificación  dio  lugar  á  muchas  protestas,  y  re- 
cargando algo  el  de  la  abacá  y  café. 

Respecto  de  Loterías,  establece  la  libertad  de  la  venia. 

Otras  reformas  se  refieren  al  impuesto  sobre  el  premio  de  cobran- 
za y  al  descuento  de  los  haberes  de  todos  los  funcionarios:  el  prime- 
ro limita  las  utilidades  pingües  de  algunos  de  aquellos,  que  estable- 
cían una  sensible  diferencia  con  otros  de  mayor  categoría,  \  el  se- 
gando aplica  el  recto  principio  de  la  justicia  distributh 

Por  el  contrario,  á  los  cabezas  de  barangay,  princip  d<  -  agentes 
de  la  recaudación,  se  les  aumenta  el  premio  de  cobranza  (  n  h  ina- 
nia con  la  tendencia  seguida  por  el  ministro  e  i  elevar  la  considera- 
ción de  estos  antiguos  auxiliares  de  la  Administración  pública,  que 
tienen  su  ab  Mengo  y  tradición  en  la  vida  municipal  de  los  pueblos 
del  Archipiélago.  Complemento  -  presupuestos,  decretos 

sobre  la  administración  local,  la  de  Justicia,  la  de  Hacienda  y  otros. 

Tales  son  la-  principales  disposiciones  que  contienen  los  presu- 
puestos del  Archipiélago 

— El  domingo  21  de  Mayo,  día  de  I 'en tóeoste  tuo  la  anun- 

ciada peregrinación  al  Escorial  por  las  Guardias  de  Honor  del  Cora 
zón  de  Jesús,  poniéndose  en  práctica  el  programa  previamente  pu- 
blicado. Iba  presidida  por  el  Ezcmo.  I 'relado  de  Madrid  Alcalá,  y  el 
aspecto  que  presentaba  era  hermoso  y  edificante  sobre  toda  ponde- 
ración. Caballeros  de  la  más  linajuda  aristocracia  madrileña,  sabios 
catedráticos  de  la  Universidad  Central,  y  hasta  un  joven  Oficial  de 
caballería — el  Conde  de  Gondomar — con  su  honroso  uniforme,  con- 
fundidos con  gran  número  de  obreros,  acercáronse  á  la  Sagrada  M< 
-a,  dando  un  ejemplo  admirable  de  la  firmeza  de  sus  creencias  y  de 
su  fervor  religioso.  Xada  hemos  de  decir  de  la  acogida  que  tuvieron 
los  peregrinos,  ni  de  la  solemnidad  religiosa  que  se  organizó  en  la 
grandiosa  Basílica  del  Escorial,  contentándonos  con  añadir  que  los 
peregrinos  salieron  altamente  satisfechos  de  la  una  y  de  la  otra. 

—Y  vaya  un  contraste,  hasta  cierto  punto.  El  día  del  Corpu s, 
fíjense  bien  nuestros  lectores,  el  día  del  Corpus  se  despidió  Lagarti- 
jo para  siempre  de  los  toros,  es  decir,  de  los  toros  no,  de  torearlos; 
y  es  claro,  los  madrileños  echaron  la  casa  por  la  ventana  para  ver 
las  largas,  los  quites,  los  cuarteos,  las  verónicas,  los  volapiés  y  des- 
cabellos del  Gran  Califa.  Y  fué  lo  peor  que  después  de  tales  prepara- 
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tivos  vieron  lo  que  no  se  proponían,  una  bueyada;  y  la  cosa  acabó  en 
medio  de  una  horrorosa  manifestación  de  silbidos,  con  que  el  pueblo 
soberano  agasajó  á  aquel  mismo  que  dos  horas  antes  era  su  ídolo, 
A  las  cinco  de  la  tarde,  el  pueblo  de  Madrid  hubiera  levantado  alta- 
res á  Lagartijo;  á  las  siete,  le  hubiera  escabechado  como  le  hubiese 
cogido  á  tiro. 

— Xo  hace  mucho  que  en  la  prensa  británica  se  habló  de  la  con- 
veniencia (para  los  ingleses  naturalmente)  de  cambiar  Gibraltar  por 
Ceuta.  Ahora  los  periódicos  franceses,  según  vemos  en  los  telegra 
mas  que  publican  varios  colegas  de  la  mañana,  han  tomado  de  cier- 
ta revista  inglesa  una  idea  parecida:  la  de  trocar  por  Gibraltar  la> 
islas   Cañan 

Según  el  articulista,  el  camino  de  la  India  por  el  Mediterráneo  es 
muy  fácil  de  cortar,  lo  cual  hace  perder  gran  parte  de  su  importan- 
cia á  Gibraltar,  Chipre  Malta  y  Egipto. Inglaterra  debe  procurar, 
por  lo  tanto,  cambiar  estas  posesiones  por  otras  más  ventajosas  para 
^us  fines  estratégicos,  y  utili/ar  para  las  comunicaciones  con  su  Im- 
perio indostánico  la  antigua  ruta  del  cabo  de   Buena  esperanza. 

Para  esto  ofrecen  importancia  pcional    las  islas  Canaria- 

por  su  clima  y  situación.  En  ellas  podrían  alojarse  1OO.000  hombres, 
v  el  puerto  de  las  Palmas,-4ebidamente  fortificado,  podría  llegará 
ser  inexpugnable.  En  suma:  que  las  islas  Canarias  tendrían  más  uti- 
lidad para  Inglaterra  que  todas  >u>  posesiones  del  Mediterráneo 
juntas,  pues  la.->  tropas  británicas  podrían  dirigirse  del  Archipiélago 
á  la  India  con  gran  rapul 

Luego  empieza  á  desbarrar  el  articulista  diciendo  que  los  espa- 
ñoles cambiarían  con  gusto  las  Canarias  por  Gibraltar;  que  no  con- 
ceden importancia  á  dichas  islas,  etc.  etc.,  y  termina  proponiendo  '< 
los  franceses  un  cambio  parecido  entre  Madagascar  y  Egipto. 

La  Liberté,  de  París,  dice  que  el  artículo  de  la  revista  inglesa  es 
un  bailón  tPesscü  lanzado  por  el  Reino  Unido  para  explorar  la  opi- 
nión, y  que  muchas  veces  Inglaterra  comenzó  sus  empresas  más  atre- 
vidas con  insinuaciones  como  las  relativas  á  las  Canarias. 

Nosotros  no  creemos  en  la  posibilidad  de  los  golpes  de  mano  de 
que  habla  el  diario  de  París,  y  excusado  es  decir  que  nadie,  en  Es- 
paña, admitiría  el  cambio  propuesto  por  la  revista  inglesa,  ni  es  ve- 
rosímil que  ningún  Gobierno  británico  tratara  de  llevar  á  la  prácti- 
ca plan  tan  descabellado,  que  sólo  á  título  de  curiosidad  reprodu- 
cimos. 
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Discurso  de  Su  Santidad  á  la  peregrinación  polaca. 

Nos  sirve  de  mucho  gozo,  amadísimo  hijo  1),  veros  á  nuestro  lado 
y  considerar  que  os  rodean  los  numerosos  hijos  de  la  nación  polaca 
que  han  venido  a  prosternarse  ante  Nos  movidos  por  el  deseo  de  fe- 
licitarnos con  motivo  de  nuestro  Jubileo  episcopal.  Se  aumenta  este 
pozo  con  las  palabras  que  acabáis  de  dirigirnos,  porque  no  dudamos 
que  forman  la  expresión  fidelísima  de  los  afectos,  no  solamente  de 
cuantos  vemos  ahora  en  derredor  nuestro,  sino  de  todos  sus  compa- 
triotas católicos,  los  cuales,  aunque  materialmente  ausentes  de  aquí, 
^-e  hallan,  sin  embargo,  pnsentes  con  el  espíritu. 

1  lijos  de  aquellos  hombres  generosos  que  llevaron  ¡i  cabo  cosas 
tan  grandes  en  defensa  de  la  Religión,  que  con  frecuencia  merecie- 
ron los  elogios  de  nuestros  predecesores,  tienen  tanto  más  derecho 
á  gloriarse  de  sus  antepasados,  cuanto,  como  acabáis  de  decirlo  y 
los  hechos  lo  comprueban,  más  intrépidamente  han  conservado  la  fe 
y  las  virtudes,  y  especialmente  el  respeto  y  obediencia  i  esta  Sede 
Apostólica,  centro  de  la  cristiana  anidad.  Sean  cualesquiera  las  vici- 
situdes de  los  tiempos,  en  su  mano  está  el  conservar  incólume  la  ver- 
dadera gloria  de  su  nación,  persistiendo  en  profesar  valerosamente 
la  fe  católica  y  en  conformar  á  sus  máximas  la  vida  entera  sin  dejar  - 
se  arredrar  por  ningún  obstáculo. 

Por  lo  demás,  amados  hijos,  ya  nos  dais  una  prueba  conmovedora 
de  vuestra  firmeza  en  la  fe  con  esta  peregrinación  que  de  las  regio- 
nes del  Norte  viene  á  la  Ciudad  Santa  para  honrar  al  mismo  Autor 
de  nuestra  fe  en  la  persona  de  su  Vicario,  (ios  La  demostráis  asimis- 
mo con  las  súplicas  que  dirigís  al  cielo  para  atraer  sobre  la  Cabeza 
visible  de  la  Iglesia  las  gracias  que  requiere  su  sublime  y  formidable 
ministerio.  Finalmente,  también  nos  la  demostráis  con  vuestra  entu- 
siasta participación  en  las  alegrías  de  nuestro  Jubileo,  con  vuestras 
generosas  ofrendas,  y  con  la  delectación  que  ponéis  en  recordar  to- 
dos los  esfuerzos  que  hacemos  para  bien  de  la  Iglesia  y  del  universo 
mundo. 

Con  paternal  afecto  y  sincera  gratitud  aceptamos  las  muestras 


(i)     El  Cardenal  Dunajewski,  Principe-Obispo  de  Cracovia,  que  leyó  el  Mensaje  en 
nombre  de  los  peregrinos. 
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que  nos  dais  de  fe  y  filial  piedad,  y,  por  nuestra  parte,  os  ofrecemos 
no  omitir  cosa  alguna  para  extender  toda  nuestra  solicitud  sobre  los 
católicos  de  Polonia,  y  proteger,  cuanto  permitan  nuestras  fuerzas, 
sus  más  caros  intereses,  como  siempre  lo  hemos  hecho,  aunque  otra 
cosa  se  haya  propalado  por  medio  de  malévolas  insinuaciones. 

\1  mismo  tiempo,  y  para  s  itisfacer  vuestro  deseo,  no  olvidaremos 
de  pedir  á  1  >ios  fervientemente  que  se  digne  dirigir  sobre  todos  vos- 
otros una  mirada  de  misericordia,  que  os  colme  de  sus  favores,  mul- 
tiplique entre  vosotros  las  buenas  obras  y  haga  brillar  los  ejemplos 
de  todas  las  virtudes  cristiana-. 

Y  puesto  que  el  S  ¡flor  se  dignó  Jar  á  la  bendición  paterna  gracias 
especiales  de  fuerza  y  consuelo  para  los  hijos  y  sus  familias,  os  con- 
cedemos la  nu--tra  !■ -di-  lo  íntimo  de  nuestro  corazón,  esperando 
que  para  vosotros,  para  .1  stros .hermanos  y  para  vuestros  deudos 
será  manantial  de  felicidad. 


A  la  peregrinación  eucaristica 

V>  podemos  menos,  hijos  nuestros  y  muy  amados,  de  sentirnos 
hondamente  conmovidos  con  los  nobles  y  religi  >SOS  vmtimientos  que 
acabáis  de  manifestar,  y  á  cuya  inspiración  obedecen  desde  hace 
doce  años  vuestra-  |  is  peía-urinaciones  á  Roma  v  .1  lerusalén. 

Y  ciertamente  que  nos  proporciona  grandísimo  consuelo  ver  con 
cuánta  tncia,á  pesar  de  tod  ro  de  obstáculos,  las  renováis 

todos  los  años  desde  que  con  todo  nuestro  corazón  bendijimos  el  pen- 
samiento de  ellos.  Entonces  N  >s  hubimos  de  prometer  que  produci- 
rían los  más  opimo-  trutos,  y  el  transcurso  del  tiempo  no  ha  delrauda- 
donuestras  esperanzas.  Las  públicas  oraciones  que  anualmente  di- 
rigís al  cielo  desde  los  mismos  lugares  en  que  oróXuestro  Señor,  y  las 
obras  de  penitencia  que  ejecutáis  allí  donde  El  lloró  y  padeció,  han 
atraído  ya  de  lo  alto  gracias  inestimables,  despertando  el  espíritu 
cristiano  en  multitud  de  personas  y  fortaleciendo  á  otras  en  la  prác- 
tica de  sólidas  virtudes. 

La  llegada  periódica  de  estas  legiones  de  peregrinos,  su  piedad, 
su  porte  digno  y  recogido  y  sus  buenos  ejemplos  no  han  dejado 
de  producir  en  Oriente  impresión  muy  saludable,  y  contribuyen 
de  modo  muy  poderoso  á  disipar  antiguos  prejuicios  que  todavía  tie- 
nen apartados  de  la  unidad  á  tantos  y  tantos  cristianos. 

Vuestras  romerías  nos  parecen  pacíficas  cruzadas,  convocadas 
para  recuperar  las  ovejas  errantes  y  devolverlas  á  su  rebaño;  y  di- 
ríase que  este  carácter  providencial  se  observa  en  la  presente  rome- 
ría con  más  claridad  que  en  ninguna  otra.  Ahora  vais  á  Tierra  Santa 
con  el  especial  objeto  de  celebrar,  en  el  mismo  lugar  donde  fué  ins- 
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ütuído,  el  Sacramento  de  amor,  que  es  por  excelencia  "el  sacramen- 
to de  la  unidad,  por  el  cual  todos  los  cristianos  son  una  misma  cosa 
en  Jesucristo,,. 

líl  Congreso  Eucarístico  de  Jerusalén,  al  mismo  tiempo  que  au- 
mentará en  los  católicos  el  amor  al  Dios  de  los  altares,  será  para  los 
cristianos  disidentes  un  mudo  pero  elocuente  llamamiento  para  que 
vengan  á  reunirse  con  vosotros  en  un  mismo  sentimiento  de  fe,  espe- 
ranza y  caridad.  Con  la  esperanza  de  que  sea  así,  y  para  tomar  Nos 
mismo  alguna  parte  en  vuestras  reuniones,  hemos  delegado  para 
que  las  presida,  á  un  miembro  eminente  del  Sacro  Colegio. 

Por  vuestra  parte,  para  mejor  asegurar  el  favorable  éxito  de 
vuestra  empresa,  venta  primero  á  solicitar  nuestra  bendición  y  á  re- 
novar ante  Nos  la  protesta  de  vuestra  firme  é  inviolable  adhesión  á 
la  Cátedra  de  Pedro,  único  centro  divinamente  instituido  de  la  [gle 
iiiversal.  Os  felicitara  »S  por  tan  laudables  disposiciones;  acepta 
mos  vuestro  homenaje  y  vuestros  deseos  con  motivo  de  nuestro  Ju- 
bileo episcopal;  y  en  prenda  de  especial  afecto  os  concedemos  gusto- 
so á  todos  los  que  os  halláis  aquí  presentes,  á  cuantos  formen  parte 
1-  i  sla  peregrinación  y  á  vuestro  Congreso  Eucarístico,  la  bendición 
tpostólica. 
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Jansenismo  y  Regalismo  en  Espasa 


(datos  para  i  a  historia) 


Sr.  D.  Marcelino  Meriendes  Pelayo. 


i  respetable  y  doctísimo  amigo:  Cuando  por  prime- 
ra vez  me  solazaba  con  la  sabrosa  y  eruditísima 
I]  lectura  de  su  imperecedera  obra  Historia  de  los 
heterodoxos  españoles,  monumento  de  saber  y  del  habla 
¡tellana,  y  al  par  t<  >timonio  elocuentísimo  del  alto  carado 
á  que  puede  subir  la  inteligencia  enriquecida  y  embellecida 
por  Dios  con  todos  los  dones  naturales  de  que  el  hombre  es 
susceptible,  lejos  estaba  yo  de  imaginar  que,  andando  el 
tiempo,  pudieran  servirle  de  algo  mis  pesquisas  bibliográfi- 
cas de  olvidados  y  yacientes  mamotretos,  ó  el  feliz  y  casual 
hallazgo  de  documentos  que  atañen  de  cerca  á  nuestra  nun- 
ca bien  estudiada  historia  religiosa.  Pero  si  bien  es  cierto 
que  usted  ha  hecho  perder  toda  esperanza  á  los  hombres  en- 
canecidos en  las  letras  de  decir  nada  nuevo  en  cualquier 
asunto  por  usted  ventilado,  ha  dejado  también  en  la  larga  y 
brillante  serie  de  sus  inmortales  publicaciones  una  estela 
que  forzosamente  han  de  seguir,  llevándole  áUd.  de  guía, 
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cuantos  anhelen  surcar  el  mar  espaciosísimo  de  la  historia 
del  pensamiento ,  y  ver  los  orígenes  y  primeros  vagidos  de 
ciertas  escuelas  y  doctrinas  que,  ó  llegaron  á  formar  parte 
no  pequeña  de  nuestra  cultura,  ó  se  desvanecieron  como  la 
espuma  casi  antes  de  nacer.  Si  causan  asombro  ese  tino 
y  perspicuidad  admirables  con  que  Ud.  ha  escrito  la  histo- 
ria y  desenvolvimiento  de  todas  las  herejías  en  España,  ora 
anatematizando  con  frases  candentes  las  tentativas  de  re- 
belión de  algunos,  y  en  este  punto  poco  originales  pensa- 
dores, ora  alzando  sobre  el  pavés  á  muchos  otros  que  no 
merecieron  el  sambenito,  y  cuya  acendrada  ortodoxia  estaba 
pidiendo  ;í  voces  un  defensor  y  abogado  tan  valiente  como 
usted,  sin  duda  que  lia  de  causar  no  poca  extrañeza  verme 
á  mí  convertido  en  improvisado  paladín  de  ciertos  nombres 
é  instituciones  de  inmaculada  fama  que  han  pasado  á  la  his- 
toria, por  la  animosidad  é  injusticia  de  algunos,  é  incuria  y 
abandono  de  otros,  tildados  con  ciertos  motes  que,  aunque 
injustos,  se  han  lucho  famosos  á  fuerza  de  repetirlos oppor- 
tune  et  importune  sus  inconscientes  adversarios. 

Yo,  á  falta  de  las  culminantes  prendas  Je  sabio  y  erudito 
que  á  Ud.  adornan,  he  sido  siempre-  algo  afortunado  en  to- 
par cuando  menos  lo  pensaba  con  ciertos  documentos  y  pa- 
peles viejos  que  ahora  se  convertirán  en  nuevos  por  la  cla- 
rísima luz  que  arrojan  sobre  puntos  interesantes  de  nuestra 
historia  ecl  .    siendo  la  clave  para  la  lógica  Inter- 

pretación de  algunos  sucesos  que  de  otro  modo  permanece- 
rían en  las  tinieblas  con  que  adrede  han  sido  rodeados.  Y  no 
es  que  me  persuada  de  que  la  historia  deb<  irse  sólo 

con  documentos;  pero  sí  que  éstos,  con  la  correspondencia 
epistolar  en  que  el  hombre  se  abandona  á  las  efusiones  del 
espíritu,  constituyen  el  alma  mater  y  punto  de  partida  para 
ver  claro  y  penetrar  muy  hondo  en  ciertas  interioridades 
misteriosas  que  necesita  aclarar  el  concienzudo  historia- 
dor, so  pena  de  que  su  trabajo  quede  deficiente,  cuando  á 
poca  costa  podía  enriquecerlo  con  más  noticias  peregrinas 
y  olvidadas. 

Y  he  aquí  por  qué,  al  saber  yo  que  Ud.  se  preparaba  con 
nuevo  caudal  de  datos  y  documentos  para  hacer  otra  edi- 
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ción  de   su  Historia  de  los  heterodoxos  españoles,  conté 
con  su  beneplácito  y  pase  regio  para  llevar  mi  grano  de 
arena  á  ese  monumento  científico  que  le  ha  hecho  a"   (Jd.  in- 
mortal en  todo  país  civilizado.  Amparando  con  su  ilustre 
nombre  la  serie  de  caitas  que,  con  el  epígrafe  Jansenis- 
mo y  Re  golismo  en  España,  me  atreveré  desde  hoy  á  diri- 
girle, ha  demostrado  una   vez   más,   sin   pretenderlo,    que 
en  Ud.  corren  parejas  y  están  admirablemente  hermanadas 
la  modestia  y  la  sabiduría,  pues  no  desdeña  á  los  que  en  la 
república  literaria  se  ocupan  en  los  oficios  más  modestos.  Y 
no  le  pesará  (creo  yo)  el  que  de  esta  manera  lleguen  á  su  no- 
ticia desconocidos  sucesos  que  han  de  cambiar  la  ruta  hasta 
ahora  seguida  en  varias  disquisiciones  históricas,  hechas 
con  no  pocos  prejuicios,  vaguedades  y  tinieblas  que  han  ido 
amontonando  la  ignorancia  ó  mala  te.  Quisiera  yo  tener  la 
maravillosa  erudición  y  esa  penetrante  mirada  que  en  Ud. 
son  peculiares,  para  que  este  asunto  no  saliese  deslucido  de 
mis  manos.  Porque  él  es  de  tal  transcendencia  que,  ó  mucho 
me  equivoco,  ó  ha  de  servir  para  explicar  de  la  manera  más 
llana  y  sencilla  casi  todas  las  turbulencias  político-religio- 
sa-, y  1".-  varios  conatos  de  cisma  en  el  pasado  y  calamitoso 

siglo. 

Los  que  se  lamentan  y  ponen  el  grito  en  el  cielo  por  los 
males  y  la-  calamidades  interiores  de  nuestra  época,  y  no 
dejan  caer  do  los  labios  esos  lugares  comunes  de  que  la  irre- 
ligión, el  escepticismo  y  el  virus  de  la  impiedad  van  incesan- 
temente corroyendo  las  entrañas  de  todo  orden,  divino  y 
humano,  y  auguran  no  sé  cuántos  cataclismos  lindantes  con 
los  del  Apocalipsis,  debieran  dar  un  vistazo  á  la  historia 
patria  y  comparar  tiempos  con  tiempos.  Xo  diré  yo  que 
vivamos  en  una  Jauja,  ni  que  nuestras  disensiones  políticas, 
que  nos  han  hecho  estériles  para  el  bien  común,  hayan  de- 
jado de  sembrar  el  desorden  y  la  confusión  en  las  falanges 
católicas;  pero  así  y  todo,  los  campos  están  más  deslinda- 
dos, conocemos  á  nuestros  verdaderos  enemigos,  y  gozamos 
de  la  suprema  ventaja  de  tener  un  Pontífice  glorioso,  cuya 
voz  es  acatada  y  venerada  hasta  por  nuestros  propios  ad- 
versarios. 
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Y  no  sucedía  esto  en  la  pasada  centuria,  en  que  el  mal  te- 
nía muy  distintos  focos.  Las  semillas  impías  se  habían  despa- 
rramado en  España  con  tanta  profusión,  que,  no  obstante 
los  esfuerzos  titánicos  de  Ud.  en  poner  al  aire  sus  ya  secas 
raíces,  descubriéndonos  los  gérmenes  que  les  dieron  vida, 
no  es  fácil  averiguar  de  dónde  provinieron  principalmente 
el  descreimiento,  la  apatía  escéptica  y  casi  universal  con  la 
oposición  sistemática  ó  hipócrita  contra  las  enseñanzas  del 
Vicario  de  Cristo.  Si  mucho  fomentaron  el  menoscabo  y 
desprestigio  del  espíritu  religioso  las  ideas  diseminadas  en 
Europa  por  Bacón,  Locke  y  Condillac,  á  buen  seguro  que 
mayor  ruina  causarían  los  alardes  mal  reprimidos  de  inde- 
pendencia y  propia  autonomía,  los  desafueros  solapados  é 
hipócritas,  mezclados  con  ciertos  tintes  y  vislumbres  de  re- 
ligiosidad y  misticismo,  de  muchos  católicos  empeñados  en 
suicidarse  cuando  iban  derechos  contra  el  principio  autori- 
tario de  Roma.  El  contagio  cundió  sobremanera,  y  raro  fué 
el  entendimiento  que-  pudo  substraerse  de  aquella  mezcla 
heterogénea  de-  religión  y  escepticismo  sin  respirar  la 
atmósfera  malsana  que  asfixió  los  pulmones  de  la  España 
tradicional. 

El  galicanismo  en  Francia,  ó  lo  que  dio  en  llamarse 
jansenismo  regalista,  tuvo  muchos  y  autorizados 'proséli- 
tos, quizá  inconscientes,  en  el  gremio  católico:  y  aun  algu- 
nos príncipe^  y  defensores  natos  de  la  Iglesia  ligados  por 
obediencia  al  Papa,  é  individuos  de  varias  comunidades  re- 
ligiosas,  valladares  irresistibles  por  muchos  conceptos  con- 
tra la  impiedad,  abrieron  sus  espíritus  á  ciertas  doctrinas 
extrañas  que  poco  á  poco  fueron  minando  su  propia  vida, 
hasta  dar  al  traste  con  todas  sus  glorias.  La  Providencia 
se  encargó  más  tarde  de  abrirnos  los  ojos  con  las  enseñan- 
zas de  la  historia,  haciéndonos  ver  que  no  hay  fuerza  don- 
de falta  la  unión  de  voluntades,  ni  sana  y  provechosa  doc- 
trina si  no  tiene  por  fundamento  el  principio  de  autoridad 
en  las  cuestiones  dogmática^  y  en  la  disciplina  de  la  [glesia- 

Todo  esto  que,  en  tesis  general,  cualquier  mediano  co- 
nocedor de  la  Historia  sabe,  es  menester  ponerlo  do  relie  ve 
y  con  sus  propios  nombres,  desentrañando  los  sucesos  más 
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íntimos  y  recónditos  que  dieron  pie  á  las  calamidades  reli- 
giosas y  á  los  disturbios  políticos  de  más  transcendencia  en 
el  siglo  pasado,  que  L'd.  admirablemente  reseñó,  aunque  á 
grandes  pinceladas,  en  la  Historia  de  los  heterodoxos  es- 
pañoles] porque  si  bien  es  cierto  que  muchas  noticias  son 
ya  del  dominio  público,  hasta  ahora  no  se  ha  sabido  con 
certeza  el  origen  de  eso  que  se  llamó  jansenismo  en  Espa- 
ña, y  quiénes  con  justicia  pueden  pasar  á  la  Historia  tilda- 
do.-, con  ese  mote.  Pues  con  el  jansenismo  sucedió  en  gran 
parte  lo  que  en  nuestros  tiempos  con  el  liberalismo  en  su 
acepción  general.  Todos  hablaban  de  aquél  como  de  una 
plaga  ó  un  cáncer  que  iba  corroyendo  las  entrañas  del  or- 
den político  y  religioso;  pero  hubo  algunos  que,  sin  empe- 
ñarle en  esclarecer  el  significado  de  tan  infausto  nombre, 
lo  aplicaban  á  cuantos  no  pensaban  como  ellos  en  otras 
materias  muy  controvertibles,  sin  perdonar  á  personas  cons- 
tituidas en  la  más  alta  jerarquía,  dignas  del  mayor  respeto 
por  sus  virtudes  y  saber.  El  espíritu  de  escuela  ha  sido  en 
muchas  ocasiones  malísimo  consejero,  y  cierra  con  frecuen- 
cia los  OJOS  para  QO  ver  más  que  aquello  que  nos  acomoda, 
creyendo  que  no  hay  más  mundo  que  el  reducido  de  la  pro- 
pia c.ha.  De  ahí  el  gros  selusivismo  que  ha  hecho  á  al- 
gunos aferrarse  de  tal  manera  á  su  propio  parecer,  que  han 
»ído  la  voz  de  la  autoridad,  única  que  puede  decidir  en 
las  contiendas  y  calmar  la  excitación  nerviosa  de  los  espí- 
ritus turbulentos. 

Desde  el  instante  en  que  Roma  habló,  dilucidando  las 
doctrinas,  supieron  los  verdaderos  católicos  á  qué  atener- 
se, y  las  cinco  proposiciones  de  Jansenio  fueron  miradas 
con  horror  por  los  defensores  del  dogma  católico.  Pero,  á 
la  cuenta,  no  satisfechos  algunos  puritanos  sui generis  con 
las  enseñanzas  pontificias,  y  creyendo  dar  lecciones  á  Ro- 
ma, trataron  de  involucrarlos  términos  de  la  cuestión,  des- 
atándose en  improperios  y  apodos  incalificables  contra  sa- 
bios beneméritos  é  instituciones  venerandas,  creyéndoles 
afines  á  las  doctrinas  condenadas,  sin  duda  para  vengar  de 
ese  modo  supuestos  agravios  y  rencillas  de  escuela.  Y  vino, 
naturalmente,  aquella  nube  de  folletos  y  anónimos  en  que  el 
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despecho  corría  parejas  con  el  mal  gusto  y  la  falta  de  cari- 
dad. Y  los  que  sentían  vulnerada  su  honra  tuvieron  que 
salir  á  defenderse  y  vindicar  los  fueros  de  la  justicia, 
para  no  pasar  á  la  historia  con  esa  mácula  de  jansenismo^ 
cuando  distaban  tota  ciclo  de  profesarlo.  Pero  sucedió  que 
los  que  tenían  más  preponderancia  en  España  y  I  Europa,  y 
medios  más  fáciles  de  extender  en  las  Universidades  sus  li- 
bros y  doctrinas,  los  que  lograban  más  influencia  en  los  pa- 
lacios de  los  Reyes  y  tenían  en  su  man'»  é  la  Inquisición, 
fácilmente  fueron  más  escuchados,  creando  una  atmósfera 
que  no  había  más  remedio  que  respirar,  sopeña  de  incurrir 
en  las  iras  de  ese  bando  y  en  la  nota  de  jansenista. 

¿Cree  Ud..  amigo  mío.  que  muchos  de  los  que  clamaban 
contra  el  jansenismo  lo  hacían  por  amor  á  la  pureza  de  la 
doctrina  católica?  Al  privilegiado  talento  de  Ud.  no  puede 
ocultarse  lo  que  luego  ha  de  verse  más  claro  que  la  luz;  esto 

que  aquellas  declamaciones,  aquello*?  gritos  de  alarma 
para  que  no  penetrase  en  nuestro  suelo  el  virus  de  Bayo, 
Jansenio  yQuesnel,  servían  demedio  y  salvoconducto  para 
propagar  ciertas  teorías  que,  si  en  opinión  de  sus  corif 
eran  más  ;í  propósito  para  rebatir  los  errores  protestanl 
iban  dirigidas  en  el  fondo  al  desprestigio  de  otros  sistemas 
teológicos,  afianzados  con  el  peso  de  muchos  sfglos  y  la 
autoridad  de  sapientísimos  varones,  amén  del  fallo  de  mul- 
titud de  Pontífices  que  bien  claramente  manifi  »n  por 
ellos  sus  simpatías  en  diver  írcunstancias,  aunque  so- 
bre eso  nunca  quisieron  dogmatizar  para  no  exasperar  á  los 
bandos  contrarios,  por  tratarse  de  asuntos  de  pura  con- 
troversia. Con  esta  regla  de  conducta  hubieran  seguido 
apaciguados  los  finimos  desde  las  famosas  cuestiones  de 
Auxiliis,  en  que  el  Pontífice  Clemente  VIII  impuso  silencio 
á  todos  los  beligerantes.  Pero  á  la  sordina  siguieron  algu- 
nos trabajando  pro  domo  sua,  entendiendo  á  su  manera 
la  obligación  del  silencio  impuesto  por  el  Papa,  y  publican- 
do obras  teológicas  en  que  de  un  modo  embozado,  y  á  v  - 
ees  claramente,  se  atacaban  los  sistemas  opuestos,  inter- 
pretando á  su  placer  la  Escritura,  ;í  San  Agustín  y  las 
decisiones  pontificias.  El  hacer  así  propaganda  de  un  - 
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tema  teológico  determinado  cuando  mediaba  el  veto  de 
Roma,  tenía  que  exacerbar  á  los  que  cifraban  su  orgullo  en 
la  defensa  del  sistema  contrario;  y  si  por  respeto  al  Papa 
éstos  callaban  entonces,  la  mina,  harto  cargada,  tendría  que 
estallar  tarde  ó  temprano. 

Comienzan  á  manifestarse  de  nuevo  las  reyertas,  con 
motivo  de  la  fundación  de  los  Estudios  de  San  Isidro  de 
Madrid,  á  cargo  de  los  PP.  Jesuítas.  Varias  Universidades, 
malhumoradas  con  el  influjo  que  éstos  iban  adquiriendo  en 
la  enseñanza  de  su  peculiar  sistema,  se  aprestaron  á  impug- 
narles; y  la  ocasión  se  presentó  propicia  con  la  venida  á 
España  de  Jansenio  (16127),  comisionado  por  el  Claustro  de 
Lovaina  para  fomentar  la  liga  de  todas  las  Universidades 
contra  el  sistema  moliniano  que  imperaba  ya  en  los  centros 
docentes  de  Uemania.  Muchas  Universidades  españolas, 
Obispos  y  Regulares,  respondieron  al  llamamiento,  refor- 
zando el  partido  tomista  y  las  doctrinas  Je  San  Agustín.  Yo 
cito  este  caso  ahora  solamente,  para  que  más  adelante  se 
expliquen  otros  sucesos  de  más  monta;  pues  debe  tenerse  en 
cuenta  el  origen  y  desarrollo  de  tales  disputas  teológicas, 
que  no  tardaron  en  tomar  otro  carácter  muy  distinto.  Claro 

I  que,  al  adherirse  á  los  doctores  lovanienses  las  Univer- 
sidades de  Esparta,  con  varios  príncipes  de  la  Iglesia  y  teó- 
logos caracterizados  de  diferentes  Ordenes  religiosas,  no 
podían  ser  tildados  éstos  de  jansenistas  en  1627,  ni  algún 
tiempo  después,  no  existiendo  e\  jansenismo,  que  nació  con 
la  obra  postuma  de  Jansenio  publicada  en  1040,  á  los  dos 
años  de  haber  muerto  el  autor  en  el  seno  de  la  Iglesia,  y 
trece  desde  su  venida  á  Esparta.  No  había  entonces,  por  lo 
tanto,  más  que  guerrillas  y  escaramuzas  de  sistemas  de  es- 
cuela entre  tomistas  y  molinistas,  todos  creyendo,  quizá  de 
buena  fe,  interpretar  mejor  las  enseñanzas  de  San  Agustín 
sobre  la  gracia  y  el  libre  albedrío,  que  eran  el  verdadero 
campo  de  batalla. 

Fué  grande  desgracia  para  la  Iglesia  universal,  y  aun 
para  el  mismo  Jansenio,  el  que  éste  no  pudiese  ver  el  terri- 
ble resultado  de  su  obra  postuma  Augustinus,  publicada 
por  sus  mentores  Liberto  Fromond  y  Enrique  Caleño;  pues 
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dada  la  sumisión  que  aquel  tenía  á  los  fallos  de  Roma  y  la 
declaración  precisa  y  terminante  de  su  testamento,  se  hu- 
bieran á  tiempo  ahogado  las  disputas,  como  sucedió  con 
Bayo  cuando  el  insigne  teólogo  Francisco  de  Toledo  le  pre- 
sentó en  Lovaina  la  Bula  condenatoria  de  sus  errores,  des- 
enterrados más  tarde  por  el  Obispo  de  Iprés. 

Prescindiendo  de  unos  cuantos  teólogos,  como  los  solita- 
rios de  Port-Royal,  de  varios  Benedictinos  de  San  Mauro,  y 
no  pocos  ( >ratorianos,  que  abiertamente  defendieron  las  cin- 
co proposiciones  condenadas  en  el  libro  de  Jansenio,  puede 
afirmarse  que  el  jansenismo,  aun  en  Francia,  se  confundí' 
identificó  con  el  galicanismo;  pues  consultado  el  Dicciona- 
rio de  escritores  jansenistas  de  Pluquet,  abundan  más  los 
que  iban  derechos  contra  la  autoridad  del  Papa  rebajando* 
la  y  sometiéndola  al  fallo  del  Concilio.  \i  debe  darse  crédi- 
toa  los  que,  con  celo  algo  sospechoso,  han  querido  explic  ir 
por  medio  del  jansenismo  todos  los  errores  de  aquel  tiempo 
hasta  principios  de  este  siglo,  {No  están  juzgados  los  escri- 
tores que  llaman  jansenistas,  por  ejemplo,  al  jesuíta  Lacun- 
za,  por  haber  defendido  el  mi  leñar  ismo,  y  á  otros  que 
obra^  de  moral  asentaron  proposiciones  favorables  al  regi- 
cidio y  suicidio,  como  Juan  Duverger?  Y  sube  de  punto  la 
confusión  ver  al  P.  Bolgeni  equiparar  á  los  jansenistas  - 
los  jacobinos  en  una   obra  <(</  hoc,  cuando  todo  el  mundo 
sabe  eran  el  reverso  de  la  medalla.  En  fin,  cada  cual  se  ha 
forjado  un  jansenismo  á  su  manera.  El  desatinado  atan  de 
ingertar  en  nuestra  patria  el  mismo  criterio  histórico,  hizo 
que  se  tradujesen  al  castellano  multitud  de  libros  francés 
creyendo  que  aquí  existían  los  mismos  males  de  allende  el 
Pirineo.  Es  menester,  por  tanto,  aclarar  el  concepto  tejan* 
senismo  aplicado  á  España. 

Y  forzoso  es  convenir  en  que,  como  Ud.  atinadamente 
afirma,  entre  nosotros  no  hubo  tal  jansenismo  en  la  riguro- 
sa acepción  de  esa  palabra,  y  que  hasta  la  fecha  no  se  ha 
topado  obra  alguna  de  autor  español  que  defendiese  toda-  ó 
alguna  de  las  cinco  proposiciones  de  Jansenio.  De  donde  re- 
sulta que  no  en  los  libros  de  Teología,  sino  en  otros  arse- 
nales de  la  historia  del  pensamiento  hay  que  buscar  las  es- 
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pecics  más  ó  menos  heterodoxas  bautizadas  con  el  nombre 
de  Jansenistas.  {Qué  doctrinas  y  tendencias  malsanas  lle- 
garon á  formar  y  dar  cuerpo  á  ese  nombre  que  por  espacio 
de  casi  dos  siglos  fué  el  coco  de  los  timoratos?  Todos  habla- 
ban de  jansenismo,  y  nadie  sabía  definirlo.  Diríase  que  an- 
daba por  el  aire  corrompiendo  la  atmósfera  en  que  respira- 
ban no  pocos  espíritus,  quienes  á  la  cuenta  resultaron  inficio- 
nados de  tan  pestífera  lepra;  que  era  á  modo  de  lo  que  hoy 
llamamos  escepticismo  y  liberalismo,  los  cuales  tantos  es- 
tragos  han  hecho  en  la  sociedad.  Y  el  jansenismo  existía, 
indudablemente;  pero  do  en  el  primitivo  concepto  de  dog* 
máticOy  sino  en  la  segunda  fase  que  aceptó  entre  los  port- 
royalistas,  de  oposición  á  Roma,  y  que  fué  extendiéndose 
por  los  apelantes;  aunque  sus  oficiosos  impugnadores  no 
solían  concretarlo  y  tomaban  ese  nombre  como  terrible 
arma  de  combate  para  otros  fines  muy  diversos,  como  he- 
mos de  ver. 

Porque,  Ud.,  Sr.  Menéndez  Pelayo,  -abe  muy  bien,  como 
excelente  historiador,  que  en  las  épocas  di-  grandes  albo- 
rotos y  confusión  de  ideas,  aconan  demasiado  los  ¿'mi- 
mos con  las  disputas,  que  no  se  atiende  á  la  justicia  ni  á 
la  caridad,  y  que  los  que  mas  hablan  y  vociferan  defendien- 
do sus  propios  ideales  (buenos  ó  malos),  son  los  que  á  la 
postre  dejan  mayor  resonancia  y  forman  á  su  capricho  los 
materiales  que  han  de  servir  más  tarde  para  hilvanar  la 
historia;  resultando  que  el  escritor  que  no  se  traslade  con 
el  espíritu  á  la  época  de  que  trata,  ó  sólo  conozca  los  do- 
cumentos y  razones  de  una  de  las  partes  beligerantes,  se 
expone,  á  pesar  suyo,  á  ser  parcial  por  falta  de  suficientes 
informes  para  trazar  con  pulso  y  ánimo  sereno  la  verdade- 
ra historia. 

Así  vemos  (y  va  de  ejemplo)  al  anglicano  William-Coxe, 
ser  comedido  é  imparcial  en  los  sucesos  políticos  que  co- 
nocía del  reinado  de  los  Borbones,  y  nos  agrada  el  sua- 
ve calor  que  despide  su  pluma  al  relatarnos  los  progresos 
de  las  Ciencias,  Letras  y  Artes  españolas  en  tiempo  de 
Fernando  VI  y  Carlos  III;  pero  da  lástima  verle  desbarrar 
cuando  trata  de  la  Iglesia,  la  Inquisición  y  las  Ordenes  re- 
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ligiosas,  y  de  otros  puntos  con  ellas  relacionados.  Habla  de 
los  jansenistas  y  dice  que  se  daba  y  sigue  dándose  ese  nombre 
en  España  á  los  defensores  de  las  cinco  proposiciones  del 
Obispo  de  Iprés,  y  á  los  enemigos  del  poder  temporal  de  los 
Papas,  sin  que  pueda  establecerse  una  distinción  marcada 
entre  sus  diversas  categorías  y  sus  doctrinas.  Y  en  términos 
más  vagos  y  generales,  y  también  contradiciéndose  al  tratar 
del  jansenismo  de  algunos  Obispos,  agrega  que  no  podía  se- 
ñalarse en  sus  escritos  proposición  alguna  contraria  al  dog- 
ma, sino  que  todo  se  reducía  á  ciertos  términos  vagos  y 
genéricos  que  reducidos  á  cuerpo  de  doctrina  podían  ser  in- 
térpretes de  cierto  espíritu  filosófico  cercano  á  la  impiedad 
y  favorable  á  los  enemigos  de  la  [glesia.  No  anda  tampoco 
más  acertado  el  Sr.  Lafuente  al  tratar  en  su  Historia  Ecle- 
siástica acerca  del  jansenismo:  siempre  las  mismas  pala- 
bras vaguísimas,  la  falta  de  precisión,  y  el  pasar  como  por 
ascuas  cuando  se  ve  obligado  á  hablar  de  esas  cuestiones; 
siempre  la  misma  pobreza  de  datos  y  el  .'mimo  indeciso  para 
fallar  en  asunto  de  tal  monta.  ¿Qué significa  esto?  ¿No  le  pa- 
rece á  Ud.  que  esa  vaguedad  debe  obligar  á  todos  los  que 
por  imparcialeÑ  historiadores  se  tienen,  á  poner  sus  esfuer- 
zos con  el  fin  de  disipar  tantas  nieblas  y  obscuridades? 
Porque  lo  incógnito  y  nebuloso  Jebe  llamar  con  preferencia 
la  atención  de  los  historiadores  críticos;  ya  que  los  sucesos 
claros  y  sabidos  no  necesitan  ser  ventilados  de  la  misma 
manera,  y  hartos  libros  tenemos  que  no  son  más  que  un  pla- 
gio de  otros  plagios  anteriores. 

Ahora  bien,  amigo  mío;  ;no  le  parece  á  Ud.  que  ha  lle- 
gado el  tiempo  de  hacer  luz  en  la  historiar  Y  no  es  esto  de- 
cir que  Ud.  no  haya  hablado  claro,  muy  claro,  en  ese 
punto;  y  que,  con  ese  amplísimo  y  seguro  criterio  que  todo 
lo  ilumina,  haya  dejado  Ud.  circunstancia  alguna  que  tocar 
para  reducir  á  cuerpo  de  doctrina  ese  espectro  del  janse- 
nismo, aunque  con  los  algo  deficientes  datos  que  han  llega- 
do á  su  conocimiento.  Superando  los  esfuerzos  de  William 
Coxe  y  de  Lafuente,  quiso  Ud.  hacer  el  retrato  del  janse- 
nismo con  estas  substanciosas  y  elocuentes  frases:  "Cuan- 
do los  llamados  en  España  jansenistas  querían  apartar  de 
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sí  la  ociosidad  y  el  sabor  de  la  herejía  inseparables  de  este 
dictado,  solían  decir,  como  dijo  Azara,  que  tal  nombre  era 
una  calumnia,  porque  jansenista  es  sólo  el  que  defiende 
todas  ó  algunas  de  las  cinco  proposiciones  de  Jansenio  so- 
bre la  Gracia,  ó  bien  las  de  Quesnel,  condenadas  por  la 
Bula  Unigenittts.  En  este  riguroso  sentido,  es  cierto  que  no 
hubo  en  España  jansenistas;  á  lo  menos,  yo  no  he  hallado 
libro  alguno  en  que  de  propósito  se  defienda  á  Jansenio.  Es 
más;  en  el  siglo  WIN,  siglo  nada  teológico,  las  cuestiones 
canónicas  se  sobrepusieron  a"  todo,  y  á  las  lides  acerca  de 
la  predestinación  y  la  presciencia,  la  gracia  santificante  y 
la  eficaz,  sucedieron  en  la  atención  pública  las  controver- 
sias acerca  de  la  potestad  y  jurisdicción  de  los  Obispos; 
primacía  del  Papa  ó  del  Concilio;  límites  de  las  dos  potes- 
tades,  eclesiástica  y  secular;  regalías  y  derechos  majestá- 
ticos,  etc.,  etc.  La   España  del  siglo  XVIII   apenas  produjo 

ningún  teólogo  de  cuenta,  ni  ortodoxo  ni  heterodoxo;  en 
cambio  hormigueó  de  canonistas,  casi  todos  adversos  á 
Roma.  Llamarlos  jansenistas  no  es  del  todo  inexacto, 
porgúese  parecían  d  los  solitarios  de  Port-Royal  en  la 
afectación  de  nimia  austeridad  y  de  celo  por  la  pun 
de  la  antigua  disciplina;  en  el  odio  mal  disimulado  d  la 
soberanía  pontificia]  en  las  eternas  declamaciones  contra 
los  abusos  de  la  Curia  romana]  en  las  sofisticas  distintió* 
nesy  rodeos  de  que  se  valían  para  eludir  las  condenacio- 
nes y  decretos  apostólicos;  en  el  espirita  cismático  que 
acariciaba  la  idea  de  iglesias  nacionales,  y  finalmente  en 
el  aborrecimiento  día  Compañía  de  Jesús  n.  (Tomo  III  de 
los  Heterodoxos,  págs.  111-12  . 

Xo  vaya  Ud  á  creer  que  entra  en  mis  cálculos  el  discu- 
tir, ni  mucho  menos,  el  párrafo  transcrito;  sino  más  bien  el 
deseo  de  que  al  terminar  la  serie  de  mis  cartas,  lo  lea  usted 
nuevamente  y  se  fije,  sobre  todo,  en  esos  renglones  que  he 
subrayado;  porque  á  primera  vista  se  desprende  de  ellos 
que  el  jansenismo  llegó  á  equipararse  con  el  regalismo,  y 
á  mi  modo  de  entender  no  deben  confundirse  ambos  errores; 
aun  cuando  algunos  individuos  defendiesen  en  la  teoría  ó 
en  la  práctica  las  dos  cosas,  quizá  con  un  mismo  fin. 
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Y  ahora  para  terminar  esta  primera  carta,  permítame 
usted  que  haga  algunas  salvedades  que  considero  oportu- 
nas. Al  publicar  este  trabajo  no  me  mueve  otro  afán  que  el 
de  aportar  no  pocos  datos  nuevos  al  acervo  común  de  la 
historia  eclesiástica  de  España,  para  esclarecer  varios  pun- 
tos político  religiosos  íntimamente  relacionados  con  la  his- 
toria general  de  la  Iglesia,  y  sin  cuyo  esclarecimiento  no 
pueden  explicarse  de  un  modo  completo  y  satisfactorio  los 
sucesos  más  culminantes  de  la  pasada  centuria.  Quisiera 
mojar  la  pluma  en  bandolina  al  escribir  un  nombre  propio, 
pues  no  es  mi  ánimo  suscitar  tempestades  que  estoy  muy 
lejos  de  suponer;  aunque  tampoco  se  me  oculta  que  en  Es- 
paña es  difícil  escribir  verdadera  historia  sin  que  algunos 
espíritus  suspicaces  sientan. 

Mas  ahora  creo  que  no  sucederá  así,  por  tratarse  de 
documentos  pertenecientes  á  tiempos  lejanos,  y  por  el  inte- 
que  todos  tendrán  en  ver  aclarados  algunos  asuntos  de 
nuestra  historia  eclesiástica,  secundando  de  este  modo  los 
deseos  de  nuestro  inmortal  Pontífice  reinante,  que  ha  abier- 
to los  ricos  archivos  del  Vaticano  para  que  so  estudie  y  se 
ilumine  más  y  más  la  historia  de  la  Iglesia,  y  ya  Ud.  edu- 
que con  ella  tiene  mucha  relación  lo  que  voy  á  exponer;  por 
tratarse  de  papeles  auténticos  de  Benedicto  XIV,  Fernan- 
do VI  y  demás  personajes  de  esa  época.  Cómo  han  llegado 
esos  manuscritos  ;í  mis  manos  no  es  del  caso  indicar;  pero 
sí  diré  que  son  interesantes  y  dignos  de  todo  respeto,  no 
sólo  por  haber  pertenecido  al  ilustre  1'.  Rábago,  al  Cardenal 
Portocarrero  y  al  inquisidor  General,  siendo  los  más  de 
ello>  autógrafos;  sino  también,  y  principalmente,  porque 
dejan  traslucir  las  más  íntimas  confidencias  de  su  sagaz 
diplomacia. 

Muchas  veces  he  sido  tentado  de  reunir  todos  estos  pape- 
les, que  forman  dos  gruesos  tomos,  y  enviárselos  á  Ud.  para 
que,  con  esa  perspicuidad  que  le  es  inherente,  les  Picase  el 
jugo,  remozándolos  al  mismo  tiempo  con  ese  su  estilo  en- 
cantador, ya  que  ni  mis  aptitudes  ni  mi  falta  de  salud  me 
permitían,  con  el  tino  y  la  premura  que  yo  deseara,  sacarlos 
al  público;  pero  considerando  las  múltiples  y  perentorias 
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ocupaciones  que  á  Ud.  embargan  para  honra  y  gloria  de 
las  letras  españolas,  me  he  decidido  á  hacerlo  por  cuenta 
propia,  á  fin  también  de  que  no  vayan  escuetos  los  docu- 
mentos, sino  acompañados  de  otras  curiosas  noticias  que 
han  de  ser  su  explicación. 

Queda,  como  siempre,  á  sus  órdenes  su  sincero  amigo  y 
entusiasta  admirador  q.  s.  m.  b. 

jpR.    yViANUEL   f.  yMlGUÉLEZ, 
Agustiniano 


'-Tn  V. 


LEY  DE  EQUILIBRIO 


EN    LOS   SISTEMAS    DE   RUEDAS   DENTADAS 


k  el  texto  de  Física  y  Química  que  en  el  próximo 

afio  pasado  di  á  la  luz  pública,  inserte  la  siguiente 
nota:  "No  expresamos, como  es  costumbn  ve 

en  muchos  textos,  la  lev  de  equilibrio  de  las  ruedas  denta- 
da-; potencia:  resistencia  ::  r</fti<>  del  pín<'>n:  radio  de  ¡<t 
rueda;  y  cuando  son  varios  los  pifiones  y  las  nada-:  /mien- 
cia:  resistencia:  producto  de  ntd¡<><  de  piñones:  producto 
de  radios  de  ruedas;  por  no  poder  en  manera  alguna 
dársele  esta  forma  sencilla;  pues  resulta  á  todas  luces  falsa, 
como  fácilmente  puede  convencerse  el  lector  con  solo  recor- 
dar el  principio  de  las  velocidades  virtuales  y  su  aplicación 
á  las  palancas,,. 

Como  abrigo  la  convicción  que  el  mayor  y  más  perjudi- 
cial  defecto  de  una  obra  destinada  á  servir  de  texto  en  la 
segunda  enseñanza  es  la  excesiva  extensión  en  el  estudio 
de  las  cuestiones  secundarias,  de  ahí  que  me  limitase  en 
mis  Elementos  de  Fisica  y  Química  modernas  á  expresar  la 
referida  ley  de  equilibrio  en  las  ruedas  dentadas  con  la  ma- 
yor exactitud  posible,  sin  entrar  en  detalles  y  demostracio- 
nes que  pudieran  resultar  pesadas  y  enojosas  para  alum- 
nos cuyas  aficiones  científicas  no  están  todavía  determi- 
nadas. 
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A  ampliar  aquellos  conceptos  y  hacer  ver  que  es,  si  no 
errónea,  por  lo  menos  inexacta  la  manera  de  expresarse  la 
generalidad  de  los  autores  acerca  del  particular,  es  á  lo  que 
se  dedica  este  articulito. 


I 

Son  las  ruedas  dentadas,  según  de-  su  mismo  nombre  se 
desprende,  cilindros,  ordinariamente  de  peca  altura  con  re- 
lación á  su  diámetro,  cuya  superficie  convexa  lleva  unas 
hendiduras  ó  estrías  en  el  sentido  de  sus  g<  neratrices,  que 
dejan  entre  cada  dos  de  ellas  una  prominencia  llamada 
diente y  ó  dicho  con  más  brevedad,  aunque  menos  científica* 
mente,  son  ruedas  con  dientes. 

De  la  oportuna  combinación  de  está  clase  de  ruedas  re- 
sultan diversos  sistemas  de  ruedas  dentadas,  con  los  que 
se  pueden  formar  máquinas  más  «,  menos  complejas. 

La  más  sencilla  de  todas  consiste  en  dos  ruedas  (figu- 
ra 1.a),  apoyadas  por  sus  „ 
respectivos  ejes  en   d 
soportes,  de  dientes  y  es- 
trías ¡únales,  de  suerte 
que  los  de  la  una  puedan 
introducirse  en  las  estrías 
de  la  otra  y   reciproca- 
mente; es  decir,  que  pue- 
dan engranar  la  mía  en 

¡a  otra:  en  estos  sistemas      -  —  • --,_.__—__= ■—  -—' 

se  acostumbra  llamar  pi-  Figura  1.a 

ñones  á  las  ruedas  pequeñas  P.,  reservándose  el  nombre 

especial  de  ruedas  para  las  mayores  P. 

El  eje  del  piñón  P  lleva  un  manubrio  ó  volante,  que  es 
donde  se  aplica  la  potencia.  De  dos  maneras  podemos  consi- 
derar colocada  la  resistencia  que  con  este  mecanismo  se  ha 
de  vencer.  Primera,  en  los  dientes  de  la  rueda  R;  tal  sería  el 
caso  en  que  ésta  engranase,  v.  gr.,  con  una  cremallera  (1). 


(1)    Barra  dentada. 
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l  unda.  suponiendo  prolongado  el  eje  de  /?, y  dispuesto  para 
que  al  girar  fuese  arrollándose  sobre  él  una  cuerda,  de  la 
cual  pendiese  la  resistencia.  En  el  primer  caso,  el  sistema 
podría  reducirse  al  de  dos  palancas  de  primer  orden  (1), 
cuyos  puntos  de  apoyo  serían  los  ejes  respectivos  de  cada 
una  de  las  ruedas:  los  brazos  de  palanca  en  el  piñón  P  se- 
rían, el  de  la  resistencia  un  radio  de  dicho  pifión,  cuya  lon- 
gitud vamos  á  representar  por  r,  y  el  de  la  potencia,  la  lon- 
gitud del  manubrio,  que  la  designaremos  por  ))i.  Por  lo  tan- 
tp,  concretándonos  á  este  primer  sistema  simple  de  palan- 
cas,  y  en  virtud  del  conocido  principio  de  que  en  ellas  la  po- 
tencia y  la  resistencia  están  en  razón  inversa  de  la  longitud 
de  sus  respectivos  brazos,  tendremos  que  la  potencia  es  d 
la  resistencia  como  la  longitud  del  radio  del  piñón  es  día 
longitud  del  manubrio:  P:  R  ::  r:  ni;  de  dond< 

R=f'ja.  ..i.. 

Para  mayor  claridad  daremos  valores  particulares  .i  las 
letras  de  la  precedente  fórmula  !  Sea  la  potencia  /'igual 
a  2  kil  gramos,  el  radio  r  del  piñón  igual  á  5  centímetros,  y 

la  longitud  /;/  del  manubrio  igual  á  ?¿)  centímetros:  y  ten- 
dremos 

,,      2x50        100 

Como  la  resistencia  R  de  que  aquí  y  en  análogos  proble- 
mas de  Mecánica  se  traía,  es  Lo  que  que  quiere  ponerse  caí 
movimiento,  sígnese  que  en  el  anterior  sistema  la  resisten- 
cia es  la  rueda  dentada  mayor  Je  la  figura  l."  Luego  los  dos 
kilogramos  de  potencia  aplicados  al  manubrio  actúan  sobre 
los  dientes  de  la  rueda  mayor  como  si  fuesen  20.  Una  vez 
conocido  el  efecto  del  manubrio  y  el  pifión,  podremos  pres- 
cindir momentáneamente  de  ellos  y  pasar  al  estudio  de  lo 

tante  del  aparato,  formado  por  la  rueda  dentada  mayor 
de  la  figura  l.'\  y  una  cremallera  en  la   cual  engrana,  y  de 


(1)     \  1  ls  palancas  de  estegénero  llaman  algunos  pal  te  'ios 

brazos,  más  como  todas  las  palancas  tienen  dos  brazos,  y  d<  cla- 

sificación parece  desprenderse  que  las  hay  con  uno  solo,  creemos 
debe  proscribirse  en  absoluto  tan  confusa  é  impropia  locución. 
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cuyo  extremo  inferior  cuelga  el  peso  que  se  desea  elevar. 
Aunque  dicha  cremallera  no  aparece  en  la  lámina  adjunta, 
no  es  difícil  imaginársela;  puede  además  verse  en  la  fig.  2. 

En  la  segunda  parte  del  mecanismo  á  que  nos  referimos, 
ó  sea  el  representado  por  la  figura  1.a,  lo  que  se  trata  de 
poner  en  movimiento  es  la  cremallera  con  su  peso,  y  por  con- 
siguiente esta  será  la  resistencia  del  nuevo  sistema;  así 
como  la  potencia  ó  fuer/a  de  donde  ha  de  provenir  el  movi- 
miento, es  los  20  kilogramos  que  actúan  en  los  dientes  de  la 
rueda  por  el  intermedio  del  piñón.  Aquí  aparece  de  nuevo  un 
sistema  de  palanc  primer  género,  cuyos  brazos  son  los 

dos  radios  opuestos  que  constituyen  el  diámetro  horizontal 
de  la  rueda  mayor  R  figura  1.a),  estando  el  punto  de  apoyo 
en  el  eje  de  la  misma.  Por  manera  que-  en  virtud  de  la  ley 
general  de  las  palanca-  urnará  la  proporción  siguiente: 

potme/a  :  resistencia  ::  R  :  R;  y  como  la  relación  i  ntre  dos 
radios  cualesquiera  de  una  misma  circunferencia  es  la  uni- 
dad, sigúese  que  esa  misma  relación  existirá  entre  la  poten- 
cia y  la  resistencia,  lo  cual  implica  la  igualdad  de  ellas. 

1  )e  lo  preinserto  se  deduce  que  con  la  potenc  ia  y  sistema 
supuestos  se  puede  vencer  >olo  la  resistencia  Je  20  kilogra- 
mos, precisamente  lo  mismo  que  si  el  pifión  F  se  hubiese 
aplicado  directamente  á  la  cremallera;  por  lo  tanto,  la  rue- 
da R  ni  favorece  ni  perjudica  á  la  potencia,  y  de  ahí  el  que  á 
nada  viene  su  introducción  en  el  cálculo.  Con  lo  cual  queda 
claro  como  la  luz  del  mediodía,  que  en  este  caso  es  un  error 
enunciar  la  ley  de  las  ruedas  dentadas  potencia  :  resisten- 
cia ::  raido  del  piñón  :  radio  de  la  rueda.  No  hay  para 
qué  decir  que  no  puede  expresarse  como  algunos  acostum- 
bran potencia:  resistencia  ::  número  de  dientes  del  piñón  : 
número  de  dientes  de  la  rueda;  pues  aunque  las  palabrasson 
distintas,  la  idea  es  idéntica,  por  ser  proporcionales  las  cir- 
cunferencias álos  radios. 

Veamos  si  en  el  segundo  caso,  ó  sea,  suponiendo  que  la 
resistencia  se  aplica  al  eje  de  la  rueda  mayor  R  (fig.  1.a), 
puede  enunciarse  la  ley  de  equilibrio  en  la  forma  que  com- 
batimos. 

Partamos  de  los  mismos  supuestos  que  en  el  precedente 

i? 
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caso,  á  saber,  que  la  potencia  P  es  igual  á  2  kilogramos,  el 
radio  *  del  piñón  es  igual  á  5  centímetros,  y  la  longitud  m 
del  manubrio  es  de  50  centímetros.  Como  ahora  el  piñón 
funciona  en  idénticas  condiciones  que  antes,  el  efecto  por  él 
producido  será  asimismo  idéntico;  y  por  consiguiente  en  los 
dientes  de  la  rueda  R  actuará  una  potencia  igual  á  20  kilo- 
gramos. 

I  )emos  que  el  radio  p  de  la  rueda  R  sea  igual  á  12  centí- 
metros, y  el  del  eje,  que  designaremos  por  c,  sea  de  2  centí- 
metros. La  rueda  mayor  con  su  eje  prolongado,  para  que  á 
su  alrededor  se  arrolle  el  cordón  de  donde  pende  la  resis- 
tencia, osuna  máquina  simple  en  todo  asimilable  al  torno: 
y  como  la  ley  de  equilibrio  en  éste  es  potencia:  resisten- 
cia ::  radio  del  cilindro:  radio  del  volante  en  el  supues- 
to de  que  la  potencia  se  aplique  á  un  volante,  pues  si  se  hi- 
ciese á  un  manubrio,  en  vez  del  radio  del  volante  sería  la 
longitud  del  manubrio),  sirviéndonos  de  ella  en  el  presente 
caso,  tendremos  potenci a:  resistencia  ::  radio  del  eje  pro- 
longado: radio  </<•  la  rueda,  ó  sea  P:  R  ::  c:  p; 

/?=-^,  {B) 

y  sustituyendo  valores 

20:  R  ::  2:  L2, 

de  donde  se  deduce  que 

^  i" 

R    — - —  =  120  kilogramos. 

Si  ahora  se  tiene  en  cuenta  que  los  20  kilogramos  que 
vale  la  potencia  en  esta  máquina  simple,  proceden  de  la 
otra  parte,  ó  sea  del  piñón  movido  por  el  manubrio,  de  qu< 
hemos  supuesto  constaba  el  sistema  completo  (fig.  1.a),  y 
sustituimos  á  ^en  la  fórmula  (B)  por  la  expresión  que  tie- 
ne R  en  la  {A   [\  I,  obtendremos  la  siguiente: 

R=  '"  -  P 
r  c 

la  cual,  traducida  al  lenguaje  ordinario,  quiere  decir  que  la 

resistencia  vencida  con  el  sistema  propuesto  y  en  las  hipó- 


(1  |     Recuérdese  que  lo  que  hace  de  potencia  en  la  segunda  parte 
del  sistema,  es  la  resistencia  de  la  primera  parte  del  mismo. 
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tesis  hechas  es  igual  al  producto  de  los  tres  factores  si- 
guientes: la  potencia,  la  longitud  del  manubrio  y  el  radio  de 
la  rueda  mayor  dividido  todo  ello  por  el  producto  del  radio 
del  piñón  por  el  radio  del  eje  prolongado  de  la  rueda.  A  la 
última  igualdad  obtenida  podemos  darle  esta  otra  forma: 

p  —  y  también  -5-  =   r  c  ,  de  la  que  se  deduce  la  si- 

guíente  ley:  potencia:  resistencia   ::   producto  del  radio 

del  piñón  por  el  radio  del  cilindro:  producto  del  radio  de 
la  rueda  por  la  longitud  del  manubrio  C<>mo  se  observa, 
tampoco  esta  ley  tiene  nada  que  ver  con  la  que  nosotros 
impugnamos,  y,  por  lo  tanto,  en  cualquiera  de  los  casos  que 

en  un  sistema  simple  (que  consta  de-  una  sola  rueda  y  un 
solo  pifión)  de  ruedas  dentadas  pueden  presentarse,  resulta 
falsa  la  ley:  potencia:  resistencia  ::  rail io  del  piñón:  radio 
ile  la  rueda. 


II 

Si  erróneo  es  el  enunciado  de  la  ley  de  ruedas  dentadas 
de  los  sistemas  simples  concebida  en  1  anuientes  térmi- 
nos: potencia  :  resistencia  .:  radio  del  pifión  :  radio  de  la 

rueda,  no  lo  es  menos  el  de  los  compuestos,  expresado  en 
la  forma  de  poten- 
cia :   resistencia   :: 
producto  de  radios 
de  piñones  :  produc- 
to de  radios  de  rué-  (, 
das. 

El  sistema  que 
vamos  á  estudiar 
está  representado  en 
la  hgura  2.a,  y  consta 
de  un  manubrio  M 
unido  al  eje  del  pi- 
ñón A,  de  la  rueda  F  y  el  piñón  B  rígidamente  unidos,  ó 
sea  formando  una  sola  pieza,  de  la  rueda  G  con  su  eje  pro- 
longado C  donde  se  va  arrollando  un  cordón  del  que  cuelga 


Figura  2.a 
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el  peso  /?,  y  por  fin,  de  la  cremallera  Ar,  en  uno  de  cuyos 
extremos  lleva  otro  peso  R'. 

Todo  sistema  compuesto  puede  y  debe,  para  hacer  su 
estudio  con  la  conveniente  claridad,  reducirse  á  varios  sim- 
ples combinados.  Sea  el  primero  el  piñón  A  con  su  manu- 
brio .1/.  Teniendo  en  cuenta  lo  dicho  anteriormente  y  en  el 
supuesto  de  que  la  longitud  del  manubrio  M  sea  m  y  la  del 
piñón  i\  se  formará  la  proporción  siguiente:  potencia  :  re- 
sistencia y.  radio  del  piñón  :  longitud  del  manubrio,  ó 

/;;  /' 

,  /' :  l\    ::   r  :  ;//.  de  donde  A'         ;  (I ). 

r       v 

Lo  que  en  el  precedente  s  stema  hace  de  resistencia,  si 
convierte  en  el  que  le  sigue  en  potencia;  pues  efectivamente 
la  potencia  aplicada  al  manubrio  M  tiende  ;i  poner  en  mo- 
vimiento el  pifión  l.  lo  cual  presupone  la  rotación  de  la 
rueda  F;  luego  el  fin  del  pifión  - I  es  imprimir  movimienti 
dicha  rueda  F,  y  por  lo  tanto  al  estudiar  el  sistema  simph  , 
constituido  por  la  rueda  /•  y  el  pifión  />,  la  potencia  será  la 
energía  de  que  se  dispone  en  los  dientes  de  la  antedicha 
rueda  /■.         i  la  que  le  comunica  el  pifión    /.  q         gún  se 

desprende  di-  la  fórmula  i  es  igual  a 

r 

En  el  sistema  simple   F    /'>.  es  decir,  formado  por  la 

rueda  /•  v  el  pifión  />.  se  cumple  la  ley  de  que  potencia  :  re- 

sistencia  ::  radio  del  piñón  B  :  radiodela  rueda  /• .  En  la 

hipótesis  de  que  el  radio  de  la  rueda  y  el  del  pifión  r\ 

nos  resultará,  teniendo  en  cuenta  el  valor  de  la  potencia  dado 

;;;  /' 
por  la  fórmula   i  ,  la  proporción  siguiente:  — ■ — :  1\  ::  r' :  y, 

de  donde    A' =  — ' 

r  r 

El  pifión  B  se  halla,  respecto  de  la  rueda  Gy  en  las  mis- 
mas  condiciones  que  se  encontraba  el  ./  respecto  á  la  /•.  y 
de  ahí  el  que  creamos  innecesario  el  repetir  las  razones 
alegadas  para  hacer  ver  que  la  resistencia  vencida  poi 
piñón  B  hace  de  potencia  en  el  último  sistema  simple  cons- 
tituido por  la  rueda  G  y  el  cilindro  C,  ó  por  dicha  rueda  y 
la  cremallera   V 
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Es  fácil  comprender  que  este  sistema  es  idéntico  al  pri- 
mero estudiado  en  este  artículo,  y  por  consiguiente,  ate- 
niéndonos á  lo  allí  demostrado,  tendremos  las  dos  leyes  si- 
guientes, que  corresponden  respectivamente  al  caso.de  que 
el  sistema  sea  la  rueda  G  y  el  cilindro  C  y  al  caso  en  que 
éste  se  ha  sustituido  por  la  cremallera  .V;  potencia  :  resis- 
tencia '.'.  radio  del  cilindro  :  radio  de  la  rueda,  y  poten- 
cia :  resistencia  ::  radio  de  la  rueda  .radio  de  la  misma. 

^aponiendo  que  el  radio  del  cilindro  sea  c  y  el  de  la  rue- 
da g  }  y  recordando  que  el  valor  de  la  potencia  es  ahora,  en 

;//  ^  P 
virtud  de  la  fórmula  (?),  iguala    — —, — ,  obtendremos  las  si- 
guientes proporciones  deducidas  de  las  anteriores  leyes: 

™±£:    R  ,.  c:a> 


>  > ' 


r  r 


de  donde 


R  _  tu  p  P'  P        Rl       m  :  ?'  P  _  mpP, 
r  r'  c  r  r  p'  r  r1   ' 


dando  otra  forma  á  las  precedentes  expresiones,  vendre- 
mos á  parar  á  las  proporciones  que  entrañan  el  verdadero 
enunciado  de  la  ley  de  equilibrio  en  un  sistema  compuesto 
de  ruedas  dentadas 


P       rr'c        P 
V  -y»T: 


R         DI  pp'    -     R  »l 

las  cuales,  traducidas  al  lenguaje  ordinario,  se  transforman 
en  las  siguientes  leyes:  potencia  :  resistencia  ::  producto 
de  radios  de  piñones  multiplicado  por  el  radio  del  cilin- 
dro donde  se  arrolla  el  cordón  :  producto  de  radios  de 
de  ruedas  multiplicado  por  la  longitud  del  manubrio;  y 
potencia  :  resistencia  ::  producto  de  radios  de  piñones: 
producto  del  manubrio  por  el  producto  de  radios  de  rue- 
das, excepción  hecha  de  la  que  engrana  con  la  cremallera. 

fR.   "Teodoro  Rodríguez, 

Agustiniano. 
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Las  Academias  hebreas  en  España  (1) 


\'n 


|on  la  muerte  de  Alfonso  VII  perdieron  los  judíos  su 
mejor  protector,  y  la  Academia  de  Toledo  sufrió 
un  retroceso  muy  considerable.  Las  guerras  civi- 
les, y  otros  muchos  disturbios  que  hubo  en  España  desde 
mediados  del  siglo  \ll  hasta  mediados  del  siguiente,  y  en 
que  tomaron  partí-  muy  activa  los  judíos  toledanos  á  favor 
de  los  Reyes  de  Castilla,  distrajeron  á  aquéllos  del  estudio. 
y  se  aprestaron  generosos  Ú  sostener,  cuanto  estuviera  de 
su  parte,  el  trono  de  Castilla,  que  se  bamboleaba.  Al  des- 
cender á  la  tumba  el  conquistador  de-  Sevilla  y  Córdoba, 
D.  Fernando  III  el  Santo,  dejaba  á  su  primogénito  D.  Al- 
fonso X  una  monarquía  rodeada  de  grandeza  y  esplendor; 
quedaban  reprimidos  los  ambiciosos  proyectos  de  los  mo- 
narcas de  Navarra  y  Aragón,  y  reducidos  á  la  impotencia 
la  mayor  parte  de  los  reyezuelos  de  la  España  árabe.  En 
estas  circunstancias,  determinó  el  hijo  de  San  Femando 
inaugurar  otro  orden  de  conquistas  muy  diverso  del  que 
había  llevado  á  cabo  su  valeroso  padre.  El  proyecto  de  Al- 
fonso X,  que  había  de  rodearle  de  majestuosa  aureola 
de  gloria,  y  debía  conquistarle  un  nombre  inmortal,  el  de 


(1)    Véase  la  pá£.  28. 
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el  Rey  sabio,  consistía  en  penetrar  en  los  mágicos  alcáza- 
res de  la  ciencia,  auxiliado  por  un  ejército  numeroso  de  sa- 
bios, cuyo  general  en  jefe  había  de  ser  él  mismo.  Para 
aquellos  siglos  de  decadencia  intelectual  era  poco  menos 
que  imposible  realizar  el  proyecto  de  D.  Alfonso.  El  ejerci- 
cio continuo  de  las  armas  había  retraído  por  completo  des- 
de muchos  siglos  atrás  á  la  nobleza  castellana  del  cultivo 
de  las  ciencias  y  de  las  letras;  únicamente  el  clero  y  alguno 
que  otro  de  la  clase  ínfima  de  la  sociedad  conservaban  al- 
gún resto  de  la  civilización  visigoda.  Pero  el  clero,  siempre 
fiel  á  las  tradiciones  de  la  Iglesia,  cultivaba  casi  exclusiva- 
mente les  estudios  teológicos,  base  y  fundamento  de  aque- 
lla sociedad  en  que  tanta  fuerza  tenía  el  elemento  teocráti- 
co. El  plan,  por  consiguiente,  proyectado  por  D.  Alfonso  el 
Sabio,  en  que  debían  entrar  como  factores  principales  las 
letras  profanas,  no  podía  realizarse  con  los  esfuerzos  de  la 
raza  latina;  era  absolutamente  necesario  buscarlos  en  otra 
parte.  No  podía  ocultarse  al  Rey  sabio  que  el  foco  lumino- 
so y  civilizador  de-  aquella  nueva  sociedad  que  él  deseaba 
fundar,  estaba  en  aquella  época  limitado  á  las  Academias 
hebreas  y  árabes;  y  como  el  deseo  de  aquel  sabio  monarca 
era  aprovechar  todos  los  elementos  de  cultura  que  existían 
en  España,  allí  acudió  en  demanda  de  auxilio  (1).  UE1  estado 
en  que  se  hallaban  en  Castilla  las  ciencias,  dice  Amador  de 
los  Ríos,  cultivadas  por  los  cristianos,  do  podía  en  manera 
alguna  satisfacer  á  quien  entraba  en  la  liza  del  saber  huma- 
no con  la  bandera  del    innovador:  D.  Alonso,  que  recono- 


(1)  Para  que  ninguno  se  extrañe  de  la  importancia  que  damos  á 
los  hebreos  españoles  en  la  realización  del  plan  ideado  por  el  Rey 
Sabio,  véase  aquí  el  índice  compendiado  de  los  cinco  tomos  de  la 
obra  publicada  por  la  Academia  de  Ciencias  Físicas  y  Naturales  con 
el  título  de  Libros  del  saber  de  Astronomía  de  D.  Alfonso  el  Sabio. 
Tomo  I:  Los  cuatro  libras  de  la  ochava  esfera,  traducidos  del  árabe 
por  Jehudáh-ha-Cahen,  Guillen  Arremón,  Juan  Daspaso,  Samuel 
Leví  y  algún  otro.  Tomo  II:  Los  dos  libros  de  las  Armellas,  tradu- 
cidos v  explicados  por  R.  Zag,  y  otros  dos  del  Astrolabio,  originales 
del  mismo.  Tomo  III:  De  la  Lámina  universal,  original  también  del 
citado  R.  Zag;  De  la  Azafeha,  traducida  del  árabe  por  Fernando  de 
Toledo;  De  las  láminas  del  quadrante  para  rectificar,  escrito  por 
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ció  esta  verdad,  apeló  para  coronar  sus  deseosa  las  únicas 
fuentes  de  las  ciencias  que  existían  entonces  en  España:  á 
las  Academias  hebreas  y  á  las  obras  de  lo*-  famosos  árabes 
que  tanto  lustre  habían  dado  á  la  corte  de  los  Califas,,. 
"Congregados  en  la  metrópoli,  dice  D.  José  Vargas  y  Pon- 
ce  (1),  para  la  vasta  empresa,  él  los  presidía;  él  enmendaba 
sus  trabajos;  él  mandaba  hacer  versiones  del  hebreo,  del 
caldeo,  del  árabe;  él  era  el  censor;  él  los  acompañaba  á  ob- 
servar, para  lo  que  los  tenía  junto  á  su  persona;  y  él,  final* 
mente,  formó  la  primera  sociedad  que  para  el  progreso  de 

Matemáticas,  ó,  l"  que  es  1<«  mismo,  p  ira  bien  del  géne- 
ro humano,  vio  Europ  i 

I  >e  este  modo  entró  la  Academia  de  I  oledo  en  una  nue- 
va época:  las  materias  á  que  se  dedicaban  los  judíos  eran 
completamente  distintas  de  las  que  habían  ocupado  su  aten- 
ción en  el  sin l< .  anterior;  entonces  seguían  aún  el  impulso 
que  habían  dado  a  1<>s  estudios  talmúdicos  y  cabalísticos 
los  doctores  del  (  oriente;  ahora  emprendían  un  nuevo  cami- 
no que  había  do  proporcionarles  mayor  gloria  que  laque 
hasta  entonces  habían  adquirido  comentando  y  desentra- 
ñando el  Talmud  v  la  Kábala.  lis  ciertamente  simpático 
para  todo  español  amanto  de  las  glorias  nacionales,  ver 
cómo  los  judíos,  al  llamamiento  del  Rey  D.  Alfonso,  aban- 
donan sus  rancias  tradiciones,  se  desprenden  del  idioma 
materno  y  adoptan  el  de  Castilla  para  escribir  sus  más 
preciadas  obras,  y  lo  que  es  más  aún,  los  principales  de 
ellos   abjuraron   su    religión   para  abrazar  el   cristianismo. 


K.  Za£.  Tomo  IV:  Los  cinco  Libros  ./<  los  Relogios  alfonsies,  todos 
originales  del  mismo  rabino;  Las  tablas  alíonslesí  redactadas  por 
R  Mosca,  y  R.  Said  ó  Cayud.  Tomo  V:  no  contiene  más  que  notas  y 
apéndices  á  los  anteriores,  y  documentos  para  vindicar  la  honra  del 
Rey  Sabio. 

Por  esta  simple  indicación  del  contenido  de  tan  apreciable  colec- 
ción, puede  verse  con  claridad  que  los  que  más  trabajaron  con  Don 
Alfonso  fueron  los  judíos.  Con  esto  no  queremos  disminuir  en  lomas 
mínimo  la  gloria  que  cupo  en  tan  gloriosa  empresa  á  algunos  doctos 
cristianos;  como,  por  ejemplo,  á  Fernando  de  Toledo,  á  (iuillén  Arre- 
món,  Juan  Daspaso,  y  otros  y  otros;  sobre  todo,  al  que  fué  el  alma  de 
todos  aquellos  trabajos:  á  D.  Alfonso  el  Sabio. 

(1)    Elogios  de  D.  Alonso  el  Sabio. 
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Nosotros,  que  hasta  ahora  hemos  escrito  con  la  misma  in- 
diferencia acerca  de  sus  glorias  que  de  sus  miserias,  no  po- 
demos menos  de  reconocer  que  el  asociarse  en  cuerpo  y 
alma  al  movimiento  literario  iniciado  por  Alfonso  ei  Sabio, 
fué  un  acto  generoso  digno  del  mayor  encomio.  No  nos 
cabe  la  menor  duda  de  que  si  no  hubiera  sido  por  los  judíos, 
con  dificultad  se  habrían  realizado  los  grandes  proyectos 
que  bullían  en  la  mente  de  aquel  sabio  monarca.   Es  cierto 
que  los  árabes  contribuyeron  mucho  para  que  se  realizasen, 
pero    también    es  verdad  que  no   fueron  ellos  el  elemento 
principal  de  que  se-  sirvió  D.  Alfonso.  Los  árabes  prestaron 
algunas  armas  para  llevar  á  cabo  la  empresa,  pero  los  ju- 
díos fueron  los  que  las  manejaron  y  prestaron  otras  nuevas; 
es  decir,  que  el  Rey  -abio  se  sirvió  de  algunas  obras  ara- 
bes  para  levantar  el  grandioso  monumento  conocido  con  el 
nombre  de  Tablas  alfonsinas¡  pero  los  judíos,  que  sabían 
con  ma-  perfección  la  lengua  de  aquéllos  que  la  propia,  las 
tradujeron  al  idioma  castellano,  que  desde  entonces  comen- 
zó á  ser  la  lengua  oficial  y  de  los  sabios  en  Castilla,  desc- 
ebando por  demasiado  bárbaro  el  dialecto  mal  llamado/a///;. 
Una  simple  indicación  del  contenido  de  las  Tablas  as- 
tronó mt cas  ó  alfonsies  podrá  darnos  alguna  idea  de  los 
profundos  conocimientos  que  poseían  en  Astronomía   los 
ilustres  rabinos  que  trabajaron  en  ellas.  El  objeto  princi- 
pal de  las  Tablas  astronómicas  fué  dividir  el  tiempo  de  una 
manera  tija  y  estable,  en  años,  meses,  días,  horas,  etc.  et- 
cétera, seLiún  lo  conocemos  hoy,  y  para  eso   observaron 
escrupulosamente  los  movimientos  solares  y  lunares  y  de 
los  demás  astros,  discutieron  por  espacio  de  cinco  años 
(1258-1262)  las  teorías  de  Ptolomeo,  desechando  muchas  de 
ellas  por  anticientíficas  é  inadmisibles,  y  extractaron  las 
obras  más  famosas  de  algunos  caldeos  y  árabes.  A  fin  de 
llevar  á  cabo  obra  tan  monumental,  mandó  el  Rey  D.  Al- 
fonso construir  á  sus  expensas  un  Observatorio  Astronó- 
mico al  Mediodía  de  la  ciudad  de  Toledo  (1),  donde  conti- 


(1)    Es  tradición  en  Toledo  que  el  solar  en  que  se  hallaba  este  Ob- 
servatorio es  el  mismo  que  ocupa  hoy  el  Seminario  Conciliar. 
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nuamente  trabajaban  R.  Isahak  Ben-Said,  R.  Jeudáh  Ben- 
Mossch  Ben-Mosca,  R.  [ehudáh  ha-Cohen  y  otros  varios, 
ya  escribiendo  trabajos  originales,  ya  traduciendo  otros 
del  griego,  del  caldeo  y  del  árabe.  uEn  este  tiempo,  dice 
Rodríguez  de  Castro,  describiendo  el  movimiento  literario 
de  aquella  época,  había  en  Toledo  varios  judíos  conversos 
matemáticos,  tan  sobresalientes  en  la  Astronomía ¡  que  de 
ellos  y  de  algunos  cristianos  se  valió  el  Rey  D.  Alonso  X 
para  que  tradujesen  en  castellano  las  obras  arábigas  más 
especiales  que  se  conocían  de  esta  facultad,  y  compusiesen 
otras  de  nuevo.  A  R.  Jehudáh  ha-Cohen,  á  R.  Mosseh  y  al 
maestro  Juan  Daspaso  encargó  la  traducción  del  libro  en 
que-  trata  Acosta  de  la  Esfera  celeste\  á  R.  Zag  de  Sujur- 
menza  mandó  que  escribiese  del  Astrolabio  redondo  y  de 
los  usos  que  tiene,  del  Astrolabio  //ano,  de  1.:^  <  bnstelacio 
nes  y  de  la  Lámina  universal.  Al  dicho  R.  Zag  le  mandó 
también  que  tradujese  el  libro  de  las  Armellas  que  escri- 
bió Ptolomeo,  y  que  escribiese  sobre  la  Piedradela  som- 
bra, Relox  de  agua,  de  Argente  vi  $ue  y  de  la 
(  andt-/a.v 

Casi  todos  estos  autores  y  la  mayor  parte  de  estas 
obras  eran  desconocidas  hasta  la  época  del  diligentísimo 
Rodríguez  de  Castro,  que  tuvo  la  fortuna  de  hallarlas  ¡in- 
ditas en  la  Biblioteca  de  este  Real  Monasterio.  Hoy,  mer- 
ced A  la  iniciativa  de  I).  Manuel  Rico  y  Sinobas  y  á  la  exci- 
tación de  D  losé  Imador  de  los  Ríos,  se  hallan  publicadas 
casi  todas  por  la  benemérita  .  Icademiade  Ciencias  Fisicas 
y  Naturales  bajo  el  título  de  Libros  del  Saber  de  .  Istrono- 
mía  (fe  D.  Alfonso  el  Sabio  1  .  I 'ero  como,  á  pesar  de  eso, 
siguen  siendo  casi  desconocidas  para  la  mayor  parte  de  loa 
lectores,  voy  á  ocuparme  con  alguna  detención  de  unos  y 
de  otras,  siguiendo  la  norma  de  los  artículos  precedentes. 

Nació  R.  Isahak  Ben-Said  en  Toledo  á  principios  del  si- 
glo XIII.  Sus  aficiones  y  habilidad  para  la  música  le  pro- 


(1)  Hay  que  advertir  que,  aunque  estos  libros  llevan  el  nombre 
de  D.  Alfonso  el  Sabio,  no  fueron  escritos  por  él,  sino  únicamente 
por  su  mandato,  ó  á  lo  más  corregidos  y  en  alguna  parte  aumenta- 
dos por  aquel  sabio  Monarca. 
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porcionaron  el  empleo  de  Cantor  en  la  Sinagoga,  pues  él 
era  el  encargado  de  cantar  las  lecciones  y  lamentaciones 
durante  los  Oficios  divinos  que  diariamente  celebraban  los 
judíos  toledanos.  Pero  sus  estudios  principales  fueron  las 
Matemáticas  y  la  Astronomía,  y  tan  aventajado  hubo  de 
salir  en  ellos,  que  el  Rey  D.  Alfonso  le  nombró  miembro  de 
la  Comisión  encargada  de  formar  las  labias  astronómicas, 
que  más  tarde,  en  honor  de  tan  sabio  Monarca,  recibieron 
el  nombre  de  alfonsinas  ó  alfonsies.  Julio  Bartolocci  dice 
que  en  la  Biblioteca  Vaticana  se  hallan  dos  obras  de  R.  Said, 
manuscritas,  intituladas,  la  una  nSiSo  mis  Orach  selu- 
ldh{Lu8  sublime)  y  la  otra  mon  »S:  Celi  chemdá  {Ins- 
trumento importante)',  las  dos  tratan  de   Astronomía. 

Contemporáneo  del  anterior  fué  R.  Jehudáh  Ben-Mosca, 
natural  también  de  Toledo,  médico  de  D.  Alfonso  el  Sabio, 
excelente  astrónomo  y  muy  versado  en  las  lenguas  árabe, 
griega  y  latina.  Siendo  aún  Príncipe  1).  Alfonso,  le  enco- 
mendó  la  traducción  de  una  obra  árabe  que  un  moro  11a- 
e&ado  Abolays  había  traducido  del  caldeo,  en  que  se  escribió 

primeramente  por  un  anónimo.  Trata  de  trescientas  sesen- 
ta piedras  preciosas,  de  su  color,  nombre  y  virtudes  que 
tienen.  De  la  traducción  castellana  de R.  Jehudáh  líen-Mos- 
ca, hay  un  ejemplar  manuscrito  en  la  Biblioteca  de  este 
Real  Monasterio:  es  un  códice  en  folio  mayor  de  119  hojas, 
elegantemente  escrito  en  vitela,  con  las  iniciales  ilumina- 
das y  otros  muchos  dibujos.  Poco  después  de  ocupar  el  Tro- 
no de  Castilla  D.  Alfonso  X,  encargó  al  mismo  R.  Jehudáh 
que  tradujese  la  obra  de  Astrolo^ía  ¡udiciaria  de  Alí 
Aben  Ragel,  escrita  originariamente  en  árabe.  Pero  el 
docto  hebreo  no  se  contentó  con  trasladar  á  la  lengua  de 
Castilla  la  citada  obra  arábica,  sino  que  añadió  muchas 
observaciones  notabilísimas,  sacadas  de  los  experimentos 
que  él  hizo.  Está  dividida  esta  obra  en  ocho  tratados  y  és- 
tos en  trescientos  treinta  y  ocho  capítulos.  Trata  en  las  dos 
primeras  partes  de  los  signos  y  de  sus  naturalezas,  de  los 
planetas,  de  sus  cualidades,  y  de  otras  muchas  cosas  indis- 
pensables al  que  desee  hacer  algún  progreso  en  el  estudio 
de  la  Astrología.  En  los  tres  tratados  siguientes  explica  los 
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conocimientos  y  natividades  y  en  los  dos  últimos  las  r< 
Iliciones  de  los  años  y  del  mundo. 

De  esta  traducción  castellana,  que  desgraciadamente  ba 
desaparecido,  se  hicieron  durante  el  reinado  del  Rey  Sabio 
otras  dos  latinas,  una  p<>r  ( íil  de  Tebaldos  y  Pedro  del  Real, 
y  otra  por  un  tal  Alvaro,  criado  de  D.  Alfonso.  Ambas 
hicieron  por  encargo  de  aquel  sabio  Rey,  y  ambas  se  hallan 
manuscritas  en  esta  Real  Biblioteca  del  Escorial.  "Otras 
obras,  dice  Amador  de  los  Ríos,  escribí.,  y  tradujo  el  dis- 
tinguido médico  del  Rey  sabio,  que  no  le  conquistaron  me- 
nos lama  y  estimación  entre  los  doctores  que  [lustraban  la 
corte  di   l ).  Vlonso 

Rabbi  Jehudáh  Bar-M  isseta  ha-Cohen  nació  también  en 
Toledo,  hacia  el  afio  de  Cristo  122  >.  Por  orden  de  don  Al- 
fonso tradujo  del  árabe  al  latín  el  tratado  de  astronomía 
de  Avicena,  en  que  trata  de  las  mil  veintidós  estrellas  que 

onocían  en  aquel  tiempo.  Tradujo  además  en  castellano 
la  obra  astronómica  de  Alí  Aben-Ragel,  y  escribió  un  libro 
en  que  trata  de  las  cuarenta  v  ocho  constelaciones  que  se 

forman  con  las  mil  doscientas  cincuenta  y  dos  estrellas  que 

él  pudo  observar.  Sus  estudios  astronómicos  y  las  muchas 

observaciones  que  hizo  le  obligaron  á  separarse  de  la  opi- 
nión de   Avicena,  qu./  no  contaba  más  que  mil   veintid 
Tradujo  además,   juntamente  con  R.  Mosseh  y  el  maestro 
Daspaso,  <  i  tratado  de  la  Esfera,  del  árabe  Acosta. 

Dividió  el  autor  esta  obra  en  sesenta  y  cinco  capítulos, 
y  los  traductores  añadieron  otros  cuati'»  que  sirven  d<  ex- 
plicación á  los  sesenta  y  cinco  de  Acosta.  y  por  esa  razón 
los  pusieron  al  principio  de  la  obra,  "liste  libro,  dicen  al 
final  del  prólogo,  era  departido,  según  Costa  el  sabio  1"  de- 
partiera, en  LXV  capítulos;  mas  nos  fisiemos  ni  poner  qua- 
tro  capítolos  demás  que  convienen  mucho  á  esta  rrasson, 
ca  son  los  primeros  C  todos  los  otros  vienen  depos  destos 
é  sin  ellos  non  podría  ser  bien  ordenado  el  libro:  é  por  ende 
los  poseímos  desta  guisa. „  A  estos  sesenta  y  nueve  capítu- 
los mandó  don  Alfonso  á  R.  jehudáh  añadir  otro  para  que 
fuese  esta  o' r a  de  la  espera  más  cumplida.  Trata  del  modo 
áefaser  armt ellas. 
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De  esta  traducción  española  de  la  obra  de  Alí  Aben- 
Ragel  se  conserva  un  ejemplar  manuscrito,  según  dice  Bar- 
tolocci,en  la  Biblioteca  Vaticana.  No  ha  tenido  la  misma 
fortuna  la  obra  original  de  R.  Jehudáh,  ó  sea  el  libro  de 
las  cuarenta  y  ocho  constelaciones \  pues  no  se  sabe  á  pun- 
to íijo  su  paradero.  Rodríguez  de  Castro  sospecha  si  será  el 
manuscrito  iij — Q  26  de  la  Biblioteca  de  este  Real  Monas- 
terio como  obra  de  un  anónimo,  pero  examinado  detenida- 
mente, se  -acá  que  más  bien  que  el  libro  de  las  constelado' 
nes  de  R.  Jehudáh,  es  una  traducción  de  algunos  de  los  cá- 
nones de  Juan  de  Saxonia  que  suelen  ir  unidos  á  las  labias 

(roñó mi  cas  de  D.Alfonso  el  Sabio  (1). 
\  propósito  hemos  dejado  para  último  lugar  á  R.  Zag 
(Isahak  de  Sujurmenza,  no  por  carecer  de  méritos  para 
figurar  á  la  cabeza  de  todos  los  judíos  arriba  citados,  sino 
para  poner  digno  remate  al  edificio  suntuosísimo  que  levan- 
taron los  judíos  toledanos  del  siglo  Xlll  en  honor  de  las  le- 
tras  castellanas.  Muy  pocas  son  las  noticias  biográficas  que 
tenemos  de  R.  Zag,  piro  gracias  á  la  actividad  del  Sr.  Ro- 
dríguez de  Castr»  emos  lo  que  más  nos  Interesa,  que 
son  sus  producciones  científicas,  de  las  cuales  nos  ha  dado 
el  citado  bibliófilo  una  larguísima  nota,  trascribiendo  en  su 
Biblioteca  los  Prólogos  y  epígrafes  de  cada  uno  de  los  libros 
y  capítulos.  Por  lo  que  he  podido  averiguar,  este  ilustre 
rabino  se  convirtió  al  cristianismo  en  la  ciudad  de  Toledo, 
al  misni^  tiempo,  poco  más  ó  menos,  que  los  anteriores. 
Aficionado,  como  todos  los  judíos  de  su  época,  á  los  estudios 
astronómicos,  mereció  que  don  Alfonso  le  asociase  á  la 
grande  empresa  que  tenía  proyectada;  y  como  entonces 
todo  se  hacía  por  iniciativa  ó  mandato  expreso  de  aquel 
sabio  monarca,  de  ahí  que  R.  Zag  recibiese  la  orden  de  es- 
cribir acerca  del  Astrolabio. 


(1)  Véase  aquí  el  título  íntegro  de  dicho  códice:  Las  tablas  de  los 
mouitnientos  de  los  cuerpos  celestiales  del  yluxtrisimo  rrey  don 
Alonso  de  Castilla  se  escomiencan  y  también  las  Ion  guras  y  anchu- 
ras de  las  estrellas  fixas  en  el  tpo  de  don  Alonso  rreducidas  con 
gran  diligencia  á  la  uerdad  del  moui miento  y  primero  los  cañones 
hordenados  dejuan  de  saxonia  para  las  tablas  del  rrey  don  Alonso. 
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Es  el  astrolabio  un  instrumento  de  que  se  servían  los 
antiguos  astrónomos  para  hacer  sus  observaciones.  Era 
esférico  ó  plano  y  en  él  se  representaba  la  olera  celeste 
con  las  principales  estrellas  y  constelaciones;  estaba  gra- 
duado por  su  parte  más  excéntrica,  y  con  él  calculaban  las 
alturas,  posiciones  y  movimientos  de  los  astros.  \  explicar 
este  instrumento  consagró  R.  Zag  dos  obras,  la  primera 
trata  del  astrolabio  ritiendo  ó  es/érico,y  la  otra  del  astro- 
labio  llano.  Aquella  está  dividida  en  dos  libros  y  estos  en 
veinticinco  y  ciento  treinta  y  cinco  capítulo  n  -p<  diva- 
mente. En  el  primer  libro  explica  i  .tutor  el  modo  de  cons- 
truir el  astrolabio  y  la  aplicación  del  mismo.  En  la  segunda 
parte  trata  el  autor  cuestiones  especulativas  muy  profun- 
da^, que  demuestran  evidentemente  l<>s  muchos  conocimien- 
tos que  poseía  en  materias  científicas,  especialmente  en 
astronomía. 

El  Sr.  Amado)-  de  los  Ríos  ha  dicho  en  muy  pocas  pala- 
bras el  contenido  en  general  de  la  obra  5  el  inicio  que  le 
mer<  ce  su  autor,  y  porque  dice  tanto  en  tan  pocas  líneas,  va- 
mos a"  copiarlas  para  que  nuestros  lectores  puedan  formar- 

una  idea  de  los  adelantos  de  aquella  época   en    maten. 

astronómicas.  "  Vveriguar  la  altura  del  sol  en  todas  sus  si- 
tuaciones, dice  el  erudito  historiador  de  los  judíos,  señalar 
las  de  las  estrellas,  determinar  el  movimiento  de  los  astr< 
en  general)  fijar  la  duracrón  del  tiempo,  designando  al  par 
sus  alteraciones  y  las  causas  de  éstas,  explicar  la  declina- 
ción de  cualquiera  de  los  signos  del  zodiaco  y  sUs  relacio- 
nes, indicar  la  manera  de  conocer  las  latitudes  y  las  orienta- 
ciones, dar  una  norma  para  comprender  la-  revoluciones  de 
los  años,  medir  la  duración  de  un  objeto  dado  comparativa 
y  absolutamente;  he  aquí  algunas  de  las  cuestiones  diluci- 
dadas por  Rabbi  Zag,  con  tanta  copia  de  erudición  como 
doctrina.  Sus  estudios  sobre  todos  los  sistemas  astronómi- 
cos hasta  entonces  conocidos,  sus  observaciones  propias  y 
las  advertencias  de  los  demás  sabios,  con  quienes  consultaba 
sus  trabajos,  le  ponían  en  la  situación  de  dar  ;i  la  ciencia 
astronómica  un  nuevo  carácter,  contribuyendo  grande  men- 
te Á  su  adelantamiento,  aunque  sin  perder  de  vista  los  estu- 
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dios  de  los  sabios  árabes,  ya  para  seguir  sus  huellas,  ya 
para  contradecirlos,  desvaneciendo  sus  errores.,, 

El  libro  del  astro  lab  i  o  llano,  que  consta  de  veinticinco 
capítulos,  es  también  interesantísimo  para  el  astrónomo, 
por  la  multitud  y  variedad  de  cuestiones  que  en  él  se  diluci- 
dan. Expone  en  los  primeros  capítulos  su  uso  y  aplicación, 
y  en  los  restantes  trata  de  cuestiones  más  profundas  que 
colocan  á  Rabbi  Zag  al  frente  délos  astrónomos  de  la  Edad 
Media.  Otra  de  las  obras  más  importantes  de  Rabbi  Zag  es 
el  tratado  de  la  Lámina  universal:  está  dividido  en  cuatro 
partes  j  i  stas  en  doscientos  nueve  capítulos,  algunos  de  los 
cuales  contienen  cuestiones  muy  curiosas,  como  es  averi- 
guar la  altura  de  los  astros,  su  anchura,  etc.,  etc.  Además 
de  las  obras  citadas  escribí'')  Rabbi  Zag  otras  de  menor  ex- 
tensión que,  juntamente  con  las  anteriores,  contribuyeron  á 
hacer  esclarecido  su  nombre. 

To  :  -tos  judíos,  y  algunos  otros  que  no  citamos,  fue- 
ron los  cooperadores  en  la  grande  obra  de  restauración 
científica  y  literaria  que  se  propuso  realizar  el  sabio  monar 
ca  Alfonso  X.  aun  antes  de  ceñir  la  gloriosa  corona  de  Cas- 
tilla y  de  León.  Si  las  siguiente-  generaciones,  por  efecto  de 
la  más  negra  ingratitud,  han  negado  mas  de  una  vez  las 
dotes  de  hombre  político  al  más  sabio'de  los  reyes  de  Espa- 
ña, no  podrán  negar  jamás,  sin  incurrir  en  manifiesta  in- 
justicia, que  fué  un  Rey  abio  en  toda  la  extensión  déla  pa- 
labra, y  que  conquistó  para  su  reino  tanta  ó  más  gloria  con 
su  pluma  que  otros  valerosos  monarcas  con  la  punta  de  su 
espada.  Congregando  en  torno  suyo  lo  más  selecto  de  Espa- 
ña, levantó  á  ésta  de  la  postración  intelectual  en  que  yacía; 
muchas  naciones  habían  emprendido  ya,  hacía  algunosaños, 
el  camino  de  restauración  científica;  solamente  España,  efec- 
to de  la  continua  guerra  contra  el  moro,  permanecía  estacio- 
nada; era  necesario  demostrar  que  los  españoles  podían  ma- 
nejar con  la  misma  facilidad  la  pluma  que  la  espada,  y  que  lo 
mismo  podrían  figurar  en  el  Concilio  de  Trento  que  en  Pavía, 
San  Quintín  y  Lepanto.  Gracias  á  Dios  se  ha  hecho  ya  la  luz 
en  torno  de  Alfonso  el  Sabio,  y  nuestro  siglo  y  el  que  nos 
precedió  han  hecho  justicia  al  ilustre  hijo  de  San  Fernando. 
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Se  comprenderá  mejor  el  importantísimo  servicio  que 
los  hijos  de  fudá  prestaron  á  D.  Alfonso,  contribuyendo  con 
todas  sus  fuerzas  al  logro  de  sus  nobles  proyectos,  por  los 
grandes  beneficios  con  que  los  retribuyó.  Primeramente 
permitió  .1  la  poderosa  aljama  de  la  ciudad  de  Toledo  levan- 
tar la  más  bdla  y  suntuosa  sinagoga  que  tuvieron  jamás 
en  España,  convertida  después  de  algún  tiempo  en  templo 
cristiano,  conocido  con  el  nombre  de  la  Santa  María  la 
Blanca   l  . 

contento  I).  Alfonso  con  este  rasgo  de  generosidad, 
procuró,  cuanto  pudo,  favorecer  por  medio  de  Pragmáti- 
cas y  CaríaS'pueblas  á  los  infelices  liebre..-;  y  a  los  que  le 
ayudan  >n  de  una  manera  directa  en  la  realización  de  sus  pla- 
nes científicos,  dio  pingües  rentasen  el  repartimiento  di 
villa.  Compensados  quedaban,  por  tanto,  los  trabajos  intelec- 
tuales que  en  pro  de  la  patri  i  común  llevaron  ú  cabo  los 
citados  rabbf es.  Ellos,  Isdel         scubrimientos astro- 

nómicos, físicos  y  matemáticos,  dotaron  á  Castilla  de  la 
hermosa  lengua  de  que  hoy  se  gloi  ía  <  i  razón,  pues  al  re- 
ducido número  de  obras  castellanas  que  existía  antes  del 
remad-- de  I).  Alfonso  el  Sabio,  añadieron  ellos  otro  muchí- 
simo más  extenso;  el  estilo  era  más  perfecto,  y  enriquecido 
c<>n  una  infinidad  de  i  entone.  o  nocidas.  Por 

e-ta  causa,  tal  vez.  los  verdaderos  judíos  de  hoy,  estén  afi- 
liados ,í  la  nación  que  quiera,  conservan  la  lengua  esp  ifiola 
que  aprendieron  de  sus  mayores,  que  si  no  fueron  los  que  la 
inventaron,  fueron,  al  menos,  ios  que  contribuyeron  podero- 
samente á  su  desarrollo  y  perfección.  Todas  las  obras  que 
dejamos  citadas  anabá  s<  escribieron  en  castellano,  sin 
contar  otra-  muchas  y  en  otras  facultades  que  escribieron 
los  judíos  de  aquella  época.  Mucho  dafio  hicieron  los  jud 


(1^    Algunos  escritores  toledanos  antiguos  dicen,  sin  más  funda- 
mento que  el  deseo  de  dar  grande  antigüedad  á  las  cosas  de  su  pa 
tria,  que  Santa  Marta  la  Blanca  era  sinagoga  antes  de  ser  crucifica- 
do Jesucristo.  Pero  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos,  perito  en  la  materia, 
y  que  ha  visto  con  sus  propios  ojos  la  citada  L  como  pro- 

bable é  histórico  que  la  gran  sinagoga  toledana  se  edificó  en  los  pri- 
meros  días  del  reinado  de  Alfonso  X 
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en  España,  pero  también  hicieron  mucho  bien,  aunque  éste 
no  llegue  á  compensar  aquel.  Dice  Mr.  Drumont,  en  su  Fran- 
cia judia,  que  nadie  podrá  citarle  un  judío  que  sea  un  gran 
escritor  francés;  lo  cual  no  se  puede  decir  de  España,  en 
cuyo  hermoso  idioma  han  escrito  mucho  y  bien  algunos  ju- 
díos; dígalo  si  no  D.  Santo  de  Carrión,  uno  de  los  prime- 
ros poetas  castellanos  de!  siglo  XIV. 

Tara  terminar,  diremos  que  con  la  muerte  de  D.  Alfon- 
so el  Sabio  puede  decirse  que  murió  también  la  Academia 
de  Toledo.  Tanto  en  el  siglo  \*lll  como  en  el  siguiente  hubo 
en  los  judíos  de  I  i  una  saluble  reacción  hacia  la  reli- 

gión católica,  y  los  principales  rabbinos  la  abrazaron  con 
más  ó  menos  sinceridad,  y  al  menos  en  público  se  llamaban 
cristianos  y  querían  ser  considera  los  como  tales.  Con  esto 
dicho  se  está,  que  la  \caJemia,  que  había  dado  hombres 
muy  ilustres  tanto  en  Ciencias  como  en  Letras,  quedó  re- 
ducida á  unos  cuantos  fanáticos  que  no  quisieron  separarse 
de  las  ensefianzas  de  la  Wischna  y  del  Talmud.  Corriendo 
así  los  años,  llegó  el  siglo  XV,  en  que  los  Reyes  Católicos 
los  arrojaron  de  España  por  contumaces  y  fanáticos. 
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Inventario  de  un  Jovellanista  (1) 

VARIADA   Y   COPIOSA   NOTICIA   DE    UfPRRSOS    V    HA1  IOS, 

PUBLICACIi'M-    PERIÓDICAS,    TRADUCCIO  i  C. 


(Tributo  para  el  centenario  <ie  1911.' 


MANUSCRITOS  1HRLICA I  ><>s    I     INÉDITOS 


¡OR  lo  extenso  de  esta  sección,  fácilmente  se  inferirá 
loque  resta  por  conocer  del  Jeesteeru- 

dito  polígrafo.  Bien  que  muchos  de  ellos  no  guar- 
den relación  sino  de  un  modo  remoto  ó  indirecto  con  el  per- 
sonaje que  nos  ocup  i.  no  por  eso  debe  desecharse'  ningún 
dato  de  los  que,  por  diversas  vía-,  atluyen  á  ilustrar  la  prin- 
cipal materia. 

El  conocimiento  di-  lo  existente  en  la  biblioteca  del  Ins- 
tituto denominado  de  /ove  i l  anos,  se  debe  exclusivamente  á 
nuestra  iniciativa,  y  nada,  absolutamente,.!  la  de  losdiver- 
sos  Directores  y  Profesores  que  ha  tenido  y  tiene  dicho  Es- 
tablecimiento. Porque  lo  único  publicado  en  1893,  por  el  se- 
ñor D.  Marcelo  M acias  (Poesías  religiosas  de  Cabrera  y 


(1)    Véase  la  pág.  1%. 
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Aramburu)  ninguna  conexión  guarda  con  la  materia  aquí 
tratada. 

Si  esto  es  deplorable  ó  vergonzoso,  no  somos  nosotros 
los  llamados  á  declararlo:  consignamos  el  hecho  solamente. 
Y  si  se  alegare  como  argumento  supremo  la  falta  de  recur- 
sos para  la  impresión,  respondan  en  tal  caso  los  fondos 
del  material  invertidos  en  suscripciones  puramente  ocio- 
sas, como  las  ediciones  de  la  Biblia  y  A  Paraíso  Perdido, 
con  grabados  de  Gustavo  Dorét  cuando  lo  que  sobran  en  la 
Biblioteca  son  ediciones  de  Biblias  y  Paraísos:  ó  bien,  la 
adquisición  de  libros  puramente  vanos,  como  la  Vida  de  las 
flores,  entretenimiento  anecdótico  de  gente  casquivana 
y  frivola. 

Un  modesto  convecino,  el  Sr.  D.  Gerardo  LTría,  apunta- 
ba la  idea,  digna  de  loa.  de  que  uno  de  los  tributos  más 
gratos  que  pudieran  rendirse  á  la  memoria  de  aquel  varón 
esclarecido,  sería  la  publicación  de  una  edición  gijonense 
de  sus  Obras,  estampada  por  alumnos  tipógrafos  en  el  gran 
establecimiento  que  lleva  su  nombre,  supuesta  ya  la  inror- 
poración  á  dicho  Centro,  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios, 

establecida  la  clase  tipográfi< 

Los  manuscrito^,  cuyos  títulos  consigna  Ceán,  son  va- 
liosos por  muchos  conceptos,  pero  de  no  fácil  hallazgo.  Pes- 
quisas bien  hechas  y  dirigidas  en  los  archivos  particulares, 
darían  por  resultado  el  rescate  de  algunos.  Inténtelo  quien 
pueda  y  deba,  y  no  por  el  acicate  del  premio,  sino  por  la 
estimación  de  los  doctos,  única  recompensa  á  que  puede 
aspirar  en  nuestra  patria. 

El  Catálogo  de  Cañedo  sólo  es  un  fragmento  del  de 
Ceán.  El  de  Canga  Arguelles  va  aclarado  en  los  puntos 
que  lo  necesitan,  que  no  son  pocos.  Es  de  advertir,  que  Can- 
ga no  hace  la  referencia  debida  á  los  volúmenes  donde  se 
encuentran  los  trabajos  que  cita,  ni  rectifica  sus  3*erros. 
Omite,  en  cambio,  interesantes  escritos. 

De  los  manuscritos  y  copias  que  poseía  el  Sr.  Fuertes 
Acevedo,  damos  idea  detallada  en  lo  posible;  remitiéndo- 
nos, por  lo  demás,  á  lo  que  sucintamente  apuntamos  en  la 
introducción  á  los  mismos. 
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De  lo  contenido  en  los  archivos  nacionales  y  particula- 
res, mucho  se  puede  esperar,  pero  es  ardua  empresa  para 
acometida  por  una  sola  persona.  Aun  lo  poco  que  aquí  ofre- 
cemos á  la  curiosidad  de  los  lectores,  en  breves  páginas  en- 
cerrado, representa  una  suma  considerable  de  esfuerz 
empleada  en  arrancar  á  la  avaricia  de  sus  guardianes,  el 
secreto  de  tales  papeles.  Papeles  para  algunos  de  ellos 
inútiles,  arrinconados,  olvidados  y  apolülados,  sin  valor  ni 
estima,  y  que  sólo  por  el  simple  hecho  de  ser  buscados, 
despertaron  la  ruin  codicia  de  sus  dueños.  Rudo  contraste 
con  ellos  ofrece  la  liberalidad  de  los  verdaderos  amantes 
de  la  literatura,  prontos  y  propicios  a  franquearnos  cuanto 
poseían 


BIBl  IOTECA   DEL  INSTITUTO 


s 

de 


vol.   ni.  {Ordin.*'23\  .Quijote  di  la  Cantabria*— Carta  de  love- 

Uanos  .1  autor  oria  fabulosa  del  distinguí' 

v  noble  caballero  asturiano  Don  Pelayo  Infanaón 

tic  ln  r  a /<>/,■  de  l<i  Cantabria^  sobre  el  juicio 

critico  que  le  m<  i  obra. 

i  utóg '  afo;  publicado.) 

_i-.tr..  bibliográfico  de   la  presente 
obra,  en  Fuertes,  Bibliógrafo  astur  .  u. 

ffistoi  Varias  noticias  respecto  á  As- 

turias, ó  mejor,  apuntes  sueltos  para  su  historia  (auto- 
rafo). 
Mi  lera  asturiana.    Representación  oYl  Principado  de 
\sturias  a  S   M   -obre  la  contrata  hecha  con  la  Rea] 
I  Lacienda  para  cortar  y  conducir  al  Ferrol  madera  de 
construcción. 

lista  Representan  ion  es  de  1781,  casi  toda  de  le- 
tra de  Jovellanos). 
a)  Comunicaciones,  documentos,  carta-  y  estados  so- 
bre  este  asunto.  (Desde  la  pág.  15 á  la  ">7  de  este  volu- 


l  i  i  Por  lo  excesivo  de  su  número,  omitiremos  en  esta  sección  los  escritos  autógra- 
fos de  Jovellanos  más  conocidos,  y  aquellos  que  solo  sean  copias  de  diferentes  proce- 
dencias, concretándonos  exclusivamente  á  los  inéditos  y  á  los  que  han  logrado  escasa 
publicidad.  El  texto  de  la  presente  subdivisión,  la  tomamos  de  nuestro  Catálogo  de 
Manuscritos. 
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Núm. 

de 
orden 

men,  hay  detalles  sobre  lo  mismo  de  letra  de  Jove- 
llanos.) 

b)  Otra  Representación  hecha  en  20  de  Mayo  de  1783, 
sobre  el  asiento  de  maderas. 

(El  borrador  de  la  anterior  Representación,  autó- 
grafo de  Jovellano- 

c)  Otra  Representación  de  i^ual  techa,  y  otras  so- 
bre lo  mismo,  casi  todas  enmendadas  ó  retocadas 
por  Jovellanos. 

d)  Exposición  de  Don  Joset  de  la  Pola,  y  observacio- 
nes de  Jovellanos  [autógrafo). 

259  vol.  x...  Alfonso  el  Sabio.—  Testamento  y  codicilo  do  Pan  Alfon- 

so X,  con  notas,   aclaraciones,   advertencias   y  en- 
miendas de  Jovellanos. 
(Vid.  el  ordin.    - 

260  „  Archiva   de  Cicles.— De  las    Kalendas   de    Uclés,  nota 

curiosa  de  Jovellanos,  en  San  Lorenzo  del  Escorial, 
á  11  de  Abril  de  17 
251  <atl"-*  Quinto.—  Carta  del  Sr.   García  de    la    Cruz  al 

ñor  Jovellanos,  sobre  una  instrucción  secreta  que 
dej"  Carlos  V.   cor.  nota  aclaratoria   de  Jovellanos. 
>e  Gijón,  á   ¡I  de  Marzo  de-  17s7). 
262  vol.  xi..  Jurisdicción  eclesiástica.— -Papel  de  Don  Luis  de  Sala- 
zar,  sobre  la  antigüedad  y  jurisdicción  del  Consejo 
de  Castilla. 

i  Apuntamiento  de  Jovellanos  al  final). 
vol.  xin.  Carácter  español.  —  Carta  á  Jovellanos  sobre  el  carác- 
ter español,  y  noticias  de  los  literatos  contemporá- 
neos. 

(Es  copia:  al  final  trae  tachadas  las  iniciales  V.  F., 
y  encima,  de  distinta  mano,  De  Fer.). 
b)  Aragón.— Carta  á  Jovellanos,  en  que  se  describe 
el  Reino  de  Aragón. 

Es  bastante  curiosa  y  del  mismo  autor  que  la  an- 
terior, que  por  cierto  no  parece  español  en  su  modo 
de  relatar. 
„  D.  Martin  de  Ulloa.—  Noticias  de  Don  Martín  de  Ulloa, 

natural  de  Sevilla,  dadas  por  el  Sr.  Armona,  su  ami- 
go, á  Don  Gaspar  de  Jovellanos,  en  carta  fecha  en 
Morata  á  29  de  Julio  de  1768. 
„  Abate  d'Eymar  —  Ordin.  99.)  Tres  cartas  de  D.  Ángel 

d'Eymar,  abad  de  Yalchretien,  Vicario  general  de 
Marsella,  á  D.  Gaspar  de  Jovellanos,  sobre  la  litera- 
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tura  española,  y  representación  de  El  Delinqüente 
Honrado,  que  él  tradujo.-  En  trances,  techadas  en 
Madrid  y  Cádiz,  Septiembre  y  Octubre  de  1807)  (?). 
Presumimos  error  en  la  techa,  que  á  nuestro  jui- 
cio, debe  ser  1777.  Véase  lo  que  atrás  dejamos  con- 
signado al  anotar  las  primeras  ediciones  del  Delin 
qüente. 
b)    Ordin    99)  Obras  de  Jovellanos  traducida*.  Le 
coupable  vertueux,  versión  francesa  de  El  Delin' 
qüente  Honrado,  por  el  abad  de  Valchrétien  d'Ey 
mar):  autógrafo  del  traductor. 
„  Correspondencia  particular  de  Jovellanos. —Cana  de 

l  >.  Antonio  Cucha  |  Alcalá,  21  Septiembre,  178  I  6  l  ton 
Gaspar  de  Jovellanos,  vindicando  ^u  honor  y  su  con- 
ductade  las  calumnias  y  ultrajes  que  le  habían  inferi- 
do sobre  asuntos  demasiado 
vol.  xiu.  Critica  literaria.  -Carta del  Duque  de  Almodóvar  (San 
Lorenzo  24  Octubre  de  i  1 1  i ..  de  Jovellanos, 

bre  los  reparos  puestos  i  las  Memorias  historie 
de  los  Desp  di  las  Serenísimas  Infantas  de 

/•  spafta  y  Portugal. 
\i\.r  de  lana  en  Cataluña     (  irta  de  D.  Francisco  de 

Zamora  y   Aguilar  (Barcelona  23 de  Mayo  1787),  Al* 
ilde  d  i  Crimen  de  la  Real  Audiencia  de  Cataluña, 
.i  D  i  raspar  de  Jovellan  bre  las  fábrfeas  de  g 

m  ma,  algodón  é  hilo  •  ilufia. 

Correspondencia  particular  de  Jovellanos.  Carta  fa- 
miliar de  D.  fosé  (>ii  de  Araujo,  de  Sevilla,  ¡i  Don 
G.  \r  de  Jovellanos. 

Vide  en  esta  sección   Biblioteca  colombina.— ord. 
107). 
„         Ibidem,  Caita,  en  latín  (Sevilla  i  de  Septiembre  1781), 
de  l  >.    romas  González  Carvajal  á  I).  G.  M.  de  Jove- 
llai 
„        {Ordin.  99.)  Obras  de  Jovellanos^  traducidas.— Torqua- 
/".  en  Le  coupable  vertueux,  versión  francesa  de  El 
delinqüente  honrado. 

Es  la  misma  traducción  de- Eymar,  del  vol.  XIII, 

aunque  de  distinta  letra). 
,.        Junta  de  comercio  y  moneda. —  Carta   de   I».  Ventu- 
ra de  Arguellada  (Madrid  L'l  Abril  1786)  á  D.  Gaspar 

de  Jovellanos,  sobre  la  mejor  clasificación  del  Archi- 
vo de  la  Junta  General  de  Comercio  y  Moneda. 
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„  .Manuscritos  pertenecientes  á  D.  G.  de  Jovellanos.— 

índice  de  MSS.  políticos  (19  págs.  en  4.°) 

La  mayor  parte  de  ellos  van  especificados  en  nues- 
tro Catálogo. 

263  „  Critica  literaria.— Juicio  de  Jovellanos  sobre  la  diser- 

tación epistolar  de  D.  Joseph  Baretti,  Secretario  de 
la  Real  Academia  Británica,  acerca  de  la  edición  del 
Quijote,  de  la  Academia  {autógrafo),  1784-1785. 

264  vol.  xvi.  Industria  española.— Informé  sobre  los  auxilios  pedi- 

dos por  los  hermanos  Marsillies,  para  el  sostenimien- 
to de  la  fábrica  de  alfombras  que  tienen  en  Madrid. 
\utógrafOy  notable  por  el  concepto  económico  que 
desarroll 

266  „  Orden  ite  . Mcántara.—  Carta  de  D.  Gaspar  de  Jovella- 

nos al  Rvmo.  1'.  Maestro...,  su  paisano  y  amigo,  sobre 
el  traje  de  los  Caballeros  de  Alcántara,  á  propósito 
de  unos  cuaderno>  que  aquel  le  envió  para  su  examen 
{autógrafo). 
Prior  ile  ('<  /<(s.  —  Informe  de  Jovellanos  al  Consejo,  so- 
bre loa  puntos  contenidos  en  una  Representación  del 
Prior  de  Uclés,  sobre  los  gastos  de  las  obras  que  ac- 
tualmente se  hacen  para  la  composición  y  arreglo  del 
Archivo  de  aquella  Casa.  Madrid,  LO  Knero  1790  (auto 
grajo). 

267  „  ncti-Spiritus  de  Alcalá,   -Informe  de  Jovellanos  so- 

bre  la  \  [sita  secreta  del  convento  de  Sancti-Spíritus 
de  la  villa  de  Ucalá.  Madrid,  27  Abril  ü86(autógrafo). 
2»m  Villa  de    Uclés.— Sobre  asuntos   de  la  villa  de  Uclés 

(autógrafo). 
„  Ordin.  109). — Seguros  terrestres  y  marítimos. — Infor- 

me de    Jovellanos    sobre  unas  Ordenanzas  para   la 
Compañía  de  Seguros  terrestres  y  marítimos,  exten- 
dida en  Madrid,  á  13  de  Octubre  de  1789  (autógrafo). 
(No  habiendo  tenido  ocasión  de  confrontarle,  du- 
damos si  será  el  que  trae  la  edición  Rivadeneyra  en 
su  tomo  2.°,  págs.  526-527). 

269  ..  Uclés.—  Informe  de  Jovellanos  sobre  varias  Represen- 

taciones del  Prior  de  Uclés.  Madrid,  8  Septiembre 
178l>  (autógrafo). 

270  „  Literatura  española.— noticias  respectivas  á  la  Histo- 

ria de  la  Gran  Conquista  de  Ultramar. — Juicio  criti- 
co de  Jovellanos  (autógrafo). 

271  „  Pleito  vincular.— Sobre  el  Recurso  de  D.  Francisco 
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Antonio  Carnicero,  vecino  de  Pedro-Muñoz,  sobre  la 
sucesión  de  un  vínculo  (aulógrajo). 

272  vol.  xvi.  Informes. — Informe  dado  por  Jovellanos  sobre  el  Me- 

morial presentado  por  I>.  Juan  Dagés,  vecino  de  Ca- 
rabanchel  de  Arriba,  en  que  ofrece  ceder,  á  beneficio 
de  los  pobres,  la  cantidad  de  diez  mil  reales. 

i  Copia  que  lleva  la  firma  de  D.  Gaspar  Melchor  de 
Jovellanos.) 

273  „         Partición  </<   herencia. — Presupuestos  á  que  se  debe 

arreglar  la  división  y  partición  de  los  bienes  que  que- 
daron por  muerte  del  Coronel  D.  [guació  Maestre.— 
Madrid.  25  de  Febrero  de  1783  te  informe  está 
todo  corregido  por  Jovellanos.) 
■_>74  „  Bibliografía  —Apunte  hecho  por  Jovellanos,  desig- 
nándolos libros  que  ju/lm  más  precisos  para  el  so- 
brino de  D én  --u  entrada  a   Alcalde  di-  la  Cuadra 

de  Se^  illa  autógrafo  . 

275  Natación. — Representación  de  l>    \ ...  de  N...  sobreel 

descubrimiento  de  un  método  natural  y  sencillo  de 
n  spirar  dentro  del  agua  (autógraj 

276  idemia  de  la  Historia.  Borrador  de  un  Discurso, 
con  motivo  de  haber  mandado  el  Rey  que  franqueasen 
.1  F>.  Juan  Bautista  Muñoz,  el  Archivo  de  la  Arademia 
de  la  Historia,  para  qu<  cosmógrafo  de  las  In- 
dias utilizase  todos  io^  papeles  que  le  fuesen  necesa- 
rios para  escribir  la  Historia  General  de  aquel  Con- 
tinente muí                muy  enmendado). 

/  '>  i t cato  dr  Sevilla.  -Multas  impuestas  por  Don 

Pedro  Ramos  y  Don  Gaspar  de  Jovellanos.  Año  1774. 

b)  ídem,  informe  sobre  la  pretensión  de  l»  Cristóbal 
Nieto,  primer  Consiliario  de  la  Sociedad  Médica  de 
Sevilla  {autógrat 

278  Audiencia  deSevilla.— Solicitud  en  favor  de  D.  Fran- 

cisco de  Bruna,  Oidor  l  )ecano  de  la  Real  Audiencia  de 
Sevilla,  defendiéndole  de  los  cargos  que  se  le  hacían 
en  la  causa  contra  D.  Josef  de  Losada  (autógrafo). 
Jurisprudencia*— -Extracto  de  la  Práctica  criminal  de 
Jerónimo  Fernández  de  Herrera  Yillarroel,  formada 
para  su  uso  por  D.  Gaspar  de  Jovellanos.— Sevilla, 
1 773  {autógrafo). 

279  „  Biografía.  —  Noticias  de  los  académicos  D.  Blas  Nasa- 

rre  y  el  Marqués  de  Villena.— Madrid,  1 783  {autó- 
grafo). 
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Correspondencia  pa rticula ¡ :—  Carta-recomendación  de 
Don  Francisco  Cienfuegos  á  D.  Gaspar  Melchor  de 
(ovellanos. 

280  „  Agricultura    andaluza.  —Apuntamientos    ó    noticias 

prácticas  sobre  el  modo  de  cultivar  las  cosechas  en 
Andalucía,  cerca  de  Sevilla. — Sevilla,  1778  (autó- 
grafa . 
Biografía.— extracto  de  los  Elogios  históricos  de  Don 
Ignacio  de  Luzán,  Carvajal,  y  D.  Casimiro  de  Uztá- 
riz. — Madrid,  Mayo  de  1783  (autógrafo). 

281  „  Literatura.— Noticia  de  un  poema  inédito  intitulado  La 

Giganthomachia,  del  año  1634—  Sevilla,  177l)  (autó- 
grafa). La  fecha  debe  ser  l ' 

282  Bi ografia. — Noticia  del   Marqués   de  San   Juan,  sexto 

nieto  del  célebre  Alvaro  Pizarro.  uno  de  los  conquis- 
tadora del  reino  de  Xápoles  {autógrafo). 

283  El  Pelayo. — Reparos  que  han  puesto  al  Pelayo,  y  dis- 

culpas que  á  ell">  da  el  autor  [autógrafo). 

I  Véanse  las  indicaciones  que  hacemos  en  la  sección 
de  impresos  tli^persos,  ordin.  98.) 

284  „         Disciplina  eclesiástica.— Apuntes  sobre  varios  temas 

[autógra ' 

285  ..         Biografía.     Extracto  de  los   Elogios   del  Duque  de 

Alba  y  1 ).  Juan  Ferreras.  1777  [iintAgrafo). 

286  „  Uso  de  sepulturas    para  entregar  al  Sr.  L  onde  de  Cam- 

pomanesi.— Respuesta  á  las  Reflexiones  sobre  la  Le- 
gislación  de  España,  en  cuanto  al  /<-"  de  las  sepul- 
turas   (autógrafo). 

Las  Reflexiones  están  impresas  en  las  Obras  de 
Jove llanos  (vide  ordin.  77.),  pero  no  asi  la  presente 
Respuesta,  que  al  final  trae  la  siguiente  adverten- 
cia autógrafa:  /avellanos  no  es  aficionado  diapura 
erudición,  pero  tampoco  á  intercalaciones.  Los  se- 
ñores comisionados  resolverán  lo  que  juzgaren 
más  conveniente',  pues  en  el  asunto  nada  le  intere- 
sa sino  el  crédito  de  la  Academia,  que  en  la  pri- 
mera ocasión  que  sale  al  público,  razón  será  que 
salga  bien  ataviado  (firmado). 

Algo   extrnño   parecerá  que  Jovellanos  dé  res- 
puesta á  sus  propios  escritos:  más  nos  inclinamos  á 
suponer   que  la  contestación  sería  á  algunas  ob- 
jeciones á  ellos  presentadas,  pues  lo  propio  sucedió 
con  las  notas  de  la  tragedia  El  Pelayo,  con  el  infor- 
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me  de  la  Ley  Agraria,  etc.  etc.  Y  hasta  se  nos  an- 
toja ver,  á  través  desemejantes  reparos,  la  mal- 
querencia de  ciertos  críticos  del  género  impertinen- 
te, mal  hallados  con  la  ajena  gloria,  y  devorados 
por  el  prurito  de  poner  trabas  v  tachas  «1  todo  cuan- 
to salina  de  la  privilegiada  pluma  de  este  eximio 
escritor. 

i  Véase  también  el  ordin.  215 que  tiene  gran  cone- 
xión con  el  presente.) 
287  nomla  Politica  —-Extracto  de   la  obra  de  Mistcr 

Smith:  ln  i  \g  u  iones  acerca  de  i  \  riqueaa  de  las  na- 
\  *  if"  .  L3págs.  <-n   i     \  éase  manuscritos 
de  Fuertes  Acei  edo,  leg.  /. 
_'s.s  Critica  literaria.— Censura  del  Compendio  histórico  de 

los  descubrimientos,  conquistas  y  establecimientos 
de  los  españoles  tu  el  Nuevo  Mundo*  escrito  por  el 
5r   i '.  Bernardo  I  di    Valladolid, 

leída  en  la  A  viernes  9  de  Marzo  de  1781. 

G  1 1.  Joaquín  Marín  y  I).  Gaspar  de  Jovc 

llanos. 
(Firmada  por  ambo-,  v  acotada  por  Fovellai 
/   onomia  Política.    Extracto  del  libro  Meditaciones 
,h  la  /•  onomia  Politica.  Gé\  "i    au- 

Ministro  Cereña.    Oficio  d<-i  Ministro  Lerena  á   Jove- 
ll.i  bre  la  instancia  de  i  >on  Francisco  Javier  de 

San  1  stéban. 

290  voi..  xvn.  Ley  Agraria,    informe  d<-  20 de  Marzo  de  1768 en 

villa,  por  Jovellanos  (?  sobre  la  Agricultura  andalu- 
za, y  sobre  lo  que  se  le  ofrece  (al  Informante)  acerca 
de  la  Ley  Agraria. 

•  Sólo  por  ver  citado  el  nombre  de  Jovellanos*  in- 
cluímos este  escrito  entre  los  suyos,  pero  dudamos 
mucho  que  lo  si  isi  nos  aventuramos  por  una 

negativa,  fundada  en  los  siguientes  supuestos:  Pri- 
>>ic> '•«<:  Que  pues  Jovellanos  llegó  por  primera  vez 
,'i  Sevilla,  <>cho  días  después  de  la  fecha  de  este  In- 
forme (el 28 de  Marzo  de  1768  no  es  creíble  que  en 
tan  breve  plazo  tuviera  tiempo  ni  vagar  para  emi- 
tir juicio  sobre  materia  tan  compleja.  Segundo:  Que 
Jovellanos  no  comenzó  su  famoso  Informe  hasta  el 
año  1787,  dándole  por  terminado  en  26  de  Abril 
de  1794,   y  procediéndose  á  su  impresión  en   17  r>. 
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Tercero:  Que  el  precedente  escrito  será  uno  de  los 
muchos  que  parcialmente  se  redactaron  por  aquella 
época  (por  el  estilo  del  de  Sistemes),  y  cuya  acu- 
mulación produjo  el  voluminoso  Expediente  ó  Me- 
morid/  ajustado,  sobre  el  que  informó  nuestro  es- 
clarecido paisano.  Cuarto:  Que  puede  ser  comple- 
mento del  senaladocon  el  ordin.2BQ  en  esta  sección. 

291  vol.  xviii.  Derecho   Español^  por  Jovellanos.  —Apuntamientos  y 

deduccion< -s  históricas  sobre  varios  puntos  relativos 
al  estudio  del  Derecho  público  de  España,  y  de  su  ju- 
risprudencia, tanto  civil  como  eclesiástica,  hechos 
por  Don  <  raspar  de  Jovellanos,  del  Consejo  de  su  ma- 
jestad. I  Hdor  de  la  Real  Audiencia  de  Sevilla.  Se  em- 
pezaron en  1."  de  Julio  de  1774,  para  su  uso. — 113  fo- 
lios, muchos  de  ellos,  en  blanco    autógrafo). 

Son  apuntamientos  por  orden  alfabético,  amplia- 
dos unos  y  otros  no.  Ai  final,  hay  32  papeles  sueltos 
con  notas  pal  libro.) 

vol. xxvi.  Pt>  'llanos.  Entretenimientos  juveniles  de 

J ovino. —{Or din.  l,y  siguientes 

rod  poesías  insertas  en  i  «lumen,  lo  es* 

tan  en  la  colección  de  Rivadeneyra;  mas  conviene 
advertir  que  difieren  algún  tanto  en  su  texto  de  las 
del  presente  libro.  La  autenticidad  de  éste  no  puede 
garse,  put  todas  están  corregidas  ó  retoca- 

das de  letra  de  Jovellanos,  y  sería,  por  lo  tanto, 
muy  acertado  para  las  nuevas  ediciones,  trasladar- 
las integras  de  este  volumen,  sin  más  enmiendas 
que    las  hechas   por  su  autor. 

292  vol.  xxxiii.  Educación  de  la  nobleaa. — Plan  para  la  educación 

de  la  Nobleza,  trabajado  de  orden  del  Rey  en  1798. — 
87  págs. 

(Es  un  ejemplar  de  lujo,  escrito  con  bella  bastardi- 
dilla  españula.  I  >icho  plan  está  hecho  en  virtud  de 
Real  Orden,  y  no  sería  imposible  que  fuese  de  Jo- 
vellanos, recordando  su  sátira  contra  la  mala  edu- 
cación de  la  Nobleza  {ordin.  v  ;  pero  nos  abstene- 
mos de  afirmarlo  definitivamente,  en  tanto  no  ven- 
gan á  corroborarlo  nuevos  datos.  En  el  volumen  69.° 
se  encuentra  un  impreso  sobre  esta  materia. > 

293  vol.  l Defensa  del  Conde  de  Cabarrrús. — Septiembre  de 

1794. 
Entre  los  varios  é  interesantes  documentos  que 
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comprende  este  volumen,  merecen  citarse  los  si- 
guientes: 

a)  Carta  de  Cabarrús  <1  un  individuo  que  fué  de  la  Co- 
misión del  Banco,  dándole  noticias  de  su  vida,  y  de 
los  sucesos  del  Banco. — 106  págs. 

b)  Origen  y  nobleza  del  apellido  Cabarrús,  compro- 
bado ñor  escrituras  auténticas  que  se  hallan  en  los 
archivos  que  en  las  mismas  se  citan.  (Trae  en  la 
cubierta  e!  rótulo  /méllanos,  y  debe  estar  hecho 
por  él  este  trabajo,  que  consta  de  17  pAgs.  en  4.°> 

c)  Respuestas  de  Cabarrús  a  las  calumnias  de  Lere- 

na.      12  págS.  (bl. 

i  Habla  extensamente  lovellanos  de  estos  docu- 
menta is  Diarios.  No  tenemos  idea  di- haber- 
los visto  impí  por  lo  que  les  reputamos  inédi- 
ta en  su  mayor  part< 
vol.lxxi..  Ordin.MX.)  Ley  Agraria,  por  lovellanos.— Un  vo- 
lumen en  4."  d<  501  páf 

Nota  en  la  portada  "Este  Informe  de  Ley  Agra- 
mila (está  escrito  todo  de  letra  del  escribiente  del 
„Sr.  fovellanos,  asi  como  las  correcciones  y  mime- 
,ros  de  los  párrafos  que  comprende,  son  de  letra  del 
.mismo  Sr.  fovellanos,  la  cual  nos  es  perfectamente 
nCOOOCÍda.  Kué  últimamente  publicado  en  Madrid 
1899,  en  la  Bibliólec  i  de  Au  Españoles que 

„publica  i  >.  \i.  Rivadéneyra,  tomo  II  de  las  Obras 
„de  Jovellanost  pág.  79,  con  cuya  publicación  he  co- 
tejado yo  este  MS.,  subrayando  con  lápiz  negro  las 
liantes  y  omisiones  que  contiene.— Gijóo  ,  14  de 
-   ptiembre  de  1861.     rúan  junquera  lluergo,,. 
vol.  lxxvii.  Ley  ia. — Impugnación  de  Cabarrús  á  la  no- 

ta 58  del  libro  de  D.Manuel  Si-ternes,  titulado:  Idea 
de  la  Ley  Agraria  Española. — Valencia,  Monfort, 
1786,  13págs.  rol. 

i  Mencionamos  esta  impugnación,  así  como  la  obra 
de  Sistemes,  en  la  sección  correspondiente,  por  con- 
siderarlo útil  para  los  que  se  dediquen  .1  analizar  el 
pensamiento  de  lovellanos  sobre  su  magistral  es- 
tudia 
2°>4  vol.  lxxx.  Ordenes  de  ('alatraiui y  Alcántara. — Informe  de  Don 
Gaspar  Melchor  de  lovellanos  al  Secretario  del 
Consejo  de  las  Ordenes,  sobre  el  estado  de  los  teso- 
ros de  Calatravay  Alcántara,  de  que  era  Superin- 
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tendente— Madrid,  27  de  Octubre  de  1783.— 15 pági- 
nas fol.  Retocado  por  Jovellanos  en  la  pág.  3.a) 
295  „  Ordenes  de  Calairavay  Alcántara. — Informe  del  Real 
Consejo  de  las  Ordenes  al  Rey  Nuestro  Señor,  sobre 
el  csf(id<>  de  los  tesoros  de  Calairavay  Alcántara,  y 
sobre  que  no  se  les  cargue  gravamen  alguno.— Ma- 
drid, 28  ¿<-  Noviembre  de  17*3.— 17  págs.  fol. 

(Firman  este  informe  1  >.  I  ..'-par  de  Jovellanos  y 
otros) 
„  Ordin.  '_'!  I     Reformas  cu  Gijón. — Informe  de  Don  Gas- 

par de  Jovellanos  sobre  reformas  en  la  villa  de  Gi- 
jón. -Gijón,  30de  Agosto  de  178&— 30 págs.  fol. 

Rubricado  por  Jovellanos  y  enmendado  por  él  en 

la  pág.  9.a,  con  cuatro  inscripciones  votivas  de  su 

puño  v  letra.  -Impreso  por  primera  vez  en  1851  por 

D.  Juan  Junquera  Huergo.— Véase  la  nota  puesta 

,il  <<> <tm.  155 

„  Un   185?)  Carbón  de, piedra. — Informe  por  D.  I  ..  M.r 

de  Jove-Llanos  sobre  una  Representación  al  Director 

General  de  Minas.— Gijón,  10 de  Mayo  de  1791. —37  pá- 

ginas  fol. 

(Enmendado  por  Jovellanos.— Aunque  su  título  y 
cha  convienen  con  el  ordinal  de  referencia,  nota- 
mos bastante  desemejanza  entre  uno  y  otro,  razón 
por  la  que  convendría  un  nuevo  cotejo.) 
„  Godoy.—ÜOta  del  dinero    hallado   hasta   25   de   Marzo 

de  l sus;-    por  la  Junta  de  Comisión  del  Consejo,  según 
los  documentos  que  pertenecían  al  Príncipe  de  la  Paz. 
I'ipel  encontrado  entre  los  del  Sr.  Jovellanos, 
según  aviso  puesto  al  final.' 
vol.lxxx.  Correspondencia  particular  de Jm  díanos.—  Tres  car- 
tas de  D.  Francisco  de  Saavedra  (el  Ministro)  á  D.  G. 
de  Jovellanos.  — 12  paginas  enS  ". 

a)  San  Lorenzo,  10  Octubre  1798. — Familiar. 

b)  San  Lorenzo,  26  Septiembre  1798.— Familiar  y  sobre  el 

camino  de  Asturias. 

c)  Puerto-Re  il,  22  Octubre  1799.— íntima  y  literaria. 

(Copiadas  para  la  Biblioteca-Archivo   de  Fuer- 
tes Acevedo.) 
{Ordin.  *  244  a.)  Godoy.— Comunicación  á  Jovellanos  del 
Decreto  nombrando  al  Príncipe  de  la  Paz  Decano 
del  Consejo  de  Estado.  1  pág.  fol. 

(Firma  autógrafa  de  Pedro  Cevallos.) 
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Núm. 

de 
orden 


„  {Orditi.  •  _'I4  /m  Jf/ve/ianos.— Copia  autógrafa  de  Don 
<  íaspar,  del  oficio-contestación  manifestando  que- 
dar enterado  d<  l.i  comunicación  de  Cevallos  —  Bell- 
v.t,  20  Febrero  1807.  :<  pags.  rol. 

n         Ordin.  *  241  i  ellanos-i      i  I    »pia  autógrafa  de 

D.  Gaspar,  de  la  Exposición,  dirigida  al  Príncipe 
déla  Paz,  felicitándole  por  sus  nuevos  nombramien- 
tos y  pidiendo  su  intercesión.  — Bellver ,  20  Febre- 
ro 1807. 

,  (Ordin.  •  239  b.  d.  Jovellanos-Godoy.-  Dos  cartas  auto* 
grafas  de  Godoy  á  Jovellanos  sobre  la  Embajada  de 
Rusia,,  y  su  elevación  al  Ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia. 

„  rdin.  •  239  a.  c.  e.)  Jovellati  ioy.—  Tres  borrado- 

g  rafos  dr  Jovellanos,  que  son  respuesta  a  las 
anteriores  cartas  de  <  íodoj  .13  B.°. 

„  neta  particular  </'■  jovellanos.— \  >os 

tas  autógrafas  de  Don  Agustín  Arguelles  a*  Jovella- 
nos 

a)  Rivadesella,  18  Enero  1809   Sobre  asuntos  políticos  y 

privados. 

b)  Cadi/,  26  Abril,  1811.— Sobre  los  acontecimientos  polí- 

ticos de  C ádi/. 

i  í.i  en  La  Quintana. 
„        Historia  del  instituto  iJ<    /     titanos. — Visita  de  Don 

José  t  v.  -    ii  Instituto  de  Gijónen  1837, 

con  interesantes  documentos  para  ^u  historia. 

Durante  el  invierno  de  lrt71,nos  dedicamos  á  sa- 
ta v  detallada  copia  de  toda  esta  Visi- 
ta, ordenand  oes  sus  documentos,  que  están 
-idos  al  tomo,  sin  guardar  la  correlación  debida. 
Posteriorment  dimos  a    nuestro  erudito 
amigo  Sr.  Canella  Secades,  (  at<  drático  de  la  Uni- 
versidad de  <  >viedo, que  manifestó  deseos  de  poseer- 
la. Sentimos  que  no  se  disponga  su  impresión  por 
quien  pudiera  y  debiera  hacerlo.) 
vol.  ic...  Instituto  de  fovellauos.— Carta  autógrafa  de  Jovella- 
nos (Ordin.     256)  al  Ministro  de  Marina,  Cornel. 

Julio  ^omoza  yvioNTSORru. 

(Continuará.) 
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l  hombre,  SBi  de  la  CREACióif . — (Der  ¡íensch,  die  Krotic  der 
irdischen SchOpfung)  por  A.   lakob. 

Forma  parte  la  obra  asi  intitulada  de  la  Biblioteca  de  Et- 
nología que,  con  tanto  acierto  como  aceptación, edita  el  librero  pon- 
tificio Sr.  Herder,  de  Fribnrgo  (Alemania),  y  está  destinada  á  la  vul- 
garización de  conocimientos  antropolóf  harmonizando  las  con- 
quistas científicas  modernas  con  la  verdadera  doctrina  católica.  El 
autor,  con  profundo  conocimiento  del  asunto,  impugna  las  exagera- 
ciones de  la  escuela  darwinista,  demostrando  con  razonamientos 
irrebatibles  el  origen  de  la  especie  humana  de  una  sola  pareja,  en 
conformidad  con  el  texto  bíblico. 

Como  quiera  que  es  casi  segura  la  pronta  publicación  de  una  edi- 
ción española  de  tan  interesante  trabajo,  nos  limitaremos  á  hacer 
una  especie  de  índice  de  las  materias  de  que  trata,  para  que  nues- 
tros lectores  formen  concepto  de  su  importancia. 

En  el  capítulo  1,  de  los  cuatro  en  que  está  dividida  la  obra,  ocú- 
pase el  autor  en  primer  término  del  número  y  distribución  de  los 
hombres  sobre  la  superficie  terrestre,  estudiando  ia  influencia  que 
ejercen  las  condiciones  físicas  de  los  diversos  países,  sobre  el  núme- 
ro de  habitantes  de  los  mismos.  A  continuación  expone  las  clasifica- 
ciones de  las  razas  y  sus  fundamentos  según  diferencias  corporales, 
procediendo  enseguida  á  tratar  de  las  diferencias  espirituales,  asun- 
to que  explana  de  una  manera  magistral,  planteando  la  cuestión  de 
la  unidad  ó  multiplicidad  de  origen  del  género  humano,  cuya  solu^ 
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ción  constituye  el  objeto  del  capítulo  II.  En  él  se  ocupa  de  la  influen- 
cia de  las  condiciones  climatológicas,  de  la  alimentación,  del  género 
de  vida  y  de  la  civilización  sobre  el  cuerpo  humano  y  el  desarrollo 
psíquico,  y  en  consecuencia,  sobre  la  formación  de  las  razas  huma- 
nas, probando  con  gran  copia  de  datos  que  con  respecto  á  las  dispo- 
siciones espirituales  no  existen  diferencias  esenciales  entre  los  di- 
versos pueblos  de  la  tierra,  é  insistiendo  al  final  del  capítulo  sobre 
la  tendencia  á  la  desaparición  de  las  diferencias  de  razas,  transcribe, 
á  más  de  otras  citas  de  distinguidos  hombres  de  ciencia  y  explorado- 
res, las  siguientes  palabras  del  eminente  Ralzel:  '-Como  resultado 
final  necesario  de  nuestra  consideración,  dedúcese  que  á  nuestra 
vista  la  humanidad  aparece  ante  todo  >  orno  una  unidad,  cu  Li  cual 
las  diferencias  ceden  mucho  a  /<>  común...  \:.\\  el  capítulo  III  bac< 
autor  una  critica  acabada  de  la  teoría  de  la  descendencia  de  Darwin, 
y  en  espeeial  Je  la  moderna  opinión  sobre  el  desarrollo  del  hombre 
de  un  animal  simiano.  El  estudio  comparativo  que  hace  del  hombre 
y  del  mono  es  en  extremo  concienzudo,  todo  en  lo  referente  a 

las  diferencias  craneales,  cerebrales,  di-  la  mam»  y  del  pie,  y  de  él 
concluye,  apoyándt  más  en  la  carencia  de  formas  transitorias 

demostrada  por  la   paleor.tol  [ue  n<>  existe  el  puente  que  cons- 

tituiría el  hombre  mono  de  algunos  autores.  Las  pruebas  anatómicas 
y  paleontológicas  indicadas  son  corroboradas  por  Jakob  con  las  re- 
sultantes de  un  juicio  comparativo  entre  l  i  fuerza  espiritual  del  hom- 
bre y  la  que  se  ha  dado  en  llamar  "inteligencia  del  mono,,. 

El  último  capítulo  de  la  obra,  relativo  .1  la  antigüedad  del  género 
humano,  es  en  extremo  interesante,  y  con  dificultad  habrá  sido  tra- 
tado en  forma  tan  concisa  como  magistral,  deteniéndose,  sobre  todo, 
el  autor  en  el  problema  del  "hombre  terciario...  cuya  existencia  no 
cree  probada,  y  en  la  exposición  de  las  diversas  edades  de  la  humani- 
dad, finalizando  el  capítulo  y  la  obra  con  las  siguientes  palabras  de 
Riedel:  "Los  novísimos  resultados  de  la  investigación  natural  no 
anulan  el  texto  bíblico,  sino  que,  por  decirlo  asi,  sirven  de  funda- 
mento científico  al  dogma  de  la  creación ... 

Las  condiciones  editoriales  de  la  obra  de  Jakob  corresponden  á 
la  importancia  del  texto,  en  el  cual  hay  intercalados  numerosos  y 
excelentes  grabados,  figurando  al  final  un  mapa  de  la  distribución 
de  las  razas  según  Mtiller  y  Peschel. 


Exposición  histórico-europea.  Sección  de  Austria.  La  Tabla  Pen. 
tingeriana  ó  mapa  muy  antiguo  del  Imperio  Romano,  por  don 
Eduardo  Jusné,  Director  del  colegio  de  San  Isidoro.  Madrid.  Li- 
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brería  de  la  viuda  de  Hernando  y  Compañía,  calle  del  Arenal  nú- 
mero 11.— 1893. 

Por  demás  curioso  é  interesante  para  los  aficionados  á  los  estu- 
dios geográficos  é  históricos  es  este  folletito,  en  que,  con  una  compe- 
tencia indiscutible  y  una  erudición  envidiable,  ofrece  el  ilustrado  Di- 
rector de  San  Isidoro  datos  importantes  acerca  de  la  naturaleza,  an- 
tigüedad y  vicisitudes  de  la  famosa  Tabla  Pentingeriana,  así  llama- 
da por  haber  pertenecido  algún  tiempo  á  Conrado  Pentinger,  si  bien 
él  no  llegó  a  publicarla. 

I'  rtenece  hoy  está  antigua  carta  geográfica  á  la  Biblioteca  Im- 
perial de  Vii  i.  y  hemos  tenido  el  ^usto  de  admirarla  reproducida 
fotográficamente  mentos  en  la  Sección  Austríaca  de  nues- 

tra Exposición  1 1  i  — ►  t 

A  i  i  iyado  en  una  serie  di  argumentos  poderosos,  inclínase  á  creer 
el  Sr.  Jusué  que  la  I  abla  I  entingeriana  debe  ser  una  copia  de  otro 
mapa  anterior:  con  bastante  probabilidad,  del  que  mandó  hacer  Teo- 
dosio  el  Joven  en  el  siglo  V,  aunque  no  pueda  asignarse  á  este  mis- 
mo siglo  dicha  copia,  sino  más  bien  al  VI  ó  VII,  por  las  incorrec- 
ciones de  estilo  que  reflejan  una  época  de  más  decadencia  que  el 
siglo  V. 

Más  detalles  son  impropios  de  una  crítica  d<-  este  género;  no  dude 
el  Sr.  Jusué  que  púscul  leído,  con  no  menos  gusto  que  el 

del  V">i  isterio  '/<•  San  ■/<■  Ltébana,  de  cuantos  sientan  afi- 

ción y  entusiasmo  por  los  estudios  históricos  y  geográficos. 


Hetre  mauditb,  p(/r  lii  Votntesse  <ie  BeaurepaUe  de  Louvagny. 
Téqui  Libraire  éditeur;  Rué  de  Rennes,  85,  París,  1893.— Un  volu- 
men en  8.°  de  320  páginas.  Precio  2  francos. 

Hoy  que  desgraciadamente  circula  de  mano  en  mano  un  sinnúme- 
ro de  novelas  ponzoñosas  destinadas  á  matar  los  buenos  y  puros  sen- 
timientos de  la  juventud  y  á  preparar  consumados  maestros  en  todo 
género  de  vicios,  es  sobremanera  consolador  saborear  las  jugosas 
páginas  de  escritores  concienzudos,  dispuestos  á  no  perdonar  sacri- 
ficio alguno  por  det  ner  la  corriente  avasalladora  de  la  inmoralidad, 
produciendo  á  este  fin  obras  de  indiscutible  mérito  que,  además  de 
estar  enriquecidas  con  todas  las  galas  del  arte,  llenan  el  alma  de 
dulce  consuelo,  inclinándola  al  mismo  tiempo  á  la  práctica  de  las 
virtudes  cristianas. 

Heure  mandile  es  un  cuadro  primoroso  en  el  que  se  destacan  las 
ruindades,  villanías  y  egoísmo  de  personas  repugnantes  por  su  modo 
de  proceder,  y  la  mansedumbre,  generosidad  y  heroísmo  del  cristia- 
no práctico,  que  con  su  ejemplo  obliga  al  lector  más  indiferente  á 
bendecir  la  virtud  y  á  detestar  el  vicio. 

i9 
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La  ilustre  condesa  de  Beaurepaire  traza  de  un  modo  admirable 
los  punzantes  remordimientos  de  conciencia  de  una  mujer  ambiciosa, 
por  haber  atentado  contra  la  vida  de  un  inocente  niño,  heredero  de 
una  pingüe  renta  que  la  criminal  quería  para  sus  hijos,  y  demuestra 
de  una  manera  evidente  que  las  riquezas  mal  adquiridas  son  para  el 
cristiano  un  martirio  perpetuo  y  terrible,  mil  veces  peor  que  la  mise- 
ria misma. 

La  elegante  sencillez  de  la  novela  y  el  interés  creciente  de  los 
episodios,  comunísimos  en  nuestros  días,  hacen  que  el  lector  no  pue- 
da dejar  el  libro  de  las  manos  hasta  ver  el  paradero  de  los  persona- 
jes puestos  en  escena. 

La  condesa  de  Beaurepaire,  bien  conocida  ya  en  el  mundo  litera- 
rio, ha  demostrado  una  vez  má^  las  grandes  dotes  que  la  distinguen 
como  novelista  cristiana. 


Libes  comicus, sivb lbctioharius missíB quo tolbtana  kcclesia  amk 

ANNOS  millk   F  r  DüCBNTOS  OTEBATUR.    Ettidit  D.  Germanas  Motín, 

Presbytet  ei  Afonachus  Orii.  S.  Benedicti  e  Congregatione  He  uro- 
nensi. — Maredsoli,  In  Monasterios.  Benedicti,  18  93.—  Un  vol.  en  4.° 
di-  &IV-462  páginas. 

I  lace  años  que  h.  Germán  Morin,  monje  benedictino  de  la  flore- 
ciente abadía  de  Maredsons,  en  Bélgica,  recorre  las  principales  bi- 
bliotecas  de  Europa,  ocupado  por  orden  d<  sape,-j0res  en  prepa- 

rar una  edición  completa  de  las  obras  de  San  Cesario  Arelatense. 
Durante  esl  is  pes  [uisas,  la  fortuna  le  ha  favorecido  con  felices  ha- 
llazgos de  otros  monumentos  de  la  antigüedad  cristiana,  dignos  de 
publicarse.  Los  que  deseen  conocer  en  parte  los  frutos  de  tan  prove- 
chosas investigaciones,  pueden  consultar  la  notable  Revue  Bénédic- 
tiue,  en  la  cual  dicho  Padre  da  cuenta  de  algunos  de  sus  trabajos,  y 
suele  á  veces  editar  opúsculos  de  Santos  Padres.  Así  lo  ha  hecho,  por 
ejemplo,  con  un  breve,  pero  lindo  sermón  inédito  de  N.  P.  San  Agus- 
ín,  dedicado  a  Santa  Eulalia,  conservado  en  el  códice  AdJ.  :>ü,  ü53 
del  Museo  Británico,  perteneciente  antes  al  Monasterio  de  Santo 
Domingo  de  Silos.  Puede  verse  en  el  tomo  VIH,  pag.  418,  de  dicha 
Revista.  Obras  más  extensas,  también  inéditas,  son  las  que,  por  con- 
sejo de  D.  Hildebrando  de  Hemptinne,  Superior  de  la  Congregación 
Bcuronense  de  la  Orden  de  San  Benito,  piensa  dar  á  luz  colecciona- 
das el  docto  monje  benedictino.  Esta  colección,  titulada  Anécdota 
Murciisoluna,  comienza  con  el  libro  de  que  brevísimamente  vamos 
á  hablar  en  esta  reseña  bibliográfica. 

Chocante  parecerá  á  primera  vista  el  titulo  de  Líber  cómicas  que 
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lleva  el  frente;  pero  es  de  advertir  que  el  calificativo  comicus  no  es 
más  que  una  variante,  ó  mejor  dicho,  una  corrupción  española  de  la 
palabra  comes;  y  que  Líber  comes  por  antonomasia  se  llamaba,  en  el 
lenguaje  litúrgico  de  los  siglos  medios,  el  libro  que  contenía  las  lec- 
ciones litúrgicas,  especialmente  las  que  se  leían  en  la  Misa,  de  ahí  el 
segundo  título  que  el  P.  Morin  da  a  esta  obra.  En  algunas  partes  se 
le  llamaba  Comes  Evattgelii,  porque  las  lecciones  principales  y  más 
importantes  están  tomadas  del  Evangelio. 

Este  Lcccionario,  donado  con  otros  libros  litúrgicos  el  año  1067  al 
lasterio  de  Silos  por  Sancho  de  Tablatiello,  se  halla  hoy  en  la 
Rihlioteca  nacional  de  París  entre  los  códices  latinos  de  nueva  ad  |ui- 
sición,  núm.  2,  171  y  está  escrito  con  caracteres  góticos  en  la  primera 
mitad  del  siglo  \  1  6  quizá  i  ites.  Asi  parece  deducirse,  aun  prescin- 
diendo de  la  fech  i  -m  que  fué  donad),  del  examen  de  la  letra  del  fac- 
símil que  pone  al  frente  del  libro  el  P.  M  >rin.  Pero  lo  que  verda  Jera- 
mente  importa  con<  la  Liturgia  que  dicho  Lcccionario  ¡epre- 
i  antigüedad  .i  que  se  remonta. 

Sos;iene  el  ilustrado  P.  M  u'in  que  este  leccionario,  propio  de  la 
iglesia  española,  como  se  deduce  de  su  origen,  difiere  notablemente 
de  la  liturgia  m  >/  irah  •.  y  re|  '  i"a  más  antigua,  hasta  ahora 

•  nocida.   <.  ido  luego  concretar    á    cuál   de   nuestras 

-ñas  haya  pertenecido,  llega  á  decir  que,  así  como  el  misal  mozá- 
rabe r.  reflejar  el  vig  o  la  Bélica,  así  tiene  por  seguro  que 
este  leccionario.  y  mucho-  icos  que  tueron  del  mo- 
nasterio de  5il<  5,  r<  presentan  la  liturgia  propia  déla  Cartaginense, 
■a  de  la  provincia  de  Toledo.  Respecto  de  su  antigüedad,  prueba 
con  razones  convincentes  que  es  anterior  á  San  Ildefonso. 

Permítanos  el  docto  benedictino  una  sola  observación.  Admitimos 
de  buen  grado  que.  tanto  el  Orationale  Golhicum  pubdeado  por  Blan- 
chi.ii  en  1741,  como  el  lectionario  que  él  ahora  publica,  empiezan  á 
dar  á  conocer  una  Fase  de  la  liturgia  española  diferente  del  rito  mo- 
zárabe; pero  no  podemos  admitir  que  estas  d  >s  i  ises  de  una  misma 
liturgia  hayan  estado  vigentes  á  la  vez  en  diversas  provinci  ts.  Aun- 
que ninguna  de  dichas  dos  fases  nos  son  perfectamente  conocidas, 
podemos  con  fundamento  afirmar  que,  desde  el  Concilio  cuarto  de 
Toledo  hasta  la  admisión  del  rito  romano,  la  liturgia  esp año  a  ha  sido 
una  y  universal.  aL  ñus  igilur  ordo  orandi,  dice  dicho  Concili )  (ca  ion 
segundo),  at-jue  psallendi  per  omnem  Hispaniam  aique  Galliam  con- 
servetur.  unus  modus  i  i  Missarum  solemnitatibus,  unus  in  vesperti- 
nis  matutinisque  oíficiis;  nec  diversa  sit  ultra  in  nohis  ecclesiastica 
consuetudo,  qui  in  una  tíde  coniinemur  et  regno;  hoc  enim  et  antiqui 
cañones  decreverunt,  u't  unaquaeque  provincia  et  psallendi  et  mi  íis- 
trandi  parem  consuetudinem  contineat.„  Antes,  las  iglesias  de  cada 
provincia  debían  seguir  el  rito  de  la  metropolitana;  pero  celebrados 
los  Concilios  nacionales,  todas  las  iglesias  del  reino  seguían  el  mis- 
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mo  rito.  Y  sabida  es  la  firmeza  con  que  la  iglesia  española  sostuvo 
siempre  sus  ritos  y  costumbres. 

Si,  pues,  aparecen  documentos  posteriores  á  ese  concilio,  que  re- 
velan rito  diverso,  podemos,  y  debemos  á  nuestro  juicio  decir,  mien- 
tras otra  cosa  no  conste,  que  esas  diferencias  st>n  de  diversas  épocas 
y  universales  en  todo  el  reino.  La  nueva  fase  de  la  liturgia  esp  ifl 
que  ahora  empieza  á  conocerse,  la  creemos  propia  del  siglo  Vil, 
como  lo  demuestra  el  texto  de  San  Ildefonso  que  cita  el  P.  Merín 
(pao  IX);  pero  la  liturgia  mozárabe,  tal  cual  hoy  se  conoce,  es  muy 
posterior.  El  tránsito  de  una  á  otra  no  puede  presumirse  repentino: 
lo  razonable  es  que  la  misma  liturgia  se  haya  ido  perfeccionando 
gradualmente  hasta  llegar  al  estado  en  que  la  mozárab  se  encuen- 
tra. Esto  ha  sucedido  con  la  romana,  y  lo  propio  puede  decirse  de  las 
demás. 

De  sentir  esquc  la  Arqueología  cristiana  no  cuente  todavía  con 
medios  suficientes  para  esclarecer  estas  cnestioneS.  I  ntre  tanto  son 
acreedores  á  la  gratitud  de  toda-  las  person  truüdas,  v  dignos 

de  todo  aplauso,  cuantos,  como  el  I'.  Morín,  se  afanan  por  ilustrar  los 
orígenes  y  y  -os  de  las  diversas  liturgias,  sacando  del  olvido 
monumentos  imperecederos. 


Les  Miracles  de  \  S  [ésus-Crisi  U7  P0IN1  l'i  vob topographiqüb 
r\y  .knoue  et  mystique,  par  Vabbé  Candellier,  Prétre  <in  diocése 
cTAmiens,curé  de  Dzven  -     u>\  Pelerin  ■/     /  Sainte.—V 

ris.  Téqui,  Libraire-Editeur.  Rué  du  Cherche-Midi,  33.  1893.— Un 

volumen  en  8.°  de  p  igs.  \  I  \  "1    —  Precio,  2,50  trancos. 

La  mayor  calamidad  que  aflig<  a  las  sociedades  modernas,  es  el 
general  enervamiento  de  los  cuerpos  y  de  lo>  espíritus,  debida  en 
gran  parte  á  la  frivolidad  de  las  lecturas  y  á  la  educación  mimosa  y 
femenil  que  se  da  á  la  juventud.  Xos  hallamos  en  completa  decad  n- 
cia;  y  si  nueva  y  fecundante  savia  no  viene  á  infundirse  en  nuestras 
venas,  difícil  será  evitar  la  catástrofe  que  nos  amenaza.  El  repug- 
nante sensualismo  que  invade  hoy  las  esferas  del  arte  y  de  las  cien- 
cias, y  con  avasallador  empuje  penetra  en  todas  las  manifestaciones 
de  la  vida  pública  y  privada,  es  enérgico  veneno  que  mata  las  nobles 
aspiraciones  de  las  almas  y  las  envilece  y  degrada.  Forzoso  es  poner 
un  dique  á  tan  impetuosa  corriente;  y  uno  de  los  elementos  que  con 
mayor  eficacia  podrían  contribuir  á  aminorar  el  ma!  que  todos  la- 
mentamos, sería  infundir  en  los  ánimos  la  afición  á  serias  v  pro 
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chosas  lecturas  y  formar  los  corazones  en  las  austeras  y  vivificantes 
doctrinas  del  Evangelio. 

Mucho  puede  servir  para  el  logro  de  fin  tan  alto  el  libro  del  abate 
Candellier,  en  el  cual  se  exponen  los  milagros  hechos  por  nuestro  di- 
vino Salvador  durante  su  vida  mortal  con  el  encanto  y  atractivo  que 
acompañan  siempre  al  relato  de  semejantes  prodigios.  La  divinidad 
de  Jesucristo,  la  maravillosa  virtud  de  su  palabra,  la  salvadora  mi- 
sión que  el  Padre  Eterno  le  encomendara  al  enviarle  al  mundo,  y  la 
fundación  de  la  Iglesia  como  centro  de  luz  indeficiente  y  escuela  pe- 
renne de  santidad,  brillan  en  las  páginas  de  tan  excelente  obra,  con 
tan  inusitado  esplendor,  que  la  fe  de  los  débiles  se  reanima,  se  confir- 
ma más  y  más  la  de  los  fuertes  y  hasta  los  mismos  incrédulos  no  po- 
drán menos  de  experimentar  el  benéfico  indujo  que  ejerce  siempre 
en  las  almas  la  pura  y  santa  doctrina  enseñada  por  el  Maestro  de  la 
humanidad. 

Para  que  nuestros  lectores  puedan  formarse  una  Idea  del  conteni- 
do de  obra  tan  recomendable,  plácenos  transcribir  aquí  las  palabras 
con  que  la  expone  su  autor:  I  tespaés,  dice,  de  haber  cimentado,  por 
decirlo  así,  el  edificio  de  nuestro  libro  sobre  la  concordancia  de  los 
cuatro  Evangelistas...,  le  hemos  dividido  en  treinta  y  siete  capítulos 
que  contienen  los  principales  milagros  de  Cristo.  A  fin  de  dar  unidad 
al  conjunto  y  relacionar  entre  Si  los  hechos  milagrosos,  comenzamos 
cada  capítulo  por  la  enumeración  breve  y  sucinta  de  los  actos  reali- 
zados por  el  Salvador  durante  el  tiempo  transcurrido  entre  cada  mi? 
!  igro,  describimos  después  los  lucres  en  que  se  verificaron  las  mara- 
villas obradas  por  el  divino  Maestro,  ni  como  los  hemos  visto  en 
nuestra  pi  >Josa  peregrinación  á  fierra  Santa;  luego  aducimos  el  tex- 
to evangélico  con  comentari"s  y  explicación  de  cuanto  puede  ofre- 
cer particular  interés  al  corazón  6  á  la  inteligencia;  y  por  último, 
considerando  nuestra  obra  como  mina  digna  de  ser  explotada,  pe- 
netramos en  las  profundidades  más  íntimas  del  asunto  y  desentraña- 
mos las  enseñanzas  místicas  y  prácticas  en  él  contenidas,  porque  Je- 
sucristo no  hizo  sus  milagros  sólo  para  la  curación  de  los  cuerpos, 
sino  también  principalmente  para  la  de  las  almas:  en  una  palabra, 
desenvolvemos  asunto  tan  interesante,  como  los  milagros  del  Salva- 
dor, desde  el  punto  de  vista  topográfico,  exegético  y  místico... 
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La  tercera  orden*  de  San  Francisco,  por  el  P.  Fr.  José  Coíl,  Menor 
observante.— Madrid  Imprenta  de  San  Francisco  de  Sales:  Pasa- 
je de  la  Alhambra,  1.  1893.  Un  volumen  en  16.°  de  484-8  páginas.— 
Precio,  2  pesetas. 

Contiene  esta  obrita  todo  lo  referente  á  la  Orden  Tercera,  y  por 
lo  mismo  es  interesantísima  para  cuantos  á  ella  pertenecen  ó  deseen 
pertenecer.  Con  la  nueva  reforma  introducida  en  ella  por  Xuestro 
Santo  Padre  León  XUI,  queda  notablemente  modificada  y  mas  en 
harmonía  con  las  modernas  costumbres,  sin  perder  nada  de  su  primi- 
tivo carácter.  La  Regla,  breve  noticia  histórica  de  su  fundación,  los 
estatutos,  indulgencias,  privilegios,  gracias  y  preces  forman 
piadosa  obrita,  llamada  .1  facilitar  el  cumplimiento  de  los  deberes 
que  impone  el  hábito  de  Terciario  y  á  propagar  en  el  pueblo  cristia- 
no tan  benéfica  Orden. 


Elementos  de  Matemáticas,  por  el  P.  Ángel  Rodrigues,  Agusíí 
no  de  l<i<  Misiones  de  Filipinas,  Doctor  ,u  Ciencias  Físico-mate 
mdticas,  Profesor  e*n  el  Real  Colegio  de  Filipinos  de  Valladolid. 

Álgebra.— Valladolid. -Madrid.  I893.— En  4,",  17 1  págs;  2,25  ptas. 

Brillantemente  prosigue  el  docto  agustino  la  difícil  tarea  que  se 
impuso  de  presentar  en  forma  sencilla  y  elemental  las  Matemática 
Divide  su  trabajo  en  veinticinco  lecciones,  en  las  cuales  estudia  la 
anotación  y  lenguaje  algebraicos,  multiplicación,  división,  potencias 
v  raíces,  teoría  combinatoria,  fórmula  de  Newton,  raíces  de  los  po- 
linomios, cálculo  especial  de  las  cantidades  fraccionarias,  teoría  de 
las  ecuaciones,  sistemas  de  ecuaciones  de  primero  y  segundo  grado, 
progresiones  y  logaritmos,  cantidades  proporcionales,  propiedades 
de  las  proporciones,  reglas  de  interés  y  descuento,  cambios,  intere- 
ses compuestos,  mezclas  y  aleaciones. 

Pero  no  está  el  principal  mérito  de  la  obra  del  P  Ángel  Rodrí- 
guez en  lo  completa,  con  serlo  tanto,  según  se  ve  por  la  anterior  enu- 
meración; se  distingue  particularmente  por  el  enlace  lógico  y  rigu- 
roso de  las  ideas,  por  lo  bien  expuesto  de  los  razonamientos,  y,  sobre 
todo,  por  la  forma  sencilla  y  clara.  Imposible  que  quien  estudie  el 
Algebra  que  motiva  estos  renglones,  no  comprenda  al  punto  la  rama 
más  importante  y  ardua  de  las  Matemáticas.  Opinamos  que  el  libro 
del  P.  Ángel  es  superior  á  la  mayor  parte  de  los  de  su  género,  y  que 
si  estrechas  miras  de  lucro  ó  mal  entendido  compañerismo  no  lo  im- 
piden, se  dará  pronto,  no  sólo  en  los  Seminarios  conciliares,  á  que  lo 
destina,  sino  también  en  muchos  Institutos. 

Nunca  se  repetirá  bastante:  urge  revisar  detenida  y  concienzuda- 
mente los  llamados  libros  de  texto  y  desechar  los  malos,  háyalos  es- 
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crito  quien  quiera;  y  aun  algunos  de  los  buenos,  si  por  su  excesiva 
extensión,  cosa  frecuente,  ó  por  lo  abstruso  de  los  conceptos,  no  se 
acomodan  á  las  tiernas  inteligencias  de  niños  de  diez  á  once  años. 
Mientras  no  tengamos  un  Ministro  que  ponga  manos  en  el  asunto  y 
concluv:i  con  el  desbarajuste  que  hoy  se  enseñorea;  mientras  no  se 
proscriban  esos  abultados  tomos  que  no  es  posible  ni  aun  dar  una 
sola  vez  durante  el  curso,  los  pobres  alumnos  de  los  Institutos  sal 
drán  con  la  cabeza  llena  de  un  fárrago,  más  que  inútil,  perjudicial. 

En  el  ínterin,  á  los  que,  como  el  laborioso  agustino,  escriben  li 
bros  elementales,  sencillos  v  exactos,  de  verdadera  índole  didáctica, 
mil  plácemes  calurosos.  (Revista  Contemporánea,  núm.  15  de  Junio). 


Misterios  v  bellezas  del  Corazón  de  María,  por  el  Unto.  Señor 
Fr.José  María  de  /c<ít^    Portugal,  Obispo  electo  de  Sinaloa.—Con 
las  licencias  necesarias  de  la<   respectivas    Autoridades  eclesiásti 
—Asientos,  imprenta    de    Mal  lana  trgo   de    Mariano    Ma- 

clas, 1888,  4.".  rustí.  '  página-. 

En  otra  ocasión  hablamos  ya  del  Ilm  '  Sr.  Obispo  de  Sinaloa,  con 
motivo  de  un  libro  (1)  parecido  al  que  hoy  vamos  á  dar  á  conocí  i "á 
nuestros  lectores  Tanto  en  aquél  como  en  éste,  demuestra  el  ilustrí 
simo  Sr.  Obispo  estar  dotado  de  un  corazón  tiernísimo  y  devoto  de 
los  dulcísimos  Corazones  de  Jesús  J  de  María.  Todas  sus  páginas 
rebosan  afectuosa  piedad,  que  no  puede  menos  de  comunicarse  á  los 
que  las  lean  con  recta  intención  y  con  el  fin  exclusivo  de  aprove- 
charse de  ellas  para  caminar  á  la  perfección.  E\  que  hoy  anunciamos 
está  escrito  en  estilo  sencillo,  acomodado  á  toda  clase  de  personas, 
en  él  trata  su  autor  de  las  gracias  y  prerrogativas  con  que  adornó 
Dios  el  corazón  de  la  que  había  de  ser  Madre  también  de  los  hombres. 
La  principal  cualidad  de  una  Madre  para  con  sus  hijos  es  el  amor,  y 
esta  bella  cualidad  es  lo  que  más  resalta  en  María;  el  amor  le  dio 
fuerzas  para  asistir  al  pie  de  la  cruz  de  su  Hijo  moribundo,  y  el  amor 
hace  también  que  su  inflamado  corazón  nunca  se  aparte  de  nosotros, 
aunque  nos  vea  muertos  por  la  culpa;  ella  padecería  cualquier  mar- 
tirio, si  fuera  posible,  á  fin  de  devolver  la  vida  de  la  gracia  al  que 
desgraciadamente  la  ha  perdido.  Estos  v  otros  rasgos  característicos 
del  Corazón  de  María  desenvuelve  admirablemente  el  Sr.  Obispo  de 
Sinaloa.  Le  felicitamos  sinceramente  por  el  acierto  que  ha  tenido  al 
escoger  un  tema  tan  simpático  para  todos  los  verdaderos  devotos  de 
María. 


(i)     El  amable  yesús  en  los  misterios  de  su  divino  Corazón. 
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Libros  recibidos.— El  primer  tomo  de  La  Ciudad  de  Dios,  de  San 
Agustín,  traducida  al  castellano  por  D.  José  Cayetano  Beiral,  como 
parte  de  la  Biblioteca  clásica  que  con  tanto  acierto  publica  la  Viuda 
de  Hernando;  hablaremos  de  ella  cuando  hayamos  recibido  la  obra 
completa. 

Pequeneces  de  los  católicos  españoles,  por  uno  de  tantos;  librito 
informado  de  buen  espíritu,  pero  algo  exagerado  en  ciertas  aprecia- 
ciones. 


rOa_  -sk.  _C?a„  _cCa_ 
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I>m«m'\  a<-ioii«'n  ■n«'i«*oi*«»l<»KÍra*>  rfcinciiliiMti  Ion  tlÍ«*eÍMCÍM 
mil  iiiriroH  «i**  altura. —Es  notable  en  este  sentido  la  ex- 
periencia  verificada  en  Francia  por  Gustavo  Hermite  y  Be- 
sanzón.  Dispusieron  un  ulobo  aerostático  de  113  metros  de  volumen, 
provisto  de  aparatos  meteorología  tiradores,  barómetros,  ter- 

mómetros, etc.,  y  el  21  de  Marzo,  á  las  doce  del  día,  lleno  el  aerósta- 
to de  gas  del  alumbrado,  se  elevó  majestuosamente  por  los  aires,  con 
fuerza  ascensional  de  o"  kilogramos  y  unos  ocho  metros  de  velocidad 
vertical  por  segundo.  La  experiencia  se  verificó  en  las  mejores  con- 
diciones: el  aire  tranquilo  y  despejado  permitía  que  los  rayos  del  Sol 
se  reflejasen  con  gran  intensidad  en  la  superficie  blanca  del  globo, 
que  brillaba  como  pequeño  astro  en  las  regiones  elevadas  de  la  at- 
mósfera y  permitía  que  los  espectadores  la  siguieran  fácilmente  con 
la  vista,  hasta  el  punto  más  elevado  á  que  llegó  en  su  trayectoria 
por  los  aires. 

Las  indicaciones  del  barómetro  habían  de  dar  después  las  alturas 
á  que  alcanzó  el  aeróstato;  pero  independientemente  de  estos  datos, 
merced  á  la  circunstancia  antes  indicada,  desde  el  suelo  mismo  pudo 
medirse  con  un  anteojo  la  distancia  vertical  que  separaba  al  globo 
de  la  superficie  terrestre.  Dícese  que  al  encontrarse  en  su  mayor  al- 
tura brillaba  en  los  aires  como  el  planeta  Venus,  cuando  á  veces  se 
ve  en  día  claro.  Hubo  momentos  en  que  el  aeróstato  durante  su  as- 
censión llevaba  un  movimiento  helizoidal. 

Atendiendo  á  la  densidad  del  aire  en  aquellas  elevadas  regiones  y 
al  peso  total  del  aparato,  éste  no  debiera  haber  subido  más  de  13  ki 
lómetros  y  medio;  pero  se  observó  que,  después  de  estacionarse  por 
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algún  tiempo,  comenzó  á  subir  de  nuevo  hasta  los  16  kilómetros.  Gus 
tavo  Hermite  explica  esta  circunstancia  especial  atribuyendo  á  la 
acción  directa  é  intensa  de  los  rayos  solares  el  haberse  calentado  el 
gas  del  globo,  funcionando  éste  por  la  dilatación  y  pérdida  de  densi- 
dad como  un  verdadero  Mongolfiera.  El  barómetro  experimentó  una 
depresión  de  103m"  durante  el  ascenso,  depresión  que  supone  los  16.000 
metros  de  altura.  A  los  12.Ó00  metros  señalaba  el  termómetro  51°  bajo 
cero,  siendo  17°  sobre  cero  los  señalados  al  lanzar  al  aire  el  aparato. 
La  oscilación  termométrica  había  sido  de  68°.  Esto  supone  un  grado 
de  descenso  en  la  temperatura  por  cada  18b  metros  de  elevación.  Des- 
pués de  este  punto  se  heló  la  tinta  de  los  aparatos  registradores,  in- 
terrumpiéndose las  curvas  que  iban  señalando  á  los  55°  bajo  cero. 
Más  arriba,  á  los  16.000  metros,  la  temperatura  se  había  elevado  más 
de  30°,  hasta  los  21°  se  produjo  el  deshielo  de  la  tinta,  y  las  curvas  dé- 
los aparatos,  antes  interrumpidas,  aparecen  de  nuevo.  Tal  detalle 
parece  una  anomalía  en  el  descenso  progresivo  que  debe  acompañar 
al  termómetro  cuanto  más  se  eleve  en  la  atmósfera.  Mas  el  aumento 
térmico  indicado  debe  atribuirse  al  caldeamiento  del  aire  encerrado 
en  las  envolturas  de  los  aparatos  por  la  acción  del  Sol  que  en  aque- 
llas alturas  irradia  intensamente.  Afian/a  m  Is  y  mas  asta  hipótesis  la 
circunstancia  de  que  mientrasel  astro  del  día  iluminaba  directamen- 
te al  globo  y  á  SUS  accesorios,  la  temperatura  fué  más  uniforme;  pero 
al  descender  el  astro  del  horizonte,  aquélla  experimentó  un  descen- 
so rápido. 

El  globo  permaneció  mucho  tiempo  estacionario,  sin  subir  ni  ba- 
jar, en  la  altura  indicada  de  16.000  metros.  Iba  provisto  de  una  manga 
inferior,  especie  de  válvula,  que  había  de  servir  para  dar  salida  al 
gas  durante  el  ascenso  y  entrada  al  aire  atmoslérico  y  provocar  de 
este  modo  el  descenso  del  aparato.  Veritícóse  éste  con  gran  regula- 
ridad, y  con  una  velocidad  que  no  llegó  á  2,5  metros  por  segundo. 
De  modo  que  los  habitantes  de  Jonne  v  de  Chanvres,  en  cuyas  inme- 
diaciones llegó  á  tierra,  pudieron  observar  el  globo  bastante  tiempo 
en  el  aire  antes  de  tocar  en  el  suelo;  circunstancia  favorable  para 
evitar  el  peligro  de  ruptura  y  deterioro  en  los  aparatos,  que  en  esta 
experiencia  salieron  ilesos. 


I.j»  MtN  íiIhiI  liiimniia  y  la  FtelM  «'xperlttiental.— No  es  co- 
sa nueva  para  los  católicos  el  que  la  Física  experimental,  y  en  gene- 
ral las  ciencias  naturales,  no  se  oponen  á  los  dogmas  católicos  ni  á 
las  verdades  axiomáticas  de  la  Filosofía  espiritualista;  no  ha  mucho 
que  en  La  Ciudad  de  Dios  se  ha  publicado  una  serie  de  artículos, 
hoy  coleccionados  en  tomo  aparte  (1),  donde  su  autor  trata  esta  cues- 


(i)     Problemas  científico-religiosos,  por  el  P.  Teodoro  Rodríguez. 
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tión  con  el  detenimiento  que  tan  interesante  materia  exige.  Lo  nue- 
vo y  notable  es  que  los  mismos  corifeos  del  materialismo  se  mues- 
tren ya  débiles  en  la  pelea,  y  aun  varios  deserten  de  las  filas  para 
pasarse  con  armas  y  bagajes  al  campo  espiritualista.  Estos  son  sín- 
tomas verdaderamente  consoladores. 

El  darwinismo,  al  querer  hacerlo  materialista  los  Hseckel,  Hus- 
ley,  Wallace,  etc.,  le  hirieron  de  muerte,  y  hoy  sólo  inteligencias 
mediocres  ó  espíritus  sectarios  defienden  ya  como  inconcuso  ese 
darwinismo  grosero  donde  se  admite,  porque  sí,  el  paso  del  reino 
mineral  al  vegetal,  de  éste  al  animal,  y  del  mono  al  hombre.  Hoy  en 
los  congresos  cieiitíiiro^  se  dividen  los  más  conspicuos  naturalistas 
acerca  de  los  principios  fundamentales  del  transformismo,  y  no  ha 
faltado  quien  en  alta  \ "/,  para  bochorno  y  escarmiento  de  la  turba- 
multa de  pseudocientírtcos  que  creen  y  adoran  en  sus  maestros,  haya 
hecho  la  siguiente  ingenua  confesión:  uSi  el  transformismo  no  □  >s 
sirve  di    irma  de  combate  contra  el  dogm  l  católico,  para  nada  sirven. 

Los  mismos  vientos  que  en  Historia  Natural  corren  hoy  para  el 
materialismo,  comienzan  á  soplaren  el  campo  de  la  Física.  "En  la 
naturaleza  no  hay  más  que  materia  en  movimiento;  las  múltiples 
y  variadas  fuerzas  del  universo  no  son  masque  di\  formas  de 

una  misma  realidad:  el  movimiento...  He  aquí  la  gran  conquista  de  la 
ciencia  atea,  ostentóla  base  del  materialismo  en  la  Física. 

Mas  esta  base  comien/a  á  derrumbarse  a  impulsos  de  los  mismos 
que  antes  la  apuntalaban,  y  con  esto  salta  .i  la  vista  que  cuando  la 
base  se  declara  en  ruina,  al  edificio  nada  bueno  puede  augurársele. 

Raoul  Pictet, eminente  físico  de  Ginebra,  que,  á  la  vez  que  Caille 
tet,  borró  para  siempre  con  un  aparato  destinado  á  la  liquidación  de 
los  g  la  antigua  y  errónea  división  de  aquellos  en  liquidables  y 

permanentes,  no  obstante  de  haber  militad  >  en  un  principio  bajo  las 
banderas  del  materialismo,  arrastrado  por  la  luz  que  irradia  siem- 
pre de  la  observación  atenta  de  la  naturaleza,  ha  llegado  á  conven- 
cerse de  que  está  tan  lejos  de  explicarse  la  actividad  y  libertad  hu- 
mana con  el  solo  movimiento  de  la  materia,  que,  antes  bien,  multitud 
de  fenómenos  y  experiencias  físicas,  fáciles  de  observar  y  repetir, 
evidencian  la  insuficiencia  de  dicho  principio  para  la  explicación  de 
los  fenómenos  psíquicos. 

En  una  conferencia  dada  poco  ha  en  París,  ataca  denodadamente, 
y  con  argumentos  deducidos  de  la  Física,  el  repugnante  materialismo, 
que  con  inusitado  descaro  aparenta  ser  dueño  del  mundo,  no  siendo 
en  realidad  mas  que  un  perpetuo  agitador  de  las  conciencias,  aunque 
decadente. 

La  argumentación  es  sólida  y  vigorosa,  y  si  los  límites  de  una  re- 
vista científica  no  me  lo  vedasen,  haría  largo  extracto  de  tan  hermo- 
sa conferencia.  El  centro  de  donde  parten  todos  sus  razonamientos 
está  en  que  la  Física  se  extinguiría  como  una  bujía  por  falta  de  oxí- 
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geno  si  en  su  estudio  no  se  admitiese  más  que  lo  observable;  y  que 
en  ella,  como  en  todos  los  ramos  del  humano  saber,  la  inducción  es 
un  factor  necesario  y  de  incomparable  valor.  ¿Por  qué  se  admite  la 
idea  de  potencial?  ¿Por  qué  la  del  éter?  Porque  sin  ellas  es  imposible 
explicar  muchos  fenómenos  de  la  naturaleza;  pues  por  idéntica  ra- 
zón debemos  admitir  la  idea  de  espíritu,  porque  sin  ella  los  fenóme- 
nos psíquicos  no  tienen  explicación  posible. 

Aunque  la  conferencia  careciese  del  mérito  intrínseco  que  la  ava- 
lora, el  solo  hecho  de  ver  á  un  antiguo  materialista  con  las  armas  de 
la  Física  y  la  Lógica  demoliendo  la  aparatosa  base  del  materialis- 
mo, la  revestiría  de  excepcional  interés,  y  muy  especialmente  cuan- 
do no  es  un  caso  aislado  sino  una  tendencia  que  se  vislumbra  en  las 
ciencias,  desde  donde  ha  de  pasar  forzosamente  á  las  artes,  con  lo 
que  nos  veremos  libres  de  esa  ola  de  cieno  que  nos  inunda. 


\iicihm  H|»ll«*Hc*ioneH  <l«'l  aluminio.  -  Recordarán  nuestros 
lectores  que  en  esta  misma  Sección  hicimos  n< »  ha  mucho  tiempo  lige- 
ras observaciones  acerca  del  aluminio  y  de  sus  aplicaciones,  ya  se 
emplease  solo,  ya  en  aleación,  y  por  último,  de  cómo,  dadas  sus  ana- 
logías con  el  glucinio,  metal  poco  estudiado  todavía,  pero  de  mucho 
porvenir,  podían  mutuamente  sustituirse  los  dos  cuerpos  químicos, 
sin  temor  de  que  la  sustitución  del  aluminio  por  el  glucinio  resultase 
desventajosa  por  ningún  concepto.  Y  fijándonos  principalmente  en 
las  múltiples  aplicaciones  del  primero,  admirábamos  el  progreso  de 
la  industria,  así  labril  como  constructora,  debido  en  gran  parte  al 
partido  que  ha  sabido  sacar  del  precioso  metal. 

Hoy  se  utiliza  el  aluminio  para  fabricar  lápices  de  pizarra,  tan  su- 
periores á  los  conocidos  y  de  cualidades  tan  notables  que,  para  dar 
abasto  á  los  numerosos  pedidos,  se  han  instalado  en  Inglaterra  y  Ale- 
mania grandes  fábricas,  donde  se  expenden  al  por  mayor  \o^  moder- 
nos lápices  de  aluminio.  La  huella  por  ellos  trazada  sobre  la  pizarra 
resulta  tan  igual  y  limpia,  que  no  es  comparable  con  la  que  dejan  los 
lápices  ordinarios,  y  si  bien  es  cierto  que  para  que  resulte  clara  la 
escritura  ó  los  números,  es  preciso  calcar  con  alguna  fuerza,  ésta  no 
es  tanta  que  ocasione  molestia,  ni  siquiera  cansancio,  en  las  articu- 
laciones de  los  dedos;  el  trazado  se  borra  perfectamente  con  una  es- 
ponja mojada,  y  en  la  pizarra  no  queda  la  menor  señal  de  desgaste  ó 
huella. 

No  es  esta  sola  la  nueva  aplicación  del  aluminio:  M.  Yon  Silich  de 
Meingen,  á  quien  se  deben  principalmente  las  últimas  aplicaciones 
del  metal,  ha  tentado  y  conseguido  con  éxito  indiscutible  el  empleo 
del  aluminio  para  la  fabricación  de  suela,  que  sustituye  con  ventaja 
á  la  de  las  pieles  curtidas,  no  tanto  por  la  dureza,  cuanto  por  la  im- 
permeabilidad, que  preserva  de  humedad  los  pies  lo  mismo  que  cual- 
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quiera  ctra  parte  del  cuerpo  protegida  por  el  metal.  Cuando  se  trata 
de  utilizarlo  para  el  calzado,  se  cuida  de  introducir  en  el  espacio  que 
media  entre  la  suela  exterior  y  la  plantilla  interna,  una  lámina  de 
aluminio  sumamente  tenue  y  recocida:  así  se  evita  que  la  humedad 
penetre  al  interior,  y  por  otra  parte  en  nada  disminuye  la  ligereza 
del  calzado. 

Y  á  propósito  del  aluminio  podemos  hoy  ampliar  la  noticia  que  di- 
m<  >s  á  nuestros  lectores  acerca  del  grandioso  edificio  construido  en 
Chicago  con  el  precioso  metal,  y  que  esta  siendo  una  de  las  prime- 
ras maravillas  de  la  Exposición.  Según  nos  dice  la  publicación  ame- 
ricana írotiy  la  construcción  de  la  gran  casa  sigue  muy  adelantada; 
consta  de  dieciséis  pis<  5,  y  hállase  instalada  en  el  encuentro  de  las 
calles  State  y  Hadison.  Indudablemente  los  americanos,  cansados  de 
sufrir  desengaños,  han  renunciado,  á  lo  menos  en  principio,  á  las  es- 
tupend  strucci  ue  teni  to,  por  la  multitud  de 

inconvenientes  que  ofrecían,  sobre  todo  por  la  imposibilidad  de  con- 
tar con  la  garantía  de  una  i  ompaftía  de  seguros.  Pero  los  construc- 
tores de  esta  maravilla  arquitectónica,  previendo  que  la  Junta  de 
de  construcciones  establee  eglas  y  principios  de  todo  punto  in- 

violables una   \*  cionados  y  promulgados,  y  que  entre  otras 

prescri  s  limitase  la  altura  délos  edificios  de  Chicago  á  doce 

piso^,  que  es  el  »i  iximum  que  puede  autorizarse  en  América:  se  cui- 
dar unir  con  la  debida  anticipación  cuantas  autorizaciones  fue- 
sen menestei  p.u  a  11.  v.u  ;i  cabo  SU  proj  por  encima  de  ulterio- 
di-posicioru-s.  Gracias  »ión,  la  casa  de  aluminio  sigue 
muy  adelantada.  Sus  arquitectos  han  ideado  SU  tituir  Ia>  lachadas 
ordinarias  de  ladrillo  ó  tierra  cocida,  por  capas  de  al  uminio  en  forma 
de  planchas,  cuyo  espesor  no  pase  de  cinco  milímetros.  El  conjunto 
se  reduce  á  una  gran  armadura  de  hierro  sostenida  por  columnas, 
ent:  ^e  colocan  planchas  de  aluminio,  cuyas  dimensiones 
son  de  8  I  por  5  '  centímetros,  planchas  que  á  su  vez  se  hallan  sosteni- 
das por  travesafl  »s,  ó  cruceros,  también  de  aluminio,  de  unos  1">  cen- 
tímetros de  largo,  cuidando  de  rellenar  los  huecos  de  los  cruceros 
por  materiales  cerámicos,  ó  por  sucesivas  capas  de  cemento  Por tland. 
Las  tales  planchas  no  son,  como  pudiera  creerse,  de  aluminio  puro, 
puesto  que  entonces  la  construcción  resultaría  carísima  y  quizá  no 
muy  duradera,  sino  de  una  aleación  de  aluminio  y  cobre,  en  que  el 
último  metal  entra  en  la  proporción  del  10  por  100,  con  lo  cual  se  con- 
sigue, á  más  de  considerable  economía,  un  aumento  de  resistencia 
muy  digno  de  tenerse  en  cuenta. 

Calcúlense  ahora  las  positivas  ventajas  de  poder  sustituir  el  alu- 
minio por  el  glucinio,  y  nótese  la  importancia  de  esta  sustitución  en 
toda  clase  de  industrias  constructoras. 
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El  Cólera.— Como,  al  parecer,  el  huésped  del  Ganges  no  nos 
abandona,  y  pudiera  muy  bien  en  el  verano  entrante  saltar  los  estre- 
chos límites  donde  por  ahora  se  halla  confinado,  bueno  será  dar  á 
conocer  á  nuestros  lectores  ciertas  opi  íiones  que,  no  por  ser  nuevas 
y  si  se  quiere  raras,  dejan  de  tener  su  fundamento.  Por  lo  menos  ellas 
llenan  un  fin  no  despreciable, que  es  el  desnudar  al  cólera  de  ese  as- 
pecto fatídico,  causa  del  espanto  y  del  miedo,  que  tan  directamente 
influyen  en  la  propagación  y  desarrollo  de  semejante  epidemia. 

El  Profesor  Peter,  en  una  comunicación  dirigida  á  la  Academia 
de  Medicina  de  Parfs,  hace  las  siguientes  afirmaciones  :  1.a  El  coléri- 
co, contra  lo  que  hasta  la  fecha  se  1.a  creído,  es  un  envenenado.  2  a  La 
causa  de  su  envenenamiento  son  las  ptomaínas  ú  "tras  toxinas.  3.a  El 
lugar  donde  se  forman  dichas  ptomaina.s  es  el  tubo  dige>>tivo,  y  enve- 
nenan á  la  vez  al  individuo  y  á  su  bactertum  coli.  Este,  bien  sea  en 
esta  forma  ú  otra,  pero  envenenado,  puede  servir  de  vehículo  al  ve- 
neno colérico  y  ser  además  colerígeno. 

Peter  explica  y  amplia  sus  afirmaciones  de  la  siguiente  manera: 
"La  idiosincrasia  y  espontaneidad  de  cada  individuo  es  laque  par- 
ticulariza la  rnlermedad  colérica  y  hace  que,  no  obstante  la  identi- 
dad de  causa,  sea  unas  veces  colerina,  otras  cólera  nostras  y  otras 
cólera  índico.  Es  decir,  que  estas  enfermedades  no  son  más  que  di- 
versas manifestaciones  de  un  mismo  proceso,  modificado  en  sus  efec- 
tos por  la  idiosincrasia  individual. 

„Por  lo  que  á  Las  formas  bacteriológicas  toca,  me  parece  que  los 
hechos  demuestran  que,  en  el  cólera,  el  badilas  virgula  puede  ser 
la  evolución  del  bactertum  co/i,  como  en  la  difteria  el  bacilo  de 
KK  b>  es  una  evolución  del  bacilo  Loeffkr  y  como  en  la  disenteria 
el  bacilo  de  Ebertfa  es  una  evolución  del  bactertum  coli,  producida 
mediante  la  enfermedad  del  organismo. 

„Lsto  será  hoy  tachado  por  algunos  de  herejía  médica,  pero  la 
herejía  de  hoy  podrá  muy  bien  ser  ¡a  verdad  científica  de  mañana. 

..Y  por  fin  diré,  que  el  estudio  de  la  etiología  del  cólera  nos  mu< 
tra  con  deslumbradora  claridad  presupuestas  especiales  condicioi 
del  ambiente)  cuánto  significa  en  la  gé.iesis  de  la  citada  enfermedad 
la  miseria  y  la>  infracciones  de  los  preceptos  de  la  higiene;  de  todo 
lo  cual  se  deduce  la  siguiente  conclusión  social  y  médica. 

„¡Menos  miseria  y  más  higiene!,, 

Sin  meternos  á  juzgar  los  principios  acerca  de  los  cuales  sólo  pue- 
den hablar,  y  no  sin  temor  de  equivocarse,  los  más  eminentes  bacte- 
riólogos, es  lo  cierto  que  las  consecuencias  están  muy  conformes 
con  la  experiencia  cotidiana  y  los  experimentos  últimamente  reali- 
zados por  Pettenkofer. 

En  los  pueblos  de  rudimentaria  civilización  hace  el  cólera  estra- 
gos espantosos,  debido,  indudablemente,  á  la  falta  de  higiene  públi- 
ca y  privada.  En  Europa  se  ha  observado  que  los  pueblos  más  des- 
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cuidados  en  la  parte  higiénica,  va  obedezca  á  la  pobreza  y  estrechez 
y  falta  de  ventilación  en  las  viviendas,  ya  á  pantanos  ó  lagunas  cu- 
yos mialmas  vicien  el  ambiente,  ya  á  otras  causas  de  todos  conoci- 
das, siempre  han  sido  los  que  por  más  tiemoo  v  en  may  r  obrado  han 
sufrido  los  rigores  del  cólera:  en  cambio  los  pueblos  de  sierra,  don- 
de, como  en  el  Escorial,  los  vientos  son  secos  y  puros,  y  perfumados 
por  plantas  silvestres,  como  el  tomillo,  la  jara, el  cantueso...,  y  la  hi- 
giene pública  excelente  á  muy  poca  costa  por  las  condiciones  topo- 
gráficas de  la  población,  puede  decirse  que  no  se  sabe  lo  que  es  el 
cólera. 

Todo  lo  cual  prueba  bien  .1  las  claras  que  en  tiempo  de  epidemia 
colérica,  lo  que  conviene  es  aun  i  las  prescripciones  higiénicas, 

y  por  lo  demás  obrar  como  si  no  existiese  tal  enfermedad. 


i  <i  rmwm  por  el  mtrm.  A  titulo  de  curiosidad  científica  transcri- 
bimos aquí  «i  medio  curativo  que  para  K>Ja^  las  enfermedades  pro- 
pone el  l  .<n<rai  I  trayson,  medio  que  á  pesar  de  su  sencillez,  asegu- 
ra ser  eficacísimo,  según  i<>  ha  experimentado  «'-i  en  sí  mismo.  En 
una  serie  de  conferencias  públicas  dad  is  en  Taris,  ha  explicado  lar- 
gamente las  virtudes  del  aire,  y  cómo  para  conservar  perfecta  saWd 

y  devolver  el  equilibrio  al  organismo,  en  el  desarreglo  del  cual  con- 

sisten  las  enfermedades,  basta  saber  respirar  bien.  No  han  faltado 
al  <  General  discípulos  entusiastas  y  basta  hombres  de  ciencia  se  han 
fijado  en  sus  doctrinas.  Animado,  sin  duda,  por  e  sultado,  se  ha 

movido  a  publicar  un  largo  articulo  recomendando  su  método  cura- 
tivo en  el  Ninetcenth  Century.  En  él  enseña  que  en  la  respiración 
está  el  n  _i-aro  de  la  vida,  y  que  graduando  cuidadosamente  el  nú- 
mero de  aspiraciones  por  minuto,  según  la  naturaleza  del  individuo, 
su  estado  patológico,  las  circunstancias  de  momento  y  la  pureza  del 
ambiente  que  le  rodea,  se  acabaron  las  enfermedades,  los  médicos  y 
las  boticas,  y  no  hay  más  que  prepararse  á  vivir  cien  y  más  anos. 

"¡Agua,  agua  en  todas  formas  y  á  todos  los  momentos!,,—  dice 
Kneipp,  cuya  ucura  por  el  agua„  se  ha  popularizado  tanto.— "¡Aire, 
tal  es  la  gran  panacea!  — Exclama  el  general  Drayson. 

Hé  aqui  su  teoría. 

Del  estado  de  la  sangre  depende  la  salud  del  individuo;  para  man- 
tener pura  la  sangre,  se  necesita  una  cantidad  fija  de  oxígeno,  que 
no  se  ingiere  en  los  pulmones  sino  con  un  número  de  aspiraciones  por 
minuto,  que  varía  según  que  el  aire  esté  más  ó  menos  viciado. 

Los  médicos  recomiendan  á  casi  todos  sus  enfermos  ejercicio  mo- 
derado. Esto  es  inútil,  según  el  general  Drayson.  ¿Para  qué  sirve  el 
ejercicio?  Para  acelerar  la  respiración,  aumentando  así  la  cantidad 
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de  oxígeno  que  se  envía  á  la  sangre.  Pues  para  esto  no  se  necesita 
hacer  ejercicio;  basta  con  respirar  más  deprisa  un  rato:  permanezca 
el  enfermo  sentado  en  su  butaca,  haga  cincuenta  aspiraciones  por 
minuto  y  habrá  logrado  tanto  como  andándose  un  kilómetro  á  paso 
acelerado.  Tal  es  la  doctrina  del  hombre  de  la  "cura  por  el  aire„. 

No  se  crea  que  ésta  sirve  sólo  para  las  enfermedades  crónicas. 
Tiene  también  aplicación  para  las  dolencias  menudas  y  de  uso 
diario. 

El  general  Drayson  ha  vivido  en  la  India,  donde  el  termómetro  se 
mantiene  constantemente  sobre  los  40  grados,  y  en  nueva  Escocia, 
donde  casi  siempre  marca  bajo  cero;  y  sin  embargo  de  sus  largas  re- 
sidencias en  los  países  más  mortíferos  para  el  europeo,  no  ha  hecho 
cama  de  un  día  en  treinta  años,  y  todo  lo  atribuye  á  su  sistema  de 
respirar.  Cuando  se  encontraba  en  una  atmósfera  viciada,  respiraba 
con  doble  rapidez  de  la  ordinaria,  para  que  no  faltase  á  la  sangre  la 
debida  cantidad  de  oxigeno.  Y  sostiene  que  en  muy  gran  número  de 
casos  de  dolor  nervioso,  de  insomnio,  de  jaqueca,  de  palpitaciones  al 
corazón,  de  inquietud  y  hasta  de  dolor  de  muelas,  se  ha  aliviado  al 
momento  con  solo  acelerar  la  respiración  durante  algunos  minutos 

Su  sistema  es,  p1  trio  \  isto,  una  verdadera  panacea,  y  lo  único  que 
hay  que  tener  presente  es  que  para  evitar  que  se  vuelva  á  respirar 
el  mismo  aire  expelido  por  los  pulmones,  conviene  cuando  se  acele- 
ra la  respiración  ir  dando  un  paseo  por  el  cuarto  en  que  se  esté. 

V  i  lo  saben  los  lectores:  cuando  tengan  jaqueca,  ó  no  puedan  dor- 
mirse,  ó  les  duelan  las  muelas  respiren  largo  y  deprisa  y  vean  lo  que 
les  resulta. 


\ii<-"to  i«|titi*alo  «!«•  guerra  -  Si  Jumos  de  dar  crédito  á  la  pren- 
sa de  la  vecina  República,  el  lamoso  Turpín  acaba  de  idear  una  ho- 
rrorosa máquina  de  guerra,  hablando  de  la  cual  dice  un  periódico 
parisiense: 

UE1  nuevo  artificio  de  guerra  inventado  por  Turpín,  es  muy  lige- 
ro. Puede  ser  arrastrado  por  dos  caballos,  y  está  provisto  para  dos 
descargas.  Puede  hacer  cuatro  cada  quince  minutos,  lanzando  en 
cada  una  25.000  proyectiles  á  3.">00  metros  y  más  allá,  abriéndose  en 
todos' sentidos  y  cubriendo  un  espacio  de  22  kilómetros  cuadrados. 
El  artificio  en  cuestión  puede  aplicarse  á  toda  clase  de  buques,  inclu- 
so los  de  industria  y  pesca,  sin  necesidad  de  hacer  en  ellos  grandes 
transformaciones,  y  haciéndoles  más  poderosos  que  los  mejores  aco- 
razados, cuyos  blindajes  resultarían  inútiles.  Asimismo  resultarían 
inútiles  todas  las  fortificaciones,  que  el  nuevo  artificio  convertiría  en 
ruinas  en  pocas  horas: 
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Como  detalle  final  se  dice  que  el  manejo  del  aparato  se  puede  ha- 
cer por  cuatro  hombres  solamente,,. 

Mas  puestos  á  volar,  los  franceses  no  paran  en  barras,  y  ya  van 
persuadiéndose  de  que  dentro  de  poco,  gracias  al  nuevo  invento, 
Francia  será  invencible,  aunque  se  conjuren  contra  ella  todas  las 
naciones  del  mundo,  lié  aquí  las  palabras  de  otro  diario  de  igual  pro- 
cedencia: 

"En  lo  que  concierne  al  armamento  de  los  navios,  la  nueva  má- 
quina destructora  está  llamada  á  centuplicar  nuestra  fuerza  maríti- 
ma, haciendo  inútiles  las  enormes  piezas  que  hacen  cargar  con  enor- 
mes pesos  á  los  acorazados,  suprimiendo  al  mismo  tiempo  los  incon- 
venientes que  son  consecuencia  del  disparo  de  estas  piezas.  En 
tierra,  gracias  á  la  extraordinaria  ligereza  de  la  máquina  de  Turpín, 
quedan  evitados  los  inconvenientes  del  transporte  de  la  artillería. Las 
pesadas  piezas  de  sitio  no  tendrán  razón  de  ser,  pues  el  invento  de 
Turpín  realiza  en  mejores  condiciones  preparatorias  un  trabajo  cien 
veces  más  terrible.  El  invento  está  basado  en  la  electricidad,  y  es 
tan  sencillo,  que  Mr.  Turpín  no  solicitará  el  privilegio  de  invención, 
porque  en  este  ca-<>  caería  bajo  el  dominio  público.  Tampoco  le  so- 
meterá al  Ministerio  de  la  <  ruerra  por  razones  que  creemos  inútil  re- 
petir. Xo  será  necesaria  una  larga  preparación  para  poner  en  ejecu- 
ción el  descubrimiento,  l'n  mes  bastará  sobradamente  para  la  per- 
fecta organización  del  nuevo  armamento  que  Turpín  reserva  á 
Francia.  Xadie  mejor  que  el  inventor  guardará  su  propio  secreto,  y 
nadie  tampoco  le  censura  por  ello  después  del  escarmiento  sufrido 
con  lo  de  la  Melinitam. 


20 
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ROMA 


omo  estaba  anunciado,  el  día   12  d<-  este  mes  se  celebró  el 
msistorio  secreto  en  el  Palacio  del  Vaticano,  y  contra  lo 

que  había  publicado  la  prensa,  y  nosotros  con  ella,  han  sido 
creados  cinco  Cardenales,  que  son:  Monseñor  '  íraniello,  barnabita, 
Secretario   de   la  C  pación  de  Obispos  y  Regalares;   Monseñor 

Sarto,  Arzobispo  de  Mantua,  que  se  cree  será  trasladado  á  Yene- 
cia;  Monseñor  Schlach,  Arzobispo  de  Grand-Varadín,  en  Hungría; 
Monseñor  Lecot,  Arzobispo  de  Burdeos,  y  Monseñor  Bourret,  Obis- 
po de  Rodez.  León  XIII  pronunció  en  el  mismo  Consistorio  secreto 
una  enérgica  alocución,  reivindicando  los  inalienables  derechos  de 
la  Santa  Sede. 

—Se  dice  que  León  XIII  ha  terminado  ya  y  publicará  en  breve  la 
Encíclica  sobre  la  cuestión  social.  La  segunda  Encíclica  versará  so- 
bre cuestiones  de  liturgia  y  sobre  la  proyectada  unión  de  la  Iglesia 
oriental  á  la  católica;  la  dirigirá,  como  es  natural,  á  los  Obispos  de 
Oriente.  La  tercera  Encíclica,  enderezada  á  los  Prelados  franceses, 
tratará  de  las  elecciones  legislativas  en  Francia,  que,  según  algunos, 
se  verificarán  el  día  20  del  próximo  Agosto. 

—El  día  4  de  este  mes  se  verificó  la  solemne  ceremonia  de  la  en> 
trega  á  la  Reina  de  Bélgica  de  la  Rosa  de  Oro  que  le  fué  concedida 
por  Su  Santidad.— El  enviado  del  Tapa,  Monseñor  Xicotera,  acompa- 
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nado  del  Nuncio  y  de  su  Secretario,  fueron  recibidos  en  el  salón  de 
marmoles  de  Palacio,  con  todos  los  honores  correspondientes  á  su 
alto  cargo. — A  la  ceremonia  asistió  toda  la  familia  real,  los  Minis- 
tros, Presidentes  de  las  Cámaras  y  altos  dignatarios  de  Palacio. 

—Una  correspondencia  de  Roma  dice  que  excede  de  40.000  el  nú- 
mero de  peregrinos  que  desde  el  principio  del  Jubileo  episcopal  han 
pasado  por  Roma,  sin  contar  con  41  diputaciones  de  importantes  aso- 
ciaciones católicas  del  universo.  Kn  estas  cifras,  en  las  cuales  Italia 
figura  por  17.000 peregrinos,  los  Terciarios  franciscanos  por  4.000,  las 
Obras  católicas  francesas  por  2.500,  la  romería  inglesa  por  1,200,  la 
peregrinación  eucarística  de  Tierra  Santa  por  1.000,  la  romería  aus- 
triaco-eslava  por  cifra  igual,  que  alcanzan  igualmente  los  romeros 
alemanes  y  suizos,  figura  la  isla  de  Malta  por  800,  por  número  igual 
la  de  Irlanda,  por  700  la  Argentina,  asi  como  la  Sociedad  de  San  Vi- 
cente d<-  Paúl;  por  300  los  escoceses,  por  250  la  primera  romería  hún- 
gara, por  80  '  la  brillante  de  Galitzia,  por  500  los  belgas,  por  s  1 1  /Usa- 
da y  Lorena,  por  100  B  «hernia,  por  cifra  igual  Holanda,  y  por  150  los 


greco-rutenos. 


Entre  las  diputaciones  las  ha  habido  de  los  Redentoristas  francis- 
canos, Padres  blancos  de  Afrl  ores  de  las  Ordenes  religio 
sas,  Sociedad  de  católicos  de  Dinamarca,  patriciado,  nobleza  y  da- 
mas romanas.  \  :ademia  de  Francia  é  instituto  católico  de  París, 
Universidad  de  Lovaina,  Abade-  benedictinos,  Superiores  de  los  do- 
minicanos  y  trapenses  y  otra^  muchas  Sociedades. 

Computaremos  esta  reseña  con  la  nomenclatura  de  los  Cardena- 
les no  residente-,  en  Roma,  y  que  han  ido  en  número  de  21,  contándo- 
><  1.-  Arzobispo.-,  de  Reims,  Praga,  París,  Capua,  Florencia,  Ráve- 
na,  Termo,  Messino,  vVestminster,  Annagh,  Colonia,  Breslau,  Cra- 
covia, Catania,  Viena,  Ñapóles,  Malinas, Grau, Sydney,  Beneventoy 
Palermo.  De  los  patriarcas  hemos  tenido  ya  el  de  Cilicia  é  Indias 
portuguesas. 

Los  Arzobispos  han  sido  en  número  d  »in  contar  los  revesti- 

dos de  la  dignidad  cardenalicia.  Han  pasado  por  el  Vaticano  los  de 
Burdeos.  Perusa,  Spoleto.  Atenas,  Rosano,  Matera,  .Malta,  Puerto  de 
aña,  Dublín,  Diarbekir,  Edimburgo,  Toronto,  Sebastd,  Tasso, 
Leontopolis,  Olmultz.  Cosenza,  Adrianópolis,  Bennes,  Alby,  Gorizia, 
Trajanópois,  Zara,  Posen,  Utrecht,  Lemberg  y  Colocja. 

De  los  Obispos,  que  han  sido  129,  sería  muy  largo  dar  los  nombres; 
b.i-ta  con  decir  que  han  llegado  de  todas  las  regiones  del  universo. 
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II 

EXTRANJERO 

Alemania.— Todo  el  mundo  esperaba  con  ansia  saber  el  resultado 
de  las  elecciones  generales  que  se  verificaron  el  día  !1">;  pero  aún  se 
tardará  algo  en  conocerse  las  cifras  definitivas,  en  razón  á  que  ha 
habido  muchos  ballotages.  1.a  impresión  general,  en  vista  de  los  da- 
tos hasta  ahora  conocidos,  es  que  el  número  de  votos  contrarios  álos 
proyectos  militares  será  poco  más  ó  menos  el  mismo  que  el  anterior; 
de  suerte  que  no  quedan  según  eso  más  que  dos  expedientes:  ó  la  di- 
solución de  La  Cámara,  ó  una  avenencia,  en  que.  cediendo  cada  uno  por 
su  parte,  vengan  á  coincidir  unos  y  otros.  Pensar  que  el  Emperador 
va  á  ceder,  es  pensaren  lo  imposible:  está  \  istoque  el  soberano  teu- 
tón están  atrevido  como  tenaz  en  su  parecer,  y,  según  todos  los  in- 
dicios, si  esta  vez  no  le  sale  la  cuenta,  volverá  A  disolver  el  Parla- 
mento, para  anunciar  inmediatamente  nuevas  elecciones.  Ya  se  com- 
prende que  esto  sería  el  colmo  de  lo  peligroso.  Una  cosa  hay  que  ha 
llamado  poderosamente  la  atención:  el  gran  aumento  de  votos  á  fa- 
vor de  los  socialistas,  que  si  no  llevan  al  Parlamento  gran  número  de 
nuevos  diputados— algunos  más  que  en  la  anterior  legislatura  lle\  .t- 
rán  de  todos  modos— los  que  van  han  sido  favorecidos  con  votaciones 
nutridísimas;  hasta  el  punto  de  que  tal  vez  ninguna  otra  fracción  de 
la  Cámara  podrá  reunir  tantos  votos  como  la  socialista. 


-   * 


Austria  1  tüNGRÍA.— El  canciller  austríaco,  Conde  de  Kalnoky,  lia 
hecho  importantísimas  declaraciones  acerca  de  la  terminante  reso- 
lución de  Austria  de  no  seguir  aumentando  su  ejército  y  sus  gastos 
militares,  y  acerca  de  la  cordialidad  de  relaciones  entre  Austria  y 
Rusia.  Si  en  este  asunto  no  estuvieran  interesadas  más  potencias  que 
las  indicadas,  la  cosa  no  ofrecía  el  interés  que  toda  la  prensa  euro- 
pea le  ha  reconocido:  con  quitar  de  en  medio  al  príncipe  Fernando 
de  Bulgaria,  protegido  de  Austria  y  cordialmente  odiado  de  los  ru- 
sos, sería  fácil  venir  á  una  inteligencia  sincera  entre  austríacos  y 
moscovitas;  pero  es  el  caso  que  las  palabras  del  Conde  de  Kalnoky 
han  tenido  eco  doloroso  en  Alemania,  y  aun  en  Italia,  naciones  tan 
interesadas  en  que  siga  el  actual  estado  de  cosas;  conviene  á  saber: 
la  preponderancia  de  la  política  alemana  por  parte  de  los  teutones,  y 
la  intangibilidad  de  Roma,  por  la  de  los  italianos,  cosas  una  y  otra 
que  se  sostienen  por  la  triple  alianza.    Si  esta  se  deshace,  porqiu- 
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Austria  se  niega  á  imponer  á  los  pueblos  sacrificios  incomportables, 
sacrificios  que  no  le  reportan  ventaja  alguna,  y  le  acarrean  pn  cambio 
las  temibles  iras  del  imperio  moscovita,  Alemania  se  verá  en  el  duro 
trance  de  habérselas  ella  sola  con  dos  colosos,  pues  está  en  la  con- 
ciencia de  todos  que  la  ayuda  que  puede  prestarle  Italia,  supuesta  la 
neutralidad  de  Austria,  es  muy  exigua,  é  Italia,  á  su  vez,  queda  en 
situación  desairadísima  y  difícil  en  su  cualidad  de  carcelera  del 
Tapa.  Si  se  meditan  las  circunstancia^  indicadas,  no  extrañará  á  na- 
die que  las  palabras  del  Canciller  austríaco  hayan  producido  penosa 
impresión  entre  alemanes  é  italianos,  llenando  en  cambio  de  gozo 
mal  disimulado  á  cuantos  \<  ían  con  prevención  la  triple  alianza. 

—El  Arzobispo  Monseñor  Sembratowicz,  de  la  iglesia  griega,  me- 
tropolitano  de  Lemberg,  Galitzia  (Austria),  que  estuvo  últimamente 
en  Roma  con  motivo  del  Jubileo  del  Papa,  visitó  en  el  Vaticano  á  Su 
Santidad,  con  quien  tuvo  una  larga  y  muy  comentada  entrevista. 

!  sta  visita  causó  gran  disgusto  en  la  población,  que  profesa  el 
rito  griego,  pues  se  consideraba  como  una  traición  hecha  por  el  Ar 
zobi  u  iglesia. 

El  jueves  regresó  M  msefl  >r  Sembratowicz  ¡á  Lemberg,  y  cono- 
ciendo de  antemano  ios  estudiantes  ;>>'..,  is  la  hora  de  la  llegada,  le 
prepararon  un  r  íto  hostil. 

El  Arzobispo  entró  en  su  C  trroz  i  acompañado  del  obispo  de  Sta- 
nislav,  y  al  verle  los  estudiantes  comenzaron  .i  silbarle  y  á  tirai 

che  huevos  podrid* 

Por  último,  atacaron  al  coche,  queric  ado  sacar  de  él  al  Arzobispo, 
•  éste  que  !  día  que  le  s  icasen  de  él,  era  hombre  muer- 
to, resolvió  defender  Ricamente  y  comenzó  á  golpear,  lo  mis- 
moque  el  obispo  de  Stanislav,  .i  1"-  que  alcanzaba. 

La  policía  no  logró  dispersará  los  am  >tio  idos;  pero  varios  oficia- 
les de  ejército  que,  atraídos  por  el  escándalo,  habían  acudido  al  tu- 
multo, consiguieron  llegar  h  ista  el  coche  de  Monseñor  Sembrato- 
wicz, y,  desenvainando  sus  espadas,  formaron  al  rededor  de  él  una 
muralla,  amenazando  atravesar  al  primer  revoltoso  que  se  acercase. 

Gracias  al  arrojo  y  á  la  providencial  llegada  de  estos  oficiales,  han 
podido  escapar  con  vida  el  Arzobispo  y  Obispo. 

* 
*  * 

Francia.— Cumpliéronse  en  parte  los  rumores  de  que  nos  hicimos 
eco  hace  quince  días  sobre  los  propósitos  de  Mr.  Constans  de  formar 
un  gran  partido  conservador  en  Francia.  El  día  4  de  este  mes  pro- 
nunció en  Tolosa  un  discurso  importantísimo,  en  que  hizo  terminan- 
tes declaraciones  acerca  de  su  futura  política,  y  no  podemos  dispen- 
sarnos de  dar  idea  de  las  mismas,  ya  que  constituyen  el  programa 
del  nuevo  partido.  "El  período  de  combate  para  la  conquista  de  la 
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República,  dijo  Constans,  ha  terminado.  La  República  es  un  hecho 
consumado,  indiscutible,  que  nada  puede  quebrantar  masque  nues- 
tros propios  errores,  y  aun  éstos  tardarían  mucho  en  derribarla.  Fm- 
pieza,  por  lo  tanto,  la  era  de  la  organización  política,  y  á  ella  tene- 
mos que  dedicarnos  de  hoy  más  con  toda  preferencia. „ 

Para  esto  indicó  Mr.  Constans  que  ante  todo  hace  falta  la  forma- 
ción de  dos  grandes  partidos:  uno  radical  y  otro  republicano  mode- 
rado-conservador, si  se  quiere. 

En  párrafos  elocuentes  describió  con  gran  verdad  el  estado  ac- 
tual de  los  partidos  políticos,  divididos  y  subdivididos  hasta  lo  infini- 
to, dando  con  ello  por  resultado  la  formación  de  gobiernos  incoloros, 
sin  cabeza  y  sin  dirección,  incapaces  de  toda  solución  decidida  y  de 
gobernar  con  mano  enérgica  en  el  interior,  ó  de  negociar  resuelta- 
mente con  el  extranjero,  que  viven  de  pasteleo  incesante,  que  tienen 
que  dedicar  todo  su  tiempo  á  la  defensa  de  su  existencia  ministerial, 
y  que  no  pueden  hacer  nunca  más  que  aplicar  cataplasmas  á  todas 
las  cuestiones,  pero  jamás  medicamentos  resolutivos. 

"La  necesidad  de  una  concentración  política— dijo  — palpita  en 
todas  las  conciencias.  El  buen  sentido  nacional  se  impone  ya  pidien- 
do la  formación  de  grandes  partidos  que  permitan  congregar  en  tor- 
no de  los  Gobiernos  mayorías  homogéneas,  compactas,  identificadas 
con  el  <  rabinete  por  medio  de  bases  esenciales  políticas,  tanto  en  lo 
que  se  refiere  al  interior  de  Francia  como  en  lo  que  se  refiere  á  la 
política  exterior.* 

De   estos   grandes  partidos,    á  que  se  había  referido,  declaróse 
M.  Constans  identificado  con  el  moderado  ó  conservador,  cuyo  vn 
bo  fué  ayer  y  cuyo  jefe  será  en  adelante. 

i  n  este  gran  partido  moderado  dijo  que  tendrían  cabida,  no  sólo 
todos  los  elementos  conservadores  de  la  República,  sino  también  to- 
dos los  monárquicos  que,  desengañados  de  sus  candidatos  ó  viendo 
imposible  el  triunfo  de  sus  ideales,  se  acogen  al  orden  de  cosas  esta- 
blecido, y  hasta  los  mismos  individuos  de  la  extrema  derecha,  los  ca- 
tólicos que  obedecen  fielmente  al  Papa,  hallarán  en  el  partido  de 
Mr.  Constans  un  puesto  y  respeto  á  sus  intereses  y  á  sus  ideas. 

El  futuro  candidato  á  la  presidencia  de  la  república  añadió,  sin 
embargo,  en  aras  de  la  intransigencia  y  de  la  desconfianza  de  los  re- 
publicanos, que  los  individuos  procedentes  de  la  derecha  monárqui- 
ca no  formarían  por  ahora  parte  de  los  gobiernos  que  se  formasen, 
si  bien  su  voz  y  sus  votos  merecerían  especial  consideración. 

Estas  declaraciones  han  producido  una  sensación  enorme,  porque, 
después  del  desbarajuste  político  ocasionado  por  los  escándalos  de 
Panamá  y  después  de  tanto  ministerio  efímero  de  gente  de  quinto  or- 
den, no  podía  haberse  elegido  momento  mejor  para  lanzar  la  nota  de 
la  reorganización  y  de  la  virilidad  política. 

La  prensa  toda  reconoce  que  las  palabras  de  Mr.  Constans  cons- 
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tituyen  el  programa  de  la  República  conservadora,  cuyo  triunfo  se 
impone,  y  que,  expuesto,  como  lo  ha  sido,  con  sencillez,  claridad,  pre- 
cisión y  notable  amplitud  de  miras,  coloca  sin  discusión  alguna  á 
Mr.  Constans  á  la  cabeza  de  las  tendencias  moderadas  de  la  Repú- 
blica. 

Añádase  á  este  juicio  de  la  prensa  la  lama  que  tiene  Mr.  Constans 
de  hombre  de  listado,  y  se  comprenderá  que  antes  de  pocas  semanas 
tendrá  agrupados  en  torno  suyo  á  todos  los  republicanos  guberna- 
mentales de  Francia. 

En  los  radicales  el  efecto  producido  por  el  discurso  de  Mr.  Cons- 
tans ha  sido  tan  hondo,  que  ya  se  aprestan  á  seguir  su  ejemplo,  y 
anunciase  la  formación  de  un  gran  partido  que  agrupe  las  mil  frac- 
ciones en  que  hoy  se  dividen  los  elementos  avanzados  de  la  repú- 
blii 

Una  cosaha  llamado  grandemente  la  atención:  Mr.  Constans,  en 
^>u  Lugo  discurso,  no  ha  dicho  ni  una  palabra  sobre  el  gran  problema 
económico  que  boy  apasiona  á  Francia  y  la  divide  en  regiones  pro- 
teccionistas y  regiones  librecambistasi 

Ctiiii  un--  periódicos  que  por  ser  l<>ulouse  centro  de  una  co- 
marca grandementi  >nad<t  en  la  materia,  no  ha  querido  decir 
nada  deesto  Mr.  Constans. 

Pero  la  creencia  que  má>  arraigo  adquiere  es  que  el  futuro  can- 
didalo  ú  la  presidencia  de  la  República  no  quiere  arriesgar  la  forma- 
ción de  su  gran  ;  •  á  las  divisiones  qu  ¡arrearía  la  cuestión 
económica,  y  que  no  tratar.!  de  ésta  en  sus  futuros  discursos. 

Partea  15. — Los  periódicos  republicanos  de  la  tarde  aprueban  casi 
Incondicionalmente  el  discursi  i  pronunciado  por  Mr.  Constans  en  To- 
losa,  de  cuyo  espíritu  ha  anticipado  noticia  el  telégrafo. 

Lo  que  Monsefl  >r  Constans  ha  dicho  en  orden  ,il  papel  que  reser- 
va a  los  católicos  en  mi  partido,  está  muy  lejos  de  satisfacer  nuestras 
aspiraciom  s,  j  suponemos  que  otro  tanto  sucederá  á  nuestros  her- 
manos de  allende  el  l'irineo;  pero  -quiere  esto  decir  que  las  cosas 
quedan  en  el  ser  y  estado  que  tenían?  Muy  lejos  de  eso:  dada  la  in- 
contrastable fuerza  de  los  hechos  y  las  órdenes  terminantes  del 
Tapa,  ya  saben  los  católicos  franceses  hacia  dónde  dirigir  sus  es- 
fuerzos, con  la  seguridad  de  que  no  han  de  resultar  estériles. 

Y  aquí  conviene  recordar  algunos  hechos.  Cuando  el  difunto  Car- 
denal Lavigerie  echó  á  volar  en  las  playas  africanas  la  idea  de  una 
adhesión  sincera  de  los  católicos  franceses  á  las  formas  republica- 
nas, escandalizáronse  muchos,  creyendo  que  el  eminente  purpurado 
había  ido  más  allá  de  lo  que  pedía  una  política  prudente;  confundían 
algunos  de  buena  fe  la  legislación  atea  con  la  forma  de  Gobierno,  y 
entendían  que  jamás  el  Papa  sancionaría  tal  política.  En  realidad,  si 
la  República  hubiera  sido  inseparable  de  las  inicuas  leyes  promulga- 
das por  los  republicanos,  los  pusilánimes  estarían  cargados  de  razón; 
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pero  esa  es  una  doctrina  insostenible,  y  sería  grave  insulto,  no  sólo 
á  León  XIII,  que  ha  entendido  todo  lo  contrario,  sino  también  al  sen- 
tido común  y  á  las  enseñanzas  de  la  historia.  Su  Santidad  ha  segui- 
do recomendando  con  entereza  y  constancia  admirables  la  adhesión 
á  la  forma  de  Gobierno  que  Francia  ha  elegido,  y  los  católicos  se 
organizan  y  trabajan  ahincadamente,  respondiendo  con  docilidad  á 
las  enseñanzas  pontificias.  Ahora  bien:  en  vista  del  llamamiento  de 
Constans,  ;se  cobijarán  bajo  la  bandera  levantada  por  éste?  Los  ca- 
tólicos franceses  saben  que  Mr.  Constans  es  masón,  que  sus  ideas 
distan  mucho  del  ideal  católico,  y  sobre  todo,  tienen  en  cuenta  que 
la  paz  religiosa  que  con  insistencia  proclama  Constans,  es  una 
iniquidad,  pues  supone  que  la  ley  militar  y  escolar,  altamente  ve- 
jatorias de  los  católicas,  deben  á  toda  costa  mantenerse  En  tales 
condiciones,  seria  eandidez  pensar  que  los  católicos  se  van  á  echar 
incondicionalmente  en  brazos  de  Constans:  trabajarán  para  unii 
para  organizarse,  y  asi  podrán  esperar  con  tranquilidad  los  sucesos 
de  mañana,  que  prometen  hasta  sorpresas  que  pudieran  ser  agra- 
dables. 

*  * 

América.— La  gran  Exposición  de  Chicago,  con  ser  un  aconteci- 
miento, resulta  un  desastre  económico.  Entusiasmados  los  america- 
nos con  la  idea,  emprendieron  y  llevaron  ,i  cabo  obras  col  »,  in- 
viniendo en  ellas  un  tesoro;  y  ahora  resulta  que  las  pérdidas  50U 
enormes,  \  coi  -ecuencia  de  lilis  han  -i  I  i  las  bancarrotas  que  han 
ocurrido  en  poco  tiempo.  El  mal  ha  estado  en  que  lo  >s  se  hicie- 
ron por  iniciativa  particular:  si  hubieran  corrid  irgo  del  Estado, 
abundantes  recursos  tiene  la  República  para  salir  adelante  en  empe- 
ños mayores. 

—En  Washington  ha  ocurrido  una  horrible  catástrofe.  El  antiguo 
teatro  de  la  ópera,  destinado  actualmente  á  oficinas  del  Esl  ido,  y  en 
el  cual  se  hallaban  más  d  mpleados,  se  hundió  en  t  a  ex- 

tensión. Estos  cayeron  á  los  sótanos  y  fosos  envueltos  entre  los  es- 
combros, mientras  se  oían  gritos  de  dolor  y  en  demanda  de  auxilio. 
El  vecindario  acudió  al  sitio  de  la  catástrofe,  precipitándose  en  las 
ruinas  para  salvar  á  las  víctimas.  Cuando  llegaron  los  zapadores  y 
los  médicos,  la  policía  se  vio  precisada  á  despejar  las  inmediciones 
del  edificio  hundido  para  que  los  trabajos  de  salvamento  se  hicieran 
con  regularidad.  Hasta  las  cuatro  de  la  tarde  iban  extraídos  30  ca- 
dáveres, y  sacados  de  entre  los  escombros  muchos  individuos  con 
heridas  de  gravedad.  Créese  que  el  número  de  muertos  se  ele\ 
100.  Pocos  de  los  que  han  escapado  con  vida  han  quedado  ilesos. 
El  estrépito  que  produjo  el  hundimiento  fué  tan  grande,  que  la  po- 
blación de  Washington  en  masa  acudió  á  lis  ruinas.  La  catástrofe 
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ha  producido  triste  impresión  en  el  ánimo  de  todos.  En  el  Ford's 
Theatre  íué  asesinado  el  Presidente  Lincoln.  Después  el  Gobierno 
federal  ocupó  el  edificio,  estableciendo  las  oficinas  de  pensiones  del 
ejército. 


III 

ESPAÑA 

Siempre  ha  sido  cuestión  peliaguda  i  los  españoles  so- 

mos ingobernables,  ó  es  qu<-  los  gobernantes  no  saben  lo  que  >e  traen 
entre  manos?  Y  una  vía  .i  favor  de  éstos,  y  otras  á  fa- 

vor de  aquéllos.  Pero  visto  lo  vist  >,  ha  llegado  el  caso  de  afirmar  que 

ni  hay  manera  di  rnar  á  lo>  españoles,   ni  aunque    la  hubiera, 

hay  españoles  qi;  in  dirigir  un  gallinero.  Somos  así:  no  caben  en 

muchi  s  tomos  en  folio  las  quejas  que  se  han  lanzado  contra  los  des- 
piltarros de  tod<  Que  la  agricultura  fenece,  que  el 
comercio  se  aniquila,  que  la  industria  no  pued<-  desarrollarse,  que 
vengan  economJ  le  la  li  !  peón  caminero,  y  en 
efecto,  vienen  las  economías.  -;l  :  -  han  podido  figurarse  jamás 
un  tiberio  semejante  al  que  han  armado  en  menos  que  canta  un  ga- 
llo; ¡  [asta  ah<  •  estábamos  acostumbrados  á  ver  huelgas  de  al- 
bañiles,  de  cerrajer  >s  dedicado^  á  diferentes  industrias, 
|ahl  y  también  de  verduler  ro  lo  que  ahora  sucede  ni  nada  á 
esto  parecido  hemos  visto  nunca,  es  á  saber,  que  emprendan  el  mis- 
mo camino  lo  los  boticarios.  Sobre  todo  aquellos  han 
hecho  raya.  Va  ellos  habrán  tenido  buen  cuidado  de  no  contraer  con 
eso  responsabilidad  legal  ninguna,  puesto  que  es  Líente  que  conoce 
el  p  ro  de  no  ser  [uién  los  juzga?  Y  caso  de  que  aun  que- 
dasen jueces,  ¿quién  defiende  á  los  abogados?  Hasta  ahora  no  hemos 
llegado  á  tales  extremos,  pero  sí  al  de  tener  que  substanciar  las 
causas  en  puntos  muy  distantes  de  las  en  que  se  debieran  haber  subs- 
tanciado; pues  varios  Colegios  de  abogados  en  masa  se  han  dado  de 
baja,  como  los  de  Palencia,  Salamanca,  Segovia,  Soria,  etc. 

Pues  los  belenes  que  han  armado  con  motivo  del  cambio  de  capita- 
lidades militares,  no  son  para  descritos  en  pocas  palabras.  Sobre  todo 
los  coruñeses  van  extremando  las  cosas  de  tal  suerte,  que  es  temi- 
ble ocurran  serios  conflictos.  Para  convencerse  de  ello  basta  leer  lo 
que  los  periódicos  gallegos  dicen  sobre  el  particular.  He  aquí  cómo 
se  explica  uno  de  ellos:  uLa  traslación  de  la  capitalidad  militar  de 
Galicia  tiene  más  transcendencia  de  lo  que  á  simple  vista  parece  y 
de  lo  que  algunos  optimistas  afirman.  Xo  se  trata  de  una  cuestión  de 
interés  local  para  nuestra  ciudad,  no.  Hay  en  el  fondo  de  esta  cues- 
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tión  algo  más  grave  y  algo  más  serio,  que  obliga  á  pensar  detenida- 
mente en  el  porvenir  que  nos  espera,  si  ahora  salimos  burlados  y  se 
desatienden  nuestros  deseos,  que  son  los  deseos  de  la  justicia  y  los 
deseos  de  la  razón.  Desengañémonos  de  una  vez.  Si  el  Gobierno  fu- 
sionista,  ese  Gobierno  desastroso  para  la  Coruña,  enemigo  declara- 
dojde  nuestra  población,  eterna  pesadilla  de  nuestra  tranquilidad  y 
de  nuestro  sosiego,  consigue  llevarse  la  Capitanía  general  de  Gali- 
cia, entonces  es  llegada  la  hora  de  que  esta  región,  digna  de  ser 
respetada,  se  olvide  de  su  nombre  y  no  se  acuerde  más  de  lo  que  fué 
y  de  loque  puede  ser.n 

No  es  menos  enérgico  el  tono  que  emplea  un  diario  orensano,  cu- 
yas son  estas  palabras 

'•La  actitud  de  la  Coruña  es  la  que  cumple  á  todo  pueblo  cuya  en- 
tereza se  halla  robustecida  por  la  conciencia  de  la  razón  incuestio- 
nable que  le  asiste,  y  si  el  ( robierno,  á  pesar  de  todo,  lleva  su  cegue- 
dad y  extravío  hasta  el  extremo  de  desconocer  esa  razón  y  ati- 
narla, no  por  altos  unes  de  interés  nacional,  que  no  n,  sino, 
como  dice  muy  bien  en  su  valiente  alocución  la  Junta  de  defensa, 
para  complacer  bastardas  influencias  de  amigos  y  paniaguados,  en- 
tonces rande,  muy  grande  la  responsabilidad  del  Gobierno.  La 
Coruña  no  reclama  más  que  estricta  justicia,  no  pide  privilegios.  La 
Coruña  no  pide  más  sino  que  se  respeten  sus  legítimos  derechos,  que 
no  se  le  arrebaten  intereses  que  justamente  le  pertenecen,  que  no  se 
ultraje  su  dignidad  con  un  despojo  irritante  é  inconcebible.  Los  inte- 
reses de  la  Coruña,  en  este  caso,  son  los  intereses  de  la  región,  y  la 
dignidad  del  pueblo  coruñés  es  la  dignidad  del  pueblo  gallego.  Por 
eso  nosotros,  gallegos  de  corazón  y  amantes  de  la  razón  y  de  la  jus- 
ticia, no  podemos  menos  de  estar  al  lado  de  la  Coruña  en  una  cues- 
tión que  es  de  honra  para  Galicia.,, 

Y  no  es  esto  sólo:  i ■!  I  .obierno  encuentra  graves  obstáculos  hasta 
en  el  otro  mundo,  quiérese  decir;  en  Cuba:  las  reformas  del  Sr.  Mau- 
ra han  provocado  innumerables  protestas;  y  aunque  es  verdad  que 
no  han  escaseado  después  telegramas  de  adhesión  de  respetables 
colectividades,  como  los  diputados  antillanos,  sin  exceptuar  los  mi- 
nisteriales, soltaron  prendas  en  virtud  de  los  primeros  telegramas, 
contrarios  todos  á  las  reformas,  suponemos  que  insistirán  en  sus  pre- 
tensiones. 

—Lo  que  menos  protestas  ha  levantado  ha  sido  el  plan  de  segun- 
da enseñanza,  debido  al  Sr.  Moret.  Las  reformas  que  se  introducen 
son  de  entidad. 

Se  divide  el  bachillerato  en  dos  períodos  de  á  tres  años.  Al  iinal 
de  cada  período  hay  un  grado  para  los  alumnos  oficiales,  suprimién- 
dose los  exámenes  de  asignaturas,  como  se  halla  establecido  en  mu- 
chos países. 

Los  alumnos  de  enseñanza  privada,  doméstica  y  libre,  tendrán 
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t\. imenes  de  asignaturas,  pero  en  cambio  no  verificarán  ninguno  de 
los  dos  grados.  Los  derechos  de  examen  serán  los  mismos  actuales 
para  los  alumnos  privados,  domésticos  y  libres,  y  abonarán  por  revi- 
sión de  expediente  al  terminar  el  bachillerato,  los  mismos  derechos 
que  satisfacían  por  los  ejercicios  del  grado.  Los  oficiales  abonarán 
por  derechos  del  grado  del  primer  período  una  cantidad  análoga  á 
la  que  satisfacían  por  exámenes  de  las  asignaturas  del  plan  antiguo. 
En  el  curso  i!  5  se  suprimirá  el  impuesto  de  20  pesetas  para  los 

alumnos  privados. 

Las  asignaturas  del  nuevo  plan  de  -.-,tudios  son  las  siguientes: 
Castellano  y  latín,  Geografía,  Historia  universal  y  de  España,  Mate- 
mática-, Literatura,  Francés,  Teoría  é  historia  del  arte,  Filosofía, 
Física,  Química,  Historia  natural,  Tecnología,  Fisiología  é  higiene, 
Derech",  1  libujo  y  <  rimnástica.  I. a  mayor  parte  de  estas  materias  se 
explicarán  en  dos  ó  más  cursos. 

Se  sustituyen  los  exámenes  de  los  alumnos  oficiales  para  pasar  de 
un  año  á  otro,  por  nota-,  mensuales  que  enviarán  los  catedráticos  á 
las  secretarías  de  \<  -  l  stituti  s.  Y  á  fin  de  curso,  mediante  el  examen 
de  estas  notas,  los  prof  de  cada  año,  compulsando  todas  las  de 

un  alumno,  le  promoverán  al  curso  inmediato,  ó  le  obligarán  á  repe- 
tir el  año. 

!  n  las  clases  en  que  haya  más  de  "•' '  alumnos  matriculados,  el  pro- 
fesor no  i  tara  pasar  á  la  secretaría  nota  mensual,  sino  trimes- 
tral. 

I  '  i  amen  de  ingreso  será  de  mayor  prueba  que  en  la  actualidad. 
El  curso  empezará  en  1">  de  Septiembre  y  terminará  en  15  de  Junio. 
!  es  durarán  tan  solo  Julio  y  Agosto.  Se  establecen  ma- 

tricula •>  gratuitas  para  los  que  no  puedan  sufragar  lo>  gastos  de  ins- 
cripción. Regirá  para  todos  los  exámenes  de  España  un  mismo  pro- 
urania  en  cada  asignatura. 

Los  profesores,  sin  eml  pondrán    sus    asignaturas   con 

arregio  al  texto  que  estimen  conveniente;  pero  en  los  exámenes  se 
ceñirán  al  programa  normal.  El  cargo  de  I  >irector  de  los  Institutos 
durará  tres  años,  y  no  podrán  ser  reelegidos  más  que  tres  veces 
consecutivas.  El  1.°  de  Julio  vuelven  á  sus  puestos  todos  los  catedrá- 
ticos excedentes,  así  como  los  profesores  de  francés,  que  fueron 
agregados  á  las  Escuelas  de  Comercio. 

Se  abrirá  un  concurso  para  proveer  con  carácter  interino  las  cá- 
tedras de  gimnasia,  que  se  hacen  extensivas  á  todos  los  Institutos. 
Asimismo  se  proveerán  en  igual  forma  las  de  dibujo,  que  también  se 
llevan  á  todos  los  establecimientos  donde  aún  no  existían. 

Se  dictará  una  circular  sobre  libros  de  texto  para  los  alumnos  po- 
bres, á  fin  de  buscar  el  medio  de  que  los  matriculados  gratuitamente 
no  tengan  ni  aun  este  desembolso  en  sus  estudios,  y  otra  para  dotar 
de  material  á  las  cátedras  que  se  restablecen  ó  crean. 
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— Ya  otras  veces  hemos  llamado  la  atención  acerca  de  la  labor 
eminentemente  corruptora  de  cierta  parte  de  la  prensa;  pero  á  tal 
extremo  van  llegando  las  cosas,  que  será  preciso  formar  una  cruza- 
da contra  ella.  No  hay  que  decir  si,  á  fin  de  hacer  más  llamativa  la 
lectura  de  los  diarios,  siguen  éstos  publicando  horrores  acerca  de 
todo  linaje  de  crímenes,  aun  los  más  escandalosos.  Hace  algún  tiem- 
po formóse  en  Madrid  una  Asociación  titulada  de  Padres  de  Fami- 
lia, contra  la  inmoralidad;  dicha  Asociación  ha  trabajado  con  valor 
y  constancia,  á  pesar  de  las  rechillas  de  ciertas  gentes;  y  cuantos  han 
leído  nuestra  publicación,  han  podido  ver  los  íecundos  resultados 
obtenidos.  ¿Saben  nuestros  lectores  á  qué  estratagema  se  acude 
ahora  para  acabar  con  la  paciencia  de  los  señores  que  se  dedican  á 
obra  tan  provechosa?  Pues  á  decir  que  se  cometen  infinidad  de  atro- 
cidades, ;1  que  no  ponen  remedio  los  Padres  de  Familia:  "Ahí  están, 
dicen,  los  cafés  cantantes;  por  ahí  corren  tales  y  cuales  libros;  en  las 
pla/as  mismas  de  la  coronada  villa  se  ven  escándalos  é  inmoralida- 
des que  no  se  debieran  consentir  en  una  población  culta.  ¿Qtté  hacen 
esos  Padres  de  Familia,  tan  celosos  defensores  de  la  moralidad?,, 
Vayamos  despacio,  señores  míos:  todo  eso  que  ustedes  dicen  i 
muy  bien;  pero  tengan  en  cuenta  que  no  se  ganó  Zamo  una 

hora.  Lo  que  tenían  ustedes  que  probar  antes  que  nada,  es  que  lo 
que  persignen  está  mal  perseguido.  ¿Que  hay  otras  cosas  que  debie- 
ran desaparecer?  Todo  se  andará;  sobre  todo  como  la  prensa,  en  vez 
de  hacer  chacota  de  todo  cuanto  hace  tan  excelente  Asociación,  le 
prestase  su  apoyo.  Pero  sí,  buena  es  ella  ¡exceptuamos,  como  es  na- 
tural, una  gran  parte):  justamente  estos  dia>  ha  >iJo  encausada  una 
bailarina  francesa  p<>r  faltas  que  ya  se  presumen,  cometidas  en  uno 
de  los  teatros  de  la  corte.  ¡Oh,  y  á  qué  altura  ha  rayado  con  tal  moti- 
vo la  sal  y  el  ingenio  de  nuestros  periodiM  i  sí:  lo  primero  qne 
han  hecho  ha  sido  contar,  con  sus  pelos  y  señales,  lo  ocurrido  en  el 
juicio  de  faltas, — que  fué  público,  con  inconm  tble  regocijo  de 
los  periodistas, —para  tener  á  sus  lectores  muy  al  corriente  de  los 
groseros  comentarios  que  iba  haciendo  la  gente.  Y  ahí  tienen  uste- 
des la  gran  misión  de  la  prensa  moderna.  Con  eso,  vengan  sequías 
y  tratados  de  comercio  desastrosos.  España  llegar;!  bien  pronto  á 
las  alturas  á  que  hasta  ahora  inútilmente  aspiraba;  pues  no  solamen- 
te permite  bailes  indecentísimos,  sino  que  mantiene  y  mima  á  una 
prensa  que  tiene  hígados  para  defenderlos. 

En  medio  de  todo  digamos  toda  la  verdad,  que  algo  tiene  de  con- 
soladora en  lo  que  nos  falta  añadir:  interpelado  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  sobre  lo  que  ocurría  en  el  juicio  susodicho,  condenó 
resueltamente  el  proceder  del  Juez  que  lo  hizo  público,  añadiendo 
que  no  se  repetiría  semejante  escándalo. 

—Como  complemento  de  lo  que  más  arriba  decimos  de  la  huelga  de 
los  Abogados,  he  aquí  las  importantes  declaraciones  de  la  Comisión 
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ejecutiva  de  la  Asamblea  de  los  mismos,  contestando  á  las  censuras 
que  se  les  ha  dirigido  desde  las  columnas  de  varios  periódicos: 

1.°  Xos  hemos  dado  de  baja  porque  así  lo  hemos  juzgado  conve- 
niente, y  á  nadie  debemos,  en  este  particular,  dar  cuenta  de  nuestros 
actos. 

L'."  Hemos  procedido  con  la  aquiescencia  de  nuestros  clientes,  que 
no  han  de  depositar  su  conlian/a  en  otros  letrados,  y  así  se  verán  li- 
bres de  defensas  que  parecerían  todo  menos  tales. 

'  Demostramos  con  actos  nuestro  amor  á  la  justicia,  y  protesta- 
mos de  la  afirmación  injuriosa  de  haber  antepuesto  el  interés  profe- 
sional de  localidad  al  interés  general  y  al  amor  á  aquélla. 

4."     No  hay  comité  secreto  de  resistencia,  sino  una  Comisión  eje 
cutiva,  nombrada  por  la  Asamblea,  que  hace  públicos  todos  sus  ac- 
tos, y  que  asume  gustosa  todas  las  responsabilidades  de  ios  que  por 
su  Iniciativa  ejecuten  los  Colegios. 

"■"  El  señor  Ministro,  ai  tiene  informe  favorable  de  ningún  Cole- 
gio provincial  respecto  á  -ai-,  reformas,  ni  quiso  dar  audiencia  á  esta 
Comisión,  representante  de  veintiocho  Colegios  opuestos  á  ella-, 
cuando  se  le  pidió. 

"."  Los  Colegios  de  Abogados  no  han  pedido,  ni  necesitan,  ni  re- 
ciben de  nadie  lecciones  en  lo  que  referirse  pueda  al  conocimiento  y 
observancia  de  los  deberes  profesionales. 
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El  11  de  Abril  han  muerto  en  nuestro  convento  de  San  Agustín, 
de  Manila,  los  Revdos.  Padres  Fr.  Feliciano  Moral  y  Fr.  Rufino  Re- 
dondo, á  la  edad  de  cuarenta  y  ocho  años  el  primero,  y  de  cuarenta 
y  cinco  el  segundo.  Religiosos  observantes  y  fervorosos,  y  continua- 
dores infatigables  de  la  obra  civilizadora  de  nuestros  antepasados  en 
las  apartadas  regiones  de  Filipinas,  se  han  distinguido  durante  su 
corta  y  laboriosa  vida  por  el  celo  de  la  salvación  de  las  almas  y  del 
bienestar  de  los  distintos  pueblos  que  han  administrado  en  la  pro- 
vincia de  la  Unión,  empleados  en  sus  primeros  años  en  atraer  á  la 
verdad  católica  á  los  igorrotes  para  formar  dm  los  convertidos  nue- 
vos pueblos,  son  increíbles  los  trabajos  y  privaciones  qur  tuvieron 
que  sufrir,  según  se  los  hemos  oído  contar  á  ellos  mismos.  En  pre- 
mio de  sus  servicios  fué  nombrado  el  P.  Moral  Vicerrector  de  nuestro 
Colegio  de  Yallndolid  en  el  Capítulo  de  1*77,  cargo  que  desempeñó  á 
satisfacción  de  los  Superior*  s.  \  su  vuelta  á  Filipinas,  sin  desaten- 
der los  deberes  del  cargo  parroquial,  se  dedicó  al  estudio  del  idioma 
ilocano  en  sus  relaciones  con  otros  idiomas,  y  como  fruto  de  su  labo- 
riosidad pudo  presentar  en  la  Exposición  filipina  un  grueso  manus- 
crito, que  mereció  llamar  la  atención  de  los  sabios. 

El  P.  Rufino,  ansioso  de  convertirá  la  fea  tantos  infieles  como 
hay  aún  en  las  montañas  del  Abra,  Bontoc  y  Lepanto,  instó  y  supli- 
có repetidas  veces  á  1"--  Sup<  -  que  le  permitiesen  continuaren 
esas  misiones,  sin  obligarle  á  administrar  un  pueblo  ya  constituido, 
como  por  sus  servicios  y  antigüedad  le  correspondía. 

Él  fué  quien  determinó  al  general  Primo  de  Rivera  á  la  expedi- 
ción que  hizo  al  Norte  de  Luzón,  i  \;  edición  de  la  que  fué  el  alma  el 
P.  Rufino,  y  de  la  cual  tanto  bien  reportaron  los  intereses  religiosos 
y  patrios.  Ha  impreso  varias  obritas  de  piedad  en  el  idioma  ilocano. 

Esperamos  confiadamente  que  el  Señor  habrá  acogido  en  su  seno 
las  almas  de  hermanos  tan  queridos. 

kogamos  á  nuestros  lectores  que  los  encomienden  á  Dios  en  sus 
oraciones. 

—Dos  muertos  ilustres  registra  la  crónica  déla  quincena:  la  del 
señor  Arzobispo  de  Burgos,  I  ».  Manuel  Gómez  Salazar,  y  la  de  don 
Juan  Vilanova  y  Fiera,  catedrático  de  Faleontología  de  la  Universi- 
dad de  Madrid.  Distinguíase  el  primero  n<>  solamente  como  sabio  y 
celosísimo  Prelado,  sino  también  por  sus  exquisitas  prendas  de  ca- 
rácter con  que  robaba  el  afecto  de  cuantos  le  trataban.  1.  i  iglesia  ha 
perdido  en  D.  Manuel  Gómez  Salazar  un  Prelado  insigne,  y  la  archi- 
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diócesis  de  Burgos  un  Padre  y  un  maestro  amantísimo.  Los  pobres  le 
lloran  sin  consuelo  como  á  otro  Santo  Tomás  de  Villanueva. 

El  Sr.  Vilanova  era  un  católico  fervoroso,  que  cultivó  las  ciencias 
con  amor  y  fortuna:  tomó  parte  en  el  primer  Congreso  católico,  y  ha 
sido  de  los  hombres  que  más  han  contribuido  á  desvanecer  los  su- 
puestos conflictos  entre  la  ciencia  y  la  fe.  ¡Descansen  en  paz  los  ilus- 
tres finados! 
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Jansenismos  Regalismo  en  España (1) 


(datos  para  i  a  historia 


II 


Sr,  I >  Marcelino  Mairmlea  Pelayo. 


\v\  sefíor  mío  y  respetable  amigo:  Para  desenredar 

más  fácilmente  la  madeja  de  esta  historia  es  nece- 
sario coger  los  hilos  desde  más  atrás,  pues  ellos 
han  de  conducirnos  al  punto  deseado,  por  el  enlace  que  unos 
tienen  con  otros;  ya  que  muy  rara  vez  sucede  que  una  nueva 
y  feliz  idea,  ó  un  error  original,  broten  de  la  inteligencia  por 
generación  espontánea,  y  sí  más  bien  por  los  gérmenes  fe- 
cundos que  en  cada  pensador  van  dejando  las  lecturas  y 
rellexiones  de  anteriores  pensadores,  sobre  todo  de  aque- 
llos que  más  han  brillado  en  los  anales  de  la  Ciencia  como 
dueños  de  las  ideas  madres,  y  los  grandes  descubrimientos 
especulativos  que  prestan  materia  abundante  á  las  futuras 
generaciones,  ora  para  sembrar  de  nuevas  flores  esa  lumi- 
nosa ruta,  ora  para  erizarla  de  cardos  y  espinas  que  entor- 
pecen el  camino  á  los  demás. 

Privilegio  exclusivo  de  los  grandes  hombres  ha  sido 


(1)    Véase  la pág.  LUÍ. 
La  Ciudad  de  Dios. — \Qo  \lll. 
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siempre  el  dejar  en  sus  obras  un  nuevo  pensamiento  ó  un 
sistema  nuevo  de  doctrina,  fuente  inagotable  de  inspiración 
donde  forzosamente  han  de  beber  otros  ingenios  menores, 
que,  anhelando  remontarse  por  los  espacios  de  la  verdad, 
no  pueden  descubrir  nuevos  rumbos,  ni  tienen  fuerza  de 
penetración  para  subir  á  los  mismos  principios  y  manantia- 
les que  han  hecho  célebres  á  los  primeros;  pero  también 
aquel  privilegio  se  convierte  con  frecuencia  en  vilipendio  y 
desdoro  de  los  verdaderos  sabios  que  han  ilustrado  á  la 
humanidad,  cuando  tienen  la  desgracia  de  que  sus  escritos 
caigan  en  manos  de  atrevidos  é  ignorantes  mentores,  inca- 
paces de  comprender  á  los  que  llaman  sus  maestros,  y  cu- 
yas sentencias  tergiversan  y  obscurecen  por  ignorancia  0 
por  orgullo. 

Si  ha  habido  un  hombre  en  la  historia  ;í  quien  puedan 
aplicarse  algunas  de  las  anteriores  reflexiones,  es,  cierta- 
mente, San  Agustín,  puesto  por  Di"-  en  el  mundo  para 
ilustrarle,  símbolo  de  todo  saber  divino  y  humano,  inteligen- 
cia poderosísima  capa/  de  todos  los  conocimientos  y  crea- 
dora de  ofros  nuevos;  alma,  en  fin.  verdaderamente  gran- 
de y  nacida  para  santificarla  Ciencia.  Y  con  ser  tales  <us 
títulos  de  pensador  profundo,  original  y  ameno  en  todos 
los  asuntos  que  tocó  su  pluma,  ningún  otro  tan  bien  le  cua- 
dra como  el  nombre  antonomástico  de  Doctor  de  ¡a  Gracia, 
que  le  han  prodigado  á  porfía  Pontífices,  Santos  .''adres  y 
los  sabios  de  más  valer.  Sin  duda  alguna  que  fué  el  hombre 
providencial  encargado  por  el  cielo  de  vindicar  las  prerro- 
gativas de  la  libertad  humana,  harmonizándolas  con  los 
efluvios  y  operaciones  de  la  gracia  divina  que  nos  santifican 
y  regeneran.  Él  estableció  sobre  bases  firmísimas  é  indes- 
tructibles el  soberano  edificio  donde  se  agitan  los  misterios 
recónditos  de  la  presciencia  de  Dios  sobre  el  destino  de  los 
hombres,  de  la  predestinación  y  reprobación,  dejando  siem- 
pre á"  salvo  y  en  buen  lugar  nuestro  libre  albedrío.  Puede 
decirse  que  esa  fué  la  obra  de  toda  su  vida,  á  la  que  consa- 
gró todos  sus  desvelos  y  vigilia-,  y  donde  puso  para  siempre 
el  sello  imborrable  de  su  genio  creador. 

-V  quién  ignora  los  clamoreos  y  algaradas  qu-  n  su 
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tiempo  se  levantaron  del  campo  de  los  peí  agíanos  y  semi- 
pelagianos,  enemigos  irreconciliables  de  la  gracia,  y  del 
sistema  de  San  Agustín?  Grandes  y  terribles  eran  sin  duda 
los  arcanos  que  el  gran  Doctor,  con  San  Pablo  siempre  por 
guía,  supo  y  acertó  á"  esclarecer  con  la  ayuda  del  cielo  y 
su  pasmosa  y  privilegiada  inteligencia;  pero  por  lo  mismo 
que  noá  todos  fué  dado,  ni  quiza"  se  dará,  el  raro  privilegio 
de  ver  tan  claro  y  penetrar  tan  hondo  en  los  abismos  inson- 
dables  de  la  gracia  divina,  tuvo  que  venir  vtal  es  la  condi- 
ción humana)  aquella  lucha  de  titanes;  ya  que  unos,  com- 
prendiendo con  claridad  y  siendo  fieles  intérpretes  de  San 
Agustín,  y  otros  torturando  sus  sentencias  y  sin  entender 
su  pensamiento,  armaron  aquella  recia  batalla  que  fué  la 
(  xpectación  del  mundo  durante  largos  siglos. 

Las  "br.i^  sapientfsim  t^  d  •  S  in  Agustín,  si  fueron  el  nu- 
men inspirador  para  tojas  las  disquisiciones  filosóficas  y 
teológicas  de  la  Edad  Medi  i,  hallaron  también  osados  ene- 
migos que  sucumbieron  al  lin  heridos  por  el  rayo  de  aquella 
soberana  inteligencia.  (Pero  cuánto  tardó  en  lucir  la  aurora 
de  la  pazl  Los  pelagianos,  condenados  en  Éfeso  y  nuevamen- 
t«-  reprendidos  por  Pontífices  tan  sabios  como  San  León  el 
Grande,  echaron  raíces  en  aquella  turbamulta  de  semipela- 
giam  >s,  anatematizados,  después  de  un  siglo  de  reyertas,  por 
lo^  Papas  Félix  IV  y  I'»  tnifacio  II  en  el  segundo  Concilio  de 
Orange  52  '  ,  donde  al  mismo  tiempo  se  declaró  que  la  doc- 
trina de  San  Agustín  era  la  verdadera  y  la  que  la  Iglesia  ca- 
tólica se  ufanaba  de  profesar. 

Vuelven  á  retoñar  las  disputas  en  el  siglo  IX,  y  el  monje 
benedictino  Gotescalco  (^aunque  no  con  todo  el  acierto  debi- 
do^, y  San  Remigio,  defienden  nuevamente  á  San  Agustín 
contra  los  ataques  de  Rábano,  Hincmaroy  varios  Obispos  de 
Francia.  Porque  esta  nación  parecía  destinada  á  acrisolar 
más  y  más  el  oro  purísimo  de  las  obras  del  Doctor  Hiponen- 
se  con  tantas  disputas  y  contradicciones,  que  á  la  postre  ha- 
bían de  convertirse  en  defensas  y  apologías,  según  el  vati- 
cinio de  San  Próspero  encarta  á  Ruhno  (1). 

i  i)    Contido  ego  in  virtute  misericordia?  Dei,  quoniam  haec  contra- 
dictio,  sicut  in  alus  mundi  partibus,  ita  et  in  his  regionibus  das  Ga- 
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La  doctrina  de  San  Agustín  sobre  la  gracia  y  la  predes- 
tinación, lejos  de  ser  combatida  en  los  siglos  posteriores,  es 
afianzada  en  sus  principales  puntos  con  el  método  escolás- 
tico del  Maestro  de  las  Sentencias,  de  Alberto  Magno,  San- 
to Tomás,  Escoto  y  San  Buenaventura,  y  con  el  aplauso  y 
el  apoyo  decisivo  de  la  Iglesia  católica.  ¿Quién  había  de  so- 
ñar en  nuevas  controversias?  Pues  en  el  siglo  XVI,  con 
aquella  efervescencia  intelectual  motivada  en  gran  parte 
por  el  florecimiento  de  las  Ordenes  religiosas,  con  los  ade- 
lantos de  las  ciencias  especulativas,  que  llegaron  á  su  apo- 
geo, y  sobre  todo  con  las  incalificables  algaradas  de  los 
protestantes,  no  hubo  más  remedio  que  citar  ajuicio  á  San 
Agustín.  Todos  anhelaban  tenerle  de  su  parte  y  confirmar 
las  propias  opiniones  con  las  sentencias  del  Santo.  Y  las 
cuestiones  de  la  gracia  volvieron;!  ocupar  los  entendimien- 
tos de  todos  los  pensadores,  y  las  prensas  gemían  á  diario 
con  ataques  y  defensas,  y  se  armó  la  lucha  cuya  historia  es 
harto  conocida. 

Lutero  y  Cal  vino,  con  sus  principales  adlateres  que 
habían  desertado  del  campo  católico,  acudían  con  descaro 
á  San  Agustín  para  poder  confirmar  sus  propios  sueños  y 
cavilaciones  con  testimonios  mal  traídos  de  ese  Santo;  mas 
siendo  preciso  que-  los  teólogos  católicos  les  cerrasen  tam- 
bién esa  puerta,  haciéndoles  ver  cuan  lejos  estaban  del  espí- 
ritu de  verdadera  interpretación  escrituraria  y  patrística, 
cada  escuela  teológica  caminó  por  su  lado,  creyendo  que 
con  su  propio  sistema  iba  más  derecha  al  fin  de  derrotar  á 
los  protestantes;  los  cuales  se  vieron  bien  pronto  casi  libres 
del  azote  escolástico  por  las  contiendas  domé-ticas  recrude- 
cidas en  el  campo  católico  sobre  cuál  sería  la  fiel  intérprete 
y  depositaría  de  las  doctrinas  de  San  Agustín.  Ni  el  recuerdo 
de  lo  pasado,  con  las  enseñanzas  de  la  Historia,  ni  el  espíritu 
de  conservación  ante  la  vista  del  formidable  enemigo,  hicie- 
ron retroceder  en  la  emprendida  senda  á  los  escritores  orto- 
doxos para  destrozarse  mutuamente  y  gastar  la  pólvora  en 
salvas,  con  agrado  de  los  protestantes,  que  en  algunas  par- 
lias),  conquiescet,  ut  predicado  summi,  lioc  tempore,  in  Hcclesia  viri 
etiam  ab  his,  a  quibus  ad  praesens  repellitur,  adjuvetur. 
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tes  campeaban  por  sus  respetos  casi  sin  oposición.  Desde 
entonces  fué  preciso  atender  á  lo  de  casa  y  poner  orden  y 
concierto  en  ella,  ya  que  los  teólogos  católicos,  alborotados 
con  los  procedimientos  de  sus  sistemas  respectivos,  sólo  se 
entretenían,  en  el  libro  y  en  la  cátedra,  unos,  como  los  Moli- 
nistas,  en  llamar  enemigos  de  la  libertad  humana  y  fautores 
del  c  alvinismo  «i  los  Tomistas;  y  éstos,  en  decir  que  aquellos 
cían  los  nuevos  semipelagianos,  no  sólo  por  el  mayor  ó 
menor  parentesco  de  las  doctrinas,  cuanto  por  los  durísi- 
mos y  virulentos  ataques  contra  San  Agustín  (1). 

Y  advierta  l\l.,  Sr.  Menéndez  Pelayo,  que  no  trato  deha- 
cer  la  apología,  ni  de  refutar  tampoco  ninguno  de  esos  siste- 
mas.  Si  no  han  logrado  convencerme  las  razones  de  la  cien- 
cia media  que  alega  Molina  en  su  Concordia,  admiro,  y 
mucho,  sus  grandes  esfuerzos  por  conciliar  la  presciencia 
de  Dios  con  la  libertad  humana,  aunque  de  un  modo  que 
satisface  más  al  corazón  que  al  entendimiento.  Además,  el 
sistema  de  Molina,  no  según  los  comentarios  de  sus  hábiles 
mentores,  sino  tal  como  aparece  en  la  Concordia  (edición 
de  1595  .  está  expuesto  con  demasiado  aire  y  tono  atrevido 
de  suficiencia,  y  á  \  resulta  muy  irrespetuoso  contra 

San  Agustín,  contrastando  de  una  manera  palpable  y  evi- 
dente con  la  delicadeza  y  mesura  del  doctísimo  Suárez,  que 
suavizó  la  asperosidad  innata  de  Molina.  ¿Cómo  no  había  de 
suscitar  éste  serios  altercados  en  la-  falanges  católicas, 
amamantadas  por  tanto  tiempo  á  los  pechos  del  Doctor 
Hiponense? 

Despue's  de  las  contiendas  habidas  en  España,  sobre 
todo  en  Salamanca,  tuvo  que  llevarse  el  asunto  á  Roma;  y 
aunque  se  dijo  y  repitió  que  de  las  Congregaciones  de 
Auxiliis  no  salían  bien  paradas  las  teorías  de  Molina,  y  que 
estaba  escrita  la  Bula  de  su  condenación,  sólo  se  saben  con 
certeza  dos  cosas:  que  el  Papa  Clemente  VIII  impuso  ab- 


(1)  Sobre  esto  es  curiosa  la  siguiente  declaración  que  hace  el 
P.  Ripalda:  "Bañez  y  otros  de  sus  discípulos  empezaron  á  tratar  de 
Pelagiana  la  doctrina  de  Molina;  nuestros  Padres,  por  apartar  de  sí 
la  nota  de  pelagianismo,  acusaron  á  los  contrarios  de  calvinismo „. 
<V.  Ripalda;  De  ente  supemat.  Tom.  II,  Dist.  113,  sec.  9,  n.°  53.) 
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soluto  silencio  á  los  bandos  contrincantes;  y  que  hizo,  en 
ia  célebre  alocución  á  los  teólogos  de  Auxiliis,  brillante 
apología  del  sistema  de  la  gracia  desarrollado  por  San 
Agustín  (1). 

Mas  sin  duda  por  haber  empezado  luego  á  bullir  las  doc- 
trinas de  Richerio  y  Marco  Antonio  de  Dominis  acerca  de 
la  potestad  eclesiástica  y  jurisdicción  del  Pontífice,  y  como 
aún  no  se  había  determinado  bien  ésta,  no  es  extraño  que 
algunos  defensores  del  sistema  de  Molina  siguieran  en  la 
práctica  la  teoría  de  que  el  silencio  impuesto  por  el  Papa 
uno  se  había  de  entender  de  tal  manera  que  impida  el  decir 
y  aun  escrivir  (sic)  contra  lo  mandado,  .s¡n<»  el  hacerlo  á  las 
claras  y  sin  arte  ni  disimulo^  (2).  Y  asi  continuaron  escri- 
biendo en  favor  de  su  sistema,  bajo  el  pretexto,  algunas  ve- 
ces, de  impugnar  á  Cal  vino. 

Pronto  se  aumentó  el  fuego  de  la  discordia  con  motivo 
de  la  publicación  del  libro  postumo  de  Jansenio  1640),  que 
excitó  grandes  turbulencias  y  tempestades  en  Bélgica  y 
toda  Europa,  siendo  defendido  por  unos  y  combatido  por 
otros,  que  vieron  resucitadas  en  él  las  doctrina^  heréticas  de 


(1)  Quamvis  nemini,  nisi  Deo,  rationem  n  ddére  debeam  mearum 
actionum,  dicam  tamea  in  prsesentiarum  rationes  propter  quas  ads- 
tringere  statui  totano  hanc  disputa  tionem  ad  normam  doctrinas  S.Au- 

gustini.  Prima  est  quod  si,  teste  B.  Prospero,  fere  iniüo  libri  contra 
Collatorem,  viginti  annorum  spatio  acies  Ecclesise  ita  dimicavit  con- 
tra Pelagianos,  ut  tándem  Agustino duce  vicerit,  oportet  etiam  ut  in 
causa  simili  eumdem  tincan  agnoscamus  et  sequatnur  Secunda  est, 

quod  idem  Sanctus  nihil  videtur  praetermisisse  earum  quaj  ad  (  : 
sentes  controversias  dirimendas  pertinent;  quandoquidem  si  agatur 
de  necessitate  gratise,  eam  describit  dicen>:  Necesse  est  ut  nos  pra- 
veniat,  comité  tur  et  sequatur;  si  de  vi,  asserit  vires  efficacissintas 
prcebere  voluntati;  si  de  effectu,  testatur,  de  uniente  volentem  Jace. 
re;  si  de  modo,  asserit  Dcum  faceré  omnipotentissitna  facilítate- 
Denique,  sic  dissolvit  objectiones,  ut  doceat  liberum  arbitrium  non 
tantum  bene  cum  illa  gratia,  quam  defendit,  cohrerere;  sed  etiam 
fieri  liberius,  quando  ab  illa  luerit  liberatum.  Tertia  tándem  ratio  est 
quod  cum  ¡nuil i  Pontifucsprcedecessorcs  tiostri,  doctrina.-  S.  Au^us- 
tini  de  Gratia  tam  acres  íuerint  assertores  ac  vindices,  ut  heredita- 
rio jure  eam  in  Ecclesia  relinqui  voluerintt  icquum  non  est  ut  pa- 
tiar  illam  hac  quasi  htereditate  privan. 

(2)  Palabras  tomadas  de  uno  de  los  Manuscritos  que  conservo,  le- 
tra del  siglo  pasado. 
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Bayo  y  Calvino.  Y  como  sabían  todos  que  Jansenio  había 
pasado  mucho  tiempo  estudiando  á"  San  Agustín,  cuyas  obras 
enteras,  según  él  mismo  afirmaba,  había  leído  más  de  diez 
veces,  tomaron  de  ahí  pie  los  molinistas  para  propalar  á  los 
cuatro  vientos  que  los  defensores  natos  de  San  Agustín  y 
Santo  T<miá>  eran  partidarios  de  Jansenio,  y  que  las  teorías 
de  éste  con  los  dogmas  del  Doctor  de  la  gracia  debían 
ser  condenados  por  la  suprema  autoridad  de  la  Iglesia. 
Urbano  VIII  prohibió  en  1642  la  lectura  del  libro  de  Janse- 
nio; mas  los  molinistas  no  se  aquietaron  con  eso:  deseaban 
nada  menos  que  lasobras  inmortales  de  San  Agustín  sobre 
la  gracia  fuesen  también  prohibidas,  y  con  ellas  varios 
libros  y  defensas  de  los  agustinos  y  dominicos,  á  quienes 
desd<  ent<  rices,  y  auctoritate  qua  fungor,  comenzaron  á 
llamar  jansenistas.  No  bastó  que  el  mismo  Jansenio  hubiera 
dejado  escritas  en  su  obra  frases  tan  significativas  como 

a,  para  conocer  que  en  aquella  podía  haber  teorías  que 

se  apartaban  de  San  Agustín:  no  me  congratulo  (decía)  de 
que  no  haya  aberrado  alguna  ves  de  la  sentencia  de  San 
Agustín,  porque  soy  hombre,  y  expuesto,  por  lanío,  á  hu- 
manas caldas  1  .  Tampoco  bastó  que  los  Romanos  Pontí- 
fices afirmasen  una  y  otra  vez  que  la  cuestión  de  Jansenio 
no  era  cuestión  de  San  Agustín  ni  de  Santo  Tomás,  á  los 
cuales  Jansenio  nosupo  acomodarse;  que  las  proposiciones 
condenadas  en  Jansenio  se  condenaban  en  el  sentido  de  éste, 
dejando  siempre  á  salvo  las  doctrinas  de  San  Agustín  (2). 
Los  molinistas  no  hicieron  caso  de  esas  declaraciones,  que 
eran  al  mismo  tiempo  de  sentido  común,  y  arremetieron  con 
nuevos  é  inusitados  bríos  contra  el  primer  sabio  del  cristia- 
nismo, contra  el  primero  de  los  Santos  Padres,  á  fin  de 
echar  por  tierra  una  autoridad  consagrada  y  venerada  por 
tantos  siglos. 

Para  que  Td..  amigo  mío,  vea  claramente  á  dónde  con- 


(1)    Nec  vero  mihi  ipse  arrogaverim,  me  milla  ex  parte  ab  ejus 
(Augustini   aberrarse  sententia.  Homo  sum,  hiimanorum  lapsuum 
periatlis  obnoxias.  (Véase  Jans.  Augustinus,  tomo  111,  pág.  343.) 
Véase  Montagnus:  De  Grafía  pars  ¡n'storica,  pág.  329. 
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ducen  los  atropellos  y  demasías  de  las  disputas  y  la  cegue- 
ra de  partido,  es  necesario  que  se  fije  en  lo  que  ahora  voy 
á  decir.  En  1650,  tres  años  antes  de  que  saliesen  condena- 
das las  cinco  proposiciones  de  Jansenio,  cuando  todavía  se 
ventilaban  éstas  en  la  Junta  de  Teólogos  que  el  Papa  re- 
unió en  Roma,  y  que  se  componía  de  dos  Padres  dominicos, 
dos  agustinos,  dos  franciscanos,  dos  jesuítas  y  un  carmelita, 
además  de  los  <  Generales  de  las  respectivas  corporaciones, 
esparcióse  por  España  un  libelo  en  que  su  autor,  el  jesuíta 
Schinkel,  reproducía  veintidós  proposiciones  contra  la  auto- 
ridad y  el  buen  nombre  de  San  Vgustín,  tan  atrevidas  y  es- 
candalosas  como  l'd.  mismo  puedo  juzgar  por  las  que  tras- 
lado aquí  (1):  u Algunos  dogmas  de  San  Agustín  han  sido 
condenados  in  terminis por  la  Sede  Apostólica.  La  Iglesia 
seria  miserable  si  permaneciese  adicta  d  los  opiniones  de 
San  Agustín;  urge  sacarla  de  la  tutela  y  enseñansas  de 
éste.  San  Agustín  expone  la  autoridad  de  la  Escritura 
Sagrada  al  ludibrio  y  escarnio  de  los  herejes;  andando 
en  tinieblas,  no  pmio  atender  ó  lo  verdad,  hallada  por  los 
modernos;  turbó  d  muchos  fieles,  inclinándolos  al  pela* 
gianismOy  y  no  es  de  extrañar  que  juagasen  <:stos  que  la 
opinión  ile  aquel  era  muy  </ara  é  indigna  de  la  misericor- 
dia  y  autoridad  divinas^.  Poco  importa  averiguar  (decían 
varios  doctores  motinistas  de  Lovaina)  si  Agustín  opina  en 
contra  de  lo  que  nosotros  defendemos;  porque  sus  locucio- 
nes y  modismos,  aunque  en  algún  sentido  sean  verdade- 
ros, son  impropios  y  no  deben  seguirse. 

Si  á  cualquiera  que,  aun  en  estos  tiempos  de  racionalis- 


(1)  Xo  todas  las  veintidós  proposiciones  eran  de  Schinkel;  sino  que 
entre  ellas  había  tres  de  Juan  Roberto,  cinco  de  Vázquez  y  cuatro  de 
Molina;  ó  sea  calcadas  en  varios  pasajes  de  las  obras  de  estos  autores. 
Augustini  queedam  dogmata  ab  Apostólica  Sede  in  terminis  csse 
damnata.  Miseram  fore  Ecclesiam,  si  Augustini  placitis  obstricta 
maneret.  Ecclesiam  a  tutela  el  pedagogía  Augustini  esse  vindican- 
dam.—Augustinum  quasi  sub  calígine  constituí um,  ad  veritatem 
a  recentioribus  inventam  non  attendisse. — Augustini  sententiam 
inicies  non  puncos  turbasse}  ejusque  auctoritate  percussos  in  Pela- 
gianismum  deelinasse;  ejnsquc  sententiam  u  multis  duram  nimis, 
indignamque  divina  auctoritate  ac  elementia  judicari  non  mirum. 
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mo  se  expresara  de  ese  modo,  no  sabríamos  cómo  calificar- 
le, calcúlese  el  escándalo  que  tales  afirmaciones  causarían 
entonces,  y  en  asuntos  en  que  San  Agustín  era  la  primera 
autoridad  indiscutible  después  del  fallo  de  la  Iglesia,  la  cual 
tan  elocuentes  elogios  había  prodigado  al  Doctor  de  la  gra- 
cia. Pues  aún  fueron  más  acres  y  duras  contra  el  Santo 
otras  sentencias  (que  tengo  á  la  vista)  del  mismo  Schinkel 
y  Roberto,  y  que  la  pluma  se  resiste  á  copiar  porque  en 
ellas  se  llama  á  Saíi  Agustín  fautor  de  las  herejías  de  Cal- 
vino,  Bayo  y  Jansenio. 

Los  agust  ¡nos  españoles  no  hallaron  otro  medio  más  con- 
ducente para  reprimir  tanta  osadía  que  exponer  sus  quejan 
al  Inquisidor  general  de  España,  comisionando  para  ello  al 
celebre  teólogo  agustino  l;r.  Bartolomé  de  los  Ríos,  quien 
impugnó  las  veintidós  proposiciones  del  libelo,  haciendo 
además  que,  examinadas  en  la  Inquisición,  saliesen  conde- 
nada-* en  un  edict«>  del  18  de  Mar/o  de  1650,  como  absurdas, 
falsas,  malsonantes^  ofensivas  á  oídos  piadosos ^  ternera- 
rin<,  erróneas,  sapientes h&resim y  contumeliosas  contra 
la  santidad  y  doctrina  del  sapientísimo  y  glorioso  Padre 
déla  Iglesia,  San  Agustín.  Mas  este  decreto,  cuya  pro- 
mulgación debía  hacerse  en  todas  las  capitales  de  España, 
sólo  se  pudo  dar  á  conocer  en  Valladolid  y  Burgos  en  un 
domingo  de  cuaresma,  ignorándoselas  causas  que  impidie- 
ron se  conociere  en  otras  partes.  \  udió  de  nuevo  el  Padre 
Bartolomé  de  los  Ríos  al  inquisidor,  manifestándole  que  el 
tal  decreto  no  se  había  promulgado  (como  en  él  se  mandaba) 
ni  en  Madrid,  ni  en  Toledo,  ni  en  varias  provincias  donde 
más  escándalo  habían  causado  las  veintidós  proposiciones 
de  algunos  molinistas.  y  le  pidió  copias  autorizadas  para 
conservarlas  en  varios  de  nuestros  archivos;  pero  en  cam- 
bio, el  Edicto  sólo  pudo  colocarse  á  las  puertas  de  la  iglesia 
de  San  Sebastián  en  Madrid,  porque  los  Superiores  de  la 
Compañía  de  Jesús  acudieron  al  Inquisidor  lamentándose  de 
que  aquello  era  altamente  deshonroso  para  su  corporación, 
la  cual  nada  tenía  que  ver  con  las  demasías  de  algunos  de 
sus  individuos,  guiados  de  no  muy  buen  celo  contra  la  auto- 
ridad y  santidad  de  San  Agustín. 
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Holgaba  la  declaración;  ya  porque  en  el  decreto  nada  se 
decía  contra  la  ilustre  Compañía,  ya  porque  ;quién  había  de 
creer  que  ésta,  madre  fecundísima  de  santos  y  de  sabios,  y 
una  de  las  glorias  más  legítimas  de  España,  pudiera  permitir 
tales  insultos  contra  la  santidad  y  sabiduría  de  un  hombre, 
verdadero  orgullo  de  la  humanidad?  Pero  debía  comprender 
también  que,  siendo  público  aquel  escándalo,  pública  nece- 
sitaba ser  la  reparación,  que  no  llegó  á  hacerse.  Y  téngase 
además  en  cuenta  que  yo  tampoco  trato  de  molestar  en  lo 
más  mínimo  á  la  ilustre  y  benemérita  Compañía  de  Jesús, 
pues  antes  haría  pedazos  la  pluma;  sino  de  escribir  la  His- 
toria con  toda  imparcialidad.  Si  de  ella  no  salen  bien  libra- 
dos algunos  jesuítas,  ¿qué  vamos;!  hacerle?  lo  mismo  acon- 

erá  con  otros  personajes,  inclusos  algunos  agustinos; 
pues  la  Historia  es  el  tribunal  de  los  muertos,  y  no  debe 
omitir  la  verdad  por  nada  ni  por  nadie,  ni  esconder  la  luz  si 
de  ella  puede  resultar  alguna  enseñanza  provechosa  para 
lo  presente  y  porvenir. 

I  lecha  esta  salvedad,  continuaré  diciendo  que  no  para- 
ron ahí  las  cosas.  Pocos  meses  después,  en  el  mismo  afio 
de  165  '.  salió  á  luz  una  obra  titulada  Calvinus  a  se  ipso  et 
armis  Sancti  Agustini,  quee  i n juste  usurparais  jugula- 
tus;  debida   á  la  pluma  del  P.   Juan  Adam,    jesuíta   fran- 

,  que  la  publicaba  con  el  permiso  del  Provincial  y  la 
aprobación  de  tres  jesuítas,  teólogos  muy  calificados.  \ 
juzgar  por  el  título  de  la  obra  cualquiera  pensaría  que  su 
autor  refutaba  en  ella  á  los  calvinistas  con  las  armas  de-  San 
Agustín,  injustamente  y  mal  usurpadas  por  Cal  vino;  y,  por 
tanto,  que  no  había  motivos  para  sospechas  y  alarmas  de 
que  se  vulnerase  nuevamente  la  honra  del  santo  Doctor 
Hiponense.  Pero  ¡todo  lo  contrario!  En  ella  abundan  frases 
por  el  estilo  de  estas,  que  arrojan  por  el  suelo  el  título  de 
la  obra:  Augustini  arma  apta  non  esse  ad  exar mandos 
calvinistas  (1),  las  armas  de  Sun  .  {gustin  no  sirven  para 
desarmar  á  los  calvinistas.  En  otra  parte,  dice  de  sí  mismo 
el  autor:  si  yo  me  atuviese  d  las  palabras  de  Sun  .  ¡gustin 


(1)     Véase  dicha  obra,  pág.  9%. 
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me  haría  calvinista  (1);  y  con  un  atrevimiento  que  traspasa 
los  límites  de  lacalumnia  y  de  la  pedantería,  añade:  OrbiUni- 
verso  notum  est  (ti)  ínter  omites  Paires  unum  Augustinum 
Eucharistice  mysterium  máxime  confudisse  (cap.  XVI, 
pág. 760.)  Habla  luego,  el  autor,  del  pecado  original  y  la  re- 
probación de  los  impíos,  y  dice:  licito  es  en  este  pinito  apar- 
tarse con  horror  de  la  sentencia  y  parecer  de  Agustín, 
porque  fue  madre  y  origen  de  lo  i/ite,  con  tanta  impiedad 
como  rabia,  Calyi'no  escribió  contra  la  Iglesia  <,cap.  X, 
pág.  667).  [En  vano  afirman  (decía  en  otro  lugar)  los  insen- 
satos admiradores  de  San  Agustín,  que  éste  fué  el  oráculo 
de  la  gracia  é  intérprete  del  Concilio  Tridentinol 

No  he  de  seguir  en  esta  poco  agradable  tarca  de  copiar 
las  invectivas  é  insultos  que  tanto  se  prodigaron  en  aquel 
tiempo  contra  la  persona  del  egregio  Doctor  de  la  Gracia; 
Parque  reunidos  están,  y  en  número  que  asusta,  en  el  tomo 
XL VII  de  las  obras  del  Santo  (edición .de  Migne)(2),  para 
perpetuo  recuerdo  y  padrón  de  ignominia  de  sus  autores,  á 
los  cuales  tampoco  me  atreveré  a  calificar  como  se  merecen, 
ya  que  San  Jerónimo  dijo  á  Sun  Vgustfn  en  una  carta:  upor 
tu  gran  virtud  eres  alabado  en  todo  el  orbe;  los  católicos  te 
llaman  con  justicia  invicto  defensor  de  la  antigua  fe;  y  lo 
que  debe  ser  para  tí  clara  seflal  de  mayor  gloria,  es  que  los 
herejes  é  impíos  te  detestan r  |  ¡  . 

Mas.  como  el  libro  del  1*.  JuanAdám  circuló  entonces 
bastante  por  España,  los  agustinos  se  alarmaron  de  nuevo; 
y  el  P.  Bartolomé  de  los  Ríos,  á  principios  del  año  1651,  acu- 
dió, en  nombre  de  toda  la  Orden  agustiniana,  al  Inquisidor 
General  y  al  Rey  Felipe  [V.  La  Inquisición  examinó  el  li- 
bro y  condenó  en  él  diez  proposiciones  falsas  contra  San 
Agustín,  las  cuales,  con  las  veintidós  del  otro  famoso  pro- 


(1)  Si  intra  verborum  S.  Augustini  altitudinem  me  continerern, 
calvinista  essem.  (Véase  cap.  VIH,  pág.  640). 

(2)  Suppleinentuní  ad  opera  Sti.  Augustini;  tomus  unicus.  Pa- 
trología, tomus  XLYI1,  págs.  834-835. 

(3)  Macte  virtute  in  orbe  celebrarís,  Catholici  te  conditorem  anti- 
quae  rursus  fidei  venerantur  atque  suscipiunt;  et  quod  signum  majoris 
gloriae  est,  omnes  haeretici  detestantur.  Epist.  95  ínter  August. 
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ceso,  fueron  remitidas  á  Roma  con  una  carta  del  Rey,  supli- 
cando al  Papa  Inocencio  X  que  pusiese  coto  y  remedio  á  las 
disensiones  y  discordias  que  con  tal  motivo  iban  creciendo 
en  España.  Entre  tanto  los  Padres  dominicos  que  en  aquellos 
ataques  veían  abierta  la  brecha  para  desautorizar  del  mismo 
modo  á  Santo  Tomás,  cuyo  cimiento  es  San  Agustín,  se 
unieron  con  el  corazón  y  el  alma  á  las  justas  quejas  de  los 
Agustinos,  y  ambas  corporaciones  enviaron  al  Papa  unas 
preces  para  que  atajase  pront<>  la  audacia  y  protervia  délos 
que  se  alzaban  contra  el  Santo.  El  General  délos  Dominicos 
mandó,  además,  que  todos  sus  teólogos  y  oradores,  en  el  li- 
bro, en  la  cátedra  y  en  el  pulpito,  defendiesen  con  intrepi- 
dez la  doctrina  de  San  Agustín  contra  los  ataques  violentos 
de  los  Motinistas. 

\  I  i-  súplicas  del  Rey  de  Espafla,  del  Inquisidor  y  de  los 
agustinos  y  dominicos,  contestó  benignamente  el  Pontífice, 
el  mismo  Inocencio  X  de  cuyos  labios  brotó  aquella  frase 
feliz  ubi  est  S.  Augustinus  ibi  esí  Ecclesia,  según  refiere 
Morino  (tom<>  [V  Traditionis,  página  465),  ratificando  el 
Decreto  de  la  Inquisición  española.  Pero  nuevos  obstáculos 
impidieron  la  debida  difusión  del  Edicto  inquisitorial  sancio- 
nado por  el  Papa;  y  esto  a.,  debe  extrañar  á  quien  conozca 
la  historia  secreta  de  aquel  tiempo,  y  los  subterfugios  di- 
que algunos  se  valían  para  impedir  la  promulgación  de  los 
decretos  pontificios  cuando  éstos  no  les  convenían,  pues  en 
este  punto  aún  hemos  de  ver  cosas  mayores. 

Viendo  los  Agustinos  y  dominicos  que  por  tales  medios 
nada  se  adelantaba,  y  que  iba  creciendo  la  osadía  de  los  con- 
trarios, sobre  todo  cuando  en  165  ¡  salieron  condenadas  las 
cinco  proposiciones  de  Jansenio,  que  tomaron  los  molinistas 
como  terrible  arma  de  combatí-  para  llamar  jansenistas 
todos  los  defensores  de  San  Agustín,  se  lanzaron  éstos  á  la 
defensa  por  cuenta  propia.  V  en  España,  Francia  é  Italia  se 
encendió  nueva  y  desesperada  guerra,  en  la  cual  los  epítetos 
más  blandos  consistían  en  llamar  semipelagianos  á  los  moli- 
nistas, y  éstos,  partidarios  de  Jansenio  á  dominicos  y  agus- 
tinos; motes  ambos  que  pasaron  á  la  historia  sin  sólido  fun- 
damento, y  que  la  historia  debe  encargarse  de  rectificar. 
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Porque,  si,  no  obstante  las  claras  decisiones  de  los  Pontífices 
en  contrario,  pretendían  algunos  molinistas  entrever  relacio- 
nes y  afinidades  en  las  teorías  de  los  Agustinos  y  Tomistas 
con  las  de  Caívino,  Bayo  y  Jansenio,  podían  también  esotros, 
sin  alambicar  mucho  la  materia  y  usando  de  las  mismas  ar- 
mas, lanzar  sobre  los  molinistas  el  anatema  de  semipelagia- 
nos,  ya  que,  miradas  las  cosas  con  el  mismo  criterio,  podían 
descubrirse  no  escasas  relaciones  entre  las  enseñanzas  de 
Molina  y  las  de  los  mon¡«-»  de  Lerin;  máxime  cuando  el  céle- 
bre Jesuíta,  con  buen  celo  sin  duda  y  con  talento  nada 
común,  soñaba  en  su  Concordia  con  haber  dicho  la  última 
palabra  sobre  las  operaciones  de  la  gracia  divina  y  el  libre 
albedrfo,  mirando  con  ojos  compasivos  el  talento  sublime  de 
San  Agustín  y  Santo  Tomás,  los  cuales,  según  él,  no  habían 
acertado;!  conciliar  esos  extremos. 

y  si  toda  innovación  en  materias  teológicas  fué  consi- 
derada sospecl  siempre,  y  más  en  aquel  siglo  de  fu- 
nestas innovaciones,  calcúlese  el  justo  sobresalto  de  los  que 
educados  en  las  obras  de  San  Agustín  y  del  Ángel  de  las  Es- 
cuelas, no  veían  en  Molina  más  que  un  nuevo  innovador. 
Por  algo  también  el  sistema  de  éste  fué  al  principio  mirado 
con  recelo  por  los  más  docto,  y  caracterizado-  jesuítas, 
como  Petavio,  Belarmino  y  otros  que  militaban  en  las  filas 
del  Tomismo;  hasta  que  el  sapientísimo  Suárez  mitigó  la 
dureza  del  sistema  moliniano  dándole  más  sólida  consisten- 
cia, para  que  lo  abrazase  casi  toda  la  Compañía. 

Diríase  que  ésta  anhelaba  formar  Escuela  propia,  y  para 
no  caminar  de  retaguardia  al  mando  de  Agustinos  y  Domi- 
nicos, se  valió  del  sistema  de  Molina  y  Suárez  para  lucir  sus 
armas  y  mostrar  el  brío  de  su  fuerza  en  ejército  aparte; 
y  no  por  conYencimiento  de  que  los  escritos  de  San  Agus- 
tín no  fuesen  suficientes  para  desbaratar  los  errores  teoló- 
gicos de  las  protestantes  y  de  Jansenio.  ¿Pero  á  qué,  pues, 
armar  aquel  alboroto  contra  el  santo  Doctor,  llamándole 
padre  de  las  herejías  de  Cal  vino?  {Por  ventura  no  había  an- 
cho campo,  dentro  de  los  límites  en  que  San  Agustín  se  con- 
tuvo, para  elevar  el  pensamiento  é  inspirarse  en  obras  im. 
perecederas  contra  los  pretendidos  reformadores,  sin  ape 
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lar  á  medios  tan  duros  como  el  deprimir  al  Santo  erigiéndo- 
se ellos  en  indiscutible  autoridad?  No  parecía  sino  que  para 
formar  nueva  Escuela  era  menester  desacreditar  la  ajena 
hasta  en  sus  principales  fundamentos. 

Desgraciadamente,  el  ejemplo  de  Molina  tuvo  más  fu- 
nestos resultados  en  varios  de  sus  prosélitos  que,  por  de- 
fender á  todo  trance  la  ciencia  medid ,  procuraban  sacudir 
el  yugo  y  el  peso  de  la  autoridad  de  San  Agustín,  y,  sin 
querer  distinguir  de  colores,  llamaban  en  confuso  Jansenis- 
tas ú  todos  los  defensores  del  Santo.  Tal  fué  la  primera 
chispa  de  la  discordia  que  levantó  grande  incendio  en  España 
como  hemos  de  ver. 

Por  hoy,  Sr,  Menéndez  Pelayo,  no  he  de  molestar  más  su 
atención  con  sucesos  que  Ud.  de  sobra  y  mejor  que  nadie 
conoce;  pero  que  considero  conveniente  traer  á  colación 
como  premisas  que  nos  llevarán  de  la  mano  á  deducir  pre- 
ciosas consecuencias. 

Entretanto,  se  repite  muy  suyo  afectísimo  amigo  y  entu- 
siasta admirador  q.  s.  m.  b. 

fR.     ^ANUEL     f.     yVllGUÉLEZ, 

Agustiniano. 
(Continuará.) 
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diciendo  y  haciendo,  a kntados  por  el  entusiasmo 
que  sabe  inspirar  la  esperanza  de  un  c^ito  brillan- 
te, la  dirección  de  los  globos  resuelta  en  teoría, 
pero  inútilnu-ntc  perseguida  en  la  práctica,  entró  en  vías 
de  pr>  >,  merced  al   empleo  de  hélices    propulsoras, 

movidas  por  el  vapor  y  la  electricidad.  Enrique  Giffard  ini- 
ció la  idea;  Dupuy  de  Lome  y  los  hermanos  Tissandier  la 
desarrollaron;  los  capitanes  Bernard  y  Krebbs  la  confirma- 
ron con  la  experiencia;  y  si  bien  resta  mucho  que  hacer  en 
la  cuestión,  el  primer  paso  está  dado,  pues  ya  se  dirigen 
horizontalmente  los  globos  con  la  velocidad  de  seis  metros 
por  segundo,  velocidad  insuficiente,  es  cierto,  porque  la  nor- 
mal del  buen  viento,  que  suele  ser  el  reinante  en  la  mayor 
parte  de  las  costas  de  Europa.no  baja  de  nueve  metros; 
pero  atendida  la  pequeña  diferencia  de  velocidades  y  el  in- 
cremento que  de  día  en  día  va  adquiriendo  la  Mecánica,  no 
es  aventurado  pronosticar  un  éxito  completo  que  eslabone 
las  maravillas  del  siglo  XIX  con  las  estupendas  conquistas 
que  promete  el  siglo  XX. 

Pasando  por  alto  los  estudios  aerostáticos  realizados 
por  Godard  y  Xadard  en  el  Globo  El  Gigante,  de  6000  me- 


(1)     Véase  la  pág.  7, 
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tros  cúbicos  de  volumen,  y  en  el  monstruoso  denomina- 
do El  .  [güila,  cuya  capacidad  llegaba  á  14.000  metros  cú- 
bicos, merecen  citarse  los  trabajos  llevados  á  cabo  por 
Dupuy  de  Lome  con  motivo  del  asedio  de  París  por  los 
prusianos.  Dedicado  desde  su  niñez  á  los  estudios  nava- 
les por  los  que  sentía  verdadera  pasión,  y  enriquecido  pol- 
la Providencia  de  excepcionales  aptitudes  para  la  marina, 
Dupuy  de  Lome,  hijo  de  un  oficial  marino  muy  distingui- 
do, hizo  verdaderos  prodigios  aun  antes  de  terminar  su  ca- 
rrera, y  los  progresos  por  él  aportados;!  Las  construccio- 
nes navales,  solamente  Francia  puede  apreciarlos  en  su 
justo  valor,  pues  aparte  de  las  mejoras  introducidas  en  cien 
buques  que,  por  inservible  bailaban  retirados,  .i  Dupuy 
de  Lome  debe,  entre  otros,  Le  Catón y  Le  Napoleón,  La 
Gloria^  Le  Magenta,  Le  Solferino.  I. o  Flandre,  L'Hérot- 
)o\  La  Provence¡  LaSavoie,  La  Magnanime,  La  Valeu- 
reuse,  La  Révanche,  La  Surveillante,  Lo  Guyenne,  La 

Gau1oist\  etc.,  etc.,  piklieiulo  dreir-e  que  Dupuy  de  Lome 
es  el   verdadero  fundador   de   la  marina  de  hélices  y  de   la 

marina  acorazada,  cuyos  perfeccionamientos  corren  pa- 
rejas con  los  progresos  de  la  artillería. 

Nombrado  Director  de  construcciones  navales  de  Tolón, 
Presidenta  de  sabias  suciedades  marítimas,  miembro  de  la 
Academia  de  Ciencias,  colmado  de  honores  y  distinciones, 
aclamado  por  propios  y  extraños,  no  por  eso  descansó  sobre 
sus  propios  laureles:  antes  al  contrario,  juzgábase  más  obli- 
gado á  emprender  nuevos  trabajos  y  hacer  nuevas  aplicacio- 
nes, entre  las  cuales  contó  como  la  primera  y  más  trans- 
cendental, la  construcción  de  buques  aéreos  que,  por  sus 
analogías  con  los  marítimos,  pudiesen  con  el  tiempo  susti- 
tuirlos con  ventaja,  ya  que  así  lo  reconocía  la  Ciencia,  cuyos 
esfuerzos  allanarían  pronto  el  formidable  obstáculo  de  la 
dirección,  vencido  el  cual,  la  aeronáutica  eclipsaría  en 
breve  á  la  Marina,  y  ésta,  rindiendo  justo  homenaje  á  la 
primera,  desaparecería,  si  no  total,  parcialmente  por  lo 
menos.  Leyó  y  examinó  cuanto  se  había  escrito  y  realizado 
sobre  la  materia,  y  partiendo  de  la  imprescindible  base  del 
cálculo  matemático,  construyó  diversos  aparatos  con   el 
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fin  de  hacer  dirigibles  los  globos,  cuya  forma  y  capacidad 
cambió  de  mil  maneras;  ensayó  repetidas  ascensiones,  vio 
confirmadas  sus  teorías,  y  condensando  en  substanciosa 
Memoria,  que  publicó  la  Academia  de  Ciencias,  el  resultado 
de  sus  trabajos  teórico-prácticos,  admirable  síntesis  del  ori- 
gen y  desarrollo  dé  la  navegación  aérea,  concibió  en  1870 
La  idea  luminosa  de.  un  nuevo  ulobo  destinado  á  calmarla 
ansiedad  de  1"-  franceses  sitiados,  que  por  falta  de  medios 
de  comunicación  veíanse  en  la  imposibilidad  de  conjurar  el 
conilictn  y  evitar  el  asalto  de  las  tropas  prusianas. 

I  )upuy  de  Lome  Comprendió  desde  luego  que  la  dificultad 
de  la  dirección  radicaba  en  el  aparato  motor,  puesto  que  el 
director  reunía  las  condiciones  de  tal  y  no  había  menester 
denuevas  modificaciones;  pero  un  motor  en  que  niel  vapor 
ni  la  electricidad  tuviesen  la  menor  parte,  casi  no  se  con- 
cebía; y  como  por  otro  lado  constaba  por  la  experiencia 
que  los  motores  eléc trieos  y  de  vapor  no  resolvían  el  pro- 
blema, el  insigne  aeróstata,  apremiado  por  la  gravedad  de 
la  situación  de  sus  compatriotas  y  ansioso  de  prestarles 
algún  auxilio»  discurriendo  y  combinando  leyes  y  principios, 
dio  al  fin  con  una  máquina  tan  sencilla  á  la  par  que  ingenio- 
sa y  útil,  que  á  más  de  salvar  el  compromiso  del  momento, 
sirvió  después  de  base  para  la  construcción  de  multitud  de 
aerotatos,  así  en  Francia  como  en  las  demás  naciones.  La 
máquina  motora,  cuyo-,  detalles  no  hacen  al  caso,  superaba 
en  potencia  á  los  mismos  motores  eléctricos,  si  no  por  la  in- 
tensidad, á  lo  menos  por  la  duración  que,  en  los  segundos, 
se  limitaba  á  cuatro  ó  seis  horas,  por  agotarse  al  cabo  de 
ese  tiempo  el  manantial  de  electricidad  engendrado  por  las 
pilas,  haciendo  imposible  toda  excursión  aérea  de  alguna  im- 
portancia; mientras  que  en  el  aparato  de  Dupuy  de  Lome, 
como  la  potencia  la  originaba  el  esfuerzo  muscular  de  algu- 
nos obreros  embarcados  con  el  aeronauta,  y  el  tal  esfuerzo 
resultaba  sumamente  ligero,  no  ocurría  la  dificultad  que  en 
los  demás  motores,  puesto  que  la  fuerza  impulsora  podía 
prolongarse  á  voluntad. 

Bien  demostrada  quedó  la  excelencia  del  nuevo  invento 
cuando  en  1870  se  inauguró  en  París  el  servicio  de  correos 

22     . 
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por  medio  de  globos  dirigibles,  que  además  sirvieron  de 
vehículo  para  transportar  á  altos  personajes,  cuyas  cabezas 
reclamaba  con  furor  el  ejército  prusiano.  Ya  para  entonces 
había  inventado  Gabriel  Yon  una  especie  de  frena  para 
amortiguar  las  bajadas,  consistente  en  una  cuerda  de  200 
metros  de  longitud,  que  se  arroja  á  tierra  al  comenzar  el 
descenso,  y  merced  á  las  asperezas  que  presenta  un  trenzado 
de  esparto  en  que  termina  la  cuerda,  esta  se  adhiere  con 
fuerza  á  toda  clase  de  terrenos  cultivados  ó  incultos.  Tam- 
bién Jaussen  había  ya  dado  con  su  compás  aeronáutico y 
instrumento  útilísimo  y  casi  imprescindible  en  las  ascensio- 
nes arre i-,  puesto  que  c<>n  él  se  determina,  á  la  vez  que  la 
velocidad  del  globo,  su  altura  y  su  dir         n. 

A  primera  vista  el  problema  estaba  resuelto;  los  aer 
tatos  se  dirigían  como  los  buques  y  trenes,  gracias  al  inge- 
nioso mecanismo  de  Dupuy  de  Lome:  ligeras  modificacio- 
nes en  el  aparato  director,  simplificación  di-  instrumentos 
observadores  y  asunto  concluido.  Tal  se  presentaba  en  apa- 
riencia el  estado  de  la  cuestión;  mas  la  realidad  vino  á  di 
mostrar  que,  aun  cuando  el  primer  paso,  quizá  el  más  princi- 
pal, otaba  dado,  el  problema  permanecía  insoluole,  porque 
las  aplicaciones  aerostáticas  debidas  á  los  esfuerzos  de  Du- 
puy de  Lóm  ;,  aunque  importantes  y  de  transceo  lencia,  no 
traspasaban  los  límites  de  un  círculo  muy  estrecho,,  ni 
respondían  á  las  ranzas  de  los  inteligentes,  por  cuanto 

resultaban  infructuosas  y  de  efímero  valor  siempre  que  la 
Velocidad  del  viento  reinante  pasase  de  seis  metros  por  se- 
gundo ó  en  las  altas  regiones  de  la  atmósfera  ocurriese  el 
menor  desequilibrio  aéreo;  condiciones  que  por  no  cumplir- 
se en  la  mayor  parte  del  afio,  limitaban  el  empleo  de  los 
aeróstatos  dirigibles  á  pocos  y  determinad"-,  días.  uUn 
motor  de  menos  peso  y  mis  potencia:  he  aquí  lo  que  se  ne- 
cesita para  lograr  la  dirección  completa  de  los  globos,,  re- 
petía sin  cesar  Dupuy  de  Lome;  pero  ese  motor  no  parecía, 
á  pesar  de  los  adelantos  y  seducciones  de  la  Mecánica,  ni 
Dupuy  de  Lome  era  el  designado  por  la  Providencia  para 
dar  con  él. 

Trazada,  sin  embargo,  la  senda  que  había  de  conducir  á 
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la  solución  del  problema,  ya  era  fácil  seguirla,  siquiera  pre- 
sentase estorbos  y  embarazos  que  el  tiempo  allanaría  y  el 
trabajo  y  la  constancia  harían  desaparecer.  Multitud  de 
globos  cautivos  de  colosales  dimensiones,  de  diversas  for- 
ma» y  variadísimos  colores  comenzaron  á  ser  la  obligada 
exhibición  de  las  naciones  cultas,  así  como  la  Cátedra  y  el 
Gabinete  de  estudio  del  escrutador  aeronauta.  Portodas  par- 
te» hormigueaban  los  aeróstatos.  Francia  llevaba  siempre 
la  palma,  y  en  sus  Exposiciones  nada  interesaba  tanto  como 
sus  globos  cautivos.  Ya  en  la  universal  de  1867  llamó  sobre- 
manera la  atención  el  instalado  en  el  Campo  de-  Marte  bajo 
la  dirección  de  Giffardy  Plaud,  auxiliados  del  Sr.  Yon:  me- 
dia 21  metro»  de  diámetro,  con  un  volumen  d  0  metros 
cúbico-;  para  cargarle  el  hidrógeno  puro,  y  el 
peso  total  del  globo  con  toda  la  carga  ascendía  á  1.500  ki- 

ramos,  pudiendo  conducir  en  cada  ascensión  á  12  viaje- 
[ue  elevaba  á  la  altur  i  de  25  »  metros. 

Mucho  más  notable  fué  el  instalado  en  el  patio  de  las 
Tullerías  durante  la  Exposición  de  1878:  tenía  forma  comple- 
tamente esférica,  36  metros  de  diámetro  y  un  volumen  de 
25.00  '  metros  cúbico»;  podía  transportar  al  mismo  tiempo  50 
personas  y  elevarlas  á  la  altura  de 600  metros.  En  el  espacio 
dedo-  m.  ilcula queel  glob< i  paseó  porlos  aires  á  más 

de5.0  Ocuriosos.  Entrar  en  detalles  acerca  de  »u  construc- 
ción sería  tarea  enojosa;  baste  saber  que  acompañaba  al 

bo  un  aparato  generador  de  gas  hidrógeno,  y  para  las 
maniobras  del  cable  de  retención  hallábase  fija  en  el  suelo 
una  enorme  cabria  movida  á  vapor.  La  envoltura  era  de 
seda  de  China;  la  barquilla  estaba  suspendida  á  la  Cardan, 
de  modo  que  á  pesar  de  las  oscilaciones  y  movimientos  del 
aeronauta  conservaba  siempre  la  posición  vertical;  hasta 
teléfono  había  instalado  entre  la  tierra  y  el  globo,  á  través 
del  cable  de  tracción.  Aparte  de  los  servicios  prestados 
como  vehículo  ascensor,  sirvió  á  Giffard  y  Yon,  sus  cons- 
tructores, para  hacer  concienzudos  estudios  aeronáuticos, 
que  á  su  vez  sirvieron  de  mucho  para  ulteriores  ascensiones. 

A  imitación  de  Francia,  todas  las  naciones  construyeron 
sus  globos  y  habilitaron  notables  equipos  aerostáticos.  En 
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Woslwich  se  instaló  un  centro  de  enseñanza  y  construcción 
aeronáuticos,  semejante  al  de  Meudon;  en  Alemania  se  fundó 
una  escuela  de  aerostación  militar  para  reconocimientos  y 
ensayos  estratégicos,  para  el  estudio  de  globos  cautivos  y 
de  globos  dirigibles;  Italia  no  quiso  ser  menos,  y  para  proce- 
der con  acierto  en  sus  instalaciones,  comisionó  al  ingeniero- 
especialista,  Sr.  Yon,  colaborador  de  Enrique  Giffard,  para 
que  al  lado  de  éste  ampliase  sus  estudios  aeronáuticos,  re- 
corriere las  escuelas  especiales  de  Francia,  y,  una  vez  al 
tanto  de  sus  progresos,  regresase  ;í  Italia  para  emprender 
las  construcciones  que  estimase  convenientes;  Rusia  siguió 
el  ejemplo  de  Italia,  y  en  poco  tiempo  vio  abiertos  algunos 
centros  docentes  de-  aerostática,  contó  con  acorazados  glo- 
bos  y  con  no  pocos  ilustres  aeronautas,  y  así  por  el  e-tilo  las 
demás  naciom 

Dicho  se  está  que  el  fin  primordial  di-  tan  laudables  es 
fuerzos  era  la  dirección  de  Los  globos,  sin  limitaciones  de 
ningún  género,  ya  que  el  invento  de  Dupuy  de  Lome  resul- 
taba deficiente;  pero  todo  en  vano:  ni  Inglaterra,  ni  Alema- 
nia, ni  Italia,  ni  Rusia,  ni  Vmérica  han  sid<>  capaces  de  des- 
hacer el  nudo  gordiano  de  la  dirección  aerostática,  y  cuan- 
do parecía  que  Francia  iba  á  dar  el  último  golpe,  nuevas 
dificultades  surgían  de  lo  más  hondo  del  problema,  y  los 
esfuerzos  de  los  Tis^andier,  lo-  Renard  y  los  Krebbs  se  es- 
trellaban siempre  contra  la  resistencia  de  las  corrientes 
aéreas  cuya  velocidad  pasase  de  ocho  metros  por  segundo. 
La  corriente  eléctrica  engendrada  por  pilas  de  bicromato 
de  potasa  no  dejó  de  dar  resultado;  pero  ofrecía  el  gravísi- 
mo inconveniente  de  que  su  duración  apena-  llegaba  á  cin- 
co horas,  y  una  potencia  motriz  que  tan  fácilmente  se  ago- 
ta, ni  puede  aprovecharse,  ni  en  Mecánica  merece  el  nombre 
de  tal  potencia.  El  vapor  parecía  ofrecer  más  garantías,  y 
en  ese  concepto  nadie  supo  sacar  más  partido  que  Giffard; 
pero  también  en  vano  para  zanjar  por  completo  la  cuestión. 
El  comandante  Renard,  dando  cuenta  desús  trabajos  aeros- 
táticos á  la  Academia  de  Ciencia-,  explicaba  los  fracasos 
de  sus  ascensiones  en  los  siguientes  términos:  "Si  ninguna 
de  las  dos  veces  que  en  1884  se  lanzó  á  los  aires  el  aerósta- 
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to  militar,  volvió,  como  debía,  al  punto  departida,  fué  por- 
que la  primera  no  pudo  luchar  contra  el  viento  de  las  altas 
regiones,  debido  á  que  la  fuerza  desarrollada  por  el  motor 
eléctrico  era  de  muy  pocos  caballos;  y  la  segunda,  por  ha- 
ber sufrido  el  mismo  motor  cierta  avería,  déla  cual  resultó 
inutilizado.,,  Gramme  introdujo  una  modificación  que  hacía 
desarrollar  al  motor  eléctrico  una  potencia  de  nueve  caba- 
llos; modificó  también  algún  tanto  los  accesorios  del  globo, 
y  sin  aumento  apreciable  de  carga  logró  que  la  misma  po- 
tencia elevase  á  un  aeronauta  más.  Gracias  á  tales  mejoras > 
el  aeróstato  La  France  puede  elevar  a  tres  personas  y  co- 
rrer en  sentido  horizontal  con  la  velocidad  de  24  kilómetros 
por  hora,  siempre  que  el  aire  se  halle  en  completa  calma. 
Eo  Hs">  se  repitieron  las  ascensiones  con  el  mismo  globo, 
libre  algunas  vece-,  y  sujeto  otras  por  medio  de  fuertes  y 
largos  cable>  ú  los  mástiles  de  los  buques,  para  ensayos  ma- 
rítimos ó  maniobras  de  la  armada.   Durante  la  ascensión 
del  25  de  Agosto  de  1885,  la  velocidad  del  globo  llegó  a"  sie- 
te metros  por  segundo,  reinando  un  ligerísimo  viento  del 
Este,  y.  aunque  con  dificultad,  pudo  volver  al  punto  de  par- 
tida. El  22  de  Septiembre  del  mismo  año  se  verificó  una  se- 
inda  ascensión:  la  velocidad  del  viento  era  de  tres  metros 
1  centímetros;  el  aeróstato  atravesó  el  Meudon,  pasó  sobre 
el  Sina  y  llegó  á  los  alrededores  de  París;  su  velocidad  era 
de  seis  metros,  ■'•  lo  que  es  igual,  de  casi  22  kilómetros  por 
hora,  y  si  la  excesiva  densidad  atmosférica  ocasionada  por 
la  humedad  del  tiempo  no  hubiese  entorpecido  la  marcha 
del  aeróstato,  es  probable,  según  los  cálculos  verificados 
después,  que  la  velocidad  hubiese  sido  de  26  ó  28  kilóme- 
tros. Cuarenta  y  siete  minutos  tardó  en  llegar  de  Calais  á 
París  contra  la  dirección  del  viento,  y  11  en  volver  al  punto 
de  partida.  El  dia  23  tuvo  lugar  una  tercera  ascensión  en 
presencia  del  ministro  de  la  Guerra,  que  quedó  altamente 
satisfecho  del  resultado;  días  después  se  verificaron  nuevas 
ascensiones,  y  en  el  transcurso  de  dos  años,  1884  y  85,  el 
globo  militar  La  France  volvió  al  punto  de  partida  de  cin- 
co á  siete  veces. 

En  vista  de  la  imposibilidad  de  que  los  aeróstatos  alean- 
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zasen  una  velocidad  superior  á  seis  metros  por  secundo,  sin 
lo  cual  jamás  podrían  prestar  grandes  servicios,  tratóse  de 
aumentar  las  dimensiones,  con  el  fin  de  utilizar  motores  de 
más  peso  que  pudieran  rendir  también  mayor  potencia.  Y 
aquí  del  proyecto  del  mismo  Renard.  Consistía  en  construir 
un  globo  de  10  metros  de  diámetro  y  cuya  capacidad  no 
bajase  de  4. (XX)  metros  cúbicos;  necesitaría  para  vencer  la 
resistencia  de  los  vientos  cuya  velocidad  llegase  á  10  me- 
tros por  segundo,  una  potencia  motriz  de  44  caballos,  po- 
tencia que,  dadas  las  dimensiones  del  globo,  podría  muy 
bien  comunicársele,  ora  por  medio  de  hélices  de  gran  trac- 
ción, ora  mediante  el  esfuerzo  desarrollado  por  otro  meca- 
nismo que  suministraría  la  Mecánica.  El  lal  aeróstato  no 
cedería  en  su  marcha  hasta  pasadas  K>  horas,  cuando  me- 
nos, y  la  velocidad  tampoco  bajaría  de  25  kilómetros  por 
hora  como  término  general.  Kl  proyecto  se  realizó  más  tar- 
de, si  no  en  todos  sus  detalles,  coo  muy  ligeras  modificacio- 
nes; pero  la  velocidad  calculada  y  seriamente  prometida, 
no  pareció  por  ninguna  partí 

De  los  ensayos  realizados  en  el  globo  La  Ville  (THyé- 
res  por  el  acreditado  aeronauta  Mr,  Eloy  y  el  ingeniero 
americano  Federico  Gower,  inventor  del  teléfono  que  lleva 
su  nombre,  nada  hemos  de  decir,  pues  aún  risueña  el  eco  de 
aquellas  víctimas,  cuya  abnegación  y  heroísmo  sabrá  reco- 
nocer la  historia  de  la  ciencia  aerostática.  Tampoco  son 
para  repetidos  los  trabajos  de  los  hermanos  Tissandier, 
quizá  los  más  fecundos  y  de  mayor  importancia  éntrelos 
de  su  clase,  y,  sin  duda,  los  primeros  entre  los  modernos, 
pues  á  ellos  se  debe  el  actual  progreso  de  la  aeronáutica,  y 
¿quién  sabe  si  antes  de  mucho  tiempo  han  de  verse  corona- 
dos con  el  éxito  completo  de  la  solución  que  persiguen? 

Del  85  en  adelante,  el  entusiasmo  por  la  aerostática  no 
ha  ido  á  menos;  se  han  verificado  muchas  ascensiones;  han- 
se  construido  diversos  aparatos  motores;  la  electricidad  y 
el  vapor,  los  hélices  y  los  émbolos  han  experimentado 
transformaciones  sin  cuento  para  ver  de  utilizarlos  en  ser- 
vicio de  los  aeróstatos,  y,  sobre  todo,  las  aplicaciones 
aerostáticas  bien  á  la  Meteorología,  bien  á  la  Física,  ora  á 
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la  estrategia  militar,  al  levantamiento  de  planos,  á  la  neu- 
tralización de  fluidos  eléctricos  por  medio  de  pararrayos,  á 
las  combinaciones  de  globos  con  cometas,  de  globos-bici- 
clos,  de  vehículos  transportadores,  etc.,  etc.,  han  sido  in- 
numerables en  estos  últimos  ocho  años;  pero  la  dirección 
aerostática,  el  medio  de  aumentar  la  velocidad  horizontal, 
dando  al  globo  fuerza  suficiente  para  contrarrestar  el  em- 
puje de  los  vientos  cuya  velocidad  llegue  á  ocho  metros  por 
segundo,  permanece  en  el  mismo  estado,  fácil,  resuelto, 
tangible  en  teoría,  pero  difícil  é  insoluble  en  la  práctica. 

f  r.  Justo  ^ernanuez, 

Agustinian* 

■ 
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ENOMINAMOS  así   á  una   tendencia    filosófica  que    VB 

acentuándose  en  Francia,  sin  que  hasta  hoycuen- 

31  te  con  un  núcleo  importante  de  pensadores  que 
acepten  sus  doctrinas  y  tas  propaguen.  Manifiéstase  esa 
tendencia  en  ciertas  publicaciones  filosóficas,  como  la  Re- 
vista dirigida  por  Mi*.  Ribot,  en  juicios  y  apreciaciones  he- 
chas como  de  pasada  por  algunos  escritores,  y  particular- 
mente en  un  libro  publicado  no  ha  mucho  tiempo  por  Ber- 
tauld,  en  el  cual  ya  se  concretan  más  las  doctrinas  y  aparece 
más  de  relieve  esa  tendencia.  Según  lo  que  de  dicha  obra 
podemos  colegir,  el  principal  objeto  que  se  propone  el  autor 
es  hacer  ver  cómo  el  método  más  acertado  para  esclarecer 
las  obscuridades  que,  ajuicio  suyo,  rodean  á  las  cuestiones 
del  origen  de  las  cosas,  es  el  hipotético,  ó  sea  el  que,  admi- 
tiendo los  hechos,  procede  á  su  explicación  formulando  hi- 
pótesis, hasta  dar  con  una  dentro  de  la  cual  quepan  y  ten- 
gan satisfactoria  y  racional  solución. 


(1)     Véase  la  pág.  100. 


Y    LA    CIENCIA    ATEA  345 


"El  verdadero  método,  escribe  Bertauld,  el  único  método 
práctico  para  la  investigación  de  los  orígenes  y  de  las  cau- 
sas, es,  á  nuestro  parecer,  el  mismo  método  de  Sócrates,  el 
que  se  propone  alcanzar,  no  lo  cierto  y  absoluto,  sino  lo 
verosímil,  aquel  método  cuyo  uso  y  límites  nos  indica  Ti- 
meo  en  aquellas  palabras  tan  claras  como  profundas:  Só- 
crates, si  después  de  tanto  romo  han  hablado  otros  de  los 
Dioses  y  del  origen  de  las  cosas,  no  pítalo  darte  de  ello 
una  explicación  completamente  exacta  y  acorde  en  todos 
sus  pantos,  no  te  maraville:  sino  más  la'eu,  si  mi  explica- 
ción no  cede  d  ninguna  otra  en  verosimilitud,  conténtate 
con  ella;  y  acuérdate  que  yo  que  hablo  y  tú  que  juagas,  so- 
mos  hombres,  y  que  en  tal  asunto  debemos  aceptar  lo  vero- 
símil,  sin  querer  pasar  m<ís  adelante.  Kste  método,  segui- 
do mas  ó  menos  cuidadosamente  por  la  Filosofía  antigua. 
la  ha  proporcionado  abordar,  no  sin  algún  resultado,  la 
cuestión  de  las  primeras  causas,  y  más  de  una  vez  le  hemos 
dado  él  nombre  con  que  la  Ciencia  le  reconoce,  la  hipóte- 
sis;  y  el  lector  no  ignora  que  el  largo  trabajo  por  nosotros 
emprendido,  no  tieneotrofín  que  el  de  demostrar  que  fuera 
de  la  hipótesis  no  hay  otro  camino  que  pueda  conducirnos 
.i  la  resolución  del  problema  de  los  orígenes,,  (1).  Hn  con- 
formidad de  estas  doctrinas,  escribe  en  otra  parte:  "Cuando 
no  hay  método  alguno  para  alcanzar  la  certeza,  es  necesa- 
rio tener  valor  para  confesarse  á  sí  mismo  que  sólo  pode- 
mos conocer  lo  probable  y  aceptar  franca  y  resueltamente 
el  único  procedimiento  que  puede  darnos  tal  resultado. 
Ahora  bien:  el  único  método  que  en  los  problemas  metafí- 
sicos,  donde  cualquier  otro  es  impracticable,  puede  condu- 
cirnos por  una  vía  racional  al  conocimiento  délo  probable, 
á  una  fe  motivada,  le  conocemos  ya:  es  el  método  hipotéti- 
co,,. Infiérese  de  estos  principios  que  la  razón  humana  es  in- 
capaz de  llegar  á  resolver  el  problema  de  los  orígenes  y  de 
las  causas,  de  un  modo  cierto  y  decisivo,  y  que  á  lo  más  á 
que  pude  aspirar  es  á  establecer  una  hipótesis  fundada  en 


(1)    Etude  critique  des  preuves  de  Vexistence  de  Dieit,  tomo  I,  pá- 
gina 13  y  16. 
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pruebas,  si  no  convincentes,  á  lo  menos  harto  probables 
para  que  á  ella  se  atengan  los  hombres  prudentes.  Tales 
pruebas  no  hemos  de  buscarlas  en  razonamientos  a  prior  i, 
ni  en  los  principios  abstractos  de  la  Metafísica,  sino  en  los 
que  nos  proporcionen  un  estudio  serio  y  profundo  de  las 
cosas  por  medio  de  la  investigación  constante  de  los  seres 
que  constituyen  el  Universo.  Es  decir,  que  el  medio  más  efi- 
caz para  lograr,  no  el  pleno  conocimiento  del  origen  de  las 
cosas,  sino  tan  sólo  una  opinión  plausible,  es  proceder  es- 
tableciendo la  hipótesis,  que  se  vaya  confirmando  median- 
te continuas  y  delicadas  experiencias,  á  la  manera  que  lo 
hacen  los  físicos  para  investigar  las  causas  á  que  obedecen 
los  fenómenos  que  en  la  naturaleza  se  verifican. 

Ya  irán  comprendiendo  nuestros  lectores  los  defectos  de 
que  adolece  este  método  y  la  afinidad  de  esta  nueva  tenden- 
cia filosófica  con  algunas  doctrinas  positivistas;  porqm 
es  cierto  que  admite  la  actividad  del  alma  humana  y  su  sim- 
plicidad con  otras  muchas  verdades  propias  de  la  filosofía 
espiritualista,  también  lo  es  que  el  procedimiento  que  pro- 
pone, con  un  exclusivismo  nada  racional  ni  científico,  para 
la  investigación  de  la  verdad,  tiene  muchos  puntos  de  con- 
tacto con  el  que  proclama  el  positivismo.  No  se  descarta  en 
este  método  la  aplicación  de  los  principios  abstractos  á  los 
hechos  observados;  pero  sí  exige,  para  que  tengan  valor 
científico,  que  la  experiencia  los  compruebe  en  todas  sus 
partes,  lo  cual  es  factible  cuando  las  investigaciones  se 
circunscriben  á  ciertos  y  determinados  fenómenos,  como  los 
que  estudian  la  Física  y  las  demás  ciencias  experiméntale-, 
mas  no  en  el  caso  de  querer  resolver  la  cuestión  que  aquí 
nos  ocupa,  porque  es  de  todo  punto  imposible  comprobar 
experimentalmente  la  existencia  de  una  causa  primera. 
Bastaría  esta  ligera  indicación  para  rechazar  en  absoluto 
un  método  imposible  de  aplicar  á  cuestiones  tan  interesan- 
tes y  de  tanta  importancia  religiosa,  moral  y  científica, 
como  las  del  origen  de  las  cosas;  pero  ya  que  tanto  se  le 
proclama  y  tan  necesario  se  le  supone,  justo  nos  parece  de- 
tenernos á  manifestar  sus  deficiencias  y  los  perjudiciales 
errores  que  de  él  se  siguen  de  una  manera  inevitable. 
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Preténdese  con  ese  método  rechazar  todo  dogmatismo 
científico,  incompatible  con  la  libertad  é  independencia  de 
la  Ciencia;  y  para  ello  se  establece  otro  dogmatismo  mil  ve- 
más  pretencioso  y  arbitrario  que  el  que  se  trata  de  com- 
batir; porque  se  da  como  una  verdad  indudable  la  imposibi- 
lidad de  que  la  razón  llegue  á  resolver  de  un  modo  cierto  y 
evidente  la  existencia  de  un  primer  principio  de  donde  pro- 
cedan todas  las  demás  cosas  que  forman  el  mundo.  ¿Quién 
autoriza  á  estos  modernos  innovadore  i  para  hacer  semejan- 
te afirmación?  -;1  la  demostrado  ni  demostrará  nunca  la  Cien- 
cia esa  imposibilidad-  Tan  lejos  de  eso,  observamos  que  la 
aspiración  constante  del  verdadero  sabio,  el  deseo  más  vehe- 
mente de  cuantos  pensadores  han  existido;  el  fin  supremoá 
que  han  consagrado  sus  vigilias  y  desvelos,  ha  sido  siempre 
y  en  todas  las  edades  la  solución  de  ese  problema,  que  tan 
misteriosa  y  hondamente  agita  las  conciencias.  Ese  afán  é 
incesante  empeño  de  descifrar  el  enigma  y  poner  de  mani- 
fiesto el  origen  de  las  cosas,  ¿no  es  una  prueba  acabada  del 
profundo  conocimiento  que  todos  tienen  de  poder  llegar  al 
esclarecimiento  de  verdad  tan  importante:  Si,  como  quie- 
ren los  que  aquí'  impugnamos,  fuera  de  todo  punto  imposi- 
ble aclarar  ese  misterio,  dilucidar  esa  duda,  -hubieran  tra- 
bajado tanto  en  ella  los  hombres  más  eminentes,  los  más  es- 
clarecidos sabios,  los  que  más  se  han  distinguido  por  la  pro- 
fundidad y  alcance  de  su  privilegiado  ingenio?  ¿No  serían 
dignos  de  compasión  y  de  lástima  por  haber  malgastado  un 
tiempo  precioso  en  la  solución  de  lo  insoluole?  Ni  se  nos 
diga  que  á  pesar  de  todos  esos  esfuerzo-,  el  enigma  sigue 
siendo  enigma,  porque  ninguna  prueba  de  las  propuestas 
hasta  hoy  demuestra  de  una  manera  evidente  la  existencia 
de  ese  primer  principio,  causa  de  todos  los  demás.  Va  vere- 
mos más  adelante  á  qué  queda  reducida  tan  gratuita  afir- 
mación; por  de  pronto  bástenos  observar  que  aun  conce- 
diendo que  nadie  hasta  la  fecha  haya  aducido  razón  alguna 
tan  poderosa  que  sin  género  de  duda  pruebe  la  existencia 
de  un  Dios  criador,  no  hay  motivo  para  fallar  que  no  la  ha- 
brá en  adelante  sin  inferir  á  la  humana  inteligencia  una 
gravísima  injuria. 
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En  efecto,  la  razón  cuenta  con  fuerzas  suficientes  para 
generalizar  los  hechos,  establecer  principios  y  deducir  de 
ellos  consecuencias,  ateniéndose  á  las  inflexibles  leyes  de 
la  lógica.  Según  hicimos  ver  en  el  anterior  artículo,  refu- 
tando el  positivismo,  el  principio  de  causalidad  es  base  am- 
plísima y  sólida  sobre  la  que  descansa  una  gran  parte  de 
nuestros  razonamientos;  y  tan  fecundo  es  ese  principio  y 
tanta  es  su  aplicación,  que  sin  él  la  ciencia  humana  se  ve- 
ría reducida  á  un  amontonamiento  de  hechos  sin  conexión 
alguna,  á  un  conjunto  informe  de  materiales  sin  el  alien- 
to vivificador  de  la  i  lea  que  los  ordene-  y  disponga  para  for- 
mar el  majestuoso  alcázar  del  saber.  Apoyándose  en  ese 
principio,  que  de  buen  grado  reconocen  nuestros  adversa- 
rios, es  como  puede  el  hombre  remontarse  de  las  criaturas 
al  Criador,  de  lo  visible  á  lo  invisible,  de  lo  pasajero  y  tem- 
poral í\  1<>  inmutable  y  eterno.  Tan  sencillo  y  obvio  parecía 
ese  razonamiento  al  Sabio  que  llama  vanos  é  insensatos  á 
todos  los  J¡<>/n/>rt-s  ni  quienes  no  se  halla  U¡  ciencia  de  Dios, 
y  quede  las  cosas  buenas  que  se  ven,  n<>  pudieron  conocer 
á  .  iquel  que  es,  ni  considerando  las  <>'>>■< /s  reconocieron 
<]ni<:ti  (■)■</  el  artífice  (1).  Y  la  razón  que  alega  es:  Porque 
si  pudieron  saber  tonto  que  lograron  formar  juicio  acer- 
tudo  i/rt  mundo,  ¿cómo  con  mayor  facilidad  no  hallaron 
al  Señor  de  él?  (2). 

Es  de  maravillar  que  aquello^  mismos  que  tanto  ensalzan 
á  la  limitada  inteligencia  del  hombre,  adorando  en  ('lia  como 
en  una  divinidad,  se  atrevan  á  poner  límites  á  mi  penetra- 
ción y  alcance:  la  Iglesia,  a"  quien  censuran  tanto  por  su 
dogmatismo  y  ú  quien  tachan  incesantemente  de  reacciona- 
ria y  obscurantista,  se  ha  visto  precisada  á  salir  á  la  defen- 
sa de  los  fueros  de  la  razón,  consignando  entre  sus  doctri- 
nas, como  una  verdad  de  fe,  la  posibilidad  de  demostrar  por 
sola<  las  luces  naturales  la  existencia  de  Dios(3). 


(1)    5,//).  cap.  XIII-1. 
_')    lbid.,  id.,  v.  9. 

(3)    Vid.  Concil.  Vatican.  ConStit.  dogmat.  de  /ide  cathollca,  capi- 
te  II;  ct  de  revelat.  cap.  I. 
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La  razón  humana,  á  pesar  de  su  limitación  y  de  las  obs- 
curidades en  que  se  ve  envuelta,  es  capaz  de  conocer  la 
causa  mediante  el  conocimiento  del  efecto;  y  como  cuanto 
observa  en  el  mundo  se  le  presenta  como  efectos  y  causas, 
las  cuales  á  su  vez  son  efectos  de  otras  causas  superiores, 
y  estas  de  otras,  porque  en  todas  ellas  encuentra  los  carac- 
teres de  posibilidad  y  contingencia,  forzoso  es  que,  reco- 
rriendo esa  misteriosa  cadena,  llegue  á  un  último  eslabón  y 
que  existiendo  por  si  mismo  y  con  entera  independencia, 
sea  el  sustentáculo,  la  causa  suprema  de  todos  los  demás. 
V  en  ese  razonamiento,  no  sólo  no  se  violan  los  principios 
fundamentales  de  todo  discurso,  ni  se  hacen  tránsitos  que  la 
Lógica  no  autorice,  sino  que  con  escrupulosa  nimiedad  se 
guardan  todos  los  Cánones  que  han  de  presidir  al  raciocinio 
para  qu<  stituya  verdadera  prueba.  Nadie,  por  tanto, 
puede  con  justicia  afirmar  que  el  problema  del  origen  de  las 
eos  i  para  el  hombre  un  enigma  indescifrable,   una   <  - 

finge  colocada  eternamente  en  SU  camino,  sin  que  Lesea  per- 
mitido descubrir  el  misterio  que  encierra.  No;  la  VOZ  de  las 
criatura-  suena  constantemente  en  los  oídos  del  hombre,  y 
no  cesan  de  proclamar  que  no  se  hicieron  ellas,  sino  que  fué 
Dios  quien  las  hizo  (1):  de  suerte  que  el  que  en   medio  de 

tantos  resplandores  no  acierta  á  ver  la  verdad,  es  eiego; 

sordo  el  que  no  despierta  con  tan  atronadoras  voces;  mudo, 
quien  no  rompe  en  alabanzas  de  Dios  al  conocer  los  efectos 
de  su  omnipotencia,  y  necio  é  insensato  quien,  después  de 
tantas  y  tan  elocuentes  pruebas,  duda  todavía  de]  primer 
principio  (2). 

V  no  es  menor  el  agravio  que  se  infiere  á  la  Ciencia  al  su- 
poner que  el  objeto  final  de  sus  trabajos  es,  no  lo  cierto,  sino 
sólo  lo  probable  ó  verosímil.  Siendo  la  Ciencia  el  conoci- 
miento de  las  cosas  por  sus  causas,  no  puede  contentarse 
con  meras  probabilidades;  exige  certeza  omnímoda,  demos- 
tración completa  de  la  relación  que  existe  entre  el  efecto  y 
la  causa,  y  mientras  esto  no  se  consiga,  nada  se  ha  adelan- 


(1)  Psalm.  XC1X.  3. 

(2)  S.  Bonav.,  ltitier.  mentís  ad  Deam,  cap.  I. 
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tado  en  orden  al  objeto  primordial  de  la  Ciencia.  Porque  la 
Ciencia,  como  escribe  el  P.  Regnon,  "no  es  una  simple  afir- 
mación de  hechos  ó  de  verdades  juxtapuestas,  antes  bien 
consiste  esencialmente  en  un  encadenamiento  lógico  qne  une 
cada  cosa  á  su  razón  y  á  su  causa.  Y  mientras  no  se  descu- 
bra ese  lazo,  no  se  posee  otra  cosa  que  un  catálogo,  una 
enumeración,  una  historia.  La  Ciencia  principia  sólo  cuando 
se  tiene  la  causa  del  hecho,  la  razón  de  la  verdad.  (1).  No 
basta,  por  tanto,  la  probabilidad,  por  grande  que  -ea,  para 
que  tengamos  Ciencia;  y  reducir  á  tan  estrechos  límites  la 
obra  más  gloriosa  de  la  inteligencia  humana,  es  achicarlos 
dominios  de  ésta,  condenarla;!  perpetua  y  atormentad) 
duda,  al  cruel  martirio  de  Tántalo;  porque,  ansiosa  de  la 
verdad,  pero  de  la  verdad  absoluta,  fuente  y  origen  de  todas 
las  verdades;  destinada  á  ser  feliz  posesionándose  de  ella, 
jamás  vería  satisfechos  sus  deseos,  ni  cumplidas  sus  espe- 
ranzas, lo  cual  la  obligaría  á  arrojarse  con  desesperación  en 
el  más  repugnante  escepticismo.  V  ese  es  el  término  fatal  á 
donde  conduce  infa  iblemente  á  la  razón  humana  el  método 
que  se  nos  propone,  como  más  seguro  y  de  más  fecundos  re- 
sultados, para  explorar  el  campo  donde  tienen  su  asiento  los 
problemas  del  origen  de  las  cosas.  Porque  la  hipótesis  no 
puede  nunca  pasar  á  tesis,  mientras  [os  datos  de  la  experien- 
cia no  disipen  las  dudas  y  aclaren  los  puntos  obscuros  que 
la  rodean:  y  como  es  imposible  toda  comprobación  experi- 
mental en  el  asunto  que  nos  ocupa,  de  aquí  la  ineludible  ne- 
cesidad de  tener  que  contentarnos  con  meras  probabilida- 
des, es  decir,  K<>n  incertidumbres  y  dad 

Tan  palpable-  y  evidente  es  la  anterior  conclusión,  qu< 
mismo  Bertauld  se  ve  precisado  á  confesarla,  diciendo: 
"Sin  duda,  la  hipótesis  tiene  un  grave  inconveniente:  deja,  y 
dejará  todavía  por  largo  tiempo,  al  conocimiento  rodeado 
de  dudas;  y  la  duda,  por  más  que  diga  Montaigne,  no  es  al- 
mohada cómoda  sobre  la  cual  quieran  todos  reclinar  la  ca- 
beza. IVro,  ¿qué  se  va  á  hacer?  Es  preciso  aprender  á  re- 
signarse con  lo  inevitable:  careciendo  de  otro  método  que 


(1)    Meiaphysique  des  causes. 
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permita  abordar  el  problema,  es  necesario  aceptar  el  único 
método  posible.  En  toda  clase  de  investigaciones,  y  en  esta 
sobre  todo,  es  la  Ciencia  función  del  tiempo;  sepamos, pues, 
aguardar,  y  dejemos  á  los  siglos  venideros  completar  nues- 
tros conocimientos  hasta  poder  llegar  á  establecer  una 
fórmula  del  Universo  bastante  bien  fundada  y  harto  próxi- 
ma á  1  teza,  para  reunir  en  un  pensamiento  común  á 
todos  los  espíritus  deseosos  de  la  verdad  metafísica,,  (1). 
[Donoso  porvenir!  Preciosa  herencia  la  que  reservamos  á 

generaciones  futura--'  Si  hemos  de  continuar  ignorando 
de  dónde  venimos  y  ú  dónde  vamos;  si  todos  nuestros  es- 
fuerzos se  han  de  perder  en  el  mar  inmenso  de  la  duda;  si 
do  hemos  de  ver  nunca  cumplida  nuestra  aspiración  mis 
ardiente;  si  después  de  tanto  bregar  no  nos  es  permitido 
entrar  en  el  puerto,  ¿no  es  mejor  cruzarse  de  brazos  y  de- 
jarse  llevar  de  la  corriente?  Pero,  por  dicha  nuestra,  i 
fatalidad  des  á  que  creen  destinada  ala  humani- 

dad esos  modernos  doctores,  no  es  inevitable,  ni  nos  ve- 
mos  en  la  m  :  de  aprender  á  resignarnos  con  ella.  Te- 

nemos un  medio  pod  >  para  romper  ese  círculo  de  hierro, 
en  que  quiere  encerrársenos,  para  salvar  ese  abismo  en  que 
se  pretende  arrojarnos;  la  luz  déla  razón,  guiada  por  «  I 
buen  sentido,  basta  para  conducirnos  al  pleno  y  perfecto  es- 
clarecimiento del  problema  dr  los  orígenes.  El  método  in- 
ductivo racional,  aplicado  á  la  manera  que  lo  han  hecho 
los  más  ilustres  filósofos  y  teólogos  católicos,  y  hasta  los 
más  eminentes  escritores  del  Paganismo,  es  la  llave  miste- 
riosa que  nos  franqueará  la  entrada  en  esa  región  de  luz 
desde  la  cual  todo  se  explica  y  á  todo  se  encuentra  su  razón 
de  ser.  Las  pruebas  de  la  existencia  de  Dios,  fundadas  en 
ese  método,  han  resistido  los  violentos  ataques  de  sutiles  y 
mañosos  sofistas;  y  no  hay  que  temer  que  pierdan  nada  de 
su  solidez  y  firmeza  por  los  rudos  golpes  contra  ellas  diri- 
gidos por  esta  nueva  tendencia  filosófica  que  aquí  mencio- 
namos. 

A  todos  los  inconvenientes  anotados  hasta  aquí,  hay  que 


1)    Obra  citada,  tomo  II,  pág.  446. 
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agregar  los  que  se  seguirían  á  la  Religión,  á  la  moral  y  á  la 
sociedad,  si  esa  doctrina  llegara  á  prevalecer.  La  Religión 
sería  un  mito,  la  moral  un  mero  nombre,  y,  por  consecuen- 
cia, la  sociedad  un  caos  en  el  que  sería  imposible  orden  y 
concierto.  Porque  la  duda  de  la  existencia  de  Dios  lleva 
consigo  la  duda  de  la  obligación  de  rendirle  culto;  y  como 
una  obligación  dudosa  no  se  impone  ni  al  'corazón  ni  á  la 
inteligencia,  libre  sería  el  hombre  para  sacudir  ese  yugo  y 
romper  ese  freno,  proclamando  su  omnímoda  independencia: 
y  como  la  moral  nace  de  la  Religión,  si  ésta  desaparece, 
forzoso  es  que  aquella  perezca,  de  lo  cual  nacería  el  más 
completo  anarquismo  y  la  imposibilidad  de  todo  gobierno; 
porque,  como  decía  Plutarco,  es  más  fácil  encontrar  ciuda- 
des sin  cimientos  en  que  descansen,  que  pueblos  constituí- 
dos  en  sociedad  sin  templos  ni  aras,  á  donde  acudan  á  cum- 
plir sus  votos  y  á  confirmar  la  palabra  dada  por  medio  de 
juramento.  V  basten  estas  1¡^  indicaciones  de  las  horri- 
bles consecuencias  que  de  la  doctrina  que  impugnamos  se 
infieren,  para  que  se  comprenda  su  falsedad. 

^r.  Jomas  Rodríguez, 

Aguitiniano 
(Continuará). 
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CON    \\RI\DA    Y    COPIOSA    NOTICIA    DE    IMPRKSOS    í    MANUSCRITOS, 
PUBLICACIONES   PERIÓDICAS,    TRADUCCIONES,    ETC. 


(TrHmto  para  el   centenario  de  1911.) 


MANUSCRITOS   PUBLICADOS   É   INÉDITOS 


CAIÁLOGO  DE  CEÁN  (2). 

Nüm.  Pagina- 

de  ción 

orden.  en  Ceán. 

2%  Oración  pronunciada  en  el  Ayuntamiento  de  Sevilla  (29  de 
Marzo  de  1768)  en  la  tonta  de  posesión  del  cargo  de  Alcalde 

del  (  rimen  de  la  Audiencia  de  Sevilla 13 

297  Informe  sobre  el  arreglo  de  la  policía 15 

29S  Informe  sobre  la  abolición  de  la  prueba  del  tormento 15 

299  Informe  sobre  el  interrogatorio  de  los  reos 16 

300  Informe  sobre  la  reforma  de  cárceles, 16 

301  Voto  particular  sobre  el  homicidio  cometido  por  N...  Casta- 

ñeda      16 


(1)  Véase  la  pág.  274. 

(2)  Refiérese  este  Catálogo  á  los  escritos  citados  en  diferentes  páginas  de  la  obra 
Memorias  para  la  Vida  de  Jovellanos.  y  noticias  analíticas  de  sus  obras.  Madrid, 
1814.  Imprenta  de  Fuentenebro. 
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Núm.  Pagina- 

de  ción 

•  rdcn  en  Ceán. 

302  Discurso  sobre  el  estudio  de  la  Economía  Civil  (con  intro- 

ducción)      17 

Ceán  copia  dos  fragmentos  de  la  Introducción  á  este  es- 
crito (cuyos  párrafos  reprodujo  Cañedo:  videel  ordin.  143), 
datándolo  de  1796:  mas  por  lo  que  intercala  entre  ambos 
fragmentos,  conjeturamos  que  quiso  decir  de  1776,  durante 
su  residencia  en  Sevilla. 

303  Carta  á  D.  Genaro  Figueroa  sobre  disciplina  militar  y   res- 

puesta de  éste,  desde  Toro,  á  17  de  Febrero  de  1797 129 

Sospechamos  que  la  fecha  debe  ser  de  17S7,  dado  que  el 
asunto  que  motivó  Las  cartas  fué  el  Discurso  sobre  el  libre 
ejercicio  de  las  Artes  {ordin.  17),  pronunciado  en  9  de  No- 
viembre de  1786. 

304  Informe  dirigido  á  la  Junta  de  Comercio  en  7  de  Marzo  de 

1796,  sobre  la  perpetuidad  que  solicitaba  la  Compañía  de 
Seg  uros  ten  <  stres  v  marítimos 129 

Este  asunto  de  la  Compañía  de  Seguros  es  algo  comple- 
jo. Quien  quisiere  imponerse  bien  sobre  esta  materia,  l< 
detenidamente  los  ordinales  31 ,  32,  198  y  199  que  versan  so- 
bre el  mismo  tema.  Su  orden  cronológico  es  asi: 

Ordin.    32.  22  Octubre  1787.  Madrid. 

Ordin.  198.    '.Julio  17Í  Id. 

Ordin.   31.  20  Septiembre  Id. 

Ordin.  199.  13  Octubre  17-  Id. 

Ordin.dOX.    7. Mar/o  17"..       Gij.'.n. 

305  Reflexiones  s  >bre  la  Deu  1 1  pública 130 

306  Ídem  sobre  la  ( 'pintón  pública  130 

3' »7  ídem  sobre  la  Prosperidad  pública  130 

308  ídem  sobre  la  situación  política  y  económica  de   España,  y 

sobre  los  medios  de  remediarla 130 

309  ídem  sobre  la  Constitución,  las    leyes  v  costumbres  de  I 

paña 130 

310  Apuntamientos  para  un  discurso  sobre  el  influjo  de  lasSocie- 

dades  económicas  en  la  felicidad  del  Estado 

311  Apuntamientos  sobre  la  libertad  de  ¿as  Arfes  (distintos  de 

los  hechos  para  el  Informe  (Ordin.  17)  de  2(J  de  Noviembre 
de  1 783.  i 13" 

312  Extracto  de  un  Discurso  sobre  pesquerías  en  /</  costa  de  Aya- 

monte,  que  se  presentó  en  la  Sociedad  de  Sevilla  el   año 
de  177c,  trabajado  con  su  influjo 130 

313  Extracto  de  la  obra  QSconomia  s  ura  ni  pa  aperes,  del  agusti- 

niano  Fray  Lorenzo  Villavicencio,   impresa  en   Amberes. 
1564 131 
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314  Extracto  del  expediente  suscitado  en  la  Junta  de  Comercio  y 

Moneda  sobre  regulación  del  oro  y  de  la  plata,  en  pasta  y 

alhajas,  en  1780  131 

{Ordin.  2'23).  Diálogos   ó  conversaciones  filosóficas  sobre  el 

trabajo  del  hombre,  y  sobre  el  lujo 131 

(Lo--  fragmentos  de  ellos,  publicáronse  por  primera  vez 
en  nuestra  obra  Jovellanos,  nu,  i  Uos,  etc.) 

315  Peroración  (en  1 T* *_' »  ante  la  Sociedad  de   Amigos  del  País 

de  Asturias,  sobtejomentar  la  excavación  del  carbón  de 
piedra 136 

Sobre  este  importantísimo  tema,  y  después  de  nueva  revi- 
sión, podemos  señalar  los  siguientes  escritos  de  Jovellanos. 

,/.  {ordin.  184.)  Madrid,  9  de  Abril  de  1789. 

/'.  [ordin.  185.5  Gljón,  10  de  Mayo  de  1791.  carbón 

c.  {ordin.  186.)  <  rijon,  10  d<-  Mayo  de  1791.  de 

d.  [ordin.  218  a,  218 b.)  Oviedo,  l792(¿con  Casado?),     piedra. 

ordin  .  17  12. 

(Ordin  tamen  sobre  ua  escrito  de  I».  Miguel  Se- 

rrano y  Btlezar,  acere  i  de  la  extinción  de  los  mendigos  y 

alivio  ile  los  necesitados 139 

3H>  Carta  á  D...  sobre  sus  observaciones  al  Informe  de  la  Ley 

I  g  itiriii 152 

En  nu<  stra  obra  Amarguras  de  Jovellanos,  pág.  7b,  y  no- 
ta 52,  apuntamos  la  especie  de  que  la  presente  carta  iba  di- 
rigida .i  1  >on  Rafael  Floranes,  S<  0  >r  de  Tavaneros.  Merece 
•  punto  mayor  esclarecimiento. 
in,  copia  d">  fragmentos,  págs.  153  y  154. 
(Ordin.'  224).  Dos  diálogos  sobre  crítica  económica  y  el  Infor- 
me de  Ley  .  I  ^  varia , 155 

( \  ide  la  sección  de  Impresos  dispersos.) 

317  Plan  para  la  formación  de  un  Diccionario  del  dialecto  de  As- 

ín* ios 166 

Posee  las  cédulas,  el  erudito  escritor  asturiano  D.  Alejan- 
drino Menéndez  de  Luarca,  porherencia  de  sutío,Sr.  D.  Vi- 
cente Abello,  á  cuya  diligencia  se  debe  la  publicación  de 
muchos  escritos  inéditos  de  Jovellanos. 

(Véase  además  el  ordin.  7ís  b,  primera  carta  de  1801,  que 
biea  pudiera  ser  el  presente.) 

318  Carta  sobre  la  Constitución  leyes  y  costumbres  de  España..  167 

Nótese  que  el  tema  de  esta  carta  es  el  mismo  sobre 
que  versan  las  Reflexiones,  que  antes  señalamos  en  esta 
mis  na  sección  con  el  ordinal  309;  y  en  la  duda  de  si  serán 
dos  escritos  distintos,  asignamos  á  éste  otra  numeración. 


356  INVENTARIO   DE    DN   JOVEL1-ANISTA 

Núm.  Pagina- 

de  ción 

orden  en  Ceán. 


319  Carta  sobre  el  tragc  de  los  Magistrados  de  España 168 

320  Carta  sobre  las  Aras  Sextianas 168 

Es  muy  sensible  que  se  ignore  el  paradero  de  este  docu- 
mento, interesante  para  la  historia  de  Asturias,  y  principal- 
mente de  Gijón,  en  cuyo  territorio  aquéllas  se  encontraban. 

(Véase   más   adelante  en   la  sección   biografíen,  lo  que 
añadimos  por  nota  á  una  obra  de  Ortiz  de  la  Vega.) 
{Ordin.  37).  Discurso  sobre  las  posadas  secretas  de  Madrid.  168 

Se  imprimió  por  primera  vez  en  el  tomo  II  de  la  edición 
de  Cañedo,  con  el  título:  Carta  dirigida  al  Conde  de  Flori- 
dablanca  sobre  pesadas  secretas. La  edición  de  Rivadcney- 
ra,  trae  la  respuesta  del  Conde. 

321  Copia  ;i  la  letra,  y  versión  española  de  la  Geometría  de  Ruy- 

mundo  Lulio  (escrita  en  latín  por  este  insigne  polígrafo, 

hallándose  en  París  el  año  1299) 168 

Raymundo  Lulio  escribió  dos  Geometría*,  una  titulada 
magna  y  otra  nova.  Quien  deseare  más  pormenores  sobre 
este  autor,  puede  consultarlas  obras  de  Don  Jerónimo  Ros- 
lió,  concienzudo  escritor  mallorquín  y  el  principal  biógrafo 
de  Raymundo  Lulio.  La  doctrina  de  este  insigne  lilósofo  es- 
tá magistralmente  compendiada  por  Jovellanos,  en  el  ex- 
tracto que  hace  de  una  obra  manuscrita  de  Juan  de  Herre- 
ra (vide  el  india.  19  >).  Véase  la  carta  á  Posada  de  23 de  Ju- 
lio de  1806,  segundo  párrafo. 

322  Copia  autógrafa  de  la  obra  Enchiridion,  de  Covarrubias 168 

323  Extracto  de  las  Memorias  históricas  del  Rey  Don  Alonso  el 

Sabio,  escritas  por  Don  Gaspar  Ibáñez  de  Segovia,  Marqués 

de  Mondéjar 168 

Se  imprimió  dicha  obra  en  1777,  folio  pergamino;  y  pre- 
sumimos que  el  extracto  aquí  mencionado,  debe  ser  el  que 
figura  entre  los  manuscritos  del  Instituto  con  el  ordin.  259. 

324  Extracto   de   las   .\femori<i>   históricas    del  Rey  Don  Alfon- 

so VIH  el  Noble,  escritas  por  Don  Gaspar  Ibáñez  de  Segovia, 
Marqués  de   Mondéjar 168 

325  Extracto  de  los  fueros  (foros})  de  Galicia b>s. 

326  Extracto  del  libro  La   Cantabria,  del  P.   Maestro   Henrique 

Elórez 168 

327  Extracto    (traducción    castellana  i    del    libro    Voyage    dans 

VEgypte  pour  découvrir  les  sonrees  du  Xile,  par  Jayme 

Bruce  (y  no  Bauce,  como  dice  Ceán),  17l)0 168 

Debe  serla  versión  francesa  de  la  obra  de  James  Bruce 
titulada:  Trdvels  to  discover  the  source  oj  tJie  Nile  ¡n  the 
years  1768   69,  70,  71,  72  and  73. 


I 
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:í28  Extractos,  clasificados  en  cuadernos,  con  varias  reflexiones 
suyas,  de  libros  escogidos,  sobre  las  materias  siguientes: 
Historia,  Historia  Literaria,  Ordenes  Militares,  Discipli- 
na eclesiástica t  Constitución,  Usos  y  Costumbres,  Vasa- 
llaje, Política,  Economía  pública,  Literatura,  Arquitectu- 
ra   168 

320  Apuntamientos  paia  un  discurso  sobre  el  origen  y  progre- 
sos de!  Teatro  Español  (comienzan  en  el  siglo  XV  y  acaban 
en  el  año  1776  i 169 

33  l  Apuntamientos,  con  extractos  de  libros  raros  y  curiosos,  para 
otro  discurso  sobre  lo>  antiguos  tí  le  España  en  am- 
bos sexos 169 

331  Apuntamientos  sobre  e]  antiguo  Castillo  de  Gausón  •n  Astu- 

rias     169 

332  Apuntamientos  sobre  las  antiguas  Ferrólas  de  El  Escorial.  169 

333  Representación  al  Conde  Je  Floridablanca  sobre  aumento  de 

sueldos  a  los  Ministros  del  Consejo  de  Ordenes 170 

334  Representaciones  á  Su  Majestad  sobre  los  fuerosy  atribucio- 

nes del  <  onsejo  de  Ordenes 170 

Ceán  cifra  un  fragmento  de  la  última  Representación 
(pág.  172),  por  el  cual  se  pueden  guiar  los  que  se  dediquen 
á  investigar  sn  paradero.  Este  razonable  procedimiento, 
bastante  asnal  en  el  primer  biógrafo  de  Jovellanos,  presta 
grandísima  utilidad,  pues  á  su  luz  se  han  podido  confron- 
tar algunos  manuscritos  de  dudosa  filiación.  No  deben,  por 
lo  tanto,  perder  de  vista  A  este  autor  cuantos  intenten  apor- 
tar nuevos  datos  á  la  vida  del  esclarecido  gijonés. 

335  Voto  particular  sobre  la  improcedencia  de  la  fundación  de 

un  convento  de  hospitalarios  en  Carat  acá 173 

33o  Exposición   al   Rey  (3  de  Julio  de  1786)  sobre  las  calidades 

que  deben  tener  los  freyles  de  la<  Ordenes  militares.   . . .     173 

{Ordin.  260,  266,  -             ■•  Informes  sobre  el  arreglo  del  Ar- 
chivo de  l  elés     173 

{Ordin.  214.    Reglamento  para  la  dirección  del  nuevo  Monas- 
terio de  Sancti-Spíritus  de  Salamanca 174 

337  Informe  sobre  la  necesidad  de  visitar  los  conventos  y  orga- 

nisar  los  estudios  de  las  Ordenes  Militares  1 1791) 175 

338  Dos  planes  sobre  Instrucción  pública - 201 

(Ceán  publica  el  extracto  desde  la  pág.  201  á  la  204,  que 
también  copia  Cañedo  al  final  del  ordin.  143.) 

339  Conversaciones  sobre  Instrucción  pública,  considerada  con 

relación  á  la  prosperidad  de  los  Estados;  figuran  en  ellas 
como  interlocutores,  un  filósofo,  un  economista,  un  caballe- 
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ro,  un  comerciante,  un  canónigo,  un  militar,  un  catedrático 

de  Filosofía  y  un  togado  204 

(Comprende  este  interesante  escrito  dos  partes,  con  diez 
conversaciones  de  temas  diversos,  cada  una.) 

340  Plan  para  la  introducción  á  cierta  obra  sobre  Instrucción 

pública 209 

(be  divide  en  dos  partes,  que  comprenden,  nueve  puntos 
la  primera,  y  seis  la  segunda,  formando  lo  que  hoy  llama- 
ríamos un  programa  r asonado y  págs.  309  á  210. 

Parece  increíble,  que  dada  la  calidad  y  número  de  estos 
escritos,  no  se  le  haya  ocurrido  á  Ceán  indicar  su  parade- 
ro. Posible  es  que  muchos  de  ellos  duerman  el  sueño  del 
olvido  en  los  respectivos  archivos  de  Sociedades,  Acade- 
mias y  Ministerios.  Pero  tampoco  se  puede  desconocer  que 
un  número  no  exiguo,  quedaría  en  poder  de  <  udito 

compilador.  Y  hallamos  la  confirmación  de  este  aserto,  en 
que  su  hijo  D.  Joaquín,  ó  por  necesidad  ó  por  incuria,  ven- 
dió y  regaló  más  de  los  que  debiera  á  i  s  Sres.  Salamanca, 
general  San  Miguel,  marqués  de  l'idaí  y  Posada  Herrera. 

341  Un  diálogo  filosófico  acerca  del  sabert  estudiar  y  discurrir . .  211 

(Ocupa  cuatro  pliegos  de  letra  muy  menuda  y  entrerren- 
glonada.) X.  de  C.  B. 

342  Un  largo  discurso  sobre  el  influjo  que  tiene  la  Instrucción 

pública  cu  lii  prosperidad  social 211 

343  Otro,  también  difuso,  acerca  de  los  impedimentos  pata  la 

Instrucción  publica 211 

344  Otro  sobre  la  perfectibilidad  de  la  especie  humana, y  obje- 

to de  la  Instrucción  con  respecto  é  ella 211 

No  creemos  inferir  agravio  á  la  vasta  ilustración  de 
Ceán  Bermúdez,  al  declarar  que  abrigamos  la  sospecha  de 
que  muchos  de  estos  escritos  sobre  Instrucción  pública,  que 
menciona  como  originales  y  distintos,  deben  considerarse 
como  borradores,  proyectos,  extractos  ó  apuntes  para  la 
formación  de  los  más  capitales. 

345  Cartas  escritas,  al  parecer,  el  año  17%,  muy  filosóficas  y  lle- 

nas de  reflexiones  delicadas,  acerca  de  los  medios  de  pro- 

mover  la  prosperidad  nacional 211 

Reduce  á  tres  las  causas  que  contribuyen  á  conseguirla: 
buenas  letras,  buenas  luces  y  buenos  fondos.  Demuestra 
estas  tres  fuentes  de  la  prosperidad,  y  forma  un  plan  de 
Instrucción  pública.  Nota  de  C.  B. 

346  Meditación  sobre  que  el  primer  objeto  de  la  Instrucción  pú- 

blica debe  ser  la  perfección  del  hombre 211 
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347  Apuntamientos  para  la  historia  de  nuestra  Instrucción  es- 
puño/ a 211 

148  Apuntamientos  para  una  exhortación  ú  reunir  el  estudio  de 

las  Bellas  Letras  con  el  de  las  Ciencias 211 

Origen,  sin  duda,  del  Discurso  pronunciado  en  1797  en  el 
Real  Instituto  Asturiano  sobre  igual  tema  {Ordinal  55). 
349  Apuntamientos  sobre  la   importancia    de    la   educación,    y 

acerca  de  la  de  la  infancia 212 

Definición  y  discurso  de  la  palabra  juicio,  sinónimo  de  las 
otras,  tino,  prudencia ¡  buen  sentido,  discernimiento ,  etc., 

v  diferente  de  las  palabras  talento  é  ingenio 212 

lis  muy  curioso;  y  concluye  con  una  observación  que 
había  hecho  el  sabioD.  Arias  Campomanes,  Consejero  de 
Castilla,  de  que  los  que  chocheaban  de  viejos,  habían  cho- 
cheado también  de  mozos.  Nota  de  C.  B. 
Ordin. %  b.)  Rudimentos  de  gramática  general,  ó  sea  in- 
troducción al  estudio  de  las  lenguas 212 

Ordin.  '7.  i  i 'tan  de  estudios,  o  ti  SU  introducción 212 

351  Sobre  la  versión  en  la  latinidad. 212 

Ordin    16  a.)  Sobre  un  curso  de  buenas  -letras  212 

Plan  para  los  estudios  de  las  Universidades 212 

De  este  escrito,  cuya   pérdida   es  incalculable,  dada  la 
importancia  que  hoy  se  concede  a  los  estudios  pedagógi- 
cos, nao  Ceán  un  extenso  fragmento  desde  la  pág.  217  á 
la  2 
Apuntamientos   para   la  historia  de  las  ruinas  del  PeripatO 
y  del  Escolasticismo 212 

354  Proyecto  literario  sobre  la  formación  de  un  Diccionario  ra- 

dical de  la  lengua  castellana,  con  un  cuaderno  alfabético 
en  que  apuntaba  las  voces  que  hallaba,  y  no  están,  en  el 
diccionario  de  la  Academia  Espaflola,  dándoles  su  origen  y 
etimología,  y  añadiendo  el  texto  que  las  autoriza 212 

355  Extractos  sobre  el  Derecho  natural  y  de  gentes 213 

356  Discurso  sobre  el  Derecho  público 213 

Suponemos  que  sería  el  prólogo  ó  programa  de  la  obra 
que  pensaba  escribir  sobre  esta  materia.  Los  materiales 
que  iba  allegando  pueden  verse  en  el  volumen  XVIII  de 
los  Manuscritos  del  Inst.  Astur.,  ordin.  291  de  esta  sección. 

(Ordin.  75.)  Carta  al  Dr.  Prado,  sobre  el  estudio  del  Dere- 
cho patrio.   213 

{Ordin.  72.)  Carta  al  Dr.  San  Miguel  sobre  el  origen  y  au- 
toridad legal  de  nuestros  Códigos 213 

357  Apuntamientos  relativos  al  Fuero-Juzgo,  al  de  León  y  otros.  213 
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(Se  relacionan  muy  estrechamente  con  el  que  sigue.) 
{Ordin.  74.)  Plan  de  una  disertación  sobre  las  leyes  visigo- 
das  , 213 

{Ordin.  33.)  Informe sobre  el  estado  de  la  Sociedad  médica 

de  Sevilla 213 

35N  Contestación  á  una  carta  de  Don  Francisco  de  Bruna  ten  Se- 
villa el  año  de  1779)  sobre  la  etimología  que  éste  daba  á  al- 
gunas voces  castellanas 213 

359  Expediente  sobre  el  origen  y  progresos  del  arte  de  enseñar 
d  hablar  d  los  mudos,  con  apuntamientos  y  extractos  de 

Jovellanos  acerca  del  mismo  asunto 213 

Tenemos  motivos  para  sospechar  que  los  apuntamientos 
v  extractos,  están  tomados  en  su  mayor  parte  de  la  obra  del 
aragonés  Juan  Pablo  Bonet:  Reducción  de  las  tetras,  ó  ar 
te  ilc  hacer  hablar  d  los  sordo-mudos,  1620,  un  vol.  8.?  per- 
gamino, que  hemos  visto  entre  1< >s  lihros  del  Instituto; 
ejemplar  algo  usado,  pero  de  buena  conservación. 
Ordin.  78  6,  primera  carta  de  1801.  Instrucción  para  la  for- 
mación de  un  Diccionario  del  dialecto  asturiano 214 

Además  de  esta  Instrucción  i  impr<           la  edi<  ion  Riva 
deneyra,  tomo  2.°,  |                       e  las  cédulas  correspon- 
dientes el  Sr.  Menéndez  de  Luarca,  que  hemos  señalado  en 
el  ordin.  317.  Véase  también  el  siguiente. 
y  din.  147.)  Instrucción  para  la  formación  de  un  Dicciona- 
rio geogrd/tro  de    Isturias 214 

Inserta  eo  el  primer  tomo  de  la  edición  Rivadeneyra, 
tomo  1,  pág.  ¡43.) 

Véanse  también  las  observaciones  que  ha<  emosal  ord.  230, 
v  asimismo  las  de  Ceán,  desde  la  pág.  2  ti  á  la  2 

360  Exposición  hecha  al  Principe  de  la  Paz  en  24  de  Agosto  y  19 

de  Octubre  de  1797,  como  respuesta  á  los  once  puntos  sobre 
Instrucción  pública  en  España ¡  á  que  se  contraía  la  Real 

Orden  que  se  le  dirigió  en  1<>  de  Julio  de  1797 214 

La  2."  parte  del  Informe  guarda  estrecha  semejanza  con 
el  ordin.  3X2.) 

361  Contestación  (en  20 de  Diciembre  de  179L»)  al  oficio  que  le  pasó 

1).. .  sobre  el  estado  de  las  cuentas  del  camino  de  Gijón  á 

Castilla  {carretera  de  Pajares) 224 

Según  Cean,  este  escrito,  hasta  ahora  desconocido,  es  el 
más  fulminante  que  brotó  de  la  pluma  del  célebre  Magis- 
trado.  (Véase  Sdnchee y  Alvar  Gonsdles,  manuscritos,  c.) 

362  Primer  Informe  á  la  Superioridad    sobre  el  estado    de  las 

obras  de  la  carretera  de  Pajares 240 
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Lo  mucho  que  escribió  Jovellanos  sobre  este  asunto,  nos 
obliga  á  poner  aquí  un  resumen  cronológico  de  lo  que  hasta 
ahora  conocemos. 

a)  ordin.  182 a.    8de  Julio  de  1783. 

b)  ordin.  182  a.    5  de  Agosto  1783. 

c)  ordin.  183.     20  de  Enero  1784. 

d)  ordin.  362.     14  de  Marzo  1792  (primer  Informe.) 

e)  ordin.  363.     21  de  Junio  17  >i  (segundo  Informe.) 

f)  ordin.  226.      6de  Agosto  1796  tercer  Informe. 

1  >,//;/.              7  de  Febrero  17' -7  (Manifiesto.) 
h  ordin.  365.                           1797  I  Reflexiones  ) 
0  or^iM.361.     20de  Diciembre  L799(Carta.) 
Vid.  además  Sdnche  ty  .  \lvar  Gon  idlea  -  -Manuscritos,  c.) 
363.  Segundo  Informe  sobi  irreterade  Pajares 241 

364  Manifiesto  en  7  de  Febrero  de  17  '7  .i  la  Junta  genera]  del  Prin- 

cipado, sobre  un  arbitrio  para  /./  prosecución  de  la  carre- 
tera de  Pajares. ... 246 

365  Reflexiones  sobre  otros  arbitrios  par         \rr  éter  a  de  Pajares.  247 
;J66  Comunicaciones  de  Jovellanos  al  Rey  y  al  Obispo  de  Osnia 

(15  librera  1798),  sobre  competencia  de  furisdición  ecle- 

sidstica  en  Granada 

ritos,  se  mencionan  en  la  parte  suprimida  de  la 
obra  de  Ceán,  correspondiente  al  final  de  la  pág.247.  El  dic- 
tamen del  ( >bispo  de  <  tema  I  ).  Antonio  Tavira)  se  imprimió 
en  Sevilla,  y  quizás  en  él  se  encuentren  las  comunicaciones 
de  Jovellanos  durante  su  Ministerio,  á  que  aquí  se  hace  re- 
ferencia. 
.'k>7  índice  de  todos  los  documentos  <!  inscripciones  copiados  ó 

extractados  por  D  G.  de  M.  Jovellanos  en  sus  viajes 269 

Una  gran  parte  de  esta  interesantísima  colección  la  con- 
sideramos fraccionada  del  siguiente  modo: 
a)...  En  el  Archivo  de  la  Academia  de  la  Historia. 
b)...  En  el  Archivo  de  su  familia  (hoy  Cienfuegos-Jove- 
llanos),  interpolados  muchos  documentos  con   los 
de   propiedad  de  la  casa. 
c- ...  En  la  sección  de  manuscritos  del  Instituto  de  Jove- 
llanos. 
d  ...  En  un  arca  de  hierro  que  posee  la  familia  Rodrí- 
guez San  Pedro,  de  Gijón. 
36S  Carta  á  Menéndez  Valdés  (Batilo)  sobre  la  cesura  en  los 

versos  (Sevilla,  177...) 291 

369  Carta  á  Fray  Diego  González  sobre  el  verso  endecasílabo,  fe- 
chada en  Sevilla  á  23  de  Noviembre  de  1776 292 
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Nüm.  Pagina- 

de  cióo 

orden  en  Ceán 

370  Romance  contra  Forner 301 

Empieza  así: 

Estay  no  más,  Numen  mío, 
ven  á  calentar  mis  versos... 

371  Respuesta  al  mensaje  de  Don  Quijote  por  un  amigo  del  Seta- 

biense  (romance  compuesto  en  Mallorca  en  1803) * 303 

Comienza  así: 

Oh  tú,  Duende  enmascarad 

de  condición  mal  sufrida ... 

Este  mensaje  (según  Ceál  iblieó  en  el  Diario  de  Ma 

drid,  del  día  7  de  Septiembre  dr  18  6.  Su  autor,  que  firmaba 

con  el  pseudónimo  de  El  Setabiensey  era Jovellanos,  si- 

molden  bu  Respuesta  wa  i  de  Cervantes. 

372  Los  Españoles  en  Cholula  (tragedia  que  sólo  Llegó  al  ber<  i  i 

acto)   311 

Ordin  »210)  Carta  de  ¡'lulo  {¿Philipo?)  Ultramarino  á  Don 
Juan  Agustín  Ceán  Bermúdez,  -  ►ore  la  arquitectura  in- 
glesa y  la  llam  ida  gálica 213 

Con  los  fragmentos  de  este  estudio,  que  publica  Ceán  en 
las  páginas  121  le  su  citada  obra,  pudimos  comprobar 

la  autenticidad  del  manuscrito,  original  de  Jovellanos  y 
autógrafo  de  D.   Doming  la  Fuente,  que  poseía 

nuestro  infortunado  amigo  Fuertes   \     vedo. 
(Ordin.  211).  Segunda  parte  de  la  Descripción  del  castillo  de 

Bellver  y  de  sus  vistas 324 

Para  no  dar  lugar  á  confusiones,  hemos  variado  la  deno- 
minación de  este  escrito,  titulándole,  eo  la  sección  de  im- 
presos dispers  a  el  de  Contornos  y  vistas  del  castillo. 
(Ordin.  190).  Advertencia  sobre  un  manuscrito  de  Juan  de 

Herrera 325 

El  título  que  corresponde  a  este  manuscrito,  según  nota 
el  Sr.  Jovellanos,  debe  ser:  Declaración  {ó  Exposición)  de 
la  doctrina  Luliana,  por  medio  de  la   figura  cúbica. 

En  el  Instituto  existe  una  copia  del  testamento  de  Juan 
de  Herrera.  Ceán  Bermúdez,  escribió  una  Vida  de  Juan 
de  Herrera,  considerado  como  soldado  de  Carlos  F\  insig- 
ne arquitecto  de  Felipe  //,  y  uno  de  los  mejores  matemáti- 
cos de  su  tiempo.  Radica  la  presente  obra,  con  otras  catorce 
manuscritas,  en  el  valioso  Archivo  de  la  Academia  de  la 
Historia. 

373  Correspondencia  literaria  con  el  sevillano  D.  Miguel  Maes- 
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Num.  Página- 

de  ción 

orden  ea  Ceán. 

tve  y  Fuentes,  Caballero  de  San  Juan  de  Jerusalén  (177S  á 
1788) 333 

374  Correspondencia   varia  con  el  limo.  Sr.  Conde  de  Campo- 

manes 334 

375  Correspondencia   varia   con   el   Conde  de   Cabarrús 334 


CA  I  AL<  >GO  DE  CAÍ  BDO 

Este  Catálogo  es  el  que  atrás  dejamos  signado  con  el 
ordin.  142,  y  los  escritos  que  en  él  se  mencionan,  están  to; 
mados  del  anterior  Catálogo  de  Ceán.  Sin  duda  le  arredró 
■  i  este  biógrafo,  la  tarea  de  registrarlos  todos,  y  por  salir 
del  paso,  se  contentó  con  señalar  una  veintena,  no  cierta- 
mente de  los  más  selectos,  cuando,  sin  gran  molestia,  he- 
mos podido  nosotros  anotar  al  pie  de  ciento.  A  pesar  de  su 
parentesco  con  el  ilustre  Jovellanos,  y  por  ende,  con  más 
facilidades  que  otro  alguno,  tampoco  se  tomó  el  trabajo  de 
investigar  el  paradero  de  los  manuscritos,  ni  de  aclarar  con 
notas  ó  referencias  el  mejor  camino  para  llegar  a  ellos,  ó 
bien  las  particularidades  qu<  .  ¡vierten  en  no  escaso  nú- 

mero, dignas  de  mencionarse. 

1  lelos  aquí  por  su  orden: 

{Ord  224.)  l>os  diálogos,  que  se  reducen  á  una  crítica  contra 
aquellos  que  desprecian  sin  previo  examen,  toda  obra 
moderna,  en  especial,  de  Economía  Polití 

{Ord.  318.)  Una  caria  sobre  la  Constitución,  leyes  y  costumbres 
Je  España. 

{Ord.  319.)  Otra  sobre  el  trage  délos  Magistrados  de  España. 

{Ord.  330.)  Otra  sobre  los  antiguos  trages  de  España. 

{Ord.  320.)  Otra  sobre  las  Aras  Sextianas. 

{Ord.  33».)  Conversaciones  sobre  Instrucción  Pública. 

(Ord.  352.)  Un  plan  de  estudios  para  las  Universidades. 

{Ord.  354.)  Proyecto  literario  sobre  la  formación  de  un  Dicciona- 
rio radical  de  la  lengua  castellana. 

{Ord.  356.)  Un  discurso  sobre  el  Derecho  Público. 

{Ord.  223.)  Dos  diálogos  muy  filosóficos  sobre  el  trabajo  del  hom- 
bre y  sobre  el  lujo. 

{Ord.  3ó0  ó  352.)  Exposición  hecha  al  Sr.  D.  Carlos  III  sobre  la 
reforma  de  las  Universidades  literarias. 
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(Ord.  302,  fragmento.)  Discurso  sobre  la  utilidad  del  estudio  de 
la  Economía  Civil. 

{Ord.  310.)  Otro  sobre  la  influencia  de  las  Sociedades  Econó- 
micas. 

[Ord.  305.)  Otro  sobre  la  Deuda  Pública. 

{Ord.  306.)  Otro  sobre  la  Opinión  Pública. 

{Ord.  308.)  Otro  sobre  el  estado  económico  de  España. 

(Ord.  150.)  Cartas  á  1><>>i  Antonio  Pan:. 

(Ord.2Vi  Carta  de  Pilipo  Ultramarino...  sobre  la  arquitectura 
inglesa. 

{Ord.  211.)  Segunda  parte  de  la  descripción  del  ('astillo  de 
Bellver. 

(Ord.  315.)  Memorias  sobre  el  beneficio  de  las  minas  de  carbón 
de  piedra  de  Asturias.  Van  especificados  en  el  ordi- 
nal correspondiente-Jos  escritos  que  conocemos  sobre 
esta  ni.it.  ri  i. 


1    \  1  VLOGO  DE  (   \\<  ■  \    \K<  rUELLE 

El  presente  ( dhilogo  ó  Noticia, no  se  refiere  á  MSS.  au- 
tógrafos de  Jovellanos  en  su  totalidad,  sino  A  algunos  sola- 
mente, y  ;1  otros,  de  varios  autores,  que  leur,>  al  Institu- 
to. Todos  ell<  Dservan  en  estante  especial,  y  han 
sid.»  por  nosotros  cuidadosamente  registrados  en  el  Catálo- 
go que  se  imprimió  á  expensas  del  Bzcmo.  Sr.  Posada  He- 
rrera (apasionado  jovellanista)  y  por  iniciativa  del  docto 
claustro  de  la  Universidad  '  ►vétense.  Mas  como  dicha  obra 
escasee  en  la  actualidad,  n«<  creemos  fuera  de  lugar  (.-nume- 
rar aquí  aquellos  que  mis  singularmente  llamaron  la  aten- 
ción del  sabio  hacendista  español  y  preclaro  hijo  de  As- 
turias. 

Dicha  noticia,  reza  así  en  su  portada: 

"Extracto  ó  noticia  de  la  Colección  de  manuscritos,  lepada 
..por  el  Sr.  Jove  Llanos  al  Instituto  Asturiano,  leído  por  Don 
„José  Canga  Arguelles  y  Cifuentes  á  la  Academia  de  la  His- 
toria... MS.  original,  1840,  en  L",  7  hoj.,  firmado  en  Madrid,  á 
3  de  Noviembre  de  1M».  y  registrado:  Acad.  de  la  Hist. — E. 
59,  en  un  vol.  de  Bibliografía  y  Archii  os. 

Comienza:  "Durante  mi  última  residencia  en  la  Villa  deGi- 

„jón,  en  Asturias,  reconocí  detenidamente  la   colección  de 

MSS.  que  legó  al  Instituto  allí  establecido  el  Excmo.  Sr.  Don 
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„Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  de  grata  memoria.  Los  más 
„dignos  de  aprecio  son  los  siguientes  (1): 

Historia. 

vol.  xxvii.  ?  Una  crónica  antigua  de  los  Reyes  de  España,  anó- 
nima, escrita  con  gran  esmero,  y  acompañada  de 
retratos  de  aquellos. 

Si  hacemos  la  referencia  de  esta  obra  en  senti- 
do dubitativo,  l ■>  p  irque  no  encontramos  otra  más 
adecuada  que  le  convenga.  La  que  mencionamos» 
es  rarísima  y  original,  y  debida  á  la  pluma  del  es" 
critor  leonés,  D.  Lázaro  Díaz  del  Valle  y  de  la 
Puerta. 
vol.  \i\  .  .  / v  los  fuegos  de  tos  muchachos,  por  D.  Rodrigo 
Caro,  autor  de  los  Anales  de  S<  villa,  que  murió 
en  1642.  Un  tomo  fol.  de  254  páginas. 

Kl  título  de  esta  obra,  tal  como  en  su  portada, 
-  el  de  Dios  geniales  ó  lúdicros.— Su  au- 
tor, luán  Rodrij  ro,  no  escribió  los  Anales  de 
Sevilla,sin6  "tía  obra  titulada:  Antigüedades  de 
Sevilla  y  Utrera,  pue-  1">  Anales,  como  todos  sa- 
ben, pertenecen  A  Ortiz  de  Zúfliga,  historiógrafo 
sevillano  La  foliación  del  libro  no  es  tampoco  la 
qu«-  se  indica,  sino  la  que  nosotros  apuntamos, 
de  v*m.270foli< 

Por  último,  este  libro,  de  notable  y  rara  doctri- 
na, ha  sido  Impreso  recientemente  (si  lamemoria 
no  nos  c:  _  por  la  -     i   dad  de  bibliófilos,  an- 

daluces. 

vol.  x Testamento  de  D.Alonso  A,  en  orden  á  la  sucesión 

(p.  27         de  los  Reinos,  fecho  en  Sevilla  á  8  de  Noviem- 

bre de  l'J82. 

La  data  está  equivocada;  es  8  de  Noviembre  de 
1283  Era  1321  .  Además  del  testamento  y  última 
disposición,  siguen  luego,  el  Codicilo,  con  notas 
marginales  de  Jovellanos,  nuevas  Notas  y  acla- 
raciones, una  hoja  con  inscripciones  para  dos  lá- 
das,  etc. 

vol.  x Relación  curiosa  de  la  prisión  del  valido  Valensue- 

(pág.  28-29^       /«y  de  sus  incidencias,  sacada  de  sus  MSS.,  de 
la  librería  del  Escorial.  Un  vol.  fol.  29  páginas. 


(i)     Las  referencias  que  pondremos  al  principio  de  cada  documento,  se  entenderán 
hechas  á  nuestro  citado  Catálogo,  edición  Ovetense  de  1883. 
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Difícil  se  nos  hace  creer  que  persona  tan  habi- 
tuada á  la  precisión  del  cálculo,  como  debía  ser 
el  hacendista  Canga,  redactara  estos  apuntes  de 
una  manera  tan  confusa  y  propensa  á  errores;  por 
que  la  Relación  que  aquí  se  cita,  no  es  obra  saca- 
da de  los  MSS.  del  valido  Yalenzuela,  ni  mucho 
menos.  Es  un  extracto,  hecho  por  Jovellanos,  de 
un  libro  manuscrito  existente  en  la  librería  del 
Escorial.  Dicho  libro  (que  lleva  la  filiación  iij.  A 
29)  titúlase:  Primera  parte  del  Epítome  déla  vida, 
hechos  y  dichos  del  Reverendísimo  Padre  Fray 
Marcos  Herrera. 

A  este  extracto  sigue  otro  ^también  autógrafo 
de  Jovellanos),  de  varias  noticias  del  tiempo  de 
Carlos  II  de  Austria,  tomadas  de  distinto  libro, 
qne  poseía  el  Prior  del  Escorial  Fray  Pedro  Xi- 
ménez,  y  que  existe  aún  en  la  Biblioteca  de  Ma- 
nuscritos del  Escorial. 

Y  por  remate,  ambos  extracto*  no  forman  un 
volumen  en  folio  de  29  páginas,  sino  que  están  in- 
cluidos en  el  décimo  volumen  de  los   Manuscritos 
del  Instituto,  ocupando  los  folios  X>  al  48. 
vol.  x. Advertencias  que  hizo  S.  M.  I  /)  "i  1><  \n  de  Austria 


(pág.  '29.) 


VOL.    XXVII.. 

(pág.  73.) 


VOL.    I. 


que  fué  de  Capitán  general  de  la  Armada  en  1568. 
(La  data,  corresponde  al  escrito.  —  lín  Aranjuc: , 
á  2  :  de  Mayo  de  1568.) 

La  Infanta  l>  >ft  i  Teresa,  mujer  de  Abdalld,  Rey  de 
Toledo.— En  s.  Pelayo.— Escudo  de  armas  reales* 
Es  una  ilustrarlo)!  de  la  obra  de  Lázaro  Díaz 
del  Valle,  antes  citada,  y  representa  el  epitah» 
(en  San  Pelayo,  de  Oviedo)  de  Doña  Teresa  i  hija 
de  Bermudo  II  y  hermana  de  Alfonso  V),  mujer 
de  Abdallá,  rey  moro  de  Toledo,  y  después  Reli- 
giosa y  Abadesa  del  convento  de  San  Pelayo  en 
el  afl  -  Véase  la  obra  del  docto  anticuario 

C.  Miguel  Vigil:  Astur.  monum.  epigrdf.ydi- 
plomdt.  Texto,  pág.  133.) 

Libro  de  los  fueros  de  Llanes;  del  Concejo  de  .Nava 
(en  Asturias);  de  Santander;  de  Laynon  (en  Bre- 
taña); de  Baeza;  de  Sobrarve;  de  Luarca,  (capital 
del  Concejo  de  Valdés,  en  Asturias);  de  Sepúl- 
veda;  de  Córdoba  y  de  Car  mona. 

Son  copias  de  distinta  letra  y  procedencia,  co- 
sidas unas  á  otras,  y  formando  el  primer  volumen 
de  Manuscritos  del  Instituto. 
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vol.  vin Corona  de  Asturias,  o  la  Historia  de  sus  trece  Re- 
yes, por  D.  Pedro  Cásela  Valdés 

(Manuscrito  original,  firmado  por  el  Autor. 
Año  1654.) 

vol.  xi Noticias  sobre  el  Paso  honroso  de  Suero  de  Qui- 

(pág.  34.)  ñones. 

ctractadas  del  libro  El  Passo  honroso  de- 
Jendidopor  el  excelente  caballero  leonés  Suero  de 
Quiñones,  cerca  de  /</  puente  de  Ortigo,  en  el  año 
de  14  ;-/.  ^u  autor,  Pero  Rodríguez  de  Lena.— 
1."  edic,  Salamanca,  1588;  2.*,  Madrid,  1784,  por 
el  académico  José  Miguel  de  Flores. 

vol..  ix....    Libro  de  testamentos  y  donaciones  reales   /¡echas 

(pág.  20.)  á  la  Sii ¡i di  iglesia  de  Oviedo...  por  el  Doctor  Don 

Alfonso  Marañón  de  Espinosa,  Arcediano  de  Ti- 
nco. Año  1612. 

vol.  ix Historia  eclesiástica  de  /</  iglesia  de  Oviedo...,  por 

(pág.  21.)  D  >n  Alfonso Maraflón  de  Espinosa,  Arcediano  de 

Tineo.  Ano  161 i. 

Esta  escrito  y  el  precedente  los  redactamos 
abreviados  y  corregidos  para  mayor  claridad. 

vol   \\t  ••      Consultas  del  Consejo  de  Castilla  al  Sr.  D.  Feli- 

(pág.  64  pe    V  para  que  volviera  á  tomar  las  riendas  del 

<  rObierno  por  la  muerte  de  su  hijo  Luis  I. — Año 
1724. 

tol.  mv Discurso  de  la  introducción  del  Reino  de  los  (iodos 

(pág.  40.  en   España,  y   de  la  elección,  unción  y  corona- 

ción de  los  Reyes  de  Castilla  y  León..  ,  por  el 
I  >r.  Juan  Bautista  Valenzuela  Yelázquez,  Vica- 
rio general  del  Obispado  de  Cuenca. 

vol.  xiii Noticias  para   la  vida  del  sevillano  Don  Martín  de 

(págs.  36-37.)  Ulloa. 

La  primera,  es  una  carta  dclSr.  Armona  á  Jove- 
llanos,  de  _  0  págs.  en  4.°,  fecha  en  Morata,  á  29 
de  Junio  de  1768:  y  la  segunda  una  noticia  biográ- 
fica de  20  páginas  en  folio,  del  año  1787 

vol.  x Noticias  literarias  de  Don  Enrique  de  Villena,  es- 

(pág.  25.)  crito  y  acabado  en  30  de  Mayo  de  1411. 

¡Cualquiera  se  entera  de  lo  que  significa  este 
apunte!  Es  una  copia,  menos  que  mediana,  del 
Tratado  del  Aojamiento  ó  Eascinologia,  escrito 
por  Don  Enrique  de  Aragón,  Marqués  de  Villena, 
en  forma  de  carta  (que  dirije  á  Juan  Fernández  de 
Valera).  fechada  en  la  villa  de  Torralba (Cuenca), 
á  30  de  Mayo  de  1411.  La  encabeza  un  prólogo  de 
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VOL.    XXI.. 

(pág.  65.) 


VOL.   XX.. 

(pág.  62.) 

VOL.    X..  . 


VOL.      X\l\ 
Y    XXV... 


VOL.  XXII. 

(pág.66.) 

VOL.   XIV.. 

(pág.  45.) 


VOL.  XXXVIII. 

(pág.  84. 

VOL.  XVI 

(pág.  58.) 

VOL.  X 

(pág.  27  ) 

VUL.  XXVI..  . 


D.  Rafael  Floranes  y  Robles  de  Encinas,  Señor 
de  Taberneros. 

Publicárnosla,  con  breve  advertencia,  en  la  Re- 
vista Contemporánea.  Julio  de  1S76. 
Vida,  causa,  y  sucesos  prósperos  y  adversos  de 
D.  Fr.  Bartolomé  Je  Carranza  Miranda,  Arzo- 
bispo de  Toledo,  por  D.  Pedro  Sala/ar  de  Mendo- 
za: año  1586. 

Esta  obra  ha  sido  publicada  posteriormente, 
aunque  se  advierte  alguna  variación  en  su  título. 
Notaremos  de  paso,  que  cuando  Jovellanos  no  po- 
día adquirir  alguna  obra  cuyo  contenido  le  intere- 
sase, la  hacía  copiar  por  cualquiera  de  sus  secre- 
tarios, circunstancia  que  hemos  podido  compro- 
bar con  diversas,  ya  mencionadas  en  esta  misma 
sección. 
Papeles  sobre  la  beatificación  del  Cardenal  as- 
neros. 

Impreso  de  48  páginas  en  folio.) 
rta  de  Alfonso  X  el  Sabio  á  su  hijo  el  Infante 
Don  Alfonso,  Señor  de  Molina  y  Mesa,  sobre  que- 
jas del   Arzobispo    de    Sevilla.     En    Valladolid, 
1."  Mar/u.  Era  I314(a.  127< 
Critica  de  la  Historia  eclesiástica  y  de  los  Discnr- 
m's  del  Abate  Kleury,  por  el  Dr.  1>  Juan  Mar- 
chetti.  Traducida  del   italiano  al   castellano  por 
D.  Pascual  Pérez  Villanueva,  Cura  propio  del  lu- 
gar  dr  Ca-vi^-bucnas,  en  el  Arzobispado  de  To- 
ledo. 
Oratio  funebris  habita  inexequiis  Magistri  Domtni- 
ci  Soti Segoi  ienst  s  per  Magistrum  D.  Ludovicum 
Leonem,  ex  Instituto  Divi  Augustini. 
Copia  del  testamento  del  Arquitecto  D.  Juan  de 
Herrera.  En  Madrid,  á  b  de  Diciembre  de  15H4. 

Véase   lo  que  dejamos   apuntado  en   la   sub- 
sección  de  Ceán,  ordin   r>0.) 
Memorial  y  Diccionario  de  todas   las  Halas  apos- 
tólicas,  Concordias ,   Sentencias  y  Breves  que 
hay  en  el  Archivo  de  la  Santa  Iglesia  de  Lugo, 
b)   Memorial  y    Diccionario  de  todos  los  privile. 

gios  hechos  á  la  misma  Santa  Iglesia 
Nota  de  los  documentos  del  Archivo  de  Uclés. 

i  Véanse  asimismo  los  ordin.  L'<>o,  L>h8,  269.) 
Ocios  juveniles  de  J ovino.  Un  tomo  en  4."  de  Poe- 
sías dedicadas  á  su  hermano   Ú.    Francisco    de 
I 'aula  de  Jovellanos,  Comendador  de  Aguilarejo. 
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Parecía  natural  que  al  llegar  aquí,  acotara  el 
Sr.  Canga  Arguelles  que  estas  poesías  habían 
sido  ya  impresas  en  las  ediciones  de  Madrid  (1830) 
y  Barcelona  1339.)  Tampoco  advierte  que  estén 
corregidas  ó  retocadas  por  su  autor. 
(Ordin.  193  Juicio  crítico  de  la  Historia  antigua 
de  Gija,  de  D.  Gregorio  Menéndez  Yaldés  Corne- 
llana,  hecho  por  el  Sr.  Jovellanos. 


Julio  jSomoza  yvloNTSORiu. 


(Conlinu 
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\  Literatura  EspaRola  bnel  siglo  vx,  por  el  P.  Frattcii 
Blanco  Garda.  -Madrid, Sáenz  dejubera,  1891, 2  volúmenes 

en  s."  de  X  V-4 i 1  \  6  16  págs.— Precio,  11  pes<  I  is. 

traducimos,  por  su  autoridad  é  importancia  excepcionales  y  con- 
tra nuestra  costumbre,  el  articulo  que  la  célebre  y  acreditadísima 
revisa  extranjera  el  Polybiblion  acaba  de  consagrar  á  una  obra  que 
los  lectores  de  La  Ciudad  de  Dios,  fueron  los  primeros  en  conocer 
por  los  numerosos  capítulos  publicados  en  ella  anticipadamente. 

"Nos  hemos  retrasad"  en  dar  cuenta  de  esta  hermosa  obra  publica- 
da á  fines  de  1891;  pero  su  boga  continúa  siendo  tan  grande  como  en 

primeros  días  allende  los  Pirineos,  y  quizá  recibamos  muy  pron- 
t"  la  parte  complementaria  sobre  Literaturas  nales  é  hispano- 

americanas que  ha  prometido  el  autor,  y  que  impacientemente  es- 
peran sus  compatriotas.  Bien  sabido  es,  por  otra  parte,  que  las  publi- 
caciones literarias  de  España  oo  suelen  llegar  hasta  nosotros  muy 
puntualmente.  Pero  -i  hay  alguna  que  merezca  la  atención  de  los 
lectores  serios,  aun  por  lo  que  .1  Francia  toca,  sin  duda  debe  incluir - 

o  la  cuenta  este  brillante  y  amplio  resumen  de  toda  la  literatura 
castellana  contemporánea,  cuya  aparición  ha  sido  entre  nuestros  ve- 
cinos un  verdadero  acontecimiento.  Además  del  mérito  de  la  obra! 
llamaron  vivamente  la  atención  los  pocos  aflos del  autor,  que  apenas 
contaba  veintiséis  al  publicar  el  primer  tomo.  Entre  nosotros,  lo  que) 
acaso  admirará  más,  es  el  contraste,  aparente  por  lo  menos,  entre 
un  estudio  tan  profundo  y  simpático  del  movimiento  poético,  teatral 
y  novelesco  de  España  en  el  siglo  XIX,  y  la  profesión  del  autor  que 
desde  los  quince  años  viste  el  hábito  de  San  Agustín.  En  cuant 
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fondo,  lo  que  justifica  el  buen  éxito  del  libro,  no  es  tanto  la  prodigio- 
sa labor  que  supone  (se  calcula  que  pasan  de  dos  mil  las  obras  exa- 
minadas por  el  joven  escritor),  cuanto  la  madurez  del  juicio,  realzada 
por  el  interés  y  la  claridad  de  ia  exposición,  y  por  las  brillantes  y 
sólidas  cualidades  del  estilo,  digno  de  un  pensador  que  es  á  la  vez 
poeta.  De  ahí  una  resonancia,  infrecuente  en  todas  partes,  y  sobre 
todo  al  otro  lado  de  los  Pirineos,  para  un  libro  de  crítica  literaria; 
habiendo  sido  unánimes  los  aplausos — si  se  exceptúan  las  protestas 
interesadas  de  los  autores  descontentos — y  estando  próximos  á  ago- 
tarse los  dos  mil  ejemplares  de  estos  dos  crecidos  volúmenes. 

\'o  me  detendré  á  indicar  las  fuentes  de  que  podía  servirse  el 
autor.  l!n  Francia  editó  la  easa  Charpentier  un  libro  análogo  por  el 
título,  pero  en  el  que  el  P.  Blanco  García  no  ha  encontrado  nada  no- 
table, y  sí  solo  violentos  prejuicios  anticatólicos,  junto  con  una  igno- 
rancia  c  t>i  constante  de  la  materia.  En  cuanto  a  Las  publicaciones 
españolas,  ha  podido  recoger  algo  más  en  algunas  monografías  acer- 
tadas, y  sobre  todo  en  la  excelente  antología  dramática  impresa  en 
L882.  Pero  él  y  solo  él  ha  presentado  por  primera  vez  un  cuadro  cabal 
de  la  literatura  española  en  esta  centuria,  cuadro  tan  extenso  como 
comprensivo,  que  se  divide  naturalmente  en  dos  partes,  separadas 
por  la  fecha  de  1830,  punto  de  término  y  renovación,  así  en  el  orden 
de  las  ideas  como  en  el  de  los  acontecimientos  políticos. 

El  primer  período  (comprendido  en  el  primer  tomo)  comienza  en 
iña,  por  un  clasicismo  de  origen  francés,  y  en  el  que  descuella 
Quintana,  lírico  famoso  .1  la  par  que  trágico  y  critico.  La  transición 
al  romanticismo  está  representada  en  la  poesía  lírica  por  el  Duque 
de  Irías;  en  el  teatro,  por  M.  J.  de  Larra,  tan  célebre  bajo  el  pseu- 
dónimo de  Fígaro^  y  en  casi  todos  los  géneros  por  Martínez  de  la 
Rosa.  El  romanticismo  triunfa  en  poesía  con  el  Duque  de  Rivas,  Es- 
pronceda  y  Zorrilla,  el  gran  restaurador  de  la  poesía  legendaria,  por 
cuya  muerte  está  España  de  luto;  en  el  drama,  con  García  Gutiérrez 
y  I  lartzenbusch,  y  en  la  comedia,  con  Bretón  de  los  Herreros.  En  to- 
dos estos  capítulos  sabe  el  autor  separar  con  perfecta  equidad  lo  que 
procede  de  la  imitación  francesa,  tan  ostensible  en  el  romanticismo 
español  como  lo  había  sido  antes  en  el  clasicismo,  y  lo  que  pertenece 
ala  tradición  nacional  restaurada  y  á  la  originalidad  propia  de  cada 
escritor. 

El  segundo  volumen  contiene  más  materia,  y  se  presta  menos  aun 
extracto,  á  causa  de  la  multitud  de  obras,  y  la  divergencia  de  escue- 
las y  modelos,  sin  contar  la  falta  de  perspectiva  que  sólo  se  forma  á 
conveniente  distancia.  Sin  embargo,  el  autor,  concediendo  mucho, 
quizá  demasiado,  á  las  obras  de  segundo  orden,  hace  resaltar  admi- 
rablemente las  de  mayor  importancia.  Después  de  haber  indicado 
las  causas  que,  al  promediar  nuestro  siglo,  trasformaron  la  cultura 
española  (círculos  literarios,  enseñanza  superior,  prensa  periódica, 
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influencia  francesa,  política,  renacimiento  católico),  aprecia  sucesi- 
vamente la  poesía  legendaria,  la  lírica  sevillana,  las  imitaciones  de 
Heine,  la  característica  personalidad  de  Campoamor,  y,  en  sentido 
opuesto,  el  neoclasicismo  en  la  poesía  lírica  y  dramática,  por  ejem- 
plo, en  Tamayo,  que  siguió  las  huellas  de  nuestro  Ponsard  il).  Pero 
lo  que  probablemente  interesará  más  á  los  lectores  extranjeros  en 
este  período,  es  la  novela,  sobre  todo  la  de  costumbres,  que  más  ó 
menos  preparada  por  los  escritores  ligeros  como  Sellas,  llega  á  una 
gran  altura  con  Fernán  Caballero,  la  Jorge  Sand  católica  de  Espa- 
ña.  A  partir  de  is 68  ostenta  la  novela  un  carácter  nuevo  en  las  obras, 
tan  variadas  por  su  tono  y  sus  tendencias,  de  Alarcón,  Valera,  Pérez 
Galdós,  Pereda  y  el  jesuíta  I'.  Coloma,  cuyas  Pequeneces  se  están 
sirviendo  actualmente  á  los  lectores  del  Journal  des  Débats. 

Se  habrá  notado  en  estas  sumarisimas  indicaciones  la  ausencia 
total  de  la  literatura  religiosa,  del  género  oratorio  y  del  histórico. 
El  autor  los  ha  excluido,  y  de  ello  debemos  alegrarnos,  puesto  que 
limitándose  6  Las  obras  puramente  literarias,  traza  un  cuadro  más 
animado  y  homogéneo,  y  evita  la  necesidad,  imprescindible  casi,  de 
discusiones  trascendentales.  Lo  más  que  se  podría  desear,  es  que  en 
poca-  páginas  hubiese  apuntado  algosobre  e-tas  grandes  porciones 
de  la  actividad  intelectual,  íntimamente  relacionadas  con  la  litera* 
tura.  I  'entro  de  la  esfera  discretamente  restringida,  y  aun  asi  amplí- 
sima, en  que  se  mueve,  ha  Sabido  conservar  el    justo  medio  entre  el 

análisis  minucioso  y  la  síntesis  rápida  \  escueta,  entre  el  escéptico 
dilettaníismoyla  rapidez  dogmática  de  escuela.  Hasta  las  personas 
menos  afición  la  literatura  española  le  leerán  con  mucho  inte- 

v  tinto;  los  más  versados  en  este  estudio,  hoy  día  tan  decaído, 
adquirirán  mayores  conocimientos  y  apreciarán  muy  especialmente 
la  seguridad  de  criterio  del  joven  religioso  que,  con  todas  las  res 
vas  exigidas  por  la  ortodoxia,  ha  sabido  hacer  estricta  justicia  a!  ta- 
lento de  los  autores  y  al  mérito  literario  de  las  obra- procedentes  de 
la  escuela  revolucionaria  y  racionalista.  — Leoncio  Coiti  ki  ... 


Carta  pastoral  colectiva  de  los  Obispos  de  la  provincia  eci.k- 
siástica  Vallisoletana. — Valladolid,  imprenta  y  librería  de  la 
viuda  de  Luesta,  1893. 

Hermosa  producción  que  recomendamos  eficacísimamente  á  to- 
dos los  católicos,  porque  en  ella  están  admirablemente  explicados 
los  infinitos  estragos  que  en  las  costumbres  causan  la  prensa  impía 


(i)      Nuestros  lectores  rectificarán  por  sí  mismos  lo   que  hay   de  inexacto  en  esta  y 
alguna  otra  de  las  afirmaciones  que  siguen.  (Nota  de  La  Ciidad  de  Dios). 
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y  pornográfica,  la  libertad  mal  entendida  de  propalar  en  cátedras, 
reuniones  y  academias  toda  clase  de  errores,  las  representaciones 
teatrales  nada  conformes  con  la  sana  moral,  el  inmoderado  lujo  que 
á  tantas  familias  arruina,  y  las  sectas  impías  y  clandestinas  que  con 
tanto  descaro  hacen  hoy  alarde  de  sus  adelantos  y  progresos.  Todos 
los  males  que  hoy  afligen  á  nuestra  sociedad  se  encuentran  sacadas 
á  la  pública  vergüenza  por  los  celosos  Prelados  que,  no  contentos 
con  poner  el  dedo  en  la  llaga,  proporcionan  á  la  vez  eficaces  medi- 
camentos, como  buenos  y  piadosos  médicos,  para  curarla. 


Otras  pi  bln  m  ione  s.— La  Pi  op  ig  an  i  i  I  'atólica.—Qon  sumo  pla- 
cer hemos  visto  iniciada  en  tan  simpática  y  bienhechora  revista  una 
época  d  peridad  y  lozanía,  mera  d  .i  la  protección  que  el  insig- 

ne Prelado  palentino  se  ha  dignado  otorgarla.  Cuantos  miren  con 
amor  esas  fecundas  publicaciones  católicas,  cuyo  único  fin  es  derra- 
mar la  doctrina  cristiana  enel  ánimo  de  nuestro  pueblo,  ensalzarán 

con  toda  la  energía  del  alma  á  tan  acreditada  Revista,  digna  de  in- 
condicional encomio  por  los  frutos  de  bendición  que  ha  producido,  y 

por  las  dulces  esperanzas  que  actualmente  ofrece  para  bien  y  pro- 
no de   la  clase   obrera.  Reciban   sus    generosos  colaborad. 
nuestro  aplauso  sincero  y  entusiasta,  como  tributo  de  admiración  y 
t'-^iimonio  de  simpatía. 

—Regla y  vida  de  los  terciarios  franciscanos ,  por  el  /'.  Fr.José 
Col!,  menor  observante.'- Madrid,  imprenta  de  San  Francisco  de  Sa- 
1893. — En  muy  poca-  páginas  se  da  noticia  de  la  forma  de  vida 
que  deben  observar  los  afiliado-,  á  la  tercera  Orden  de  San  Francis- 
co, y  del  inmenso  cúmulo  de  beneficios  concedidos  á  la  misma  por  la 
Sede  Apostólica. 


.'• •*. 
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y"  ;Qi  Vjel  servicio  dol  coro  — Lm  v»  itii chori  qttoad  distribu- 

a  '0j  tioiiis.  Asturicbns.  Servitii  chori.-    Unimos  bajo  un  solo 
^2>*U-^  »tas  dos  causas,  por  tratarse  en  rilas  del  mis 

mo  asunto. 

Al  establecerse  en  154 1  el  Cabildo  catedral  de  Lima  con  autoridad 
de  Paulo  111  y  a]  oyó  de  Lulos  V,  rey  de  España,  quiso  el  Prelado 
Jerónimo  de  I  .oyaza  que  La  dotación  de  los  Canónigos  consistiese  en 

listribuciones  cotidianas,  las  cual'         i  los  aus 

habían  de  acrecer  á  los  presentes.  Santo  Toribio  de  Mogrovejo,  \r 
zobispo  dé  Lima,  sancionó  est"  mismo  con  más  claridad  en  las  realas 
corales  que  mandó  observar  á  su  Cabildo  en  1593  De  las  actas,  sin 
embargo,  no  se  puede  deducir  á  qué  cantidad  ascienden  hoy  las  dis- 
tribuciones por  rada  una  de  las  Horas  canónicas,  pu<  sto  que  el  De- 
legado Apostólico  del  Perú  sólo  advierte  que  la  masa  capitular  anti- 
guamente se  componía  de  los  diezmos,  y  ahora  de  lo  que  de  una 
manera  irregular  paga  el  Estado. 

Es  de  advertir,  además,  que  por  el  decreto  de  erección  del  Cabil- 
do se  concedían  á  los  Canónigos  cuatro  meses  de  vacaciones,  h 
que  en   1583  el  Sínodo  de  Lima  las  redujo  á  un  mes  ¡  pero  des- 

pués, según  consta  de  las  notas  .i  las  reglas  corales,  se  introdujeron 
las  vacaciones  tridentinas,  esto  es,  de  tres  meses.  Las  causa-  legiti- 
mas de  ausencia  del  coro  se  reducen  á  dos:  la  enfermedad,  qu- 
los  libros  capitulares  suele  designarse  con  la  palabra  patitur, 
privilegio  ó  recle;  y  contra  el  prebendado  que  se  finge  enfermo  se 
establecen  graves  multas. 

A  pesar  de  lo  dicho,  poco  á  poco  se  han  ido  introduciendo  gr 
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abusos  en  la  iglesia  metropolitana  de  Lima  en  cuanto  al  servicio  del 
coro.  El  Delegado  Apostólico  refiere  que  es  dura  la  ley  en  virtud  de 
la  cual  el  Canónigo  adquiere  ó  pierde  toda  su  dotación;  de  donde 
quizá  ha  provenido  que  los  Canónigos,  desde  hace  veinte  años,  no  pa- 
gan las  multas  corales.  Considerando  este  abuso,  el  Cabildo  en  las 
sesiones  del  11  y  12  de  Diciembre  de  1891,  y  deseando  poner  eficaz 
remedio,  comisionó  á  su  Deán,  el  Obispo  titular  Marcopolitano,  para 
que  suplicase  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  la  reducción 
de  las  distribuciones  cotidianas  á  la  tercera  parte  de  los  frutos,  en 
conformidad  con  el  decreto  tridentino  y  la  benigna  absolución  y  con- 
donación por  lo  pasado.  El  Delegado  Apostólico  del  Perú,  antes  de 
remitir  estas  preces  á  la  Sagrada  Congregación,  pidió  informe  al 
Excmo  Sr.  Arzobispo  de  Lima,  el  cual,  como  más  abajóse  verá,  dio 
su  parecer,  contrario  á  las  peticiones  del  Cabildo. 

l.l  limo,  i  >r;in  primeramente  observa  que,  aunque  el  Concilio  de 
1  rento  decretó  i  que  deben  observarse  las  costumbres  de  aquellas 
iglesias,  en  las  cuales  los  que  no  residen  ó  faltan  al  coro  no  perciben 
nada,  ó  perciben  menos  de  la  tercera  paite  de  los  frutos  del  benefi- 
cio, c icy'',  sin  embargo,  SUñciente  para  excitar  al  cumplimiento  de 
dicha  obligación  la  conversión  de  i  ra  partí-  solamente  de  los 

frutos  tu  distribuciones  cotidianas;  de  donde  se  sigue  que  la  petición 
del  Cabildo  no  es  contraria  a  I  lerecho,  sino  más  conforme  á  él  que  la 
disciplina  allí  vigente,  puesto  que.  según  práctica  de  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio,  cuando  todos  ó  casi  todos  los  frutos  de 


(i)      Para  mejor   inteligencia  de  estas  causas,  copiamos  á  continuación   los  textos 
del  Concilio  que  á  ellas  se  refieren: 

ituit  saneta  Synodus,  (se  lee  en  la  m^.  XXI,  cap.  III  de  Re/urntatione),  in 
ecclesiis  tam  cathedralibus,  quam  collegiatis  in  quibus  nulhe  sunt  distributiones  quo- 
tidiaox,  vel  ita  tenues,  ut  verisimiliter  negligantur,  tertiam  partem  fructuum,  et  quo- 
rumeumque  proventuum  et  obventionum  tarrj  dignitatuum,  quam  canonicatuum,  per- 
sonatuum,  portionum  et  ofñciorum  separari  deberé,  et  in  distributiones  quotidianas 
convertí,  qu;e  inter  dignitates  obtinentes  et  cañeros  divinis  inleressentes  proportiona- 
biliter  juxta  divisionem  ab  episcopo  etiam  tamquam  Sedis  Apostólica?  delegato,  in 
ipsa  primum  tructum  deductione  faciendam  dividantur;  salvis  tamen  consuetudinibus 
earum  ecclesiarum,  in  quibus  non  residentes  seu  non  servientes,  nihil  vel  minus  tertia 
parte  percipiunt:  non  obstantibus  exemptionibus  ac  alus  consuetudinibus  etiam  imme- 
morabilibus,  et  appellationibus  quibuscumque.» 

«Pra;terea  dice  el  cap.  XII  de  la  sess.  XXIV  de  Reformatione)  obtinentibus  in  eis- 
dem  cathedralibus  aut  collegiatis  dignitates,  canonicatus,  praebendas,  aut  portiones, 
non  lice.u  vigore  cujuslibet  statuti  aut  consuetudinis  ultra  tres  menses  ab  eisdem  eccle- 
siis quolibet  anno  abesse;  salvis  nihilominus  earum  ecclesiarum  constitutionibus,  quaí 
longius  servitii  tempus  requirunt.  Distributiones  vero,  qui  statis  horis  interfuerint  reci- 
piant;  reliqui,  quavis  collusione  ant  remissione exclusa,  his  careant, justa  Bonifacii  VIII 
Decretum  quod  incipit  Con&iietudinem,  quod  sancta  Synodus  in  usum  revocat;  non 
obstantibus  quibuscumque  statutis  et  consuetudinibus.» 
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una  prebenda  se  reducen  á  las  distribuciones  cotidianas,  las  dos  ter- 
ceras partes  deben  constituir  la  prebenda,  y  la  otra  tercera  las  dis- 
tribuciones propiamente  dichas.  Además,  el  fin  de  la  ley  es  que  los 
negligentes  y  tardos  en  la  asistencia  á  coróse  hagan  diligentes  y 
asiduos,  lo  cual  no  se  consigue  con  la  disciplina  excesivamente  rígi- 
da del  Cabildo  de  Lima,  como  demuestra  la  experiencia;  vale  más, 
por  consiguiente,  atenerse  al  derecho  común,  con  el  cual  se  conse- 
guirá el  fin  del  Concilio.  Esta  parece  ser  también  la  mente  de  la 
grada  Congregación,  puesto  que  el  24  de  Agosto  d<  1867,  en  causa 
idéntica,  concedió  esto  mismo  al  Cabildo  déla  Santísima  Concepción 
de  Chile.  Y  que  la  excesiva  rigidez  de  la  disciplina  del  Cabildo  de 
Lima  da  ocasión  para  que  se  quebrante,  trata  de  probarlo  el  Deán 
observando  que,  por  consistir  tod  beneficíales  en  las  dis- 

tribuciones, no  hay  prebendas;  de  donde  se  sigue  que  los  Cañón: 
en  tiempo  de  las  vacaciones  conciliares  carecen  de  todo  emolumen- 
to, porque,  según  la  jurisprudencia  de  la  Iglesia,  en  ese  tiempo  los 
Canónigos  no  hacen  suyas  las  distribuciones, aunqu<  -  se  reduz- 

can todos  los  frutos  benefici  tinque  se  hubiese  introdm 

costumbre  en  contrari  3,  ó  deben  renun- 

ciar á  las  vacaciones,  ó  dur  inte  ellas  privarse  de  todos  los  frutos  del 
beneficio;  lo  cual,  sin  duda,  ha  dado  motivo  á  la  costumbre  reproba- 
ble, peí  nte  en  la  iglesia  de  i  .iraa,  de  percibir  durante  las  vaca* 
ciones  todos  l<>s  fruí  i  dicho  a  le  la  primera  parte  de  las 
preces  favorece  también  á  la  segunda,  puesto  que  la  duración  de 
dicha  práctica  ->ólo  puede  explicar  Las  dificultades  que  lleva 
consigo  la  observancia  de  la  antigua  disciplina,  por  la  cual  el  Cañó* 
nigo  percibe  ó  pierde  todos  los  trutos  del  beii' 

El  Arzobispo, por  su  parte, opone  la  ley  Tridentina  que  manda  con- 
vertir en  distribuciones  cotidianas  la  tercera  parte  de  los  tintos  bene- 
ficiales  en  aquellas  iglesias  "in  quibus  millas  sunt  distributiones  quoti- 
dianse,  vel  ita  tenues,  ut  verosimiliter  negligantur*;  de  donde  se  dedu- 
ce que  esto  no  tiene  lugar  en  aquellas  Iglesias  en  que  las  distribucio- 
nes ascienden  á  más  de  la  tercera  parte  de  los  trutos  del  beneficio,  ó 
las  constituyen  todos  los  trutos.  Lo  mismo  se  deduce,  y  con  más  clari- 
dad, de  loque  añade  el  Concilio:  "salvis  lamen  consuetudinibus earum 
Ecclesiarum  in  quibus  non  residentes,  seu  non  servientes,  nihil  vel 
minus  tertia  parte  percipiunt.„  Además,  alega  el  Arzobispo  que  la 
disciplina  vigente  en  su  Iglesia  procede  de  estatutos  acomodados  á 
la  índole  de  las  personas  de  aquel  país,  las  cuales  fácilmente  despre- 
ciarían las  distribuciones  reducidas  á  la  tercera  parte  de  les  frutos 
del  beneficio.  A  las  razones  del  Cabildo,  contesta  que  no  se  comí 
nan  bien  querer  que,  para  negligentes  y  diligentes,  queden  co 
tuídas  las  prebendas  en  las  dos  terceras  partes  de  los  frutos  benefi- 
cíales, y  que  al  mismo  tiempo  sea  mejor  servido  el  coro  premiando 
á  los  diligentes  con  sola  la  tercera  parte  convertida  en  distribucio- 
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nes.  Por  fin,  respecto  de  la  segunda  parte  de  las  preces  del  Cabildo, 
le  parece  al  Arzobispo  que  no  todos  los  prebendados  habrán  perci- 
bido indebidamente  las  distribuciones  cotidianas  y,  por  tanto,  que 
deben  recurrir,  en  particular  los  que  á  ello  estén  obligados;  lo  cual 
parece  conforme  á  razón:  la  absolución  y  sa nación  general  para  todos 
podría  no  ser  conveniente,  porque  las  causas  de  recurrir  en  los  que 
lo  necesiten,  pueden  ser  diversas  para  cada  uno  y  merecer  mayor 
ó  menor  indulgencia,  y  porque  podría  quedar,  por  culpa  de  algunos, 
tildado  de  negligente  todo  el  Cabildo. 

Discutido  el  asunto,  propúsose  para  su  resolución  la  duda  siguien- 
te: An  et  quomodo  precibus  capituli  Ecclesia  Metropolitana  Li- 
mensis  annuendum  sit  in  casu?  La  cual,  en  27  d-  Vg  >tode  1892,  fué 
contestada  de  este  modo:  Affirmative i  ti  ómnibus,  juxta  precescapi- 
tuli  pra  :iii  absoiutione  quoad  p%  ceteritum. 

Con  la  misma  fecha  que  la  pasada,  fué  resuelta  la  otra  causa  re- 
lativa a  la  iglesia  Catedral  de  A  i  Por  orden  del  Sr.  Obispo  de 
;  diócesis  trata  el  Cabildo  de  formar  nuevos  estatutos, y  no  siendo 
unánime  el  parecer  de  todos  los  capitulan  algunos  pun- 
tos relativos  al  servicio  del  coro,  pregunta  á  la  Sagrada  Congrí 
ción  del  Concilio  si  puede  obsen  ar  las<  ostumbres  siguientes:  "1.  Ca- 
oónicos gaudere  vocationibus  per  quatuor  ra  -.  quin  servitium 
l  sise  imminuatur;  quee  consuetudo  admissa  fuit  a  Synodo  Pro- 
vincial! Vallisoletana,  anno  lss7  celebrata,  tít.  VIII,  núm.  IX. 
•_'.  Matutinum  cum  laudibus  persolvi  ab  Hebdomadario  cura  duobus 
canonicis  aut  beneficiatis  vicissira,  et  duobus  cantoribus,  exceptis 
•mi  quinqué  diebus  solemnioribus,  ín  quibus  omnes  tam  dignita- 
tes,  quam  canonici  et  beneficiati  inl  :  tenentur. — 3.  Habere  om- 
nem  prsebendam  in  distributionibus,  non  per  diem  totam,  sed  per 
annura,  ita  ut  in  solemnioribus  festis  plus  ab  ínteressentibus lucretur 
et  ab  absentibus  amittatur,  et  transactis  quatuor  vacationum  mensi- 
bus  non  residentes  cmnes  reditus  praebendae  amittant  accrescendo 
dentibus. 

El  Sr.  Obispo,  al  remitir  las  preces,  informa  acerca  de  dichas  cos- 
tumbres lo  siguiente:  A  la  primera  dice:  que  aunque  el  Concilio  Pro- 
vincial de  Valladolid,  al  inculcar  la  disposición  tridentina,  añade: 
"salvis  taraen  privilegiis  á  Romano  Pontífice  conces.^is,  sive  legiti- 
ma consuetudine  firmatis„,  no  consta  que  los  Canónigos  de  la  iglesia 
de  Astorga  tengan  privilegio  de  vacaciones  por  cuatro  meses,  la  le- 
gitimidad de  la  costumbre  que  se  alega,  parece  muy  dudosa;  por  lo 
cual  cree  más  razonable  atenerse  á  la  resolución  de  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio  en  la  causa  Calagurritanaáol  año  1581,  citada 
por  Benedicto  XIV  -qua  censuit  non  licere  Prsebendatis  vigore  cujus- 
cumque  consuetudinis,  etiam  imiiiemorabilis,  ab  eorum  Ecclesiis 
ultra  tres  menses  abesse.„  Puede  verse  en  Lucidi,  tom.  I,  pág.  250, 
núm.  9. — A  la  segunda,  le  parece  aún  más  difícil  que  la  Sagrada  Con. 
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gregación  pueda  acceder  á  ella.  — A  la  tercera,  juzga  más  convenien- 
te para  su  iglesia  la  disposición  del  Concilio  de  Trento,  adoptad. t  ya 
en  casi  todas  las  catedrales  de  España,  que  la  costumbre  vigente, 
según  la  cual,  a  muchos  ausentes,  aun  en  tiempo  de  Cuaresma  y  Ad- 
viento, con  excesiva  indulgencia,  se  conceden  las  distribuciones  que 
muchas  veces  con  excesivo  rigor  se  quitan  á  otros  que  no  asistieron 
á  esas  fiestas  solemnes. 

De  oficio  se  advierte  contra  el  Cabildo  que, en  conformidad  con  lo 
que  determina  el  Concilio  de  Trento,  la  costumbre  d  rse  por 

más  de  tres  meses,  aunque  sea  inmemorial,  no  se  sostiene  por  estar 
reprobada  según  declaración  de  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio que  cita  Gallemart.  Tampoco  puede  sostenérsela  segunda,  por 
la  cual  los  Canónigos,  sin  asistir  á  las  siete  Hoi  nónicas,  perciben 

las  distribuciones  correspondiente»  á  todas  ellas;  porque  esta  de 
rado  muchas  palabras  del  decreto  Tridentino  pro 

statis  horis  se  entienden  todas  1  iue  la  práctica  con- 

traría acostumbra  á  reprobarla  la  Sagrada  Congregación;  ni  es  de 
olvidar  que  los  d  f/ridentino  resisten  á  toda 

tumbre  contraria,  según  disposición  de  Pío  IV  en  la  bula  ///  princi- 
pia Apostolorum,  Y  en  cuanto  .1  la  lice  que  en  aten<  ion 
á  lo  que  expone  el  Sr,  <  obispo  y  lo  que  se  dis|  la  reciente  cau- 
sa Limana,  parecí-  más  conveniente  atenerse  á  loque  dich  'bis- 
po  propone 

Por  el  contrario,  en  favor  d<  I  Cabildo  de  A.sl 

»e  observa  que,  por  ser  inmemorables,  hacen  fundadamente  pre- 
sumir la  existencia  del  prívilej  Poi  otra  parte,  sería  de- 
masiado duro  afirmar  que  todos  l         ipitulares,  tiempo  inme- 
morial, vienen  violandi           y  rrídentina,  y  que  todos  los  Pi 
hayan  dejado  de  vindicar  la  inobservancia  de  la  ley.  ial, 
respecto  de  la  segunda  costumbí           le  notar  que  si  bien  <'l  decreto 
rrídentino  para  ganar  las  distribuciones,  exige  laasist 
las  Horas  canónicas,  y  qu<  por  lo  mismo  I            rada  Con  ion 
suele  reprobar  la  costumbre  que  dispensa  á  los  Canónigos  de  la  a 
tencia  á  algunas  de  ellas,  todo  esto  se  entiem!            tn  el  Cardenal  I  >e 
L,uca,  (Annotat.  ad  Conc.  Tn  t    D       ■■    ,  /  '■  >i    I7)y  "dummodo 
cusatio  sit  genérica  <  t  continua,  </</<•  o  ut  dari  valeaí  casus,  quod  mi- 
llus  canonicus  in  illis  interveníate  dum  cessat  muleta  punctaturae; 
secus  autem  si  hat  distributio  per  dies  vel  hebdómadas,  cum  ali  pía 
majori  dispensatione  seu  laxiori  turno  in  aliquibus  anni  temporíbus, 
quoniam  id  conceditur,  atque  in  ómnibus  statutis  horis  inservire  di- 
cuntur,  et  huic  conciliar!  decreto  satisfaciunt  interessendo  in  ómni- 
bus horis  sibi  assignatorum  dierum  vel  hebdomadarum  cadentium 
sub  ejus  turno„. 

I  apuestas  estas  razones  se  trató  en  la  Sagrada  Coi  c  ion 

cómo  se  había  de  responder  á  las  preces  del  Cabildo  de  A  .  y, 
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después  de  maduro  eximen,  el  27  de  Agosto  de  1892,  los  Eminentísi- 
mos Jueces  respondieron:  in  vito  Episcopi. 

De  estas  resoluciones  aparece  claramente  la  sabiduría  de  las  dis- 
posiciones del  Concilio  de  Trento  acerca  del  servicio  del  coro  y  de 
las  distribuciones,  al  mismo  tiempo  que  la  prudencia  de  la  Sagrada 
Congregación,  la  cual,  si  insiste  con  firmeza  en  que  se  observe  lo 
substancial  de  la  ley,  reduce  también  á  los  límites  de  la  equidad  es- 
tatutos que  por  su  n.  pesar  de  hallarse  conformes  con  la  ley,  se 
hacen  por  la  lia  [ueza  humana  impracticables. 


Logislación  vigonto  acerca  del  Administrador  Habilitado  dol 
clero.  -Pudiera  alguien  sospechar  al  leer  este  epígrafe  que  vamos  á 
dar  aquí  cuenta  d<-  las  leyes  eclesiásticas  0  por  lo  menos  concorda' 
í¿/>.  á  que  Los  Administradores  !  Labilitados  del  clero  deben  sujetarse. 

Nada  de  eso,  aunque  la  materia  cae  de  lleno  hijo  la  jurisdicción  de 
la  autoridad  eclesiástica,  nuestros  Gobiernos,  tanto  en  estas  como  en 
otras  materias,  quieren  evitar  á  la  Iglesia  el  trabajo  de  legislar.  Va- 
mos .'t  hablar,  por  consiguiente,  de  leyes  civiles,  pero  que  de  hecho 
tienen  fuerza  d<-  eclesiásticas,  en  cuanto  que  la  Iglesia  y  sus  ministros 
se  ven  precisado^;!  observarlas. 

En  el  proyecto  de  presupuestos  del  listado,  de  l->  K)-91,  aparecían 
suprimidas  las  Administraciones  di  tnas  retribuidas  por  el  <io- 
bierno,  y  dando  por  supuesto  que  estas  Administraciones  quedarían 
definitivamente  suprimidas,  como  quedaron,  el  señor  Ministro  de 
<  ¡racia  y  Justicia,  en  23  de  Junio  de  1890,  dio  un  decreto,  cuyo  articu- 
lado, prescindiendo  de  preámbulos,  es  el  siguiente: 

-1."    Los  actuales  Administradores  diocesanos  y  Habilitados  del 
Cíe;  trán  en  el  10  del  presente  mes.  2.°  Kn  su  lugar  se  crea  en 

cada  diócesis  un  Administrador  Habilitado,  que  asumirá  las  funcio- 
nes de  los  cargos  suprimidos.  3.u  El  cargo  de  Administrador  Habili- 
tado será  electivo  en  la  misma  forma  en  que  lo  eran  los  Habilitados, 
según  la  Real  orden  de  20  de  Octubre  de  1855;  su  elección  se  comuni- 
cará por  el  Prelado  respectivo  al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia 
para  la  Real  aprobación.  4.°  Para  evitar  demoras  en  la  satisfacción 
de  los  créditos  consignados  por  obligaciones  eclesiásticas,  deberán 
hacerse  las  elecciones  de  Administradores  Habilitados  antes  del  10 
de  Julio  próximo  y  hallarse  el  día  15  en  el  Ministerio  las  propuestas 
correspondientes.  5.°  Aprobados  que  sean  los  nombramientos  de  Ad- 
ministradores Habilitados  recogerán  éstos  de  las  Administraciones 
diocesanas  y  Habilitados  suprimidos,  previo  inventario,  todos  los 
datos  y  documentos  oficiales  que  tengan  en  su  poder.  Del  resultado 
de  la  entrega  darán  cuenta  al  Ministerio  y  Ordenación  de  Pagos  de 
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Gracia  y  Justicia  en  la  parte  que  á  uno  y  otro  centro  interese.  ó.°  Los 
Administradores  Habilitados  dependerán  de  la  Ordenación  de  I'.. 
de  este  Ministerio,  en  la  forma  que  impone  a  los  Administradores 
diocesanos  la  instrucción  de  .;i  de  hiciembre  de  1885.  7."  Eo  las  dió- 
cesis cuya  capital  corresponda  á  la  de  provincia,  se  entenderán  di- 
rectamente los  Administradores  Habilitados  con  la  ordenación  de 
Pagos  de  este  Ministerio.  S."  En  aquellas  capitales  de  provincia  don- 
de no  resida  Prelado,  los  Administradores  1  labilitados  de  las  di 
enclavadas  en  la  provincia  tendrán  un  representante  equivalente  á 
los  actuales  Habilitados,  el  cual  entregará  oportunamente  al  I' 

gado  de  Hacienda,  para  remitirla  á  la  Ordenación,  la  documentación 
mensual,  y  recibirá   del   mismo  los  libramiento-   y  las   órdenes  que 
aquella  le  remita  ó  comunique.  En  estas  y  en  las  demás  operaciones 
ontabilidad  se  ajustarán  1  ninistradores  Habilitados  y  sus 

I  («i.  gados  6  representantes  á  las  Instrucciones  de  Administradores 
y  Habilitados  del  clero  de  ti  de  l  >i< -i-  mbre  de  1856  y  13  de  Febí 
de  1856  ya  cución  de  estas  disposi  í  dicta- 

rá la  Ordenación  de  Pagos  de  Ministerio  las  que  juzgue 

denles.  „ 

i    i8de  Julio  d    '    0,  se  dio  esta  otra  R  len   aclatativa  de 

la  anterior: 

"Vista  sultas  dti  .  varios  Revdos.   Prelados  para 

el  debido  cumplimiento  de  la  Real  orden  d  Junio  último,   |  ■ 

tíva  á  i  nización  de  las  administraciones  diocesana-.  S.  M.  la 

R  i .  1 1  g.  .  R  gente  del  Reino,  ha  t<  nido  á  bien  disponer,  como 

aclaraciones  á  la  citada  Real  l   i  residencia  de  los  Admi- 

nistradores Habilitados  debe  ser  en  '  I  is  diócesis,  debien- 

do tener  representa)  la  de  la  provincia  en  que  haya  enclava 

dos  pueblos  de  aquella.  2.a  En  la  i  >n  de  Administi  -  Habi- 

litados deben  intervenir  únicamente  los  partícipes  de  la  i  tiva 

diócesis.  a.!1  La  elección  debe  \  erifi<  i  la  capital  de  la  diócesis, 

lio  que  los  Administradores  Habilitados  hayan  de  percibir 
para  gastos  de  material  y  como  indemnización  del  servicio  que  pres- 
tan, podrá  estipularse  libremente  con  los  partíci]  El  Aminis- 
trador  Habilitado  puede  intervenir  únicamente  en  loque  correspon 
de  á  su  diócesis.  6.a  Vida  impide  que  el  plazo  por  que  sean  elegidos 
administradores  Habilitados  sea  vitalicio,  ó  plazo  indefinido  ó 
limitado,  á  voluntad  de  los  partícipe-,  que  deberán  hacerlo  constar 
en  el  acto  de  la  elección.  7. !i  L os  participes  podrán  exigir  al  Admi- 
nistrador Habilitado  la  lianza  que  juzguen  conveniente  para  respon- 
der de  su  cargo,  así  como  eximirle  de  esa  obligación  si  lo  estimasen 
oportuno.  8.a  Si  en  alguna  diócesis  no  pudiera  verificarse  la  el<  cción 
de  Administrador  en  el  plazo  fijado  en  la  Real  orden  de  '23  de  Junio 
último,  deberá  llevarse  á  electo  á  la  brevedad  posible,  y  en  ese  caso 
podrá  el  actual   Habilitado  cumplir  las  formalidades  á  que,  según  lo 
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establecido,  deben  atenerse  los  nuevos  Administradores  Habilitados, 
á  fin  de  que  los  respectivos  partícipes  no  sufran  retraso  en  la  percep- 
ción de  la  consignación  del  presente  mes.„ 

I  i  4  de  Febrero  de  1S93  se  declaró  que  los  Beneficiados  pueden 
elegir  su  representante  que  concurra  á  la  elección  de  Administrador 
Habilitado.  (Véase  la  Real  ordenen  la  página  57  de  este  volumen.) 

En  17  del  mismo  mes  y  año  se  resolvió  que  los  partícipes  del  presu- 
puesto eclesiástico  pueden  elegir,  ademásdel  Administrador  I  [abili- 
tado,  un  sustituto  que  le  represente  en  ausencias  y  enfermedades.  I  le 
aquí  la  Real  orden.  "Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. —  Negocia 
do  7.°  —  \.°  de  asuntos  eclesiásticos.  —  limo.  Señor:  Vista  la  consulta 
elevada  por  el  Administrador  1  labilitado  de  esa  diócesis,  1).  Francis- 
co María  Moreno,  con  fecha  14  de  Enero  último  sobre  si  habría  vicio 
de  nulidad  en  la  elección  de  dos  personas  para  el  cargo  de  Adminis- 
trador Habilitado;  S.  M.  la  Reina  q.  l>  g.).  Regente  del  Reino,  en 
nombre  de  su  Augusto  Hijo,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Or- 
denación de  pagos  de  este  Ministerio,  ha  tenido  a  bien  declarar  que 
COI1  el  asentimiento  de  V.  E.  no  hay  inconveniente  ni  vicio  de  nuli- 
dad en  el  nombramiento  por  los  participes  de  un  sustituto  del  Admi- 
nistrador Habilitado  de  la  diócesis,  que,  bajo  la  inmediata  responda, 
bilidad  de  éste,  lo  represente  en  ausencias  y  enfermedades.  I  ><•  Real 
orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes. 

—  I  >io-,  guarde  .i  V.  E.  mucho-,  años.— Madrid  17  de  Febrero  de  1 

—  Maulero  Rios.—Wmo.  Sr.  Obispo  de  Cuenca.,. 

!  i  28  de  Marzo  de  este  año,  por  conducto  de  la  Ordenación  de  pa- 
gos  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  se  comunicó  ,í  los  Adminis" 
tradores  Habilitados  del  clero  una  Real  orden  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, de  fecha  3  del  mismo  mes  de  Marzo,  en  que  se  les  exige  res- 
ponsabilidad si  dentro  de  un  plazo  que  se  señala  no  presentan 
firmadas  las  nóminas  de  los  respectivos  partícipes.  (Véase  íntegra  en 
la  pacana  58  v  siguientes  de  este  volumen.)  Con  ella  se  relaciona  la 
que  en  5  de  Mayo  ha  publicado  el  Ministerio  de  Hacienda  y  en  18  del 
mismo  mes  comunica  á  los  Administradores  Habilitados  del  clero  el 
Ordenador  de  pagos.  Dice  así: 

"Vistas  las  diferentes  reclamaciones  aducidas  por  los  Prelados  y 
los  Administradores  Habilitados  del  clero  contra  la  Real  orden  de  3 
de  Marzo  último,  por  la  cual  se  adicionó  un  párrafo  al  artículo  41 
del  Reglamento  de  la  Ordenación  de  pagos  del  Estado,  de  24  de  Mavo 
de  1891,  imponiendo  penalidades  á  los  Habilitados  del  personal  que 
no  presenten  las  nóminas  firmadas  por  los  partícipes  dentro  de  los 
diez  días  siguientes  al  del  pago  del  oportuno  libramiento: 

Resultando  que  todas  estas  reclamaciones  se  fundan  en  estimar 
insuficiente  el  plazo  que  á  los  Habilitados  del  clero  se  señala  para  la 
justificación,  á  causa  del  crecido  número  de  partícipes  que  del  parro- 
quial existen  diseminados  en  pueblos  muy  separados  de  la  capital  de 
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la  diócesis,  correspondientes  á  tres  ó  cuatro  provincias,  y  para  co- 
municarse con  los  cuales  se  necesitan  á  veces,  por  falta  de  vías  de 
comunicación  y  otros  obstáculos  insuperables,  sobre  todo  en  invier- 
no, mayor  número  de  días  que  los  marcados  m  el  Reglamento  para 
el  desempeño  del  servicio:  Resultando  que  la  Ordenación  de  pagos 
por  obligaciones  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  al  evacuar  el 
informe  que  por  esa  Intervención  general  le  Fué  pedido  acerca  de  las 
incidencias  ;i  que  la  Real  orden  aludida  hubiera  dado  lugar,  se  ma- 
nifiesta conforme  con  las  alegaciones  hechas  por  los  Prelados  y  los 
Administradores  Habilitados,  proponiendo,  en  su  consecuencia,  se 
fije  como  término  el  plazo  de  un  mes  á  mes  y  medio  para  que  aque- 
llos Habilitados  :  ten  en  las  Intervenciones  de  Hacienda  las  nó- 
minas justificadas:  Considerando  que  por  la  Real  orden  de  3  de. Mar- 
zo del  presente  año  no  se  introdujo  modificación  alguna  en  el  Regla- 
mento de  24  de  Mayo  de  1891,  estableciéndose  sólo  sanción  penal 

para  el  caso  de  incumplimiento  de  IOS  preceptos  contenido»  ni  SU  ar- 
tículo 41:  Considerando  que  al  establecerse  esta  penalidad  se  ha 
puesto  de  relieve  ser  en  absoluto  imposible  que  I09  Habilitados  del 
clero  cumplan  con  la  prescripción  de  pi  ir  las  nóminas  firmadas 

por  los  pai  ticipes  Jeniro  de  los  diez  ¿ía^  siguientes  al  del  pago  del  li 
bramiento,  a  causa  de  las  dificultades  insuperables  que  para  ello 
existen  y  que  quedan  apuntadas:  Considei  [ue  las  reclamacio- 

ih<  ra  aducidas,  despu  aliarse  en  i  ¡<  cución  por  espacio  de 

dos  tu.  -  -  i  R<  glamento  di-  la  <  ordenación  d<  i  del  Estado,  de. 

muestran  que  Indeterminado  en  >u  artículo  II  no  se  ha  cumplido  ja- 

más  por  los  funcionarios  reclamantes,  y  que  si  bien  por  las  razones 
antes  dichas  debe  ser  éste  modificado  en  cuanto  al  plazo  qi.  Ba- 

la a  los  I  labilitados  del  clero  i  ara  la  justificación  de  las  nómii 
tableciéndose  otro  más  en  harmonía  con  la  índole  d<  i  servicio  de  que 
se  trata,  do  existe  iundamenio  alguno  para  den  gar  la  Real  orden  de 
3  de  Marzo,  dejándose  al  arbitrio  de  aquéllos  y  al  mayor  ó  menor 
Celo  de  los  mismos  el  que  justifiquen  ó  dejen  de  justificar  en  un  p] 
prudencial  los  libramientos  qu--  á  SQ  favor  se  expidan; 

S.  M.  el  Rey  (q.  I  >•  g.)i  J  en  su  nómbrela  Reina  R<  g<  nted<  I  R 
no,  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  esa  Intervención  general,  se  ha 
servido  disponer  que  los  J¡C/  días  sefialadOS  por  el  articulo  11  del  Re- 
glamento de  la  Ordenación  d<  l  Estado  para  la  presentación 
de  las  nónimas  firmada»  por  los  partícipes  se  entiendan  ampliados 
páralos  Administradores  Habilitados  del  clero  á  cuarenta  y  cinco 
días,  pa  <idos  los  cuales  deberá  procederse  por  las  oficinas  provincia- 
les de  I  lacienda  a  incoar  el  expediente  que  en  la  Real  orden  de  '■'<  de 
Marzo  ecifica,  en  los  plazos  y  con  las  formalidades  que  la  mis- 
ma determina,. 

No  copiamos  las  disposiciones  acerca  de  los  antiguos  Habilitad 
del  clero,  porque  pueden  consultarse  en  otras  obras,  por  ejemplo  en 
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los  Procedimientos  eclesiásticos  de  Salazar  y  La  Fuente,  tomo  IV, 
ñas  t7  y  siguientes.  Masque  en  recordar  vejaciones  contra  el 
clero,  juzgamos  conveniente  llamar  la  atención  de  todos  nuestros 
lectores  sobre  la  necesidad  de  evitarlas  estudiando  bien  qué  es  lo  que 
pertenece  á  la  jurisdicción  de  la  Iglesia  y  vindicándolo  con  energía. 


Cómo  han  de  ser  examinadas  los  penitentes  que  denuncian  á  los 
confesores  solicitantes.  La  norma  que  debe  seguirse  en  este  exa- 
men ha  sido  objeto  de  especial  estudio  en  la  Sagrada  Congregación 
del  Santo  Oficio,  la  cual,  en  20  de  Julio  de  1990,  publicó  la  Instrucción 
siguiente,  que  .1  la  letra  dice: 

-•\'"n  raro  ad  hanc  C  gationem  s.  Romanee  et  Universalis 

Inquisitionis  transmittuntur  ab  Ordinariis  ve\  a  Sacra  Poenitentiaria 
denuntiationes  contra  confessarios  sollicitantes  penitentes  ad  tur- 
pia,  -  t  sa  pe  iccidit,  ut  In  denunciationibus  ípsis  inducantur  aliee 
pcenitentes  vel  uii  certo  ad  turpia  sollicitatse,  vel  tantum  ex  indiciis 
inducta,  quas  lamen  obligationi  de  denuntiatione  emittenda  justa  sa* 
inones  satis  non  Fecerunt.  Píe  autem  crimen  tan  infandum  abs- 
que  debitis  animadversionibus  maneat,  Sacra  Congregatio  ad  trami- 
tem  Vposl  tlicarum  Constitutionum  indicit  locorum  Ordinariis,  ut  in- 
doctas poenitentes  opportuno  ezaraini  subjiciant  .  ut  índe  legales 
probationes  in  processualibus  tabulis  resulten  t. 

..  \ Vnim  experíentia  compertum  est  hujusmodi  examina  non  ita 
->t.-u  legaliter  assumi  a  ludicibu-  delegatis;  ita  ui  saepius  cau-a- 
ipsas,  alioquin  graviores  et  in  damnum  ac  scandalum  ñdeliuro  ver- 
tentes,  prosequi  datum  non  sit. 

„Quapropter  ne  in  posterum  ex  enunciatis  defectibus  in  examini- 
bus  assumendis  causa  contra  sollicitantes  infectas  remaneant,  Sacra 
Suprema  haec  C  gado  opportunum,  ímmo  necessarium  censet 

locorum  Ordinariis  instructionem  juxta  decreta  et  ordinationes  alias 
edita-  exaratam  transmitiere,  qui  examina  p'eaitentum  per  genera- 
lia  rite  et  legaliter  prosequi  valeant. 

..Pnonotandum  quod  nimia  circumspectione  utendum  est  in  perso- 
nis  ad  examen  invitandis:  etenim  non  semper  opportunum  erit  eas 
ad  publicum  Cancellariae  locum  convenire,  praesertim,  si  examini 
subjiciendne  sint  vel  puelhe,  vel  uxorata.-,  aut  tamulatui  addietse;  tune 
enim  consultum  erit  eas,  vel  in  sacrario,  vel  alio  juxta  prudentem 
Ordinarii  seu  judiéis  aestimátionem  caute  convocare  ad  earum  exa- 
men assumendum.  Quod  si  examinandse  vel  in  monasteriis,  autnoso- 
comiis  seu  in  piis  puellarum  domibus  existant,  tum  magna  cum  dili- 
gentia  et  diversis  diebus  juxta  circumstantias  peculiares  vocandae 
erunt. 

^lnsuper  animadvertant  judices  ad  examina  assumenda  deputati 
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quod  in  eorum  et  Cancellarii  seu  Notarii,  qui  semper  ecclesiastici 
esse  debent,  praesentia  examinanda  exclusive  compareat  absque  so- 
cia,  absque  teste;  etenim  omnia  sub  inviolabili  secreto  perfici  neces- 
se  est. 

„Tandem  de  actibus  inde  assumptis  Ordinarii  debent  trasmitiere 
ad  hanc  Supremam  Congregationera  exemplar  authenticum  et  cum 
suo  originali  collatum. 

„Hisce  generatira  praemonitis  subnectitur  norma  examinis  confi- 
ciendi: 

"Norma   examinis  per  gbnekalia  hendí. —Vigore  Epístola 

-  Supremas  Congregationis  data-  sub  die...  i  \  «1  vigore  Decreti  lllus- 
trissimi  et  Revmi.  Dni.  Archiepiscopi  Ordinarii  tocata  personali- 
ter  comparuit  coram  [limo,  ac  Revmo.  Dno.  N  \.  sistente  in  Can- 
cellaria  (vel  in  sacrario,  ant  in  collocutorio  monialium  seu  pies  do- 
mus)  in  meique,  etc. 

X    X.  nubilis  (vel  uxorata)  degens  in  hac  civitate  \.  X.  in  paros 
cia  X.  X.,  filia  (vel  uxor)  X.  N.  eetatis  suse...  conditionls  cjvilis 

lee,  aut  famulatui  addicta)  cui  delato  juramento  reritatisdi* 
cenda ,  quod  praestitit  tactis  S.  S   l  »>  i  E\  ángelus,  fuit 

Inti ■>■  An  sciat  vel  imaginetur  causam  suas  vocationis  et  piasen- 
Üs  examinis? — Resp... 

ínter.  A  quod  annis  usa  sit  accederé  ad  Sacramentum  Pceniten* 
ti.i  ¡?—  Resp.» 

ínter.  An  semper  apud  unum  eumdemque  confessarium  Sacra* 
mentum  Pcenitentiae  receperit,  vel  apud  plures  sacerdotes:  insupcr 
an  in  una  eademque,  vel  in  pluribus  ecclesiis?    Resp..* 

Juta y.    An   a   SingUÜS  quibus  COnl  -,t  sacerdotihu^  i  rit 

sanctas  admonitiones,  el  opportuna  praecepta,  quae  ipsam  exaraina- 
tam  aedificarent,  et  a  malo  ai  t.  et  quatenus  etc.— Resp... 

Notandunr.  si  responsio  fuerit  affírmativa,  id  rst,  si  dicat  se  bene 
semper  íui>se  directara,  tura  interrog  ttur  sequenti  modo. 

Jfiti  i .  An  sciat  vel  meminerit  aliquando  dixisse  v.-i  audivisse  qui'd 
quídam  confessarius  non  ita  sánete  et  honeste  sese  gesserit  erga 
pcenitentes;  quin  murmurationes,  seu  verba  contemptibilia  contra 
ipsum  confessarium  prolata  fuerint:  ex.  ur.  quod  ipsa  examinata  ab 
uno  vel  pluribus  p<enitentibus,  atque  ab  uno  abhinc  anno,  vel  a  qua- 
tuor,  aut  tribus  mensibus  similia  aadierit? 

Notandunr.  si  post  hanc  interrogationem  et  animadversionem 
examinata  negare  pergat,  claudatur  actus  consueta  lorma,  quae  ad 
calcemhujusinstructionis  prostat.  Atsi  quidquam  circa  aliquem  con- 
fessarium, juxta  ea  de  quibus  interrogatur,  aperuerit,  ulterius  inte- 
rrogabitur  prout  ¿equitur. 

ínter,  l't  exponat  nomen,  cognomen,  officium.  eetatem  confessarii, 
et  locum  seu  sedem  Confessionis;  an  sit  presbyter  ssecularis  vel  Re- 
gularis,  et  quatenus  etc. —Resp... 
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ínter.  L't  exponat  seriatim,  sincere  et  clare  ea  omnia,  qua?  in  sa- 
cramentan confessione  vel  antea  vel  postea  vel  occasione  confessio- 
ne audierít  a  confessario  prsedicto  minus  honesta:  vel  an  ab  eodem 
aliquid  cum  ipsa  inhoneste  actum  fuerit  nutibus,  tactibus  seu  opere, 
et  quatenus  etc. 

Notándum:  Hoc  loco  judex  solerter  curabit  ut  refcrantur  iisdem 
verbis,  quibus  confessarius  usus  fuerit,  sermones  turpes,  seductiones, 
invitamenta  conveniendi  in  aliquem  locum  ad  malum  linem,  aliaque 
omnia,  quae  crimen  sollicitatíonis  constituant,  adhibita  vernácula 
lingua  in  qua  responsiones  sedulo  et  juxt;i  veritatem  exarabuntur; 
animum  addat  examinatae,  si  animadvertat,  eara  nimio  timore  aut 
verecundia  a  veritate  patefacienda  praepedirí,  eidem  suadens  omnia 
inviolabili  secreto  premenda  esse.  Denique  exquiret  tempus  a  quo 
sollicitationes  incseperint,  qoamdiu  perduraverint,  quotíes  repetitae, 
quibus  verbis  et  actibus,  malum  tinem  redolentibus,  expressa.-  fue- 
rint.  Cavebit  diligente!  ab  exqnirendo  consensu  ipsius  examinatae 
in  BOllicitationera  et  a  quacumque  interrogatione,  qua  desiderium 
prodat  cognoscendi  ejusdem  ita. 

ínter  .v¡  sciat  vel  dici  audierit  praedictum  confessarium  alias 
pcenitentes  sollicitasse  ad  turpia;  et  quatenus  eas  nominetiatque  hic 
jubebit  numen,  cognomea  et  salten)  Indicia  clariora,  quibus  alise  per- 
sona; Bollicitatae  detegi  possint) 

Notanéum:  si  forte  inducantur  alia-  personas  sollicitataL-,  erit  ip- 
sius judici-  eas  prudenter  advocare  et  singülatim  examinare  juxta 
formam  superius  expositam.-  Rcsf>... 

Ínter.  1  V  lama  pía  dic ti  confessarii  tam  apud  se  quam  apud  alios? 
—Resp... 

Intet .  An  prsedicta  deposuc-rit  ex  justitia  et  veritatis  araore,  vel 
potius  ex  aliquo  inimicitkc  vel  odii  affectu,  et  quatenus  etc.— liesp... 
Quibu^  habitís  et  acceptatis  dimissa  fuit  jurata  de  silentio  servan- 
do iterum  tactis  Ss.  Dei  Evangeliis;  eique  perlecto  suo  examine  in 
confirmatione  promissorum  se  subscripsit,  fsi  fuerit  ¿Iliterata,  dica- 
tur*  et  cum  scribere  nesciret  fecit  signum  Crufcis. 

Subscriptio  persona  examinata 

Acta  sunt  haec  per  me  X.  X.  Cancellarium  vel  Xotarium  ad  hunc 
actum  assumptum.„ 
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Condidiones  que  han  de  observar  los  Cofrades  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Carmen  para  ganar  las  indulgencias. — Con  fecha  3  de  Di- 
ciembre  de  1  sol*  se  han  publicado  por  la  Sagrada  Congregación  de 
Indulgencias  las  siguientes  resoluciones: 

I.  Kidelesrecepti  in  confraternitatem  B.  Marías  \'irginis  de  Mon- 
te Carmelo,  qui  frui  cupiunt  privilegio  sabb.itino,  si  legere  bene 
sciunt  possunt  ne  propio  arbitrio  eligerc  inu-r  recitationem  quotidia- 
nam  parvi  officii  et  abstinentiam  a  carnibusin  quocumque  feria  1\' 
una  cum  strictiori  observantia  jejuniorum  et  vigiliarum  et  aliorum 
dierum  prohibitorum,  an  potius  teñen  tur  exclusive  ad  prasdictara 
offici  recitationem?— Ad  I.  Ad  priniam  partem  Negative;  ad  secun- 
dam  Affirmative. 

II.  An  haec  á  carnibus  abstinentia  quaque  feria  IV  praescripta  üs 
qui  prasfato  privilegio  frui  volunt,  excludat  etiam  usum  ovorum  et 
lacticiniorum?  —  Ad  II.  Negatí 

III.  <Hii  hanc  abstinentíam  et  praedictum  fineni  observant,  pos- 
sunt ne  uti  indulto  Bullas  mni.it.i-.  ita  ut  Liceat  ipsis  mitigare  juxta 
hoc  indultara  rigorem  abstinentiae  vel  in  quacumque  loria  1\',  v -i 
in  vigüiis  aliisque  diebus  prohibida  quin  amittant  jus  ad  privilegium 
sabbatinunir—  Ad  III.  Negatí 

l\.  Possunt  ne  iidem  quin  prasfatum  privilegium  amittant  uti  in- 
dulto seu  dispensatione,quae  tempore  quadragesimali  concedí  solet  ad 
carnes  comedendas?— Ad  l\  tive.    Datum  Roma 

ria  ejusdem  S.  Congregationis,  die  3  I  ►ecembris,  19 

ff*.   |ÜUSTASIO   ^STEBAN 
\gu«tini»no. 
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'l  Papa  acaba  de  dar  una  nueva  muestra  de  su  celo.no  menos 
que  de  su  vigor  Intelectual,  con  la  publicación  de  la  Encícli- 
ca sobre  el  establecimiento  de  Seminarios  en  las  Indias 
Orientales.  León  XIII  muestra  en  primer  término  toda  su  solicitud 
por  los  habitantes  de  las  Indias,  ilustradas  por  el  Apostolado  de  San- 
to Tomás  y  la  predicación  de  San  Francisco  Javier. 

Recuerda  en  seguida  las  medidas  ya  tomadas  por  Su  Santidad 
para  el  progreso  del  Catolicismo  en  las  Indias;  la  constitución  del 
protectorado  portugués  y  el  establecimiento  de  la  jerarquía  ecle- 
siástica. 

León  XIII  declara  que  la  obra  más  importante  que  hay  que  em- 
prender es  la  institución  del  clero  indígena  en  las  Indias.  Se  apoya 
en  la  opinión  de  San  Francisco  Javier,  que  creía  que  el  Cristianismo 
no  podría  establecerse  sólidamente  en  las  Indias  sin  auxilio  de  los 
sacerdotes  del  país.  Aduce  en  segundo  lugar  la  insuficiencia  de  los 
misioneros  para  las  necesidades  espirituales  de  dicha  inmensa  co- 
marca. 

El  Papa  teme  que  puedan  llegar  tiempos  en  que  los  sacerdotes 
europeos  se  vean  obligados  á  dejar  las  Indias,  como  sucedió  en  Chi- 
na, el  Japón  y  Etiopía,  y  entonces  no  sucedería  en  las  Indias  lo  que 
ocurrió  en  estos  últimos  paises.  Finalmente,  el  Soberano  Pontífice 
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invoca  la  tradición  eclesiástica,  que  enseña  que  la  base  de  la  evan- 
gelización  ha  sido  siempre  la  formación  de  un  clero  indígena. 

Diversos  Seminarios  han  sido  establecidos  á  este  efecto,  y  el  Tapa 
solicita  el  concurso  del  Episcopado  y  de  los  Heles  en  favor  de  estos 
establecimientos  de  enseñan/a. 

—Las  peregrinaciones  h:-ta  ahora  recibidas  por  Su  Santidad,  son 
las  siguientes:  italiana,  irlandesa,  húngara,  tina  y  uruguaya 

na,  escocesa,  inglesa,  del  Delfinado  (".renoble),  griega,  dr  los  Ter- 
ciarios Franciscanos,  [<  _umo,  de  Venecia,  de  Bolonia,  de  Ga- 
llitzia,  austri  l  irística  dr  Tierra  Santa,  de  San  Vicente  de 
Paúl,  de  las  Obras  católic  Bohemia,  de  Metz,  de  Strasburgo, 
suiza,  un  grupo  de  i  ina.  croata,  holandesa  .  de  Tries- 
te, de  Malta,  de  los  Terciarios  Franciscanos  holandeses,  de  los  aus- 
tralianos y  J  itenos.  :  ¡nación  más  numerosa  ha  sido  la 
italiana,  d                                0  individuos. 

—  A  medida  que  los  últimos  trabajos  del  templo  de  San  Joaquín  se 
pros  con  una  actividad  pasmosa,  á  fin  de  queest»  don  del  mundo 

ilico  á  León  XIII  qu  rminado  antes  d<l  año  jubilar,  el  Todo- 

leroso,  consu  mano  bienhechora,  continúa  derramando  espléndida- 
mente nu<  ndas  que  permiten  dará  las  obras  iue  se 
izan  admirable  y  consolador  impulso.  Poco  taita,  pues,  para  ver 
i  oronadoeste  monumento  Añadamos á  estos  datos  que  los  Sres.Obis* 
i  n  Roma  ban  entregado  los  donativos  de  sus  nspecti- 
vas  diócesis  ]          sta  iglesia  jubilar  del  Papa,  juntamente  con  sus 
particulares  donativos,  y  que  han  visitado  ción  vivísima 
los  maravillos*  s  trabaj                 templo,  levantado  por  el  amor  filial 
que  todos  profesam<  s  al  Augusto  Pontífice  que  tan  sabiamente  diri- 
los  destinos  de  la  luí-  -¡a. 

—  El  Shah  de  Persia  ha  dirigido  á  Su  Santidad,  con  motivo  de  su 

Jubil<  i  •'.  la  -i^ni< nt  ion: 

■   !  Su  Santidad  ti  /'<;/></.  muy  respetado  .\   venerado,  <í  quien 

Dios  ayude. 

En  razón  á  los  lazos  de  amistad  que  nos  unen  á  Vuestra  Canti- 
dad y  á  la  sincera  adhesión  que  Nos  tenemos  por  Vuestra  Augusta 
Persona,  adhesión  que  nos  complace  manifestar  en  todas  ocasio: 
\'  -  aprovechamos  esta  ocasión  para  presentar  á  Vuestra  Santidad 
nuestras  felicitaciones  en  el  momento  en  que  todas  las  grandes  dig- 
nidades espirituales  y  las  grandes  potencias  amigas  le  ofrecen  su> 
homenajes.  Esta  carta,  prenda  de  nuestra  amistad  sincera,  llevará  á 
Vuestra  Santidad  los  votos  que  Nos  formamos  de  todo  corazón  por 
la  larga  duración  de  su  vida  y  de  su  gobierno  espiritual,  que  es  cau- 
sa de  ventura  y  felicidad  para  todas  las  naciones.  1.1  Pontificado   de 

stra  Santidad  es  una  bendición  para  Vut  stra  Augusta  Persona, 
y  Nos  esperamos  que  durará  largo  tiempo.   Que  Vuestra  Santidad 
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esté  seguro  de  nuestra  sincera  amistad.  Nos  pedimos  á  Vuestra  San- 
tidad que  no  nos  olvide  en  sus  oraciones,  que  siempre  son  oídas  por 
Dios,  y  que  le  suplique  al  mismo  tiempo  que  estreche  los  lazos  de 
amistad  que  nos  unen.  Aprovechamos  esta  feliz  ocasión  para  renovar 
á  Vuestra  Santidad  las  seguridades  de  nuestro  muy  elevado  res- 
peto. 

„Dado  en  el  Palacio  Keal  de  Teherán  en  el  mes  de  Chawal  1310, 
año  cuadragésimo  de  nuestro  reinado.  El  que  pone  su  confianza  en 
I  >ios  misericordioso. 

.  Firmado.)-   5<  lio  real.)— Nacer  et  Oine  Chah.  Kadjor.„ 

—El  día  23  de  Junio  se  verificó  el  gran  Consistorio  público  para 
la  imposición  del  capelo  6  loa  nuevo.-  Cardenales,  los  Emmos.  seño- 
res An^el  Di-Pietro, Sanz  y  Forés,  Guillermo  Maignan,  Benito  Tho- 
mas,  Luis  Galimberti,  José  Graniello,  Claudio  Vatzary  y  José  Sarto, 
creados,  como  saben  nuestros  lectores,  Cardenales  de  la  Iglesia  Ro- 
mana --n  los  Consistorios  en  16  de  Enero  y  12  de  Junio. 

Dichos  purpurados  los  á  diversas  Congregaciones 

y  nuestro  antiguo  Nuncio  el  Cardenal  Di-Pietro  recibió  el  nombra- 
miento de  Prefecto  de  la  del  Concilio. 

—El  nuevo  Gobierno  del  rey  Alejandro  de  Sen  ia  reanudará  pron- 
to, y  con  gran  empefl  >,  las  negociaciones  coa  el  Tapa  relativas  á  la 
celebración  de  un  Concordato,  Esto  responde  á  los  progresos  del 
Catolicismo  en  la  nueva  monarquía  i  la  necesidad  de  procu- 

rarle un  gran  apoyo  moral  en  Occidente.  La  independencia  del  país 
se  opone  á  que  los  Obis  le  ejercen  jurisdicción  en  Servia  sean 

subditos  de  Austria  como  sucede  con  Monseñor  Strossmayer. 

— En  la>  elecciones  municir.  ¡ales  que  se  verificaron  en 

Roma  el  domingo  I8del  actual,  el  triunfo  de  los  católicos  ha  sido  im- 
portantísimo. Se  trataba  de  reelegir  dieciocho  concejales  y  tres  di- 
putados provinciales  salientes.  La  Unione  Romana  ó  comité  electo- 
ral católico,  había  propuesto  una  lista  de  doce  candidatos  para  el 
concejo  municipal  y  dos  para  el  provincial.  Los  liberales  de  los  dis- 
tintos matices,  desde  los  llamados  moderados  hasta  los  fracmasones 
notorios  y  los  radicales,  habían  propuesto  varias  listas  completas; 
es  decir,  que  ellos  comprendían  dieciocho  concejales  y  tres  diputa- 
dos provinciales,  en  la  esperanza  de  que  los  clericales  no  hubieran 
podido  sacar  triunfantes  más  que  tres  de  los  primeros  y  uno  de  los 
segundos,  según  el  derecho  de  representación  de  las  minorías. 

El  hecho  es  que  de  una  parte  los  electores  liberales,  disgustados 
de  todas  las  ruinas  financieras  y  económicas,  sin  hablar  de  ios  demás, 
disgustados  también  del  descaro  con  el  cual  los  fracmasones  se  obs- 
tinan en  hacer  política,  hasta  en  el  terreno  administrativo,  se  han 
abstenido  en  parte  de  la  lucha,  mientras  que  los  electores  católicos, 
salvo  en  pequeño  grupo,  han  votado  con  entusiasmo  y  disciplina  la 
lista  de  la  Unione  Romana.  Esta  lista  ha  triunfado  por  completo, 
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menos  un  solo  candidato;  es  decir,  que  los  electores  católicos  han 
sacado  triunfantes  once  candidatos  para  el  Municipio  y  dos  para  la 
Diputación  provincial.  El  triunfo  de  los  católicos  en  Roma  tiene  tanta 
mayor  importancia  cuanto  que  ha  precedido  y  acompañado  al  que 
han  conseguido,  en  el  mismo  terreno,  en  las  elecciones  administra- 
tivas, sus  amigos  de  Turín  y  de  Milán.  La  Italia  real,  la  verdadera 
Italia  católica,  aparece  tanto  más  en  oposición  con  la  Italia  legal,  la 
de  las  sectas  que  ha  arruinado  á  la  nación  en  todas  sus  relaciones. 
[Adelante,  pues,  católicos  de  Italia,  que  el  triunfo  final  no  se  hará  es- 
perar  mucho  tiempo! 

—Dos  señoras  inglesas,  dos  touristas,  han  descubierto  en  el  con- 
vento de  Santa  Catalina  del  monte  Sinaf,  donde  siempre  se  creyó  que 
existiesen  importantes  códices  bíblicos,  un  palimpsesto,  que  contie- 
ne el  texto  completo  de  los  cuatro  Evangelios  en  siriaco,  del  que 
ha  »ta  ahora  sólo  se  poseían  breí  es  é  inconexos  1 1  agmentos.  Las  alu- 
didas señoras  se  llaman  Lewis  y  Gibson,  y  ellas  y  Mi.  I  larri-  estu- 
diaron cuidadosamente  el  texto  hasta  comprobar  su  aut<  aticidad  i  \\ 
manuscrito  tiene  356  páginas,  y  en  los  pondientes  se 

conforma  con  el  texto  de  i"--  fragmentos  publicados  por  Mr.  Cureton. 
\<>  recordamos  ningún  otro  descubrimiento  bibliográfico  debido  á  las 
mujeres. 

—La  Cunara  italiana  de  diputados  ha  recibido  una  comunicación 
pidiéndole  conceda  la  correspondiente  autorización  para  procesar  i 

un<>  de  mis  individuos. 

I  sta  petición  no  tiene  nada  de  particular,  pi  tie  si  lo  tiene  es 

el  motivo  por  que  se  pj  ¡        I  rátase  de  un  diputado  que  se  dedil 
ejercer  de  bandido.  Di  recibió  el  dueño  de  una  villa  de 

Roma  un  anónimo  exigiéndole  una  Mima  importante,  3]  no  quería  de- 
jar de  existir.  El  SUJetO  á  quien  se  le  pedia  dinero  en  tal  forma,  se 
avistó  con  la  policía,  y  é>ta  le  aconsejó  que  cont'  i  a  la  lista  de 

correos,  como  se  le   advertía,  enviando  un  sobre  ahuilado.   Vai 
ntes  espiaron  la  oficina  de  Correos,  y  á*  los  pocos  días  se  pre 
tó  un  individuo,  bien  portado,  reclamando  la  carta  que  tenía  en  lí 
Aquéllo-  lo  detu\  ieron,  y  al  registrarle  observaron  con  gran  sorpre- 
sa que  el  destinatario  era  nada  menos  que  un  representante  del  país. 

Nadie  cegará  que  es'.  >r  es  digno  de  representar  á  la  Italia 

oficial,  cimentada  en  un  inmenso  latrocinio. 
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II 

EXTRANJERO 

Alemania.— Ha  terminado  en  Alemania  la  contienda  electoral, 
que  ha  sido  reñida  como  nunca.  Aunque  en  el  primer  escrutinio  el 
Gobierno  obtuvo  minoría,  se  cree  que  en  el  segundo  ha  sacado  algu- 
nos votos  de  ventaja.  Están,  pues,  á  salvo  los  proyectos  militares  del 
ir,  y  desaparece  también,  por  ahora,  el  temor  de  una  nue- 
va disolución  >l-"i  Parlamei 

1  le  aquí  ahora  un  estado  comparativo  de  las  elecciones  del  año  ls 

y  de  las  d<   '  rvadores,  70.  -Nacionales  liberales,  40. 

— Consen  iles,  20. — Centro  Católico,  104.— Progresistas, 

Socialistas,  36. — Polacos,   16    -Alsacianos,  15.— Daneses,  L  — 

< rüelfos,  i".    1  demócratas,  10.— Antisemitas,  4.— Salvajes  i  vilde),  1.= 

'  rvadores,   75. — Imperialií  Libérale-  nacionales, 

—Unión  liberal,  14.  -Liberales  demócratas,  .'l.-Demónaias  de 
Alemania  del  Sur,  11.— Centro.  •»,,  .— -Lig  ui.i  de  aldeanos  báva- 

Polacos  i  ».— Dinamarqueses,  1.    Alsacianos,  10. 
—Antisemitas,  17.— Socialistas,  14. 

-  .lo  hemos  de  advertir  que  en  todas  las  cuestiones  religiosas,  se 
agregan  al  Centro  Católico  gran  parte  de  los  Polacos  y  casi  todos 
los  Alsacianos,  y  que  en  el  número  indicado  arriba  no  están  inclui- 
dos algunos  I  >iputados  de  los  llamados  disidentes  del  Centro,  ó  sea, 
los  que  en  la  última  legislatura  votaron  con  el  Gobierno,  capita- 
neados por  el  Marqués  de  Huene. 

* 
*  * 

Inglaterra.— \'o  es  posible  dar  cuenta  en  el  corto  espacio  de  que 
disponemos,  de  los  esíuer/.os  sobrehumanos  que  Gladstone  está  ha- 
ciendo para  sacar  adelante  sus  proyectos  sobre  la  autonomía  de  Ir- 
landa. Viendo  que  en  más  de  treinta  sesiones  no  se  habían  discutido 
más  que  cuatro  de  los  cuarenta  artículos  de  que  consta  dicho  pro- 
yecto, ha  propuesto  que  se  aumenten  las  horas  de  sesión  de  la  Cáma- 
ra, prorrogándose  éstas  después  de  media  noche,  y  que  se  limite  el 
número  de  enmiendas  presentadas  contra  los  referidos  artículos.  La 
aprobación  de  estas  proposiciones  costó  al  anciano  Ministro  una  lar- 
guísima discusión,  en  que  pronunció  no  sabemos  cuántos  discursos, 
calificados  de  elocuentísimos  por  la  prensa  británica. 

Dicho  se  está  que  el  proyecto  de  Gladstone  está  aún  en  sus  prin- 
cipios, puesto  que  el  día  30  del  pasado  mes  de  Junio  no  se  habían 
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aprobado  aún  más  que  cuatro  artículos  del  mismo.  Ahora  se  cree 
que  se  aprobarán  los  treinta  y  seis  restantes  con  rapidez  relativa, 
puesto  que,  además  de  aumentarse  las  horas  de  sesión  déla  Cámara, 
se  reduce  el  número  de  las  enmienda-. 

— Una  horrible  catástrofe  ha  ocurrido  días  pasados  en  el  Medite- 
rráneo, causando  profunda  y  penosa  sensación  en  toda  Europa.  La  es- 
cuadra británica,  enviada  á  recorrer  las  costasde  África,  se  hallaba 
en  el  puerto  de  Trípoli.  En  la  mañana  del  23  de  Junio  último  el  Almi" 
rante  Tyrón  ordenó  que  los  buques  que  componían  la  escuadra  sa- 
lieran á  maniobrar. 

Formando  una  extensa  línea  al  Largo,  y  cerca  del  puerto,  la  escua- 
dra británica  empezó  la  maniobra  de  combate.  I  ><•  pronto,  y  en  parte 
de  los  buques,  aquellos  que  estaban  cerca  del  Victoria,  se  oyó  una 
explosión.  No  se  sabe  aún  con  certeza  donde  fuera,  pero  se  presume 
fundadamente  por  lo  ocurrido  inmediatamente  después  Navegal 
en  las  mismas  aguas  del  Victoria  el  acorazado  Campi  -    \1  oír- 

se la  explosión,  el  Victon         letuvo,  sin  duda  porque  algui  ras 

calderas,  al  e-tallar,  había  parado  la  máquina.  El  Camperdown,  que 
iba  á  popa  de  aquel,  no  fué  dueño  de  su  velocidad,  y  se  fué  con  - 
enorme  y  poderosa  m  bre  el  VU  toria,  detenido  y  puesto  de  ti 

vés.  |  nulo  la  banda  de  estribor  á  la  linea  de  mar. -ha  del  otro 

El  Camperdown  llegó  al  <  a  for- 

midable empuje,  embistió  al  rado,  introduciendo  profundamen- 

te el  -  n  en  la  ma  ,  Tan  violento  é  incontrastable  fué  el 

empuje  que  dio  al  ( 'amperdown  ^u  velocidad,  que  al  choque,  saltaron 
chispa-  de  la  oraza  hundida  del  Victoria.  El  movimiento  de  retroc 
so  que  hizo  el  Campet  iownleí  del   Victoria    l  st    tenía  gran 

parte  del  costado  de  -  stribor  hundido,  presentando  un  enorme  boque- 
te, por  el  cual  entró  el  mar  en  masa  imposible  de  contener 

Lo  ocurrido  inmediatamente  d  1  choque  á  bordo  del  Vic- 

toria, es  á  un  tiempo  mismo  página  horrenda  y  gloriosa  de  la  Marina 
británic.  \ imitante  Tyron,  con  bravura  y  serenidad  heroica, or- 

inizó  en  el  acto  el  salvamento  de  su  buque.  El  espolón  del  Cam- 
perdown rompió  1"-  compartimenl  incos  longitudinales  y  trans- 
versales del  Victoria,  y  la  cantidad  d  i  embarcada  por  éste  fué 
tan  enorme,  que  tumbó  al  barco  de  estribor  hasta  presentar  la  quilla 
fuera  del  agua,  todo  con  tal  rapidez,  que  ni  del  Camperdown  ni  de  los 
otros  buque^  de  la  escuadra  fué  posible  organizar  auxilio  alguno  en 
los  doce  minutos  que  tardó  el  Victoria  en  hundirse  y  desaparecer. 
A  pesar  de  tenerse  en  el  Victoria  conciencia  de  la  imposibilidad  de 
salvamento  del  acorazado,  ni  un  solo  momento  dejo  de  gobernar  la 
más  severa  disciplina  á  bordo.  El  Almirante  Tyron  dio  por  perdido 
su  buque  y  ordenó  la  translación  de  su  gente  á  los  demás  buques, 
que  iban  enviando  sus  embarcaciones  menores,  llegando  las  prime- 
ras las  del  Campi  rdown,  que  estaba  á  pocus  brazas  hi  trasbordo  de 


CRÓNICA    GENERAL  393 


la  dotación  empezó  con  admirable  precisión  y  orden.  Nunca  como 
en  aquellos  momentos  supremos  se  vio  la  impasibilidad  inglesa  ante 
una  muerte  más  cierta  á  cada  segundo  que  pasaba.  Ni  una  sola  voz 
que  revelase  impaciencia  ó  demostrase  tendencias  A  la  rebelión  por 
el  acicate  del  instinto  de  conservación;  ni  un  grito  fuera  de  la  serena 
voz  del  Almirante,  transmitida  por  los  oficiales  A  las  secciones  que 
embarcaban  con  todo  el  orden  compatible  con  la  posición  del  buque. 
Asi  fueron  pasando  doce  minutos,  y  embarcaron  255  hombres. 

Quedaban  aún  A  bordo  400,  incluso  el  Almirante  Tryon  y  21  oficia- 
les, que  desaparecieron  en  el  fondo  del  m;  r. 

* 

Franci  \.  —  Es,  en  verdad,  muy  crítico  el  período  actual  en  Fran- 
cia, v  carecemos  de  datos  para  juzgar  del  rumbo  que  A  no  tardar  to- 
marán las  corrientes  político-religiosas.  Opinión  muy  generalizada 
entre  quienes  se  preciaban  de  ahondar  en  estos  hechos  era  la  de  que 
el  Gobierno  presidido  por  M.  Dupuy  no  dirigirá  las  elecciones  gene- 
rales,  y  sin  embargo  los  hechos  parece  se  van  á  encargar  de  desmen- 
tir tales  augurios.  Por  de  pronto,  este  Gabinete  ha  señalado  la  fecha 
del  20  de   \  próximo  para  dichas  elecciones,  con  ánimo  segura- 

mente de  dirigirlas.  I  a  evolución,  ó  como  quiera  llamarse,  efectua- 
da poco  ha  por  Mr.  Coi  tuvo  por  de  pronto  el  privilegio  de  lla- 
mar poderosamente  la  atención  pública:  hoy  nadie  habla  de  ella;  y 
aunque  es  justo  suponer  que  trabajará  con  la  actividad  que  le  distin- 
para  salir  airoso  en  su  empeño,  pasado  el  primer  entusiasmo  hay 
motivos  para  dudar  de  que  pueda  sobreponerse  A  todos,  elevándose 
en  brazos  de  una  mayoría  compacta  y  numerosa  sobre  el  enjambre 
de  medianías  que  hoy  privan.  Por  su  parte,  los  católicos  no  han  podi- 
do recibir  las  ofertas  d  -tans  sin  grandes  reservas,  por  ser  im- 
posible olvidar  los  antecedentes  de  un  hombre  á  quien  nada  tiene  que 
agradecer  la  Iglesia,  y  contra  quien  formula  cargos  gravísimos. 

— Por  las  señas,  el  bulangerismo,  que  ya  llevaba  vida  precaria, 
acaba  de  expirar  á  manos  de  los  hombres  más  conspicuos  del  grupo 
de  políticos  que  lo  componía.  Kn  realidad,  cuanto  ha  hecho  desde 
hace  algún  tiempo  se  resume  en  pocas  palabras:  no  había  ocasión,  ni 
mala  ni  buena,  que  no  aprovechase  para  armar  escándalo,  y  ha  veni- 
do á  morir  en  uno  monumental,  con  que  esperaba  acabar  con  la  situa- 
ción: un  vividor  de  inventiva  fecunda  fingió  papeles  que  decía  extraí- 
dos no  sabemos  si  de  los  archivos  de  la  Embajada  inglesa  en  París; 
los  diputados  bulangeristas  asieron  la  ocasión  por  los  cabellos  para 
armar  un  tiberio;  pero  resultó  que  los  papeles  eran  falsos,  y  dicho  se 
está  que  los  que  los  presentaron  en  la  Cámara  se  vieron  en  el  más  es- 
pantoso ridículo.  Algunos  de  los  diputados  boulangeristas  dimitieron 
en  el  acto  sus  cargos,  resueltos  á  retirarse  á  la  vida  privada. 

*  * 


394  CRÓNICA    GENERAL 


América.— Nada  nuevo  podemos  decir  de  la  Exposición  de  Chi- 
cago. Nuestros  barcos,  aquellos,  queremos  decir,  que  eran  copia  de 
los  en  que  Colón  hizo  su  prodigioso  viaje,  están  ya  de  vuelta,  y  lo 
mismo  podemos  decir  de  SS.  A  A.  los  infantes  españoles,  que  lleva- 
ron ala  gran  República  nuestra  representación. 

—La  República  Argentina  hállase  actualmente  en  situación  difi- 
cilísima: la  crisis  ocurrida  hace  poco  ha  sido  un  desastre,  por  cuanto 
a]  enas  hay  quien  quiera  ni  pueda  sustituir  á  los  ministros  salientes. 
Entre  tanto  el  precio  del  oro  va  sabiendo  de  un  mudo  aterrador,  y 
dem;'^  está  añadir  que  esto  dificulta  más  y  más  la  marcha  de  los  ne- 
gocios. 


III 
ESI  'AÑA 

A  :uencia  d<  reformas  introducidas  en  los  mi 

nísterios  de  Gracia  y  Justicia,  Guerra,  Hacienda  y  hasta  en  Gober- 
nación, á  liu  de  rebajar  el  presupuesto  de  gastos  y  reforzar  el  de  in- 
gresos, puédese  decir  que  apenas  hay  provincia  en  España  que  no 
proteste  de  un  modo  más  ó  menos  ruidoso  Mis  es  el  caso  que,  por 
una  parte  las  economías  se  imponen  como  uní  necesidad  imperiosa 
por  tod  tida;  por  otra,  el  ministro  de  Hacienda,  y  con  él  el  par- 

tido liberal,  están  seriamente  comprometidos  para  hacerlas  *  lomo 
ilver  el  conflicto?  El  <  robierno,  en  dos  Consejos  consecutivos,  ha 
dispuesto  sacar  adelante  sus  proyectos,  aunque  para  ello  haya  nece- 
sidad de  discutirlos  todo  el  verano.  Pero  está  en  la  conciencia  de  to- 
dos que  eso  es  un  imposible,  sobre  todo,  >i  algún  diputado  se  empe- 
ña en  pedir  votación  nominal;  porque  raya  en  lo  inverosímil  que-  que- 
de en  Madrid  el  número  de  diputados  necesario  para  esa  clase  de 
votaciones.  A  última  hora  corren  vientos  de  conciliación;  mas  como 
el  Sr.  <  '.ania/.o  se  empeñe  en  que  han  de  quedar  intactas  las  cifras  de 
su  proveí  ».  no  se  nos  alcanza  cómo  se  podrá  venir  á  un  arreglo:  los 
conservadores  piden  reformas  radicales  en  los  proyectos  que  tanto 
han  perturbado  ,i  la  Nación;  el  (iobierno,  y  principalmente  el  señor 
( '.amazo,  pide  y  necesita  que,  sea  como  sea,  las  cifras  no  se  alteren, 
porque  de  otro  modo  sería  un  fracaso  para  entrambos,  ya  que  en  la 
oposición  ha  clamado  por  las  economías,  y  han  aventurado  prome- 
sas. En  tal  situación  es  difícil  hallar  una  salida  decorosa,  y  nosotros, 
unos  nuestra  ignorancia  y  poquedad  de  ingenio:  ñola  ha- 
llamos. 

Cuanto  á  lo  de  la  Coruña,  que  ya  en  la  quincena  pasada  presen- 
taba mal  cariz,  bastará  añadir  que  la  Junta  de  Defensa,  compuesta 
del  Abad  de  la  Colegiata,  Sr.  Bernárdez,  del  exalcalde  Sr.  Soto  i 
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zález  y  del  exministro  republicano  Sr.  Costales,  han  publicado  una 
orden  para  que  nadie  pague  tributo  al  Estado  mientras  el  Gobierno 
insista  en  llevar  la  Capitanía  general  á  León. 

Mil  otros  incidentes  podríamos  añadir,  pero  nada  caracteriza  tan- 
to la  gravedad  de  la  situación  como  lo  dicho. 

Fin  Valencia,  Barcelona,  Murcia,  Sevilla  y  en  mil  otros  puntos 
son  d'arios  los  meetings  y  las  protestas  contra  la  obra  financiera  del 
Sr.  Gamazo.  En  Cehegín,  pueblo  importante  de  la  provincia  de  Mur- 
cia, las  cosas  han  llegado  á  un  extremo  lamentable;  eso  que  riguro- 
samente no  se  puede  achacar  lo  sucedid  i .  Los  proyectos  de  este  Go- 
bierno. Irritadas  las  m  >r  el  aumento  de  tributos,  =e  encamina- 
ron en  actitud  amenazadora  á  la  Casa  de  Ayuntamiento,  donde 
estaban  instalada»  las  oficinas  de  recaudación  de  dichos  impuestos, 
asaltando  el  edificio  mientras  gritaban:  ¡  Ab.ij. >  las  contribuciones! 
¡Abajo  los  consumosl  En  seguida  muchos  entraron  en  la  Casa  Con- 
sistorial,  y  cogiendo  los  muebles  y  1"»  legajos  de  documentación  que 
había  en  el  Archivo,  los  tiraron  por  los  balcones.  Los  muebles  y  do- 
cumento» fueron  quera  i  la  plaza.  Mientras  los  amotinados  que 
había  en  ella  se  entretenían  en  atizarla  h  «güera,  otros  repicaban  la» 
campar                                  vitar  más  y  más  al  vecindario. 

\  las  nueve  de  la  noche  se  presentaron  en  Cehegín  15  guardi 
civiles  del  puesto  de  Caravaca,  mand  idos  por  el  Teniente  Sr.   I  [aro. 
i   t  t ■;•  :  ■  :  trató  de  disuadir  á  los  amotinados,  pero  como  éstos  con- 

tban  tirando  piedra»  y  disparand  >  tiros,  la  benemérita  se  vio 
la  precisión  de  contestar  al  fuego  con  el  luego.  1.1  combate  duró  lar- 
rato.  Viendol  >s  amotinados  que  las  cosas  iban  mal  dadas,  unos 
presuraroná  refugiarse  en  sus  casas  y  otros  huyeron  al  campo. 
El  combate  tuvo  funestas  consecuencias,  pues  dos  personas  que. la 
ron  muerta»  en  la  plaza.  Hay  seis  persona»  heridas,  entre  ellas  el 
Teniente  que  mandaba  la  fuerz  i.  lanihiéi  resultó  herido  el  caballo 
que  montaba  dicho  señor.  En  seguida  el  Juzgado  empezó  á  instruir 
las  primeras  diligencias,  procediendo  antes  al  levantamiento  de  los 
cadáveres  y  al  auxilio  de  los  heridos. 

Se  han  hecho  muchas  prisiones.  Créese  que  hay  más  heridos,  que 
pudieron  escapar  internándose  en  los  campos.  Estos  sucesos  han 
ocasionado  en  el  pueblo  profunda  consternación. 

—Ya  en  el  número  anterior  hablamos  con  alguna  extensión  de  lo 
ocurrido  en  un  teatro  de  Madrid  con  un  baile  escandaloso  y  de  las 
habladurías  á  que  eso  dio  lugar  por  la  intervención  de  la  Asociación 
de  los  Padres  de  familia.  Muy  pocos  días  después,  cuando  lo  más  flo- 
rido de  la  sociedad  estaba  dentro  del  mismo  teatro,  cayeron  del  techo 
grandes  pedazos  de  cascote,  que  produjeron  la  muerte  del  único  hijo 
varón  de  los  Marqueses  de  Lavara,  habiendo  salido  también  varios 
otros  jóvenes,  entre  ellos  un  diputado,  gravemente  heridos. 

— Otra  desgracia  no  menos  grande,  junto  con  un  crimen  de  los  que 
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ponen  espanto,  ocurrió  la  misma  noche.  Francisco  Ruiz,  redact  r 
del  periódico  La  Anarquía,  parece  que  iba  en  compañía  de  dos  ami- 
gos hacia  la  casa  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  decidido  á  poner  un 
petardo,  liste  se  le  incendió  antes  de  tiempo,  y  se  le  inflamó  instan- 
táneamente, dejándole  en  el  momento  muerto  y  destrozado.  listo  no 
necesita  comentarios. 

—Acordado  por  la  Junta  central  de  Congresos  Católicos  en  I 
ña  el  nombramiento  de  una  Comisión  permanente  que  dirija  en  i 
corte  los  trabajos  de  preparación  v  organización  é  inscripción  de  so- 
cios para  •  so  eucarístico  que  en  el  mes  ibre  del  pre- 
sente aflo  ha  de  celebrarse  en  Valencia,  el  Prelado  de  esta  di 
ha  dispuesto  [ue  la  i  ficina  de  la  Comisión  se  establezca  en  so  Palacio 
(entresuelo,  izquierda),  donde  los  días  no  festivos,  de  diei  á  una,  es- 

i  abierto  el  despacho  para  todos  los  asuntos  de  M  idrid  y  ; 
rincias. 

l.i  correspondencia  se  dirigirá  al  Secretario  de  Cámara  y  <  robier- 
no  de  >bispado. 
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Encíclica  de  León  XIII  al  Episcopado  americano. 

\  •  u<  stro  querid  >o  Gibbous,  Arzobispo  de  Baltimore,  Car« 

denal  Presbítero  de  la  Santa  lgl<  mana  del  titulo  de  Santa  Ma- 

ría de  Tanstevere. 

rid<>  hijo  nu<  -alud  y  bendición  apostóli 

Nos  hemos  d  recuentcmente  pruebas  manifiestas,  tanto  de  la 
solicitud  que  Nos  anima  hacia  los  fieles  y  los  Obispos  de  los  Esta 
Unidos  de  América  del  Norte,  como  de  la  particular  benevolencia 
con  que  Nos  protegemos  esta  parte  del  ejército  del  Seflor.  A  todas 
estas  prueba-  se  ha  añadido  un  testimonio  inequívoco  de  N 
buenas  disposiciones  Nos  os  hemos  enviad  »  c  uno  delegado  á  Nues- 
tro Venerable  Hermano  Francisco,  Arzobispo  de  Naupacta,  hambre 
distinguido,  no  menos  notable  por  su  ciencia  que  por  su  virtud,  así, 
según  vosotras  mismos  lo  habéis  atestiguado  claramente  en  la  última 
Asamblea  d     Arzobispos  celebrada  en  N<  rk;  confirmando  de 

ese  modo  la  confianza  que  Nos  tenemos  en  su  sabiduría. 

Su  misión  tendía  desde  luego  á  dar  una  muestra  pública  de  Xu< 
tras  disposiciones  benévolas  hacia  vuestra  patria,  y  de  la  gran  esti. 
ma  que  Nos  profesamos  hacia  los  que  gobiernan  la  república  en 
país,  pues  debía  en  nuestro  nombre  asistir  á  la   inauguración  de  la 
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Exposición  de  Chicago,  que  encierra  una  gran  abundancia  de  obje- 
tos preciosos  de  toda  suerte,  y  en  la  cual,  por  amable  invitación  de 
los  organizadores,  Nos  hemos  tomado  parte. 

Pero  esa  misión  tenía  un  segundo  fin:  perpetuar  de  algún  modo 
nuestra  presencia  entre  vosotros,  instituyendo  una  Delegación  apos- 
tólica permanente  en  Washington.  Obrando  así,  Nos  hemos  mostra- 
do netamente,  no  sólo  que  Nos  tenemos  hacia  vuestra  nación  el  mis- 
mo amor  que  hacia  otras  naciones  muy  florecientes,  en  las  cuales 
Nos  tenemos  costumbre  de  delegar  hombres  revestidos  de  nuestra 
autoridad,  sino  también  que  Nos  deseamos  vivamente  ver  apretarse 
de  día  en  día  los  lazos  que  .i  vosotros  y  vuestros  Beles  unen  á  Nos 
como  hijos  á  su  padre. 

Nos  hemos  recibido  un  grao  consuelo  viendo  que  esa  prueba  nue- 
va del  interés  que  Nos  os  mostramos,  ha  sido  seguida  de  una  mani- 
festación genera]  de  vuestro  reconocimiento  y  de  vuestro  celo  ha- 
cia Nos. 

Por  otra  paite,  en  nuestra  paternal  solicitud  Nos  hemos,  sobre  to- 
do,dado  como,  misión  al  Arzobispo  de  Xa  upan  a  el  poner  en  obra  y  em- 
plear  la  industria  que  1'  ra  su  fraternal  caridad  para  descartar 

todos  los  gérmenes  de  discordia  en  las  controversias  demasiado  co- 
nocidas, que  se  han  producido  á  propósito  de  la  buena  formación  de 
la  juventud  católica. 

M  ardor  del  disentimiento  -  recentó  aún  más  en  ese  tiempo 
por  la  divulgación  de  ciertos  principios  de  doctrina  y  de  ciertas  fór- 
mulas, á  propósito  de  las  cuales  se  discutía  con  vehemencia  de  una 
parte  y  de  otra.  Nuestro  Venerable  Hermano  ha  seguido  en  todo 
nuestras  instrucciones,  y  en  el  mes  de  Noviembre  del  año  anterior  se 
ha  dirigido  á  \*u<  i  ,i  Y<irk,  donde  se  habían  reunido  á  vuestro  alrede- 
dor, Nuestro  querido  1  lijo,  los  demás  Arzobispos  de  este  país,  obede- 
ciendo al  deseo  que  Nos  les  hemos  manifestado,  por  intermedio  de  la 
S    grada   Coi  ion  de  la   Propaganda,  á  saber:  que  habiendo 

desde  luego  consultado  á  su^  sufragáneos,  se  reúnen  para  emitir  su 
parecer  y  para  deliberar  á  propósito  del  mejor  medio  de  velar  por  los 
hijos  fieles  que  en  lugar  de  las  escuelas  católicas  frecuentan  los  cole- 
gios públicos. 

Las  decisiones  que  habéis  adoptado  prudentemente  en  esta  Asam- 
blea son  conocidas  por  el  susodicha  Arzobispo  de  Naupacta,  quien, 
habiendo  alabado  como  merecía  vuestra  prudencia,  ha  emitido  la 
opinión  de  que  esos  decretos  producirían  resultados  muy  útiles.  Nos 
confirmamos  de  muy  buena  voluntad  ese  juicio,  y  Nos  concedemos 
justos  elogios  á  vosotros  y  á  los  demás  Prelados  reunidos  con  vos- 
otros, por  haber  respondido  tan  bien  á  Nuestro  consejo  y  á  Nuestra 
esperanza. 

En  esta  misma  época,  queriendo  nuestro  Venerable  Hermano, 
para  conformarse  á  Nuestros  deseos,  regulando  la  cuestión  de  la 
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buena  educación  de  la  juventud,  á  propósito  de  la  cual  Nos  lo  hemos 
ya  dicho,  los  espíritus  estaban  excitados  y  los  partidos  en  discusión 
violenta  y  que  había  dado  lugar  A  la  publicación  de  escritos,  os  co- 
municó ciertas  proposiciones  redactadas  por  él,  y  concernientes  á  la 
vez  al  conocimiento  de  la  verdad  y  á  la  conducta  de  la  vida.  Después 
de  haber  examinado  con  cuidado  el  valor  y  el  carácter  de  esas  pro- 
posiciones, la  Asamblea  de  los  Arzobispos  había  pedido  que  se  hicie- 
sen A  este  propósito  algunas  declaraciones,  A  lo  cual  el  Arzobispo  de 
X  tupacta  accedió  también. 

Esa  honorable  Asamblea  puso  fin  en  seguida  a  su  sesión,  mani- 
festando sus  sentimientos  de  reconocimiento,  y  d  indo  que  apro- 
baba la  manera  con  que  el  Arzobispo  se  había  comportado  ni  la  mi- 
sión extraordinaria  que  Nos  le  habíamos  confiado.  Nos  tenemos  una 
prueba  de  ello  por  los  acto-  mismos  de  la  Asamblea  que  ros  habéis 
tenido  cuidado  de  comunicar   i  \ 

l'ero  esas  proposiciones  mismas  de  Nuestro  l  >,  |<  -.ido,  difundidas 
de  una  manera  inoportuna  entre  el  pueblo,  excitaron, gracias á  la  con- 
tinua agitación  de  los  espíritus,  nuevas  controversias, que  sea  á  cau- 

'.  falsas  interpretaciones,  sea  A  causa  de  interpretaciones  malig- 
nas que  esparcían  los  periódio  hacían  sino  extenderse  más 
y  ni 

Entonces  < aertos  ( obispos  de  vuestro  país  se  conmovieron,  ya  por- 
que ellos  admitían  con  dificultad  las  interpretaciones  que  se  daban  á 
determinadas  proposiciones  de  esas,  ya  porque  temían  las  consecuen- 
cias  que  á  su  parecer  se  podían  sacar  para  la  pérdida  de  las  almas. 
Ello- \  is  hicieron  conocer  en  confianza  la  caus  su  inquietud. 

Nos,  recordando  que  la  salvación  de  las  almas  es  la  ley  suprema 
que  Nos  debemos  siempre  tener  ant  ¡os,  y  deseando  al  mismo 

tiempo  dar  una  prueba  de  Nuestro  afecto  constante,  os  advertimos 
encarta  particular.!  cada  uno  de  vosotros  que  Nos  dieseis  ubérri- 
mamente vuestro  parecer  sobre  ese  asunto,  lo  cual  habéis  hecho  con 
celo.  Nos  nos  damos  por  entei  _ín  esas  cartas,  que  algunos  de 

entre  vosotros  no  ven  en  esas  proposiciones  nada  que  les  aporte  un 
motivo  de  temor.  Otros,  por  el  contrario,  juzgan  que  abrigan  en  par- 
te la  disciplina  de  la  ley  relativa  á  las  escuelas  que  establecieron  los 
Sínodos  de  Raltimore.  Además,  ellos  han  concebido  el  temor  de  que 
esa  interpretación  variada  da  nacimiento  á  funestas  discusiones,  con 
las  cuales  padecerían  las  escuelas  católicas. 

Nos  hemos  examinado  con  cuidado  la  cuestión,  y  Nos  estam 
persuadidos  de  que  tales  interpretaciones  son  enteramente  extrañas 
al  espíritu  de  Nuestro  Delegado,  del  mismo  modo  que  son  absoluta- 
mente opuestas  al  juicio  de  esta  Sede  Apostólica.  Por  otra  parte,  las 
principales  de  esas  proposiciones  han  sido  sacadas  del  tercer  Conci- 
lio de  Raltimore.  Ellas  establecen  que  es  preciso  desde  luego  multi- 
plicar con  mucho  celo  las  escuelas  católicas,  para  dejar  al  juicio 
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la  conciencia  del  Ordinario  decidir  cuándo  se  permite  ó  se  impide, 
vistas  las  circunstancias,  frecuentar  las  escuelas  públicas. 

Por  lo  demás,  si  en  todo  discurso  es  preciso  explicar  las  palabras 
pronunciadas  en  segundo  lugar,  de  tal  suerte  que  estén  de  acuerdo 
y  no  de  oposición  con  las  que  se  han  dicho  anteriormente,  es  de  todo 
punto  inconveniente  é  injusto  interpretar  las  segundas  de  modo  que 
contradigan  á  las  primeras.  Esta  observación  tiene  aquí  tanto  más 
peso,  cuanto  que  se  trata  de  un  escrito  en  el  cual  la  idea  del  autor  no 
estaba  de  ningún  modo  obscurecida. 

Luego  que  emitió  esas  proposiciones  en  la  asamblea  de  New- York, 
dio  testimonio  claro  (lo  cual,  por  otra  parte,  resulta  de  los  actos)  de 
que  admiraba  el  celo  pastoral  de  los  Obispos  de  la  América  del 
Norte  á  causa  de  los  decretos  llenos  de  prudencia  que  habían  sido 
promulgados  en  el  tercer  Sínodo  de  Baltimore,  en  interés  de  la  edu- 
cación de  la  juventud  católica. 

Añadió  que  esos  decretos,  en  tanto  que  indican  una  re^la  de  con- 
ducta general,  deben  ser  fielmente  observados,  y  aunque  las  escue- 
las públicas  no  deben  ser  desaprobadas  de  una  manera  absoluta 
(pueden,  en  efecto,  presentarse  c  como  el  Sínodo  mismo  lo  ha- 

bía lucho  notar,  en  que  es  lícito  frecuentarlas),  es  preciso,  sin  em- 
bargo, poner  en  obra  todos  Los  medios  y  todos  los  recursos  de  que  se 
dispone,  para  que  las  escu<  itólicas   sean   tan   numerosas  y  tan 

bien  organizadas  como  sea  posible. 

Por  otra  parte,  aunque  ningún  motivo  de  ambigüedad  ó  disenti- 
miento de  opinión  subsiste  en  una  cuestión  tan  grave,  como  hemos 
Nos  declarado  ya  en  nuestra  carta  de  23  de  Mayo  del  año  último  á 
Nuestros  Venerables  I  lermanos  los  Obispos  de  la  provincia  eclesiás- 
ca  de  New- York,  Nos  declaramos  de  nuevo,  en  la  medida  en  que  esto 
es  necesario,  que  es  preciso  seguir  constantemente  las  decisiones 
que  según  las  instrucciones  de  la  Sede  Apostólica  han  sido  tomadas 
en  el  Sínodo  de  Baltimore,  á  propósito  de  las  escuelas  parroquiales 
y  todas  las  demás  prescripciones  que  los  Pontífices  Romanos  hayan 
dado  sobre  el  mismo  punto,  ya  directamente,  ya  por  intermedio  de 
las  Sagradas  Congregaciones. 

Nos  tenemos  la  firme  esperanza  esperanza  que  confirman,  por 
otro  lado,  vuestro  celo  hacia  Nos  y  hacia  la  Silla  Apostólica)  de  no 
ver  oponerse  nada  á  que  toda  causa  de  error  y  de  inquietud  sean 
descartadas,  y  todos  los  espíritus  unidos  en  una  caridad  perfecta, 
prestéis  vuestros  cuidados  á  la  extensión  siempre  creciente  del  reino 
de  Dios  hasta  las  extremidades  de  la  tierra. 

Mas  entretanto  os  aplicáis  con  celo  á  procurar  la  gloria  de  Dios  y 
la  salvación  de  las  almas  que  os  son  confiadas,  emplead  todos  vues- 
tros esfuerzos  para  ser  útiles  á  vuestros  conciudadanos  y  dad  testi- 
monio de  un  gran  afecto  á  vuestra  patria,  á  fin  de  que  los  que  admi- 
nistran el  Estado  comprendan  el  poderoso  apoyo  que  suministra  la 
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Iglesia  Católica  para  asegurar  el  buen  orden  de  los  ciudadanos  y  la 
prosperidad  del  pueblo. 

En  cuanto  á  lo  que  os  concierne  personalmente,  querido  Hijo 
Nuestro,  tened  cuidado,  que  estamos  cierto  de  que  lo  tendréis,  de  que 
estos  pensamientos  que  Nos  os  comunicamos  sean  conocidos  de  los 
Venerables  Hermanos  residentes  en  los  Estados  Unidos.  Al  mismo 
tiempo  os  esforzaréis,  en  la  medida  de  vuestro  poder,  por  suavizar  y 
hacer  desaparecer  completamente  la  controversia,  Lo  cual  es  de  de- 
sear, de  tal  modo  que  los  espíritus  excitados  por  esas  discordias  des- 
cansen de  nuevo  en  una  mutua  benevolencia. 

Como  testimonio  d<-  Nuestro  amor,  Xos  os  concedemos  muy  afec- 
tuosamente en  Nuestro  Señor  Nuestra  bendición  apostólica  á  vos- 
otros, .  i  mismos  x  ibles  Hermanos,  al  clero  y  a  los  fieles 
confiados  á  vuestra  vigilancia. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  .i  31  de  Mayo  de  1893,  dieciséis  de 
Nuestro  Pontificado. — León  XIII  Papa. 
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HJNDA  FASE  DEL  RENA(  IMIINTO.  —  EL  TEATRO. 


Géneroe  eoltiradoe     Loe  altores:    kraaa,  Brli,  Calyet,  Ferrer  y  Codina,  Torrea,  Ubaob, 
Roare,  Pella  y  Codlaa,  Bordea,  Riera  \  Bertráa,  Llajuu   Roí  ij  Roe*,  Pin  y  Soler,  kalée, 
Vllanora  ete.:  Balagaer  y  Rabié  y  Orí     Bl  teatro  regieaal  raleaeiaao  7  aullorqnin:  Be- 
ealante,  Llera,  Balader,  ete.    Bartoloaté  Fon 


[n  la  escena,  más  que  en  la  poesía  lírica,  hubieron  de 
exhibirse  los  dos  principios  á  que  ha  obedecido  el 
renacimiento  catalán:  la  tradición  histórica,  con- 
servada por  el  recuerdo  que  embellece  la  imagen  de  lo  pa- 
sado y  finge  en  él  siglos  de  oro,  libres  de  la  herrumbre  que 
acompaña  á  la  realidad,  y  la  tradición  viva  y  perenne,  des- 
terrada de  las  ciudades  al  humilde  recinto  de  las  aldeas, 
donde  no  ha  cesado  de  rendirle  culto  el  buen  labriego,  aco- 
modando á  ella  su  vida  y  sus  costumbres  con  nunca  inte- 
rrumpida sumisión. 

De  aquí  que  el  drama  histórico  y  la  comedia  popular  ha- 
yan sido  los  géneros  predilectos  para  los  poetas  catalanes, 
que  satisfacían  así  las  exigencias  del  patriotismo  local  y 
daban  á  sus  obras  un  carácter  propio  que  las  distinguiese 
de  las  del  teatro  castellano  por  la  índole  de  los  asuntos,  ya 


(\)    Véase  la  pág.  88. 
La  Ciudad  de  Dios. — \ño  XIII. 
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que  no  por  los  procedimientos  artísticos.  Desde  los  albores 
del  período  romántico  se  aplaudieron  en  Barcelona  muchos 
ensayos  escénicos  en  la  lengua  nacional,  inspirados  en  las 
crónicas  de  Cataluña  y  Aragón;  pero  cuando  el  renacimien- 
to dejó  de  limitarse  á  la  poesía  lírica  y  la  leyenda,  exten- 
diéndose también  á  las  representaciones  dramáticas,  apare- 
ron  en  rilas  los  antiguos  Condes,  los  guerreros  y  patrio- 
tas de  la  Edad  Media,  los  defensores  de  las  libertades  fora- 
les  en  los  reinados  de  Felipe  [V  y  Felipe  V,  v  los  héroes 
anónimos  de  la  lucha  contra  Napoleón.  Sin  embargo,  la  his- 
toria no  sirvió  en  numero  sino  para  desahogar 
sentimientos  y  pasiones  novísimos  del  dramaturgo  y  de  los 
espectadores,  no  de  la  época  ú  que  feria  la  acción,  y 
que  por  1<>  mismo  quedaba  indecisa  y  falta  de  relieve. 

La  pintura  de  costumbres  populares,  de  la  vida  del  cam- 
po y  su-  moradores,  del  hogar  doméstico  informado  por  la 
virtud,  el  amor  al  trabajo  y  los  preceptos  de  una  legislación 
típica,  ha  sido  el  tundo  más  copiosamente  explotado  en  el 

teatro  regional  de  Cataluña    1  ;  pero  de  ordinario,  y  contra 

lo  que  podría  presumirse,  no  se  muestra  admirador  ni  cel< 
de  particularidades  jurídicas  como  las  preeminencias  otor- 
gadas al  hereu  y  la  pubilla  y  \  la  viuda  senyora  y  majoray 
0  la  tutela  en  que  se  coloca  á  los  hermanos  qo  privilegiados; 
sino  que  se  complace  en  exponer  los  abi         i  queda  pie 
mejante  organización  de  la  familia. 

En  los  últimos  años  han  hecho  los  autores  dramáticos 
catalanes  tal  cual  excursión  por  la  sociedad  cosmopolita  de 
las  grandes  poblaciones,  eligiendo  personajes  de  la  clase 
media,  y  sacrificando  el  verso  Á  la  prosa  en  aras  de  la  na- 
turalidad. 

Añádanse  la-  múltiples  variedades  bufas, bajocómicas  ó 
de  circunstancias,  sin  excluir  la  zarzuela,  y  quedará  com- 
pleto el  cuadro  de  lo-  géneros  teatrales  cultivados  por  los 
poetas  que  di  á  conocer  en  otra  parte.  .í  causa  de  su  priori- 
dad cronológica,  y  por  los  que  paso  á  juzgar  sucintamente, 


No  siempre  uloptando  la  forma  de  la  comedia,  sino  también 
del  drama  v  mri  de  la  tragedia. 
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contemporáneos  algunos  de  los  iniciadores,  ó  dignos  tam- 
bién de  este  título  (1). 

Así  acontece  con  D.  José  M.  Arnau,  que  ya  en  1865  hacía 
representar  sus  dos  comedias  Al  al  tve  mon  y  Un  pollastre 
aixelat]  precedidas  de  Las  atmellas  ¿TArenys  y  seguidas  de 
otras  tan  notables  como  La  pubilla  del  Valles  (1865),  La 
mil  ja  taronj'a{\368  .  Laspubillasy  'Ishereus,  En  lo  camp 
y  en  la  ciutai  (1869),  A  bordo  y  r>i  Ierra  (1871)  y  \Douas\ 
1875).  Parece  haberle  preocupado  ante  todo  la  reproduc- 
ción fiel  del  natural,  de  lo  que  dimanan,  como  espontáneas 
consecuencias,  la  sencillez  de  la  intriga,  lo  progresivo  y  ló- 
gico de  su  desenvolvimiento,  la  ordenada  graduación  de  los 
caracteres;  y  en  sentid.»  negativo,  la  ausencia  de  conflictos 
supremos,  de  pasiones  extraordinarias  y  de  lirismo  en  la 
expresión.  No  á  otra  causa  debió  de  obedecer  el  uso  alter- 
nativo del  castellano  y  del  catalán  en  una  misma  pieza, 
conforme  al  modo  de  ser  y  la  representación  de  cada  per- 
sonaje; uso  que  si  bien  sejustifk  i,  >  presta  al  diálogo  vero- 
similitud material  y  externa,  contradice,  en  cambio,  á  la  ley 
de  la  unidad  en  el  fondo  y  en  la  forma  que  lia  de  brillar  en 
toja  obra  de  arte. 

Por  lo  demás,  el  talento  de  observación  hace  á  Arnau 
encontrar  y  describir  escenas  magistrales,  como  algunas  del 
hermoso  cuadro  de  costumbres  La  pubilla  del  l'allcs,  que 
logró  en  los  días  de  su  aparición  más  de  doscientas  repre- 
sentaciones y  en  que  una  lucha  trivial  y  casera  de-  enamo- 
rados basta  para  sostener  vivo  el  interés  con  bien  escaso 
número  de  incidentes.  Cífranse  todos  en  el  contraste  de  ideas 
y  afectos  que  hay  entre  una  señorita  de  Barcelona,  pedan- 
te y  coquetuela,  y  otra  que  en  comapañía  de  su  excelente 
padrino  hace  muy  gustosa  la  vida  de  pueblo.  La  primera, 
que  bebe  los  vientos  por  cualquier  pollastre  advenedizo, 
traduce  por  declaración  en  regla  las  frases  de  cumplido  que 
le  dirige  el  amante  de  su  amiga,  y  siembra  en  el  corazón  de 
ésta  la  semilla  de  los  celos,  que  produce  sus  amargos  fru- 
tos, mas  sólo  para  la  culpable. 

(1)    No  va  mencionado  Ramón  Picó  por  no  haberse  dado  á  la  es- 
tampa su  drama  Carde  roure  que  solamente  conozco  de  oídas. 
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El  fracaso  de  dos  himeneos  en  proyecto  entre  un  hereu 
y  una  pubilla  y  el  hermano  y  la  hermana  respectivos,  mer- 
ced á  insignificantes  obstáculos  que  concluyen  en  simple 
permuta  de  consorte  para  cada  personaje;  el  amor  de  la  hija 
de  un  menestral  á  un  novio  pobre  y  honrado,  en  lucha  con 
el  interés  que  mueve  al  padre  de  la  doncella  á  procurar  su 
enlace  con  un  primo  de  la  misma  que  viene  de  Cuba,  casqui- 
vano y  rico,  pero  que  en  vez  de  contrariar  las  aspiraciones 

del  primer  pretendiente,  le  procura  la  dicha  anhelada  bus- 
cando para  SÍ  la  libertad;  los  disturbios  que  origina  la  con- 
vivencia de  un  matrimonio  joven  con  la  madre-  y  la  herma- 
na del  marido;  talo  son  lo-  tema  envueltos  por  Arnau 
en  tres  celebradas  producciones  (1)  que  confirman  lo  dicho 
acerca  del  realismo,  de  la  parsimonia  y  la  llaneza  en  los 

procedimientos  ;í  que  -<_•  inclina  el  autor. 

También  se  extendió  al  género  dramático  la  fecundidad 

ilimitada  de  1".  Pelayo  Briz,  que  llevó á  él  las  mismas  ideas, 
el  mismo  fervor  de  propaganda  y  el  mismo  criterio  en  asun- 
tos de  arte  que  informan  el  resto  de  mi>  obras  poéticas. 
Por  haber  tratado  de  aquilatarlas  en  sus  lfn<  des 

ante>  de  ahora,  no  insistiré  en  las  prendas  y  detecto-  del 
teatro  de  Briz,  indicando  sólo  que  forman  parte  de  aquél 
dos  dramas  históricos,  Bach  de  A'"  /</  1868  v  Miquel  Rius 
(1870  ;  ios  de  costumbres  La  creu  de  plata  (1866  .  La  fals 
(1878en  colaboración  con  F.  S  >ler  ,  y  /,'  agtdla (1891, obra 
postuma),  y  las  comedias  Las  malas  llenguas  1871  y  La 
pinyad'or  de  magia,  ls7^>  .  Poseyó  Briz  más  imaginación 
que  gusto  literario,  y  á  esto  el  contraste  que  ofre- 

cen sus  pie/as  dramáticas  entre  la  abundancia  de  recursos 
que  complican  la  acción  y  la  manera  de  aprovecharlos, 
amén  de  los  prosaísmos  que  vician  á  menudo  el  lenguaje, 
desvirtuando  las  más  patéticas  situaciones. 

Dámaso  Calvet,  el  autor  de  Mulleren  cristiana^  escribió 
para  la  escena  La  romería  de  Recasens  ls,-4  .  cuadro  de 
costumbres  de!  \mpurdnn.  y  el  drama  histórico  A,/  cam- 
pana de  la  Unió   1866);  pero  al  comenzar  el  poema  épico. 


(1)    Laspubillasy  'ls  hereus,  L<i  mitja  taron/a,  lí>(>nas! 
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al  que  quería  dejar  vinculada  la  gloria  de  su  nombre,  hubo 
de  despedirse  de  las  demás  ambiciones  literarias,  con  ex- 
cepción de  alguna  poesía  de  compromiso  y  el  libreto  de  ópe- 
ra A  la  voreta  del  mar,  puesto  en  música  por  el  maestro 
Goula  (1881). 

Entre  los  primeros  dramas  escritos  en  catalán  después 
de  Tai  farás  tal  trabarás  y  Las  joyas  de  la  Roscr,  figura 
Las  reliquias  de  una  niare,  por  D.  Antonio  Ferrer  yCodi- 
na  (1866),  que  ha  dado  después  a"  la  escena,  además  de  va- 
rias piececitas  cómicas;  La  casa  payral,  L875,  (en  colabo- 
ración con  D.  Silvestre  Molet  :  Un  manresd  del  any  vuyt, 
su  obra  más  aplaudida  por  el  vigor  de  los  caracteres  y  el 
sentimiento  patriótico  que  la  avaloran;  Otjer  (1885),  de  que 
hizo  Marcos  Zapata  una  traducción  en  verso  castellano 
muy  poco  afortunada,  etc.  Ferrer  y  Codina  ha  utilizado  al- 
ternativamente  en  su  teatro  los  hechos  legendarios  de  la 
historia  de  Cataluña  y  las  costumbres  típicas  de  las  aldeas, 
de  las  que  quiere  ver  desterradas  las  aspiraciones  á  la  imi- 
tación de  la  vida  de  ciudad  hasta  decir  por  boca  de  un  per- 
sonaje de  La  casa  payral  que  el  campesino  no  debe  hacer 
señores  á  sus  hijos  si  aspira  á  que  honren  la  familia  en  que 
nacieron.  La  aglomeración  de  incidentes  inesperados  y  el 
efectismo  trágico  son  los  procedimientos  de  que  suele  usar 
el  autor  en  sus  dramas,  sin  perjuicio  de  sorprender  á  veces 
los  rasgos  genuinos  de  la  pasión. 

En  la  simultaneidad  con  que  ha  atendido  á  la  política  y 
á  la  literatura  D.  Pedro  A.  Torres,  se  nota  algo  tan  infre- 
cuente en  la  región  catalana,  como  vulgar  y  ordinario  en 
las  demás  de  la  Península.  No  obstante,  quien  ha  escrito 
La  clan  de  casa  y  Lo  full  de  paper  (1),  no  es  un  advenedi- 
zo intruso,  ni  cabe  tampoco  decir  que  echa  en  olvido,  al  to- 
mar la  pluma  de  poeta  dramático,  aquel  conocimiento  de 
los  hombres  y  las  cosas  que  da  la  experiencia  cuotidiana 
en  la  gestión  de  negocios  públicos.  Así,  por  ejemplo,  con  la 
acción  de  Lo  full  de  paper  se  enlaza  el  recuerdo  de  una  de 


(1)    Añádanse:  La  Ver  ge  de  la  Roca,  La  llantia  de  plata,  L'alcal- 
de  de  Vilaplana,  etc. 
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aquellas  conspiraciones  que  en  el  reinado  de  Fernando  Vil 
prepararon  el  establecimiento  del  sistema  constitucional. 
Dos  personajes  del  drama  aparecen  complicados  en  la  in- 
tentona del  general  Lacy,  á  la  vez  que  tratan  de  esclarecer 
el  crimen  que  privó  de  la  vida  al  padre  de  uno  de  ell<>^. 
combinándose  tan  extrañamente  las  circunstancias,  que  en 
el  mismo  papel  donde  escribe  el  joven  Alberto  una  carta  á 
otro  camarada  sobre  pormenores  del  proyectado  alzamien- 
to, va  consignada  á  la  vuelta  la  confesión  del  asesino  Ber- 
nardo, pariente  de  la  familia  del  difunto,  y  sobre  quien  re- 
eafan  las  sospechas  de  Jorge,  el  huérfano,  de  la  viuda  y  del 
mismo  Uberto,  amante  correspondido  de  la  hermana  de 
Jorge.  Después  de  otras  peripecias  en  que  está  sacrificada 
la  verosimilitud  á  la  ingeniosidad  y  el  convencionalismo, 
resulta  que  el  juez  encargado  de  sentenciar  las  dos  caus 
de  homicidio  y  sedición  política,  « -  padre  de  Alberto,  .í 
quien  en  vano  trata  di-  salvar  á  última  hora.  Por  fortuna, 
el  teniente  Barta,  auxiliar  de  Lacy,  llega  con  un  escuadrón 
á  tiempo  para  impedir  la  muerte  di-  su  compañero  de  ar- 
mas, que  le  sigue  en  la  huida. 

No  sólo  conoce  la  sociedad  el  autor  de  Lofulldepaper, 

sino  también  <•!  mecanismo  teatral  con  tojos  sus  resortes, 
de  los  que  usa  con  la  despreocupación  del  que  sabe  cómo 
se  impresiona  á  la  dócil  mayoría  del  público,  incapaz  de  pre- 
ver las  sorpresas  estudiadas.  Aparte  de  (•-««,  la  forma  de 
los  dramas  de  Torres  se  distingue  por  lo  correcta,  el  diálogo 
por  lo  fácil  y  conciso,  y  la  versificación  por.  la  falta  de 
tropiezos,  y,  en  ocasiones,  por  su  gallardía,  aunque  no  ande 
totalmente  libia-  de  relumbrones  líricos. 

Ya  dí  á  entender  antes  de  ahora  que  la  inspiración  de 
D.  Francisco  LTbach  y  Vinyeta  corre  más  desembarazada 
y  copiosa  por  el  cauce  de  la  poesía  dramática  que  por  el  de 
la  lírica,  como  si  le  fuese  connatural  transfundirse  en  el  al- 
ma de  los  seres  ideales  creados  por  ella  misma,  ó  como  si 
se  engrandeciera  al  contacto  de  la  realidad  plástica  de  las 
obras  representables.  Ya  en  el  drama  Honra¡  patria  y  amor 
lso7),  cuya  intriga  se  desenvuelve  en  los  tiempos  de  la  gue- 
rra de  la  Independencia,  resaltan  por  encima  de  los  lunares 
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propios  del  primer  ensayo,  intuiciones  felices,  osadía  y  no- 
vedad en  el  fondo,  y  vigor  hasta  excesivo  en  la  pintura  de 
situaciones  extremas.  Recogida  y  criada  por  unos  campe- 
sinos que  la  quieren  como  padres,  ignorante  de  los  que  le 
dieron  el  ser,  enamorada  del  hijo  de  aquellos,  que  se  dispo- 
ne á  cumplir  como  bueno  en  la  defensa  de  la  patria,  llega 
María,  la  heroína  del  drama,  á  saber  que  entre  ella  y  su 
amante  se  interponen  el  odio  de  raza  y  nacionalidad,  y  la 
memoria  imborrable  de  una  doble  afrenta;  llega  á  saber  que 
es  hija  del  capitán  trances  Douleurier,  cuyo  amor  costó  la 
honra  y  la  vida  á  la  madre  de  la  criatura,  aunque  el  asesi- 
no fuese  el  que  recogió  á  ésta  é  intentó  lavar  con  sangre  el 
baldón  de  la  víctima,  que  era  su  hermana.  Al  presentarse 
líente  á  trente  los  d<>N  rivales,  que  aspiran  por  distintos 
conceptos  al  cariño  filial  de  María,  tan  ávidos  de  él  como 
de  venganza,  surgen  conflictos  de  vivo  interés  que  se  re- 
suelven en  el  perdón,  seguido  para  la  joven  del  logro  de  sus 
esperanzas  amorosas. 

Después  del  anterior,  escribió  Ubach  el  drama  de  cos- 
tumbre- Los  hereus  (1868  y  el  histórico  Margarita  de 
Prades  1870),  idealizando  en  éste  la  ligara  déla  última 
mujer  que  tuvo  1 ).  Martín  el  Humano,  por  medio  de  la  pa- 
sión que  supone  el  poeta  haber  existido  entre  la  infortu- 
nada hermosura  y  el  caballero  Juan  de  Vilarcgut,  pasión 
que  combate  y  sacrifica  á  sus  ambicione-,  el  Conde  de  Pra- 
des, hermano  de  la  Reina,  pero  que  triunfa  avasalladora  de 
todos  los  obstáculos.  Siguen  por  orden  cronológico  la  co- 
media Riallesy  Plor alies  1873  ,  La  máfreda  (1878),  drama 
de  costumbres  populares  contemporáneas  y  asunto  vidrio- 
so, la  comedia  La  cua  del  xueta  (1878),  y  las  tragedias 
Joan  Bhuiciis  y  .  Umodis,  premiadas  en  los  Jochs  Floráis 
de  Barcelona. 

Juan  Blancas  es  el  Guarnan  el  bueno  de  Cataluña,  aun- 
que el  sacrificio  patriótico  que  dicen  realizó  en  la  defensa 
de  Perpiñán  (siglo  XV)  no  consta  en  forma  tan  clara  y  au- 
téntica como  el  del  héroe  de  Tarifa.  Llevar  aquel  asunto  á 
las  tablas  equivalía  á  suprimir  el  interés  de  novedad,  sobre 
todo  extremando  el  paralelismo  de  las  dos  hazañas,  como 
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lo  extrema  Ubach  y  Yinyeta,  si  bien  en  la  parte  episódica 
y  en  lo  referente  á  los  personajes  secundarios  hay  gran  ri- 
queza de  elementos  originales. 

Más  tentador  para  un  poeta  que  el  heroísmo  de  Juan 
Blancas  se  ofrecía  el  luctuoso  crimen  de  Pedro  Ramón  al 
matar  á  la  Condesa  Almodis.  tercera  esposa  del  Conde  de 
Barcelona,  Berenguer  Ramón  el  Viejo,  que  para  contraer 
este  matrimonio  repudió  á  Blanca,  su  anterior  consorte, y  cu- 
yas glorias  de  guerrero  y  legislador  contrastan  misteriosa- 
mente con  los  disturbios  domésticos  que  amargaron  su  exis- 
tencia.  Exhibir  con  todo  su  terrible  colorido  aquella  página 
de  la  historia  de  una  época  en  que  la  DOChe   de   la  barbarie 

principia  á  esclarecerse  merced  á  los  crepusculares  rayos 
de  la  civilización  que  despunta  aún  tímidamente;  dar  forma 
dramática  á  un  hecho  que  recuerda  los  evocados  por  la  som- 
bría musa  de  Esquilo  en  la  infancia  del  teatro  griego,  era 
cosa  tan  llena  de  interés  como  de  dificultades.  No  afirmo 
que  las  venciese  todas  el  autor  de  Almodis  1882  ,  pero  sí 
que  aventaja  ésta  á  las  dem  is  producciones  que  ha  dado  á 
la   escena,    en   profundidad   de   análisis   psicológico,    en    la 

consecuencia  de  los  caracteres  demasiado  enteros  quizá  y 
como  de  una  pieza),  en  la  misma  sencillez  de  la  trama,  teji* 
da  de  datos  históricos  con  algunas  adiciones  imprescindi- 
bles para  legitimar  la  catástrofe    1  . 

Varias  y  de  distintos  géneros  son  las  obras  teatrales 
que  compuso  Conrado  Roure.  á  la  vez  que  se  dio  A  conocer 
como  periodista  revolucionario.  En  la  comedia  l'n  f>ot)i  de 
violas  1869),  que  figura  entre  las  mas  aplaudidas  de  su 
autor,  asistimos  á  la  desav  nencia  de  un  joven  campesino 
(Rafael)  con  su  prometida  María), por  causa  délos  indignos 
galanteos  con  que  persigue  á  aquélla  uno  de  los  dos  hués- 
pedes que  viven  en  su  casa  y  que  están  haciendo  el  estudio 
del  terreno  para  el  trazado  de  una  vía  férrea.  La  despreo- 
cupación del  libertino  (Enrique)  no  cede  ante  los  consejos  y 
reprensiones  de  su  colega  (Juan),  á  quien  persuade  de  que 


(1)    Completan  el  teatro  de  Ubach  los  drama-,  L<>  pes  de  la  culpa 
(1883)  y  La  última  pena  lISQl). 
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María  se  ha  comprometido  á  asistir  á  una  cita  que  él  le  ha 
dado.  No  hallando  Juan  ocasión  oportuna  para  hablar  á  so- 
las con  la  doncella  y  apartarla  del  imaginario  peligro,  le 
escribe  una  carta  y  la  coloca  en  un  libro  que  solía  leer  Ma- 
ría diariamente:  recurso  en  verdad  pobrísimo  y  rudimenta- 
rio, en  el  cual  estriban  los  ulteriores  lances  de  la  pieza. 
Rafael  es  el  primero  que  lee  la  carta,  y  en  señal  de  ruptura 
con  su  novia,  le  quita  y  arroja  al  suelo  el  ramo  de  violetas 
que  poco  antes  le  bahía  entregado.  Al  saber  Juan  las  con- 
secuencias de  su  imprudente  conducta,  se  propone  reme- 
diarlas por  una  entrevista  de  María  con  Enrique,  en  que  han 
de  perder  el  falso  amante  sus  esperanzas  y  el  verdadero 
sus  temores.  A  la  realización  de  este  plan,  que  constituye 
el  desenlace  de  la  comedia,  se  oponen  nuevos  tropiezos  poco 
verosímiles,  como  el  duelo  entre  Juan  y  Rafael,  que  pudo 
evitarse  con  una  sencillísima  explicación.  Pasando  por  alto 
las  deficiencias  apuntadas  y  el  convencionalismo  de  algu 
Das  escenas  idílicas,  hay  bastante  que  elogiar  en  Un  pom 
de  violas,  no  sólo  por  lo  que  respecta  á  los  personajes  prin- 
cipales, sino  también,  y  acaso  más,  por  los  de  segundo 
termino. 

Montserrat,  Lo  castelly  la  masía,  y  Claris,  son  los  tí- 
tulos de  otras  producciones  teatrales  de  Roure,  sin  contar 
las  en  un  acto  y  de  circunstancias. 

Antes  de  que  se  estrenasen  en  Madrid  los  dramas  Un 
libro  viejo  y  La  Dolores,  tan  ruidosa  y  unánimemente  ce- 
lebrado el  último,  ya  descollaba  su  autor,  D.  José  Feliú  y 
Codina,  entre  los  más  genuinos  representantes  de  la  escena 
regional  de  Cataluña,  donde  fueron  acogidas  con  aplauso 
obras  como  Los  fadrín  externs  (com.,  1875),  La  filia  del 
mar.xant  (dr.  en  colaboración  con  Federico  Soler,  1875), 
Lo  tambor iner  y  Lo  pont  del  diable  {rondallas  ó  cuen- 
tos, 1876),  Lo  rabada  (dr.,  1878),  Cofis  y  mofis  (com.,  1879), 
La  Bólva  d'or  (dr.,  1880),  Lo  más  perdnt  (com.,  1881),  y 
Logra  de  mesch  (com.,  1882),  con  algunas  piececitas  có- 
micas, zarzuelas,  etc.  Desde  sus  primeros  ensayos  hizo  gala 
Feliú  y  Codina  de  ese  sabor  castizo  y  de  ese  estudio  de  las 
costumbres  populares,  considerados  como  el  principal  mé- 
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rito  de  La  Dolores^  y  que  no  habían  de  desmentirse  cuando 
el  poeta  habla  el  lenguaje  y  escoge  asuntos  con  que  está 
más  familiarizado.  Es  de  suyo  bien  elocuente  el  hecho  de 
llevar  á  las  tablas  las  ficciones  anónimas,  extendidas  por 
los  pueblos  de  su  tierra,  conservando  el  ingenuo  candor  y 
hasta  la  parte  maravillosa,  algo  refractarios  á  la  índole  y  las 
formas  del  teatro  moderno.  En  una  canción  tradicional  está 
inspirado  en  parte  el  argumento  de  ¡ai  lilla  del  marxant, 
que,  por  desdicha,  tras  la  discreta  y  sobria  exposición  del 
primer  acto,  se  complica  y  enmaraña  como  las  Dovelas  de 
folletín. 

\  l-Yliú  y  Codina  cabe  también  la  gloria  de  haber  en- 
sanchado Los  moldes  primitivos  de  la  escena  catalana,  y  de 
haber  contribuido  á  introducir  en  ella  el  diálogo  en  prosa, 
libre,  en  general,  de  afectación  arcaica  y  vulgarismo  pe- 
destre. 

Otro  autor,  que  por  la  lecha  de  sus  primeras  tentativas 
puede  contarse  entre  los  iniciadores  del  teatro  regional  del 
Principad'»,  es  I  K  Ramón  Bordas,  que  en  las  dos  piezas  bi- 
lingües asdeldiayUn  ?atdeboi¿  1868)»  en  los 
dramas  La  flor  de  la  moni  any  a  (1871) }  Lama  de  Deu  1872  , 
La pagesa  d'lbissa  ls7f  .  Dins  Mallorca  (1881)  y  Set  de 
justicia  1888  .  y  en  alguna  comedia  reciente,  como  Lo  nto- 
himent  continuo  (1892)  ha  ostentado  una  inspiración  flexi- 
ble, aunque  desigual  é  intermitente. 

En  La  Majordona  (1877  y  De  morí  á  vida  1879)  trazó 
D.  Joaquín  Riera  y  Bertrán  doscuadros  de  costumbres  de 
su  país,  colocando  la  acción  en  los  comienzos  del  siglo  ac- 
tual y  describiendo  en  la  última  pieza  la  situación  de  Gero- 
na antes  del   inmortal  asedio  de  ls  19,  el   entusiasmo  de  los 

patriotas,  las  malas  artes  de  los  afrancesados  y  la  perspec- 
tiva abigarrada,  que  no  había  de  tardar  en  teñirse  con  el 
colorido  único  del  heroísmo.  Al  emplear  la  nota  jocosa,  se- 
gún acontece  en  La  Nena,  La  espuma  y  La  padrina y 

sabe  Riera  hallar  situaciones  ingeniosas,  pero  no  siempre 
aprovecharlas  ni  explotar  los  efectos  cómicos.  Su  drama 
Geni  de  mar  (1887),  inspirado  en  otro  del  italiano  Cicconi, 
plantea,  con  atenuaciones  y  sin  el  propósito  visible  de  re- 
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solver  una  tesis,  la  cuestión  gravísima  de  la  infidelidad  con- 
yugal, acumulando  circunstancias  extraordinarias  en  favor 
de  la  mujer  culpable  y  combatiendo  con  toda  suerte  de  re- 
cursos sentimentales  los  inflexibles  cánones  vindicativos  de 
la  dramaturgia  calderoniana. 

Esto  de  llevar  á  las  tablas  ideas  nuevas,  junto  con  el  de- 
cidido intento  de  sustituirlos  escenarios  de  la  historia  y  de 
la  vida  rural  (únicos  á  que  durante  mucho  tiempo  se  Limi- 
taron las  dramaturgos  catalanes),  por  la  observación  de  las 
costumbres  actuales,  especialmente  las  de  la  clase  media, 
viene  preocupando  como  sueño  de  oro  á  bastantes  autores 
reformistas,  que  no  acaban  de  constituir  núcleo  homogéneo 
por  la  diversidad  de  miras  parciales.  Digna  de  aprobación 
es  la  tendencia  á  evitar  el  estancamiento,  las  manías  con- 
vencionales de  un  romanticismo  trasnochado  y  una  candi- 
dez idílica  insoportables  de  todo  punto;  pero  la  bandera  del 
realismo  contemporáneo  sirve  de  defensa  en  todas  partes á 
los  productos  de  una  literatura  falsa  y  peligrosa,  y  eso 
viene  á  acontecer,  aunque  en  proporciones  mínimas,  res- 
pecto del  teatro  catalán. 

Ha  conquistado  en  él  uno  de  los  puestos  más  honrosos 
Alberto  Llanas  como  inteligente  partidario  de  la  naturali- 
dad y  la  sencillez,  por  sus  comedias  urbanas  Lo  Marqués 
de  Santa  Llussia  (1885),  Vesten  Antón...  (1889  y  alguna 
otra  (1).  Juzgando  la  primera,  decía  Yxart:  "A  falta  de  los 
goces  más  intensos  y  vivos  del  sentimiento  dramático  en  las 
obras  serias,  se  paladea  en  la  comedia  de  Llanas  el  no  sé 
qué  particular  de  la  delicadeza  y  finura  en  la  intención  mo- 
ral, y  de  aquel  acierto  y  buen  sentido  que  viene  á  ser  como 
una  virtud  de  la  inteligencia;  lo  que  la  sobriedad  y  templan- 
za para  el  cuerpo  (2)„.  Por  lo  que  hace  á  la  segunda  obra 
de  Llanas,  que  he  citado,  transcribiré  la  opinión  de  Sarda: 
uEn  Vesten  Antón  casi  no  pasa  nada;  pero  pasa  que  tres  ó 
cuatro  apreciables  sujetos  entran  y  salen  y  departen  amis- 
tosamente acerca  de  insignificantes  aventuras  de  su  cora- 


(1)  No  están  impresas,  según  me  han  informado,  y  á  causa  de  esto 
me  es  imposible  hablar  de  ellas  por  cuenta  propia. 

(2)  El  a  fio  pasado  fl885),  pág.  31. 


412  LA  LITERATURA  CATALANA 

zón,  sin  preocuparse  ni  preocupar  mucho  al  espectador,  pero 
entreteniéndole  y  haciéndole  sonreír  con  la  gracia  picares- 
ca de  sus  dichos.  En  fin,  que  el  agua  fresca  y  de  manantial 
sabe  á  gloria  cuando  se  tiene  el  paladar  estragado  por  los 
licores  encabezados  con  alcohol  alemán  de  industria  (1)„. 

Más  atrevidos  y  sujetos  á  controversia  que  los  propósi- 
tos de  Llanas,  son  los  de  José  Roca  y  Roca,  cuyas  produc- 
ciones dramáticas,  aunque  vestidas  exteriormente  con  el 
modesto  traje  de  la  prosa  familiar,  están  caldeadas  en  el 
fondo  por  el  ardor  de-  intereses  y  pasiones  encontradas,  pro- 
pios de  la  tragedia  ó  el  melodrama.  No  me  refiero  aquí  á  las 
tentativas  eo  que  el  autor  no  había  lijado  aún  su  genialidad 
propia,  sino  á  ¡Mal  pare/  y  Lo  bordet  (1886  .  cuadro  el  últi- 
mo de  la  vida  social  contemporánea  en  que,  para  defender 
los  derechos  del  padre  adoptivo  contra  el  padre  natural  res- 
pecto del  hijo  que  éste  abandoné  y  aquél  ha  (ducado,  nos 
presenta  Roca  un  modelo  de  virtudes  el  capitán  de  navio 
Pedro  Blay  y  un  criminal  de  corazón   D.  Luis  Giralt),  que 

sólo  se  acuerda  de  que  ha  dado  el  será  Martín,  fruto  de  sus 
ocultos  é  ilícitos  amores,  cuando  e!  reconocimiento  le  per- 
mite apoderar^- de  una  herencia  cuantiosa.  Añádanse  las 
figuras  de  la  madre  culpable  y  arrepentida,  de  la  que  por 
cariño  hace  sus  veces,  de  la  novia  de  M  irtín,  etc.,  y  se  re- 
construirá en  sus  líneas  generales  el  argumento  de  Lo  bor- 
det, drama  falto,  á  la  verdad,  de  claro  obscuro  y  matices, 
puesto  que  todo  es  perenne  contraste  de  luz  y  sombra,  pero 
que  abunda  en  situaciones  intensamente  patéticas.  La  mis- 
ma causa  de  recargar  en  demasía  1<>^  caracteres,  hace  que 
frisen  con  la  caricatura  los  de  Lo  />/<•/  de  ';/  Baldóme 
lsSS),  comedia,  sin  embargo,  digna  de  loa  por  su  regulari- 
dad y  por  la  difícil  llaneza  del  estilo. 

Habiendo  de  juzgar  en  otra  parte  al  novelista  José  Pin  y 
Soler  y  reflejándose,  como  se  reflejan  en  sus  obras  teatra- 
les (2)  los  caracú  res  de  las  narrativas,  sólo  adelantaré  la 
observación  de  que  su  extraña  y  curiosa  personalidad  no  se 

(1)  La  España  Moderna.  Marzo  de  1890,  páp,.  86. 

(2)  Sogray  ñora  (1890 ;,  La  Viudeta,  La  (¡a   TecUta    1891),  La  Si- 
rena (1892). 
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confunde  con  la  de  ningún  otro  autor  catalán  ni  castellano, 
y  que  sobre  cierto  fondo  de  extranjerismo  se  destaca  en  ella 
algo  muy  singular,  mezcla  de  humorístico  desenfado,  lige- 
reza retozona  y  menosprecio  de  la  rutina  aun  en  los  porme- 
nores que  parecen  más  tolerables  ó  inofensivos.  Pin  y  Soler 
—y  vaya  una  muestra— describe,  al  estampar  la  lista  de  los 
personajes  que  intervienen  en  sus  comedias,  la  fisonomía 
moral  de  cada  uno,  para  que  los  actores  ó  el  lector  sepan  á 
qué  atenerse.  La  fábula  está  como  tejida  de  retazos  multi- 
colores, y  suele  tomar  un  sesgo  que  no  se  prevé  fácilmente; 
los  afectos  nunca  pasan  de  la  superficie,  el  diálogo  abunda 
en  deliciosas  interrupciones  y  parece  desatada  charla  fami- 
liar, que  cruzan  con   vivo  é  intercadente  relampagueo  la 

cia  ingenua  y  la  travesura.  En  cuanto  al  lenguaje,  no  es 
Tin  y  Sokr  do  los  que  hacen  ascos  al  neologismo,  sino  que 
busca  la  expresión  gráfica  sin  cuidarse  de  su  procedencia. 

También  el  género  bajocómico  tiene  siis  representantes 
en  el  teatro  catalán,  no  todos  tan  limpios  de  grosería,  tan 
ajenos  á  la  explotación  de  la  ignorancia  populachera  y  tan 
respetuosos  con  la  moral  y  el  buen  gu^to  como  sería  de  de- 
sear. Los  juguetes  de  Lduardo  Aulés,  ya  originales,  ya  arre- 
glados (Lo  diari  ho  porta.  Cinch  minuts  Jora  del  ¡non, 
Cel  rogent,  Capy  cúa,  Tot  cor, /Eli/,  Lo  dio  trincada,  Sis 
rals  diari*,  l 'na  dona  a  la  brasa,  Per  tío  mudarse  de  pis, 
Lo  Sant  Cristo  (¡ros,  etc.),  se  distinguen  por  su  picante 
ingeniosidad,  que  á  veces  traspasa  los  debidos  límites,  aun- 
que no  sistemáticamente,  y  por  la  rara  condición  de  que  sus 
chistes  no  se  tundan  sólo  en  la  agudeza  fraseológica,  sino 
principalmente  en  las  mismas  situaciones. 

Algo  parecido  ocurre  con  los  sainetes  de  Emilio  Vilano- 
va  [Las  bodas  den  Cirilo,  ¡;Qui...  compra  maduixasü 
Oriental,  ó  los  moros  contrapuntáis,  L'ase  del  hortolá), 
tan  donosos  y  reideros,  tan  salpimentados  por  la  hipérbole 
de  buena  le)7,  tan  aceptables  dentro  del  figurón  como  los 
cuadros  narrativos  á  los  que  debía  el  autor  su  renombre 
exclusivamente  hasta  hace  muy  poco  tiempo  (1). 

(1)    Si  no  fuera  por  las  circunstancias  á  que  he  aludido,  ó  en  otros 
términos,  por  la  transgresión  de  leyes  que  el  arte  debe  respetar  en 
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Resta  hablar  de  dos  maestros  engay  saber  que  han  bus- 
cado en  la  forma  dramática,  no  el  lin  inmediato  de  la  repre- 
sentación, sino  el  medio  de  interpretar  estados  de  alma 
acontecimientos  «1  que  la  pluma  del  historiador  no  puede 
dar  todo  su  relieve. 

Recorriendo  con  libertad  los  ilimitados  espacios  de  la 
fantasía,  valiéndose  de  procedimientos  que  recuerdan  en 
alguna  manera  los  de  Mariana,  Solís  y  otros  modelos  clási- 
cos latinos  y  españoles,  revistiendo  Je  pompas  líricas  y  ani- 
mados contrastes  ciertos  episodios  que  vienen  a  Ser  Como 
síntesis  de  la  civilización  de  un  período,  compuso  Balaguer 
sus  impropiamente  llamadas  Tragedias  l  ,  en  las  cuales  se 
exhibe  en  primer  término  la  personalidad  del  autor,  con 
ideas  y  sentimientos  propios,  aunque  expresados  por  dis- 
tintos personajes,  y  se  desborda  la  lava  Je  la  pasión  amoro- 
sa ó  política.  El  estoicismo  di-  Aníbal,  la  piedad  tilial  de 
Coriolano,  los  apostrofes  de  César  contra  la  decrepitud  de 
la  república  romana,  la  molicie  sensual  del  poeta  Tibulo, 
el  terror  de  Nerón  ante  las  sombras  de  sus  víctim 
adiós  de  Saf.>  ,í  la  vida,  los  juramentos  di-  amor  entre 
mahometano  Otmán  y  la  cristiana  Monissa,  las  fúnebres 

lamentaciones  do  Colón,  el    grito  de   venganza    y  libertad 

que  exhala  Juan  de  Prócida  buscando  al  héroe  que  ha  de 
redimir  á  Sicilia  del  yugo  francés,  los  desposorios  de  R   - 

meo  y  Julieta,  la  lucha  de  l«>-,  albigenses  y  la  de  Felipe  el 
Atrevido  con  Pedro  MI  el  <')>tn<ir  de  Vragón;  todo  es 
visto  y  presentado  por  Balaguer  á  la  luz  del  criterio  que 
domina  en  si^  composiciones  líricas  y  legendarias;  todo 
converge,  ó  a"  la  apoteosis  del  amor  libre,  tal  como  la  en- 
tendieron los  autores  paganos  y  provenzales,  ó  á  la  preco- 
nización de  la  libertad  en  sentido  progresista. 


todos  ¡os  caso.s,  habrían  pedido  acercarse  á  l"s  dos  autores  festivos 
que  nombro  en  el   texto,  el   difunto   Arús  y  Arderías,   Cimbernau 
'  .  Gumd)  y  alguno  menos  conocido. 
(I)     La  sexta  y  última  edición  de  las  mismas  comprende  los  to- 
mos XX  VIH  y  XXIX  de   las  <>/>>■</<  de  Balaguer    Barcelona,    18 
Acompañan  al  texto  original  varias  traducciones  'lañasen  | 

s.i  v  verso. 
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Dos  temas  de  grandísimo  interés  solicitaron  la  musa  re- 
flexiva y  grave  de  D.  Joaquín  Rubio  y  <  >rs  (1  que,  asida  ;t 
la  letra  y  al  espíritu  de  los  documentos,  acaso  con  sobrada 
fidelidad,  buscó  en  la  erudición  copiosa  las  primeras  mate- 
rias de  donde  extraer  la  substancia  de  los  efectos  dramáti- 
cos. La  invención  de  la  imprenta  y  la  reforma  protestante 
fueron  los  dos  temas  aludidos  que  el  sabio  profesor  condu- 
ce con  paso  seguro,  posponiendo  las  apariencias  brillantes 
á  la  solidez,  y  haciendo  resaltar  con  opuestos  colores  las 
figuras  de  Gutemberg  y  de  Latero. 

Después  de  los  antecedentes  que  conocen  ya  mis  lecto- 
acerca  de  la  significación  que  tuvo  desde  sus  principios 
el  renacimiento  literario  en  Valencia,  no  parecerá  extraño 
que  haya  sido  poco  fecundo  en  lo  que  al  teatro  se  refiere,  y 
que  los  poeta-  se  hayan  concretado,  por  lo  común,  á  diver- 
tir al  público  sin  verdadera  Intención  artística. 

Con  razón  compara  Vxart  la  mayor  parte  de  las  obras 
cómicas  que  componen  <'l  repertorio  de  la  escena  regional 
valenciana  con  los  primeros  ensayos  de  Federico  Soler  y 
sus  colegas  de  la  sociedad  de  la  Gata.  uHoy  en  Valencia- 
continúa  diciendo  como  entonces  aquí,  la  producción  dra- 
mática indígena  ocupa  en  el  cartel  el  secundario  lugar  del 
fin  de  fiesta,  del  mismo  modo  que  la  lengua  en  el  trato  que- 
da relegada  al  uso  doméstico;  los  argumentos  rudimenta- 
rios del  viejo  sainete  se  alargan  lo  posible  para  llegar  á  la 
altura  de  comedias;  sus  tipos,  siempre  vulgares  y  acarica- 
turados,  pertenecen  á  las  clases  ínfimas,  y  el  diálogo  suele 
ser  bilingüe,  como  las  conversaciones  entre  la  gente  del  país: 
hablan  castellano  los  caballeros,  las  señoras,  los  empleadi- 
llos  que  enamoriscan  á  la  dama  joven  y  los  oficiales  de  ejér- 
cito; hablan  valenciano  los  llauraors,  las  muchachas  de 
servicio  y  los  alcaldes  de  sainete  clásico.  En  este  alternado 
uso  de  distinto  lenguaje,  se  suelen  basar  los  chistes  que 


(1)  Gutemberg,  Quadro  dramatich...  Barcelona,  1837  (con  la  tra- 
ducción castellana  de  D.  Federico  Baráibarj.—  Luter.  Quadros  his- 
tñrich-dramatichs  eu  prosa  y  vers...  Barcelona,  18SS. 


416  LA    LITERATTRA    CATALANA 

consisten,  por  lo  común,  en  retruécanos,  comparaciones  cho- 
carreras,  coste  llanadas  y  groseros  barbarismos  (Rallona 
en  canzalada  por  Redoma  encantada,  enéarabasinao  y 
otras  por  ei  estilo).  Para  mayor  parecido  con  nuestro  primi- 
tivo teatro,  los  caracteres  populares  alardean  siempre  de 
buen  sentido,  en  oposición  á  la  vanidad  del  advenedizo,  y  de 
honrado  y  sano  corazón  en  contraste  con  la  malicia  relina- 
da  del  ciudadano. 

„La  mujer  casera  y  hacendosa,  el  padre  franco  y  leal,  la 
hija  honesta  sin  mojigaterías  ni  dengues,  pero  más  melosa 
y  agraciada  que  nuestra  payesa,  son  1"-  tipos  serios;  el  la- 
brador sandio  y  el  viejo  verde  s<m  los  tipos  cómicos,  aque- 
llas sobre  cuyas  costillas  llueven  de  cuando  en  cuando  las 
clásicas  palizas  sainetescas  que  desde  los  tiempos  primiti- 
vos acá  inauguraron  el  teatro  en  todos  los  pueblos  conoci- 
dos. Por  lo  que  pudimos  observar,  sólo  dos  ra  listín- 
guen  aquella^  piececillas  di-  las  nuestras  análogas:  la  mayor 

dulzura  y  vehemencia  en  las  d<  claraciones  amorosas,  á  que 
contribuye  la  misma  suavidad  y  gracia  del  valenciano,  y  el 
mayor  respeto  ¿c  la  clase  ínfima  ;í  la  superior:  no  parecen 
aquellos  llautoors  ni  tan  rudos  ni  tan  altivos  como  el  payés 

de  nuestras  comedias  (1)„. 

Desde  los  esfuerzos  de  Bernat  y  Baldoviy  Ramón  Lladró 
para  crear  el  teatro  valenciano,  hasta  el  día  de  hoy,  se  ve 
un  progreso  digno  do  consideración,   representado  por 

Eduardo  Escalante  (-),  autor  fecundo  y  populáronlo,  al 
que  sus  admirad  omparan  nada  monos  que  con  D.  Ra- 

món de  la  Cruz  y  á  quien  en  todo  caso  han  de  reconocerse 
gran  talento  de  observación  y  rara  vis  cómica;  por  Rafael 
M.  de  Liern(3),  que  escribe  con  igual  facilidad  en  valencia- 


(1)    El  año  pusado  (1888),  p.l£s.  IS6-158. 

Pen,  Denauy  Norfinta  (1861).  /«</  i  asa  de  Meca  segunda  parte 
de  la  comedia  anterior).  La  Sastreseta,  Un  grapaet y  proux  Untar 
en  caldo  chelat,  A  /a  vota  de  un  seqtaolf  J.a  senserr4  il>  l  Mercat, 
Les  tres  palones,  etc. 

(3^    De  fetntater  á  Ioí  ayo  |  is"-s  .  Les  elea  i>>>r<  d'un  poblet,  Amors 

entre  flotS  y  freses,  En  les/estes  de  nn  carro  .  Ena  paella.  El  doc- 
tor Cacan,  El  Mesies  de  Pafraix.  La  c<nncdiant<t  Rufina,  etc. 
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no  y  en  la  lengua  de  Castilla;  por  Joaquín  Balader  (1)  en 
quien  se  reúne  la  misma  condición;  por  Francisco  Palanca, 
autor  del  drama  Tres  roses  en  un  pomelL  primer  ensayo 
de  su  especie,  con  el  cual  han  de  sumarse  algunos  posterio- 
ras de  Torróme,  Puig  Torralva  y  otros. 

Como  pintor  escénico  de  las  costumbres  populares  ma- 
llorquínas se  distingue  Bartolomé  Perra,  de  quien  hay  una 
colección  de  Comedies  y  poesías  (2), 

f  R.  Francisco  ^lanco  pARCÍA 

Agustiniano. 


(1)    Al  sáy  al  pía  Eixarop  de  llarga  vida,  Catarroja  descu- 

bería, (bilingücs\  Üacolit  á  escola.  Lo  familia  del  molí,  Qui  tot 
hovol...  U anima  en  pena,  El  pare  alcalde,  etc.;  Balader,  como  la 
generalidad  de  los  poetan  valencianos,  ha  compuesto  también  mi- 
tades para  ciertas  solemnidades  religiosa-. 

(2       Palma.  1872. 
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Jansenismo  y  Regalismo  en  España  (n 


DATOS  PARA    I  A    HISTORIA 


III 


s'r.  I  >.  Marcelino  Meriendes  Pelavo. 


distinguido  \  i  \<  i  i  i  \  1 1  amigo:  Visto  ya  ti  carác- 
ter que  iban  tomando  las  disputas  y  discusiones 
teológicas,  en  las  cuales  para  nada  asoma  el  se- 
mipelagianismo  ni  el  jansenismo  condenados  por  la  [glesia, 
sino  el  deseo  de  que  á  todo  trance  prevaleciese  el  sistema  de 
cada  uno  de  los  bandos  contrincantes;  colocados  ya  en  el 
verdadero  punto  de  partida,  hay  que  ver  el  rumbo  que  to- 
máronlos sucesos  para  apreciar  las  consecuencias. 

No  puede  negarse  que  muchos  taimados  é  hipócritas  es- 
critores, como  Pascal,  Xicole,  Arnaldo  \  otros,  se  valieron 
del  nombre  de  San  Agustín  para  defender  á  Jansenio  y  dis- 
parar bala  rasa  contra  los  jesuítas,  sin  distinguir  de  colon 
y  aún  sabiendo  quizá  que  la  ilustre  y  benemérita  Compañía 
no  apadrinaba  los  desafueros  de  unos  cuantos  de  sus  indivi- 
duos. Mas  porque  los  jansenistas  se  valiesen  de  un  falso 
celo  en  la  defensa  de  San  Agustín  (entendido  á  su  manera 


(1)    Véase  La  pág.  334. 
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para  ir  contra  la  Compañía  y  despreciar  algunos  decretos 
Pontificios,  creyendo  que  favorecían  al  sistema  moliniano, 
;había  de  envolverse  en  el  mismo  anatema  de  jansenistas  á 
los  defensores  de  la  sapientísima  y  sana  doctrina  del  santo 
Doctor  Hiponense?  -[Habían  sus  hijos  de  cruzarse  de  brazos 
y  ver  con  indiferencia  y  frialdad  la  doctrina  del  gran  sabio 
arrastrada  por  1<>-  suelos,  á  merced  de  unos  cuantos  y  atre- 
vidos novadores?  La  Historia  debe  ser  imparcial  y  distin- 
guir entre  defensas  y  defensas,  sin  dejarse  tampoco  llevar 
de  los  apasionamientos  de  unos  cuantos  motinistas  que,  sin 
distinciones  de  clases  y  escritos,  en  seguida  que  veían  á  cier- 
tos escritores  defender  á  San  Agustín  en  las  cuestiones  de 
la  gracia,  les  llamaban  ipso  fado  partidarios  de  Jansenio  y 
Quesnel. 

En  vano  protestaban  de  ese  apodo  los  verdaderos  defen- 
sores de  San  Agustín.  Sólo  se  les  contestaba.:  jansenistas. 
En  vano  lucían  sus  entendimientos  y  el  brí<>  do  sus  plumas 
contra  las  doctrinas  condenadas  en  la  obra  del  obispo  de 
Yprés,  haciendo  Dotar  la  enorme  diferencia  entreésteyel 
Santo:  esa  es  una  nueva  fase  del  jansenismo »,  se  les  respon- 
día. Si  involucradas  de  esa  manera  las  cosas,  contestaban 
Agustinos  y  [*omistas  que  no  veían  donde  estaba  ese  nuevo 
jansenismo  tan  execrado,  se  les  respondía  con  aplomo  y 
descaro  incalificables:  en  eso  consiste  el  nuevo  jansenismo, 
en  no  verlo.  Si,  finalmente,  ponían  á  Dios  por  testigo  de 

su  inocencia he  ahí  el  peor  jansenismo,  el  solapado,  el 

hipócrita,  el  que  pone  á  Dios  por  testigo  de  sus  excesos, 
contestaban  los  adversarios. 

Y  esto  se  repetía  en  Francia,  en  Italia  y  en  España  en 
multitud  de  libros  de  aquel  tiempo  y  posteriores  (1).  ¿Qué 
hacer  en  esos  trances?  Dijérase  de  una  vez  que  cuantos  no 
hincasen  su  rodilla  ante  el  sistema  de  Molina  eran  declara- 
dos jansenistas,  y  se  hubiera  ahorrado  mucha  tinta  y  papel. 
Pero,  {dónde  quedaba  entonces  esa  libertad  concedida  por 


(1)  V.— Historia  del  Jansenismo,  por  el  Padre  Gerberón.— -  Los 
fansenistas  ¿son  ó  no  Jacobinos?  por  el  Padre  Bolgeni.—  Bibliote- 
ca de  religión,  tomos  1S.  1(>  y  20.  —Madrid  1828. 
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la  Iglesia  á  sus  hijos  para  defender  un  sistema  cualquiera 
siempre  que  no  se  oponga  al  dogma  ni  á  las  verdades  que 
han  formado  en  tantos  siglos  el  patrimonio  de  la  tradición? 
Y  lo  más  triste  fué  que,  tanto  se  extendió  ese  contagio,  tan 
elástico  se  hizo  ese  término  de  jansenista,  que  aún  los  Pon- 
tífices que  en  diversas  épocas  trataron  de  llamar  al  orden 
á  los  partidarios  de  Molina  fueron  tildados  con  ese  mote. 

Con  esos  antecedentes,  no  es  extraño  que  los  espíritus 
se  soliviantasen  más  y  más  cada  día  y  arreciaran  ios  ata- 
ques y  defensas,  y  fuesen  en  aumento  las  discordias  intesti- 
nas entre  las  Comunidades,  enflaqueciéndose  para  otras  ba- 
tallas de  resultados  más  fecundos  en  pro  de  los  intereses 
religiosos  y  políticos. 

En  medio  de  aquel   clamoreo   y  de  aquellas  contiendas 

alarmantes  que  no  parecían  concluir,  salió  al  palenque  un 
hombre  providencial,  ilustre  y  respetable  por  su  vida  ejera- 
plarfsima  y  sus  pasmosos  conocimientos  en  toda  clase  de 

erudición,  y  de  cuya  pluma  fluía  el  rotundo  período  cicero- 
niano como  de  limpio  y  abundante  manantial.  En  SU  Cerebro 

tenían  holgada  cabida  lo  mismo  las  grandes  y  luminosas 

ideas  de  la  Filosofía  y  Teología  como  las  de  la  historia  sa- 
cro-profana, de  la  Cronología  y  Geografía  y  las  Bellas  \r- 
tes.  Familiarizado  con  las  lenguas  del  ( tríente,  se  valió  de 

ellas  para  ilustrar  no  sólo  la  antigüedad  clásica,  sino  tam- 
bién las  obras  de  lo.  Santos  Padres,  adquiriendo  su  propio 
estilo  aquel  sabor  arqueológico  y  literario  que  tanto  cautiva 
aun  en  los  asuntos  más  áridos  que  trató.  Entendimiento  agu- 
dísimo, memoria  tenaz,  naturaleza  esencialmente  artística 
y  laboriosidad  incansable,  puede  decirse  que  no  hubo  ramo 
del  saber  en  que  no  sobresaliese  su  pluma  con  ventaja, 
siempre  aportando  nuevos  materiales á  las  Ciencias.  Tal  fué 
el  Emmo.  Cardenal  Hnrique  Noris,  príncipe  de  los  eruditos 
de  su  tiempo  (1631-1704).  al  decir  de  Pagi,  Níabillon  y  bene- 
dicto XIV.  Teólogo,  escriturario,  y  erudito  omnisciente, 
arqueó'ogo,  numismático  y  humanista,  dejaba  transcurrir 
su  existencia  entre  el  placer  délos  libros  y  el  examen  de  los 
monumentos  de  la  antigüedad,  siendo  eru  migo  jurado  de 
las  disputas  deque  se  saca  poco  fruto;  aunque  ninguno  tan 


JANSENISMO    Y    REGALISMO   EN   ESPAÑA  421 


á  propósito  para  imponer  silencio  en  las  discordias  de 
aquella  época,  ya  que  muy  pocos  podían  entonces  presen- 
tarse tan  armados  como  él,  en  talento  y  erudición,  para  de- 
fender la  verdad  y  hacer  luz  en  aquella  confusión  de  ideas. 

Tranquilo  pasaba  su  vida  en  el  retiro  del  claustro,  sin 
preocuparse  gran  cosa  del  tumulto  que  á  su  alrededor  bu- 
llía con  las  disputas  teológicas  de  Jansenio,  atento  sólo  á 
poner  remate  á  su  magnífica  obra  de  las  Épocas  Syro-ma- 
cedónicas  verdadero  prodigio  de  erudición  y  sagacidad  crí- 
tica),  ¿i  ilustrar  la  numismática  griega  y  romana,  anotando, 
ampliando  y  corrigiendo  los  anales  de  Baronio,  sin  dejar  por 
eso  de  empaparse  en  las  obras  de  los  Santos  Padres,  sobre 
todo  de  San  Agustín,  en  cuyo  conocimiento  ninguno  quizá  le 
superó,  cuando  los  Superiores  le  mandaron  que  saliese  á  la 
defensa  de  la  Orden,  ultrajada  en  su  Santo  Patriarca. 
Hízolo,  en  efecto,  á  maravilla;  mas  inspirado  en  las  obras 
del  gran  Doctor  de  la  Gracia,  que  nunca  tuvo  palabras  du- 
ras  para  SUS  ni  h  empedernidos  adversarios,  que  mandó  á 
sus  hijos  seguir  sus  huellas  combatiendo  los  errores  y  aman- 
do á  los  hombre-,  y  educado  también  en  la  Escuela  Agus- 
tiniana,  de  la  que  el  insigne  Bel  armiño  decía  "serla  más  cuer- 
da y  sensata  en  las  disputas  sin  propasarse  nunca  á  conde- 
nar á  sus  enemigos  sin  el  juicio  previo  de  la  Iglesia,,,  llevó 
Noris  su  blandura,  mansedumbre  y  ánimo  tranquilo  hasta 
el  extremo  de  no  citar  los  nombres  de  los  que  habían  ultra- 
Jado  á  San  Agustín,  para  no  herirles  en  su  fama  al  refutar 
sus  erróneas  aseveraciones  Además,  había  sido  en  su  ju- 
ventud educado  en  Verona  por  los  Padres  Jesuítas,  á  los 
cuales  profesó  siempre  grandes  simpatías,  y  frecuentaba  la 
correspondencia  de  sus  hombres  más  eruditos,  como  Pape- 
broquio  y  Henschenio,  y  era  natural  que  al  tomar  ahora  la 
pluma  para  ir  contra  algunos  de  ellos,  no  se  atreviera  á 
citarles,  temiendo  ofender  el  buen  nombre  y  reputación  de 
toda  la  ilustre  Compañía,  aun  suponiendo  que  ésta  no  mo- 
jase en  el  plato  de  los  acres  impugnadores  y  detractores  de 
San  Agustín. 

Inclinado  Noris  por  su  talento  y  educación  á  grandes 
cosas,  en  vez  de  mezclarse  en  las  diatribas  de  los  escrito- 
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res  adocenados  de  su  tiempo,  quiso  hacer  algo  que  perma- 
neciese y  se  consultase  con  fruto  en  la  posteridad,  á  la  vez 
que  abriera  los  ojos  á  muchos  disidentes;  y  comenzó  sus 
eruditas  tarcas  de  apologista  con  la  Historia  Pelagiana, 
que  puede  considerarse  como  la  primera  piedra  de  la  His- 
toria universal  de  la  Teología.  V  si  bien  en  aquella  habían 
ejercitado  sus  plumas  escritores  tan  doctos  como  Baronio,  en 
sus  Anules,  el  protestante Usserio  en  sus  Antigüedades  de 
{as  Iglesias  Británicas,  y  k¡\ io,  Bossio  y  Lacio;  no  obs- 
tante dejaron  en  i  mipo  no  pocas  espigas  que  Noris  re- 
cogió, aportando  curiosísimos  datos  al  mismo  asunto,  el  cual 
salió  nuevo  y  embellecido  con  su  erudición  pasmosa  y  ex- 
celente gusto  literario.  Aunque  en  la  Historia  Pelagiana 
hay  capítulos  tan  interesantes  como  el  dedicado  .i  defender 
al  insigne  español  y  discípulo  de  San  Agustín.  Paulo  <  trosio, 
de  la  emboscada  que  le  prepararon  en  el  Sínodo  de  Jerusa- 

lén  (41.")    los  intérpretes  Posserioy  AvitO  (1),  la  importancia 

principal  de  la  obra,  solóse  ve  por  su  barmonioso  conjunto, 
hábilmente  dispuesto  para  esclarecer  la  historia  de  las  con- 
troversias  de  la  Gracia  y  libre  albedrío  enel  siglo  V  y  VI, 
y  hacer  ver  los  ataques  y  las  injurias  que  dirigieron  los  pe- 
lagianos  y  semipelagianos  al  gran  Doctor  de  la  Gracia. 
Nada  se  habla  en  ella  de  los  molinistas;  pero  ésto  ieron, 

sin  duda,  en  ella  como  en  un  espejo,  sobretodo  al  observar 


(1)  Pablo  Orosio  asistió  al  Concilio  de  Jerusalén,  presidido  por  el 
Obispo  Juan,  estando  presente  Pelagio.  Leyó  una  carta  de  San 
Agustín,  y  dio  cuenta  de  sus  trabajos  y  los  de  San  Jerónimo  contra 
los  pelagianos.  El  Obispo  le  mandó  que  dijese  cuál  era  la  doctrina 
que  debía  condenarse  en  Pelagio;  y  como  tenía  que  valerse  de  in- 
térpretes, éstos  dijeron  lo  que  les  plugo,  alterando  el  pensamiento 
del  insigne  español,  y  haciéndole  aparecer  como  hereje.  Súpolo  poco 
después  Orosio,  y  escribió  sn  Apolo geticum  pro  arbitni  libértate, 
lamentándose  de  que  tanto  él  como  el  Obispo  Juan  habían  sido  en- 
gañados por  los  intérpretes.  Jansenio  Wistelio  y  Lezana,  aquilatan 
do  poco  la  historia  de  aquel  suceso,  dieron  por  cosa  cierta  los  su- 
puestos errores  de  Orosio;  pero  Noris,  con  más  erudición  y  crítica,  y 
citando  la  defensa  que  San  Agustín  en  su  libro  de  Gestis  Pelagii 
hace  de  Paulo  Orosio,  emplea  el  capítulo  VI  y  Vil  de  la  Historia  Pe- 
lagiana en  defenderle  y  probar,  además,  que  el  Apologcticum  es  de 
Orosio,  lo  cual  le  negaron  muchos. 
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que  sus  propias  afirmaciones  contra  el  santo  Doctor  eran 
en  el  fondo  las  mismas  de  los  semipelagianos;  por  lo  cual 
se  dieron  por  ofendidos,  y  comenzaron  á  ver  en  Noris  un 
terrible  adversario  que  sabía  buscarles  las  vueltas. 

Siguiendo  éste  impertérrito  en  su  plan,  y  alentado  por 
muchos  eruditos  y  Cardenales,  como  Casan  ata,  que  de  ene- 
migo suyo  se  convirtió  en  su  entusiasta  admirador,  dio  á 
luz  al  poco  tiempo  la  Disertación  Histórica  del  Concilio 
I'  Ect  tmén  ico,  donde  fueron  condenados  ( orígenes  y  el  pela- 
giano  Teodoro  de  Mopsuesta,  haciendo  ver,  en  los  cuatro 
curio-..-  capítulos  del  Apéndice  de  dicha  obra,  con  qué 
poco  fundamentólos  partidarios  de  Molina  defendían,  en  las 
cuestiones  de  la  (¡rucia,  á  Casiano,  Fausto,  Gennadio  y  de- 
más fautores  del  semipelagianismo  en  Francia.  Vanos  fue- 
ron los  esfuerzos  de  los  enemigos  de  Noris  para  bacer  con- 
denar en  Roma  esas  dos  obras  que  tanta  luz  arrojaron  en 
la>  arduas  cuestiones  de  aquel  tiempo.  \<>  hizo  caso  de  la 
lluvia  de  anónimos  que  i  sobre  él,  y  comenzó  á  escribir 

las  I  indicias  .  [gustinianas,  que  echaron  la  llave  á  sus  es- 
critos apologético»  en  pro  de  San  Agustín. 

Esta  obra,  donde  su  sabio  y  erudito  autor  puso  toda  la 
fuerza  de  su  entendimiento  y  el  brillo  arrebatador  de  su  es- 
tilo, corrió  instantáneamente  por  Europa  con  admiración 
de  los  hombres  imparciales,  aunque  suscitando  de  nuevo  la 
bilis  de  los  enemigo-;  á  pesar  de  que,  como  he  dicho  antes, 
no  citó  para  nada  los  nombres  de  éstos,  si  bien  todos  com- 
prendían á  dónde  iba  dirigido  el  golpe,  y  de  quiénes  eran 
las  sentencias  y  opiniones  por  él  rebatidas  con  tanta  lucidez 
y  erudición. 

Las  Vindictas  Agustinianas  son  el  tributo  de  amor  de 
un  hijo  ilustre  á  un  padre  más  ilustre,  y  el  testimonio  de 
admiración  y  respeto  de  un  sabio  para  con  otro  sabio  ma- 
yor. Xada  más  solemne  y  sensato  se  escribió  en  aquella 
época  de  luchas  intestinas.  Xoris  parece  trasladado  á  tiem- 
pos más  remotos,  y  que  mueve  su  pluma  en  medio  de  una 
atmósfera  tranquila,  y  con  aquella  serenidad  de  ánimo  que 
nunca  le  abandonó,  aun  en  los  momentos  en  que  redobla 
el  ataque  y  arroja  por  tierra  á  los  adversarios  del  gran 
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Doctor  de  la  Gracia.  Al  ver  delante  de  sí  las  ciento  treinta 
y  cinco  censuras  á  cual  más  absurdas,  escandalosas  y  extra- 
vagantes, contra  el  nombre  venerando  de  su  excelso  Pa- 
triarca, prorrumpe  en  el  magnífico  Prefacio  de  las  Vindi- 
ctas en  esta  sentida  lamentación: 

"Cuentan  que  el  hijo  del  rey  Creso,  mudo  de  nacimiento, 
„al  ver  que  el  cuello  de  su  padre  iba  á  ser  cortado  por  la  es- 
„pada  de  un  enemigo,  rompió  de  repente  las  trabas  de  su  len- 
„gua,  y  exclamó:  /hombre,  no  toques  á  Creso.'  Mas  nosotros, 
rque  tenemos  el  uso  de  la  palabra,  ¿hemos  de  permitir  que 
„  Agustín,  nuestro  doctísimo  y  excelente  Padre,  sea  difama- 
ndo impunemente  eo  los  escritos  de  sus  nuevos  censores,  y 
„que,  amontonando  miles  de  improperios  contra  el  santo 
BDoctor,  a  ciencia  y  paciencia  nuestra,  sigamos  oyéndolos 
„con  frialdad  y  los  brazos  cruzad*  >s  como  si  nada  nos  tocase? 
^Mereceríamos  con  justicia  el  dictado  de  hijos  viles  y  e->pú- 
„reos,  imbéciles  y  duros  de  corazón,  si  viendo  en  tanto  pe- 
ligro ;í  nuestro  Patriarca  abandonásemos  la  pluma  los  que 
Bsomos  y  queremos  ser  tenidos  por  agustinianos.  s<-  atenta 
„contrael  honor  del  Padre:  la  piedad  obliga  á  defenderle. 
„Se  ataca  la  doctrina  del  Maestro  de  la  Iglesia:  la  fe  nos 
..manda  vindicarla.  Se  mutila  y  amengua  la  lama  de  un  san- 
rto:  es  deber  de  religión  conservarla  íntegra  y  pura.  [De 
n cuántos  crímenes,  por  tanto,  n<>^  haríamos  reos,  si  cohibi- 
dos por  un  mal  entendido  ateeto  hacia  los  adversarios 
„por  la  autoridad  de  los  que  han  vendido  ;i  estos  su  fe,  dejá- 
bamos pasar  en  silencio  tan  injustas  vejaciones  contra  San 
„  Agustín!  Bastante  tiempo,  en  verdad,  hemos  callado  pro- 
curando calmar  el  gran  dolor  de  nuestro  espíritu  con  pri- 
madas quejas,  por  ver  si  tales  hombres  cambiaban  de  Opi- 
nnión.  Pero  lejos  de  adelantar  algo  con  la  paciencia,  hemos 
„visto  crecer  el  mal  cada  día,  haciéndose  más  audaces  los 
..enemigos,  hasta  ponernos  en  la  precisión  de  salir  á  la  de- 
fensa de  San  Agustín,  cualesquiera  que  sean  nuestros  mé- 
.. ritos.  Juzgo,  por  tanto,  que  nadie  mirará  de  reojo  esta 
^apología,  ni  arrojará  contra  ella  bola  negra;  porque  si 
naun  á  los  hombres  malvados  se  les  concede  el  derecho  de 
..defender  sus  crímenes,  y  no  se  les  puede  condenar  sin  es- 
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^cucharles,  no  creo  sea  injusto  el  reclamar  esa  misma  liber- 
tad para  defender  á  San  Agustín ,  que,  hasta  la  fecha,  fuC 
^considerado  acomo  delicia  del  orbe  católico  n, según  la  frase 
„del  Papa  San  Celestino.  Ejemplo  inaudito  de  crueldad  sería 
_que,  mientras  se  permite  correr  de  mano  en  mano  tantos  li- 
„bros  injuriosos  contra  el  gran  Doctor  de  la  Iglesia,  se  tra- 
base de  imponer  silencio  y  amordazar  á  sus  defensores!  (1)„ 
Estas  últimas  palabras  debieron  sonar  como  profe'ticas 
en  los  oídos  del  mismo  que  las  (  -cribió.  sin  duda  por  la  ex- 
periencia aciaga  de  lo  ocurrido  con  sus  obras  anteriores; 
á  pesar  de  que  éstas  no  iban  tan  derechas  á  su  fin  como  las 
1  indicias,  que  tantas  persecuciones  le  acarrearon.  Porque 
Noris,  en  esta  su  obra  verdaderamente  monumental,  no 
sólo  por  el  fondo  y  la  erudición  tan  pasmosa  como  oportu- 
na, sino  también  por  el  estilo  primoroso  y  arrebata  lor  que 
viene  á  reverdecer  los  lauros  del  siglo  de  oro  de  los  Lati- 
nos, se  fué  al  fondo  y  quiso  echar  el  resto  Je  su  talento  y 
facundia,  puestos  al  servicio  de  causa  tan  noble  y  merito- 
ria. Nada  dejó  en  pie.  Desde  el  ataque  más  solapado  é  hi- 
pócrita contra  San  Agustín,  hasta  la  injuria  procaz  y  des- 


di No  puedo  resistir  íl  la  tentación  de  trasladar  aquí  íntegro  el  pá- 
rrafo latino;  no  sólo  porque  es  imposible  dar  a  la  traducción  la  ener- 
uía  \  elocuencia  gráficas  del  original,  sino  también  para  que  usted, 
amigo  mío,  admire  el  estilo  de  Noris,  que  no  tiene  precedentes  más 
que  en  Cicerón  y  Tito  Livio- 

Ferunt,  Cratsi  Regisfilium  á  puero  mudan,  cum  parentisjugu- 
lum  stricto  mucrone  impeti  ab  hoste  cernerct,  ruptis  de  repente 
misa-antis  natura  ímpetu  silentii  i  incidís  exclamasse:  k'  uparas  jítj 
-5  :  K.;',titov.  At  nos,  quibus  integer  loquendi  usus  est,  Angustinum 
parentem  optimum ,  dociissimumque  novorum  Censorum  scrip- 
tis  impune  laccrari  permittemus,  et  illis  quidem  mille  conviciorum 
plausiva  in  Sanctum  Doctoran  congerentibus,  nos  eadem  citra  que- 
relas  plenis  auribus  excipientes,  ansati  pacem  servazimus,  quasi 
ea  nos  nihil  tangant?  Degeneres  sane,  ac  spurii  censendi  essemus, 
imo  amentes  prorsus,  ve/  saxei,  si  in  tanto  parentis  discrimine 
stylo  parceremus,  qui  et  esse,  et  haberi volumus  Augustiniani.  Pa- 
tris  honor  lacessitur:  pietatis  est  eumdem  ab  adversariornm  dictis 
vindicare.  Ecclesia:  Magistri  doctrina  impetitur:  fidei  est  illam  á 
quorumeumque  ímpetu  asserere.  Divi  fama  decurtatur:  religionis 
est  eamdem  sartatn  tectamque  servare.  ¡Quantorum  ergo  criminum 
rci  evaderemus,  si  vulgari  Jorte  adversariornm  astimatione,  aut 
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carada  de  hacerle  padre  de  varias  herejías,  va  recorriendo 
con  serenidad  y  examinando  con  calma  la  serie  de  erróneas 
aseveraciones  amontonadas  contra  el  Santo  en  menos  de  un 
siglo  por  algunos  innovadores.  Y  no  satisfecho  con  haber 
aventado  sus  cenizas  en  ocho  largos  capítulos,  escribió  el 
noveno  y  último,  que  tiene  mucho  de  dramático  y  el  raro 
poder  de  excitar  nuevamente  la  curiosidad  con  que  se  lee  lo 
anterior  de  la  obra. 

Para  ello  tuvo  esta  peregrina  idea:  habiendo  los  enemi- 
gos de  San  Agustín  aducido  en  términos  vagos  varios  tes- 
timonios de  escritores  antiguos,  poco  favorables  al  santo 
Doctor,  para  mermar  La  universal  estimación  de  su  doctrina. 
quiso  representar  aquél  un  jurado  compuesto  di'  los  Padres 
de  la  Iglesia,  de  los  Pontífices  y  Doctores  y  escritores  más 
sabios  de  la  Edad  Media;  los  cual  instituidos  en  forma 
de  tribunal,  dieran  su  fallo  decisivo  en  el  pleito  entablado 

itra  San  Agustín.  Este  aparece  como  reo  ante  mis  acu- 
sadores, que  van  pasando  delante  de  él  profiriendo  sus  cen- 
suras, .1  las  cuales  Contesta   el   .santo    con    pasajes    de    SUS 


i  oí nm,  i/ui  eisdt  m  suam  vendidi  re  //</»  m ,  ,m<  torito  ■  >it¡ injus- 

tas adeo  ni  Augustinum  pera  i  i  <>  is  surda  aure  pertansire- 

musí  Diu  quidem  siluimusy  privatisque  querelis  ingentem  animi 
dolorem  egerert  curavimus,  meliorem  hi^<c  hominibus  erga  ./// 
gustinum  mentem  comprecantes.  Sai  nihil  profecimus  patientia, 
nisi  ut  graviora  tamquam  </<•  facili  tolerantibus  ingererentur,  und< 
pejora  in  dies  eludientes,  j<i»i  tándem  quanlulacumque  hanc  nos 
tram  advocationem  Augustino  commodare  coacti  sumus.  Nemine 
vero  adeo  pietatis,  ¡te  religionis  expertem  futurum  arbitror,  </nt 
hocce  apologetii  u>n  torvis  oculis  intueatur,  nigrumque  eidem  theta 
prafigat.  Et  enimt  utolimad  Constantinum  Augustum  Lactantius 

SCrípSit  ,     SI     SACKi^E«.IS,     ET     l'RODITORIIUs  ,     II      \  I  NKI  ICIS     PÜTESTAS 
BNDENDI  Sil    DATUR,  NEC  PKíEDAMNARB  QUBMQUAM  INCÓGNITA  CAÍ  Sá 

licbt,  n>>>¡  infuste  petere  videmur,  ut  Augustino,  </ui  veluti  Chris- 
tiani  Orbis  delicia,  teste  sancto  Celestino  Papa,  ubique  cunctis  et 
amori  fuerit  et  honor  i,  aliquis  ±it  de/endendi  locus,  Tmmane,  i 
barbara?  prorsus  feritatis  exemptum  fuerit...,  si  Augustini  censo- 
ribus  ut  raque  auris  daretur,  eorumque  injuriosa  nimium  Augus- 
tini volumina  per  ora  manusque  hontinum  volitarent,  et  sancti 
Ductoris  defensores,  non  modo  mandil  i  judicio  excluderentur%  ve- 
rum  etiam  eisdem  silentium  lata  lege  indicereturtn 
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obras,  para  que  el  venerable  jurado  emita  su  juicio  é  ina- 
pelable sentencia. 

„SenUíos,u  (dice  Noris),  ¡oh  jueces  honorarios  de  la 
causa  de  San  Agustín!  para  escuchar  de  ambas  partes  las 
censuras  y  defensas;  pues  quien  dudase  de  vuestra  rectitud 
ajeno  está  de  la  fe  ortodoxa.  Acércate  tú  también  ¡oh  gran 
Padre!  y  ya  que  ningún  mortal  puede  servirte  de  abogado, 
ven  tú  mismo  á  defender  tu  causa.  Xo  importa,  para  tu  hu- 
mildad que,  si  en  otro  tiempo  fuiste  llamado  por  la  Sede 
Apostólica  para  ser  juez  en  las  cuestiones  de  .  litxiti'/s,  aho- 
ra aparezca^  como  reo;  porque  ha  de  ser  sobremanera  aura- 
dable  ver  á  tantos  Doctores  de  la  iglesia  votar  á  tu  favor, 
y  de  reo  convertirte  en  juez  de  tus  mismos  adversarios  (l).u 

Después  de  las  anteriores  censuras  de-  Molina,  van  si- 
guiendo las  de  sus  discípulos  y  hermanos  en  religión  Fran- 
cisco Annato,  Gabriel  Vázquez,  Petavio,  Teófilo  Rainoldo, 
Sirmondo,  Gregorio  de  Valencia,  Antonio  Moraines  (alias) 


(1)     'San  Próspero,  presidente  del  Jurad  n  ya  al  medio  y 

veamos  loque  dicen  esos  nuevos  ingenios  contra  San  Agustín: 


1 


CENSORES  * 

Huí  nostra  ratio  concilian- 
di  libettatem  arbitri  curn  divi- 
na preedestinatione,  a  nemine 
quetn  viderim  hucusque  tradi- 
tatideo  satius  hete  duxi  pau- 
lo fusius  explicare. „  (Concor- 
dia, quaest.  23,  art.  4  y  S,  pági- 
na 3SC>  edit.  Antuerpia.-,  15 


5  \N   AGUSTÍN 

Mira  ^ui/t  qua  di<  ilis,  nova 
sunt  qua  dicitis,  falsa  sunt 
qua\  dicitis.  Mira  stupemus, 
nova  cavemus,  falsa  convinci- 
mus.n  (Lib.  III  cont.  Julián., 
cap.  III. )  O  quid  perdidit  qui 
te  audire  non  potuit!  CLib.  4 
cont.  ful.,  cap.  119. 


San  Bernardo 

Miror  admodum  si  novus  iste  novarum  inventor  assertionum  et 
assertor  inventionurn  invenire  in  hoc  rationem  potuerit,  quae  sanctos 
Patres  latuerit,  Ambrosium  et  Augustinum.  Epist.  77  ad  Hugonem. 

*  A  los  colectore»  del  tomo  47  de  la  Patrología  latina  de  Migne,  Caillau  y  Saint 
Yves,  se  debe  el  haber  acotado  las  citas  y  averiguado  los  nombres  de  los  autores  je- 
suítas que  Noris  omitió  en  sus  Vindicias.  Veáse  por  tanto  dicho  tomo  47  págs.  882  y 
83.  Yo  sólo  cito  estas  censuras,  las  más  suaves,  de  Molina  sin  escoger  entre  las  135  que 
Noris  aduce. 
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Juan  Martinón,  Felipe  Labre,  Maldonado,  Juan  Roberto, 
Esteban  des  Champs,  Cornelio  á  Lapide,  y  Arriaga  y  Pe- 
rerio.  que  llaman  (éstos  dos  últimos)  herética  la  teoría  de 
San  Agustín  sobre  la  creación  simultánea  y  los  periodos 
genesiacos,  hoy  admitida  y  confirmada  por  casi  todos  los 
geólogos;  y,  en  fin,  muchas  más  censuras  del  mismo  jaez 


IV  v  \  . 


CENSO! 


Qn<nr  dubitandum  non  est, 
-i  ea  de  >t  vel  Augustinus  vel 
/ >.  Thomas  consulerentur,  >  - 
ponsuros  fuisse  nihilominus 
pratdestinationetn  ti  reproba' 
tionem  non  sine  pro.  i  /./  illa 
scieniiat  habitaque  constdt  >  i 
tioneusus  liberi  arbitri  luí  mi. 
etc.  {Concordia,  p. 

(ja,'-  si  data  txplanataque 
semperfuissetjforte,  ñeque  Pi 
lagiana  han  esis  fuisst  t  <  torta, 
ñeque  ex  Augustini  optnione 
tot  fídeles  fuissent  tnrbat¡ .  ad 
pelagianos  dejecissent,  facile- 
a/u-  reliquia  illat  Pelagiano- 
runt  ni  Gallia  Juissení  extin- 
rfi/\  etc....  (Ibiden 


s\\     IGUSTÍN 


¿Quis  dedignetur  talan  ha- 
bere  doctoren*  ,.?0  admiranda 
atque  sectanda  doctrina/  d.ib. 
II  de  <  Míl:  anima  .  cap.  i  X 

(Jna     si    tu     non     didicis 

Pelagiani  dogmatis  machina 
sine  arquitecto  necessario  < 

mansisset.  i  Lib.  VI  cont.  Juli 
an,  ca|     \  I 

dm  trina  ,  CUÍ   OHtnis  <etas 
ames    SUrrigOt,    '/"«■    homines 

annosos,  qua  denique  presby- 

tetOS  mercal  m  hahere  diSi  ipu- 

los '  i  ■ . :•//.  legal  ni  conciom 
i¡ii  ipsit;  natas  atque  m 

doctos-  atque  indot  tos 
recitaturos  invitet,  séniores 
<  uní  funioribus  nite,  quod 

nesciebatis  discite,  quod  nun- 
quam  audieratis  audite.    I. ib. 

II  df  Ofig.  anin; 


SAN  I   i  I.ESTINO,  PATA 

Lejrimus  supra  magistrum  non  esse  discipulum,  hoc  est,  non 
sibi  deberé  quemquam  ad  injuríam  doctorum  vindicare  doctrinam, 
nam  et  hos  ipsos  a  Deo  nostro  pósitos  novimus  ad  docendum,  etc    ln 
Epístola  ad  Episcopos  Gallitc  contra  S.  Augustini  calumnia/ 
scripta,  cap.  I). 

sAN    IERÓN1HO 

Scripsit  dudum  vir  sanctus  et  elocuens  episcopus  Augustinus  dúos 
libros  de  intantibus  baptizandis  contra  hseresim  vestram,  etc.  Alios 
quoque  specialiter  cudere  dicitur,  unde  supersedendura  huic  labori 
censeo,  ne  dicatur  mihi  illud  Horatii:  /;;  sylvam  ne  ligna  /eras;  aut 
enim  eadem  diceremus  ex  superfluo,  aut  si  nova  voluerimus  dicere, 
áclarissimo  ingenio  oceupatasunt  meliora.  {In  fine  Lib.  Dialog.  con- 
tra Pelagianos). 
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hasta  el  número  de  ciento,  intercaladas  con  otras  treinta 
y  cinco  del  famoso  P.  Adam,  hombre  atrevido  y  desco- 
cado que,  á  juzgar  por  las  contorsiones  epilépticas  y  pro- 
pias de  un  energúmeno  con  que  se  desata  contra  San 
Agustín,  más  trazas  tenía  de  haber  sido  arrojado  del  parai- 
so  de  su  inocencia,  que  de  teólogo,  no  obstante  ser  reputa- 
do entre  los  más  célebres  de  la  Compañía. 

Pero  ;cómo  habían  de  respetar  á  San  Agustín  los  que  lla- 
maban á  San  Pablo  espíritu  impetuoso  y  agrio ,  que  daba 
en  ana  sirte  por  evitar  otra,  y  cuyas  sentencias  sobre  la 
voluntad  (/<■  Dios  no  debían  seguirse,  porque  también  fo- 
mentaban la  herejía  de  Cal  vino,  sin  duda  porque  no  se  con- 
formaban al  enúiK  <  >  parecer  de  ellos?  (1 )  Ya  dice  San  Agus- 
tín al  responder  i  c--a>  tres  últimas  censuras  dirigidas  á  él 
y  á  San  Pablo:  cm  esa  vuestra  opinión  se-  admitiese,  .si  se 
considerara  digna  de  algún  peso,  ¿qué  testimonio  habría- 
mos de  sacar  con  certeza  de  la  Sagrada  Escritura  para 
rebatir  los  errores?,  (2)  "Luego,  (continúa)  ya  está  juzgada 
vuestra  causa,  aniquilada,  postrada,  y  como  el  polvo  arro- 
jada por  el  viento  de  la  taz  de  la  tierra:  ¡ojalá!  salga  del 
lirismo  modo  de  los  corazones  que  habéis  comenzado  con  ella 
á  seducir.  Porque  yo  más  deseo  recibir  afrentas  con  estos 
sabios  varones  y  con  la  [glesia  de  Cristo,  que  ser  alabado 
por  los  Pelagianosn.  (V.  S.  Agustín,  lib.  II  de  Nupt.  et  con- 
f ///>.,  capítulo  XXIX). 

Tal  es,  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  (y  ya  es  hora  de  que  me 
dirija  á  Ud.)  la  obra  de  las  ¡'indicias  A^nslinianaSy  aun- 
que en  brevísimo  y  deslabazado  specimen.  No  es  necesario 
ser  hijo  de  San  Agustín  para  simpatizar  con  ella  y  con  cau- 
sa tan  noble.  El  aplauso  universal  que  Xoris  obtuvo  con 
esta  obra  imperecedera  de  todos  los  hombres  desapasiona- 
dos, corrió  parejas  y  sólo  puede  medirse  con  la  algarada 
que  alzaron  sus  numerosos  enemigos,  dispuestos  á  quemar 


(1)  Léanse  las  censuras  CXXXIII  y  siguientes  que  tienen  por  pa- 
tronos A  Xicolás  Causino,  Adam  y  á  Lapide;  en  el  tomo  citado  de 
Mi^ne,  págs.  87S  y  79. 

Lib.  II  cont.  Fanstum,  cap.  II). 
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el  último  cartucho  con  tal  de  que  Noris  fuese  condenado 
con  todas  sus  obras  por  la  Inquisición  romana. 

Pocas  veces  se  ha  escogitado  mayor  aparato  de  guerra 
contra  un  escritor;  si  bien  el  nombre  de  este  comenzó  desde 
entonces  á  ser  nombre  de  legión.  A  las  clara-  y  ,i  la  sordi- 
na, en  impresos  y  manuscritos,  en  anónimos  y  pseudónimos, 
trataban  los  advérsanos  de  llamar  la  atención  pública  hacia 
él,  pintándole  como  el  principal  hereje  de  aquel  tiempo, 
bayanista,  jansenista,  quesneliano,  y  el  mayor  hipócrita 
que  vieron  los  siglos  (l).  Xo  satisfechos  con  i  ¡taques 

a  que  Noris  contestó  con  el  desprecio,  llevaron  algunos 
molinistas  el  asunto  á  Ruma,  casi  al  mismo  tiempo  en 
que   aquel  era   llamado  por  el    Papa  para    nombrarle  Con- 

sultor  del  Santo  Oficio.  Fueron  examinadas  sus  obras  por 
varios  Cardenales,  y  con  unánime  aprobación  no  se  quitó 
de  ellas  ni  una  tilde.  El  arto  1676  presentaron  sus  émulos 
al  Tribunal  de  la  Inquisición  un    folleto    titulado  Parallela 

Baji  c/  Norisiiy  título  que  ya  indica  lo  bastante  para  com- 
prender que  en  él  se  hacía  á  Noris  cómplice  de  los  errores 
de  Bayo.  Por  orden  del  Pontífice  se  defendió  Noris,  escri- 
biendo un  folleto  titulado  Responsiones  Patris  Macedi 
adversas  propositiones  par  alíelas,  etc.,  en  que  desva- 
neció completamente  los  escrúpulos  de  sus  enemigos,  y  tan 
á  satisfacción  de  la  corte  romana,  que  fué  nombrado  en  si 
guida  Custodio  de  la  Biblioteca  del  Vaticano  por  Inocen- 
cio XI.  En  otro  folleto  anónimo  titulado  Germanitas  Jans 
ni  i  et  Norisiiy  quisieron  que  apareciese  como  partidario  de 
Jansenio,  haciendo  que  el  Tribunal  de  la  inquisición  exa- 
minase bajo  ese  aspecto  sus  obras. 

Nuevo  examen  y  nueva  victoria.  Inocencio  XII  le  nom- 
bra Prefecto  de  la  Biblioteca  Vaticana,  y  da  otros  impor- 
tantes y  honoríficos  cargos  en  la^  Sagradas  Con-'  io- 
nes. Irritados  sus  enemigos,  escriben  un  libelo  á  nombre  de 
cierto  Risbroquio  infamándole  como  culpable  de   varios 


Conservo  multitud  de  folletos  que  lo  atestiguan. 
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errores.  Prohíbese  en  Roma  el  libelo,  y  los  mismos  autores 
inventan  una  carta  gratulatoria  en  que  se  supone  que 
Noris  escribe  á  sus  hermanos  en  religión  alegrándose  de  la 
condenación  del  anterior  libelo,  y  deslizando  en  ella  á  la 
vez  los  errores  que  se  le  atribuían  (1).  Llegó  á  noticias  de 
Nuris  ese  nuevo  atentado  contra  su  dignidad,  y  fácil  le  fué 
probar  hasta  la  evidencia  lo  supositicio  de  la  carta,  en  un 
breve  y  elocuente  papel  titulado:  Confutatio  pseudo-epis- 

tü!u\ 

Era  lama,  aun  entre  sus  mismos  adversarios,  que  cada 
ataque-  servía  á  Noris  de  nuevo  peldaño  para  subir  á  mayo- 
res y  elevados  puestos,  aunque  los  aborrecía  de  corazón  por 
su  grande  humildad  y  el  apego  que  al  retiro  y  á  los  libros 
tenía,  según  se  desprende  de  su  íntima  correspondencia  con 
el  P.  Xuz/.i  2  ;  y  así  vemos  que  tanto  el  Tapa  como  los  Car- 
denales le  honramn  á  porfía  hasta  darle  el  Capelo  carde- 
nalicio, que  él  recibió  llorando  y  de  muy  mala  gana,  con- 
trastando  con  la  alegría  que  entre  los  literatos  de  Europa 
causó  la  noticia  de  que  había  sido  hecho  Cardenal,  según 
consta  de  una  carta  de  Mabillon  á  su  amigo  Claudio  Ste- 
fanocio;  y  de  lo  que  decía  el  docto  Dupin.  que  "lejos  de 
honrar  la  púrpura  Ú  Noris,  éste  honraba  á  la  púrpura. „ 
Sólo  el  erudito  Natal  Alejandro  lo  sintió  mucho;  pero  era 
porque  con  eso  "podíase  ya  considerar  á  Noris  muerto  para 
las  letras,,. 

Para  terminar  esta  carta  (que  va  siendo  demasiado  lar- 
ga) voy  á  resumir  los  principales  puntos  con  nuevas  noti- 
cias tomadas  de  su  correspondencia  epistolar  en  que  se 
abandona  á  las  efusiones  de  la  confianza,  siempre  de  buen 
humor  y  rebosando  jovialidad  y  gracejo  como  si  nada  le 
preocupasen  los  amaños  ó  (como  decía  él)  le  traversie 
de  sus  émulos.  Desde  el  año  1673  en  que  publicó  las  Vindi- 


(1)  Henrici  Noris,  Eremita  Augustiniani,  ad  suos  Fratres  Ere- 
mitas  Epístola  gratulatoria  Italice  manuscrita,  et  a  quodam  con- 
cellita  latine  traducía  et  publicata. 

2)    Esta  correspondencia  se  publicó  en  Roma  por  vez  primera  en 
la  Revista  Studi  e  Documenti  di  Storiae  Diritto  íEneroMarzo,  1890). 
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cias  hasta  el  1695  en  que  fué  nombrado  Cardenal,  no  cesa- 
ron de  menudear  los  insultos  y  ataques  á  su  purísima  or- 
todoxia; pero  arreciaban  á  medida  que  los  Pontífices  le 
honraban  con  elevados  cargos  en  la  Corte.  Después  de  ha- 
ber renunciado  el  honor  de  Sacrista  del  Vaticano  que  le 
ofreció  Alejandro  VIII,  fué  llamado  á  Roma  por  Inocen- 
cio XII,  en  Mayo  de  1692,  para  hacerle  Prefecto  de  la  Biblio- 
teca Vaticana,  y  tuvo  que  accederá  Las  reiteradas  instancias 
del  Pontífice  que  esperaba  de  Noris  tal  consuelo]  pero  entre 
tanto,  se  esparcieron  nuevos  folletos  contra  él  llamándole 
jansenista,  é  hicieron  vacilar  al  Papa;  hasta  que  enterado 
éste  del  Cardenal  Casanata  de  que,  en  impresos  y  ma- 
nuscritos, había  satisfecho  á  todas  las  objeciones  y  que 
éstas  ya  eran  viejas,  se  indignó  contra  sus  adversarios  y 
volvió  á  recibir  á  Noris  coii  grandes  muestras  dé  afecto, 

ofreciéndole  de  nuevo  el   cargo   de   Sacrista  que  renunció 
per  non  volere  Prelature  (1). 

En  Enero  de  1694  escribía  al  mismo  Nuzzi:  uEuí  á  dar 
gracias  á  Su  Santidad  por  los  trescientos  escudos  que  me  ha 
dado,  y  me  dijo  que  eso  era  la  ayudada  de  costa  que  me 
había  establecido.  He  discurrido  acerca  de  las  acusaciones 
que  renuevan  contra  mi  libro  (las  I  indicios)  el  P.  Díaz  y 
sus  secuaces.  Sera"  nombrada  una  consulta  d  I  i  >logOS  de 
varias  religiones,  excepto  délos  Padres  jesuítas,  para  exa- 


(1.)  lo  rinonziai  il  primo  invito  de  Bibliotecario);  ma  avendo  Sua 
Santita  replicato:  che  bramava  da  me  questa  consolanone^  il  Sere- 
nissimo  Gran  Duca  mi  esortó  á  ubbidire  alia  reiterata  istanza.  Ció 
Lnteso,  furono  sparsi  memoriali  contro  di  me,  che  ero  (".jansenista, e 
S.  B.ae  rimase  perplessa;  nía  infórmala  che  queste  erano  aecuse  ap- 
postemi  gia  16  anni  prima,  se  ne  sdegnd,  Lnteso  che  ebbe  dal  Cardi- 
nal Casanata,  che  io  a  pieno  e  in  stampa  c  in  scritto  avevo  rispoto  a 
quanto  ora  mi  apponevano.  Non  solo  S.  B.nt"  mi  ha  accolto  con  grand' 
espresione  d'  affetto;  ma  mi  ha  donati  3)0  scudi,  con  promessa  di  300 
altri  annui  di  stipendio  sopra  il  sólito  di  scudi  500.  I  intanto  mi  ta 
serviré  da  una  carrozza  di  palazzo.  lo  pero,  che  nulla  desidero,  che 
lo  starmene  ira  i  miei  libri,  non  sonó  per  continuare  in  quest  impie- 
go,  perche  sto  troppo  malinconico,  come  che  devo  ogni  mattina  con- 
sumare tre  hore  nelle  Biblioteca  Vaticana.  Sta  per  arrivare  in  Roma 
oggi  5  dimani  il  Padre  Maestro  Lodrü,  che  sera  limo.  Sagrista.  lo  ho 
ricusato  tale  carica,  per  non  volere  Prelature. 
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minar  lo  que  yo  he  escrito,  y  así  se  concluirá  de  una  vez 
esta  continua  vejación  ( 1).„  -Mi  asunto  (repetía  en  7  de  Abril 
del  mismo  año)  se  hubiera  terminado  si  mis  émulos  quisieran 
concluir  de  una  vez.  Me  acusaron  cuarenta  y  seis  propo- 
siciones. En  el  examen,  fueron  declaradas  todas  ellas  libres 
de  cualquier  censura  por  los  cinco  Teólogos  nombrados 
motu  proprio  por  Su  Santidad,  el  cual  ordenó  que  se  leye- 
se el  examen  en  la  pública  Congregación  del  Santo  Oficio, 
como  se  hizo,  y  en  dos  veces,  porque  la  lectura  duró  tres 
horas.  Después,  los  Cardenales  aprobaron  el  examen  y  die- 
ron órdenes  de  imponer  silencio  á  los  acusadores;  pero  los 
émulos  han  presentado  contra  mí  al  Papa  libros  y  manuscri- 
tos, que  igualmente  serán  examinados.  Parece  increíble  la 
guerra  que  me  hacen,  porque  temen  que  el  Pontífice  me 
otorgue  algún  otro  honor.  Yo  en  tanto  sigo  impertérrito, 
estoy  tranquilo  y  dejo  que  el  Papa  obre„  (2).  "Mis  émulos  si- 
guen persiguiéndome;  pero  yo  no  pienso  más  en  eso,  porque 
nada  ambiciono  (3).n 

Mas  por  lo  mismo  que  su  humildad  le  hacía  aborrecer 
los  honon-  Dios  se  propuso  honrarle;  y  véase  cómo  con- 
testaba á  su  amigo  Xuz/.i,  que  le  dio  la  enhorabuena  por  el 
nombramiento  de  Consultor  del  Santo  Oficio:  aSi  vuestra 


(1  ( >ggi  sonó  ^tato  a  ringraciare  S.  S.lA  delle  300  scudi  datimi,  e 
mi  ha  detto  che  i-  il  sólito  ajuto  di  costa  >t abilitomi.  Ho  discorso  circa 
le  aecuse  che  rinnovano  centro  il  mió  libro  il  P.  Diaz  e  suoi  principa- 
li.  Sara  depatata  una  consulta  di  Teologi  di  varié  religioni,  fuorchc 
dei  Padri  (iiesuiti,  per  examinare  ció  che  ho  scritto,  e  cosi  si  finirá 
in  qualche  modo  questa  continua  vessazione. 

(2)  11  mió  negozio  sarebbe  finito,  se  gli  emolí  la  volessero  una 
volta  finiré.  Erano  4o  proposizioni  aecusate.  Xell'  esame  li  cinque 
Teologi  deputati  ¡noíu  proprio  da  S.  S.la  le  dichiararono  tutte  inmu- 
ni  da  ogni  censura.  Ordino  il  Papa,  che  1'  esame  fosse  letto  nella  pu- 
blica Congregazione  del  S.  Uffizio,  como  si  fece  in  due  volte,  perche 
duro  la  recita  hore  tre.  Poi  li  Cardinali  approvarono  V  esame,  e  si  or- 
dino imporre  silenzio  alie  dette  aecuse.  Ma  gli  emoli  hanno  presen- 
tato  al  Papa  e  libri  e  scritture  contro  me,  che  parimente  si  sonó  esa. 
minate.  Sonó  incredibili  le  traversie  che  mi  fanno,  perche  temono 
cheil  Pontífice  non  mi  día  qualche  altra  onorevolenza.  In  tanto  io  in- 
coccio,  e  sto  saldo  a  tante  battoste,  e  ci  lascio  pensare  al  Papa. 

(3)  1"  de  Abril  1694:  ~Li  miei  emoli  seguitano  a  perseguitarmi,  ne 
io  ci  pensó  piu,  perche  nulla  voglio.. 

28 


434  JANSENISMO   V  REGALISMO  EN  ESPAÑA 


Paternidad  supiese  la  repugnancia  que  he  tenido  en  aceptar 
el  cargo,  no  se  alegraría.  Me  llamó  Su  Beatitud  y  dijo  que 
quería  darme  el  dicho  empleo.  Por  espacio  de  veinte  minutos 
estuve  aduciendo  muchas  razones  que  Santo  Tomás  pon- 
dría en  sus  artículos  sed  contra.  A  las  excitaciones  de  gran- 
des personajes  he  cedido.  Y  ahora  todas  las  mañanas  debo 
andar  vagando  por  Roma,  tres  días  á  las  Congregaciones  y 
tres  á  la  Biblioteca,  y  estudiaré  después  por  la  noche.  El 
argumento  que  más  me  convenció  para  aceptar,  fué  éste: 
seis  mes<  -  han  estado  mis  libros  examinándose  en  el  Santo 
Oficio,  donde  de  reo,  pasar  ahora  A  ser  Juez  en  ese  grande 
Tribunal,  me  justifica  en  gran  manera,,  (1). 

Ni  por  esas  cesaron  sus  adversarios  en  hacerle  guerra; 
pues  mi  el  afio  siguiente    10  de  Diciembre  de  h  cri- 

bfa  á  su  íntimo  amigo:  "estoy  trabajando  por  cuatro,  para 
dar  á  la  estampa  otro  libro  contra  mis  impugnadores,  los 
cuales,  temiendo  me  den  ahora  el  Cardenalato,  me  hacen 
aparecer  como  enemigo  de  la  infalibilidad  Pontificia, 
amén  de  jansenista;  y  hasta  han  acusado  mi  libro  <i  la  In- 
quisición Española;  pero  ya  su  Santidad  ha  enviado  las 
órdenes  oportunas   2  ,  Quince  días  después  fué  nombrado 


di    Se  V.  l'M.  R.  avt  iputo  la  ripugnanza  che  ho  havuto  nel- 

accettare  la  carica  di  consultare  del  S.  rni/io  non  se  ne  rallegrerebl 
be  meco.  Mi  chiamo  S  I!  "r  e  mi  significó  volermi  daré  il  sudettq 
impiego.  Per  un  terzo  d'  hora  andai  adducendo  raolte  ragioni  che 
S    rommaso  porrel  ntra  ne'  suoi  articoli.  Alie  violenze  di 

gran  persi  >naggi  ho  ceduto.  Sicche  ora  ogni  mattina  dero  and 
gabondo  per  Roma,  tre  giorni  alie  Congregazioni  e  tre  alia  Bibliote- 
ca c  studieró  poi  nella  notte.  L'  argomento  che  mi  ha  convinto,  e 
stato:  sei  mesi  sonó,  li  raiei  lihr:  erano  examinad  dal  S.  Uffizio,  onde 
ora  divenuto  di  reogiudice  nel  gran  Tribunale,  mi  riesce  di  somma 
ginstificazione  18  de  Septiembre  de  L694). 

intento,  subrayo  estas  frases,  porque  además  de  ser.  hasta 
hace  poco,  desconocidas  estas  noticias,  lo  misino  que  las  que  voy 
A  citar  en  el  texto,  prueban  la  marcada  distinción  entre  el  concepto 
de  jansenista  y  enemigo  de  la  infalibilidad.  "lo  poi  lauco  com<  ■ 
tro  somari  per  terminare  la  stampa  del  libro  contro  gli  emoli  che  per 
paura  che  fossi  ancor  io  Cardin  atiza  to,  mi  hanno  fatto  comparire 
nemico  dell'  infalibilita  Pontifizja,  é  marcio  Giansenista.  Ora  hanno 
acussato  il  mió  libro  all'  Inquisizione  di  Spagna.  M.  S  S  ha  cola 
mandato  gli  ordini  opportuni... 
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Cardenal,  y  para  que  se  vea  más  claramente  que  en  el  co- 
razón de  Noris  no  anidaban  rencores  ni  venganzas  contra 
sus  adversarios,  voy  á  trasladarla  siguiente  carta  á  Xuzzi, 
dándole  cuenta  de  su  promoción  á  Cardenal:  "Me  ha  toca- 
do (dice)  el  título  de  San  Agustín,  por  lo  cual  deduzco  que 
este  Santo  Padre  ha  querido  premiar  mis  Vindictas  Agus- 
tinianas.  Precisamente  cuando  mi  obra  fué  acusada  á  la 
Inquisición  Española,  ésta  condenó  de  improviso  catorce 
tomos  del  í\  Papebroquio  (los  Bolandos).  El  Padre  General 
de  los  jesuítas  ha  venido  á  suplicarme  que  le  ayude,  á  fin 
de  anular  tal  condena;  y  yo  no  ne  dudado  en  sugerirle  los 
medios  más  expeditos  que  puede  emplear  en  tan  dilícil  su- 
ceso (1).„ 

Pues  bien;  aunque  ya  el  Sr.  Lafuente  en  el  tomo  V  de  la 
Historia  Eclesiástica  de  España  ha  hablado  largamente 
de  este  asunto  de  la  condenación  de  las  Actas  de  los  Santos, 
yo  añadiré  algunas  noticias  más.  \'o  se  contentó  el  Car- 
denal Noris  con  aconsejar  al  Padre  General  de  los  jesuíta-; 
sin«»  que  él  mismo,  convencida  de  la  inocencia  de  los  céle- 
bres autores  de  esa  obra,  escribió  una  erudita  disertación 
en  defensa  de  ella,  y  prometió  á  varios  literatos  interesados 
en  lo  mismo,  que  estuviesen  seguros  de  que  en  Roma  no  se 
condenaría  ni  una  tilde  de  obra  tan  monumental;  y  así  su- 
cedió. 

De  esa  manera  pagaba  Noris  á  sus  adversarios;  hacién- 
doles el  bien  que  podía.  V  por  más  que  á  la  clarísima  inteli- 
gencia del  Cardenal  no  podía  ocultarse  que  en  los  ataques 
tan  continuos  como  desaforados  de  algunos  Padres  jesuítas 
no  tomaba  parte  tan  ilustre  Orden,  fué  grande  lástima  que 
ésta  no  pusiese  el  remedio  oportuno  para  que  algunos  de  sus 


(1)  Mi  ha  toccato  il  titolo  de  S.  Agostino;  onde  il  Santo  Padre  cosi 
ha  premiato  le  mié  Vindicie  Agustiniane.  Era  stato  aecusato  el  mió 
libro  all'  Inquisizione  di  Spagna,  quando  questa  all'  improviso  con- 
dannó  14  tomi  del  P.  Papebrochio.  II  Padre  Genérale  de  Giesuiti  mi 
a  stato  á  pregare,  acció  gli  assista  per  scandare  tal  condanna;  ne  io 
ho  mancato  suggerirli  il  modo  piú  espediente  che  piú  tenere  in  tale 
difficile  accidente...  i  Véase  Carta  del  14  de  Enero  16%.) 
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individuos  no  continuasen  por  el  mismo  camino  en  España 
de  la  manera  que  vamos  á"  ver. 

Y  Ud.,  Sr.  Menéndez  Pelayo,  tenga  paciencia  en  seguir- 
me en  este  asunto,  al  que  si  he  dado  en  esta  carta  tal  ex- 
tensión, es  porque  fué  la  válvula  por  donde  respiraron  to- 
das las  pasiones  reprimidas  bajo  el  manto  de  controver- 
sias escolásticas,  mal  sacadas  de  quicio  con  el  lamoso  libro 
de  Jansenio.  1  íágome  cuenta,  además,  de  que  siendo  L'd.  tan 
impertérrito  leyente  y  amigo  de  conocer  las  intimidades  de 
nuestra  Historia, no  ha  de  pesarle  este  excursus  por  campo 
tan  desconocido. 

I  )<  Ud.  sincero  amigo  y  apasionado  admirador  q  s.  m.  b. 

fR.    /rtA.SÜlil.     f.     /•' 
Agí  > 
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[ 


a  importancia  de  los  ultimes  descubrimientos  ar- 
queológicos del  Egipto,  desde  el  punto  de  vista 
apologético,  ha  sido  ya  umversalmente  reconocida 
por  todos  los  sabios  cuya  inteligencia  se  baila  libre  de 
preocupaciones  sistemáticas;  y  basta  la  escuela  racionalis- 
ta ha  debido  conceder  tal  eficacia  ¿i  los  resultados  positivos 
de  los  estudios  egiptológicos,  que  no  pudiendo  sustraerse  á 
la  lógica  abrumadora  de  los  hechos,  se  ha  decidido  á  aban- 
donar la  forma  de  sus  antiguos  procedimientos  y  la  direc- 
ción de  sus  ataques  contra  la  obra  del  sabio  legislador  de 
los  hebreos.  En  la  primera  mitad  del  siglo  XIX  impugnába- 
se todavía  la  verdad  histórica  del  Pentateuco,  porque,  según 
el  criterio  racionalista,  resultaba  inverosímil  y  aun  absurda 
la  aventajada  civilización  que  atribuye  la  Biblia  á  las  pri- 
mitivas generaciones  del  pueblo  egipcio;  hoy  que  la  ciencia 
arqueológica  ha  demostrado  de  un  modo  incontestable  que 
la  antigua  civilización  egipcia  rayaba  á  mayor  altura  de  la 
que  indirectamente  se  desprende  de  las  cortas  descripcio- 


(1)    Véase  la  pág.  591  y  siguientes  del  vol.  XXX. 
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nes  del  Génesis  y  del  Éxodo,  el  moderno  criticismo  se  deci- 
dió íl  cambiar  diametralmente  el  aspecto  de  sus  impugna- 
ciones, sosteniendo  que  una  civilización  tan  adelantada 
como  la  que  se  manifiesta  en  los  antiguos  monumentos  del 
pueblo  faraónico,  no  ha  podido  elaborarse  en  el  corto  nú- 
mero de  siglos  que  la  cronología  mosaica  atribuye  al  géne- 
ro humano.  UK1  período  prehistórico  durante  el  cual  el 
Egipto  ha  debido  elaborar  su  civilización,  dice  Mr.  Pierret, 
desciende  á  profundidades  vertiginosas,  porque  los  masan' 
tiguos  monumentos  que  han  llegado  hasta  nosotros  nos 
muestran  su  lengua,  su  arte,  su  religión  en  un  completo 
desarrollo,,.    1 

Más  adelante  habrá  ocasión  de  discutir  también  las  afir- 
maciones exageradas  que  en  este  último  aspecto  ha  formu- 
lado el  racionalismo  sistemático.  Por  ahora  basta  indicar  la 
idea  para  comprender  desde  luego  que  los  nuevos  descu- 
brimientos arqueológicos  no  han  debido  ser  estériles  para 
la  apología  bíblica,  habiendo  sido  capaces  de  producir 
revolución  inesperada  en  la  crítica  adversa.  Y  es,  que  el 
conocimiento  más  claro  y  preciso  de  la  historia  de  los  fa- 
raones; el  estudio  de  las  aites,  de  las  ciencias  y  de  los 
símbolos  religiosos  del  antiguo  Egipto;  el  examen  minucio- 
so, en  suma,  de  tojos  los  elementos  d<  aquella  celebérrima 
civilización,  han  venido  á  proclamar  hoy  á  la  faz  del  moder- 
no racionalismo,  y  con  una  evidencia  incontrastable,  aque- 
llos mismos  acontecimientos  y  aquella  misma  organización 
de  la  sociedad  egipcia  de  que  habían  guardado  completo  si- 
lencio los  historiadores  profanos  más  antiguos,  como  Manet- 
hon  y  Herodoto,  y  que  eran  umversalmente  impugnados  por 
el  criticismo  racionalista  por  la  sola  razón  de  hallarse  con- 
signados únicamente  en  el  Pentateuco  de  los  hebn 

El  trabajo  de  conciliación  entre  la  historia  de  los  mo- 
aumentos  y  el  relato  bíblico,  es  hoy  demasiado  fácil  para  el 
apologista  católico,  debiendo  al  efecto  limitarse  toda  su  in- 
dustria a"  recoger  entre  los  múltiples  descubrimientos  de  la 
Egiptología,  contenidos  en  las  obras  maestras  de  los  arqueó- 


ti    Cours  d'Ai   •'    ilogie  egiptienne,  pA%.  42. 
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logos  más  eminentes,  aquellos  datos  que  directa  ó  indirec- 
tamente se  relacionan  con  la  historia  bíblica;  y  la  crítica 
comparativa  y  razonada  no  podrá  menos  de  llevar  al  ánimo 
menos  dispuesto  la  convicción  íntima  de  que  el  primer  do- 
cumento de  la  revelación  divina  es  también  la  expresión 
más  exacta  de  la  verdad  histórica,  consignada, al  fin, por  un 
hombre  tan  autorizado  como  el  sabio  legislador  hebreo,  que 
conocía  por  experiencia  las  levo,  las  costumbres  y  el  orga- 
nismo social  de  la  patria  de  los  Faraones.  La  Filología,  la 
Historia  y  la  Cronología  serán  los  principales  elementos  de 

a  interesante  demostración. 

La  Filología,  ó  sea  el  conocimiento  de  la  lengua  y  es- 
critura de  los  egipcios,  cuyo  origen  y  progresos  se  ha  apun- 
tado ya  en  líneas  generales,  había  sido  la  primera  conquista 
de  la  ciencia  egiptológica;  y  apenas  se  realizaba  este  pre- 
cioso hallazgo  preliminar,  que  no  hacía  más  que  abrir  la 
puerta  á  ulteriores  descubrimientos,  ya  se  nos  ofrecía  la 
Filología  comparada,  suministrando  un  brillante  testimonio 
en  favor  de  la  verdad  católica;  pues  mientras  los  sabios 
orientalistas  no  intentaban  en  sus  severas  investigaciones 
má>  que  un  adelanto  puramente  filológico,  obtenían,  sin 
darse  cuenta,  una  demostración  altamente  satisfactoria  para 

la  autenticidad  y  veracidad  del  Pentateuco. 

Si  el  autor  del  Génesis  y  del  Éxodo  había  conversado 
con  los  egipcios  una  gran  parte  de  su  vida;  si  los  hechos 
que  nos  refiere  son  la  historia  verídica  de  todo  un  pueblo 
que  vivió  largo  tiempo  en  el  territorio  de  los  Faraones,  no 
es  posible  que  el  historiador,  al  describir  los  hechos  y  las 
costumbres  peculiares  y  características  de  aquella  socie- 
dad, haya  podido  substraerse  al  natural  inílujo  que  debían 
ejercer  en  él  la  lengua  y  modismos  del  pueblo  indígena. 
Este  fenómeno  es  ya  una  ley  universal  en  la  historia  de  to- 
das las  lenguas.  En  nuestro  idioma,  por  ejemplo,  existe  una 
multitud  de  voces  arábigas;  y  conviene  observar  que,  las 
palabras  que  la  lengua  española  ha  heredado  del  árabe,  son 
principalmente  aquellas  que  expresan  algún  oficio  ó  destino 
de  la  sociedad  agarena  {alguacil,  alféves,  almocaden),  ó 
algún  producto  más  peculiar  de  las  regiones  por  ellos  ocu- 
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padas  [naranja,  aceite,  arroz,  dlbérchigo),  ó  también  algún 
artículo  de  comercio  más  propio  de  su  industria  [ahniri 
alfanje,  badana  (1),  albayaldé).  ¿No  sería  suficiente  por  sí 
solo  este  dato  para  probar  históricamente  el  comercio  que 
sostuvieron  nuestros  escritores  antiguos  con  el  pueblo  de 
los  ¡trabes?  Pues  no  es  otra  la  forma  del  raciocinio  que  nos 
suministra  la  filología  comparada  en  favor  del  Pentateuco. 
A  pesar  de  ese  sello  de  inmutabilidad  que  caracteriza  a 
todas  las  lenguas  de  origen  semítico  y  principalmente  á  la 
hebrea,  cuya  peculiar  construcción  rechaza  todo  elemento 
extraño,  el  autor  del  Génesis  y  del  K\odo  no  ha  podido 
conservar  la  pureza  de  la  lengua  hebrea,  ni  olvidarse-  del 
idioma  del  pueblo  faraónico;  y  la  Filología  comparada  ha 
podido  determinar  en  estos  últimos  tiempos  el  carácter 
egipcio  que  lleva  impresa  la  lengua  del  Pentateuco,  asi  en 
las  palabras  como  en  la>  frases  y  en  los  modismos.  El  nom- 
bre Faraón  (nins  que  antes  se  había  considerado  como 
nombre  propio  de  algún  monarca  del  Egipto,  es  un  nombre 
genérico  que  en  el  idioma  egipcio  significa  hijo  del  sol, 
nombre  ordinario  con  que  designaba  aquel  pueblo  á  sus 
monarcas  El  término  lahai  onS  empleado  en  el  Pentateu- 
co para  expresar  el  arte  de  la  magia,  es  t"talmcnte  egipcio, 
como  lo  es  también  la  palabra  artumei  ••:•---' con  qir 
designa  á  l«>s  adivinos,  á  pesar  de  su  construcción  hebrea. 
El  nombre  honorífico  Safnat  Parieaj  ~:ve  r::v  con  que 
Faraón  quiso  distinguir  á  José,y  que  traduce  la  vulgata  Sal- 
vador del  mundo,  es  tambiCn  un  nombre  egipcio  cuyo   sig- 


(1)  Aunque  sea  completamente  ajeno  al  asunto  de  que  se  trata, 
no  será  inútil  hacer  aquí  una  observación  acerca  de  la  etimología  de 
la  palabra  badana.  El  Diccionario  de  la  Academia  la  deriva  del 
árabe  bethano,  que  significa  faja,  cobertor,  forro.  Parece,  sin  em- 
bargo, más  probable  que  su  verdadera  etimología  deba  encontrarse 
en  la  voz  arábiga  badano,  pues  aunque  esta  palabra  en  su  primera  y 
fundamental  acepción  significa  el  cuerpo  muerto  del  animal,  no  es 
raro  verla  empleada  en  la  significación  de  piel  extraída  de  los  ani- 
males. En  una  de  las  variantes  de  la  Biblia  árabe,  en  aquel  pasaje 
del  Génesis,  donde  se  dice  que  Dios,  al  arrojar  á  Adán  y  á  Eva  del 
paraíso  —  les  hizo  vestidos  de  cuero  -se  traduce  en  esta  forma: 
—  Casana'  a  thiyaba  meu  badanen. 
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niñeado  literal  no  se  conoce  a"  punto  fijo,  pues  los  egiptólo- 
gos modernos  ora  lo  traducen  salvador  de  la  vida,  ora  ali- 
mento sustentador  de  la  vida.  La  misma  incertidumbre 
existe  con  respecto  á  la  exclamación  ¡Abrek!  T?^  con  Que 
mandaba  Faraón  proclamar  públicamente  á  José,  conduci- 
do en  carro  triunfal  por  la  capital  de  la  monarquía:  el  ori- 
gen egipcio  de  esta  palabra  ha  hecho  hasta  el  presente 
enigmático  su  verdadero  significado,  que  debía  ser  bien- 
conocida  por  los  hebreos  contemporáneos  de  Moisés,  a"  quie 
nes  se  dedicaba  el  Pentateuco.  La  exuberancia  de  juncos  y 
hierbas  que  enroñan  las  márgenes  del  Nilo  se  designa  con 
la  palabra  aj'u  (irm)i  que  á  juicio  de  todos  los  egiptólogos 
proviene  de  la  raí/  egipcia  aja,  que  ocurre  con  mucha  fre- 
cuencia en  la  escritura  jeroglífica  para  significar  una  cosa 
que  lerdea:  basta  la  palabra  egipcia  yor  -a-  con  que  se 
nombra  al  Xilo,  tiene  el  significado  genérico  de  rio,  ni  era 
necesario  expresarlo  con  nombre  propio  no  existiendo  en 
aquel  país  "tro  río  con  que  pudiera  confundirse.  Lo  que  se 
observa  en  estas  y  Otras  palabras  que  ha  introducido  en  la 
lengua  hebrea  el  autor  del  Pentateuco,  se  observa  igual- 
mente en  las  frases  y  modismos.  Cuando  dice  que  de  la  bo- 
ea  de  José  pendía  todo  el  Egipto,  se  alude  manifiestamente 
al  oficio  de  primer  ministro  del  rey,  que  éntrelos  egipcios 
se  le  distinguía  con  el  título  del  Gran  hoca;  el  llamar  labio 
del  rio  alas  márgenes  del  Xilo  es  también  un  modismo  pro- 
pio y  exclusivo  de  la  lengua  egipcia. 

Prescindiremos  de  otras  frases}"  locuciones  que  probarían 
más  aún  nuestra  aserción,  pues  bastan  las  indicaciones  que 
preceden  para  demostrar  que  filológicamente  considerado 
el  Pentateuco  no  nos  permite  dudar  del  carácter  egipcio 
que  lleva  esculpido  en  sus  páginas.  Y  de  la  misma  suerte 
que  los  caldaísmos  que  se  observan  en  la  lengua  de  los 
libros  posteriores  de  la  Biblia  son  una  prueba  manifiesta 
de  que  sus  autores  se  habían  familiarizado  ya  con  el 
pueblo  babilónico,  así  el  carácter  egipcio  que  resalta  en 
la  lengua  y  modismos  del  Génesis  y  del  Éxodo  demuestra 
con  una  fuerza  incontrastable  que  el  autor  del  Pentateuco 
ha  debido  conversar  por  largo  tiempo  con  el  pueblo  de  los 


442  EL    PENTATEUCO 


Faraones.  Esta  era  la  primera  conquista  que  se  obtenía  para 
la  autoridad  histórica  de  la  obra  de  Moisés  en  el  terreno  de 
la  Filología  comparada,  es  decir,  á  los  umbrales  de  la  cien- 
cia egiptológica,  y  antes  que  el  estudio  definitivo  de  los  do- 
cumentos de  la  historia  egipcia  nos  abriese  la  puerta  á  una 
demostración  más  terminante. 

La  Historia.  Al  aparecer  la  nueva  ciencia  egiptológica 
preocupó  desde  luego  la  atención  de  los  libios  ortodoxos  y 
heterodoxos  la  idea  de  averiguar  si  en  aquellos  grandios 
monumento»  del  Egipto  existía  algo  que  recordase  la  histo- 
ria del  pueblo  de  Israel  en  la  patria  de  los  Faraones.  El 
tudio  y  conocimiento  inmediato  de  las  pirámides  debió  ser 
demasiado  halagüeño  .'i  la  escuela  racionalista,  pues  la  epi- 
grafía, ó  sea  las  inscripciones  en  piedra,  nada  dicen  que  ten- 
ga relación  alguna  con  la  historia  del  pueblo  hebreo:  pero 
esto  no  fué  motivo  de  desaliento  para  los  sabios  católicos, 
luego  que  se  l!'  mprender  el  carácter  de  la  epigrafía 

egipciana.  Las  inscripciones  de  las  pirámides  y  de  los  tem- 
plos del  Egipto  como  aseguran  los  arqueólogos,  no  contienen 
masque  exageradas  alabanzas  de  tal  ó  cual  Faraón,  deseoso 
de  perpetuar  su  nombre  con  la  memoria  de  sus  hazañas  Allí 
no  se  encuentra  la  menor  indicación  de  un  solo  desastre, 
ni  siquiera  el  de  la  celebérrima  invasión  de  los  HÍCSOS 
Pastores.  A  juzgar  por  las  inscripciones,  siria  completa- 
mente ignorado  icontecimiento,  que  hace  época  en  la 
historia  del  Egipto,  pues  no  sedeja  traslucir  sino  de  una 
manera  muy  indirecta  cuando  S€  recuérdala  victoria  al- 
canzada más  tarde  por  los  monarcas  indígenas  contra  sus 
conquistadores.  Los  sabios  están  hoy  conformes  con  la  idea 
de  M.  Rouge,  que  en  una  docta  conferencia  presentada  en 

I  á  la  Sociedad  de  Numismática  y  Arqueología  de  París, 
ha  demostrado  que  los  monumentos  de  piedra  no  serían  su- 
licientes  para  recomponer  la  historia  del  Egipto,  por  las 
omisiones  substanciales  con  que  desfiguran  los  hechos,  sien- 
do casi  todas  las  inscripciones  larguísimos  epitafios  com- 
puestos en  alabanza  desús  monarcas,  inspirados  por  ellos 
mismos  ó  por  los  sacerdotes  aduladores. 

La  verdadera  revelación  de  la  historia  egipcia  se  ha  en- 
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contrado,  afortunadamente,  en  la  multitud  de  papiros,  mu- 
chos de  ellos  extraídos  de  los  sepulcros,  y  donde  se  contie- 
nen correspondencias  oficiales  y  privadas,  contratos,  me- 
morias y  empresas  militares,  que  dan  á  entender,  así  los 
hechos  culminantes  de  la  historia  como  el  modo  de  ser  de 
aquel  pueblo,  sus  costumbres,  su  civilización  y  su  organis- 
mo social.  Por  fortuna,  la  mayor  parte  de  esos  documentos 
tan  variados  son  contemporáneos  del  Éxodo,  y,  como  es  de 
suponer,  permiten  un  estudio  susceptible  de  resultados  po- 
sitivos para  la  crítica.  Tan  feliz  ha  sido  en  este  punto  la 
ciencia  arqueológica,  que  hoy  puede  muy  bien  afirmarse 
que  los  tiempos  llamados  prehistóricos  del  Egipto  han  de- 
jado de  serlo,  para  entrar  ya  de  lleno  en  el  dominio  de  la 
historia  propiamente  dicha. 

Viniendo  á  Las  relaciones  entre  la  historia  del  Pentateu- 
co y  la  egiptología,  podemos  lisonjearnos  de  conocer  todo 
lo  que  pudiera  desearse  para  presentar  al  criticismo  racio- 
nalista una  demostración  científica  de  la  Historia  sagrada. 
Conocemos  al  Faraón  de  quien  fué  primer  ministro  José, 
designado  en  los  documentos  egipcios  con  el  nombre  de 
Apapi  11,  de-  la  raza  usurpadora  de  los  Michos  ó  Pastores. 
Conocemos  también  al  Faraón  del  Éxodo,  conocido  por  los 
historiadores  griegos  con  el  nombre  de  Sesostris  y  cuyo 
verdadero  nombre  es  Ramses  ¡I.  Las  coincidencias  crono- 
lógicas no  permiten  ya  dudar  de  esta  importante  adquisi- 
ción. En  el  reinado  de  Apapi  se  inició  el  primer  período  de 
la  historia  del  pueblo  de  Israel  con  el  engrandecimiento  de 
José  y  de  su  familia  y  descendencia;  bajo  el  reinado  de 
Ramses  II  se  inauguró  el  segundo  período,  de  opresión, 
que  concluye  con  la  salida  del  pueblo  hebreo  de  Egipto. 

He  aquí  la  descripción  que  hace  Lennormant  de  la 
primera  época,  en  su  historia  monumental  del  Oriente,  sir- 
viéndose principalmente  de  las  investigaciones  de  la  egip- 
tología: "Bajo  el  reinado  de  un  Apapi,  probablemente  el  se- 
gundo de  este  nombre,  es  cuando  la  tradición  recogida  por 
los  escritores  helénicos  cerca  de  la  era  cristiana,  colocaba 
la  venida  á  Egipto  de  José,  hijo  del  Patriarca  Jacob,  y  su  en- 
salzamiento á  la  dignidad  de  primer  ministro  de  Faraón.  El 
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cuadro  que  con  esta  ocasión  nos  presenta  el  libro  del  I 
nesis  de  la  Corte  de  este  Príncipe,  que  coloca  manifiesta- 
mente en  una  de  las  ciudades  del  Bajo  Egipto,  en  Tanis,  sin 
duda,  es  infinitamente  instructivo  y  concuerda  bien  con  la 
impresión  que  resulta  de  los  monumentos  originales  de  los 
Pastores.  La  Corte  es  completamente  egipciana  en  sus  c 
tumbres  y  modo  de  ser,  y,  no  obstante,  bajo  ese  barniz,  se 
percibo  algo  de  extranjero.  Este  episodio  bíblico  entra  muy 
bien  en  el  cuadro  histórico  del  momento.  En  efecto;  como 
con  justa  razón  observa  M.  Maspero  "si  aun  en  tiempo  de 
los  antiguos  Faraones  indígenas  los  puebl  la  Siria  ha- 

bían acudido  en  masa  á  la  tierra  de  Egipto,  que  loa  trataba 
como  subditos  ó  quizá  como  esclavos,  el  movimiento  de 
emigración  debió  ser  más  considerable  en  tiempo  de  los  re 
ves  Pastores.  I  os  advenedizos  encontraban,  en  efecto,  so- 
bre las  márgenes  del  Nilo,  hombres  de  la  misma  raza  que 
ellos,  convertidos  en  egipcianos,  es  verdad,  mas  qo  hasta  el 
punto  de  haber  perdido  toda  reminiscencia  de  su  lengua  y 
de  su  origen.  Ellos  fueron  recibidos  con  tanta  mayor  soli- 
citud cuanto  que  los  conquistadoi  ntían  la  necesidad  de 
robustecerse.  El  palacio  de  los  reyes  se  abría  más  de  una 
vez  á  consejeros  y  favoritos  asiáticos;  el  campo  fortificado 
de  Hawar  contenía  con  frecuencia  ejércitos  de  sirios  y  de 
árabes.  Invasiones,  hombres,  guerras  civiles,  todo  parecía 
conspirar  á  impulsar  sobre  Egipto,  no  sólo  los  individuos 
aislados,  sino  las  familias  y  las  tribus  enteras,,  (1). 

Pero  la  perfecta  y  maravillosa  harmonía  entre  el  relato 
bíblico  y  la  historia  sacada  directamente  de  los  monumen- 
tos egipcios,  no  está  limitada  únicamente  á  la  descripción 
del  estado  y  carácter  general  de-  aquella  época,  como  se  ha 
podido  ver  en  las  líneas  que  preceden;  la  concordia  pasa 
más  adelante,  presentándonos  las  dos  fuentes  históricas  la 
misma  fisonomía  del  pueblo  egipcio,  hasta  en  los  detalles 
más  insignificantes. 

Tocante  á  la  historia  del  ensalzamiento  de  José  en  la  tie- 
rra de  Egipto,  que  inauguraba  el  primer  período  en  la  his- 


{l)    Histoire  ancienne  de  VOrient»— Neuvienne  edition,  t.  II,  p.  153. 
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toria  del  pueblo  de  Israel,  el  criticismo  racionalista  había 
impugnado  como  inverosímil  y  absurdo  aquel  episodio  bí- 
blico en  que  el  Monarca  de  los  egipcios  recompensaba  al 
hijo  de  Jacob  por  sus  sabios  consejos,  tomando  el  anillo  de 
su  mano  para  colocarlo  en  la  mano  de  su  consejero,  y  de- 
corándole, además,  con  una  vestidura  de  lino  finísimo  y  con 
un  precioso  collar  de  oro,  ceremonia  augusta  con  que  le 
constituía  primer  Ministro  en  todo  el  territorio  de  su  reino. 
Teniendo  en  cuenta  la  teoría  formulada  por  algunos  pro- 
hombro  de  la  ciencia  acerca  del  estado  primitivo  del  hom- 
bre y  su  paso  lento  en  la  civilización,  el  racionalismo  im- 
pugnaba la  verdad  histórica  del  hecho,  sosteniendo  que  la 
fabricación  de  materiales  tan  preciosos,  principalmen* 

del  anillo  y  collar  de  oro,  no  lo  autorizaba  aún  en 
época  tan  remota  la  ley  avasalladora  del  limitado  progreso 
y  de  la  lenta  civilización  primitiva.  Pero  sin  duda  el  pueblo 
egipcio  ha  querido  ser  muy  poco  condescendiente  ó  dema- 
siado rebelde  á  las  leyes  y  teorías  promulgadas  por  nues- 
tros contemporáneos,  y  la  ciencia  egiptología  ha  presen- 
tado una  protesta  formal  ofreciéndonos  en  el  Museo  del 
Louvre  multitud  de  preciosos  anillos,  cuya  antigüedad  se 
remonta  á  la  época  de  la  cuarta  dinastía,  ó  sea  á  la  época 
de  Abraham,  así  como  las  magníficas  alhajas  y  precioso  co- 
llar pertenecientes  á  la  madre  del  sucesor  de  Apapi,  y  con- 
servados en  el  Cairo  como  testimonio  perenne  de  la  mara- 
villosa industria  de  los  egipcios  en  los  siglos  más  remotos 
de  su  historia.  Esta  solemne  derrota  del  sistema  racionalis- 
ta ha  sido  tan  completa  é  inevitable,  que  la  crítica  se  ha 
visto  en  la  dura  necesidad  de  tomar  otra  aptitud  en  sus  ata- 
ques contra  el  Pentateuco,  abandonando  ese  sistema  de  im- 
pugnación en  la  forma  que  se  ha  indicado  ya  al  principio  de 
este  artículo. 

Por  otra  parte,  la  ceremonia  misma  en  que  el  gran  mo- 
narca impone  á  José  el  anillo  y  collar  de  oro  con  tanta  os- 
tentación y  magnificencia,  concuerda  admirablemente  con 
aquellas  antiquísimas  costumbres  del  Egipto,  que  se  ven  to- 
davía reflejadas  en  sus  grandiosos  monumentos;  pues  en  los 
bajorrelieves  de  los  templos  y  palacios  aparecen  repetidas 
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veces  los  Faraones  sentados  sobre  su  trono,  procediendo  a" 
esa  singular  investidura  en  favor  de  las  altas  dignidades  y 
en  presencia  de  todo  el  colegio  sacerdotal:  ceremonia  singu- 
lar que  no  carecía  de  significado  en  aquellas  antiguas  socie- 
dades. Con  la  entrega  del  anillo  los  monarcas  concedían  al 
agraciado  el  derecho  de  poder  firmar  en  su  nombre:  la  im- 
posición solemne  del  collar  de  oro  era  la  investidura  de  una 
alta  jurisdicción. 

I  después  de  conferir  á  )>>><'■  la  primera  dignidad  entre  los 
grandes  personajes  y  Ministros  de  su  reino,  el  magnífico 
monarca  quiere  recompensarle  más  por  SUS  altos  é  impor- 
tante- servicios,  y  al  efecto  le  da  por  -a  la  hija  del  gran 
sacerdote  de  Heliópolis,  Putifar.  Este  incidente  Jrl  Génesis 
nos  obligaba  á  suponer  que  el  gran  sacerdote  de  I  [eliópolis 
debía  ser  una  alta  dignidad  en  la  monarquía.  Pero  esto,  que 
no  era  más  que  una  suposición  más  0  menos  fundada,  s< 
ha  convertido  ya  en  una  completa  certidumbre,  con  el  estu- 
dio d<  la  arqueología  prehistórica  del  Egipto,  que  exploran- 
do 1<>>  grandes  yantiquísimos  obeliscos  que  rodearon  el  tem- 

plode  I  [eliópolis,  Id  ciudad  del  SO/,  ha  podido  comprobar  la 
indiscutible  supremacía  de  aquel  magnífico  templo,  tan  vene- 
rable en  el  antiguo  pueblo  faraónico,  asi  por  la  ostentación  y 
sabiduría  de  sus  sacerdote  orno  por  su  respetable  anti- 
güedad. Los  sabios  egiptólogos  atribuyen  su  construcción  a" 
Oso  rt  a  sen  1,  que  reinó  veinte  siglos  antes  de  Jesucristo. 

Si  la  exactitud  de  un  historiador  en  los  detalles  más  in- 
significantes fué  siempre-  indicio  infalible  de  la  verdad  de  sus 
narraciones,  no  sería  inútil  recordar  las  circunstancias  y  de- 
talles con  que  nos  refiere  el  Génesis  el  sueno  misterioso  del 
repostero  mayor  de  Faraón,  tan  natural  y  conformecon  las 
costumbres  y  modo  de  ser  de  aquel  pueblo.  Parecíale  al  di- 
cho soñador  llevar  sobre  SU  cabe/a  tres  cestas  de  harina, 
conteniéndose  en  la  superior  toda  cías»,  de  pastas  exquisitas 
y  que  á  ella  afluían  á  comer  las  a.  ü  el  repostero  de  Fa- 
raón había  fingido  su  sueño  de  las  cosas  que  habían  impre- 
sionado sus  sentidos,  como  generalmente  sucede  en  estos 
casos,  la.s  circunstancias  todas  del  .sueño  misterioso,  como 
llevar  las  cestas  sobre  la  cabeza,   la  materia  contenida  en 
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ellas,  y  hasta  el  detalle  de  las  aves,  entran  perfectamente 
bien  en  el  cuadro  de  las  costumbres  egipcias,  reflejadas  en 
los  monumentos.  Ya  Herodoto  había  consignado  como  una 
cosa  rara  y  peculiar  de  los  egipcios,  que  los  hombres  acos- 
tumbrasen á  llevar  los  fardos  sobre  la  cabeza,  mientras  las 
mujeres  solían  apoyarlos  en  los  hombros  ó  en  las  espaldas. 
Pero  los  bajorrelieves  de  Beni  Hassan  ofrecen  hoy  una  con- 
firmación indiscutible  de  esa  verdad  con  multitud  de  cuadros 
en  que  se  ve  constantemente  repetida  la  escena.  Sabemos 
también  que  el  arte  de  la  pastelería  era  una  industria  especial 
entre  los  egipcios,  y  en  el  Museo  Británico  se  conservan  hoy 
para  testificarlo  un  número  considerable  ¿r  esas  pastas,  que 
por  su  forma  y  composición  prueban  la  habilidad  de  sus  au- 
tores. 1-1  episodio  de  las  avecillas  que  venían  á  comer  las 
pastas  destinadas  á  la  mesa  del  Rey  recuerda  naturalmente 
el  gran  número  de  a\  igradas  que-  .solían  mantener  los 
gipcios  en  sus  templos  y  palacios,  \  su  consiguiente  fami- 
liaridad con  el  hombre  He  aquí  tantos  detalles  que  no  po- 
drían ocurrir  á  la  mente  de  un  escritor  que  no  hubiese-  cono- 
cido por  experiencia  el  Egipto,  é  intentara,  sin  embargo, 
fingir  su  historia  y  sus  costumbres. 

A  la  muerte  del  Faraón  Apapi  II,  de  la  raza  usurpadora 
de  los  Pastores,  comenzó  a"  decaer  la  dina-tía,  según  los 
datos  originales  del  I  -^ipto .  hasta  que  sucedió  otro  rey  de 
raza  indígena,  que  reconquistó  el  trono  con  las  armas.  Len- 
normant,  en  la  obra  citada,  describe  esa  decadencia  de  los 
usurpadores  y  el  triunfo  delinitivo  del  pueblo  indígena,  como 
una  cosa  bien  explorada  ya  en  los  monumentos  egipcios. 
Esta  nueva  adquisición  histórica  estaba  ya  consignada, 
aunque  de  un  modo  demasiado  vago  é  indeciso,  en  el  libro 
del  Éxodo,  cuando  nos  indica  el  principio  de  la  decadencia 
de  los  hijos  de  Jacob  en  estas  palabras:  "Subió  á  reinar  un 
nuevo  Rey,  que  ro  conocía  á  José,  y  dijo  á  su  pueblo:  ved 
que  el  pueblo  de  Israel  es  numeroso  y  más  fuerte  que  nos- 
otros; venid  y  oprimámosle  sabiamente  para  que  no  se  mul- 
tiplique, y  si  sostuviese  guerra  contra  nosotros  le  reputare- 
mos entre  nuestros  enemigos  (1). 

(1)    Líber  exodi,  cap.  I,  v.  8,  9,  10. 
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Aquí  termina  el  primer  período  de  la  historia  de  los  israe- 
litas en  Egipto,  esto  es,  el  período  de  su  prosperidad,  mien- 
tras duró  la  dinastía  asiática  de  los  Pastores,  que,  por  res- 
peto á  José,  conservaron  agradecimiento  y  cariño  átodu  el 
pueblo  hebreo.  La  identidad  de  la  historia  bíblica  y  la  histo- 
ria de  los  monumentos  arqueológicos  es  evidente,  á  pesar  de 
ser  muy  pocos  los  documentos  que  se  conservan  de  este 
primer  período.  Más  concreta  y  terminante  aparecerá  la 
harmonía  en  el  segundo  período,  de  opresión,  inaugurado 
principalmente  por  Ramsés  II.  donde,  afortunadamente, 
abundan  los  documentos  arqueológico-. 

ffí.   J-JONORATO   DEL    yAL, 
Aguitiniano. 
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\  mayor  parte  ti'-  los  papeles  y  documentos  que 
forman  esta  subdivisión,  se  compone  de  copias 
hechas  con  especial  cuidado,  por  su  poseedor,  ó 
bien  bajo  su  experta  dirección  y  vigilancia.  Los  originales 
son  de  diversa  procedencia,  cedidos  algunos  de  ellos  por 
los  amantes  de  la  literatura  provincial  (Círculo  Astur  de  La 
Quintana);  pero  el  mayor  número  de  uno  y  otro,  como  todo 
lo  que  constituye  tan  rico  archivo  (del  cual  sólo  forman 
una  agrupación  los  que  aquí  extractamos),  son  el  producto 
de  treinta  (iños  de  investigaciones,  viajes,  compras,  adqui- 
siciones, donativos  y  legados.  Sólo  la  tenaz  perseverancia 


(li    Véase  la  pát£.  3 V.. 
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de  este  benemérito  escritor  (arrancado  para  siempre  al 
amor  de  los  suyos  el  día  2  de  Julio  de  1890),  pudo  dar  cima 
á  la  colosal  empresa  de  reunir  el  más  abundante  y  valioso 
archivo  asturiano  de  que  tenemos  noticia.  Sabemos  que 
algunos  particulares  lian  hecho  ofrecimientos  á  su  señora 
viuda  para  adquirirlo;  pero  sería  harto  sensible  que  los  Es- 
tablecimientos ó  Corporaciones  oficiales  de  la  Provincia, 
llamados  preferentemente  á  disfrutarlo,  excusaran  su  inter- 
vención en  esta  herencia.  La  labor  ímproba  de  un  .olo 
hombre,  afanado  incesantemente  por  dotar  á  su  patria  de 
los  elementos  más  diversos  y  variados  para  acrecentar  su 
cultura  y  fama  literaria,  no  debía,  en  verdad,  ser  posterga- 
da con  tan  inconcebible  apatía. 

Por  no  desmembrar  tan  rico  arsenal  de  documentos,  nos 
negamos  á  aceptar  los  que  su  duefio  espléndidamente  nos 
brindaba,  de  puro  carácter  jovellanista.  L<>  que  sí  hicimos, 
fué  disponer  muchos  de  ellos  para  la  prensa,  temerosos  de 
que,  al  sorprendernos  la  muerte,  se  perdieran  para  siempre 
en  desidiosas  manos.  V,  en  parte,  hemos  logrado  nuestro 
propósito,  como  podrá  verse  en  las  varias  obras  que  hemos 
publicado,  y  singularmente,  en  el  reciente  cuarto  tomo  de 
la  Biblioteca  Clásica  Española,  de  Barcelona. 

Estos  papeles,  como  evidenciará  su  examen,  compren- 
den muchas  carta-  dirigidas  á  Jovellanos  por  sus  amigos, 
parientes,  conocidos  y  servidores,  cuya  lectura  parece  á 
primera  vista  de  escasa  ó  dudosa  significación.  Mas  cree- 
mos que  no  deben  ser  postergadas  ni  olvidada-,  ya  porque 

conviene  retener  y  utilizar  cualquier  Jato,  por  leve  que  sea 
concerniente  a  este  ilustre  escritor,  como  también  por  la 
necesidad  de  confrontar  fechas  y  escrituras,  y  de  aclarar 
muchos  pasajes,  aún  obscuros,  de  la  correspondencia  im- 
presa de  Jovellanos.  Los  editores  de  sus  Obras  han  lucho 
caso  omiso,  en  la  sección  epistolar,  de  las  cartas  que  á  el 
iban  dirigidas;  error,  á  la  verdad,  poco  disculpable,  pues  sin 
este  elemento  complementario  no  es  fácil  tampoco  formar 
juicio  acertado  de  los  diversos  asuntos  que  en  dicha  corres- 
pondencia se  ventilan. 

En  el  sistema  epistolar,  para  formar  juicio  exacto  entre 
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dos  corresponsales,  precisa  leer  A  una  la  argumentación  de 
ambos,  la  petición  y  la  respuesta;  la  exposición,  la  réplica 
y  contrarréplica,  el  pro  y  el  contra.  ;Quién  que  por  ilustra- 
do se  tenga  excusar;!  la  lectura  de  una  respuesta  de  Flori- 
da-Blanca, Campomanes,  Holiand,  Posada  ó  Ceán  á  Jove- 
llanos?  Para  demostrar  la  bondad  de  aquel  procedimiento, 
hemos  hecho  un  ligero  ensayo  en  la  sección  documental  de 
nuestro  bosquejo  biográfico,  Las  Amarguras  de  Jovella- 
nos.  Y  en  confirmación  de  nuestro  aserto,  se  advertirá 
igualmente,  que  en  las  cartas  confidenciales  ó  familiares  de 
este  autor,  el  asunto  ó  materia  sobre  que  versan,  queda  á 
las  veces  obscurecido  por  la  ausencia  de  un  tactor  indispen- 
sable para  su  esclarecimiento,  cual  es  el  de  la  carta  á  él  di- 
rigida. Buena  prueba  di'  ello  son  las  que  á  personas  deseo- 
nocidas  se  mencionan  en  la  edición  Rivadeneyra. 

Si  nuestra  recomendación  valiere,  aconsejaríamos  á 
quienes  intentaren  publicar  la  corresponden  ia  de  Jovella- 
nos  ó  de  sus  amigos,  lo  hicieran  presentando  á  la  vez  (á  ser 
posible  la  carta  inicial  con  su  correspondiente  respuesta; 
que  no  porque  ésta  sea  insignificante  ó  incorrecta,  deja  de 
tener  su  valor  y  oportunidad  cuando  el  momento  llega. 

De  los  legajos  que  hemos  podido  revisar  hemos  hecho 
un  extracto,  quizás  sobrado  minucioso;  mas  dado  nuestro 
modo  de  pensar  en  la  materia,  preferimos  la  abundancia  á 
la  escasez  de  datos. 

La  muerte  de  nuestro  bondadoso  amigo  y  la  perturba- 
ción que  tan  amarga  desgracia  produjo  en  su  familia,  nos 
imposibilitó  para  continuar  nuestra  tarea.  Mas  lo  substan- 
cial de  los  escritos,  va  aquí  especificado,  de  modo  que  los 
lectores  apasionados  por  las  obras  de  este  ínclito  personaje 
no  quedarán  defraudados  en  sus  esperanzas. 


Legajo  A  (Mallorca). 

(a)   Cartas  de  Rafael  Rosselló,  médico  de  Palma  de  Mallorca,  que 
asistió  á  Jovellanos. 
1.— Palma,  3  Agosto  1804.— Avisa  de  un  viaje  á  Son  Fomari  (lo- 
calidad de  la  Isla)  y  envía  carta  para  Don  Gaspar. 
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2.— Palma,  6  Agosto  1804.— Remite  la  obra  de  Smith  y  la  lista  de 
los  libros  que  tiene  el  Sr.  Intendente.  También  remite  la  Ci- 
rujia  de  Gorthcr  para  que  Jovellanos  vea  en  la  lamina  en 
qué  consiste  el  principio  de  catarata. 

3.— Palma,  r>  Agosto  1804.— Remite  carta. 

1.— Palma,  19  Septiemb.  1804.—  Respuesta  del  célebre  operador 
'  rimbernat,  respecto  á  la  enfermedad  de  Jovellanos. 

.">. — Palma,  17  Octubre  1804.— Remite  carta,  y  dice  fué  á  Alaré. 

6.  Palma.  23  Octubre  1804  —Dice  que  habló  con  el  Capitán 
neral,  y  que  enviaría  los  facultativos. 

7.— Palma,  20  Noviembre  1804. — Sobre  las  Represi  nt,i<  iones. 

8. — Palma,  29  Noviembre  is,|i.—  avisando  de  haber  apresado  al 
patrón  Pi<  le —   7  que  las  certificaciones,  en 

de  haber  ido  á  parar  A  Madrid,  fueron  á  dar  á  Malta. 

9.— Palma,  30  Noviemb.  Ifi   I      \\isando  para  hacer  nueva  Re 

presentación,  él    R Uó),  Almodóvar  y  Don  tr. 

10.-  Palma.  26  I  >icieinh.  1804.      Enviando  carta. 

11.-  Palma,"  Enviándole  caitas  .1  titulo  de  d- 

lución. 

adj.    Palma,  18  Octubre  1805. — Volante  á  Don  Domingo.— 
Carta  .1  1  par,  presentándole  sus  excusas  por  aohabei 

ido  .i  \  isitarle. 
13.    Palm.'.  27  Marzo  1807.     Remite  carta  para  Don  Gaspar,  y  la 

prueba  de  su  \  ino. 
14 y  adj.  Palma,  l."  Febrero  1- 18.—  V  oíante  .n ».  i  ►omingo.— Car- 
ta ;i  Jovellanos  diciéndole  Negé  1  l  recado  á  manos  del  Cañó 
nigo,  y  q  o  lo  pasasen  por  vinagre  en  la  cuaren- 

tena  aludí'  á  la  peste  ,  tard<  en  dirigirlo. 

(bi  Ep\  de  la  estancia  en  \l<ül<n 

(Ordin     242).     Bellver,  18  de  Jovellanos  á  Churruca  (letra 

I  ,a  Fuenti 
Un     242  1     \\<y  304      Borrador  de  una  Representación  de 

Jovellanos  (letra  de  La  Fuente),  para  que  le  devuel 
van  dos  obra-. 
(Oí  din.    243).— Bellver,  18  6     Exposición  de  Jove  Llanos  al  Goberna. 
lordel  castvllo  de  Bellver,  ante  la  supuesta  agresión 
scuadra. 
(c    Cartas  de  Miguel  Galcerdn    Capellán  del  Obispo  de  Barcelona 
Díaz  de  Valdés),  que  extracta  para  Jove  Llanos  las  noticias 
la  Corte  que  se  dirán  lueg 
1.— Barcelona  (sin  fecha).— Remite  los  />(//><  lieos  de  Madrid  y  da 

noticias  embozadas. 
2.— Barcelona,  26  Junio  1*03  ó  1S"J  —Con  noticias  del  Sr.  Des- 

puig. 
I.— ídem,  3  Julio  1804. — Noticias  y  papeles. 
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l.     Barcelona,  13  Julio  1804.— Lo  mismo. 

5.  -ídem,  8  Noviembre  1806.— Sobre  dinero,  encargo  de  un  cáliz 
y  la  salud  del  Obispo.  Del  contexto  de  esta  caria,  se  despren- 
de, que  la  rúbrica  debe  ser  del  Obispo,  distinta  por  completo 
délas  anteriores.  Al  linal (por  errata,  sin  duda^  pusieron  la  di- 
rección á  D.  Carlos  de  Posada. 

liguen  luego  extensas  noticias  de  España  y  la  Corte,  ex- 
tractadas 6  copiadas  por  Miguel  Galcerán  ó  Valentín  García 
en  el  palacio  episcopal  <le  Barcelona.  Están  signadas  desde 
¡¿1)  hasl  den  poco.  Irán  para  conocimiento  de 

Jovellanos,  privado  de  la  lectura  de  los  papeles  públicos.  (Ex- 
tracto del  Diario  de  Madrid. 
d     Cartas  de  Valentín  Garda  (mayordomo  ó  secretario  del  Obispo 
de  Barcelona,  Díaz  de  Valdés),  con  igual  objeto  que  las  ante- 
riores. 

1.— Barcelona,  2  I  Septiembre  180  I.— Envía  noticias 
i'—Idem,  9  I  <  hrero  1804.  -Sobre  libros. 
3.  -ídem,  17  Febrero  1804.    Noticias  de  Barcelona  y  Gijón. 
1.— -Ídem,  2  Mayo  1804  (en  el  sobre  .  -Capitulo  de  salud. 
-ídem,  20  Julio  1804,  id.      ídem. 
Ídem,  ni  Agosto  1804. — Cartas  y  salud. 

7.  -Ídem,  15  Octubre  lí  ;  ¡ada  y  mojada  en  vinagre).  Encar- 
gos de  Bspriella  para  el  i*.  Bruno.  Rogativas. 

8.  ídem,  11  Noviembre  1806.  -  Recomendación  del  cura  de 
Riells,  >alud  del  <  )bispo,  etc. 

ídem,  28  Noviembre  1806.    Sobre  la  salud  del  I  >bispo.  libros, 
etcétera. 

10.— Ídem,  '»  Enero  1807. — Igual  asunto. 

1 1 .  -Ídem,  4  Febrero  1807.— Lo  mismo.  El  Conde  que  va  á  !•  rancia. 

12.— Ídem,  18  Marzo  1807.—  Lo  mismo,  y  un  recomendado. 

13— Ídem,  4  Diciembie  1.S07  (posterior  á  la  muerte  del  Obispo).— 
Nombramiento  del  Auxiliar. 

14.— Ídem,  1.°  Marzo  1808..—  Relata  su  visita  al  Canónigo  Posada 
en  Tarragona;  notifica  la  entrada  de  los  franceses  en  la  Ciu- 
dadela  y  Monjnich,  y  ofrece  sus  servicios  en  su  Priorato. 
(ei   Cartas  de  Leonardo  Planes,  literato  y  vecino  de  Palma  de  Ma- 
llorca. 

1.— Palma,  8  Enero  1807.— Sobre  que  se  obtendrán  pronto  los  li- 
bros de  la  Almudayna,  Bellver,  y  Unis  contra  Pardo.  Habla 
del  Padre  Capó  y  del  archivero  Esbert. 

2.— ídem,  12  Enero  1807. — Sobre  sus  cuartanas  y  la  receta  que  le 
enviaron. 

3.— ídem,  16  Enero  1807.— Le  participa  que  Esbert  fué  á  Valide- 
moza.  Que  vio  al  escribano  Bonet  sobre  un  libro  MS.,quele  fa- 
cilitará, acerca  de  la  Lonja,  etc. 
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1. — Palma,  11  Marzo  1807.—  Sobre  lo  anterior  y  disculpándose  de 
no  haber  vuelto  al  castillo. 

.").— ídem,  11  Junio  1N07.  —  Sobre  expedientes  en  el  Archivo  del 
Real  Patrimonio. 

6.— ídem,  1."  Octubre  L807.  — Le  manda  una  pintura  que  le  envió 
el  Hermano  Ramón  (monje).  Que  verá  los  libros  de  Terrasa 
etcétera. 

7. — ídem,  <>  Octubre  1N07.  -    Enviándole  el  Tratado  de  Monedas 
de  Mallorca. 

8. — ídem,  25  Octubre  L807.— Igual  asunto. 

Cartas  de  varios   sugetos,  y  otros  documentos  sobre  diversos 
untos. 

l.— Palma.  22  Septiembre  ls,vf     Interesante  exposición  áejaitm 
l\   batel,  cirujano  del  regimiento  de  Suisos  de  Courten,  al 
bernador del  castillo  de  Belh  Dbre  la  salud  de   [ove- 

llanos  (letra  de  l  >   Domingo  Garcia  de  la  Fuent< 

2.— Madrid,  15  Enero  1806  (Del  mismo  Robatel,  en  francés).   -Di- 
ciendo no  encon  i  rimbernat,  y  no  pudo,  por  lo  tanto,  dai 
le  la  carta  de  recomendación  qu  iba  Que  tampoco  pudo 
iber  nada  de  lo  concerniente  a  I  >'>n  <  raspar. 

3.— Palma.  1"  Julio  de  18  c.    Carta  de  Lat  alpradt .  dando  el  . 
same  por  el  fallecimiento  de  la  hermana  de  Jovellano 

1. — Barcelona,  15 Marzo  18  id<  Enrique  Rogé*  </<•  (  .//a. 

que  finia  una  Relación,  v  habla  de  libros. 

3.— Tarragona,       \.   isto  1808  (del  mismo  R  argos, 

cuerdos  y  ofrecimienti 

6.— Pollenza,  24  Marzo  1807. — Carta  de  Juan  Duero*     tfícial. 
Envía  para  Jovellanos  un  cuaderno  coa  una   Disertación,  y 
ofrece  sus  respet' 

7.— Barcelona,   12  Noviembí  Carta  de  Santiago  Jou 

mard,  corresponsal.  Avisando  tener  en  su  poder  un  cajón 
con  libros. 

Barcelona,  13  Septiembre  1806.—  Del  mismo: sobre  remisión 
de  libros  \  ropas 

9. — ídem,  10  Febrero  1807      Del  mismo,  remitiendo  cari 

Palma,  21  Junio  1806.  -Carta  de  fosej  La  Roy  (cocinero  fran- 
cés), muy  salada,  regalando  á.  Don  ('.aspar  peces  decolor, 
para  el  debido  acompañamiento. 

II.— Palma,  30  Julio,  1806. — Del  mismo;  carta  de  atención,  y  que 
brindard  una  y  mil  Vi  "  el  ieresano  i  >¡  su  nucía  des- 

tino. 

12.— Palma,   25   Noviembre   1806. —Del   mismo.  Sobre   vino  de 
Burdeos. 

1  ¡.—ídem,  22  Diciembre  1806.— Del  mismo.  Sobre  libros. 

1 J.— Bellver.  27   Marzo  Is0»>.     Carta  de  Don  Domingo  Garda  de 
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La  Fuente,  mayordomo  de  Jovellanos,  á  doña  Micaela  For- 
tuny,  sobre  arriendo  de  la  casa  que  posee  en  Son  Fornari,  y 
que  Jovellanos  desea,  para  ir  á  tomar  baños  (ya  había  estado 
en  ella  anteriormente). 

l.">— Bellver,  31  Diciembre  1N0(>.—1  )e  La  Fuente  á  dicha  señora, 
sobre  la  misma  casita  (duplicado  autógrafo  de  Jovellanos). 

1»>.  Bellver  (s.  f.)  De  La  Fuente  á  Sor  Manuela  Antonia  del  Espí- 
ritu Santo,  Priora  del  Convento  de  Agustinas  de  Gijón,  so- 
bre la  salud  de  la  Madre  San  Juan  l  Hermana  de  Jovellanos). 

17. — Bellver,  28  ( kctubre  ls"7.  —De  La  Fuente,  á  Don  Pedro  Figue- 
rola,  mandándole  tomar  una  acción  de  50  duros  en  la  Lotería 
del  Cana!  de  Aragón,  casa  de  Huguet  y  Dnpré. 

18.—  Mallorca,  '>"  Abril  1808. — De  La  Fuente,  á  Don  Juan  Arias  de 
Savedra    Sobre  cartas  y  dinero. 
Ordin,.*  206).— Fragmento  de  un  Diario  de  la  estacionen  Valldemu- 
i,  en  el  invierno  de  1801 . 

19.  Barcelona,  21  Mar/o  1806. — Carta  de  Bernardo  Juan,  oficial, 
casado  y  con  hijos,  que  desea  pasar  al  Fijo  de  Ceuta. 

20. — Barcelona,  10  Noviembre  lsoo.— Del  mismo.  Sobre  el  con- 
cepto que  merecía  Jovellanos  en  Barcelona. 

21.  Barcelona,  15  Octubre  1805.    Carta  de  Segismundo  Planas, 
suplente  de  Don  Pedro  Figuerola  ,  remitiendo  cartas. 

22.  Adra,  7  Septiembre  1806.— Carta  de  Manuel  Osario,  marino 
mercante,  sobre  un  encuentro  naval  con  los  corsarios. 

23. — Barcelona,  27  Enero  l^».— Del  mismo,  pidiendo  el  plano  del 

combate  de  Trafalgar. 
24.— E...  Esquela  de  francisco  Richenbachs  telicitando  los  días  á 
Don  Domingo. 
—Cartas  de   Tomasa  Aparicio  de  Juan. 

Barcelona,   _':i  Junio   1807 —Dando  gracias  por  la  limosna  de 
_'')  rs.  que  le  hizo  Jovellanos. 
26.— Barcelona ,  29  Enero  18o8.— De   la   misma,    implorando  de 

nuevo  su  clemencia. 
27.—  Barcelona. 2  Enere  18 04.— Carta  de  Don  Antonio  de  Oliveras 
y  Prats,  caballero  de  Gerona,  brindándose  para  entregar  al 
Rey  una  Representación  de  Jovellanos  (¿será  éste  el  sugeto 
desconocido  á  quien  alude  Ceán  en  la  pág.  86?) 
28.  -  s.  f.    Del  mismo;  igual  tema,  y  un  volante. 

—Barcelona,  23  Febrero  1804. 
3''.— ídem,  1.°  Marzo  1804. 
31.— ídem,  o  Marzo   1804. 
2  -Tarazona,  25  Junio  1804. 
33.— (s.  f.)  Un  papel  sobre  disciplina  militar. 

34.— Tarragona,  2  Abril  1809.— Exposición  de  Don  Francisco  Ja- 
vier de  Cabanes  (Capitán  abanderado  de  Reales  Guardias 


Igual  tema. 
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Walonas)  á  Don  Gaspar  de  Jovellanos,  solicitando  apoye  su 
pretensión. 
'■.  — Felanitz,  30  Abril  180S. — Descripción  de  la  nueva  capilla  de 
la  Virgen  del  Rosario,  extractada  por  Don  Miguel  Juan  de 
Padrina,  del  capítulo  XIV,  de...  que  remite  ;i  Jovella 
36.— Palma,  6  Septiembre  1805.  —  Carta  de  José  Maria  Cirer, 
presbítero  mallorquín,  pidiendo  dinero  a  Jovellanos  para 
ayuda  de  costas. 

-M.ihón,  7  Agosto,  1806.    Carta  y  esquela  de  Pedro  Montero 
v  Peña,  la  primera  ;'t   [ovellanOS,  la. segunda  á  Don  I  >omingo, 
pidiéndole  recomendación  para  un  pleito       \>   ISO  sería   un 
oficial  de  la  guarnición    curiosa  . 
8. — Palma,  ll  octubre  1807. — Carta  áejosej  i  partici- 

pando la  mueit  v   pidiendo  protección  á  Jove- 

llanos para  ->u  desvalida  familia. 

■]    Una.  ji  Septiembre  18        i    irta  d-  sidiario  fran- 

cés, grabador  en  hueco,  pidiendo  una  limosna  para  hacer- 
se alguna  ropa,  por  estar  próximo  el  día  de  >u  lihcrtad, 
(en  francé 

10.  -Palma  (s.  f.) — Carta  de  /  iquinde  '/ ■•  ■  abo  del  re- 
gimiento '  B  rbón,  pidiendo  una  limosna.  En  esta  carta, 
sentida  y  dolor*  »a,  se  léela  frase  siguiente:  "le  suplico  ("á 
nDon  Domingo)  />/.'  ■  S  Es  ■  <  bien  que  de  las  mu- 
nckas  caridadt  -  qu  bajóla  caritativa  m,i- 
,node  l'm 

11.  -iv  t.i     Volante  tle  Cifré.   Dice  está  el  dador  con  una  pul  mu 

que  envió  el  señor  Cardenal  para  S   I      La  oblea  del  sobi 
«.rito  ha  sido  oprimida  con  una  moneda  mallorquína,  cuyo 
relieve  semeja  el  busto  de  I  ton  Jaynu 
42.— Palma,  18  Noviemb.  18  trta  y  noticia  d>l Bardw  U  Pur- 

.'<//.  militar,  á  Don  Domingo,  sobre  movimiento  de  tropas. 
Para  Jovellanos.  envía  un  extracto  del  correo  del  21  en  Pal- 
ma. El  sobre  írz.r  Para  el  señor  ministt 
Palma,  6  Noviemb.  1807.  -Esquela  de  Claudio  dejuglart, 
ofreciendo  un  nuevo  servidor. 
14.— Palma,  26  Junio  1807.— Esquela  de  Antonio  Mar  ce  l,  hijo  de 
Claudio  Marcel,  corresponsal  de  Figuerola,  avisando  á  don 
Domingo  que  tiene  que  hablarle  de  un  asunto  reservado  de 
S.    I  \        Serla  del  fallecimiento  de  doña  Josefa  Jovellanos, 
ocurrido  el  3  de  Junio  de  1807.) 
15.— Palma,  27  Marzo  1806  j  I  Enero  1807.  De  doña  Micaela  Forfu- 
n\\  dueña  de  la  casadeSo;/  Fuñían',  poniéndola  A  disposición 
de  S.  E.    \  canse  las  anteriores  cartas  de  La  Fuente,  f.  14-F>.  | 
-Palma,   17  Julio  1807.— Carta  de  Mariano  Villclla  </,   }fnl,i% 
sobre  el  cobro  de  una  letra. 
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47. — Palma,  l3Noviemb. — Esquela  de  Claudio  Marcel,  diciendo  á 
Don  Domingo  haga  el  favor  de  remitirle  la  libranza  de  qui- 
nientos duros. 

48  —  Palma,  3  Julio  1807.— Carta  de Mária Francisca  Sánchez  Pi- 
ñuela, pidiendo  un  giro  de  cuatro  mil  reales  para  Madrid. 

-R — Valldemuza,   13  Abril  1807.— Carta  de  Fr.  Bruno  Muutaner, 
Prior  de  Valldemuza,  sobre  asuntos  artísticos  y  literarios. 
Vide  el  ordin.  H>~ 
-Palma,  17  Abril  1807. — Carta  de  Don  Ignacio  Bas  y  Bauaá\ 
presbítero,  solicitando  audiencia. 

51.  -Palma,  26  Abril  lso7._Del  mismo.— Informándole  de  la  per- 
sona de  Margarita  <  »li\  er. 

52.— Olivar,  20  I  >iciemb  is  6.  -Cartade  Sor  Isabel  María  Roglia- 
ni,  enviándole  un  regalito  de  Navidad.  (Véasela  carta  á  Po- 

¡a   de  2  d<-  Mar/, 
(gt     1.— Versos  en  latín,  de  Leonardo  Planes,  sobre  la  guerra. 
-Id.  id.  del  mismo,  en  elogio  de  Jovellanc 
3.— Apunte  suelto  de  Jovellanos. 

i   -Algunas  láminas  de  1  me  tria  de  Raimundo  Lulio.  De- 

ben corresponder  á  la  traducción  que  de  dicha  obra  hizo  Jo- 
vellanos.   \  i  ordin.  321,  y  la  nota  que  le  agregamos.) 

i  >_  i  ¡o  B   <  originales 

,ai  Cartas  originales  de  Theresina  del  Rosal  (Don  Pedro  Manuel  de 

\  aidés  Llano-.    \  éase  el  legajo  C.) 
ibj   Algunas  cartas  originales  de  Lord  Vassall   Holland  dirigidas  á 

Jovellanos.  i  Véase  el  leg  \j  ■  A 

Para  que  se  vea  cuan  rara  y  triste  ha  sido  la  dispersión 
de  la  correspondencia  de  este  insigne  publicista  (Lord  11.  > 
consignaremos,  que  la  copia  general  de  toda  ella  ha  sido  he- 
cha con  loable  diligencia  por  nuestro  hermano  Don  Manuelf 
utilizando  los  originales  que  poseían  las  señoras  Doña  Purifi- 
cación Alvar  González  de  Sánchez,  Doña  Francisca  González 
de  Cienfuegos,  Don  José  Napoleón  Acebal  y  Don  Máximo 
Fuertes. 

Legajo  C   < •  ijim  . 

a     Copia  de  la  correspondencia  en  bable  de  Theresina  del  Rosal, 

con  Jovellanos. 

La  publicamos,  con  prólogo  y  notas,  en  nuestro  libro  Co. 

siquines  de  la  mió  Quintana,  pág.  213  á  268. 
bt   Cartas  (13)  de  Don  Francisco  Xavier  de  Cienfuegosy  Jovellanos 
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sobrino  de  Don  <  .aspar,  Canónigo,  y  más  tarde  Arzobispo  de 
Sevilla.  (Más  bien  que  cartas,  son  esquelas,  preguntando  por 
la  salud  de  su  tío,  y  notificándole  alguno  que  otro  asunto  fa- 
miliar. 

1—  Sevilla,  27  Marzo  1799.— Cediendo  á  beneficio  del  Instituto 
una  cierta  cantidad. 

3.— Sevilla,  14  Julio  18  I  ^obre  un  barril  de  vino  que  le  envió, 
y  la  Representación  Je  Don  I  raspar. 

6.— Sevilla,  9  Octubre  1805.— Noticiando  el  fallecimiento  de  su 
hermana  Escolástica. 

8.— Sevilla,  ~>  Febrero  1806.— Remitiéndole  papeles  sobre  el  com- 
bate naval  de  Trafalgar. 
12.-  Villaviciosa,  24  Diciemb.  1811.— Cartaá  Don  Josef  Acevedo 
íVillarroel  |  s  >bre  el  fallecimiento  de  Jovellanos. 
ici  Cartas  <¿r  Sor  José)  i  teS  xnju  m  Bautista,  (Dolía  Josefa  Jove- 
llanos .t  su  hermano  I  tspar,  sobre  asuntos  familiares  y 
de  salud,  i  Están  bastante  borros  is  \  estropeadas,  y  conven- 
dría copiarlas 

I.— Gijón  -Proponiendo  sí  le  convendrían  á  Don  Gaspar 

las  aguas  de  Fuente  Santa  ó  las  de  <  aldas. 

2.— Gijón  (s.  f.) — Sobre  medicina  de  los  ojos. 

3. — Gijón  Muy  graciosa  sobre  intrigas  conventuales.  Fir- 

ma >n  el  pseudónimo  de  la  Esbelta. 

i.—  ( rijón,  21  Noviembre...— Familiar. 

5.- ídem,  7  Diciemb....— Encomendando  á  Don  (¡aspar  varias 
mandas,  por  si  se  muere. 

6.— ídem.  22  1  riciemb....— Llena  de  unción  religiosa* 

7.— ídem.       \gosto...—  Sobre  varios  asuntos. 
(d)  Cartas  del  Viejecito  de  lastres  cruces  {Don  Rosendo  Sietes,  ve- 
ciño  de  '  rijón,  criado  de  la  casa  de  Jovellanos,  Factor  de  la 
Aduanal. 

1.— Gijón,  14  Julio  17*(*.— A  Don  Francisco  de  Caula  d<  | oí  lla- 
nos, interesante  y  muy  útil  para  el  movimiento  comercial  de 
aquella  época.  Acompaña  un  Estado  de  la  fábrica  de  hiladi- 
llos  de  Gijón 

2.— Gijón,  2  Junio  1804.— Sobre  el  hambre  y  la  peste  de  Gijón: 
conmovedora.  Movimiento  marítimo  y  asuntos  locales. 

3.— Gijón,  11  Septiemb.  1804. — Sobre  asuntos  personales  y  de  la 
Aduana. 

4.  — ídem,  11  Febrero  18<>6.— Sobre  la  salud  de  la  monja  Doña  Jo- 
sefa, y  otros  particulares. 

3.— Gijón,  20  Diciemb.  1806.—  Sobre  Doña  Catalina  y  Doña  Jose- 
fa Jovellanos.  y  el  estado  del  pueblo  á  consecuencia  de  la 
guerra. 

«>.— Gijón,  26  Septiembre  1807.— Estado  de  la  población  y  movi- 
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miento  de  autoridades.  Participa  el  casamiento  de  su  hija 
Bárbara,  y  notifica  otros  encargos. 

7.—  Gijón,  4  Diciembre  18  17. — Arribada  á  Gijón  de  un  buque  in- 
glés con  prisioneros  hechos  en  la  toma  de  Montevideo;  y  de 
otro  portugués  que  iba  con  un  convoy  á  Plimouth.  Noticias 
de  vecinos  y  de  la  invasión  francesa. 

S.    <  rijón,  20  Enero  18  18  -Movimiento  de  tropas  y  noticias  fami- 
liares y  loca 
(e>  Cartas  de  varios  particulan 

l  -Gijón,  13  Julio  1776.  — Carta  de  D  >■  Francisco  Gregorio  de 
Jovellanos      padre  de  Don  i  ir     á    Don  Juan   Sánchez 

Cifuentes. 

Esta  caita,  trae  una  cubierta,  sobre  la  que  se  lee,  de  letra 
de  Don  Domingo  <  r.de  la  Fuente:  Curta  del  Padre  deS.E.,que 
me  mandó  guardar  como  reliquia,  Es  familiar,  y  da  en  ella 
is  á  Cifuentes,  por  bato  r  cumplido  su  palabra  de  vet- 
en Sevilla  ;i  mi  hijo  ( raspar. 

l     Na  Ion  <  léase  Trubia  .  ls  Septiembre  1 —De  I  ><m  ¡os4  María 

GonedUa  de  Cienfuegos  y  Jovellanos  á  su  tío  Don  Gaspar, 
radecíéndole  los  regalos  y  el  dinero  que  le  envía,  medio  en 
hable  y  latin.  Chistos  t  y  emblemática. 
-Gijón,  19  Marzo  1807.  -Carta  de  Sor  Manuela  Antonia  del 
Espíritu  Santo,  Priora  del  Convento  de  Recoletas  Agusti- 
nas, dándole  á  Don  G  uias  por  sus  beneficios,  y 
hablándole  «  imente  déla  enfermedad  de  su  hermana 
Doña  Josefa  (apunte  bibliográfico  al  respaldo). 

4.— Gijón,  23  Junio  1S07.—  De  la  misma  Priora,  anunciándolas 
postrimería^  y  muerte  de  Sor  Josefa 

:">.— Mieres.  1804  (s.  íi— Carta  de  Felipe  Ja±i>m  (anagrama  de 
/  sé  Sampil,  capellán  de  la  casa  de  Jovellanos  y  su  mayor- 
domo, á  Ramón  (de  la  Huerta)  cocinero  de  Jovellanos,  sobre 
sucesos  de  la  época. 

Escrita  en  bable,  y  publicada  por  el  Sr.  Canella  en  su  fo- 
lleto Dos  estudios pág.  51. 

o.  —  Mieres,  1807  is.  t.)— Del  mismo,  á  Don  Domingo,  sobre  acae- 
cimientos de  su  vida  privada,  y  otros  relacionados  con  la 
familia  Jovellanos. 

Publicada  igualmente  por  el  Sr.  Canella. 

7.  -Gijón,  9  Abril  1811.— Carta  de  Petra  de  les  Cruces  (pseudó- 
nimo de  Pedro  Escandan  y  Noriega,  mayordomo  de  campo 
de  la  casa  Jovellanos)  á  Don  Domingo.— Recuerda  lo  de  hacer 
efectivos  los  vales;— habíale  de  asuntos  domésticos;  sobre 
pensión  á  Don  Miguel  Martínez  Marina;  otra  á  Francisco 
González;  corta  de  árboles  en  Lloreda  y  cerramientos  en 
Ceares;  anuncio  de  su  boda.  etc. 
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8.— Gijón,  28  Agosto  1808.— Solicitud  del  anterior  (P.  E.  y  N.)  á 
la  Junta  Suprema  de  Asturias  para  que  le  coloquen  en  cual- 
quiera de  las  oficinas  militares  ó  civiles  de  la  villa  de  Gijón. 
9.— S.n  P.°  {San  Pelayo?  4  Julio,  1804.— Carta  de  una  religiosa  á 
Jovellanos,  que  firma  el  con  pseudónimo  de  La  Patrono.,  y 
que  pudiera  ser  su  fia  doña  Isabel  (Abadesa  del  Monasterio 
de  San  Pelayo  de  Nava),  ó  su  sobrina  doña  Maria  del  Car- 
men (monja  en  San  Pelayo  de  Oviedo),  aunque  por  ciertos 
pasajes  de  la  carta  no  parece  ser  de  Asturias.  Interesándose 
por  la  salud  de  Don  Gaspar,  etc. 

10.— »>  Enero,  1808.  -Carta  confidencial  de  la  Viuda  de  P...., 

hermana  de  Jovellanos  probablement  doña  Juana,  viada  de 
Pandiello),  sobre  asuntos  familiares 

11.- 1805. — Esquela  de  Nicolds   j    Ventura,  dando   gracias 

,'i  I  >i>n  '  .aspar  por  la  fineza  que  les  hace. 

(Este  Nicolá  tasín  es  Don  Nicolás  de  Llano  Ponte, 

sobrino  del  Obispo  de  Oviedo,  y    Ventura  6    Venturina  es 
1  >oña  \  entura  <  González  de  Cienfue  Rúa,  hija  del  sexto 

Con  di   Marcel  de  Penal  va  La  inte:  a  -s  el  regalo  de  boda  que 
les  hizo  l  )<>n  <  raspar,  i  Vide,  sobre  isodio,  las  cartas  á 

Pos  lulio  1805,  9  Mayo  1806,  y  14  Junio  1806). 

12.— ¿León?  26  de  lulio  1804.    (.'arta  de Silva,  paisano  de 

Jovellanos,  celebrando  la  noticia  de  haber  b  ijado  orden  para 
que  D  ¡par  pttdi  *ribir  <í  sus  hermanos  y  api 

rados,  y  recibir  sus  contesi        i    s. 

13.— Oviedo.    : '  Diciembn    1807     Carta  de  Miguel  Antonio  Gar- 
cía Nava,  felicitándole  las  Pascu  tí 

14.— ( »ijón.  5  Febrero  1784.— Carta  de  Don  /muí  García  Jovella- 
nos sobre  mejoras  en  i  rijón. 


Legajo  l>  íln«.tituto  . 

(ai  l.— Gijón,  23 Diciembre  1801.  I-Exposición  de  Don  José  Valdés 
Flore: ,  I  director  del  Instituto  Asturiano,  al  Príncipe  de  la  Paz 
(por  el  Ministerio  de  Marina):  sobre  que  el  Director  del  Hos- 
picio de  Oviedo  no  satisfacía  la  asignación  vencida  sobre  la 
renta  del  aguardiente. 
2.— Estado  de  la  obra  del  Real  In-tituto  Asturiano  hasta  el  día 
1.°  de  Julio  de  1801,  hecho  por  el  Maestro  de  cantería  Don 
Pedro  Sánchez. 

b  —Cartas  de  .  ingel  Pérez,  profesor  de  dibujo  del  Instituto  Asturia- 
no, pintor,  discípulo  de  Don  Mariano  Maclla. 
1— Gijón,  10  Mayo  1802.— Nota  de  los  libros  que  le  prestó  Tineo 
('el  bibliotecario). 
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2.— Madrid  (s.  t'.)— Copia  en  el  Real  Palacio  de  Madrid,  el  Naci- 
miento  grande,  de  Mengs,  y  dice  se  encuentra  sin  recursos. 

3.— Madrid,  28  Octubre  1805!— Estudia  con  Don  Mariano  Maella; 
pinta  paredes  {frescos);  hace  segunda  copia  del  San  José  de 
Murillo  en  casa  de  la  Marquesa  de  Santiago  (la  primera  fué 
para  l"r.  Moreno).  Habla  con  entusiasmo  de  Murillo,  y  con 
dolor  de  su  miseria.  |  Su  domicilio,  Plaza  Mayor,  Cava  de  San 
Miguel,  núm.  30,  cuarto  4.°) 

4 —Madrid.  24  Febrero  1806.  Clama  por  el  auxilio  que  en  otro 
tiempo  le  daba  I  >on  I  raspar.  Pinta  en  casa  del  Conde  de  Fuen- 
te Blanca,  donde  tuvo  una  competencia  con  el  Director  gene- 
ral de  ¡a  academia,  Don  Gregorio  Ferro.  Virgen  que  pintó 
en  ( rijón. 

(En  1794,  este  Ángel  Pérez  era  vecino  de  Aviles 
(c)— CrtWas  de  Francisco  Garda  González,  secundo  Director  del  Ins- 
tituto Asturiano,  Teniente  d<  ita. 

1. — Ferrol,  10  Abril  1804.— Desempeña  el  cargo  de  Jefe  de  la 

npaflia  de  « Guardias  Marina-.     I  cruzarse  en  alguna 

de  las  Ordenes  Militart         -■•licita  para  ello  el  concurso  de 

fovellanos. — Éxito  de  los  alumnos  d<-  « rijón  en  el  examen  de 

Pilotaje.     <  Hrecimieiil 

2    -1  errol,  15  Febrero  ls"         i  inda  una  división  de  cañoneros. 
Estado  floreciente  del  instituto  bajo  la  dirección  de  Cien- 
tuecos. 
Rivadeo,  11  Noviembí  Encuéntrase  accidentalmente 

en  uerto  mandando  un  convoy. 

(d      (  artas  dt  Pedro   l</-  Vim  uta  Martínez  Harina, (hijo  del  Maestro 

de  Santa  Doradia,  sobrino  del  Can  le  ^an  Isidro  y  her- 

mano del  secretario  de  Jove  Llanos. 

1.— Santander.  I  Mar/"  1803. — Incluyendo  cuta  para  su  herma- 
no Manuel 

_'.  Reinosa,  18  1  ebrero  1806. — A  su  hermano,  sobre  lecciones  de 
guitarra;  robo  de  un  buque  por  prisioneros  ingleses;  nombra- 
mientos en  Cijón;  sucesos  locales,  etc.,  etc. 

3. — Reinosa,  9  Mayo  1806. — A  ídem,  sobre  su  nuevo  empleo,  etc. 

4.— Reinosa,  15  Agosto  18       —Proyectos  comerciales;   más   gui- 
tarra, etc. 
(e) — Cartas  de  Pedro  García  Arguelles   a    Périquin  ó  Perico,  Ca- 
tedrático de  Dibujo  natural  en  el  Instituto,  y  del  Cuerpo  de 
Piloto-,  con  grado  de  tercero. 

1.—  Gijón,  21  Abril  1S04.— Sobre  particulares  y  sucesos  de  loca- 
lidad. Incluye  una  carta  de  Juan  de  Arce  y  Morís  (el  rey  Don 
Juan),  alumno  del  Instituto,  relatando  lo  que  le  aconteció  en 
Madrid  á  su  regreso  de   Tánger. —Postdata  del    profesor 
Cavón. 
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-•— Gijón,  6  Junio  1K04.— Sobre  desgracias  de  su  familia  y  otros 

sucesos. 
3.— Gijón,  23  Junio  1804.  — Xotihca  el  nuevo  arreglo  del  profeso- 
rado.—Postdatade  Don  DiegoCayón. ofreciendo  sus  servicios 
en  su  nuevo  destino. 
4.— Gijón.  27  Octubre  1804.  —  Fallecimiento  de  sus  hermanos:  se 

despide  para  el  Ferrol. 
5  Gijón,  1.°  Diciembre  1804. — Detenido  por  el  mal  tiempo;  de- 
plora su  suerte  por  su  po<  ud. 
i\)—<  lirias  de  /><>>i  /  s<  /  Alvar  '  ,<>>i:<il<  :  Zarracina,  profesor  de  Fí- 
sica y  Química  en  en  el  Instituto,  Oficial  de  la  Armada. 
1. — Gijón,  23  Junio  1804.    Sobre  el  cambio  del  personal  en  el 
Instituto.    Su  ventajoso  transí. ido  al  Ferrol,  debido  alas  ges- 
tiones de  los  Sres.  Pedráyes  y  Cienfuegos. — Sn  amor  al  Ins- 
tituto. 
2. — Ferrol,  21  Noviembre  L8  modidad  en  su  nuevo  desu- 
no; celebra  el  permiso  concedido  á   Don  Gaspar  para  comu- 
nicarse con  sus  parientes;  advierte  la  desaplicación  de  los 
discípulos  ferrolanos;  habla  sobre  los  sos  del  Cabo  de 
San  Vicente;  da  noti<  las  de  Medrado. 
3.— Ferrol....  í^1"-  6  is Escribe  sobrt    Geología,  Mineralo- 
gía \  Lithologia;  noticias  de  sus  alumnos  y  de  Pedro  García 
\i  güelles;  |  ro)  i  ctos  marítimos. 
4.— Ferrol,  6  Septiembre  1806.     Regresa  de  Gijón;  dice  que 
invirtió  los  mil  reales  (que  mandó  l  >on  <  raspar)  á  beneficio  de 
Pedro  ( larda  Arguelles;  habla  de  libros  y  de  noticias  de  pa/. 
(Dentro  de  esta  carta  existe  Otra,  de  1<  tra  de  Manuel  Mar- 
tínez  Marina,  dis<  Ipulo  de  Alvar  González  (retocada  por  don 
Gaspar),  escribiéndole  a  nombre  de  Don  Domingo.— Habíale 
del  alecto  que  comoá  maestro  le  profesa;  de  la  inversión  del 
dinero  enviado  á  Pedro  García  Arguelles;  de   la  solución  del 
problema  matemático  de  Don   Agustín  Pedráyes;  sobre  su 
aplicación  al  dibujo  y  estudio  de  la  Química. 
—Cartas  y  documentos  \  arios. 
I.— Cuartel  general  «de  Algeciras,  15  Diciembre  de  isOh.  Carta 
de  Joaquín  Alonso  de  Viado,  Teniente  de  ingenieros,  paisa- 
no de  Jovellanos,  alumno  del  Instituto.  Muy  sentida  y  cariño- 
sa   sobre  recuerdos  del   Instituto;   discúlpase  de  no   haber 
escrito  antes,  por  la  ci      n   ia  en  que  estaba  de  que  á  Jove- 
llanos se  le  privaba  de  toda  correspondencia;   narra  las  pe- 
ripecias de  su  vida  militar,  sus  exámenes,  despojos  que  le  hi- 
cieron, etc.,  etc. 

(La  respuesta  .1  la  presente  carta,  es  la  señalada  con  el 
ordin.  168,  que  en  la  edición  Rivadenevra  ti^ura  como  diri- 
gida d  desconocida  persona .— \  ése  claramente  por  este  ejem- 
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Núm. 

de 
orden 

pío,  la  necesidad  de  no  separar  unas  cartas  de  otras,  como 
elementos  necesarios  que  son  para  su  más  perfecta  inteli- 
gencia.) 

2.— Gijón,  1")  Octubre  1809.— Carta  de  Don  Diego  Cayon,  Director 
del  Instituto,  remitiendo  á  Don  Gaspar  el  el  plano  de  los  pa- 
seos y  villa  de  Gijón,  lucho  por  él,  acompañado  de  una  Me- 
moría;  renueva  i  alurosamente  su  adhesión  ú  Jovellanos,  al 
Institutoy  ;il  m andioso  lema  de  la  Verdad  y  la  Validad  pú- 
blica, á  que  ha  >ido  dedicado  aquel  Establecimiento. 

3. —Ferrol,  31  de  Julio  L793. —  Carta  de  Cayetano  demande  a  Vi- 
llamil,  l'iloto  de  la  Armada,  Profesor  de  Náutica  en  el  Ins- 
tituto, á  Don  Francisco  de  Paula  Jovellanos.— Discurre  sobre 
su  translado  al  Instituto  de  Gijón;  informa  sobre  la  persona 
de  Don  I  >i<  ¡j.o  Cayón;  sobre  la  navegación  del  N'alon,  carbón, 
v  planchas  de  cobre  trabajadas  en  Jubia. 

4. -San  Lorenzo  del  Escorial,  21  Noviembre  1804. — De  Don  Juan 
tic  Arce  \  Morís,  alumno  del  Instituto.— Da  noticia  de  su  sa- 
lud, y  dice  trabaja  en  el  Diccionario  d<l  I'.  Alcalá. 
(Véase  el  libro  Polygra/la  existente  en  el  Instituto.,) 

.">.  — Borrador  de  oficio,  remitiendo  relación  del  certamen  cele- 
brado en  el  Ir.stitulO. 

6.— París,  25  <  octubre  180  I.  -Exposición  de  Timoteo  Alvares  Ve- 
riña,  alumno  del  Instituto,  comisionado  en  el  Extranjero  para 
estudiar  la  Mineralogía  teórica  y  práctica,  con  aplicación  al 
ramo  de  carbón  de  piedra;  pidiendo  le  permitan  prolongar 
su  estancia  para  perfeccionarse  en  aquellos  estudios. — Acom- 
paña un  modelo  de  Exposición  al  Ministro,  suplicando  la  pró- 
rroga.— (Merece  leerse.) 

7.— Apunte  biográfico  de  Don  Juan  Nepomuceno  Cónsul,  funda- 
dor de  la  escuela  de  Bellas  Artes  de  Oviedo. 
(Véase  el  ordin.  158  a.) 

(Ha  escrito  recientemente  su  biografía  el  erudito  Catedrá- 
tico ovetense  Don  Fermín  Canella  Secades.) 
37o  8.— Gijón,  27  Febrero  1801.— Oficio  de  Don  Gaspar  de  Jovellanos 
al  Director  del  Instituto,  Brigadier  Don  José  de  Valdés  Fló- 
rez,  para  que  los  sueldos  del  Arquitecto  Don  Pedro  Sánchez, 
se  abonen  de  los  fondos  sobre  el  Nalón. 

(Este  oficio  de  Jovellanos,  es  anterior  en  pocos  días  á  su 
prisión  y  destierro  á  Mallorca,  lie  Yadosá  efecto  el  13  de  Marzo 
del  propio  año.) 

9.— Ferrol,  3  de  Junio  1795. — Carta  de  Don  Pedro  de  Obrtgón, 
constructor  de  instrumentos  matemáticos,  al  Director  del  Ins- 
tituto, Don  Francisco  de  Paula  de  Jovellanos,  sobre  ciertos 
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requisitos  que  hay  que  llenar,  y  Exposicióti  de  este  último, 
al  Capitán  General  del  Departamento. 
1 ".—  Gijón,  20  de  Junio  1795.— Exposición  á  la  Junta  general  del 
Principado  de  Asturias,  por  el  Director  del  Instituto  Astu- 
riano, pidiendo  exención  del  servicio  de  las  armas  para  los 
alumnos  de  la  Escuela. 


Legajo  I.   Baltasar  Cienfuegos). 

Comprende  este  legajo  8s  cartas  de  Don  Baltasar  Gonzá- 
zález  de  Cienfuegos  y  Jovellanos  (Gijón,  18 1  '<  á  1S08),  á  su 
tío  Don  Gaspar,  con  más,  16  adjuntas,  un  nombramiento  au- 
tógrafo del  Ministro  frey  Francisco  Gil,  á  favor  de  Pedro 
García  Vrgüelles:  una  carta  de  I).  J<  si  María  Cienfuegos, 
y  dos  extractos  de  acuerdos  del  ayuntamiento  sobre  el  toro 
de  las  Figares.  -Refiérense  estas  cartas  ;í  sucesos  locales, 
noticia^  de  familia,  enfermedad  de  l  >on  ( raspar,  enfermedad 
y  muerte  de  Doña  Josefa  Jovellanos,  intereses  y  renta-, 
asuntos  del  Instituid,  pleito  de  las  Figares,  tutela  déla  Pu 
pila  Dona  Manuela  Blanco  .  franceses,  libros,  recomen- 
daciones, encargos,  etc.,  etc. 

(Aunque  quisimos  copiarlas  para  publicarlas  luego  (con 
la  salvedad  de  algunas  notas)  nuestro  buen  amigo  se  opuso 
á  ello,  por  razones  que  respetamos,  pero  que  do  son  para 
consignadas  en  este  lugar 
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liA4'r-«iM*iont'*   «obre    «'I    |il<«ii<-t:i    llarli-,        Sohiimaiu  i   I 

cui  ion  las  que  se  han  recogido  desde  varios  <>bserva- 

torios  aci  rea  de  este  planeta  durante  el  período  en  que  ha 
pasado  m;í>  cerca  de  nosotros.  Sabido  es  que  Marte  tiene  su  órbita 
entre  la  une  recorre  la  tierra  y  la  i  por  los  numerosos  peque- 

ños planetas  que  lo  separan  de  Júpiter.  I  "mando  por  unidad  de  me- 
dida la  distancia  entre  el  Sol  y  el  globo  terrestre,  la  que  separa  á 
Marte  del  Sol  es  1,52369  veces  el  radio  medio  de  la  eclíptica,  distan- 
cia que  representa  227  millones  de  kilómetro-.  Emplea  en  dar  una 
vuelta  alrededor  del  Sol  unos  US7  días  terrestres,  l,88afiOS.  Su  diáme- 
tro es  0.530  el  de  la  Tierra,  y  o, 147  veces  su  volumen.  La  masa  de 
Marte  -  0,105  con  relación  á  la  de  nuestro  globo,  correspondiente  á 
la  densidad  media  de  0,711,  siendo  0,376  el  peso  de  los  cuerpos  en  la 
superficie.  A  semejanza  de  la  Tierra  y  de  los  demás  planetas,  gira 
Marte  sobre  su  eje,  empleando  24  hora-,  ¡7  minutos  y  23  segundos  en 
una  rotación  completa.  Los  días  en  Marte  son,  como  se  ve,  algo  ma- 
yores que  los  nuestros.  La  inclinación  de  su  órbita  sobre  el  plano  de 
la  eclíptica  es  1",  51'  2".  Hallóse  á  la  mayor  proximidad  de  la  Tierra 
el  4  de  Agosto  de  1892,  desde  cuya  época  sigue  alejándose  de  nosotros, 
y  es  ya  invisible  desde  los  primeros  días  de  Julio  de  este  año.  El  9  de 
este  me-  habrá  estado  en  conjunción  con  Venus.  El  4  de  Septiembre 
pasará  al  otro  lado  del  Sol,  y  no  volveremos  á  ver  al  dios  de  la  gue- 
rra en  condiciones  favorables  para  observarlo  hasta  el  año  1894. 

El  período  de  observación  favorable  del  año  anterior  abraza  des- 
de Junio  hasta  Enero  del  93.  Véanse  ahora  algunos  detalles  importan- 
tes, anotados  por  D.  José  Comas,  en  Barcelona,  detalles  que  consig- 

3o 
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naremos,  aunque  en  resumen,  con  tanto  mayor  vjusto  cuanto  que  han 
-ádo  observados  en  España,  en  donde  tan  poco  entusiasmo  existe  por 
la  Astronomía.  Divide  el  Sr.  Comas  el  resumen  de  sus  observaciones 
en  tres  partes:  1.a,  tierras  y  man  s;  2.a,  canales  y  lagos;  3.a,  nieves 
polares. 

Respecto  de  lo  primero  consigna  que  el  aspecto  general  de  tien 
y  mares  ha  sido  el  de  costumbre,  habiendo  observado  en  la  parte  só- 
lida "variaciones  de  color  y  forma  que  revisten  verdadera  importan- 
cia científica.  Uno  de  los  ejemplos  más  notables  es  la  grande  isla  aus- 
tral conocida  por  Helias,  blanca  y  de  bordes  n<>  bien  definidos,  des- 
apareciendo despué-  y  gradualmente  su  blancura,,  -te.  Atribuye 
is  variacii  i  citado  i  ironomo  á  extensas  nevadas.   El  27  de 

\.  o  observó  cubierta  de  nieve  la  isla  denominada  Thyle  11;  las 
ndes  islas  j  tierra  llamadas  Phaetontes,  Electris,  Eridiana  y  Au- 
ia  "han  presentado  variación*  ilarísimasy»  rdinari 

Al  principio  eran  invisibh  mo  si  estu  i  sumergidas  en  las 

aguas  de  aquellos  mares,  pero  á  fines  de  Juli  visible  parte  de 

Phaeti  ndo  á  la  vista  notabl  le'forma 

sión  en  el  espacio  de  un  solo  di  i.  Atlantis  I  y  i 
son  i  a  eran  también  visibles  en  la  misma  épo<  giones  ha- 

llábanse como  velad  r  nieblas  y  nu  i     -•    ires  han  presen- 

tado igualmente  importantes  varia*  i  en  la  intensidad 

luminosa.  Uno  de  los  ejemplos  más  notabl  _ión  del  iiare 

lreum¡  lindante  con  las  COStas  boreales  de  A'  [  a  es 

eralmente  obscura  y  el  11  d<  tiembre  era  i 

...  Modificaciones  análogas  ol  el  Sr.  Comas  en  los  mares 

Sirenum  y  Cimmerium. 

Respá  1  s  canales  y  i  i  Ita,  entre  los  que  ha  podido  ob- 

servar con  seguridad  y  exactitud,  los  siguientes:  Nilosyrtis,  \'<  neus, 
Alpheus,  l'hison,  Orontes,  lndus.  ,  hasta  el  nún  -33. 

De  uno  de  ellos  afirma  qu>  lago  del  Sol  y  se  dirige   hacia  la 

embocadura  del  Ga  de  otro  que  sale  del  mismo  lago  y  11 

hast  i  el  Agalhodemon,  entre  los  lagos  Tithonius  y  Phaenicis.  "La  ma- 
yoría de  los  canales  se  han  presentado,  añado,  difusos  y  bastante  an- 
chos, sobre  todo  los  qu<  ubican  en  los  mai  »S  renumy  Cimme- 
rium. Algunos  muy  limpios  y  estrechos.  Los  más  visibles  han  sido  el 
Ganges,  Nylosyrtis,  el  lndus,  etc. „  Respecto  del  estudio  de  dichosca- 
nales  ó  ríos  consigna  las  siguientes  proposiciones:  "1.a  Todos  los 
nales,  con  alguna  rara  excepción,  forman  una  bahía  en  su  desembo- 
cadura al  mar...  2.a  Las  desembocaduras  de  todos  los  canales  al  mar 
son  más  obscuras  que  sus  alrededores,  excepto,  quizás,  las  de  aquellos 
que  son  cortos  y  comunican  con  dos  mares  ó  un  mar  y  un  lago,  como 
el  Limois,  el  Scamander,  etc.  3.a  Generalmente,  los  canales  se  hacen 
mis  obscuros,  limpios  y  estrechos  hacia  su  desembocadura  en  el  mar. 
Este  cambio  se  efectúa  de  una  manera  continua  é  insensible.  4.a  Con 
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bastante  frecuencia  en  los  puntos  donde  concurren  dos  ó  más  canales 

forma  un  lapo... 

I  le  podido  observar  dos  lapos  nuevos...  Respecto  á  desdoblamien- 
tos ó  germinaciones,  sólo  he  podido  ver  doble  con  segundad  el  Gan- 
..  simultáneamente  con  el  lapo  de  la  Luna.  De  los  lagos,  el  que 

ha  ofrecido  cambios  más  notables  ha  >ido  el  del  Sol 

>  son  menos  curiosos  los  datos  referentes  ú  los  hielos  polares: 
que,  según  dice  el  citado  astrónomo,  eran  muy  extensos  en  Junio  y 
parte  de  íulio;  blancos  brillantes ,  sensiblemente  centrados  en  el 
polo.de  bordes  regula:  rmando  un  casquete  esférico  perfecto- 

Jl  de  Julio  observó  que  el  centro  del  casquete  no  era  tan  brillan- 
te como  los  bordea.  El  26,  hacia  el  centro  del  casquete,  estaba,  si 
no  del  todo,  dice  Comas,  casi  completamente  fundido  el  hielo,  -'que- 
dando  hacia  un  1  id  ►,  sólo  una  barrera  disl  i  de  masas  enormes 

de  agua  sólid  i.  I  iterrumpió  i  io  íes  h  ist  i   el  1."  de  Agos- 

to, en  cuya  fecha  vio  que  só'o    |uedaban  I  hielo  hacia  uno 

de  los  bordes.  "Rste  deshielo  rápido  y  enorme  ha  sido  también  ob- 
serv  ;  I       !    -  !      Lik    y  trde  empezaron  á   fir- 

marse dentellones  en  los  bardes  del  h¡  Stante;  pero  tendiendo 

otra  vez  á  la  forma  circuí  ir,  h  tsta  que  á  fines  del  92  sólo  quedaba 
una  manchita  blanca  y  brillante  .1  pocos  grados  del  polo,  y  quizás 
una  pequeña  isla  cubierta  de  niev<  son,  en  abreviadísimo 

imen  los  resultados  de  las  observaciones  que  acerca  de  Marte 
h  i  ef<  ctuado  el  Sr.  Comas,  quien  en  forma  más  extensa  y  con  más 
porrm  ñores,  acompartánd  m  dibujos  del  aspecto  del  planeta, 

ha  publicado  en  la  importante  Revi-      /  i  Atmósfera. 


■*iirifi<MM-i<Mi  «Ir  Im  beMdan. — Es  indiscutible  que  por  medio 
de  las  bebidas  se  introducen  á  veces  en  el  organismo  humano  subs- 
tancias altamente  nocivas  para  la  salud,  cuando  no  son  deletéreos 
gérmenes  que  en  pocas  horas  conduzcan  al  sepulcro.  Para  remediar 
esto  se  han  inventado  multitud  de  filtros  y  procedimientos  para  este- 
rutear  y  purificar  los  líquidos,  que  llenan  mejor  ó  peor  el  fin  á  que 
se  destinan;  pero,  á  pesar  de  todo,  las  epidemias  se  propagan  y  las 
enfermedades  se  contraen  y  puede  asegurarse  que  todos  los  proce- 
dimientos hasta  el  día  conocidos  resultan  deficientes  unos,  caros 
otros;  y  los  m.ás  caros  y  defic  entes. 

La  señorita  Catalina  Schipiloff  ha  presentado  á  la  Sociedad  de 
Física  de  Ginebra  un  nuevo  procedimiento  para  esterilizar  y  purifi- 
car el  agua,  extraordinai  iamente  económico,  de  resultados  comple- 
tamente satisfactorios  según  su  parecer. 

El  agente  que  tales  fenómenos  produce  es  el  permanganato  potá- 
sico. Uno  ó  dos  centigramos  de  esta  substancia  es  suficiente  para  pu- 
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rificar  un  litro  de  agua;  para  lo  cual  se  coloca  en  el  liquido  el  per- 
manganato, el  cual  se  descompone,  quemando  su  oxígeno  las  mate 
rias  orgánicas,  formándose  algo  de  bióxido  de  manganeso  en  el 
fondo  de  la  vasija  y  pasando  al  estado  de  bicarbonato  de  potasio  la 
potasa  que  se  disuelve  en  el  agua.  El  agua  se  colora  de  rojo  durante 
la  reacción,  pero,  si  no  ha  so  de  permanganato,  pronto  se  vuel 

ve  incolora.  Si  el  permanganato  estuviese  en  mayor  cantidad  de  la 
necesaria,  sería  preciso  añadir  alguna  substancia  de  fácil  oxidación, 
verbi  gracia,  el  aguardiente. 

l  >ebe  notarse  que  las  substancias  que  [uedan  disueltas  en  el  agua 

BSl  preparad,!  no  son  nocivas  á  nadie,  y   t  los  anémicos  pueden  serles 

convenientes.  Lo  económico  del  procedimiento  salta  á  la  \  ista,  pues- 
to  que  no  llega  á  cinco  céntimos  el  i  le  purificación  de  un  mi 

cúbico  na. 

\"  hemos  de  meternos  á  ;  rejuzgar  el  procedimiento  de  la  señori- 
ta Schipiloff;  pero  si  diremos  que  es  una  verdadera  anomalía  el  que 
oon  el  agua,  elemento  tan  interesante  en  la  inimal,  se  pro- 

ceda de  distinta  manera  une  con  las  demás  bebidas  y  con  las  comi- 
das. Cuando  en  un  punto  el   vino  es  malo,  el  qui    lien  3  lo 
encarga  i  otro  donde  sea  n                                    le  con  la  ma; 
parte  de  los  ilim<               sin  embargo ,  hay  localidi            i  dond< 
agua  es  de  pésimas                                                              ble  gu 
siendo  causa  de  muchos          cimiento  -    rónicos  d<  1  -  stómago,  b 

do..    .  —  i  1 1  que  .'1  nadir  se  le  ocurra,  en  vez  de  Purifu  <  •*/,•// 

estériles,  en<  l  un  punto  donde  brote  abundante, 

\  pura. 


ln  iiu«'«o  niihiiuiHiio     Sabido  el  aflo  en  que  el 

submarino  Peral  llenaba  de  legitimo,  aunque  prematuro  entusiasmo, 
al  pueblo  1  spafi  >1;  en  l  se  trabaj  iba  con  co 

tancia  en  la  construcción  de  otro  submarino  denominado  por  .-.u  in- 
ventor .d  Sr.  Zédé  Gymnote. 

El  Peral  salió,  como  era  natural,*  nte,  y  su  Inventor  fué  el 

blanco  de  las  iras  de  unos,  del  desprecio  d  compa- 

sión de  poco-.  Lo  propia  sucedió  con  el  Gymnote  por  lo  que  á  resul. 
tados  prácticos  se  r  mas  la  nación  vecina  se  condujo  de  muy 

distinta  manera  con  Zédé.  A  éste  no  se  itim.uon  recur- 

que  continuase  los  trabajos  comenzados,  y  en  tan  .  sa  obra 

sorprendió  la  muerte.  Mas  la  muerte, que  concluyó  con  la  existencia 
del  inventor,  no  marchitó  en  lo  más  mínimo  la  idea  del  invento, 
Zédé  sustituyeron  Maugaty  Provensal,  que  continuaron  los  comen- 
zados trabajos,  hasta  que  el  día  1."  de  (unió  pudieron  botar  al  agua 
un  nuevo  submarino,  con  el  nombre  de  Gustavo  Zédé .  en  pr< 
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de  las  autoridades  del  departamento  marítimo  de  Tolón,  y  algún  cu- 
rioso á  cuyo  conocimiento  llegó  el  suceso. 

Dicese  que  el  éxito  ha  sido  completo;  pero  como  las  pruebas  no 
han  sido  oficiales,  y  en  esta  materia  es  fácil  que  el  entusiasmo  nacio- 
nal obceque  algún  tanto,  bueno  será  tomar  con  la  conveniente  re- 
serva tan  gratas  noticias. 


«¿nllinirultiira.  «Gallinero  lie  luir.  —  Incubación.  —  Parte 
principalísima  de  la  Economía  agrícola  es,  á  no  dudarlo,  la  explota- 
ción de  las  aves  de  corral,  cuyos  productos  pueden  muy  bien  subsa- 
nar las  pérdidas  que  con  tanta  frecuencia  experimentan  nuestros 
agricultores,  ya  por  la  mala  distribución  de  las  lluvias  durante  el 
año,  6  lo  que  es  más  común,  por  la  incuria  ó  imperfección  de  las  la 
bores  aportad  i-  i  los  terrenos  de  cultivo.  Así  lo  reconocen  los  agri- 
cultores extranjeros,  que  ^¡n  preocuparse  tanto  por  las  buenas  cose- 
chas de  cereales,  CUyOS  rendimientos  no  bastan  para  mejorar  la  mala 
situación  agrícola,  si  por  otra  parte  e>>  los  pastos  y  no  existen 

.-arnés  para  el  consumo,  dan  .i  la  producción  de  éstas  singular  pre- 
ferencia, lijándose  en  aquel  axioma  igi  ómico  que  dice:  uUn  galli- 
nero bien  administrado  es  una  renta  segura  para  <-l  agricultor. „ 
;(,>uién  desconoce  la  importancia  de  los  gallineros  franceses?  Mode- 
lo de  los  que  debieran  instalarse  en  España  pudiera  muy  bien  ser  el 
celebérrimo  de  Belair,  situado  en  la  pintoresca  aldea  de  Chary, 
incia i  capaz  d>'  albergar  1  Hiñas  ponedoras,  ó  sea  1 .320  aves 

con  los  gallos.  El  edificio  mide  en  conjunto  2J  metros  longitudinales, 
l.~>  de  anchura  y  2,30  d>  suelo  al  arranque  del  alero  del  tejado; 

consta  d-'  dos  pisos,  bajo  y  principal:  su  exposición  es  á  Levante,  y 
se  halla  enclavad  i  sobre  un  terreno  seco  y  convenientemente  venti- 
lado, saludable  y  tranquilo,  rodeado  de  parques  y  cuajado  de  mato- 
rrales \  vivos. 

Pero  no  es  esto  lo  que  caracteriza  y  da  importancia  al  gallinero 
Belair,  sino  la  inteligente  dirección  y  acertado  empleo  de  cuantos 
medios  pueden  contribuir  á  la  propagación  de  especies,  mejora  de  ra- 
sostenimien.o  y  conservación  de  las  mismas,  etc.,  siendo  por  de- 
más notable  la  instalación  y  funcionamiento  de  incubadoras  artificia- 
les, sin  las  cuales  no  fuera  posible  dar  abasto  á  los  numerosos  pedi- 
dos de  aves,  ni  siquiera  á  las  exigencias  de  los  mercados  próximos, 
que  no  tanto  por  la  baratura  cuanto  por  la  excelente  calidad  de  la^ 
gallinas  y  pollos  de  Belair,  súrtense  de  este  incomparable  gallinero. 
Y  no  es  que  los  directores  posean  conocimientos  excepcionales  de 
zootecnia,  leyes  ó  principios  desconocidos,  merced  á  los  cuales  lo- 
gren maravillas  en  su  importantísima  industria,  no;  es  que  saben 
utilizar  los  conocimientos  generales,  vulgares,  si  cabe  la  expresión. 
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de  la  cría  de  aves  de  corral,  tienen  abnegación  y,  sobre  todo,  des- 
prendimiento para  aventurarse  á  realizar  ensayos  que,  si  al  princi- 
pio, como  acaece  en  toda  empresa,  ofrecen  dificultades  y  ocasionan- 
dispendios,  luego  remuneran  suficientemente  y  proporcionan  satis 
facción  y  ganancias.  He  aquí  lo  que  han  menester  nuesl  agricul, 
tores,  y  aun  algunos  de  nuestro-  agrónomos:  decisión  y  arries 
que  no  en  vano  dice  el  adaj  |ue  lo  que  mucho  vale,   mucho  cues 

ta.    ¡Quién  duda  que  la  instalación  de  buenos  gallineros  en  cierl 
determinadas comai  la  península,  donde  la  producción  de  tri- 

go se  halla  expuesta  .i  mil  radables  contingem  donde, por 

otra  parte,  abundan  los  b<  y  suelos  muy  apti  -  el  cultivo 

del  arroz,  mijo,  pañi  liria  inmensos  beneficios  y  aun  He- 

garia  á  mejorar  la  precaria  sil  i  del   esquilmado  agricultor? 

Valga  i  i  que  vali  Ten,  he  aquí  las  vulgarida  que  no 

deben  olvidar  los  críadoi  i  rral. 

l   i  M  i  i  »ra  de  las  i  medi  i    le  i a  ion  de 

reprod  n  en  la  alimei  n  y  educación, 

I  ion  5  de  un  buen  gallo,  la  calidad  del  alimento,  el  modo 

-iumbr.tr  á  m  i    huir  d<  - 

n  el  gallinen  leí  mismo,  el 

ra,  hemos!  >s  apuntado  en  otro  número  de  esta  misma  >n  de 

nuestra  R 

l.i  incubación  de  los hu<  «quizá  la  materia  más  delicada 

la  par  que  la  más  importante  parala  |  ón  de  las  cies. 

1      i  incubación  es  de  dos  maneras:  natural  y  artificial.  La  primera 
qiull.i  en  que  la  madre,  comunicando  -m  calora  los  huevos,  hace 
que  el  embrión  en  ellos  contenido  se   i  aya  desarrollando  paulatina- 
mente hasta  que  por  sus  dimensiones  y  energías  pueda  desembala 

cubiertas  que  le  envuelven     Tal   procedimiento  apenas 

necesita  de  la  intervención  del  hombre,  si  no  es  para  proporcional 
lugar  á  >  de  aire  y  humedad  conveniente  para  que 

los  efectos  de  la  madre  resulten  más  fáciles  y  fecundos.  La  segunda 
incubación,  como  >u  nombre  lo  ind  -  debida  .i  la  industria  hu- 

mana que,  imitando  con  toda  perfección  y  aun  con  notoria  ventaja 
á  la  Naturaleza,  desarrolla  lo-  embriones  y  obtiene  los  polluelos  de 
la  mi^ma  manera  y  <n  iguales  condicione-  que  desarrollarlos  y  ob- 
tenerlos puede  la  madre.  Y  esta  imitación  p<  I  no  es  de  hoy,  y 
se  concibe,  puesto  que  la  temperatura,  duración  y  demás  circunstan- 
3  que  concurren  en  la  incubación  natural,  por  lo  mismo  que  no 
cambian  y  han  sido  siempre  las  mismas,  han  podido  también  a; 
ciarse,  imitarse  y  sustituirse  vent  rj  osa  mente  desde  los  tiempos  más 
remoto-.  I  díganlo  si  no  los  ma-mals  de  los  os,  los  procedimien- 
tos chinos  y  las  incubadoras  de  huevos  de  ánade  empleadas  por  los 
indios  tagalos  de  la  isla  de  Surac,  de  Filipinas.  El  incremento  que* 
hoy  ha  tomado  la  industria   procedente  de  la  incubación  artificial 
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harto  conocido  es  para  que  nos  detengamos  en  detallarle.  Baste  decir 
que  no  hay  nación  del  mundo  donde  no  se  haga  uso  en  grande  escala 
de  las  incubadoras  artificiales,  habiéndolas  para  incubar  de  una  vez 
desde  60  á  10.000  huevos  y  aun  más;  unas  funcionan  por  la  acción  di- 
recta del  fuego,  otras  por  corriente  de  agua  caliente,  otras  por  el 
vapor,  etc.;  y  asi  como  las  hay  para  incubar  huevos  de  gallina,  hailas 
para  huevos  de  otra-  aves,  como  pájaros,  etc.,  y  aun  para  huevos 
de  reptiles,  como  serpientes,  culebra-,  lagartos,  etc.,  ya  que  toda  la 
diferencia  estriba  en  la  duración  y  temperatura  de  la  incubación  na- 
tural, que  si  para  la  gallina,  por  ejemplo,  es  de  veintiún  días  y  40°, 
para  el  canario  es  de  catorce   y  41°  y   así  de  los  demás. 
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ai;\  de  repetirse  por  centésima  vez  un  hecho,  que  es  palma* 
ría  demostración  de  la  hipocresía  y  de  la  tenacidad  de  los 
nsenistas.  Tienen  éstos  en  i'trecht  (Holanda)  un  capítulo 
Canonical  y  un  Arzobispo  de  la  secta.  En  cnanto  muere  uno  de 
éstos,  el  Cabildo  procede  a  la  elección  de  nuevo  Arzobispo,  y  parí 
colmo  de  frescura,  notifica  lo  hecho  ;í  la  Santa  Sede  por  carta  esp< 
cial.  Cada  vez  que  se  hace  esta  notificación,  la  Santa  Sede  contesta 
invariablemente  con  una  excomunión  mayor,  como  acaba  de  suceder 
ahora,  al  ser  nombrado  Arzobispo  jansenista  de  Utrecht  Gerardo 
Gul.  He  aquí  los  términos  de  la  excomunión:  "En  su  consecuencia, 
Nos  declaramos,  en  virtud  de  nuestro  poder  apostólico,  que  la  elec- 
ción de  Gerardo  Gul  es  ilegítima,  criminal  y  de  ningún  valor,  y  Nos 
la  casamo?,  suprimimos  y  anulamos.  Declaramos  también  que  la  con- 
sagración episcopal  de  la  misma  persona  es  ilícita,  ilegítima,  sacri- 
lega, hecha  contra  las  leyes  canónir  la  rechazamos  y  detes- 
tamos.—Por  esta  causa,  Nos  excomulgamos  y  anatematizamos  al 
mismo  Gerardo  Gul,  á  los  Canónigos  electores,  .1  ( '.aspar  Rinkel,  que 
ha  sido  el  consagrante,  y  A  todos  los  que  han  ayudado  A  estos  hechos 
icrables,  como  también  á  todos  los  que  se  han  adherido  ó  dado 
consentimiento  ó  consejo;  y  Nos  prescribimos,  declaramos  y  procla- 
mamos que  deben  ser  considerados  y  evitados  como  expulsados  de  la 
Iglesia,  y  como  cismáticos  osados. r 
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Pocos  ejemplos  se  dan  en  la  interminable  historia  de  las  aberra- 
ciones humanas,  que  puedan  compararse  con  laaberración  jansenista. 
Petrificada  en  un  cisma  absurdo  é  inverosímil,  nada  le  importa  verse 
reducida  á  la  más  mínima  expresión,  nada  los  anatemas  de  la  Santa 
Sede— en  la  cual  reconoce,  sin  embargo,  cierto  género  de  superio- 
ridad nada  tampoco  la  desesperante  dureza  de  |la  doctrina  del  Au- 
gustinus 

—  El  Instituto  trances  ha  concedido  un  premio  á  la  obra  de  Mr.  Drei- 
>obr<-  el  Arbitraje  internacional.  El  autor  no  es  católico,  pero 
se  manifiesta  t  i\  orable  al  arbitraje  de  los  Papas.  Así  en  la  Edad  Me- 
dia como  en  la  nuestra,  han  reivindicado  los  Papas  el  gran  privilegie 
de  la  mediación,  que  es  tradicional  en  la  Iglesia.  El  autor  premiado 
traza  bellos  elogios  de  San  Gregorio  VII  y  de  León  XIII.  La  obra  no 
puede  ser  más  imparcial. 

—Según   la   última  división  eclesiástica  del  lndostán,  hay  sie 
provincias,  á  saber:  Aura,  Bomb  iy,  Verapoly,  Calcuta,  Madras,  Pon 
dichery  y  Colombo.  I  .as  jurisdicciones  inglesa  y  portuguesa  han  qu< 
dado  perfectamente  deslindadas  en  la  India  desde  la  resolución  pon 
tificia  de  1886.  Ahora  Be  recuerda  una  frase  profética  de  San  Fran- 
■  favii  Cristianismo  no  pr<  a  las  Indias  Orientales 

mientras  no  haya  sacerdotes  indígenas.,, 


í! 

EXTRANJ  l'.KO 

\i.i  iiama,  -  i  resuelto  por  ahora  el  gran  problema  que  tenía 
en  expectación  á  las  gentes:  el  Parlamento  alemán  aprobó  el  día  15 
por  201  votos  contra  185,  la  ley  militar.  Nuestros  lectores  saben  ya  la 
importancia  de  este  hecho,  y  omitiremos  todo  comentario.  Lo  que  lo> 
ha  merecido  muchos  y  muy  interesantes  ha  sido  que  el  Emperador 
Guillermo  llegó  el  mismo  día  de  la  votación  al  palacio  del  Reichstag 
y  entró  en  el  salón  reservado  al  Canciller.  No  es  extraño  que  la  pren- 
sa enemiga  de  la  ley  que  acaba  de  votarse  hable  de  manejos  emplea- 
dos á  última  hora  por  el  Gobierno. 

* 
*  * 

Ustria.— Los  periódicos  liberales  austríacos  piden  unos  el  esta- 
blecimiento del  sufragio  universal,  y  otros  se  contentan  con  la  exten- 
sión del  derecho  electoral.  En  cuanto  á  la  prensa  conservadora,  com- 
bate duramente  toda  idea  de  reforma,  sosteniendo  que  las  circuns- 
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tancias  especiales  de  Austria  no  permiten  modificar  el  sistema  actual- 
y  que  la  experiencia  demuestra  que  el  socialismo  gana  terreno  prin- 
cipalmente en  los  países  donde  se  ha  establecido  el  sufragio  uñi- 
gal. 

En  todas  las  grandes  ciudades  de  Austria  se  organizan  nuevos 
meetings  obreros  para  reclamar  el  derecho  electoral  á  favor  de  los 
ciudadanos  m  ato  progr  isa  n  >i  thlemen- 

te;  pero  la  pi  ¡ida  revi-  teíficos,  no  habiéndose 

turbado  el  orden  en  ninguno  de  los  meetings  celebrados,  á  pesar  de 
i"  éstos  muy  concurridos. 
S<  igura  que  si  las  masas  obreras  sus  peticiones, 

los  liberales  van  á  dar  un  mal  rato  .  uniéndo- 

se con  el  I  i  que  do  puedan  de  otro  modo.  11  ejemplo  d 

servir  de  lección  provechosa  á  cuantos  di- 
rigen la  cosa  públi> 


ltbrra     \ ••  fué  inútil  ni  mucho  ai  ■  aa  del   Re- 

glamento pn."  ha  verificada  en  la  C.i-n  ira  de  l  >s  Co  nunes  de  Ingla- 
terra despu  rminable.  Gra  •  han  di- 
cutido  y    aprobado  la   m.i                                     irtículos   de    la    li  v    di 
autonomía  de  Irían                                    has  haya  a  sido  i  (pro- 
bados \                           ho:  des                              ir  la  ley  á  la  C  \ 
mará  de  los  Loi                sucederá?  Nc                       ¡rio.  Hasta  ahor 
lo  único  cierto  es  que  los  cons                                      lísimos  por  la 
march  i  de                 sos;  buena  prueba  de  ello  -           i  pal  ibi  L  >rd 
ilisbury  en  el            itucionalClu          gurand           la  opinión  de  la 
tu  il  Cinara  de  los  Comunes  le  ira             in  poco  como  la  de  los 
Secretarios  particulares  de  Mr.  Glads                              'tuna  queda 
la  Cámara  de  los  Lores  para  luchar  contra  la  tiranía  de  un  hombre 
(Gladstonei  hábil  y  sin  escrúpul 

Va  sabíamos  que  la  Cámara  ali  lomia  ir- 

landés i.  y  -  :  col  n  i  de  la  candidez  -  r  que  GlaJstone  lo  ¡. 

norata.  Y  he  aquí  el  problema:  -;l  I  ibrá  hecho  ese  hombre  tan  hábil  y 
hasta  SÍH   escrúpulos,  -       sbury,   tanto-   y   tantos   sacrificios 

para  sacar  adelante  dicha  ley  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  por  el 
solo  gusto  de  verla  deshechada  por  la  de  los  Lores?-  Recia  cosa  pare 
ce  en  político  tan  experimentado,  y  no  es  aventurado  suponer  que  al- 
gún medio  tendrá  ya  ideado  para  llevar  á  feliz  término  SUS  planes 
trascendentales,  á  pesar  de  la  oposición  de  la  alta  Cámara,  en  cuya 
entereza  tanto  confían  los  conservado! 

—Los  Arzobispos  y  Obispos  de  Inglaterra  han  celebrado  grandes 
fiestas  para  consagrar  la  nación  á  la  Santísima  Virgen  y  al  Apóstol 
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San  Pedro.  Parece  oue  en  esto  siguen  las  indicaciones  de  Su  Santi- 
dad, hechas  A  varios  Prelados  en  el  presente  Jubileo.  El  29,  día  de 
San  Pedro,  celebró  de  pontifical  el  Cardenal  Vaugham  en  su  iglesia 
de  Brompton.  Kl  primer  domingo  del  corriente  mes  se  repitió  la  fies- 
ta en  todas  las  catedrales  católicas  de  Inglaterra.  Los  protestantes 
de  buena  fe  jamas  podrán  negar  que  antes  de  la  Reforma  eran  cor- 
dialísimas  las  relaciones  entre  los  listados  de  la  Gran  Bretaña  y  la 
Santa  Sede.  La  consagración  á  la  Santísima  Virgen  se  hará  en  la 
próxima  fiesta  del  Rosario. 

* 

Francia.— Una  verdadera  revolución  ha  hahido  en  París,  porque 
un  senador,  por  nombre  Berenger,  ha  interpelado  al  Gobierno  acer- 
ca de  un  baile  escandalosísimo  habido  en  el  Circulo  de  las  Cuatro 
Artes.  Parece  ser  que  este  baile  daba  quince  y  raya  al  que  hace  poco 
metió  tanto  ruido  en  Madrid.  Pues  bien:  unos  dos  mil  estudiantes  del 
barrio  latino  de  París  protestaron  de  la  condena  á  prisión  de  uno  de 
sus  compañeros,  complicado  en  el  baile  consabido.  Los  estudiantes 
llevaban  por  único  adorno  hojas  de  paria  en  el  ojal  de  la  levita,  y 
comenzaron  á  cantar  canciones  burlescas  contra  Berenger  y  Julio 
Simón,  organizadores  de  1  i  moralizadora.  La  policía,  creyendo 

que  se  mofaban  de  sus  órdenes,  se  irritó  de  tal  suerte,  que  cargó  fu- 
riosa  contra  los  estudiantes,  mató  á  uno  de  ellos  y  dejó  mal  parados 
A  muchos  más.  Kn  esto,  la  canalla,  que  siempre  abunda  en  las  gran- 
des poblaciones  y  esp-  nar  á  rio  revuelto,  se  puso  del  lado  de 
los  estudiantes,  y  organizó  barricadas,  resistiéndose  en  regla  contra 
la  policía.  Fué  preciso  llamar  A  la  tropa,  y  después  de  varios  días  de 
i  inquietud,  pudo  Lograrse  la  paz,  no  sin  antes  haber  dado  repe- 
tid as  as  contra  los  amotinados  y  de  haber  reducido  á  prisión  á 
buen  número  de  alborotadores. 

—  L'na  peregrinación  especial  se  dirige  al  Santuario  de  Lourdes, 
formada  por  repre>mtantes  de  la  Juventud  Católica  francesa,  y  si- 
guiendo las  indicaciones  del  Papa.  Ya  se  dice  en  Francia  que  des- 
pués de  San  Pedro  de  Roma,  el  primer  Santuario  universal  es  el  de 
Lourdes.  También  han  llegado  á  la  Basílica  francesa  los  represen- 
tantes de  dos  parroquias  de  Pau,  con  sus  respectivos  Pastores.  La 
ciudad  de  Bayona  ha  enviado  l. 500  peregrinos;  Mont-de-Marsan,  900, 
y  otras  poblaciones  un  número  proporcionado  al  de  sus  fieles. 


América.— El  día  10  estalló  un  voraz  incendio  en  uno  de  los  gran- 
des depósitos  de  la  Exposición  de  Chicago.  No  se  dice  qué  depósitos 
eran,  y  lo  que  contenían;  lo  que  se  sabe  es  que  perecieron  30  bombe- 
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ros,  y  quedaron  heridos  más  de.">0,  aplastados  unos  por  el  hundimien- 
to de  la  techumbre,  y  asfixiados  y  abrasados  otros. 

— Capítulo  de  guerrasy  sublevad mies. — La provinciade  Río  Gran- 
de se  ha  declarado  contra  la  metrópoli  del  Brasil,  y  parece  ser  que 
de  esta  hecha  la  sublevación  se  presenta  con  caracteres  alarmantes. 

II  Coronel  Flores  se  ha  puesto  al  frente  de  una  revolución  en  la 
república  del  Salvador.  Parece  ser  que  el  Presid*  general  Ezeta, 

que  sólo  tenía  á  mano  fuerzas  de  artillería,  se  puso  al  frente  de  ellas 
y  deshizo  á  los  rebeldes,  con  muerte  del  jefe  revolucionar: 

I  [asta  en  el  Archipiélago  de  Samoa  h.i  estallado  la  guerra  civil, 
aunque  ignoramos  con  qué  moti 


III 
BS1  \\  ÑA 

Descartado  el  Si  Montero  Ríos,  que  ha  tenido  que  abandonar  la 
cartera  de  I  ¡racia  y  Justicia  por  incompatibilidad  con  el  Sr.  ( .uña- 
zo, y  substituido  con  el  rnt,  que  no  opondrá*  ningún  obs- 
táculo á  l'>s  planes  financieros  del  de  Hacienda  como  lleven  el  visto 
bueno  del  Sr  Sagasta,                 [ue  pronto  se  votarían  los  presupu 

pero  aún  se  pres<  man  no  leves  obstáculos:  la  supresión  del  id 
bunal  de  Cuentas,  la  creación  del  impuesto  del  5  por  l<*>  sobre  los  tí 
tulos  amortizados,  la  déla  Deuda  amortizable  en  perpe- 

tua interior  y  otros  puntos  menos  importantes  quedan  aún  por  orillar, 

y  eso  sin  perder  de  vista  que  las  oposición*  I  ÍSta  de  la   grandísi- 

ma necesidad  de  que  s,-  voten  l<  han  ido  cediendo, 

haciendo  constar  que  consignarán  sus  opiniones  contrai  tas  ¡i  muchos 
de  l"-  extremos  que  ii  >y  dejan  pasar  por  la  necesidad  indicada. 

Es  de  creer,  en  \  is  todo.  i|ue  al  fio  habrá  presupuestos,  y  en- 

tonces veremos  si  los  cambios  con  el  extranjero  bajan,  y  nuestro 
crédito  sube:  pues  de  no  suceder  así,  son  incalculables  nuestras  per 
didas.  v  vamos  derechos  ;i  un  d«  onómico. 

Lamentable  es  seguramente  el  estado  económico  de  nuesta  I 
nínsula;  mas  esto,  con  ser  un  mal  tan  grave,  no  sufre  comparación 
con  la  relajación  genera]  de  todos  los  vínculos  sociales,  que  se  mani- 
fiesta un  día  sí  y  otro  también  en  mil  formas  á  cual  m.1s  alarmantes. 
No  vamos  á  emitir  juicio  acerca  de  la  justicia  ó  sinrazón  de  todas 
esas  manifestaciones;  bastará  á  nuestro  intento  lijar  la  atención  de 
nuestros  lectores  en  los  hechos.  Tenemos  toda  una  importantísima 
región,  la  gallega,  casi  divorciada  del  poder  central;  celébranse  á 
diario  meetings  numerosos  é  importantes  contra  los  proyectos  econó- 
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micos  del  (Gobierno  en  todo  el  ámbito  de  la  Península;  ejemplo,  lo  su- 
cedido en  Valencia:  han  ocurrido  graves  disturbios  y  motines  contra 
la  recaudación  de  contribuciones  en  varias  poblaciones  de  la  provin- 
cia de  Murcia;  pero  todo  eso,  que  como  síntoma  y  en  sí  mismo  es 
grave,  es  juego  de  niños  en  comparación  de  lo  ocurrido  en  Teruel, 
donde  las  turbas  liberales  la  han  emprendido  contra  el  venerable  y 
caritativo  Prelado  de  aquella  Diócesis,  sólo  porque  prohibió  que  el 
clero  tomase  parte  en  la  parte  civil  de  la  fiesta  que  celebran,  conme- 
morando el  triunfo  de  los  liberales  contra  los  carlistas.  "Al  tener  no- 
ticia de  esta  resolución  del  Prelado,  dice  un  periódico, las  turbas  die- 
ron una  silba  al  Obispo,  acompañada  de  mueras,  de  palabras  obsce- 
\  repugnantes.  Todo  esto  en  pleno  día,  sin  que  ni  el  Gobernador 
ni  el  Alcalde  hicieran  por  impedirlo  Porta  noche  hubo  segunda  par 
te,  peor  que  la  primera.  Una  fenomenal  y  asquerosa  cencerrada  con- 
tra el  <  tbispo,  el  Seminario,  las  monjas,  ios  curas,  contra  la  religión, 
en  una  palabra 

El  Obispo,  que  ha  repartido  gran  número  de  limosnas  en  el  año 

actual,  espero  que  el  pueblo  pro:  >ntra  los  hechos  relatados, 

ó  que  las  autoridad)  ivieraná  '  lores  de  los  sucesos; 

pero  en  vis  [uellos  peí  impasibles,  abandonóla 

andad,  trasladánd  Mbarracín,  donde  continúa. 

Durante  los  di  i  el  Obis  lo  en  su  pala 

se  le  i  taron  la-*  autoridades  militares,  muchas  señoras  y 

»onas  de  la  capital  para  pr<  de  las  manifestaciones  de 

turbas.  Estas  intentaron  hasta  quemar  el  Palaci  opal. 

Esto  sucedió  el  dia  ;,  y  el  Gobierno  sólo  h;i  dado  muestras  de  co- 
nocerl'  i  17,  de  la  siguiente  manera:  celebró  ese  día  un  Consejo 

de  Ministros,  y  el  d  rnación,  dice  la  nota  oficiosa,  "comuni- 

có las  noticias  recibidas  d  nada  ruel,  hostil  al  Prelado;  y 

habiendo  recordado  sucesos  de  análogo  carácter  ocurridos  allí  en 
ou  discutió  la  conveniencia  de  concordar  la  supresión 

de  la  diócesis  -i  no  se  recaban  seguridades  de  que  en  la  población 
obtendrá  el  Obispo  el  respeto  que  la  dignidad  de  su  alta  jerarquía 
merec 

1  .o  que  hay  que  "concordar,  es  el  cumplimiento  de  los  deberes  en 
todas  las  autoridades,  altas  y  bajas,  castigando  se verisim amenté  á 
las  que  resulten  culpables,  sin  soñar  siquiera  en  supresiones  ni  cosu 
que  á  eso  se  parezca.  {Qué  tiene  que  ver  una  diócesis  con  la  canalla 
asalariada  de  Teru< 

— La  Asociación  Central  de  Padres  de  Familia  contra  la  inmora- 
lidad, nos  ha  remitido  el  siguiente  resumen  de  los  trabajos  que  ha 
realizado  durante  el  segundo  trimestre  de  1893: 

Prostitución. — Mujeres  públicas  recogidas,  57:  De  diez  años,  4.— 
De  once,  1. — De  doce,  1. — De  trece,  4. — De  catorce,  2. — De  quince,  4. 
—De  dieciséis,  1<>.— De  diecisiete  11. — De  dieciocho,  s.— De  dicinue- 
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ve,  5.— De  veinte,  1.— De  veintiuno,  1.  — De  veintidós,  1. — De  veinti- 
trés, 1.  — Ue  veinticuatro,  2. — De  treinta  y  dos,  L— Total,  57. 

Ingresadas  en  el  A^il  Je  Oblata.  48. — Entregadas á  sus  Familias, 
9.— Denuncias  judiciales  de  casas  de  prostitución  por  corrupción  de 
menores,  s.     Guijas  en  las  que  los  padres  han  enti  sus  pode- 

res á  la  Sociedad  para  perseguir  delitos  de  esta  naturaleza,  cometi- 
dos en  las  personas  de  sus  hiji- 

Prensa. — Libros  y  láminas  pornográficos  y  periódicos  impíos  re- 
cogidos por  la  Asociación  ó  A  su  instancia.  32.000.—  Expendedores  de 
libros  pornográficos  denuncia  los  tribunales  y  castigados  por 

los  mismos 

Teatros.—  Denuncia  presentada  contra  la  artista  Diana  Dunnuse 
(La  licllti  Chiquita    por  ataques  .1  la  moral,  l 

Empresas  y  (   *mp  <ñi  is.  -  I  la  Arrend  itaria  de  ecri 

lias  para  que  se  retiren  de  la  venia  las  cajas  que  ostenten  cromos 
pornográficos,  l.— ídem  á  la  Je  ios  tra  ivías  del  Norte  de  Madrid  para 
que  suprimiese  un  anuncio  laloso  que  han  ostentado  l  na- 

de la  cit  ida  empí esa.  i. 

Asuntos   ti\  . — Asunti  ticulares  arregla  tos 

inmorales  6  contra  la  i  i  reprimid  vitados,  i       l    inferen- 

cias con  la->  autorid  ubernativas  ó  judiciales  para  denunciarlas 

hechos  que  debieran  evitai  D<   tu  cias  presentadas  á  la  Aso- 

ciació 

Ha  intervenido,  pues,  la  A         ición  en  186  asuntos  diferentes. 

—Según  telegrama  del  Gobernador  de  Filipi  i  vapor  mer- 

cante Donjuán  n  tufragó  en  la  la  Unión, 

habiendo  perecido  :  \  a  por  <  ra  de  la  matricula  de 

M  tnila,  y  naufragó  ;\  consecuem  un  terrible  incendio  .1  bo 

l  ste  '•  a|  taba  u  ncia,  y  estaba  d< 

tinado  por  sus  armadores  al  tráfico  entre  i  hipiéla  i-unos 

puertos  de  la  China. 

— En  Anzuola,  apeadero  del  ferrocaril  de  Zu márraga  á  Durango, 
descarriló  un  tren  .'i  c  i  isecue  ici  i  de  la  rotura  del  tope  de  uno  de  los 
vagones,  con  muerte  di  >s,  entre  ellos  el  alcalde  de  Deus- 

to,  y  unos  3)  heridos. 
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Jansenismo  y  Regalismo  en  España 


a) 


(datos  PARA  i  A  historia 


IV 


Sr.  D.  Marcelino  Meriendes  y  relaxo. 


Señor  mío  y  respetable  amigo:  Ya  que  no  pudie- 
ron los  adversarios  de  Noris  ver  condenadas  las 
obras  de  é>te  en  la  Inquisición  de  Roma,  atribu- 
y<  ndolo  ellos,  no  á  la  pureza  de  doctrina,  sino  al  influjo  que 
sospechaban  tenía  con  los  Pontífices  por  su  talento  y  erudi- 
dición,  trataron  de  sublevarse  nuevamente  contra  los  fallos 
pontificios  Á  favor  del  Cardenal,  casi  en  seguida  que  éste 
pasó  á  mejor  vida  (1704^;  y  aunque  vieron  frustradas  sus  es- 
peranzas cuando  en  1695  le  acusaron  por  primera  vez  á  la 
Inquisición  española,  puesto  que  el  Papa  envió  á  tiempo  las 
oportunas  órdenes,  menudearon,  no  obstante,  los  folletos 
anónimos,  no  ya  sólo  contra  el  difunto  Cardenal,  sino  con- 
tra los  Agustinos  de  España,  á  quienes  sin  duda  por  sus 
defensas  de  San  Agustín  y  de  Noris  se  llama,  en  los  varios 
folletos  que  tengo  á  la  vista,  norisianos. 

Y  como  de  todo  querían  sacar  raja   los  partidarios  de 


(1)    Véase  la  pág.  43o. 
La  Ciudad  de  Dios. — \úo  XIII. 


-\úo.  224. 
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Molina,  trajeron  á  nuevo  examen  particular  las  obras  de 
Noris  con  motivo  de  la  Bula  Unigénitas ,  condenatoria  de 
las  ciento}'  una  proposiciones  heréticas  de  Quesnel,  hacien- 
do paralelos  entre  las  doctrinas  por  ambos  sustentadas, 
como  si  las  de  Quesnel  no  fueran  una  ampliación  de  las  de 
Jansenio,  que  tan  victoriosamente  había  Noris  refutado. 
Pero,  ¿qué  importaba  á  los  incansables  enemigos  de  éste, 
persuadirse  ó  no  de  la  inocencia  del  Cardenal,  en  cuyas 
obras  ningún  parentesco  jansenístico  ó  quesneliano  vieron 
los  hombres  más  ilustres  de  su  época?  El  caso  era  buscar 
algún  nuevo  pretexto  para  volver  á  las  andadas,  y  condenar 
á  todo  trance  las  obras  que  tan  en  ridículo  les  había  pues- 
to, .sacando  á  relucir  los  ataques  contra  el  Doctor  de  la 
Gracia. 

Decían  que  los  libros  deNoris  estaban  revestidos  do  muy 
vistoso  ropaje  literario,  para  infiltrar  mejor  el  veneno  d<- 
Jansenio  y  Quesnel;  y  que  corriendo  con  tanta  aceptación 
por  I     p  iña,  fácilmente  se  dejarían  sorprenderlos  incaut< 

si  á  tiempo  do  ponía  remedio  la  Inquisición  española,  pro- 
hibiendo la  lectura  de  talos  libr  t  que  por  la  misericor- 
dia divina  no  habían  logrado  aquí  eco  las  teorías  condena- 
das por  la  Bula  Unigenitus. 

El  siKncio  con  que  por  esta  misma  razón  fué  recibida 
entre  nosotros  dicha  Bula,  creyendo  nuestras  Universidades 
que  no  había  motivo  para  promulgarla  en  España,  donde  se 
desconocían  los  errores  de  Quesnel,  dio  margen  á  que  algu- 
nos lo  atribuyeran  á  disconformidad  y  espíritu  levantisco 
contra  las  enseñanzas  pontificias.  Vino  el  mandato  de  Albe- 
roni  para  que  se  admitiese  pública  y  solemnemente  la  Bula; 
y  á  las  declaraciones  de  obediencia  de  Alcalá,  siguieron 
las  de  otras  Universidades,  Cabildos  y  todas  las  Comunida- 
des religiosas.  No  obstante,  ni  aun  con  eso  se  aquietaron 
los  escrúpulos  farisaicos  de  ciertos  molinistas,  empeñados 
en  creer,  sin  pruebas,  que  la  admisión  de  la  Bula,  por  algu- 
nos, era  forzada  é  hipócrita;  y  que  poco  se  había  adelantado 
si  estos  seguían  leyendo  y  defendiendo  las  obras  del  Car- 
denal Noris. 

Guerra  sin  cuartel   parecía  entonces  el  pugilato  de  los 
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molinistas  contra  casi  todas  las  Corporaciones  religiosas, 
excepto  la  Compañía;  y  con  mucha  razón  ha  dicho  el  Sr.  La- 
fuente  (1)  que  "la  Teología  era  un  caos  de  sutilezas  disputa- 
das con  tal  acrimonia  y  exasperación,  que  las  diversas  es- 
cuelas se  profesaban  entre  sí  un  odio,  cual  pudieran  tenerlo  á 
los  herejes.  Dicterios,  bufonadas,  calumnias,  todo  se  creía 
lícito  para  contrarrestar  á  la  escuela  contraria.  Decíase  que 
era  á  íin  de  aguzar  el  entendimiento  en  estas  lides  ficticias, 
para  estar  preparados  contra  los  enemigos  de  la  Iglesia; 
mas  entre  tanto  que  disputaban  con  enemigos  quiméricos, 
surgían  el  materialismo  y  la  incredulidad,  enemigos  reales 
á  quienes  apenas  se  hostilizaba,,. 

Por  desgracia,  aquellas  lides  nada  tenían  de  ficticias; 
antes  bien,  engendraron  el  odio  y  la  discordia  entre  institu- 
ciones nacidas  del  seno  fecundísimo  de  la  Iglesia  para  ser- 
vir de  baluarte-  indestructible  contra  los  verdaderos  enemi- 
gos de  la  fe,  mientras  se  entretenían  en  barrenar  quiméri- 
cos errores  que  unos  y  otros  bandos  estaban  lejos  de  abra- 
zar. Hubieran-»-  entendido  para  siempre  prestando  atención 
á  las  enseflanzas  de  Roma,  y  do  erigiéndose  así  mismos  en 
autoridad  indiscutible,  cuando  precisamente  negaban  en  la 
práctica,  si  no  en  la  teoría,  derecho  á  losPontííices  para  di- 
rimir las  contiendas  y  poner  paz  en  reinos  tan  católicos 
como  Esparta. 

Porque  aquí,  si  por  fortuna  nuestra  no  habían  penetra- 
do los  errores  de  Jansenio,  vinieron  las  disputas  y  alarmas 
de  Bélgica;  y,  merced  á  nuestro  carácter  impetuoso  y  algo 
populachero,  dimos  un  tristísimo  espectáculo  con  las  dispu- 
tas mal  llamadas  jansenísticas;  y  en  grado  tal  que,  aun  en 
plazas  y  mercados,  hablaban  de  ellas  las  verduleras,  como 
seriamente  se  afirma  en  uno  de  los  documentos  inéditos  que 
tengo  á  la  vista.  ¿Y  cual  fué  la  causa  de  todo  ello?  Pues  el 
imprudente  afán  de  que  la  Inquisición  española  condenase 
las  obras  de  un  eminente  escritor,  cuyos  émulos  no  habían 
podido  lograr  que  fuesen  prohibidas  en  Roma.  Creyeron  sin 
duda  que  aquí  tendrían  más  influencia  y  lograrían  su  fin 


(1)    Historia  Eclesiástica  de  España,  tomo  VI,  pág.  57. 
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pasando  por  todo,  y  sin  prever,  siquiera,  que  no  impunemen 
te  se  ofende  á  una  respetable  Corporación  en  sus  glorías  y 
tradiciones. 

Los  agustinos  de  España,  viendo  que  se  trataba  de  fo- 
mentar la  discordia  iniciada  en  Italia,  salieron  «1  la  defen- 
sa, no  precisamente  de  Xoris,  sino  más  bien  de  su  doctrina 
que  era  la  de  San  Agustín,  sin  las  escorias  de  los  jansenis- 

.  contra  los  cuales  se  distinguieron  en  la  impugnación. 

El  fecundísimo  teólogo  agustino  P.  Fr.  Pedro  Manso,  el 
cual,  para  los  tiempos  de  decadencia  teológica  que  entonces 
corrían,  era  un  escritor  excelente  en  la-  ciencias  eclesi 
ticas,  y  que  sobre  todo  e-taba  versadísimo  en  la  filosofía 

idiana  (1),  vindicó  en  171  m  Vgustín  contra  los  dis- 

cípulos del  Obispo  de  [pres  "que  han  levantado   dice)  del 

polvo  de  la  tierra  su  alborotador  espíritu,  sin  más  1  ruto  que 

seducir  á  los  in<  autos,  induciéndolos  á  la  rebelión  contra  la 
autoridad  Pontificia „  2  ;  y  escogitó,  al  mismo  tiempo  que 
respetaba  el  dictamen  de  la  escuela  Tomisi  Suarista, 
(utriusque  clarissimae  Scholae  ¡udicium  veneror),  "una  conr 
cordia  entre  ambas  por  medio  de  la  gracia  excitante y  según 

la   entienden  San   Agustín  y   li      I     pcilios,  sin  confundirla 

con  la  gracia  adj'uvante,  quas  disserte  et  plañe  distinguit 
Tridentinum\  y  de  ese  modo  no  habrá  más  controversias 
entre  tomistas  y  jesuítas,  que  con  hartos  volúmenes  han 

llenado  el  orbe  literario  sin  entendí  i  !). 

Ignoro  si  ambas  Escuelas  agradecerían  ó  no  al  do<    i 


(1)  Ames  de  ser  Catedrático  de  la   Universidad  Salmanti 
escribió  el  Cursus philosophi cus    id  mentem  />.  /Bgidii  Romani. 

Dos  tomos  en  3  volúmenes,  1 .".  pasta.-— Cordub;v,  1709. 

(2)  Véase  S.  Augustinus  Gratia sufficientis  assertor  et  vt'ndex, 
contra  jansenistas,  quesnellianos  ai  novissimos  Gratia  sufficientis 
Osores,  quorum  obyecta  dissotvuntur,  ei  ex  .  Xugustini  doctrina  em  > 
vaniurei  cpnt< 'runtur, etc..  Salmanticaí  anno  171".  Al  fin  del  tomo 
trae  una  refutación  analítica  y  vigorosa  de  las  proposiciones  deQues- 
nel,  bajo  las  enseñanzas  de  la  Bula  Unigenitus,  siendo  uno  de  los 
primeros  españoles  que  refutaron  esa  herejía. 

(3)  Véase  5.  Augustinus  Santa  vocationis  Exaltator  contra  He- 
réticos priscos  ct  recentes,  eideni  dettrahentes  et  insultantes.  Dis- 
pittatio  dogmática;  tomus  III,  in  prolog.-  Salmantica  1721. 


JANSENISMO    V    REGAL1SM0    EN    ESPAÑA  489 

agustino  sus  esfuerzos  de  concordia  definitiva,  cuando  ya 
iban  muy  á  menos  las  disputas  de  la  Gracia,  suplantadas  por 
las  del  jansenismo  que  hizo  revivir  Quesnel.  La  palabra 
jansenista,  apena-  se  usaba  ya  en  sentido  dogmático,  pues- 
to que  casi  nadie  defendía  las  proposiciones  de  Jansenio; 
sino  principalmente  para  estigmatizar  á  los  Apelantes,  y  á 
cuantos  miraban  de  reojo  la  autoridad  del  Papa,  y  los  cua- 
les, en  resumen,  no  eran  otra  cosa  que  galicanos  rezagados, 
ó  vergonzantes  regalistas. 

Contra  todos  estos  disparó  también  bala  rasa  el  agustino 
P.  Manso,  quien  no  se-  mordía  la  lengua  para  increpar,  de 
este  modo,  á  los  jansenistas  que  á  sí  mismos  se  llamaban  dis* 
cipulos  </(  \gustin:  "Cuantas  veces  los  jansenistas  y  ques- 
nelianos  se  dan  este  título,  entiéndase  del  Agustín  Obispo 
de  Ypres,  no  dd  Agustín  Obispo  de  I  lipona  y  Santo  Doctor 
de  la  Gracia;  pues  los  agustinianos,  que  tienen  a"  suma  hon- 

ser  hijos  y  discípulos  de  San  Agustín,  meditan  siempre 
mucho  esta  célebre  sentencia  del  gran  Doctor  Hiponense, 
para  no  desviarse  de  la  autoridad  Pontificia:  Á A  Sede  Apos- 
tólica rescripta  venérunt\  causa  finita  est.  Utinam  finia- 
tur  errorn  (1). 

El  año  1723  publicó  en  Sal  amanea  el  P.  Manso  otra 
obra  muy  docta  y  elocuente,  dedicada  al  Pontífice  Inocen- 
cio XIII  (2),  en  la  cual,  explanando  el  pensamiento  de  San 
\_ ustín  sobre  el  debatido  asunto  de  las  virtudes  de  los  in- 
fieles, hace  en  varias  partes,  y  muy  especialmente  en  la  di- 
sertación décima,  una  apología  del  Cardenal  Noris,  notan- 
do las  diferencias  esenciales  que  apartaban  á  éste  de  los 
quesnelianos.  Pocas  veces,  en  verdad,  ha  salido  á  luz  con 
tanto  aparato  de  aprobaciones  eclesiásticas  una  obra  como 


(1)  S.  Augustinus  Gratite  sutficientis  assertor  et  vindex  contra 
Jansenistas,  etc.  —  Salmanticae,  1719:  Ratio  operis  aci  Lectorem, 
folio  2.°. 

(2)  S.  Augustinus  de  virtutibus  infidelium.  Synopsis  doctrina 
augustiniance  contra  Bájanos,  jansenistas  el  quesnelianos,  quorum 
errores  de'eguntur,  et  justissima  eorum  damnatío  propugnatur 
ex principiís  Augustinianis.  SSmo.  D.  N.  Inocentio  X///.— Salman- 
tiae,  anno  MDCCXXI1I.— Un  tomo  en  4.°,  perg. 
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ésta,  al  frente  de  la  cual  están  los  sesudos  dictámenes 
délos  teólogos  que  más  entonces  brillaban  en  la  célebre 
Universidad  Salmanticense,  los  dominicos  del  Colegio  de 
San  Esteban,  los  carmelitas  de  la  Academia  Pontificia, 
con  las  firmas  de  nueve  teólogos,  los  Mínimos  del  Co- 
legio  de  San  Carlos,  amén  del  juicio  y  aprobación  de  la 
Orden  agustiniana,  y  del  « >bispo  de  la  diócesis,  D.  Silvestre 
García  de  Escalona.  Hasta  leer  sin  prevención  alguna  la 
obra  para  convencerse  de  ->u  ortodoxa  y  purísima  doctrina, 
diametralmente  opu<  sta  á  la  d<  Q  tesnel,  cuyas  proposicio- 
nes  pone  al  último,  y  rebate  con  calor,  como  contrarias  á  lo 
definido  por  la  Iglesia,  y  propugnado  por  San  Agustín  y  por 
losfeólogosde  la  Orden,  desde  Gregorio  Ariminense,  y  Basi- 
lio Ponce  de  León,  hasta  Cristiano  Lupo  y  Cardenal  Noris. 

Pero  yo  no  sé  qué  vio  la  Inquisición  de  Espafia  en  esta 
obra,  que  el  mismo  afio  que  ^al¡''>  á  luz  la  metió  en  el  índice 
de  libros  prohibidos.  Y  á  cualquiera  se  le  ocurre  que  este 
golpe  no  iba  dirigido  solamente  al  P.  Manso;  sino  también 
á  su  Corporación  y  á  los  numerosos  teólogos  di  v :asi  todas 
las  < ordenes  religiosas,  y  al  <  obispo  de  Salamanca,  1<>^  cua- 
les dieron  censura  favorable  para  que  se  imprimiese,  col- 
mando de  elogios  al  autor.  Nada  más  se  sabe  de  este  asunto; 
pero  es  de  suponer  que  no  i  r  un  medio  conducente  para 

apaciguar  los  ánimos  ya  excitados  con  tantas  disputas  y 
tiquis  miquis  de  amor  propio.  Tengo  para  mí,  no  obstante, 
que  la  única  razón  que  el  Santo  Oficio  tuvo  para  prohibir- 
la fué  el  defenderse  en  ella  al  Cardinal  Noris;  puesto  que  el 
índice  al  citar  la  obra,  afiade:  veflexio  vindex  pro  Emmo. 
Card.  Henrico  de  Noris¡  título  de  la  disertación  en  que 
vindica  á  Noris  el  P.  Manso. 

Y  siempre  lo  mismo.  Los  adversarios  podían  atacarnos á 
su  placer;  y  si  los  agustinos  trataban  de  defenderse,  al 
momento  caía  sobre  ellos  el  peso  de  las  influencias  y  de  la 
autoridad  Inquisitorial  bajo  el  pretexto  (que  para  los  demás 
no  había)  de  conservar  la  paz  y  concordia  entre  los  ca- 
tólicos. Y  debo  hacer  constar  que  la  obra  del  P.  Manso  res- 
pondía á  los  ataques  de  cierto  escritor  contemporáneo  suyo, 
á  quien  no  cita  por  su  nombre;  pero  que  fué,  creo  yo,  el  I 'a- 
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dre  jesuíta  Juan  Bautista  Requ^sens,  el  cual,  en  su  O  plísenla 
T/ieologica,  vulneraba  nuevamente  la  honra  de  Noris.  Eso 
sí;  los  adversarios  solían  callar  cuando  los  heridos  se  de- 
fendían; pero  pasado  algún  tiempo  tornaban  á  las  andadas, 
como  aconteció  con  el  P.  Ignacio  Ossorio  en  sus  folletos  ti- 
tulados: Artificios  de  Noris;  y  Breve  insinuación  de  los 
motivos  suficientes  para  prohibir  á  Noris,  impresos  en 
castellano  para  que  hasta  el  vulgo  se  enterase  de  las  supues- 
tas herejías  del  Cardenal.  Esa  era  la  táctica  que,  entonces 
como  siempre,  siguieron  los  motinistas. 

Afortunadamente,  poco  daño  podían  causar  ante  las  per- 
sonas ilustradas  los  dardos  de  este  nuevo  escritor,  quien  para 
refutar  á  Noris,  no  citaba  los  pasajes  de  las  obras  de  éste, 
contentándose  con  frases  vulgares  y  decir  que  "le  faltaba 
tiempo  para  sefialar  las  citas* ,  deseando  más  "limpiarlas 
calles  de  Madrid,  que  expurgar  los  libros  de  Noris  de  los 
dicterios  que  contienen  contra  los  Santos,  aunque  esos  dic- 
terios sean  tomados  dé  San  Agustín  (¡!)„  (1)  Sin  duda  aludía 
el  P.  Ossorio  á  las  Vindictas  agustinianas,  en  las  cuales  el 
Cardenal  Enrique  de  Noris,  hace  que  San  Agustín  refute  con 
sus  propias  palabras  á  todos  y  cada  uno  de  sus  nuevos  censo- 

.  aunque  éstos,  como  Molina,  Adam,  Morainés,  etc..  etc., 
poco  tuviesen  de  santos.  Lo  raro  era  que  no  hubiesen  visto 
tales  dicterios  ni  los  Papas  que  mandaron  examinar  las 
obras  del  Cardenal,  ni  las  Congregaciones  que  las  declara- 
ron libres  de  toda  censura.  Pero,  en  fin,  ya  confiesa  el  bueno 
del  P.  Ossorio,  con  su  humildad  acostumbrada,  que  ud  los 
Revisores  romanos  les  había  faltado  la  lus  que  él  habla 
logrado  para  creer  á  Noris  jansenista,,  (2). 

En  1732,  bajo  el  pretexto  de  la  nueva  edición  de  las  obras 
del  Cardenal  Noris  hecha  en  Verona  y  ampliada  con  la 
Sipnosis  historia:  Gotescalcance,  parece  que  los  enemigos 


(1)  V.  P.  Ignacio  Ossorio,  pág.  1.a  y  31  de  sus  Advertencias  crí- 
ticas á  los  artificios  de  Noris.  Estas  Advertencias,  lo  mismo  que  los 
Artificios,  constituyen  un  modelo  de  hipocresía.  Bastaría  publicar 
íntegros  los  dos  folletos  (uno  de  74  páginas  y  otro  de  104  en  folio) 
para  muestra,  no  sólo  del  mal  gusto,  sino  del  criterio  extravagante 
del  autor. 

(2)  Folleto  citado,  y  manuscrito  en  mi  poder,  folio  51. 
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se  dieron  cita  para  emprender  nueva  campana  contra  la 
ortodoxia  del  difunto  Cardenal;  pero  no  en  Italia,  donde, 
después  de  lo  acaecido,  temían  la  autoridad  del  Pontífice; 
sino  en  Espafia,  donde  creyeron  más  fácil  la  victoria,  tenien- 
do á  la  Inquisición  en  sus  manos  como  luego  veremos  en 
los  documentos.  Para  justificar  su  conducta  con  alguna 
apariencia  de  celo  religioso,  decían  y  repetían  que  era  me- 
nester atacar  con  más  dureza  al  Cardenal  que  á  Jansenio, 
porque  éste,  al  fin  y  al  cabo,  no  tuvo  tiempo  para  rectificar 
sus  errores;  mientras  aquél,  más  solapado,  hizo  revivir  el 
espíritu  jansenista,  ocultando  el  veneno  bajo  el  florido  ropa- 
je de  su  estilo  y  raía  erudición;  que  los  norisianos  de  Espa- 
ña crecían  en  número  y  en  soberbia,  viendo  que  nada  ade- 
lantaban les  molinistas  teniendo  en  c<»ntra  de  sí  al  Pontífice 
y  el  fallo  de  la  Congregación  Romana. 

I  *or  el  mismo  tiempo,  otro  Padre  de  la  Compañía  escribió 
una  obra  titulada:  Noris  Jansenianus^  dividida  en  dos  par- 
tes, y  no  por  gala;  sino  para  examinar  en  la  primera  los  erro- 
de  Jansenio,  y  tratar  en  la  segunda  de  hacer  coincidir 
mismas  doctrinas  heréticas  al  ilustre  Cardenal.  El  autor 

comienza  por  confesar  paladinamente  en  la  parte  segunda, 
que  no  trata  de  defender  á  sus  compañeros  de  los  ataques 
dirigidos  á  San  Agustín,  y  que  dieron  más  que  suficientes 

motivos  para  que  Noris  los  satiri/  m  duramente  en  las 

Vindictas  .  \gustinianas; pero  que  eso  en  nada  disminuya 

nota  de  jansenista  en  que  Noris  incurre,  á  pesar  de  las  ter- 
minantes declaraciones  de  la  Santa  Sede;  que  los  agustinos, 
con  sus  Doctores  al  frente,  no  hacían  otra  cosa  que  depravar 
el  sentido  de  las  obras  de  su  Patriarca,  y  á  quien  altamente 
injuriaban,  tratando  de  ser  los  terceros  en  discordia,  cuan- 
do en  las  cuestiones  de  Gracia,  etc.,  sólo  podía  haber  una  de 
las  dos  interpretaciones  dadas  por  los  dominicos  y  jesuítas. 
Tan  descabellado  criterio  tenía  forzosamente  que  herir 
en  lo  más  vivo  á  los  agustinos,  si  éstos  no  eran  de  mármol; 
pero  si  hablaban  y  escribían  en  su  propia  defensa,  al  mo- 
mento se  les  sacaba  el  registro  gordo  de  la  paz  y  economía 
eclesiástica  (como  bárbaramente  se  dice  y  repite  en  los 
folletos  que  tengo  delante),  ó  se  les  amagaba  con  el  coco  de 
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la  Inquisición;  la  cual  por  entonces  comenzaba  á  tener  dos 
pesos  y  medidas,  como  demostraré  en  los  documentos  de 
nuestros  mismos  adversarios. 

Cuando  todas  estas  cosas,  y  otras  muchas  que  omito 
por  elegancia,  se  ven  escritas  y  repetidas  en  partidarios  de 
una  escuela  que  alardeaba  de  católica,  y  trataba  nada  me- 
nos que  de  purificar  á  San  Agustín  de  toda  interpretación 
que  no  fuese  la  de  ellos,  y  so  capa  de  religión  decía  que  al 
combatir  al  Santo  en  algunas  opiniones  era  iid  reprimen- 
dam  quorum  audactatn,  quipe  uno  Agustino  cceteros  /'</- 
tres  contemnunt,  quasi  solus  ipse  difficillimarum  qu> 
tioíiitm  arbiterfuerity  et  ut  ita  dicam,scientiarum  Deus..., 
cuando,  en  fin,  todo  esto  se  lee  ahora  con  ánimo  sereno  y  sin 
pasiones  de  partido,  ocurre  imaginar  que  Dios  había  cegado 
y  dejado  de  su  mano  á  ciertos  hombres,  los  cuales  en  otra^ 
cosas  serían,  indudablemente,  cuerdos  y  avisados  y  celosos 
defensores  de  la  Religión  católica. 

P<  ro  causa  pena  ver  como  se  entretenían  unos  y  otros  en 
zaherí  'ii  folleto  y  anónimos  que  ningún  rastro  de  luz 

dejaron  para  la  Ciencia,  á  no  ser  el  efímero  que  hoy  prestan 
para  considerar  tantas  miserias  y  pequeneces  de  partido; 
dándonos  la  razón  de  que  los  extremos  se  tocan,  y  de  que 
los  que  tanto  hablaban  de  jansenismo,  según  ellos  lo  enten- 
dían, queriéndolo  impugnar,  incurrieron  en  el  mismo  error 
y  en  un  regalismo  descocado,  tal  cual  nunca  se  imaginó, 
quizá  ni  en  tiempos  de  Carlos  V. 

Porque,  en  eso  paráronlas  disputas  mal  llamadas  janse- 
nísticas, desde  sus  comienzos  hasta  el  año  1745,  en  que  á  la 
fuerza  tengo  que  concluir  esta  carta  para  entrar  de  lleno  en 
la  explanación  de  los  documentos;  pues  los  prenotandos 
anteriores  tenían  que  llevarnos  de  la  mano  á  cuestiones  más 
serias  y  formales,  completamente  desconocidas  en  nuestra 
historia  eclesiástica.  En  lo  sucesivo  he  de  limitarme  á  expo- 
ner ante  la  consideración  de  Ud.  y  de  cuantos  se  dedican 
á  las  disquisiciones  históricas,  los  documentos  que  atesoro; 
á  fin  de  que  se  sepa,  de  una  vez  para  siempre,  el  grande  in- 
cendio que  se  promovió  en  todos  los  ánimos  con  una  sola 
chispa,  no  diré  si  arrojada  ó  no  con  descuido,  y  que  en  vano 


490  JANSENISMO    ^     REGAUSMO    EH    ESPAÑA 

trataron  de  apagar  los  verdaderos  amantes  de  la  quietud  y 
calma  que  antes  habían  reinado  en  todas  las  Comunidades 
religiosas;  pues  si  la  caridad  obliga  á  perdonar  la  injuria, 
el  silencio  resulta  á  veces  muy  perjudicial  al  buen  nombre 
de  los  que  injustamente  se  ven  calumniados  en  lo  que  más 
debe  apreciarse,  que  es  la  pureza  de  la  fe  y  honra  de  la  re- 
ligión. 

Queda,  entre  tanto,  y  hasta  la  carta  venidera,  á  la   dis- 
posición deUd.,  su  afectísimo  amigo  y  s.  s.  q.  s.  m.  b., 

fR.     /VlANUKL     y.     yVllGUÉLttZ, 
Aguttiniano. 
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CURIOSIDADES  BIBLIOGRÁFICAS  (1) 


EJERCICIOS     LITERARIOS     DE     PINBS    DEL    SIGLO    XVIII 


rNQl  i  n«  i  tan  importantes  ni  tan  significativos  como 
los  ejercicios  de  oposición  á  cátedras  que  ya  cono- 
cemos, merecen,  sin  embargo,  copiarse  los  princi- 
pales asuntos  tratados  en  algunos  otros  actos  literarios,  que 
se  celebraron  en  el  mismo  año  y  colegio  que  los  anteriores; 
ora  como  prueba  de  la  no  interrumpida  tradición  agustinia- 
na  en  ciertas  cuestiones  filosófico-teológicas,  ó  ya  por  con- 
tener datos  más  ó  menos  curiosos  para  la  historia  científi- 
ca de  aquel  tiempo.  El  método  cronológico  adoptado  en 
estos  apuntes  bibliográficos  nos  obliga  á  mezclar  aquí  pro- 
posiciones de  Filosofía  y  Teología,  sin  más  orden  que  aquel 
conque  fueron  defendidas.  Algo  queda  indicado  del  carácter 
que  distingue  á  las  primeras;  y  aunque  nada  hemos  dicho 
de  las  segundas,  por  contener  generalmente  opiniones  co- 
munes en  la  época  á  que  pertenecen,  todavía  tendremos 
ocasión  más  adelante  de  hacer  notar  el  amplio  y  recto  cri- 
terio que  preside  á  las  reformas  propuestas  por  los  agusti- 
nos del  siglo  pasado,  como  necesarias  para  una  conveniente 


(1)    Véase  la  pág.  161. 
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restauración  teológica:  en  esto  fué  en  lo  que  se  apartaron 
bastante  de  la  común  corriente,  y  se  manifestaron  suceso- 
res no  indignos  de  los  Canos  y  Villavicencios. 

De  dos  actos  literarios  menores  da  cuenta  el  Memorial 
en  el  mes  de  Junio  de  1784.  En  ellos  figuran  como  defen- 
dentes  dos  alumnos  seculares  del  Colegio  de  la  Encarna- 
ción, aunque  presididos  por  sus  respectivos  profesores  reli- 
giosos. Uno  de  dichos  alumnos,  D.  Juan  José  García, 
presidido  por  el  P.  Regente  de  Teología,  l-Y.  Pedro  Centeno, 
defendió  el  día  15  estas  dos  proposiciones: 

1.a  "Son  gravísimos  los  fundamentos  que  persuaden 
haber  en  todos  los  hombres  una  idea  ó  noticia  natural  é  in- 
génita de  Dios.„ 

2.a  "Supuesta  la  existencia  de  esta  idea,  se  demuestra 
con  evidencia  la  existencia  del  mismo  Dios;  lo  que  igual- 
mente sucedería,  aun  cuando  esta  idea  fuese  adquirida  por 

los  sentidos  y  no  ingénita. _ 

El  otro  alumno,  ó  sea  D.  Manuel  de  San  Millán  y  Vela, 
se  propuso  demostrar  el  día  22,  bajo  la  presidencia  del  i 
dre  Lector  de  /Vites,  Fr.  Vntonio  Mena,  que: 

"En  los  principios  de  D  se  irtes  es  repugnante  el  vacío 
por  cualquiera  causa  que  sea;  y,  por  consiguiente,  no  pue- 
de verificarse  aun  por  virtud  divina 

[dénti         a  la  forma  á  Los  anteriores,  sólo  se  distinguen 

en  el  asunto  los  Jos  actos  celebrados  en  Ion  días  7  y  28  de 
Julio  del  mismo  afio.  Nuevamente  aparece  D.  J.  |.  García, 
presidido  por  ei  P.  Regente  Fr.  Ramón  San/,  y  defendiendo 

la  siguiente  proposición  agustiniano-tomista: 

"Después  del  primer  pi  cado,  la  predestinación  á  la  glo- 
ria no  es  efecto  de  la  previsión  de  nuestros  méritos,  sino  de 
la  misericordia  y  gracia  del  Señor. „ 

D.  Claudio  Horcajada,  presidido  del  P.  Centeno,  defen- 
dió el  segundo  día  esta  otra  proposición: 

"Son  muchos  los  argumentos  teológicos  que  convencen 
la  existencia  de  Dios  contra  los  ateístas,  y  su  unidad  con- 
tra los  politeístas.,, 

Bastante  más  importantes  son  los  dos  actos  mayores  veri- 
ficados en  Diciembre  del   mismo  año.  Ya  no  se  trata  aquí 
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de  proposiciones  aisladas,  defendidas  por  tal  ó  cual  alumno, 
sino  de  temas  amplios  desarrollados  en  una  serie  de  conclu- 
siones íntimamente  relacionadas  entre  sí,  y  por  religiosos 
generalmente  de  carrera  concluida;  á  lo  menos,  así  lo  de- 
muestra el  hecho  de  figurar  en  ellas,  como  defendentes,  algu- 
nos que  tomaron  ya  parte  en  las  oposiciones  de  Mayo;  lo 
cual  no  podían  hacer,  según  dijimos  arriba,  sin  haber  con- 
cluido la  carrera.  El  Memorial  reduce  á  los  puntos  siguien- 
tes las  veinticuatro  aserciones  defendidas  el  dial.°dedicho 
mes  y  bajo  la  presidencia  del  P.  ( 'entena  por  el  P.  Fr.  Gas* 
par  Pérez  sobre  el  Precepto  de  la  Caridad. 

"La  caridad  es  la  m;ís  noble  de  las  virtudes,  y  engendra 
verdadera  amistad  entre  Dios  y  el  hombre.n 

"Las  almas  encendidas  en  amor  de  Dios,  gozan  algunas 
veces  de  un  estado  de  perfecta  quietud;  pero  diametralmen- 
opúesto  al  que  enseriaba  Miguel  de  Molinos.,, 

"El  precepto  de  la  caridad  nos  obliga,  no  sólo  respecto 
Á  los  padres,  hermanos,  hijos  y  parientes,  sino  también  á 
amar  ;i  los  pobres,  socorriéndoles  con  limosnas  siempre 
que  no  tengan  otro  modo  de  subsistir.,, 

"También  nos  prohibe  el  suicidio;  y  así,  son  injustos  los 
•gios  que  por  esta  causa  se  han  hecho  de  Decio,  Catón, 
Lucrecia  y  otros  gentiles  suicidas. „ 

"Saúl  y  Rasías  el  viejo,  no  son  excusables  de  suicidio; 
pero  sí  Sansón,  Eleázaro  y  las  Santas  Vírgenes,  que,  inspi- 
radas por  el  Espfritu  Santo,  se  dieron  la  muerte.„ 

"Es  lícito  al  cristiano  pelear  en  guerra  justa,  pero  es 
detestable  y  justamente  prohibido  el  desafío  ó  duelo. „ 

"No  es  lícito  quitar  la  vida  en  defensa  del  honor,  de  las 
riquezas  ni  de  la  virginidad. „ 

"Nunca  fué  lícito,  en  el  fuero  de  la  conciencia,  al  marido 
matar  á  su  consorte  cogida  en  adulterio ,  ni  hacer  copia  de 
ella  á  otro  por  miedo  de  la  muerte. „ 

"Xo  puede  el  juez  sentenciar  á  muerte  al  inocente,  aun- 
que los  testigos  lo  comprueben. „ 

"La  mujer  que  después  de  concebir  se  hiciese  abortar, 
será  rea  de  homicidio. „ 

El  otro  acto  mayor  se  celebró  el  día  4,  y  en  él  defendió 
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el  P.  Fr.  Gregorio  Moyano,  presidido  del  P.  Regente  en  Sa- 
grada Teología,  Fr.  Ramón  Sanz,  24  proposiciones  sobre  el 
Sacramento  de  la  Penitencia,  las  cuales  reduce  el  Memorial 
á  los  puntos  siguientes: 

"La  Penitencia  es  verdadera  virtud,  y  también  sacramen- 
to de  la  Nueva  Ley  instituido  por  Jesucristo  cuando  dijo  á 
sus  Apóstoles:  Accipite  Spiritum  Sanctum,  et< 

"Las  partes  de  este. sacramento  son  la  contrición*  con- 
fesión y  satisfacción,  y  no  el  terror  nacido  del  conocimien- 
to del  pecado  ni  de  la  fe,  como  afirman  los  luteranos.,, 

uEs  perfecta  la  contrición  que  nace  de  una  caridad  pre- 
dominante y  vehement»  -  Imperfecta  la  que  proviene  de 
un  amor  de  Dios  más  remiso  y  menos  fervoroso.,, 

"Esta  contrición,  aunque  imperfecta,  es  •  iría  para 

justificarnos  por  la  Penitencia,  y  no  basta  para  ello  la  atri- 
ción nacida  del  miedo  del  infierno  ni  del  conocimiento  di 

fealdad  del  pecado. „ 

"Esta  doctrina  i  5  conforme á  los  decretos  del  Santo  Con- 
cilio de  Trento,  á  las  Escrituras,  Santos  Padres  é  ilustres 

teólogos. „ 

"El  precepto  de  la  confesión  sacramental  consta  de  la 
Sagrada  Escritura,  de  la  tradición  y  de  la  práctica  antiquí- 
sima de  la  Iglesia.., 

"En  los  primeros  siglos  de  la  iglesia  algunos  fieles  con- 
fesaron públicamente  mis  culpas  é  hicieron  de  ellas  pública 
penitencia;  pero  no  se  encuentra  ley  eclesiástica  que  así  lo 
determinase.„ 

"Es  de  ningún  valor  la  confesión  por  carta  al  confesor 
ausente.  „ 

"Deben  manifestarse  en  la  confesión  no  sólo  todos  los 
pecados  graves  que  ocurran  á  la  memoria,  sino  también  las 
circunstancias  que  aumentan  notablemente  su  malicia. „ 

"No  puede  haber  sacramento  de  Penitencia  válido  sin 
que  efectivamente  cause  la  gracia. „ 

Tenemos  ya  en  pocas  líneas  el  modo  de  pensar  de  los 
agustinos  del  siglo  pasado  acerca  de  puntos  tan  importan- 
tes como  el  precepto  de  la  caridad  y  el  sacramento  de  la 
Penitencia.  Bien  claro  se  ve  que  sus  proposiciones  convie- 
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nen  en  lo  substancial  con  el  común  sentir  de  los  teólogos; 
como  no  podía  menos  de  suceder,  tratándose  de  doctrinas 
que  cuentan  con  el  apoyo  de  una  autoridad  infalible.  Pero 
todavía  se  descubre  cierta  originalidad  y  un  sello  marca- 
damente agustiniano  en  el  modo  de  resolver  algunas  cues- 
tiones opinables  que,  por  estar  íntimamente  relacionadas 
con  otros  interesantes  puntos  teológicos,  y  haber  tenido  al- 
gunos precedentes  históricos  en  nuestra  patria,  constituyen 
una  escuela  aparte  y  una  fase  nueva  le  la  Teología,  deque 
no  puede  prescindir  el  futuro  historiador  de  esta  ciencia  di- 
vina en  España. 

Con  objeto  de  reunir  aquí  el  mayor  número  posible  de 
datos  acerca  del  modo  de  pensar  de  nuestros  antepasados 
en  materia  d  xamentos,  drbo  copiar  también  las  propo- 
siciones principales  defendidas  en  "tros  dos  actos  mayores 
celebrados  en  Febrero  y  Diciembre  de  1785,  ambos  bajo  la 
presidencia  del  1\.  P.  Fr.  Pedro  Centeno.  En  el  primero  de 
dichos  actos  expuso  d  P.  Fr.  Isidoro  Ruperto  Torrente  toda 
la  doctrina  del  sacramento  del  matrimonio,  defendiendo 
veinticuatro  conclusiones  cuyos  principales  puntos  fueron 
estos: 

1.°  El  matrimonio,  por  su  primera  institución,  es  santo 
y  honesto;  pero  es  más  perfecto  el  estado  de  continencia  vo- 
luntaria; y  los  que  en  él  se  han  consagrado  á  Dios  no  por 
esto  son  perniciosos  al  Estado,  como  claman  los  libertinos. 

2.°  En  la  ley  de  gracia  es  el  matrimonio  verdadero  sa- 
cramento, cuya  materia  es  el  mutuo  y  expreso  consenti- 
miento de  los  contrayentes,  y  la  forma  son  las  palabras  del 
párroco  ó  sacerdote. 

3.°  Ningún  voto  por  su  naturaleza  puede  dirimir  el  víncu- 
lo del  matrimonio,  ni  puede  el  Papa  dirimirle  aunque  no  esté 
consumado,  pues  sólo  se  disuelve  por  la  profesión  religiosa. 

4.°  Tampoco  le  disuelve  el  Orden  sacro,  ni  el  adulterio 
de  la  consorte. 

5.°  La  poligamia  y  lo  mismo  la  poliandria  son  entera- 
mente ilícitas  y  detestables. 

6.°  El  uso  del  matrimonio  es  siempre  culpable  si  tiene 
otro  fin  que  el  señalado  por  la  Naturaleza. 
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7.a  El  lujo  excesivo  en  bailes,  convites  y  galas  que  ordi- 
nariamente se  ve  en  las  bodas  de  los  cristianos,  trae  su  ori- 
gen del  gentilismo,  no  menos  que  las  fiestas  bacanales. 

Aunque  la  doctrina  contenida  en  estas  proposiciones  era 
corriente  á  fines  del  último  siglo,  hoy,  sin  embargo,  ha  cam- 
biado por  completo  la  común  opinión  de  los  teólogos  con 
respecto  á  ciertas  cuestiones  que  no  necesito  indicar. 

Versó  el  segundo  de  los  actos  referidos  acerca  del  Sacra- 
mento de  la  Eucaristía,  y  en  él  defendió  el  P.Fr.  Pedro  Ga- 
llarreta  otras  veinticuatro  proposiciones,  que  pueden  redu- 
cirse á  estos  ocho  puntos  principales: 

1."  Jesucristo,  en  la  noche  de  la  Cena,  consagró  en  pan 
á/imo,  y  de  éste  lia  usado  siempre  la  [glesia  latina;  y  aun- 
que la  griega  usa  de  pan  fermentado,  es  válida  en  ambas, 
pero  ilícita  la  consagración  del  pan  que  no  u 

'_!."    Mucho  antes  del  cisma  de  Focio  hallamos  que  i 
griegos  consagraban  ya  el  pan  fermentado. 
.;."    La  materia  de  esl  ramento  es  sólo  el  pan  de  trigo 

y  el  vino;  pero  á  p<.r  disposición  de  la  Iglesia,  se  debe 

mezclar  un  poco  de  agua. 

4.°  No  queda  en  el  Sacramento  la  substancia  de-  pan  ni 
vino,  sino  que  una  y  otra  se  convierten  en  carn<  y  sangre  de 
[<  sucristo,  que  existe  real  y  verdaderamente  bajo  las  espe- 
cies sacramentales,  como  lo  enseñan  las  Escrituras,  los  Pa- 
dres, los  Concilios  y  los  infinitos  milagros,  aún  permanentes, 
obrados  en  confirmaci-'m  de  esta  verdad. 

5.°  Fué  muy  útil  y  piadosa  la  institución  de  la  solemne 
fiesta  y  procesión  que  se  celebra  todos  los  años  en  obse- 
quio de  este  adorable  misterio. 

o."  Aunque  en  los  primeros  siglos  de  la  iglesia  acostum- 
braron los  fieles  llevar  consigo  en  los  viajes  el  Santísimo 
Sacramento,  y  en  tiempo  de  Paulo  V  se  vio  practicado  esto 
mismopor  los  Padres  Jesuítas,  cuando  salieron  de  Venecia, 
la  Iglesia  ha  abolido  este  uso  por  justísimos  motivos,  como 
se  ve  en  el  Concilio  1  Toledano  y  otros  muchos;  pues  sólo 
el  Romano  Pontífice  puede  hoy  hacer  que  se  lleve  delante 
de  sí  en  el  camino  el  Santísimo  Sacramento  con  toda  vene- 
ración y  decencia,  como  lo  han  hecho  varios  Papa- 
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7.°    No  se  debe  enterrar  la  Eucaristía  con  los  muertos, 
como  se  practicaba  antiguamente  en  algunas  iglesias. 

8.°    Se  debe  negar  la  comunión  á  los  pecadores  públicos 
escandalosos,  pero  no  á  los  sentenciados  á  muerte. 

A  pesar  de  que  los  asuntos  tratados  en  los  anteriores 
ejercicios  de  suyo  ofrecen  siempre  poca  novedad,  no  deja, 
sin  embargo,  de  notarse  ya  en  ellos  el  buen  gusto  que  se  iba 
introduciendo  en  los  estudios  teológicos,  ora  por  la  ausen- 
cia de  toda  cuestión  inútil  ó  demasiado  sutil,  ora  por  la  im- 
portancia que  se  da  al  elemento  histórico  como  medio 
de  ilustrar  las  verdades  dogmáticas.  De  muy  distinto  carác- 
ter, y  al  mismo  tiempo  de  más  novedad  é  interés,  son  las  cues- 
tiones ventiladas  en  un  acto  mayor  que  se  celebró  el  22  de 
Febrero  del  año  1785.  El  1'.  Fr.  Juan  Sedes,  presidido  por  el 
Regente  de  Sagrada  Teología  Fr.  Ramón  Sanz,  fue'  el  de- 
fendente  de  veinticuatro  conclusiones  sobre  la  doctrina  de 
la  Creación  del  Universo,  reduciéndolas  á  rstos  puntos  prin- 
cipad 

1.°  La  narración  histórica  y  cronológica  de  Moisés  es  la 
Cínica  que  de!  en  orden  á  la  Creación. 

2.°  Es  muy  probable,  y  casi  cierta,  la  doctrina  de  San 
Agustín  que  enseña  haber  criado  Dios  todas  las  cosas  en 
un  solo  instante  de  tiempo,  y  no  en  siete  días  naturales. 

3.°  El  paraíso  fué  un  sitio  muy  ameno  existente  en  los 
montes  de  Armenia,  según  la  opinión  más  probable. 

4. "  Adán,  padre  de  todos  los  hombres,  fué  criado  en  edad 
perfecta  y  estatura  regular:  ni  su  cuerpo  fué  andrógino, 
como  decía  Agustín  Steucho. 

5.°  La  producción  de  Eva  ,  según  la  refiere  el  Génesis, 
es  historial,  y  no  parabólica  ó  translaticia. 

6.°  El  alma  del  hombre  es  espiritual  é  incorpórea,  criada 
dentro  del  mismo,  y  no  puede  propagarse  por  el  semen  cor- 
póreo, ni  morir  con  el  cuerpo,  sino  que  debe  vivir  eterna- 
mente. 

7.°  Adán  fué  hecho  á  imagen  de  Dios  según  el  alma,  por 
la  facultad  que  recibió  de  entender,  querer  y  elegir. 

8.°  No  sabemos  qué  especie  de  árbol  fué  aquel  cuya  fruta 
prohibió  Dios  justísimamente  á  nuestros  primeros  padres. 

32 
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u.°    El  demonio  habló  a"  Eva  por  medio  de  una  natural  y 
verdadera  serpiente. 

10  Adán  se  arrepintió  de  su  culpa  y  si-  salvó. 
Aunque  para  ello  sea  preciso  alterar  algo  el  orden  cro- 
nológico propuesto  en  estos  apuntes,  he  de  copiar  ahora, 
reuniendo  y  completando  aquí  todo  lo  referente  á  Teología, 
las  conclusiones  que  defendió  en  el  Colegio  de  la  Encarna- 
ción, en  27  de  Enero  de  1787,  el  P.  Fr.  Juan  de  Alba,  presi- 
dido del  R.  P.  Centeno.  Son  estas  conclusiones,  sin  duda  al- 
guna, las  má-  curiosas  é  interesantes  para  la  historia  teo- 
lógica de  aquella  época,  puesto  que  en  ellas  proponen  los 
agustinos  todo  un  programa  de  reformas,  y  no  solamente 
simtan  las  bases  y  condiciones  á  que  debe  sujetarse  el 
tudio  de  la  Teología  para  su  completo  desarrollo  y  el  cum- 
plimiento de  -,u  fin  importantísimo;  sino  que  además  reprue- 
ban  implícita  y  explícitamente  los  principales  defectos  y 
abusos  que  hasta  entonces  venían  cometiéndose  en  la  ense- 
ñanza de  la  ciencia  divina,  y  que  habían  concluido  por 
empobrecerla  y  rebajarla  lastimosamente 

El  Memorial,  al  elogiar  estas  conclusiones  por  el  buen 
-usto  y  recto  criterio  que  en  ellas  manifiestan  los  agustinos, 
atribuye  ;í  las  acertadas  disposiciones  del  Monarca  el  nu< 
rumbo  comunicado  á  los  estudios  teolój  \  fines  del  últi- 

mo siglo;  pero  yo  creo  más  bien  que  las  reformas  proyecta- 
das se  impusieron  por  sí  mismas  á  todo,  [os  espíritus  serios 
que,  cansad...  ya  de  interminables  y  estériles  disputas,  y 
arrepentidos  de  la  mucha  pólvora  gastada  en  salvas,  de- 
seaban volver  á  los  buenos  tiempos  de  la  Teología  española, 
inculcando  de  nuevo  los  fecundos  principios  y  eternas  lv, 
que  para  el  verdadero  progreso  teológico  establecieran  ya 
en  el  siglo  XVI  teólogos  de  tan  alto  renombre  como  Yillavi- 
cencio  y  Cano. 

Si  de  algo  sirvieron  dichas  disposiciones,  fué  solo  para 
alentar  los  buenos  deseos  y  propósitos  preconcebidos  de  la 
mayor  y  mejor  parte  contra  las  preocupaciones  bastante 
arraigadas  de  aquellos  que,  creyendo  defender  la  verdadera 
tradición,  no  apoyaban  sino  una  corruptela,  afectando  un 
completo  olvido  de  las  grandes  máximas  que  habían  sido 
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origen  y  fuente  del  progreso  teológico  de  mejores  tiempos. 
Hecha  esta  pequeña  digresión,  pueden  ahora  juzgar  nues- 
tros lectores  del  mérito  de  las  conclusiones  agustinianas 
por  los  principales  asuntos  que  en  ellas  se  trataron,  y  que 
á  continuación  copiamos  del  Memorial. 

1."  La  Teología  ó  ciencia  sublime  de  lo  humano  y  lo  di- 
vino se  adquiere,  en  el  estado  presente,  por  la  luz  de  la  ra- 
zón apoyada  en  la  revelación  divina,  sin  la  cual  los  mayo- 
res sabios  del  gentilismo,  que  tanto  ensalzan  los  libertinos 
del  día,  fué  preciso  que  cayesen  en  los  más  groseros  erro- 
res, y  no  pudieron  jamás  formar  un  hombre  virtuoso  y  per- 
fecto. • 

Muchas  de  aquellas  verdades  útiles  que  llegaron  á 
conocer  estos  sabios  por  la  luz  de  la  razón,  fué  necesario 
que  Dios  las  revelase  á  ^u  [glesia,  para  que  no  incurriése- 
mos en  semejantes  error* 

Es  muy  conveniente  al  teólogo  una  decente  noticia 
de  la  Teología  gentílica,  especialmente  en  estos  tiempos  en 
quees  necesario  abatir  la  vanidad  y  orgullo  de  los  natura- 
listas é  impíos,  para  hacer  ver  que,  sin  la  revelación,  no  po- 
día el  hombre  tributar  el  culto  debid  i  al  Supremo  Ser,  ni 
conseguir  la  felicidad  para  que  fué  criado. 

4."  Como  la  revelación  se  contiene  especialmente  en  las 
divinas  Escrituras,  es  indispensabl  ■  al  teólogo  su  lectura  y 
meditación  continua,  dirigida,  no  por  un  espíritu  desenfre- 
nado de  lucir  y  disputar  eternamente;  sino  que  debe  leerlas 
con  pureza  de  corazón  y  humildad  cristiana  para  penetrar 
sus  sentidos. 

Debe  también  el  teólogo,  si  ha  de  merecer  tan  augus- 
to nombre  y  si  no  es  ageno  de  su  estudio  el  vindicar  la 
autenticidad  y  pureza  de  los  libros  santos,  saber  las  lenguas 
en  que  primitivamente  se  escribieron,  especialmente  la  he- 
brea y  griega,  consultando  siempre,  para  su  mejor  acierto, 
los  escritos  de  los  Padres  é  intérpretes  de  mejor  nota. 

6."  La  historia  de  los  Concilios  de  la  Iglesia  y  de  las  he- 
rejías anatematizadas  en  ellos  es  también  importantísima, 
suponiendo  la  competente  instrucción  en  la  Geografía  y 
Cronología,  que  son  las  luces  de  la  Historia. 
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7."  No  menos  debe  estar  adornado  el  teólogo  del  cono- 
cimiento del  Derecho  Canónico,  del  Civil  Romano  y  de  las 
leyes  patrias,  como  también  de  la  Filosofía  moral,  fuente 
de  ambos  Derechos. 

La  Física  experimental,  no  sistemática  ni  destituida 
por  lo  menos  de  la  Geometría  y  Aritmética,  es  un  estudio 
tan  útil  como  ventajoso  al  teólogo,  y  en  muchos  casos  de 
una  necesidad  absoluta,  como  lo  conocerá  cualquiera  que 
vea  la  inmortal  obra  de  Benedicto  XIV  De  Canonisatione 
Sanctorum. 

9.°  Tampoco  debe  ignorar  la  sana  Dialéctica,  la  Retóri- 
ca y  la  Poesía,  sazonando  todo  >s  conocimientos  con  la 
sal  de  una  prudente  y  ta  crítica,  sin  que  por  estose 
deba  pensar  que  semejantes  estudios  son  impropios  del  es- 
tado religioso,  como  tampoco  lo  es  en  nuestra  España  el  de 
la  Teología  polémica  ó  concertativa. 

10."     Todos   aquellos    teólogos   que.  adheridos  á    cierta 
lela,    creen    como   dice    Sanctes    Pagnino,   que    sólo 
sus  estudios  son  los  eruditos,  los  sutiles,  los  seráficos, 
y  que  hacen  vanidad  dé  llamarse   tomistas .  tistas, 

ochamistas,  etc.,  deben  ser  los  más  recomendables  con 
tal  que  estén  adornados  de  las  arte-  y  ciencias  arriba 
referidas. 

11."  Finalmente,  un  buen  teólogo  debe  mirar  con  abomi- 
nación toJ- »  espíritu  de  partid'»,  las  doctrinas  fútiles  ó  la- 
vas, las  altercaciones  ó  disputas  de  nombre;  no  proponién- 
dose otro  objeto  en  sus  estudios  que  el  deseo  de  conservar 
en  sí  y  en  otros  la  pureza  de  la  le  y  la  santidad  de  las  cos- 
tumbres. 

Los  propósitos  aquí  manifestados  no  podían  ser  mejo- 
res, ni  en  las  circunstancias  ruque  se  dieron  podían  los  con- 
sejos ser  más  oportunos  ni  más  apropiados  para  una  buena 
restauración  teológica  española;  si  no  produjeron  entonces 
ni  después  el  resultado  apetecido,  esto  debióse  ya  al  carác- 
ter algo  positivista  de  la  Ciencia  del  si^lo  pasado,  que  poca 
ó  ninguna  importancia  daba  á  la  Teología,  ya  á  las  poste- 
riores vicisitudes  políticas  que  todo  lo  trastornaron,  ya  en 
fin,  y  muy  principalmente, á  la  sur  n  de  lasOrdenes  re- 
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ligiosas,  la  cual  hizo  perder  toda  esperanza  de  mejorar  la 
triste  situación  de  nuestros  estudios  teológicos,  siendo  muy 
de  lamentar  que  aún  hoy  mismo  continuemos  viviendo  de 
prestado  en  una  ciencia  en  la  que  los  españoles  fueron  algún 
día  maestros  de  toda  Europa. 

^R.  J3ENIGNO    f^ERNÁMDKZ, 
Agustiniaao 
(Continuará.) 
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Las  estrellas  fugaíts 


'idos  de  todos  son  los  meteoros  que  se  distin- 
guen con  este  nombre,  y  nadie  que  durante  una 
noche  serena  haya  detenfdose  breves  momentos 
á  contemplar  la  bóveda  celeste,  esmaltada  de  brillantes  es« 
tr ellas,  habrá  dejado  de  observar  esos  dardos  de  fuego  que 
cruzan  el  espacie»  con  la  velocidad  del  rayo,  dejando  en  pos 
de  sí  vaporosa  y  fulgurante  cinta  de  fuego.  El  vulgo  ha 
creído  desde  antiguo  que  tales  fenómenos  eran  verdaderas 
estrellas  desprendidas  del  firmamento,  y  que  al  caer  sobre 
la  tierra  adquirían  nueva  intensidad  y  más  brillantes  res- 
plandores, para  extinguirse  después  y  dejar  de  lucir  en  la 
bóveda  celeste,  no  de  otro  modo  que  en  una  1. impara  pare- 
cen aumentarse  sus  fulgores  en  el  instante  de  apagarse  su 
llama  trémula  y  mortecina.  De  ahí  el  nombre  de  estrellas 
cadentes  y  de  estrellas  fugaces,  que  han  recibido  los  mete- 
oros de  que  tratamos. 

Por  término  medio  pueden  observarse  de  seis  á  siete  de 
estas  estrellas  en  el  trascurso  de  cada  hora  de  la  noche,  y 
es  de  suponer  que  el  mismo  fenómeno  se  verifique  durante 
el  día,  cuya  luz,  más  intensa  que  la  de  las  estrellas,  nos 
impide  observarlas.  Pero  hay  épocas  del  año,  y  años  en 
períodos  determinados  de  tiempo,  en  que  aumenta  la  inten- 
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sidad  del  fenómeno,  presentándose  majestuoso  y  explenden- 
te,  viniendo  á  semejar  como  una  lluvia  de  perlas  de  fuego 
esparcidas  en  las  elevadas  regiones  del  espacio. 

Divídense  las  estrellas  fugaces  en  periódicas  y  esporá- 
dicas: las  primeras  parten  de  centros  de  radiación,  de  pun- 
tos determinados  del  espacio;  son  como  enjambres  de  pe- 
queños asnos  que  describen  su  órbita  correspondiente  en 
torno  del  sol.  Para  muchos  de  estos  grupos  se  conocen  ya 
los  elementos  astronómicos  que  determinan  el  plano  y  la 
forma  de  dicha  órbita,  y  se  -aben  los  períodos  de  tiempo  de 
sus  revoluciones,  consignándose  en  las  efemérides  astronó- 
micas la  ascensión  recta,  la  declinación,  distancia  aparente 
respecto  de  las  estrellas  lijas,  ole,  de  m  >do  que  puede 
fijarse  de  antemano  la  hora  ó  la  época  en  que  ha  de  reali- 
zarse el  fenómeno.  Vsí,  por  ejemplo,  se  ha  observado. que 
todos  los  afios hacia  la  mañana  del  12  de  Noviembre  se  re- 
pite con  más  ó  menos  intensidad  la  dicha  lluvia  meteórica; 
pero  las  observaciones  consignadas  desde  17'>h,  demuestran 
que  el  brillante  fenómeno  presenta  caracteres  excepciona- 
1<  -  de  intensidad  y  brillantez  cada  33  años,  como  sucedió 
en  17(>>,  1833,  1866,  y  deber;!  repetirse  en  1899.  Del  mismo 
modo,  hacia  el  día  1"  de  Agosto,  aparece  todos  los  afios  con 
intensidad  variable  la  lluvia  de  estrellas  cadentes  que  irra- 
dian de  un  punto  de  la  constelación  de  I  Viseo.  En  1848  se 
observó  un  máximo  de  intensidad,  que  va  disminuyendo 
desde  aquella  techa.  Dura  dos  ó  tres  días,  y  la  circuns- 
tancia de  celebrarse  el  10  la  fiesta  de  San  Lorenzo,  ha  dado 
á  este  grupo  de  estrellas  fugaces  el  nombre  de  Lágrimas 
y  de  Parrillas  ú  Hoguera  del  invicto  mártir  español. 

Las  llamadas  esporádicas  aparecen  en  cualquier  punto 
del  cielo,  sin  que  tal  aparición  pueda  preverse,  puesto  que 
no  se  conocen  los  elementos  de  las  órbitas  que  recorren, 
preséntanse  como  fenómenos  aislados  sin  conexión  de  unos 
con  otros:  les  viene  bien  el  nombre  de  pequeños  astros 
errantes.  De  los  grupos  cuya  aparición  es  periódica  y  en 
fecha  fija,  hay  ya  más  de  60  cuya  posición  está  bien  deter- 
minada y  su  órbita  definida.  Citaremos  algunos  de  los  más 
notables,  que  podrán  observarse  desde  Agosto  hasta  Enero 
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próximo.  Del  9  al  14  de  este  mes  de  Agosto  podrán  obser- 
var los  curiosos  la  gran  corriente  meteórica  de  San  Lo- 
renzo, enjambre  notabilísimo  de  corpúsculos,  vapor  la  ex- 
tensión que  abraza,  ya  por  el  número  de  puntos  radiantes 
que  presenta,  de  los  cuales  parecen  salir  como  estrellas 
surcando  el  espacio  y  desapareciendo  en  pocos  segundos. 
El  número  de  estos  puntos  céntricos,  según  Schmidt,  se  ele- 
va hasta  40.  El  principal  se  halla  en  la  estrella  *,  de  la 
constelación  de  Pers  i  /R  es  44"  y  56°  la  declinación. 

Antes  de  las  diez  de  la  noche  de  la  época  citada,  comienza 
a"  verse  esta  constelación  sobre  el  horizonte  en  la  región 
\\  E  del  cielo,  y  en  la  misma  Vía-láctea,  algunos  uiados 
más  abajo  de  Casiopea,  y  hacia  el  S,  E.  de  Andrómeda. 

Otros  punt«^  radiantes  aparecen  durante  las  mismas 
noches,  hasta  el  b>.  en  Casiopea,  en  el  Dragón,  en  la  Balle- 
na, «n  la  estrella  p  de  la  misma  á  los  19°  de  declinación: 
en  x  del  Pegaso  etc.  La  radiación  que  arranca  de  y  de  Per- 
seo  es  muy  extensa  y  está  relacionada  con  el  cometa  III, 
observado  en  1862.  Durante  los  día-,  d<  '  2  I  de  Agosto 

al  1.°  de  Septiembre,  se  observa  otro  núcleo  cuyo  punto 

Céntrico   parece  hallarse   en  <  de  la  Lira  y  en  ¡3  de  Andró  - 

meda  d<  I  15  al  20  de  Septiembr 

Correspondientes  á  todo  este  mes,  se  conocen  unos  10 

grupos,  9  durante  el  mes  de  (  >clubre  y  Otros  9  Ó  1  I  en  No- 
viembre, todos  ellos  di-  menos  importancia  que  los  de  Agos- 
to y  que  el  antes  mencionado,  del   12  al   14   de  Noviembre, 

conocido  con  el  nombre  de  Leónidas,  por  hallarse  en  la 
constelación  de  Leo.  Circula  este  enjambre  en  la  misma 
órbita  que  recorría  el  cometa  I  de  1866.  Como  antes  hici- 
mos notar,  tiene  su  máximo  de  intensidad  cada  treinta  y 
tres  años.  El  27  y  28  del  mismo  Noviembre  se  observan 
otros  dos  enjambres;  el  primero  en  y  de  Andrómeda,  que 
abraza  una  región  muy  extensa  é  irregular.  Sigue  la  órbita 
del  cometa  Briela.y  ha  dado  margen  á  flujos  extraordinarios 
de  estrellas,  como  sucedió  en  1872  y  en  1885.  En  Diciembre  se 
cuentan  unos  6  grupos  principales:  el  más  abundante  en  los 
tiempos  pasados  es  el  que  aparece  del  6  al  13  de  este  mes. 
Conviene  notar  que  aunque  las  estrellas  fugaces  parecen 
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seguir  en  su  movimiento  trayectorias  concurrentes  en  un 
punto  del  espacio,  esto  no  es  más  que  un  efecto  de  perspec- 
tiva, como  hace  advertir  el  P.  Sechi.  Dichas  trayectorias 
son  sensiblemente  paralelas,  porque  los  corpúsculos  meteó- 
ricos  pertenecientes  á  un  mismo  grupo,  marchan  todos  en 
la  misma  dirección,  recorriendo  la  misma  órbita,  unos  en 
pos  de  otros  y  todos  en  torno  del  centro  de  atracción  que 
los  arrastra. 

Claro  es  que  él  fenómeno  astronómico  de  que  venimos 
hablando  no  puede  atribuirse  á  la  combustión  y  desqui- 
ciamiento, por  decirlo  así,  de  astros  que  propiamente  se 
llaman  estrellas.  Se  ha  creído  por  mucho  tiempo  que  su 
origen  era  debido  á  los  restos  de  antignos  planetas  des- 
hechos; rotos  que  han  continuado  y  continúan  moviéndose 
en  las  mismas  órbitas  descriptas  por  cada  uno  de  los  astros 
de  donde  proceden  Hoy,  sin  embargo,  desde  los  estudios 
\  cálculos  del  profesor  Schiaparelli,  los  astrónomos  han 
desechado  esta  opinión  del  origen  planetario,  porque  la 
forma  de  las  órbitas  de  los  enjambres  m«  teóricos  es  come- 
taria y  no  planetaria.  El  análisis  químico  y  espectral  de 
dichos  fenómenos  meteóricos,  viene  á  confirmar  esta  últi- 
ma opinión,  pues  según  demostró  Wrigh,  se  ha  visto  que 
el  espectro  délos  aerolitos  no  difiere  del  que  presentan  las 
materias  cometarias  del  espacio.  La  lluvia  de  estrellas,  en 
extremo  abundante,  observada  en  27  de  Abril  de  1872,  coin- 
cidió precisamente  con  el  paso  de  la  Tierra  por  la  región 
en  que  debía  hallarse  el  cometa  Biela,  cuya  cabellera  cortó 
nuestro  planeta,  según  todos  los  cálculos  y  observaciones, 
aunque  el  cometa  esperado  no  pudo  observarse. 

Ya  sean  planetarios,  ó  bien  cometarios,  el  origen  y  ele- 
mentos constitutivos  de  los  enjambres  meteóricos,  no  será 
difícil  comprender  cómo  y  por  qué  á  nuestra  vista  se  presen- 
tan como  estrellas  fugaces  que  brillan  un  momento  para  no 
dejarse  ver  más.  Las  órbitas  que  recorren  en  torno  del  Sol, 
se  cortan  con  la  que  describe  la  Tierra  alrededor  del  mis- 
mo centro.  Al  penetrar  nuestro  globo  en  una  de  esas  regio- 
nes meteóricas,  el  aire  atmosférico  ofrece  resistencia  al 
rápido  movimiento  con  que  los  corpúsculos  del  enjambre 
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siguen  su  marcha.  Ese  roce,  tanto  mayor  cuanto  más  'ápido 
sea  el  movimiento,  origina  una  temperatura  tan  elevada. 
que  no  sólo  pone  candentes  á  las  materias  cometarias,  sino 
que  las  volatiliza  y  reduce  al  estado  vaporoso.  El  P.  Sechi 
da  cuenta  de  haber  observado  nubes  de  vapores  cósmicos 
en  el  momento  de  verificarse  una  lluvia  metí. "rica  en  aque- 
llas elevadas  regiones  del  aire. 

A  la  verdad,  cuesta  trabajo  formarse  idea  de-  cómo  el 
simple  roce  con  la  atmósfera  terrestre  da  origen  á  tempe- 
raturas tan  elevadas  como  es  necesario  suponer,  capaces 
de  volatilizar  los  metales  hierro,  magnesio,  sodio  y  otros 
cuerpos  de  la  Química,  de  que  se  componen  esos  astros  mi- 
croscópicos; pero  la  dificultad  desaparece  si  se  tiene  en 
cuenta  la  velocidad  asombrosa  que  llevan ;  velocidad  que 
varía,  según  sea  opuesta  ó  en  la  misma  dirección  que  la  de 
l.i  Tierra,  I'n  el  primer  caso,  cuando  son  opuestas  las  dos 
velocidades,         aman  I  segundo  se  restan.  El  mismo 

Schiaparelli  calculó  que  la  velocidad  de  los  enjambres  viene 

á  ser  vez  y  media  la  que  lleva  la  tierra  por  la  eclíptica.  I  .a 
combinación  de  estos  elementos  da  por  el  cálculo,  como 
velocidad  máxima  de  las  estrellas  cadentes,  unos  71 .500  me- 
tros por  segundo,  y  para  velocidad  mínima  unos  1656  I  ¡ni- 
tros en  la  misma  unidad  do  tiempo.  Las  velocidades  obser- 
vadas directamente,  oscilan  entn  i         límites      isi  siempre 

i.\\vn  de  40  kilómetros.  Supuesta  una  cantidad  de  movi- 
miento tan  elevada  como  esta,  bien  se  comprende  qu< 
desarrollo  de  calor  al  rozar  con  el  aire,  ha  de  ser  intensí- 
simo, como  efectivamente  se  observa. 

Los  aerolitos  que  llegan  .1  la  superficie  terrestre  tienen, 
probablemente,  el  mismo  origen  que  las  estrellas  fugaces: 
diferéncianse  solamente  en  que  aquéllos  suelen  contener 
más  masa,  penetran  con  velocidad  menor  en  la  atmósfera 
terrestre,  y  siendo  por  esta  causa  menor  la  temperatura 
desarrollada,  llegan  al  suelo  antes  de  volatilizarse,  algunas 
veces  en  masas  enormes,  en  estado  de  fusión.  A  veces  es- 
tallan, reduciéndose  á  polvo,  á  poca  distancia  del  suelo; 
otras  penetran  en  él  y  producen  en  ambos  casos  ruidos 
mejantes  al  trueno.  Las  estrellas  fugaces  propiamente  di- 
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chas,  cruzan  las  regiones  superiores  del  aire  con  más  velo- 
cidad, arrastran  menores  cantidades  de  masa,  y  el  fuego 
que  se  desarrolla  las  funde  y  volatiliza  en  pocos  momentos, 
quedando  reducidas  á  estado  de  polvo  invisible, que  poco  á 
poco  va  descendiendo  hasta  la  superficie  terrestre,  en  don- 
de más  de  una  vez  han  podido  recogerse  esos  restos  pulve- 
rulentos, ya  sobre  las  hojas  de  las  plantas,  bien  sobre  la 
superficie  de  las  nieves. 

Al  lector  poco  versado  en  estas  materias,  pudiera  ocu- 
rrírsele  la  duda  de  si,  en  realidad,  los  resplandores  de  las 
estrellas  candentes  se  verifican  ó  no  dentro  de  la  atmósfera 
que  nos  rodea.  Pues  bien;  observaciones  detenidas  demues- 
tran que  la  combustión  no  se  realiza  más  arriba  de  los  lí- 
mites que  de  ordinario  se  atribuyen  á  las  capas  superior*  - 
del  aire.  El  P.  Sechi,  después  de  repetidas  experiencias, 
halló  200  kilómetros  como  límite  máximo  de  altura  y  50 
como  límite  mínimo,  haciendo  notar  que  ti  fenómeno  es 
más  hermoso  cuando  se  observa  entre  los  90  y  los  100 
kilómetros,  lis  de  advertir  que  al  penetrar  esos  pequeños 
cuerpos  en  la  atmósfera  terrestre,  el  centro  de  la  Tierra 
desvía  más  y  más  la  ruta  que  siguen,  formando  parte  del 
enjambre  á  que  pertenecen:  su  tendencia  desde  entonces  es 
más  intensa  hacia  el  centro  del  globo  terrestre,  al  cual  se 
dirigen  describiendo  una  curva  más  ó  menos  oblicua  res- 
pecto de  la  vertical  correspondiente.  Su  velocidad  disminu- 
ye con  el  roce  en  el  aire,  transformándose  en  calor.  Dicha 
velocidad,  que  al  principio  suele  ser  de  70  á  71  kilómetros 
por  segundo,  redúcese  á  menos  de  dos  en  el  momento  de 
extinguirse  el  resplandor.  En  apariencia  se  pierde  una  gran 
cantidad  de  fuerza  viva;  pero  realmente  esta  fuerza  se  gas- 
ta en  vencer  la  resistencia  del  aire,  que  se  agita  al  mismo 
tiempo  por  el  impulso  que  recibe,  y  en  caldear  y  quemar 
aquella  materia  sólida  extraña  á  la  masa  aérea. 

El  conjunto  de  fenómenos,  que  someramente  acabamos 
de  indicar,  se  presta  como  el  que  más,  á  estudios  muy  cu- 
riosos y  de  suma  importancia  por  lo  que  se  relaciona  con  el 
conocimiento  más  perfecto  de  la  constitución  físico-astro- 
nómica de  nuestro  sistema  solar.  Desde  luego  puede  admi- 
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tirse,  como  muy  probable,  que  las  lluvias  meteóricas  y  la 
caída  frecuente  de  aerolitos,  se  verifica  del  mismo  modo  que 
en  la  Tierra,  en  los  demás  planetas,  en  la  Luna  y  en  los  sa- 
télites de  aquellos.  En  los  planetas  rodeados  de  atmósfera, 
como  el  nuestro,  el  fenómeno  debe  ser  análogo  en  todo 
y  por  todo  á  lo  que  nosotros  observamos:  en  donde  no  exis- 
ta atmósfera,  como  en  la  Luna,  deben  de  ocurrir  verdaderos 
choques,  en  que  tales  corpúsculos  meteúricos  quedarán  re- 
ducidos á  polvo. 

Con  esto  bien  puede  decirse  que  estamos  aún  en  el  pe- 
ríodo de  formación  de  los  astros;  la  materia,  dividida  en  pe- 
queños fragmentos  diseminados  en  los  espacios  interplane- 
tarios, y  es  de  suponer  que  en  los  interestelares  también, 

ue  progresivamente  acumulándose  en  torno  de  los  prin- 
cipales centros  de  atracción.  Siendo  el  Sol  el  centro  común 
de  nuestro  sistema,  ocupando  extensiones  tan  gigantescas 
en  el  espacio,  y  trasladándose  en  éste,  como  en  los  demás 
astros,  la  caída  en  él  de  cuerpos  extraños  ha  de  ser  ne- 
cesariamente más  frecuente  y  en  mayores  proporciones. 
En  cada  caída,  en  cadachoque  hay,  como  en  la  Tierra,  des- 
arrollo de  calor.  Si  por  una  parte  la  intensidad  calorífica  del 
Sol  disminuye  por  efecto  Je  la  irradiación,  por  otra  debe 
de  aumentar  á  causa  de  !<>•>  fenómenos  indicados.  Lo  impor- 
tante sería  determinar  en  cantidades  concretas  y  bien  defi- 
nidas, si  e^os  dos  efectos  opuestos  dan  por  resultado  el  equi- 
librio de  la  temperatura  solar;  pues,  por  más  que  se  diga, 
hasta  hoy  no  se  ha  demostrado  que  la  intensidad  calorífica 
del  Sol  vaya  disminuyendo. 

^r.   Ángel  Rodríguez, 

Agustinian* 
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ak'i.a  larga,  y  expuesta  á  embarazosas  repeticiones, 
resultaría  el  examen  o  >ncreto  de  todos  y  cada  uno 
de  los  extensos  estudios,  cuya  trama  constituyela 
Historia  <!r  las  ideas  estéticas  en  España.  Bien  se  alcan- 
za á  cualquiera,  que  obras  de  tal  índole  y  de  tan  amplias 
dimensiones,  no  caben  holgadamente  en  el  encasillado  de 
una  reseña  superficial,  y  que  requieren,  yes  casi  necesario 
en  estos  casos,  fórmulas  sintéticas,  en  las  cuales  se  analicen 
con  preferencia  los  sentimientos  y  las  ideas  que  excita  la 
contemplación  del  conjunto,  prescindiendo  del  relato  minu- 
cioso de  los  detalles.  Juzgué  conveniente  indicar  los  cauda- 
losos manantiales  filosóficos  de  donde  se  derivan,  á  juicio 
de  Menéndez  Pelayo,  los  conceptos  y  teorías  que  enuncia- 
ron nuestros  calcólogos;  ya  porque  toda  primera  impresión 
queda  más  hondamente  grabada  en  la  memoria,  y  ya  por 
ser  parte  integral  del  libro  aquel  estudio  preliminar,  tejido 
con  los  conceptos  formulados  por  autores  griegos  y  latinos, 
y  hasta  por  esa  comunicativa  delectación  del  historiador, 
al  interpretar  las  palpitaciones  más  vigorosas  de  la  cultura 


(li    Véase  la  pág.  524  del  volumen  anterior. 
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de  aquellos  siglos  que,  con  larga  ó  indeficiente  ráfaga  de  luz, 
vienen  iluminando,  á"  través  de  los  tiempos  y  de  las  vicisitu- 
des del  arte,  las  cimas  sagradas  en  que  habita  la  hermosura. 

Esa  corriente  de  amorosa  atracción  que  se  establece  en- 
tre los  excelsos  modelos  y  las  almas  dignas  del  trato  con  la 
belleza,  y  de  recibir  el  ósculo  de  la  inspiración,  se  difunde 
suavemente  también  por  el  rínimo  del  lector;  como  se  nota 
de  un  modo  claro  al  examinar  y  exponer  Menéndez  Pelayo 
las  lucubraciones  emitidas  por  los  grandes  preceptistas  de 
la  antigüedad.  Cualquiera  advierteen  esas  páginas,  en  que 
desenvuelve  la  tela  de  oro  recamada  con  las  ideas  de  Só- 
i  rates,  de  Platón,  di  Aristóteles  y  de  los  eternos  maestros 
del  arte,  compenetración  íntima  y  valiente,  desbordamien- 
to franco  de  simpatía  y  verdadera  comunicación  de  alma; 
merced  á  la  cual,  el  lenguaje  mismo  parece  de  timbre  m;ís 
acomodaticio  y  adquiere  extrañas  inflexiones  que  dejan,  sin 
querer,  en  la  memoria  algo  del  ritmo  i  do  y  regio  del 
estilo  platónico,  y  suscitan  al  punto  en  la  imaginación  la 
figura  venerable  y  artística  del  divino  filósofo;  tal  como  si 
le  hubiéramos  oído  derramar  el  raudal  sosegado  y  limpio 
de  su  elocuencia  en  medio  de  sus  discípulos  bajo  el  atrio 
del  pórtico  de  Atenas. 

No  creo  haber  tropezado,  en  los  restantes  volúmenes  de 
1,1  Historia,  con  pasajes  que  esparzan  tan  sincero  calor,  ni 
interpretación  de  idea-  manifestada  con  igual  fruición  artís- 
tica, á  no  ser  quizá  en  el  tratado  referente  al  romanticismo 
en  Francia;  siendo  de  advertir  que  no  cabe  formular  analo- 
gías entre  ambos  estudios,  por  limitarse  su  autor,  en  el  pri- 
mero, á  ofrecer  en  la  copa  del  idioma  patrio  moderno  el 
rancio  y  oloroso  bálsamo  del  arte  clásico;  mientras  que  el 
consagrado  al  romanticismo,  es  una  obra  de  levantada  crí- 
tica, y  tal  como  suele  hacerlo  Menéndez  Pelayo  cuando  se 
ostentan  en  toda  su  pujanza  las  múltiples  y  prodigiosas  fa- 
cultades de  su  temperamento  literario,  y  se  alian  la  inspira- 
ción del  genio  con  la  erudición  y  perspicacia  del  crítico,  la 
potencia  de  raciocinio,  propia  del  pensador,  con  la  galanura 
descriptiva  y  la  magia  rítmica  del  hablista. 

Por  lo  que  se  refiere  al  nervio  del  libro,  ó  sea  á  la 
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tricta  historia  del  pensamiento  estético  en  España,  pienso 
que,  por  los  caracteres  de  método  y  ejecución  que  en  ella 
predominan.es  el  feliz  cumplimiento  de  aquella  esperanza 
que  enunciaba  Macaulay  en  el  estudio  crítico  acerca  de  la 
Historia  de  Grecia,  de  Milford.  "Esperemos,  decía,  hasta 
que  aparezca  un  escritor  que  abra  nuevo  y  dilatado  campo 
al  ejercicio  de  la  Historia,  rompiendo  la  estrechez  de  lími- 
tes en  que  ahora  vive,  y  abarcando  los  dominios  que  en 
rigor  de  derecho  le  pertenecen,,. 

La  aspiración  del  indigne  crítico  inglés,  en  cuyos  estu- 
dios literarios,  aparte  del  espíritu  de  facción  y  algo  del  tem- 
peramento de  raza,  se  descubren  palmarias  afinidades  psi- 
cológicas con  Menéndez  Pelayo,  era  levantarla  Historia  ala 
jerarquía,  que  debe  tener,  de  obra  de  arte;  en  la  cual,  ade- 
más de  la  erudición  y  perspicacia  crítica  para  reunir  los  su- 

íos,  prevaleciese  también  algo  de  la  inspiración  del  poeta 
en  el  relato  de  1<>^  acontecimientos,  y  sobre  todo  al  trazar 

el    cuadro  en  que  debe  expresar  enn   rápidos  y  vigorosos 

toques,  el  pensar,  <•]  sentir,  y  la  vida  entera  de  una  época 
histórica  ó  de  un  período  literario;  de  modo  que  allí  se  con- 
signe cuanto  merece  transmitirse  á  la  posteridad,  sin  que 
nada  parezca  cosa  fútil  y  deleznable,  ni  resulte  trivial  ó  mez- 
quino cualquier  pormenor  ó  detalle,  que  con  secreta  influen- 
cia lia  labrado  tal  vez  la  ruina  ó  felicidad  de  los  hombres. 
Duefioel  historiógrafo  de  esa  virtud  vivificadora  con  que  el 
artista  de  estirpe  resucita  edades  y  hazañas,  obscurecidas 
por  el  tiempo  y  el  olvido,  tras  la  penosa  depuración  ce  los 
hechos;  describiría  con  exquisita  selección  lo  realmente  típi- 
co y  singular,  lijando  en  valientes  trazos  y  desembarazadas 
líneas  aquello  que  ofrezca  idea  más  clara  de  la  índole  y  cul- 
tura de  una  generación,  y  ponderando  con  atinado  juicio  la 
influencia,  equívoca  á  veces,  de  los  hechos;  ya  que  en  el  mar 
de  la  vida  humana,  así  como  braman  vientos  de  tempestad 
que  agitan  tumultuosamente  la  superficie,  sin  alterar  la 
oculta  serenidad  del  fondo,  hay  horas,  en  cambio,  de  agita 
ción  profunda,  en  que  todo  ruge  allá  dentro,  sin  conmover 
siquiera  la  tranquilidad  de  las  capas  de  encima. 

El  pensamiento  de  Macaulay  coincide  totalmente  con  la 
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idea  amplia  y  levantada  que  enunció  Menéndez  Pelayo  al  tra- 
tar de  la  Historia  como  obra  de  arte;  si  bien  el  insigne  crítico 
español  sobrepujó,  en  alteza  de  miras  y  sagacidad  de  racio- 
cinio, al  ingenio  agudo  y  penetrante  del  historiador  inglés. 
Ambos  en  la  práctica  demuestran  en  alto  grado  esa  poten- 
cia de  vivificar  y  combinar  hombres  y  cosas,  y  de'  traer  á 
tiempo,  y  como  por  evocación  de  mago,  observaciones  pro- 
pias de  una  mirada  perspicaz  y  penetrante,  y  cinto  porten- 
toso caudal  de  una  erudición  y  de  conocimientos  de  mate- 
rias diversas,  sin  que  se  advierta  en  ello  esftu  rzo  mental  de- 
ningún  género,  ni  prurito  de  aglomerar  noticias  peregrinas. 

o  en  los  dos  campea  también,  con  igual  energía,  la  índole 
de  la  sangre  y  el  distintivo  de  raza.  Macaulay  no  se  olvida 
un  instante  de  que  es  inglés;  y  aun  en  medio  desús  altas 
concepciones,  y  entre  el  calor  de  sus  apasionamientos,  ful- 
gura ese  instinto  práctico  y  positivo  que  viene  i  s<  r  un 

to  sentido  en  los  hijos  ele-   AJbión,  y  a  >mo  cierta  ten- 

di  acia  de  amalgamarlo  todo  con  la  política,  y  Je-  salpimen- 
tar frecuentemente  de  anécdotas  y  detalles  triviales,  la- 
biografía-  ó  s<  mblanzas  críticas  de-  lo-  autores  que  estudia. 

Menéndez  Pelayo,  aun  tratando  de-  materia-  abstractas 
y  de  enmarañada  especulación,  iempre  y  ante  todo  el 
artista  úv  incontrastable  poder  y  el  soberano  absoluto  de 
la  palabra.  Su  personalidad  y  la  índole  de-  su  ingenio,  des- 
cuellan majestuosamente  por  encima  de-  todo  asunto:  lo  que 
ama  y  aborrece  es  tan  sólo  por  el  arte  y  por  la  verdad, 
nunca  por  frivolos  motivo-  ni  intereses  de  bandería;  de-  ahí 
proviene,  á  mi  entender,  el  arranque  poderoso  de  convic- 
ción y  hasta  el  sello  inconfundible  con  que  brota  la  frase  de 
su  pluma.  Quizá,  puesto  en  igual  caso,  no  demostrase  p< 
picacia  tan  certera  ni  ese  análisis  psicológico  tan  penetrante 
y  minucioso  con  que  Macaulay  ameniza  sus  estudios  críti- 
cos, ahondando  en  el  corazón  de  los  autores  y  sorprendie m- 
do,  con  sagaz  instinto  de  novelista  de  raza,  observaciones  lu- 
minosas y  ocultas,  hechos  de-  la  vida  y  genialidades  elesco- 
nocidas,  que  él  utiliza  con  admirable  tino  para  delinear  cual- 
quier carácter  literario,  partiendo,  como  he  indicado,  de  la 
interpretación  de  los  hechos  hasta  llegar  al  conocimeinto 
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exacto  de  una  personalidad  artística.  El  estudio  y  el  trabajo 
de  la  crítica  de  Menéndez  Pelayo  prefieren,  comunmente,  al 
mundo  de  la  vida  el  de  la  idea:  por  eso  las  figuras  que  traza 
son  más  figuras  de  pensadores  que  de  hombres.  Más  que  en 
el  descarnado  relato  biográfico,  busca  en  el  carácter  de  la 
estrofa  ó  de  un  período  la  manera  de  un  ingenio;  y  esa  per- 
sonalidad entera  y  fiel  es  lo  que  traslada  á  sus  escritos, 
donde  campean  luego  las  imágenes  con  vigoroso  relieve  y 
con  esa  gallarda  apostura  que  imprimió  á  sus  obras  la  es- 
tatuaria clásica. 

Hay  estudios  en  la  Historia  de  las  ideas  estéticas,  que 
señalan  el  más  alto  grado  de  potencia  crítica  y  de  verdade- 
ra inspiración,  al  representar  en  breves  frases  lo  más  ínti- 
mo y  peculiar  de  un  ingenio,  y  al  designar  el  entronque  y 
el  temple  de  sus  facultades  así  como  para  investigar  las 
relaciones  que  guardan  las  ideas  y  el  mérito  de  originali- 
dad que  en  ellas  existe.  Pero  todo  eso  se  encuentra  allí  ex- 
planado con  inquebrantable  firmeza  de  juicio,  y  con  el  más 
libre  dominio  en  la  ejecución;  todo  nace  igualmente  exorna- 
do con  regia  y  natural  magnificencia,  á  la  que  contribuyen 
de  un  modo  eficaz,  el  gusto  exquisito  para  presentar  el 
asunto  y  para  el  empleo  y  relieve  de  las  imágenes,  el  arte 
insuperable  en  el  calificativo  siempre  noble,  castizo  y  de 
timbre  metálico,  y  la  forma  majestuosa  del  periodo.  La  mis- 
ma clasificación  de  grupos,  tan  penosa  y  arriesgada  por  lo 
común,  es  tal  vez  doncl  léndez  Pelayo  procede  con  am- 

plia y  casi  absoluta  soberanía;  y  á  pesar  de  la  multitud 
asombrosa  de  figuras  agrupadas  en  su  Historia,  y  del  lími- 
te á  que  circunscribe  sus  observaciones,  nadie  teme  trope- 
zar con  enfadosa  aglomeración  de  nombres  y  epígrafes  de- 
libros.  El  arte  todo  lo  vence  y  ameniza;  poderoso  aliento  de 
inspiración,  reanima  y  embellece  aquella  inmensa  serie  de 
datos  y  documentos' antiguos,  y  lo  que  en  proyecto  pare- 
ciera ser  hacinamiento  de  erudición  y  mole  irregular  de 
materiales  para  una  construcción  titánica,  en  manos  del 
insigne  historiador  se  une  y  transforma  en  extensos  pano- 
ramas de  varia  y  opulenta  perspectiva,  donde  se  destacan 
las  imágenes  con  airoso  ademán  y  limpieza  de  perfiles. 

33 
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Acaece  alguna  vez  que  por  virtud  de  su  expansiva  eru- 
dición, el  historiador  de  las  ideas  estéticas  ensancha  nota- 
blemente el  camp  o  de  su  análisis,  diseñando  á  la  ligera, 
pero  en  rasgos  de  intenso  colorido,  asuntos  que  más  pro- 
piamente parecen  corresponder  á  la  historia  literaria.  Esta 
especie  de  intrusión  en  materias  que-  guardan  tan  estrecho 
contacto  con  la  Filosofía  de  lo  bello,  «c  ;i  la  cual  influyen  y 
reflejan  de  un  modo  directo  y  eficacísimo,  era  riesgo  inevi- 
table, de  abarcar  la  exposición  del  pensamiento  estético,  no 
sólo  el  examen  de  las  obras  puramente-  filosóficas  en  que 
abierta  y  especialmente  se  especula  acerca  de  la  belleza, 
sino  también  el  de  las  que-  son  estrictamente  literarias,  don- 
de de  una  manera  incidental,  y  en  forma  de  digresión,  se  en- 
cuentran diseminados  apreciaciones  y  tanteos  sobre  mate- 
rias de  estética.  El  peligro  de  invadir  en  parte  la  historia 
literaria,  se  imponía  en  forma  ineludible  al  interpretar  las 
producciones  poéticas  consagradas  á  cantar  los  atributos 

de  la  hermosura,  del  amor,  del  arte,  etc.;  porque  tropezan- 
do con  poeta>  di  pcional  grandeza,  no  cabía  ceflirsc 
con  tal  rigor  al  asunto,  que  se  desatend  ito  y  sig* 

nificacii  mi  intrínsecos  y  extraños  al  pensamiento  que  consti- 
tuye el  nervio  de  la  composición.  Llámese  defecto,  difusiva 

opulencia  de  ideas  ó  insolubles  relaciones  entre  la  teoría  y 
la  práctica,  lo  ciertoes  que,  debido  a  ese  doble  0  múltiple 
carácter  agregado  en  algunos  pasajes  a"  la  exposición  este- 
tica  y  que  altera  la  uniformidad  del  conjunto,  volverán  los 
ojos  con  amor  y  fruto  á  esas  mismas  digresiones  cuantos 
hayan  de  tratar  de  nuestra  Filosofía,  de  nuestra  mística  y 
hasta  de  simple  bibliografía  española. 

No  quiero  decir  que  elogio  en  redondo  la  oportunidad  de 
tales  desahogos  de  erudición  en  el  autor;  pero  sí  conviene 
no  perder  de  vista  las  condiciones  del  asunto  y  las  geniali- 
dades artísticas  del  que  escribe,  para  no  dar  en  enfadosos  ri- 
gorismos. Algo  más  que  e-a-  vetas  de  distinto  color  que 
ramifican  por  algunos  tratados  de  la  Historia,  parece  cen- 
surable la  armazón  ó  método  del  libro.  Comprendo  que  esa 
falta  de  simetría  y  descuido  en  la  distribución  de  partes,  pro- 
vienen, á  pesar  de  la  aparente  esterilidad  de  la  materia,  de 
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exceso  de  asunto  y  de  la  capacidad  de  ingenio  del  mismo 
historiador.  *J 

Sin  embargo,  no  atino  á  explicar  cómo  una  inteligencia, 
en  donde  imperan  tan  admirables  dotes  de  equilibrio,  de  uni- 
dad y  de  harmonía,  ha  podido  romper  el  orden  de  la  narra- 
ción, menoscabando  la  claridad  del  método  con  mezclar 
esos  cuadros  ó  introducciones  tan  extensas,  referentes  al 

udio  de  la  estética  extranjera,  ('.raudísimos  son  los  cam- 
bios que  han  ejercido,  en  las  disquisiciones  de  lo  bello,  los 
pensadores  de  afuera;  pero  no  creo  que  esto  sea  motivo 
para  intercalar  en  el  cuerpo  del  relato  histórico  tan  exten- 
sos estudios  como  les  consagraj  principalmente  por  tender 
más  á  la  ilustración  del  lector  en  casos  de  estética  general 
que  á  desenterrar  la  raigambre  de  las  ideas  fomentadas  en 
España.  No  cabe  duda  que  el  ingenio  crítico  de  Menéndez 
Pelayo  manifiesta  en  e-a-  exposiciones  incidentales  más  in- 
tenso  vigor  analítico,  y  erudición,  -i  cabe,  más  portentosa, 
especialmente  en  el  trabajo  relativo  á  los  orígenes  del  ro- 
manticismo en  Francia;  el  cual  aventaja,  á  mi  entender,  en 
riqueza  de  color,  en  brillantez  de  imágenes,  en  la  majestuo- 
sa  grandeza  del  pensamiento  y  en  las  condiciones  de  aquel 
estilo  imperatorio  y  refulgente,  á  cuanto  se  ha  escrito  de 
crítica  literaria  en  lo  que  va  de  siglo.  Mas,  no  obstante,  es- 
tos méritos,  que  sólo  los  ciegos  de  entendimiento  ó  aristar- 
cos de  la  peor  condición,  pueden  regatear  al  insigne  histo- 
riógrafo, tales  preliminares  cortan  el  hilo  de  la  narración  de 
una  manera  lamentable,  y  la  estructura  de  la  obra  queda 
afeada  é  irregular.  Tienen,  además,  el  inconveniente  de  que 
por  la  talla  excepcional  y  la  magnificencia  de  esos  sobera- 
nos del  arte,  que  con  tan  profusa  largueza  retrata  Menéndez 
Pelayo,  el  interés  y  la  trama  metódica  de  la  Historia  se  de- 
bilita y  flaquean  en  la  parte  fundamental. 

Como  cima  ó  coronamiento  de  la  obra,  resaltará  el  estu- 
dio de  más  enérgica  atracción  por  su  viva  y  candente  ac- 
tualidad: el  relativo  á  los  especuladores  españoles  contem- 
poráneos. No  deben  desalentarse  los  que  conocen  la  escasez 
y  penuria  en  que  viven  aquí  las  disquisiciones  acerca  de  lo 
bello,  ni  traigan  á  cuento  la  media  docenita  escasa  de  libros 
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de  especulativa  estética  que  lian  merecido  fijar  de  algún 
modo  la  atención  de  la  gente  culta;  queda,  sin  embargo,  an- 
churoso campo  de  investigación  en  las  obras  poéticas  y  de 
prosa  literaria;  y  es  de  esperar  que,  por  no  dejarnos  infe- 
riores á alemanes  y  franceses.  Menéndez  Pelayo,  con  un  su- 
premo esfuerzo  de  arte,  se  vencer;!  á  si  mismo,  al  menos  en 
la  elaboración  del  marco  en  que  descuellan  las  figuras  de 
nuestros  artistas. 

\«>  es  fácil  compendiar,  ni  indicar  siquiera,  los  asuntos 
que  abarca  lo  que  extrictamente  podemos  llamar  Historia 
de  h\s  ia\  téticas  en  España,  por  la  amplitud  y  núme- 
ro de  los  estudios  que  comprende;  pero,  dejando  para  otra 
ocasión  decir  breves  palabras  Je  lo  referente  á  los  precep- 
tistas extraños,  he  aquí  la  síntesis,  hecha  de  corrida,  de  los 
epígrafes  que  encabezan  las  principal*  ciones  en  que 

aparece  dividida  la  obra. 

A  continuación  de  las  ideas  <  stéticas  fomentadas  por  los 
Padres  de  la  Iglesia  española,  se  exponen  ala  larga  las  per- 
tenecient  Irabes  y  judíos,  desentrañando  el  sentido  de 
las  especulación»  Vvempace,   rofáil,  Ben-Gabirol  y  de 

comentarios  á  la  Retórica  y  Poética  de  Aristóteles,  y  á 
la  República  de  Platón,  por  Averroes,  La  filosofía  del 
amor  y  del  arte,  personificada  en  Ramón  Lull  y  deducida 
del  Libro  de  las  criaturas,  de  Sabunde,  del  erotismo  pla- 
tónico de  Ausías  Mareta  y  de  varios  tratadistas  de-  inferior 
cuantía,  se  enlaza  con  aquella  falange  de  trovadoresca 
llanos  y  catalanes  de  la  Edad  Media,  exponiéndose  igual- 
mente todas  las  obras  preceptivas  de  aquel  tiempo.  Repre- 
sentan la  estética  platónica  las  grandes  y  olvidadas  figuras 

de  León  Hebreo,   r<>\   Morcillo,  Aldana,  Cal  vi,  etc ,y 

desfilan  luego  las  incomparables  pléyades  de  místi  -pa- 

ñoles de  los  siglos  XVI  y  XVII,  y  los  gloriosos  campeones 
de  aquella  genuina  escolástica  que  fué  luz  del  mundo,  > 
gloria  digna  de  figurar  sin  desdoro  enfrente  de  la  de  nues- 
tra literatura  de  entonces.  Cierra  el  volumen  primero  del 
tomo  segundo  (algo  rara  y  confusa  es  la  división  de  la  obra) 
el  relato  de  las  teorías  del  arte  literario  en  España,  durante 
los  citados  siglos;  el  cual  es  una  brillante  exposición  de  los 
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retóricos  clásicos  y  de  los  maestros  del  arte  histórico;  si- 
guiendo, como  ampliación,  el  examen  de  la  estética  en  los 
tratadistas  de  las  artes  del  diseño,  de  arquitectura,  de  pin- 
tura, de  música  y  hasta  de  otras  menores  y  secundarias. 
Esto,  por  lo  que  atañe  á  escritores  estéticos  anteriores  á 
Kant.  Acerca  de  los  que  trataron  de  la  belleza  después  que 
apareció  la  Crítica  del  juicio,  ya  haré  mención  al  final  de 
esta  desgarbada  reseña. 

^R.    ^.ESTITUTO   DEL     yALLE  J^UIZ, 
\puatiniano . 

\Cout  luiré) 
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CON   VAHADA    Y   COPIOSA   NOTICIA   DE   IMPRESOS   V    MANUSCRITOS, 
PUBLICACIONES   PKRIÓDft   IS,    rRADUCCIOH  1C. 


(Tributo  para  el  centenario  'le  lOii.i 


MANUSCRITOS  PUBLICADOS  l     INÉDITOS 


ARCHIVO -BIBLIOTECA    DE    FUERTES     ACEVEDO 


1 1-  i    i  Madrid). 


a)  Cartas  de  José  Rodrlgm  i  ArgüelU  s(a)Pepin,  jijones  residente 

en  Madrid,  empleado  en  el  Archivo  del  Supremo  Consejo  de 
Guerra  y  Marín  >rresponsal  madrileño  de  Don  Gas: 

L.— Madrid, 31  Agosto,  1803.— Sobre  entrega  de  la  librería  de  Don 
ispar.— Sucesos  ocurridos  en  Oviedo  con  motivo  de  la  leva. 

2.— Madrid,  4  Julio.  1804.— Sobre  la  consulta  médica  de  Don 
ispar. 

3.— ídem,  18  Julio,  1804.— Id.  íd.  (respuesta  á  la  consulta). 

4. — ídem,  17  Noviembre,  1804.— Enrío  de  ropa  y  libros. 

5.— ídem,  29  Diciembre.  1804.—  Sobre  diligencias  practicad 

b.— ídem,  17  Julio,  1805.— Libros,  encargos,  subscripciones. 

7.— ídem,  12  Febrero,  1N06.— Remisión  de  libros  y  papeles. 


(1)    Véase  lapág.  164. 
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S.— ídem,  1")  Noviembre,  1806.— Enfermedad  y  libro. 

9.— ídem,  16  Septiembre,  1807.— Ídem  y  encargos. 

10.— ídem,  30  Diciembre,  1807. — Sobre  intereses  vencidos  de  comi- 
siones de  Don  Gaspar, 
b)  Cartas  de  Genaro  Fernández  Blanco. 

1.— Madrid,  28  Enero,  1SJ4.— Recomendando,  departe  de  su  pa- 
dre, la  carta  que  acompaña  de  José  Méndez  de  la  Vega  (cria- 
do que  fué  de  los  Embajadores  de  Cerdeña  y  Sajonia),  solici- 
tando auxilios.  (Lleva  igual  lecha  y  rúbrica-) 
Madrid,  17  Marzo,  1804.— Sobre  el  fallecimiento  de  Méndez  de 
la  Vega. 

3.— ídem,  26  Junio.  18  '">.—  Algo  burlesca,  sobre  varios  asuntos. 

4.— Ídem,  9  Octubre,  1805.— La  letra  de  esta  carta  (aunque  no  la 
tirina)  parece  de  Ceán  Bermúdez.  Sobre  silud  y  carestía  de 
la  vida  en  Madrid. 

-Madrid,  16 Enero,  1808.— De  diversos  asuntos, 
(c)  Cartas  de  diversas  peí  sonas. 

1.-7  Septiembre,  1779.— Carta  de  Le  Chevalier  de  Bourgoing, 
Secretario  di  la  Embajada  francesa  en  Madrid.  — Agradece 
las  noticias  que  le  facilitó  Don  Gaspar,  y  añade  no  tuvo  res- 
puesta de  Eymar. 

(Como  fácilmente  podrá  comprobarse,  la  presente  carta  es 
de  agradecimiento  a  la  signada  con  el  ordin.  V>sb.  i 

2.— San  Ildefonso,  13  Septiembre.  177  I  —  Del  mismo.  -Reitera  su 
amistad,  y  agrega  que  dirigió  el  paquete  por  Cabarrús  (en 
francés).  El  sobrescrito  de  esta  carta,  reza  así:  Al  Señor  Don 
Gaspar  Jovellanos,  Alcalde  de  Corte  y  Casa  Real,  Plazuela 
del  Gato y  P."  Madrid.  (Blasón  en  el  lacre.) 

3.  — Madrid,  7  Octubre,  1807.— Carta  de  José/  Acevedo  Villarroel. 
Secretario  de  Jovellanos,  Oficial  de  la  Secretaría  del  Conse- 
jo de  Indias.— Sobre  salud  y  noticias  de  la  familia  Cañedo. 

1.— Madrid,  14  Agosto,  179).— Carta  de  Zacharías  Velázquezf 
pintor,  participando  á  Don  Gaspar  haber  concluido  el  cuadro 
de  San  Bernardo  que  le  encargó. 

Acompaña  á  esta  carta  una  nota  de  varias  obras  de  Mengs, 
con  sus  respectivos  precios  y  títulos,  tanto  de  pinturas  como 
de  dibujos. 

5.— Madrid,  21 Carta  de  Isla  (¿Conde  de?)  bastante  difícil  de 

interpretar,  por  el  tono  ya  respetuoso,  confidencial,  familiar, 
é  interesado  que  en  sus  diversos  párrafos  se  advierte. 

6.— Madrid,  20  Julio,  1790.— Carta  de  Vicente  Pedrosa  Rubio, 
sobre  las  Representaciones.  (Ordenes  Militares.) 

7— de  José  Agustín  de  Llano,  remitiendo  una  lámina  á  Don 

Domingo. 

8  — Carta  de  Don  Cayetano  Sixto,  Capellán;  dando  gracias 
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á  Don  Gaspar,  porhaberle  favorecido  con  la  provisión  de  la 

Cátedra  del  Colegio  de (¿Salamanca?) 

9.— Madrid,  3  Septiembre,  1803.— Carta  de  Francisco  López  In- 
fanzón (Caballero  de  Gracia,  núm.  X,  cuarto  principal),  cria- 
do, anunciando  A  Don  Domingo  la  salida  de  su  hermanojuan 
García  de  La  fuente. 

10.— 7  Febrero,  177''.— Carta  de Rulan,  marino,  paisa- 
no y  amigo  de  Jovellanos,  sobre  libros,  amigos  y  sucesos. 

11.— I  >-•  Mmuel  de  Apuirre,  agradeciendo  la  aprobación 

de  sus  Dísí  ttrsos. 

12.  — Madrid,  Septiembre  de  1803.— Carta  de  Miguel  Colodrón, 
criado  de  Don  Juan  Arias  de  S.iavedra  A  !  )on  Domingo,  so- 
bre su  hermano  Don  luán,  y  libros. 

13.— Carta  de  José  Piaarroy  Secretario  del  Consejo,  en- 

\  ¡.índole  un  escrito  y  habiéndole  de  asuntos  diplomáticos. 

14. — Madrid,  2  Agosto,  1794.— Carta  do  Don  fosé  Ma:a>  redo,  ma- 
rino, sobre  instrumentos  náuticos  propios  |  |  Instituía 
de  Gijón. 

16.— Madrid,  l"'  Agosto,  1792.— Carta  anónima  sobre  asuntos  cor- 
tesanos, muy  interesante  [Parece  de  Vargas Ponce.) 

16.— b.  f. — Carta  anónima  de  una  seftora  ;'i  otra,  sobre  suce- 
sos do  la  guerra  de  la  Independencia. 

17.  — San  lldc  OStO,  1796.— Carta  de  Don  Juan  Manuel 

.  I.  Cumplido. 

18.— San  Ildefonso,  15  Septiembre,  17'K— Carta  do  Manuel  de 
Moy  (?)  amigo  extranjero,  que  encomia  los  talentos  y  virtu- 
des  de   i.  U.« 

19.  — San  Ildefonso,  19  Agosto,  1796.— Carta  de  Juan  Ignacio  de 

f       '  :>  in.  reiterándole  el  testimonio  de  su  afecto,  etc.,  etc. 

20.  — San  Ildefonso,  19   AgOSl  rta  Je  Antonio  Porcel, 

amigo  y  :  ido  de   Jovellanos,  interesándose  por  su  sa- 

lud, etc. 
(d)    Cartas  del  Ministro  de  Marina,  Frey  Antonio  l'aldésy  Bacán. 

1.— Madrid,")  Diciembre.  17°4(?).— Sobre  la  conducta  que  seguirá 
su  sucesor  respecto  al  Instituto.— Porvenir  de  Don  Gaspar. 
Recomendación  de  Acevedo  Yillarroel. 

2.— Madrid,  b  Febrero  1795  (?).— Para  que  represente  en  favor 
del  Instituto. 

3.— Madrid,  5  Diciembre,  17'.").— Dando  gracias  á  Don  Gaspar  y 
A  Don  Francisco  de  Paula,  por  su  celo  en  favor  del  Instituto. 

4.— Madrid,  18  Agosto,  1796.—  Citando  ,1  Don  Gaspar  para  hablar- 
le sobre  las  causas  que  motivan  su  regreso  á  Asturias. 

.".—Madrid,  28  Agosto  1798.— Sobre  lo  que  le  aconteció  en  el  si- 
tio de  San  Ildefonso:  sobre  la  enfermedad  de  Don  Francisco 
de  Saavedra.  Movimiento  del  personal  en  la  Corte. 


\ ¿  Cartas  de  Don  José/  Amar.  Pre- 

',  17//.  | 
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6.— Madrid,  t.°  de  Septiembre,  1798.— Sobre  su  salud  y  la  del  Mi- 
nistro Saavedra.— Sucesos  de  la  Corte. 

7.— Madrid,  5  Septiembre,  1798.— Igual  á  la  anterior, 
(ej    O/icios,  comunicaciones,  censuras  y  noticias  zuirias. 

1.— Madrid,  2a-  Julio,  1777. 
Madrid,  9  Septiembre, 
sidente  de  la  Real  Academia  Médico-Matritense,  á  Don  Gas- 
par de  Jovellanos,  pidiéndole  noti  das  del  establecimiento  y 
preeminencia>  de  la  Real  Sociedad  Médica  de  Sevilla,  y  de 
las  cátedras  de  Medicina  de  la  Universidad. 

(Estas  cartas  motivaron  el  luminoso  Informe  á  que  se  re- 
fiere el  ordin.  33.) 

2.— Madrid,  21  Julio,  1781.— El  Consejo  de  Castilla  remite  á  la 
censura  de  Jovellanos  el  tomo  X  de  la  obra  de  Ponz,  Viaje  de 
España. 

(Aunque  esta  censura  no  haya  parecido  todavía,  ni  tampoco 
la  de  las  obras  subsiguientes,  á  lo  menos  servirá  esta  huella 
para  rastrearlas). 

377  .'..—  Madrid,  14  Enero,   1782.—  El  Consejo  remite  á  la  censura  de 

Jovellanos  las  Fábulas  de  Don  Tomás  de  Iriarte   (censura 
autógrafa  de  aprobación). 

378  4.— Madrid,  4  Diciembre,  1782.— El  Consejo  remite  á  la  censura 

de  Jovellanos  los  tomos  XI  y  XII  del    Viaje  de  España,  de 
Ponz  (aprobación  marginal  autógrafa  de  Jovellanos). 

379  5.  — Madrid,  l»  Noviembre,  1783.— La  Real  Sociedad  Matritense 

de  Amigos  del  Paír>,  nombra  á  Don  Gaspar  Substituto  de  Di- 
rector (r  sta  marginal  de  Jovellanos). 

u  6.— Madrid,  4  Diciembre,  1783.— Comunicación  de  laReal  Acade- 
mia Española  á  Don  Gaspar,  de  que  al  día  siguiente  irían  á 
presentar  á  las  Reales  Personas  la  Oración  hecha  por  él 
(ordin.  5S),  y  nombrándole  de  la  Comisión. 

„      7.— Madrid,  17S4.  —  Sobre  distribución  de  premios  el  día  de  San 
Isidro  (15  de  Mayo). 
(Tal  vez  se  refiera  al  ordin.  59). 

„  8. — Madrid,  2o  Julio,  1784.— El  Consejo  remite  á  la  censura  de 
Jovellanos  la  tragedia  Alzira  ó  los  Americanos,  traducida 
del  francés  por  el  Capitán  de  Caballería  Don  Antonio  María 
de  Calzada. 

„      9.— Madrid,  16  Septiembre,  1784. — Fragmento  de  un  oficio. 

„  10. — Madrid.  1.°  Diciembre,  1784.— El  Consejo  remite  á  la  censura 
de  Jovellanos  el  libro  Fabio  y  Fileno,  pastores  del  Narcea 
(nota  marginal  autógrafa). 

380  11.— Madrid,  7  Diciembre,  1784.— LaReal  Sociedad  Matritense  de 
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Amigos  del  País  nombra  por  su  Director  A  Jovellanos  (res- 
puesta marginal  de  Don  Gaspar). 

380  12.—  Madrid,  28  Diciembre,  1784.— EJ  Consejo  remite  A  la  censura 

de  Jovellanos  La  Enciclopedia 
„    13.— Madrid,  28  Mayo,  17  5.— El  Consejo  remite  a  la  censura  de 

Jovellanos  el  Dialogo  segundo  de  las  obras  postumas  del 

Licenciado  Diego  de  Contreras. 
„    14. — Madrid,  8  Agosto,  1785.—  La  Sociedad  Económica  Matritense 

remite  A  Don  Gaspar  copia  del  Informe  leído  por  Don  Igna- 
cio Liaño. 
15.— Madrid,  3  Mayo,  1787     El  Consejo  recuerda  á  Don  Gaspar  la 

censura  del  tomo  I,  segunda  parte  de  la   Enciclopedia  melA- 

dica. 
„    16.— Madrid,   15  Abril,  1788.     El  Consejo  remite  A  la  censura  de 

Jovellanos  dos  tomos  dd  Viaje  de  España,  de  Ponz 

381  17. — Madrid,  1 1  Agosto,  178S.— El  Consejo  remite  á  la  censura  de 

Jovellanos  el  tomo  XV  del  Viaje  de  España,  de  Ton/  (censu- 
ra marginal  autógrafa  de  J  mellan 
18.    Madrid.  20  Abril,  1790.— L  i  S  ciedad  Económica  da  las  gra- 
cias á    Jovellanos  por  los  ejemplares  que  remití»')  de  los  Elo- 
gios por  él  leídos  en  1788. 

>n  los  elogios  de  Rodríguez  y  Carlos  NI  [ordin.  7/,  57). 

382  l'».— Borrador  de  la  censura  del  drama  núm. £1, Scipione mella 

Iberia  (autógrafo  de  Jovellanos). 

383  20.  — Carta  de  Don  (.aspar  .i  la  Sociedad  Económica  de  Amigos 

del  País  do  Asturias,  sobre  el  premio  de  veinticinco  doblones 
que  debe  concederse  A  la  Memoria,  cuyo  tema  sea:  Medios 
de  prom  vver  el  comercio  </<■  Indias  (autógrafo  de  Jovellanos). 

384  21.— Olicio  de  gracias  por  el  título  de  socio  que  le  confieren  (au- 

tógrafo). 

385  22. — Oficio  de  devolución  de  dramas  presentados  A  concurso  (au- 

tógrafo de  Jovellanos). 

(f)  Exposición  del  Duque  <lc  Osuna  al  Rey  [1798),  sincerándose  del 

cargo  de  ser  afecto  al  partido  inglés. 

(g)  Varios  papeles. 

1. — Escrito  de  una  gallega  en  loor  de  Jovellanos. 

386  2. — Curiosos  documentos  sobre  el  robo  de  las  alhajas  de  la  Con- 

desa viuda  de  Altamira  |  Madrid,  2  Agosto,  1779)  (algunos,  au- 
tógrafos de  Jovellanos). 
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Legajo  G  (J.  Lorenzana). 

Contiene  25  cartas  de  Jacinto  Lorenzana,  sobrino  de 
Don  Gaspar,  residente  en  León,  y  versan  sobre  asuntos  fa- 
miliares y  noticias  de  la  construcción  de  la  carretera  leo- 
nesa-asturiana. 


Legajo  ll  (Diarios  . 

Ordin.  ■  205.— Copia  del  Diario  (Camino  del  Destierro), 

El  Diario ¡  que  comprende  desdi-  28  de  Marzo  de  1801  (León), 
hasta  el  13  de  Abril  del  mismo  ano  (Molina  dt-1  Rey),  fué  es- 
crito por  Jovellanos  y  Don  Andrés  de  La  Sanca.  La  copia 
que  poseen  los  her«  de  Fuertes,  es  de  letra  de  Don  En- 

rique Roger  de  Caux,  según  puede  comprobarse  con  cartas 
del  leg.  A  /,  7,  5.— De  ella,  y  con  autorización  del  Sr.  Fuer- 
tes, hicimos  otra  copia  para  ¡a  impresión. 

Ordin.  *  20S.— Copia  del  Diario  del  Viaje  de  Cádiz  a  Muros  de  Noya, 
de  26  de  Febrero  a  6  Marzo,  1810.  La  letra  es  de  Don  Josef 
Acevedo  Villarroel,  según  confrontación  del  leg.  /',  c.  3. — 
I  lioimos  traslado  para  su  publicación. 


Legajo  I  (Ordeno  militan  ~ 

(a) — Caria  de  Don  Manuel  Martin   Rodrigues,  arquitecto,  sobrino 
de  Don  Ventura  Rodríguez. 

1.— Madrid,  1.°  Mayo,  17(mj. — Sobre  los  planos  de  la  iglesia  de 
Sancti— Spiritus,  en  Salamanca.  Muy  respetuosa. 

2.— Madrid,  19  Mayo,  1790. — Sóbrelo  mismo. 

3. — ídem,  9  Junio,  17Q0.— Remitiéndole  los  planos. 

4. — Ídem,  23  Junio,  1790. — Agradécele  la  aprobación  de  losplanos, 
é  indícale  las  ligeras  modificaciones  que  se  podrán  introdu- 
cir en  ellos, 
(b) — Cartas  del  Marqués  de  Casa/ara  á  Jovellanos,  sobre  asuntos  de 
las  Ordenes  Militares  y  prisión  de  Cabarrús. 

1.— Madrid...  1790  (?)— Asuntos  de  las  Ordenes,  provisión  de  cu- 
ratos, becas,  etc.,  etc. 

2.— Madrid,  21  Abril,  1790.— Regresa  de  Uclés,  y  habla  de  aquel 
Colegio. 

3.— ídem,  8  Mayo,  1790.— Asuntos  de  la  Orden. 

4.— ídem,  15  Mayo.  1790.— ídem  y  familiares. 
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5.— ídem,  19  Mayo,  1790.— Ídem  Llama  al  Conde  de  Isla  Gacetilla 
de  la  Puerta  del  Sol. 

6.— ídem,  29  Mayo,  1790.  — Asuntos  de  la  Orden. 

7.— ídem —  Sobre  el  Reglamento  de  Calatrava. 

8.  -ídem —Igual  tema. 

9.— ídem,  2!  Junio,  17^0.— Sobre  la  obra  d  teti  Spiritus  y  la 

prisión  de  Cabarrús. 

10.— ídem,  1l>  Julio,  1790.— Disuadiéndole  para  que  no  vaya  á  Ma- 
drid con  motivo  de  la  prisión  de  Cabarrús.  — Obras  de  Sancti 
Spiritus. — Regla  de  Santiago. 

11. — Madrid,  21  Julio,  1790.— Negándose  á  dar  curso  A  la  solicitud 
de  Don  Gaspar,  y  diciendo  se  la  remitió  á  la  Condesa  de 
Montijo.— Asuntos  de  las  Orden 

12.— Madrid,  1  Agosto,  1790.—  Interesante,  sobré  las* intrigas  que 
se  urdían  para  dificultar   la  salida  de   Jovellai  Sala- 

manca 
-Madrid,  11  AgOStO,  1  va  las  mam»  cu  lo  tocante  á 

la  resolución  de  1  ton  i         tt 
it      Cartas  del  Cotide  del  Carpiot  sobi  itos  |de  las  Ordenes,  re- 

servados, literarios,  políticos,  i 

I.— Madrid,  1790.     Asunti  ts  Ordenes.— Nuevo  plan  de  Ro- 

dríguez^—Amig  i-  salamanquinas  ó  indicaciones  i  i>arescas. 
Repn  sentai  loa  de  /•.'/  Viejo  y  la  Niña,  y  protí  cciónde  Go- 
doy  á  Moratin. 

Madrid,  1790.  ■     Reglamento   de    Calatrava — Re- 

unión en  el  Banco  de  San  Carlos.— Sobre  los  planos  de  Sancti 
Spiritus. 

3»-  Madrid,  i  Mayo,  1790.— Junta  de  la  Compañía  de  seguros.— 
Recomendaciones  personales  —  \ -untos  del  Consejo  de  Or- 
denes. 

4.— Madrid,  8  Mayo.  1790.  Manejos  de  Lerena  y  del  Duque  de 
Osuna  (a  quien  moteja  de  OfmendU  </<  i  •  >nn -r, -i, inte).  —  Planes 
de  los  Ministros  Caballera  y  Valdés.— Repn  ion  de  El 

hombre  agradeció  & 

5.— Madrid,  12  May  '.  —  Intriga-  de  la  Compañía  de  Segaros, 

y  ministeriales.— Acompaña  copia  de  la  Real  arden  que  el 
Ministro  Lerena  le  dirige,  de  los  individuos  que  resultaron 
elegidos  para  la  Junta  déla  Compañía  de  seguros  terrestres 
y  marítimos. 

h.— Madrid,  15  Mayo,  1790.— Que  habló  á  Rodríguez  sobre  el  plan 
de  Sancti  Spiritus;  particulares,  noticia  -  t. -aírales,  etc. 

7.-Madrid,  _M  Mayo,  17  KD.— Asuntos  de  Ordenes. 

8.— ídem,  22  Mayo,  17(»0. -Sobre  el  estreno  de  la  comedia  El  Vie- 
jo y  la  .y iüa,  etc. 
(d  ) — Cartas  de  Don  .  Xntonio  Tavira. 
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1— Uclés,  11  Abril,  17^0. — Anuncia  su  salida  para  Buenameson. 

— Sobre  los  archivos  de  San  Marcos,  Sancti  Spiritus  y  Uclés. 

2.— Buenameson,  17  Abril,  1790.— Sobre  intrigas  del  Colegio  del 

Rey  para  impedir  todo  establecimiento  nuevo  de  estudios. 
3.— Uclés,  28  Abril,  17cn».  — Pide  á  Jovellanos  que  dé  voces  á  ver 

si  se  reforman  los  estudios  de  las  Universidades. 
4.— Uclés,  16  Mayo,  17r0.—  Sobre  copias  de  tumbos  que  le  envía» 

y   Catálogos  de  Maestros  Priores, 
ó.— Uclés,  23  Mayo,  17%.— Sobre  las  dificultades  con  que  tropie. 

za  el  despacho  del  expediente  de  estudios,  hábitos,  etc. 
6.— Uclés,  9  Junio,  1790.— Avisa  que  representó  al  Consejo  para 
que     V  < vedo   (Villaroelí    reconociera    el  archivo   de    San 
Marcos. 
7.— Burgo,  20  Agosto,  L798. — Dando  i  I  >'>n  I  raspar  <1  pésame  por 
el  fallecimiento  de  su  hermano. 
(t)— Oficios  y  cartas  varias» 

1.— Madrid,  10  Mayo,  1780. — Oficio  de  Don  Manuel  de  Aisrpun y 
Redin  i  Jovellanos,  anunciándole  que  por  fallecimiento  del 
Señor  Asensio  dr  Ezterripa,  del  Orden  de  Montesa,  el  Rey  se 
sirvió  designarle  par  vacante. 

2*— Madrid.  29  Abril,  1780.— Oficio  de  Aiapun  á  Jovellanos,  comu- 
nicándole el  nombramiento  real  de  Ministro  del  Consejo  de 
las  Ordenes  Militares. 
3.— Cabeza  del  Buey,  13  Mayo,  1784. — Carta  de  DonJ.  Antonio 
Quintana,  di>  léndole  desempeñó  la  comisión  reservada  que 
le  encargó. 
4. — Yillanueva  de  la  Serena,  5  Junio,  1700.— Carta  de  Eugenio 
Miguel  Ferndndea  Maldonado,  avisándole  la  marcha  de  Don 
Pedro  Sánchez,  maestro  de  cantería  de  las  obras  de  Sala- 
manca. 
5.— Madrid,  21  Julio,  1790.— Carta  de  Ramón  Duran,  arquitecto, 

sobre  la  obra  del  Colegio  de  Sancti  Spiritus. 
6.— Caravaca,  30  Noviembre,  1795.— Carta  de  Lardisábal,  dán- 
dole la  enhorabuena  por  el  feliz  éxito  que  acababa  de  tener 
la  causa  del  Conde  de  Cabarrús.— Noticias  de  la  Corte,  y  car- 
ta adjunta  de  Zuazo. 


Legajo  .1     I  mi. |  in-  de  Veragua). 

Contiene:  Copias  de  R.  O.  expedida  en 

1. — Madrid,  10  Octubre,  1792... |  Disponiendo  se  confine  en  el 
San  Lorenzo,  6  Octubre,  1792/  Castillo  de  San  Antón  de  la 
Coruña  á  Don  Mariano  Colón,  duque  de  Veragua,  para  res- 
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ponder  de  lo  que  contra  él  resulte  en  la  causa  que  se  sigue  al 
Marqués  de  Manca.  (Estuvo  preso  cinco  años). 

2.— Guadalajara,  22  Diciembre,  1797.— Exposición  del  Duque  de 
Veragua  al  Rey  para  que  le  permita  pasar  .i  la  Corte  con  el 
objeto  de  atender  á  SUS  asuntos  (extendida  en  papel  sellado). 

3.— La  misma  Exposición,  en  papel  común. 

4.— Guadalajara.  ;i  Dieiembn  ,  1797.— Carta  de  Veragua  á  Jove- 
llanos,  advirtiéndole  el  error  cometido  al  remitirle  la  Repre- 
sentarían en  papel  común.— Noticias  famili 

5.— Guadalajara,  25  Enero,  1798.  Oficio  A  Jovellanos,  y  Repre- 
sentación al  R<  j  ^obre  las  vicisitudes  de  su  proceso,  y  pi- 
diendo la  terminación  d<-  la  causa,  y  justicia  en  ^u  desagravio* 

6.— <  ruadalajara,  5  Febrero,  I7i»s  (resen  ada).  Sobre  varios  pun" 
tos  de  su  proceso. 

Legajo  w  (Hollaad). 

Copia  de  la  correspondencia  de  Lord  Vassall  riolland  Sir 

\rique   Rü  irdo   Fox)  con  Jovellanos,  dispuesta  para  la 

prensa,  comprensiva  de  69  cari  y  otras,  con 

ellas  relacionadas.  I  >e  este  pa  [uete  .hemos  impreso  en  nues- 

ti.t  obra  Amarguras  de  Jovellanos  las  siguient 

1  ■  ••!!  a  Hollai 

2  de  Jovella  i  fin  2  t s  ¡. 

1  de  Holland  á  Jovellanos  [ordin.  248  b). 

1  de  C.  R.  Fox  (| 

2  de  George  White  á  Jovellanos  [ordin.  2  i  >  <«•,  />)• 
i  de  Jovellanos  .i  George  White  ordin.  2 

1  de  Jovellanos  A  Lord  I  .ii  -rpool  [ordin.  253  d). 
Al  imprimirlas  todas,  debieran  agregarse  las  dos  que 'trae 
la  edición  Rivadeneira  (ordin.  l  >3  v  Í54)x  que  guardan  con 
la--  anteriores  muy  na  i  elación.  Pero  la  empresa  de  más 

meritoria  utilidad,  seria  la  de  rescatar  del  Archivo  de  Ho- 
llaiid-l  [ouse  |  Londres)  las  que  allí  se  guardan  del  ilustre  anu- 
de los  Fox,  empresa  en  la  que  ya  han  fracasado  más  de 
dos  beneméritos  jovellani>tav,  1  5<  Dores  Junquera  Ilucrgo 
y  I-Yrnández  Quirós  Amieva. 

V<  rsa  la  actual  correspondencia  sobre  asuntos  familiares 
y  políticos,  literarios  y  artísticos,  muría  franco-hispana, 
Cortes  de  Cádiz,  Constitución  española,  juicios  de  generales 
y  hombres  políticos,  espíritu  liberal,  reformas,  etc.,  etc.,   1 1  >. 


(i)  Hasta  aqui  llegábamos  en  la  ordentción  metódica  de  la  presente  sección» 
cuando  la  muerte  vino  á  sorprender  á  nuestro  desdichado  amigo,  impidiéndonos  conti- 
nuar el  extracto  de  sus  interesantes  documentos.  Por  lo  mismo,  los  siguientes  irán  su- 
mamente abreviados. 
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Legajo  L  (Ceán  . 

Cartas  originales  é  inéditas  de  Ceán  Bermúdez  á  Jovellanos,  y  á 
su  hermano  Don  Francisco  de  Paula. 

Legajo  M  (Saavedra). 

Cartas  originales  é  inéditas  de  Don  Juan  Joseph  Arias  de  Saave" 
día  y  Verdugo  de  (X|uendo,  protector  de  Jovellanos;  y  unas 
pocas  de  Don  Francisco  de  Saavedra,  Ministro  de  Hacienda. 

Legaja  \    v< n  illa 

Xo  es  estt-  legajo  tan  importante  como  creíamos,  pues  cuando 
lo  adquirió  el  Sr.  Fuertes  ya  estaba  muy  mermado  por  anteriores 
extracciones.  Contiene: 
1.— Cartas  de  Don  Pedro  Henry. 

-Cartas  de  Don  Martín  de  (JUoa  (Véase  el  volumen  XIII  de 
MSS.  del  Instituto,  págs.  3o  y  3" 
3.— Elogio  de  Valle  Hermoso. 
4.— Extractos  y  noticia  de  algunos  pleitos  sevillanos. 

Legajo  N    G.  G.  Posada 

(  .u  t  ts  originales  é  inéditas  dirigí  tas  á  Jovellanos  por  el  erudito 
escritor  asturiano  Don  Carlos  González  de  Posada,  canónigo 
de  Tarragona. 
Poseen,  además,  cartas  y  papeles  de  este  escritor: 

a)  La  Academia  de  la  Historia  (los  más  valiosos). 

b)  Sus  herederos  ó  descendientes  (en  Filipinas (?). 

c)  La  familia  Fernández  Quirós  (hoy  Fernández  Pidal). 

Legajo  o  (.'Mallorca). 

(Ordin.  *  209).  —  Copias  (tres)  de  la  Descripción  de  la  Catedral 
de  Palma  de  Mallorca,  corregidas  por  Jovellanos  (sin  fina- 
lizar). 

Estudiándolas  y  coordinándolas,  dispusimos  una  nueva  co- 
pia, que  sirviese  para  la  impresión,  años  antes  del  falle- 
cimiento del  Sr.  Fuertes. 

Legajo  P    Mallorca). 

387  Notas  y  apuntes  relativos  á  la  Descripción  de  la  Catedral  de 
Palma  de  Mal  lo  rea  (de  losSres.  Jovellanos  y  D.  José  Barberíj. 
Están  sin  coordinar. 
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Legajo  H  (Diarios). 

(Ordúi.  _'  ~).~  Copia  del  Diario  de  viaje  De  inclín  del  destie- 
rro) de  Jovellancs,  desde  el  5  Abril,  1808  (Bellver),  al  23  de  Ju- 
nio del  propio  año  ( Tadraque). 

Legajo  U     krqniteetnra 

(Ordm.  210).— Copia  de  una  carta  áCeán  Bermúdez,  remitiéndo- 
le unos  Apuntes  sobre  /</  arquitectura  inglesa  y  la  llamada 
gótica. 

388  b)  Notas  Csin  ordenar)  referentes  i  ición. 

i  •  gi |o  9    Joi ellaaoi 

389  Cartas  inédit  [ovellanos,  en  las  que  se  encuentran  ¡mevos 

dalos  para  su  biogl  .ili.i. 

Algunos  nos  ha  facilitado  el  Sr.  Fuertes  para  nuesii 
Obras,  mas  sin  puntualizarlos  bien,  por  cuyo  motivo  liemos  te- 
nido que  comprobarlos  en  otras  fu 

Legajo  T   Joi  ellaaoi 

390  Cartas  autógrafas  é  inéditas  de  Jovellanos  á  >u  lamilia. 

Son  pocas  en  número,  muchas  de  ellas  simples  esquelas  de 
salud,  datadas  en  Madrid  y  Mallorca. 

Legajo  1    >  Poli!  i'  i 

(a)  Cartas  originales  é  inédita^  del  Marqu  >>ip<~>  Saz, 

á  Jovellanos. 

(b)  {Ordin.  '  L'-/i>,     L'47).—  Cuta-  d<-  CabaWTÚS,  Vrquijo,  Godoy 

etcétera,  sobre  varios  sucesos.   (Algunas  duplicadas  en  el 
legajo  V.) 

Legajo  v  (Joi  eUaaos 

391  (a)  Biografía  de  Llaguno  y  Amfrola,  por  Jovellanos. 

Es  una  copia  de  letra  de  Ceán  Bermúdez,  pero  ignoramos 
en  qué  se  apoyaría  el  Sr.  Fuertes  para  atribuirle  aquella  pa 
lernidad.  (\'éase  carta  á  Valdés,  23  Febrero,  1799,  edición  Ri- 
vadeneira.  tomo  II,  pag.  333.1 
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Káni. 

de 
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392  (b)  Disertación  sobre  el  estudio  de  las  lenguas  en  la  primera  y 
segunda  enseñanza. 

Más  bien  es  una  colección  de  apuntes  sobre  materias  de 
enseñanza,  muy  borrosos,  y  horriblemente  maltratado  el 
papel. 

Legajo  w  (Correspondencia). 

Cartas  (en  copia  y  originales)  de  varios  personajes  4Jovellanos, 
Ordin.  '  -  i9  a,  b). — Cartas  de  Jovellanos  y  la  Infanta  Doña  Car- 
lota Joaquina  de  Borbón. 

rtade  Don  Manuel  J.  Quintana  (impresa. — Véase  A  marguras 
de  Jovellanos^  pág.  * 

Carta  de  Don  Francisco  Martínez  Marina  (impresa.  —  Véase  £>e>s 
es/ ni/ tos,  pág 

{Ordin.  '  238  ./    —Cana  de  Godoy  (Duque  de  la  Alcudia). 

— Carta  de  Blanco  Wite  (impresa  v.    Imarg.  de  Jovellanos^  pá- 
gina 132). 

Caria  del  Conde  de  Montijo  'impresa  V.  Antarg.  de  Jovellanos, 
y  otras  varias  (aún  inéditas)  de  Don  Agustín  Ar- 
guelles, Marqués  de  la  Romana,  Martín  de  Caray,  general 
1    i  Buría,  1-".  J.  de  S.  Palomares,  Elermida,  Obispos  de  León 
v  Mondoñedo,  Camp'>manes,  etc..  etc. 


Legajo  \  (Felicitaciones). 

Felicitaciones  á  Jovellanos  por  su  elevación  al  Ministerio  de 
<  .íacia  y  Justicia  (en  7  de  Noviembre  de  1797). 

Pertenecen  á  Don  Martín  Fernández  de  Navarrete.— Var- 
gas  l'once.— Ministro  Yaldés.— General  Lángara. — Conde  de 
Revillagigedo.— Casado  de  Torres. —  l'niversidad  de  Oviedo, 
etc.,  etc. 

Legajo  Y  (Jadraque). 

Episodios  de  la  estancia  en  Jadraque  en  1808. 

(Ordin.  '  246)  Tentativas  de  los  afrancesados:  cartas  y  docu- 
mentos. 

(Ordin.  "  246,  o,  p.)  Nombramiento  de  Ministro  del  Interior,  y 
respuesta  de  Jovellanos. 

[Ordin.  *  247)  Cartas  de  Cabarrús  y  Jovellanos  con  motivo  de 
estos  sucesos. 
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Nóm. 

de 
orden 


Legajo  /.    Extractos). 


3(»3  (a)— Extracto  y  observaciones  de  la  obra  Vidas  de  los  Pintores* 
de  Palomino.  (Autógrafo.) 
(b.—Ordin.   2£7).— Algunas  cuartillas    de  la   traducción  de   La 
obra  de  Smith     hecha  por  él)  An  inquiry  int<>  the  nature 
and  causes  <>f  the  a  calíh  <>/  nations.  (Autógrafo.) 

noramos  si  serán  copia,  ó  complemento  de  las  que  so- 
bre la  misma  materia  se  custodian  en  el  Instituto). 
394  (c)— Apuntamientos  de  la  obra  Tratado  </V  l>i  Justicia 

política,  de  W.  Godwin.   Autógrafo.) 

i.<  ga  jo  \  B    Pleitos  . 
autógrafos,  copias  é  impresos  d<-  Jovellanos,  relativos  á  algunos 

pleitos,  entre  ellos  el  de  /</  Albufera. 
1  .  _ .1 1     \<    <■  i,,  1  ra  1. 

Pa]  documentos  relativos  a  la  guerra  de  la 

Independencia.— Cortes  en  la  Isla  de  León.— Notas  diplomá- 
ticas — Gi  lefensiva  1  .  etc.,  etc. 

1  •  gajo  \  1 1    G  «i- 1 1 1 

a     1  documentos  originales  concernientes  .i  la  Junta  Supn  ma 

di  1  Principado  de  Asturias,  y  á  la  d<  Armamento  >  1  ><  i«  1 
{¡Ordin.  '  252b)-    i  Muros  de  Noya  por  la  Junta  de 

licia,  y  cartas  del  Obispo  de  Orense  sobre  estos  sucet 

(c)— Cartas  empezadas  s<  bl  e  asuntos  de  la  Junta  Central,  qui/ás 
borradores  de  las  dirigidas  á  Lord  rlolland  ó  [á  Don  Alonso 
Cañedo. 

Legajo  a  1 .   imlii~t  1  li 

Cartas  de  Don  José  V.  <¡c  Salcedo,  sobre  vena  de  hierro;  y  del 
Ingeniero  Casado  </<    Ierres,  sobre  explotación  de  carbón. 

Legajo  A I   1  Pleitos 

Detalles  de  algunos  pleitos  familiares. 

Legajo  \».    I  \t  1  ;i\ aganto 

Conjunto  de  papeles  extravagantes  de  difícil  clasificación. 

JULIO   ^OMOZA   yVloNTSOPIU. 
(Continutrá). 
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ÜIBUOCRAFIA 


k'Amáiu  \.  LATINA»  escrita  con  arreglo  al  plan  indicado  por 
/ms  Rvdos,  Padres  reunidos  en  el  último  Concilio  Metropoli- 
0|  taño  de  Valladolid,  por  D.  Cando  Erasmo  Gutierres  Mallo, 
Profi  sor  particular  de  latinidad.  -Primera  edición.  — Oviedo.— 
La  Cruz:  imprenta  á  cargo  de  Antonio  García  Suárez,  calle  de  San 
Vicente,  núm.  10,  IOS. 

Concisión  notable  en  la  doctrina,  claridad  en  las  ideas,  riguroso 
nu'todo  en  la  exposición  de-  tos  preceptos,  selección  sobria  y  oportu- 
na en  los  ejemplos,  son  las  dotes  generales  que  resaltan  en  la  obra 
qne  examinamos.  Sin  que  nada  faiteen  ella  como  libro  elemental,  ha 
procurado  su  autor  simplificar  y  reducir,  en  lo  que  cabe,  tan  abun- 
dante y  casi  inagotable  materia,  cual  muy  pocos  ó  ningún  otro  de 
los  muchos  que  lian  escrito  Gramáticas  latinas-  Colocando  en  el 
texto  todo  lo  que  los  niños  deben  aprender,  atemperándose  á  todas 
las  capacidades,  expone  en  notas  algún  tanto  prolijas  con  más  ex- 
tensión, algunos  puntos  que  ilustran  la  materia,  y  que  á  los  alumnos 
más  aventajados  abren  mayor  horizonte  para  ampliar  sus  conoci- 
mientos, sin  necesidad  de  acudir  á  obras  fundamentales.  Con  unas 
compendiosísimas  tablas  ó  cuadros  sinópticos  al  fin  de  cada  tratado, 
lacilita  de  un  modo  especial  el  repaso  de  dichas  materias,  pudiendo 
recordar  las  reglas  estudiadas,  casi  de  una  sola  mirada.  Y  dando  algo 
más  amplitud  que  la  ordinaria  á  la  Ortografía  y  Arte  métrica,  ha  ex- 
puesto también,  aunque  con  brevedad,  las  reglas  de  cuantidad  de 
las  sílabas  primeras  y  medias;  pues  sabido -es  que  los  gramáticos 
sólo  suelen  tratar  de  las  finales  y  de  los  incrementos,  con  lo  que 
presta  un  notable  servicio  á  los  amantes  de  la  poesía  latina.  Y  com- 
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prendiendo  el  modo  de  instruir  á  la  juventud  estudiosa,  y  que  la  prac- 
tica ha  de  serla  que  perfeccione  á  la  teoría,  escribe  en  latín  las  úl- 
timas partes  de  su  método,  para  que  de  ese  modo  al  tiempo  que 
aprenden  los  últimos  preceptos,  se  ejerciten  en  las  reglas  que  han 
aprendido,  y  el  uso  de  la  lengua  les  dé  aquella  soltura  en  hablarla  que 
sólo  adquieren  los  que  la  practican  con  asiduidad. 

En  todo  ello  se  muestra  el  Sr.  Cancio  perfecto  conocedor  de  las 
teorías  de  la  enseñanza,  y  da  bien  á  entender  que  el  ejercicio  y  expe- 
riencia en  el  profesorado,  aunque  joven  todavía,  le  ha  hecho  adqui- 
rir un  profundo  conocimiento  de  lo  que  dan  de  -i  la  memoria  y  capa- 
cidad de  los  niños,  y  del  mejor  método  de  desarrollar  en  ellos  > 

ultades.  En  loque  no  estamos  conformes  es  en  ciertas  innovacio- 
nes que  se  refieren  á  diferentes  puntos,  algunas  de  las  cnales  no  tie- 
nen objeto,  á  nuestro  juicio,  pudiendo  ser  además  inconvenientes. 
Por  lo  demás,  recomendamos  gustosos  este  importante  libro  y  feli- 
citamos .1  su  autor  por  las  primicias  de  sus  trabajos  intelectuales 
que  .1  juzgar  por  la  muestra,  han  de  ser  de  grande  interés  y  pn 
cho  para  1  nanza 


Dis<    b — leídos  por  />.  B,  Feliá  ante  la  Asociación  <i< 

fóticos  y  ante  la  Pla~UnióndeSanMi  \ngelsel5de  Abril 

y  el  i  \fayode  ls'>  denlas  veladas  que  dedicaron  dichas 

(h  ifvh  respectivos  Patronos. — Con  la  autoridad  eclesiás- 

tica. -  l'n  folleto  de  36  páginas. 

Placer  indecible  nos  ha  causado  la  lectura  de  los  hermosos  dis- 
cursos que  hoy  anunciamos  al  público:  en  ellos  palpitan  la  fe  y  el  en- 
tusiasmo del  creyente  leí-  >,  y  la  valentía  y  vigor  en  la  argu- 
mentación del  sabio.  NTo  sé  cómo  eli  suficientemente  el  excep- 
cional mérito  de  tan  primoros  >s  discursos  Hoy  que  la  lógica  parece 
planta  exótica  en  el  mundo  de  las  letras,  y  la  consecuencia  en  la 
vida  privada  y  social  cosas  ya  anticuadas;  ho)'  que  las  creencias 
arraigadas,  las  convicciones  profundas,  los  grandes  ideales  y  la  no- 
bleza  en  las  aspiraciones  se  creen  virtudes  que  sobrepujan  la  natu- 
raleza humana,  es  sobremanera  consolador  ver  que,  en  medio  de 
esta  degradación  universal,  hay  todavía  espíritus  valientes  que  se 
levantan  en  pro  de  los  fueros  de  la  verdad,  y  sin  ambajes  ni  contem- 
placiones lanzan  acerados  dardos  contra  el  error,  y  alzan  en  alto  sin 
miedos  ni  cobardías  la  bandera  de  la  verdad  y  de  la  fe,  defendiéndo- 
la de  los  ataques  enemigos  con  armas  afiladas  en  sus  poderosas  inte- 
ligencias, y  templadas  en  el  fuego  sagrado  de  sus  nobles  corazones. 

¡Cuándo  llegará  el  día  en  que  todas  los  escritores  católicos  entren 
en  la  senda  por  donde,  con  pie  firme  y  conciencia  tranquila,  marcha 
el  ilustre  Profesor  de  Física  de  Barcelona!  Iíl  día  que  se  lleven 
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práctica  por  todos  los  católicos  españoles  los  pensamientos  que  con 
tanto  calor  defiende  el  Sr.  Feliú,  la  situación  de  España  cambia  por 
completo  y  puede  decirse  que  comienza  una  era  de  regeneración 
social. 

Pensaba  copiar  algún  párrafo  de  cada  discurso,  pero  temo  sacar 
á  las  margaritas  de  su  áureo  engarce. 

El  pensamiento  culminante  desarrollado  por  el  Sr.  Feliú  es  que 
los  católicos  no  deben  profesar  su  fe  solamente  en  el  oculto  re- 
cinto de  su  conciencia,  sino  que  es  necesario  manifiesten  sus  creen- 

3  en  todos  los  actos  de  la  vida,  sean  éstos  públicos  ó  privados. 


Histórica]  ch  oí    rHB  Augustinian  Monastbry,  College  and 

Mission  oí  Si.  Thomasof  Villanova.  Dalaware  Comity,  Pa.  Du- 

KlN«.    rBBFIBSTHALJ    Cl    ITURY,  0F    111K1K    EXISTBKCE  (1842-1892).  Com- 

ptledby  h\  v.  Thomas  C.  Middleton,  D.  />..  O.  S    í.    Philadelphia, 
D.  J.Galiapger  &  C°,  189 

Va  en  otras  ocasiones  se  ha  hablado  en  las  columnas  de  La  Ciu- 
dad de  Dios  del  brillante  estado  en  que  se  halla  el  Colegio  de  San- 
to Tenias  de  \  illanueva.  gloria  y  esplendor  de  la  Orden  Agustinia- 
na  en  los  Kstado.->  Unidos.  lambién  el  sabio  autor  de  la  presente 
obra  ha  sido  juntamente  elogiado  por  nosotros  al  dar  cuenta  de  algu- 
nos escritos  suyos.  El  libro  que  hoy  recomendamos  á  nuestros  lecto- 
res, es,  como  lo  indica  el  mismo  título,  una  reseña  histórica  del  Mo- 
nasterio-Colegio-Misión  que,  bajo  la  advocación  de  Santo  Tomás  de 
Villanueva,  dirigen  los  Padres  Agustinos. 

\1  terminar  el  último  siglo,  dos  Padres  de  la  Provincia  Agus- 
tiniana  de  Irlanda  llevaron  á  cabo  en  17% la  fundación  del  primer 
Convento  de  la  Orden  en  ¡iladelfia  y  la  construcción  de  una  igle- 
sia dedicada  á  San  Agustín,  la  primera  católica  erigida  en  los  Esta- 
dos Unidos.  De  este  Convento  salieron  á  fundar  el  Colegio,  cuya  his- 
toria describe  el  Muy  Kevdo.  P.  Tomás  Middleton,  el  cual  ha  reuni- 
do y  comprobado  muchísimosdatos  poco  conocidos  hasta  hoy,  dando 
cuenta  detallada  de  su  fundación  en  1S42, y  de  las  varias  vicisitudes 
por  que  ha  pasado  hasta  estosdias.  Ha  tenido  también  la  feliz  idea  de 
intercalar  en  el  texto  de  la  obra  bellísimos  grabados  de  planos  y  vis- 
tas de  dicho  Colegio,  y  los  retratos  de  los  Padres  Agustinos  que  más 
principalmente  han  contribuido  á  realizar  la  grandísima  y  bienhe- 
chora empresa  de  la  educación  de  los  jóvenes  y  predicación  de  la  di- 
vina palabra  en  un  país  protestante.  Felicitamos  de  lo  más  íntimo  del 
corazón  á  nuestros  amadísimos  Hermanos  por  el  celo  que  despliegan 
en  la  enseñanza  de  la  verdadera  doctrina. 
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El  M acareo,  poema  por  Enru¡uc  Almirez .  Bogotá:   librería  de  Ca" 
macho,  Roldan  y  Tamayo,  18 

Aterra  hoy  toda  obra  poética  de  grandes'dimensiones,  y  son  muy 
pocos  los  que  se  sienten  con  bríos  para  hacer  resonar  la  trompa  épi- 
ca cuando  la  inclinación  general  propende  á  la  brevedad  y  ligen 
Quede  intacta  la  cuestión  acerca  de  la  conveniencia  de  rehabilitarla 
ya  casi  olvidada  epopeya,  ó  de  derramar  el  poeta  su  inspiración  en 
las  formas  poéticas  recientes;  lo  que  sí  se  puede  asegurar  es  que  una 
obra  del  carácter  que  es  peculiar  á  los  grandes  poemas  épicos,  mete 
miedo  v  subleva  la  preocupación  en  contra  del  autor,  haciendo  su 
éxito  arriesgado  y  casi  imposible.  De  ahí  que  el  poema  de  D.  Enri- 
que Alvarez  pasará,  como  uno  de  tantos  conatos  estériles,  á un  gene- 
ro  literario  que  ha  caído  en  desuso,  por  ahora,  v  al  cual  no  e>  fácil 
resucitar  del  olvido.   Tiene  el  citado  poema  doce  lai  mtos,  ver- 

sificados en  la  sacramental  i  y  un  a-unto  que  se 

nos  antoja  poro  apto  para  la  epopeya.,  á  pes  ir  de  su  grandesa  bíbl 

Por  lo  que  tora  ;'i  la  ejecución,  00  es  fácil  til  el  lio,  ni  el  anal' 

«mi  redondo;  hay,  si,  palmarios  indicios  de  aptitudes  ¡ales  para 

la  versificación,  así  como  algún  descuido  en  el  empleo  del  lenguaje. 


Brbviarum  Romanum  i\  Decreto  SS.  Concild  Tridentim  besti- 
ruTUM  S.  Pn  V  Portificis  Maximi  [üssu  boitum.  Editio  quinta 
post  Typicam.  -Ratisbonce¡  Neo  Svoron  incinnati,  sumpti- 

bus  <■/  typis  Friderici  Pustety  S.  Seáis   Apostólica  et  S,    Rit. 
Cuitar.  Typogr    1893     C  aatro  \  «lúmenes  con  los  Santos  de   Es 
pana  y  los  de  la  Orden  de  San  Agustín,  en  18.°,  bien  empastado: 
precio,  21  francos.  Otro  ejemplar,  sin  propios,  en  dos  volumen 
id.,  id.,  15  francos.  A  este  ejemplar  sirven  de  complemento  cuatro 
apéndices,  también  en  18.°,  dividid<  in  las  estaciones  del 

año.  Contienen  los  Santos  de  España   y  los  de  la  Orden  de  San 
Agustín. 

El  mejor  y  más  cumplido  el<  gio  que  podemos  hacer  de  esta  nue- 
va edición  del  Breviario  Rom  9  decir  que  está  hecha  en  Ratis- 
bona  por  la  casa  editora!  del  tipógrafo  pontificio  Federico  Pustet.  La 
fama  acreditadísima  que  va  adquiriendo  en  estos  últimos  artos,  ha 
eclipsado  por  completo  las  de  otras  casas  editorales  de  libros  de 
rezo,  que  prometían  más  larga  vida.  La  nueva  edición  que  hoy  reco- 
mendamos A  todos  los  eclesiásticos  reúne  á  la  comodidad,  la  elegan- 
cia: excelente  papel,  tipos  proporcionados,  históricas  y  A  la  vez  ele- 
gantes virtetas,  y  pastas  fuertes  que,  con  seguridad,  conservarán  en 
buen  uso  el  Breviario  toda  la  vida  de  un  sacerdote,  aunque  viva  lar- 
gos años. 
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La  Masonería  en  España,  ensayo  histórico  por  D.  Mariano  Tirado 
v  Orejas.  Con  licencia  de  la  Autoridad  Eclesiástica.— Dos  tomos: 
I,  XI-370;  II,  390. — Madrid,  imprenta  de  Enrique  Maroto  y  hermano, 
calle  de  Pelayo,  núm.  34.— 1899.— Precio  de  la  obra,  4  pesetas, 

En  cada  una  de  las  páginas  de  la  importante  obra  que  hoy 
anunciamos,  se  siente  palpitar  el  espíritu  fervorosamente  católico 
del    autor.    Animado   el   Sr     Tirado   por   el   nobilísimo  empeño   de 

«enmascarar  á  los  infames  sectarios  de  la  masonería,  principio  y 
causa  de  casi  todos  los  males  que  afligen  á  la  Iglesia  y  á  las  socieda- 
des civiles,  no  ha  perdonado  trabajos,  ni  escatimado  documentos  \ 
fin  de  rasgar  el  velo  tras  del  cual  se  ocultaban  los  prohombres  de  esa 
sect  i,  v  sacará  la  pública  vergüenza  sus  informales  urdimbres,  y 
maquiavélicos  proyectos. 

Muchos  y  muy  ilustres  escritores  católicos,  entre  ellos  el  Abate 
Barruel,  los  Agustinos  PP  Salmón  yCorral,  D.  Vicente  de  la  Fuen- 
te, Deschamps,  y  Leo-Taxil,  han  consagrado  sus  tareas  á  semejantes 
asuntos;  pero,  por  lo  qur  respecta  .i  España,  nadie  hasta  ahora  ha 
sabido  tratarlos  con  el  acierto  y  aplomo  del  Sr.  Tirado.  Hombre  de 
talento,  sagaz  observador  y  afiliado  él  mismo  por  algún  tiempo  á  la 
masonería,  en  la  cual  obtuvo  elevados  cargos  (por  su  obra  consta 
que  llegó  al  grado  de  Caballero  Kado.<ch),  conoce  á  fondo  las  diabó- 
licas tretas  de  sus  antiguos  amigos,  A  quienes  combate  hoy  con  el 
rico  arsenal  de  auténticos  documentos,  merced  á  los  cuales  demues- 
tra que  los  "tronos  derrumbados,  sociedades  conmovidas  en  sus  ci- 
mientos, cambios  políticos,  que  por  lo  inopinados  han  sorprendido  á 
los  más  insignes  estadistas,  todas  las  convulsiones,  en  una  palabra, 
que  han  arrojado  de  sus  antiguos  moldes  á  las  naciones,  fundiéndo- 
las en  la  turquesa  del  llamado  derecho  nuevo,  quedan  explicadas  sa- 
tisfactoriamente con  el  conocimiento  exacto  de  la  historia  de  la  ma- 
sonería, que  para  el  común  de  las  gentes,  y  aun  para  muchos  de  sus 
adeptos,  aparece  obscurecida  y  velada  con  el  aparato  de  misterio 
que  rodea  á  todos  los  actos  de  dicha  secta. 

Consta  la  obra  de  una  larga  é  interesante  introducción,  en  la 
cual  demuestra  el  origen  judaico  de  la  masonería,  y  refuta  de  paso 
las  opiniones  de  los  que  la  hacen  oriunda  de  los  cruzados,  ó  de  la  lu- 
cha entablada  en  la  Edad  Media  por  las  clases  populares  para  librar- 
se de  la  opresión  del  feudalismo,  ó  de  los  obreros  que  en  el  siglo  XIV 
construyeron  la  Catedral  de  Augsburgo,  como  pretende  Cesar  Can- 
tú,  ó  de  los  Templarios  refugiados  en  Inglaterra  después  de  la  extin- 
ción, como  quiere  Leo-Taxil.  En  esta  introducción  copia  algunos 
párrafos   de  los  principales  documentos  pontificios  condenatorios 
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de  la  secta,  desde  Clemente  XII  hasta  la  Encíclica  Humanum  gc- 
nus  de  nuestro  amantísimo  Padre  León  XIII. 

Divide  lo  que  podríamos  llamar  cuerpo  de  la  obra  en  tres  partes, 
en  la  primera  de  las  cuales  investiga  el  origen  y  desarrollo  de  la  in- 
fame secta  en  España  hasta  los  principios  del  siglo  actual,  y  en  las 
otras  dos  trata  de  la  intervención  de  la  masonería  en  todos  los  suce- 
sos políticos  acaecidos  en  España  en  lo  que  va  de  siglo. 

Causa  horror  y  asco;  el  sentimiento  nacional  se  rebela  al  conside- 
rar las  felonías,  abominaciones,  depredaciones  y  chanchullos  de  que 
por  obra  y  gracia  de  la  masonería  está  llena  la  historia  patria  de  la 
actual  centuria.  Cuando  se  sabe  que  la  invasión  francesa,  los  críme- 
nes y  traiciones  de  ios  afrancesados,  la  pérdida  de  las  Américas,  la 
matanza  de  1"-  frailes,  el  robo  y  dilapidación  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos, la  deuda  pública,  la  revolución  d-  embre,  y  los  aciagos 
tiempos  que  corren  para  Espafla,  es  obra  de  la  masonería,  -qué  cató- 
lico, qué  honrado  español  no  se  subleva  y  ver  deshecho  ese 
aborto  del  infierno? 

Lo^  k'oiii.ir  OS  I'<  ntífiV  nociendo  bien  los  malvados  intentos 

de  la  masonería,  no  han  cesado  de  exhortar  á  los  católicos,  tanto  va" 
salios,  <  orno  Pi  ínci]  1 1  v  R<  yes,  á  defender  los  derechos  de  la  Reli- 
gión, villanamente  conculcados  poi  sectarios;  porque  si  dirigen 
principalmente    Mis  tiros  contra   la  Iglesia,   es   porque  una  vez  que 
consigan  disminuir  el  prestigio,  podi  i  v  tul   •  I  lad  de  ésta,  tienen  ya 
i  1  camino  abierto  para  derrocar  I            los   poderes  legítimamente 
constituid)  >s«  Bien  termina  ir           iris  palabras  del  egregio  Pontífice 
León  XII en  su  Constitución  Quo  graviora   rule  Marzo  de  18  5     La 
cansa  de  la             I                         dirigiéndose  á  los  Reyes  ,  s<  bre 
todo  en  nuestros  días,  sr  halla  de  tal  nudo  ligada  o  d  la  salvación 
de  la  sociedad,  que  es  Imposible  separar  la  una  de  la  otra.  En  efecto, 
los  que  militan  en  esas  sectas  (las  masónicas)  son  enemigos  igual- 
mente de  la   Iglesia  v  de  vuestro  poder.  Atacan  á  la  una  y  al  otro. 
Nacen  poderosos  esfuerzos  para   derribarlos  hasta  sus  fundamen- 
tos; y  si  estuviese  en  su  mano.  DO  dejarían   en  pie  ni   la   Religión  ni 
el  poder  Real.„ 

Todo  eso  lo  demuestra  el  Sr.  Tirado  en  su  obra  con  documentos 
fehacientes  y  con  testimonios  de  los  mismos  masones,  y  este  es  uno 
de  los  principales  méritos  de  su  trabajo.  Ouizá  para  muchos  sea  dar 
excesiva  importancia  A  esa  secta,  atribuyéndola  sucesos  tan  trans" 
cendentales  como  los  que  el  autor  le  atribuye;  pero  si  se  reflexiona 
que  los  principales  autores  de  esos  sucesos  pertenecían  á  la  masone- 
ría y  eran  alentados  y  dirigidos  por  ella,  no  se  podrá  negar  que  in- 
fluyera poderosamente  en  tales  sucesos.  De  todos  modos,  colígese 
de  lo  que  el  Sr.  Tirado  escribe,  que  la  masonería  es  una  secta  inicua 
y  reprobable,  y  que  sus  propósitos  é  intenciones  no  son  otros  que  la 
destrucción  de  todo  orden.  Recomendamos  eficazmente  la  lectura  de 
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esa  obra  i  todos,  pero  principalmente  á  los  jóvenes  incautos  que  no 
acierl  i  ver  en  la  masonería  masque  una  asociación  de  socorros 
mutuos.  Reciba  el  Sr.  Tirado  nuestra  cordial  felicitación  por  el  ser- 
vicio que  con  su  trabajo  ha  prestado  á  la  buena  causa. 


Escenas  de  hogar. — Novelas  por  Enrique  Alvares  B.,  Bogotá  (Co- 
lombia), 1892. 

Las  repúblicas  hispanoamericanas,  qu  :  han  producido  numero- 
sos cultivadores  de  la  poesía  lírica  y  de  otros  géneros  literarios,  no 
cuentan  con  novelistas  de  primer  orden,  y  aun  puede  decirse  que  si 
se  exceptúa  á  Juan  de  León  Mera,  en  el  Ecuador,  y  Jorge  Isaac, 
en  Colombia,  autori  etn  amenté  de  demanda  y  diaria ¡  ningún 

otro  autor  de  nuestra  anticuas  colonias  es  conocido  en  España  por 
este  concepto.  Considerada,  pues,  la  obra  del  Sr.  Alvarez  como  en- 
sayo para  alimentar  en  su  país  la  novela,  hay  que  reconocerle  un 
mérito  relativo  muy  superior  al  absoluto.  Todas  sus  Escenas  de 
hogar  son  demostración  de  una  inventiva  fácil  y  abundante,  pero 
también  de  candorosa  inexperiencia,  así  en  lo  que  toca  á  la  índole 
de  los  personajes,  como  en  la  difusión  intemperante  del  diálogo,  y  en 
la  vaguedad  de  las  descripciones, 'faltas  casi  siempre  de  precisión, 
relieve  y  energía. 

Campea  en  las  narraciones  de  nuestro  autor  cierto  sentimentalis- 
mo romántico  que  recuerda  el  de  -u  compatriota  [saacs,  y  que  para 
los  tiempos  actuales  parece  algo  anacrónico.  Finalmente,  el  lenguaje 
de  la-  Escenas  abunda  en  neologismos  como  hiriente,  irrespetar, 
mtencioso,  y  otros  muchos  que,  por  desgracia,  no  son  defecto  exclu- 
sivo del  Sr.  Alvarez,  sino  de  la  myoria  de  los  escritores  hispono-ame- 
rieanos. 

Aparte  de  los  reparos  que  hemos  hecho  á  la  lijera,  el  libro  del  no- 
velista colombiano  merece  recomendación  y  tiene  bastante  más 
atractivo  que  los  absurdos  folletines  con  que  se  recrea  una  gran  parte 
del  público  que  pasa  por  ilustrado. 


La  Metafísica  y  las  Ciencias  Naturales. —  Comentarios  á  los  dis- 
cursos leídos  por  D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo  y  D.  Alejandro 
Pidal  y  Mo»i  en  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Polí- 
ticas, en  15  de  Mayo  (1891),  etc.,  por  el  Doctor  Gaspar  Gordillo 
Lozano. 

Tal  es  el  título  del  folleto  que  el  Doctor  Gordillo  ha  publicado  con 
motivo  de  los  mencionados  discursos.  Expuesta  la  doctrina  del  señor 
Menéndez  Pelayo  acerca  de  los  predecesores  españoles  de  Kant,  las 
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razones  en  que  se  apoya  y  las  autoridades  que  la  confirman,  el  Doc- 
tor Gordillo,  poco  conforme  con  la  opinión  del  ilustre  académico,  so- 
bre todo  en  lo  que  se  refiere  á  señalar  por  precursores  del  kantismo 
á  los  filósofos  españoles  Luis  Vives,  Francisco  Sánchez  y  Pedro  de 
Valencia,  se  esfuerza  en  demostrar  que  tales  filósofos  ni  fueron  ni  pu- 
dieron ser  precursores  de  Kant,  bosquejando  para  ello  la  historia  y 
vicisitudes  de  la  Filosofía  desde  mediados  del  siglo  XV  hasta  la  apa- 
rición del  filósofo  de  Kcenisberg.  La  razón  más]  sa  que  al 
el  Doctor  Gordillo  en  pro  de  su  disentimiento,  es  la  claridad  de  los 
escritos  de  los  tres  mencionados  filósofos,  y  la  incomprensible  jerga 
de  Kant.  La  razón  no  será  concluyeme,  pero  señala  cuando  men< 
nota  característica  que  di  los  unos  del  otro.  Las  opiniones 
del  Sr.  \i  z  r<  layo  acei  ^  .1  de  las  de  Kant,  á  que  llama  el  Doc- 
tor Gordillo  Critica  de  la  critica  de  Kant,  tampoco  satisfacen  á  « 
que,  lejos  de  considerar  .i  Kant  como  padre  del  escepticismo,  le  con* 
sidera  más  bien  como  fundador  "de  un  dogmatismo  resellado  que 
conviene  desenmascarar „. 

Menos  conforme  se  baila  el  autor  del  folleto  con  la  contestación 

del  Sr.  Tidal,  de  la  cual  dice  que  'la  forma  general  no  e>  mala;  como 
documento  literario,  tal  ve/.  los  gramáticos  le  pudieran  señalar  algu- 
nos lunares;  como  documento  académico  acaso  peque  de  hablar  muy 
poco  del  discurso  del  Sr.  Menéndez;  como  documento  científico  tiene 
vario-,  d<  f<  CtOSn,   que  en  van->  trata  de  poner  en  claro,    no  obstante 

llamar  en  >u  apoyo  á  todas  i  cias  natural* 

11  humorístico  desenfado  y  la  llaneza  con  que  escribe,  hacen  que 
ei  trabajo  se  lea  con  gusto,  no  obstante  ciertas  ideas  que,  0  por  falta 

de  considera,  ion,  6  por  Otras  Causas  que  no  es  del  caso  señalar,  se  ha 

permitido  apuntar  el  autor,  i  tendamos  al  Sr.  Gordillo  qu< 

deje  de  filosofías  >*  emplee  sus  talento-  en  disquisiciones  médicas, te- 
rreno mas  .i  propósito  para  su-  aficiones  v  estudios. 


VlE  Pl    Su.NTE  CLA1RE  DE  LA  Croix.    \mu ---i     i"    MONASTBRB  DB  MOlf  • 
TEFALCO    EN    OmBRIB,    DB    L'OrDRB   DK   Saint   AUGUSTIN,   primil, 

ment  tertiarie  deVOrdre  de  la  Pénitence  de  St.  Francote,  par  Lo- 
renzo Tardi,  mnine  augustin.  Traduite  de  Vitalien  cTaprés  un 
ex  emp  l  aire  por  tan  t  l'lmprimatur  de  Vévéque  de  Foligno  ti  dedié 
aux tertiaires  de  Saint  Francois.  Nouvelle  editton.  Paris,  7\<</t<¡. 
libraire  editeur,  Rué  dn  Cherche-Midi,3  I.  Is93.— Precio,  3fran< 

Santa  Clara  de  Montclalco,  no  ha  mucho  canonizada  por  el  Sumo 
Pontífice  reinante,  es  una  de  las  glorias  más  grandes  de  la  Orden  de 
San  Agustín,  y  una  de  las  figuras  más  extraordinarias  de  la  hagio- 
grafía católica.  Dar  á  conocer  la  vida  de   esta  virgen,  abrasada  por 
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el  amor  de  Cristo,  y  en  cuyo  cadáver,  por  estupendo  y  continuo  mi- 
lagro, existen  esculpidos  los  símbolos  de  la  pasión  del  Salvador  y 
del  misterio  de  la  Trinidad,  contribuirá  á  encender  en  los  corazones 
piadosos  la  llama  de  las  virtudes,  y  aun  quizá  sirva  para  arrancar  de 
los  entendimientos  obscurecidos  la  venda  de  la  negación  ó  de  la 
duda. 

En  el  libro  del  P.  Turdi,  traducido  del  francés  al  italiano,  se  reú- 
nen la  unción,  el  dominio  del  asunto  y  el  saber  teológico,  no  prodiga- 
dos sin  medida  ni  á  destiempo,  que  deben  adornar  las  historias  de  los 
Santos. 

El  traductor  ha  querido  demostrar  que  la  virgen  de  Umbría  vis- 
tió el  hábito  de  los  terciarios  de  San  Francisco  antes  que  el  de  San 
Agustín.  Nos  falta  espacio  para  tratar  este  punto;  pero  como  quiera 
que  se  resuelva,  nadie  discute  ni  puede  discutir  que  á  la  Orden  del 
gran  Obispo  de  Hipona,  es  á  la  que,  principalmente  y  por  derecho 
propio,  corresponde  incluireste  excelso  nombre  entre  los  que  forman 
el  catálogo  de  sus  hijos  ilustres. 
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obro  dole^ación  pnru  asistir  á  la  celebración  do  matrimo- 
nios.— Colon  u-N,  Dubium  matrimonii.— Importantísimo  es 
el  punto  que  se  dilucida  cu  esta  cansa,  cuya  resolución  ha 
sido  obji  to  di  latísimo  estudio  ea  la  Sagrada  Congrí  pación  del 

Concilio.  Según  el  Decreto  Tametsiút\  Concilio  de  Trento,  |  ira  la 
valide/  del  matrimonio  se  exige  la  presencia  del  párroco  ó  de  otro 
sai  i-rdotc  con  licencia  del  párroco  ó  del  « ordinario  (1         ro  nada 
especifica  ac<  rea  del  modo  en  que  pueda  darse  esta  Ucencia.  I  >e  un 
modo  particular  de  concederla  se  ti  esta  causa. 

En  Posen,  ciudad  de  Prusia,  sucede  con  frecuencia  que  los  espo- 
sos, abandonando  su  parroquia  y  domiciliándose  en  otra,  contr 
fraudulentamente  matrimonio  en  la  primera.  Descubierto  el  iraude 
por  los  párrocos,  y  con  el  objeto  de  evitar  nulidades,  se  delegaron 
mutuamente  y  de  una  manera  general  para  asistir  en  estos  casos  á 
esos  matrimonios  en  nombre  del  párroco  propio.  Dudando  después 
de  si  tenían  ó  no  facultad  para  delegarse  de  este  modo,  recurrieron 
al  Vicario  general  para  que  él  les  concediese  asistir  á  la  celebración 
de  tales  matrimonios;  pero  el  Vicario  general,  dudando  tanto  de  la 
facultad  que  él  pudiera  tener  para  esto,  como  de  la  validez  de  la 


(i)  «Qui  aliter  quam  presente  Parocho ,  vel  alio  sacerdote  di  ipsius  Parochi,  seu 
Ordinarii  licentia,  et  duobus  vel  tribus  testibus  matrimonium  contrahere  attentabunt, 
eos  sancta  Synodus  ad  sic  contrahendum  omnino  inhábiles  reddit;  et  hujusmodi  con- 
tractus  Írritos  et  nullos  esse  decernit,  prout  eos  prsesentí  decreto  Írritos  facit  et  annu- 
Hat».  ^Sess.  XXIV,  cap.  I  de  Reforma t.  Matr.). 
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práctica  observada  por  los  párrocos,  se  dirigió  á  la  Santa  Sede  su- 
plicando la  declaración  de  estas  dudas:  1.  -;Oué  se  ha  de  juzgar  de  la 
práctica  de  los  párrocos  de  Posen,  aún  observada,  según  la  cual  se 
delegan  mutuamente,  de  un  modo  general  y  por  tiempo  indetermi- 
nado, para  asistir  á  los  matrimonios  de  los  contrayentes  que  simulan 
el  domicilio?  2.  Si  esta  práctica  no  se  puede  aprobar,  se  pregunta: 
¿el  Vicario  general,  puede  conceder  esa  facultad  á  los  párrocos? 
V  3.  l£n  la  suposición  de  que  la  práctica  expuesta  en  el  número  1 
fuese  reprobada,  se  ruega  que  Su  Santidad  revalide  todos  los  matri- 
monios inválidamente  celebrados  por  causa  de  dicha  práctica.  Kxa- 
minado  el  asunto,  se  contestó  al  Vicario  general  de  Possen,  el  20  de 
Julio  de  18s(>,  como  sigue:  quoad prateritunt  pro  sanattone:  <¡ttoad 
dubia  praxim  >¡<>>i  esse  probandam,  sed  requiri  in  singulis  cas/bus 
express  mi  validara  delegationem. 

Tan  pronto  como  el  Arzobispo  de  Colonia  tuvo  noticia  de  esta  res- 
puesta, acudió  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  exponiendo 
una  práctica  semejante,  vigente  en  Colonia  y  Aquisgran,  y  suplican- 
do también  la  solución  de  ciertas  dudas.  En  Colonia  sucede  á  veces 
que  la  esposa  (una  criada,  por  ejemplo),  despachada-  las  amonesta- 
ciones, abandona, -in  contar  con  el  párroco,  su  parroquia,  en  la  cual 
contrae  después  matrimonio  fingiendo  que  todavía  habita  en  ella. 
Los  párrocos  de  la  ciudad,  ron  el  lin  de  evitar  nulidades  en  estos 
matrimonios,  se  delegaron  mutuamente  hace  muchos  años  de  tal  ma- 
nera, que  el  párroco  propio  de  la  esposa,  al  tiempo  de  pedirse  las 
amonestaciones  puo;  ir  al  matrimonio  de  la  misma  dentro  de 

meses;  aunque  al  tiempo  de  celebrar  dicho  matrimonio  estuvie- 
se domiciliada  ya  en  otra  parroquia,  liste  convenio  con  facultad  de 
subdelegar,  fué  confirmado  el  año  lsó<>  por  el  Cardenal  Melchers, 
cuya  confirmación  parece  tener  fuerza  de  delegación  por  parte  del 
Ordinario.  Un  Aquisgran,  desde  tiempo  inmemorial,  según  afirmación 
dé  los  párrocos,  existe  la  costumbre  de  que  el  párroco  propio  de  la 
esposa,  al  tiempo  de  pedirse  las  amonestaciones,  pueda  asistir  á  la 
celebración  del  matrimonio,  aunque  la  esposa  en  el  tiempo  que  du- 
ran dichas  amonestaciones  se  pase  á  otra  parroquia.  Consintieron 
de  nuevo  en  sostener  dicha  costumbre  los  párrocos  de  Aquisgran  el 
año  1840;  y  el  Vicario  general  la  aprobó  el  14  de  Noviembre  del  mis- 
mo año,  como  favorable  al  valor  de  los  matrimonios.  Esto  expuesto, 
el  Arzobispo  de  Colonia  pregunta:  1.  Si  es  lícito  al  Ordinario  delegar 
á  los  párrocos  de  Colonia  y  de  otras  ciudades  populosas  para  asistir 
á  la  celebración  de  matrimonios  con  facultad  de  subdelegar,  según 
lo  arriba  dicho.  2.  Si  no  puede  conceder  esto  el  Arzobispo,  suplica  se 
le  dé  facultad  para  ello;  y  3.  Que  se  revaliden  los  matrimonios  nulos 
que  se  hayan  contraído  en  virtud  de  esa  costumbre  y  práctica  in- 
válida. 

Recibida  la  instancia  en  la  Sagrada  Congregación,  y  dado  el  de- 
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creto  acostumbrado,  Ponatur  injo/io,  propúsose  la  cuestión  con  las 
oportunas  observaciones  de  oficio  pro  y  contra,  en  Congregación  ple- 
na del  día  6  de  Septiembre  de  1SCX);  pero  no  creyéndola  los  Eminentí- 
simos Padres  suficientemente  dilucidada,  á  las  dudas  siguientes: 
I.  ¿An  muí  na  ct  generalis  delegatia.de  qua  in  pr€cibus,ad  vcUidum 
matrimoniutn  valeat  in  casuP  Lt  quatenus  negativo.  11.  ¿An  suppli- 
cattdurit  sit  SSmo.  pro  convalidatione  ejusdem  praxis  quoad  futu- 
rum  in  casu/,  contestaron:  Dilata  ct  exquiratur  votum  duorum 
Consultorum.  Habíase  observado  de  oficio  que  no  se  veía  clara  la 
necesidad  de  que  los  párrocos  tuviesen  esa  delegación  general; 
puesto  que,  para  impedir  que  los  criados  y  otras  personas,  por  mu- 
danza de  domicilio,  contraigan  nulamente,  bastaría  que  el  párroco,  el 
mismo  día  de  la  boda,  ó  el  día  antes,  preguntase  á  los  contrayentes 
dónde  están  domiciliados,  haciéndoles  ver  la  importancia  de  este 
punto;  y  descubierto  el  fraude,  ó  remitirlos  al  párroco  propio,  ú  obte- 
nida licencia  de  él  ó  del  Ordinario,  asistir  al  matrimonio.  A  esto  re- 
puso el  Arzobispo  en  5  de  Diciembre  del  mismo  año:  1."  Que  mu- 
chísimas veces  sería  imposible  la  víspera  Je  la  boda  preguntar  á  los 
contrayentes  por  el  lugar  de  su  domicilio;  puesto  que  frecuentemen- 
te vienen  á  la  iglesia  para  recibir  los  Sacramentos  y  contraer  ma- 
trimonio el  misino  día  de  la  boda,  y  llevarían  muy  á  mal  la  dilación 
del  matrimonio  hasta  obtener  licencia  del  párroco  propio;  2  "  (.>ue  es 
de  temer  que  los  contrayentes,  por  evitar  tal  dilación,  y  principal- 
mente los  gastos,  mientan  cuando  se  hallan  ya  con  los  testigos  en  la 
iglesia  para  contraer;  L°  Que  á  veces  de  buena  fe  pueden  errar  acer- 
ca del  domicilio,  confundiendo  el  eclesiástico  con  el  civil,  el  cual  se 
adquiere  con  simple  declaración  ante  el  magistrado  civil  sia  necesi- 
dad de  actúa!  habitación:  l."  Que  no  presentándose  en  la  iglesia  sino 
después  de  haber  contraído  matrimonio  civil,  es  de  temer,  si  se  di- 
fiere el  canónico,  que  se  retiren  y  no  vuelvan,  contentos  con  sólo 
aquél;  y  ó."  Que  en  los  matrimonios  mixtos,  por  desgracia  allí  fre- 
cuentes, es  también  de  temer  que  los  contrayentes,  antes  que  consen- 
tir en  la  dilación  del  matrimonio,  se  presenten  para  contraer  ante  un 
ministro  hereje,  en  cuyo  caso  peligraría  en  gran  manera  la  salva- 
ción de  los  hijos. 

Los  consultores  elegidos  para  el  examen  de  esta  causa  no  andan 
acordes  en  la  resolución.  El  canonista,  después  de  narrar  la  historia 
del  decreto  Tametsi  del  Concilio  de  Trento,  para  demostrar  qué  es 
lo  que  en  él  se  pretende,  sostiene  que  la  práctica  de  los  párrocos  de 
Colonia  es  contraria  á  la  mente  del  Concilio,  y  por  lo  mismo  insoste- 
nible. La  delegación  recíproca  de  los  párrocos  no  es  especial,  sino 
general,  y  se  da  por  el  que  ignora  si  es  ó  no  párroco  propio  de  los 
contrayentes;  de  donde  se  sigue  que  el  que  no  lo  es  cuando  se  cele- 
bra el  matrimonio,  no  averigua  si  hay  ó  no  impedimentos,  ni  lee  las 
amonestaciones,  ni  extiende  en  sus  libros  la  partida  del  matrimonio 
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contraído;  todo  lo  cual  es  contra  la  mente  del  Concilio.  Además, 
desde  que  ur.o  de  los  contTayentes  abandona  su  parroquia,  hasta 
que  se  celebra  el  matrinv  nio,  nadie  puede  investigar  si  sobreviene  ó 
no  al<j;ún  impedimento:  no  el  párroco  actual,  porque  ignora  la  exis- 
tencia de  tal  feligrés;  no  el  párroco  anterior,  por  la  ausencia  del 
contrayente.  Tampoco  puede  suplir  el  Ordinario  confirmando  tales 
delegaciones,  porque  resultarían  los  mismos  inconvenientes,  ya  que 
ni  el  Ordinario  investiga  si  hay  ó  no  impedimentos,  ni  hace  que  otro 
investigue  suficientemente;  puesto  que,  como  queda  dicho,  hay  tú  ni- 
pos en  que  ninguno  de  los  dos  párrocos  puede  hacerlo.  Sería,  pues, 
por  su  naturale/a  viciosa,  y  contra  la  mente  del  Concilio  de  Tiento, 
tal  marera  de  delegar,  aunque  di  le  el  Obispo,  y  aun  cuando  la 

di  li  gación  se  concediese  en  el  Sínodo  diocesano.  La  nulidad  de  esta 
ion  se  hará"  más  patente  si  se  considera  que  en  cuanto  á  la 
valide/  podría  con  la  misma  razón  extenderse  á  todos  los  sacerdotes 
DO  Sólo  de  la  ciudad,  sino  de  toda  la  diócesis;  con  lo  cual  quedaría 
frustrada  la  mente  del  Concilio,  porque  desaparece  la  vigilancia 
acerca  de  los  matrimonios  que  se  contraen,  y  la  facilidad  de  probar 
los  va  contraidos;  y  si  en  la  cuestión  presente  no  se  v<  tilica  tan  de 
lleno  ese  desorden,  se  verifica  en  partí-,  lo  que  basta  para  que  se 
pueda  decir  que  tal  manera  d«-  delegar  es  contra  la  mente  del  Conci- 
lio Tridentino.  Resta  ver  si,  por  lo  menos  en  Aquisgran,  puede  soste- 
nerse esta  práctica  de  tiempo  inmemorial;  pero  bien  examinada, 
tampoco  puede  sostenerse,  puesto  que  se  tunda  en  una  interpreta- 
ción falsa  de  la  ley.  A  las  observaciones  últimas  que  el  Arzobispo  de 
Colonia  hace  en  su  carta  de  5  de  Diciembre  de  1890,  contesta  el  con- 
sultor que  aquellos  inconvenientes  rara  vez  se  verificarán,  y  que 
además  puede  el  párroco  avisar  á  los  contrayentes  cuando  por  pri- 
mera vez  acudan  á  él,  pidiendo  las  amonestaciones:  si  rehusan  des- 
pués cumplir  con  su  obligación,  no  tienen  excusa  ninguna,  ni  los  pe- 
cados de  pura  malicia  fueron  jamás  causa  bastante  para  abrogar  le- 
yes  de  suyo  justas. 

El  Teólogo,  por  el  contrario,  pone  vivísimo  empeño  en  demostrar 
la  validez  de  la  práctica  vigente  en  Colonia  y  Aquisgran.  Y  prime- 
ramente, para  que  no  se  le  pueda  oponer  la  resolución  dada  al  Ordi- 
nario de  Posen,  citada  arriba,  se  esfuerza  en  hacer  ver  las  diferen- 
cias que  hay  entre  caso  y  caso.  La  delegación  de  los  párrocos  de 
Colonia  y  Aquisgran,  tiene  ciertos  límites,  de  que  carece  la  de  los 
párrocos  de  Posen:  según  aquélla,  el  párroco  delegado  es  el  que  lo 
es  propio  de  la  esposa  cuando  se  piden  las  amonestaciones;  según 
ésta,  puede  serlo  el  que  lo  era  de  la  esposa  ó  del  esposo  aun  antes  de 
pedirse  las  amonestaciones.  En  la  práctica  de  Colonia,  la  delegación 
se  extiende  sólo  á  tres  meses;  en  la  de  Posen  es  completamente  in- 
determinada: en  aquélla  interviene  la  autoridad  del  Ordinario,  y  es 
además  muy  antigua  (la  de  Aquisgran  inmemorable);  en  ésta,  que  es 
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muy  moderna,  no  interviene  tal  autoridad;  y,  por  último,  de  la  sen- 
tencia de  la  Sagrada  Congregación  se  deduce  evidentemente  que 

is  causas  son  por  completo  distintas,  pues  de  ser  idénticas  no  hu- 
biera contestado:  "Dilata,,  etc.  en  la  del  Arzobispo  de  Colonia;  sino 
que  hubiera  dicho,  como  de  costumbre:  "Detur  decretum  in  causa 
Posnaniensir,  etc. 

( observa  en  seguida  acerca  de  las  dudas  propuestas,  que  en  la  pri- 
mera se  trata  de  esa  delegación  mutua  y  general  de  los  párrocos,  y 
recuerda  aquel  principio  de  Derecho,  que  dice:  " Multa  fieri  prohiben- 
tur,  que  si  facta  fuerinty  obtinent  roboris  firmitatem^  para  deducir 
que,  aun  cuando  esa  práctica  fuese  ilícita,  no  se  seguiría  que  fuese 
inválida;  lo  cual  confirma  con  varias  resoluci  i  misma  Con- 

gación  del  Concilio,  en  las  cu  declaran  ilícita-  ciei  I 

legaciones  para  asistirá  la  celebración  de  matrimonios,  yser< 
nocen, no  obstante,  válidas.  Además,  esa  duda  contiene  una  norma 

eral  de  obrar  que,  -i  se  declara  nula,  ll<  va  consigo  la  nulidad  de 
muchísimos  matrimonia  elebrados;  y  siendo  práctica  de  la  Sa- 

grada Congregación,  en  causas  particular*  tener  la  validez  del 

matrimonio  mientra-  no  se  aduzcan  en  conl  rumentos  condo- 

lí mucha  más  razón  se  deberá  obrai  ansa. 

Pasando  luego  al  examen  de  los  argumentos  que  se  aducen  en 

contra  ele  dicha  pi'.i  I  dvierte  que  1  Igra- 

da  C'o:  [  del  Concilio  que  se  aducen  en  contra  <  n  la  primera 

vista  no  vienen  al  por  ti  impletamente  di- 

imo  demuestra  •  jo.  Al  argumento  más  grave  de 

que  tal  pi  ontraria  al  espíritu  y  letra  del  decreto  Tametsi 

del  Concilio  de   1  rento,  contesta  primero  que  no  se  comprende  como 
\i  /obispos  y  párrocos  instruidos  y  celosos  no  hayan  visto  en  tantos 
años  los  inconvenientes  que  se  dice  derivan  de  esa  pr« 
que  esta  examinada  en  sí,  no  es  contraria  al  Concilio  de   Tremo.  El 
Concilio  exige  que  asista  el  párroco  á  los  matrimonios,  lo  cual  se 

tilica  en  dicha  práctica,  puesto  que  todo-  los  deleg  idOS  son  párrocos. 
I      \  erdad  que  debe  ser  el  párroco  propio;  pero  también  conced 
Concilio  que  el  párroco  y  el  (  hdinario  puedan  d  r  á  otro  sacer- 

dote que  asista  al  matrimonio;  y  en  el  cas.,  presente  con  frecuencia 
se  consigue  mejor  el  fin  del  Concilio  con  la  asistencia  de  otro  párro- 
co que  con  la  del  propio;  porque  se  trata  del  párroco  en  cuya  parro- 
quia habitaban  los  esposos  al  pedir  las  amonestaciones,  y  la  del 
ción  dura  solo  tres  meses.  Es  evidente  que  en  la  antigua  parroquia 
los  esposos  son  más  conocidos  que  en  la  nueva;  que  allí  pueden  des- 
cubrirse los  impedimentos  mejor  que  aquí,  y  que  el  anticuo  párroco 
está  más  enterado  de  todo  el  asunto  que  el  nuevo  en  cuya  parroquia 
residen  los  contrayentes,  quizá  sólo  desde  hace  dos  6  tres  semanas: 
\  -i  se  opone  que  el  número  de  párrocos  delegados  se  multiplica  á 
capricho,  se  responde  que  esto,  si  alguna  fuerza  tiene,  será  á  lo  sumo 
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contra  la  licitud  de  tal  práctica,  de  ningún   modo  contra  la  validez, 
¿qué  mayor  número  de  delegados,  ni  más  indeterminado  puede  dar- 
se que  cuando  el  párroco  concede  á  los  contrayentes  que  celebren  el 
matrimonio  ante  el  sacerdote  que  ellos  quieran?  Y,  sin  embargo,  esa 
delegación,  como  consta  de  nuestras  declaraciones,  es  válida.  Pero  si 
bien  se  examina  la  práctica  de  que  tratamos,  no  puede  decirse  que 
la  delegación  sea  tan  indeterminada;  en  cuanto  á  los  contrayentes  es 
bien  concreta,  porque  se  trata  sólo  de  los  que  han  pedido  las  amones- 
iu  iones  en  la  antigua  parroquia;  y  en  cuanto  á  los  párrocos,  prescin- 
diendo de  que  en  Aqujsgran  sólo  existen  c  cho  y  en  Colonia  diecinue- 
ve, si  se  considera  la  delegación  prácticamente  y  en  concreto  se 
reduce  á  sólo  uno  el  delegado;  puesto  que  además  del  párroco  del 
nuevo  domicilio  únicamente  puede  asistir  al  matrimonio  el  que  lo  es 
del  antiguo,  en  el  cual  los  esposos  habían  pedido  ya  las  amonestacio- 
nes. Se  dirá  también  que,  según  el  Concilio,  se  requiere  delegación 
especial  m  cada  uno  de  los  casos,  y  que  se  excluya  la  general;  pero 
esto  carece  de  fundamento:  "ubi  lex  non  distinguit,  nec  nos  distin- 
guere debemusn  y  todos  los  canonistas  están  conformes  en  que  la  po- 
testad  de  asistir  á  la  celebración  de  matrimonios  puede  delegarse  de 
una  manera  general.  Si  se  dijese,  por  fin,  que  tal  delegación  no  es 
na,  y  que  bastaría  que  el  párroco  preguntase  á  los  contra- 
la  vísp<  ra  ó  el    mismo  día  de  la  boda  dónde-  habitan,   se  res- 
ponde que  |  ara  la  delegación  es  suficiente  que  haya  causas  razona- 
bles, como  en  este  caso  las  hay,  y  que  el  remedio  que  se  propone  no 
es  práctico;  si  lo  fuera,  no  hubieran  dejado  de  adoptarle  Obispos  y 
párrocos  experimentados  y  celosos,  siendo  como  es  tan  obvio. 

Viniendo,  por  fin,  á  la  defensa  positiva  de  la  práctica  cuyo  valor 
se  discute,  insiste  en  que  tiene  su  fundamento  en  las  mismas  palabras 
del  decreto  Tridentino,  el  cual  permite  que  con  licencia  del  párroco 
ó  del  Ordinario  pueda  asistir  á  la  celebración  del  matrimonio  cual- 
quier otro  sacerdote,  sin  restringir  en  lo  más  mínimo  la  facultad  de 
conceder  esa  licencia;  la  delegación,  por  consiguiente,  tanto  espe- 
cial como  general,  es  conforme  á  las  palabras  del  Concilio;  en  lo 
cual  están  acordes  todos  los  canonistas.  La  misma  Congregación, 
además,  en  muchas  declaraciones  ha  sostenido  la  validez  de  los  ma- 
trimonios celebrados,  á  pesar  de  la  delegación  general  é  ilimitada 
que  en  ellos  ha  intervenido;  y  de  no  adoptar  ahora  una  nueva  teoría, 
habráse  de  sostener  por  fuerza  el  valor  de  la  práctica  de  los  párrocos 
de  Colonia  y  Aquisgran.  Esta  práctica,  finalmente,  aunque  de  hecho 
fuese  contraria  á  la  mente  del  Concilio  Tridentino,  sólo  por  su  anti- 
güedad podría  sostenerse,  porque  prescindiendo  de  la  cuestión  ge- 
neral de  si  puede  ó  no  prescribir  la  costumbre  contra  ios  decretos  de 
dicho  Concilio,  no  cabe  duda  de  que  contra  el  decreto  Tametsi,  de 
que  en  esta  causa  se  trata,  puede  prescribir,  según  declaración  explí- 
cita de  Pío  Vil  en  su  carta  al  Arzobispo  de  Maguncia  (8  Octubre,  1803) 
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y  resolución  de  la  Congregación  del  Santo  Oficio  del  11  de  Marzo 
de  1868. 

Si  á  pesar  de  lo  dicho  se  temiese  que  de  esta  práctica  han  de  se- 
guirse algunos  abusos  podían  estos  evitarse  poniendo  al  aprobarla 
ciertas  condiciones  para  lo  futuro,  las  cuales  pueden  reducirse  á  las 
siguientes:  1.a  Que  tal  delegación  no  se  permita  si  no  interviene  la 
aprobación  del  Ordinario  juntamente  con  facultad  de  subdelegar 
para  tranquilizar  las  conciencias  en  los  casos  particular.  Que 

se  limite  á  los  párrocos  del  domicilio  abandonado  por  los  contrayen- 
tes; 3.a  Que  cese  después  de  dos  meses  desde  la  última  amonestación 
ó  de  los  días  prescriptos  en  las  sinodal)  §  los  cuales  hay  obli- 

gación de  repetir  las  .uno;),  staciones,  --i  dentro  de  aquel  tiempo  no 
se  ha  contraído  el  matrimotu  Se  le  puede  en  al     \rzo- 

bispo  que  use  de  icultad  sólo  en  las  ciudad-  >  populosas  de 

su  archidi< 

Discutido  suficientemente  i  I  asunto,  y  propuestas  para  su  resolu- 
ción las  dudas  que  ya  conocen  nuestros  lectores,  los  Eminentísimos 
Jueces  decidieron  la  causa  el  18  de  Mai  ifio,  como  sigue: 

Ad  I.  Reformato  dubio:  An  <<>n^tct  dé  nullitate  matrimoniorum, 
qua  contrahuntut  juxta  praxitn,  de  qua  in  casu,  ab  Ento,  \rchie- 
piscopo  <  oloniensi  propositam?    Resp.  Negativa  ct  ad  mentem.— 

Ad  II     Pí    I  ÍSUm  hi  primo,  lunor.mi'--.  cual    51  a  la    mente  de  la 

grada  Coi  .-ion  comunicada  al  Eminentísimo  Arzobispo  d< 

lonia;  pero  dados  los  antecedentes  de  la  causa  es  muy  probable  que 
coincidan  en  cuanto  á  la  substancia  con  las  condiciones  propuestas 
por  el  Teólogo  consultor. 

Del  ligero  compendio  que  |  i  ,  aparen   bastante  claro  que  la 

QCia  para  asistir  ;í  la  celebración  de  matrimonios,  puede  válida* 
mente  concederla,  tanto  el  párroco  como  el  ordinario,  aunque  sea 
de  una  manera  general,  puesto  que  las  palabras  del  decreto  triden- 
tino  no  tienen  ninguna  restricción;  pero  que  en  la  práctu  a  [ara  que 
la  delegación  general  sea  licita,  deben  concurrir  circunstancias  muy 
especiales  que  obliguen  á  concederla.  Excusado  es  decir  que  en  es- 
tos casos  la  prudencia  aconseja  que  se  consulte  al  Superior,  el  cual 
verá  la  manera  más  conveniente  de  poner  remedio  A  los  abu^ 

Lo  que  no  aparece  tan  claro  es  la  manera  de  conciliar  esta  reso- 
lución con  la  que  el  arto  1889  se  dio  al  Ordinario  de  Posen.  Por  más 
que  el  Teólogo  se  esfuerza  en  distinguir  una  causa  de  otra,  la  cues- 
tión que  en  ambas  se  trata  es  en  el  fondo  la  misma,  con  diferencia- 
accidentales,  y  los  principales  argumentos  que  aduceen  favor  de  la 
práctica  de  los  párrocos  de  Colonia  y  Aquisgran,  pueden,  con  el  mis- 
mo derecho,  aducirse  en  favor  de  la  de  los  de  Posen:  si  el  decreto  tri- 
dentino  carece  de  toda  restricción,  la  delegación  de  que  se  trata,  por 
generalísima,  vaga  é  indeterminada  que  sea.  será  válida  Creemos, 
pues,  que  estas  dos  resoluciones  son  verdaderamente  contrarias,  lo 
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cual  no  debe  causar  maravilla.  Sapientis  ex  ¡untare  consilium,  dice 
un  proverbio,  ni  es  la  primera  vez  que  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio,  después  de  mejor  estudiado  y  discutido  un  asunto,  ha  refor- 
mado su  sentencia  con  imparcialidad  dignísima  de  las  mayores  ala- 
banzas 

J^R.   EUSTASIO  pSTEBAN 

Ajustiniane. 
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|     iquíunacurii  idística  del  Sacro  Colegú    Corapóm 

itualmente  de  treinta  y  cuatro  Cardenal*  s  italianos,  3] 
¡i!  frai         5,  cinco  austríacos,  cinco  alemanes,  cuatro  espafio- 

ñoles,  dos  portuu  tmericanos,   un  inglés,  un   irlandés,  un 

belga  y  un  australiano;  total:  sesenta  y  tres,  que  era  el  número  de 

que  se  componía  al  ser  elegido  eJ  actual  Pontífice.    En   aquella  f< 

no  vivían  más  que  cuatro  de  1"-  creados  pi  ir  Gl  eg<  >!*i< »  XVI;  I 
tantes  lo  habían  sido  por  Pío  IX.  Actualmente,  de  los  sesenta  y  tres 
purpurados,  sólo  diez  fueron  creados  por  Pío  IX,  y  loa  restantes  por 
León  XIII,  el  cual  ha  creado  noventa  y  dos  durante  su  Pontificado, 
siendo  también  de  noventa  y  dos  el  número  de  los  que  han  muerto 
durante  el  mismo,  en  esta  forma:  los  cuatro  creados  por  Grego- 
rio XVI, cuarenta  y  nuevepor  PíoIX.  y  treinta  y  nueve  por  León  XIII. 
—  La  medalla  que  con  motivo  de  la  festividad  de  San  Pedro  y  San 
Pablo  se  ha  grabado  este  año,  siguiendo  una  costumbre  inmemorial, 
tiene  algunas  particularidades  dignas  de  notarse.  Kn  el  anverso  se 
representa  la  efigie  en  busto  del  Pontífice  reinante,  y  en  el  reverso 
la  consagración  episcopal  de  León  XIII,  ó  sea  el  acto  de  imponer  el 
Cardenal  Lambruschini  las  manos  sobre  la  cabeza  de  Monseñor  Joa- 
quín Pecci,  que  se  halla  de  rodillas  y  revestido  de  la  capa  pluvial 
ante  el  Cardenal  consagrante.  Al  lado  derecho  un  sacerdote  sostie- 
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ne  la  cruz  arzobispal,  y  en  la  parte  alta  represéntase  al  Espíritu 
Santo  derramando  sus  dones  sobre  el  nuevo  Arzobispo  y  hoy  glorio- 
so Pontífice. 

— Ahora  resulta,  que  nadie  quiere  cargar  con  la  gloria  de  haber 
abierto  la  famosa  brecha  en  la  Puerta  Pía,  por  donde  entraron 
en  1870  los  usurpadores  de  Roma.  El  general  Cadorna  declina  se- 
mejante gloria,  que  sin  duda  le  parece  una  responsabilidad,  como 
efectivamente  lo  es;  y  dice,  en  descargo  suyo,  que  él  no  hizo  más  que 
obedecer,  siendo  los  que  le  mandaron  los  únicos  responsables  de  se- 
mejante fechoría.  Dificilillo  es  absolver  a  dicho  General  de  semejan- 
te cargo;  pero  dejando  esto  aparte,  lo  que  debemos  notar  es  la  signi- 
ficación del  proceder  pilatesco  de  los  héroes  italianísimos,  laván- 
dose 1  is  manos  á  toda  prisa  porque  se  les  atribuye  una  fazaña,  que 
si,  como  hecho  de  arm  i->  es  muy  propio  de  cualquier  héroe  de  simi- 
lor, por  la  enorme  injusticia  que  envuelve  supera  en  mucho  á  las 
atrocidades  de  los  más  viles  malhechores.  Los  periódicos  liberales 
italianos,  y  singularmente  La  Tribuna,  comprenden  el  alcance  de 
las  tardl  is  manifestaciones  de  Cadorna,  y  lo  explican  todo  diciendo 
que  chochea:  manera  sumamente  cómoda  de  resolver  ciertas  difi- 
cultad 

—Se  ha  logrado  completar  en  la  catedral  de  Rávena  una  maravi- 
llosa obra  de  escultura,  la  mejor  de  las  bizantinas  que  se  conservan, 
y  cuyos  fragmentos  estaban  esparcidos  por  varios  Museos  de  Italia. 
Nos  referimos  á  la  cátedra  episcopal  de  Maxiraiano,  á  quien  fué  re- 
calada por  el  emperador  Justiniano  en  el  siglo  VI.  El  ministerio  de 
Instrucción  pública  ha  dispuesto  que  la  is  rescatadas  se  entre- 

guen al  actual  Prelado,  quien  á  su  vez  ha  mandado  que  se  restaure 
y  coloque  el  monumento. 

—Potencia  de  primer  orden,  y  con  capital  intangible  y  todo,  está 
Italia  muy  lejos  de  ofrecer  >e^uiidad  á  los  muchos  viajeros  que  con- 
tinuamente la  visitan.  Xo  había  de  ser  España  la  única  nación  euro- 
pea en  este  concepto  censurada.  Ya  se  ve;  la  miseria  tiene  que  dar 
sus  frutos,  y  los  costosos  sacrificios  pedidos  al  pueblo  con  algo  han  de 
compensarse. 

En  \ 'iterbo  se  hallan  envueltos  en  papel  sellado  verdaderos  perso- 
najes por  cómplices  y  encubridores  de  los  bandidos. 

En  el  libro  de  caja  de  uno  de  aquellos  se  lee  esta  partida:  "Contri- 
bución anualmente  pagada  álos  bandoleros,  doscientos Jrancos„.  Lo 
mismo  que  en  Vite  rbo  (antiguos  Estados  romanos),  se  lamenta  en  Si- 
cilia, Cerdeña  y  Toscana;  el  mal  es  muy  profundo  y  tiene  infinitas  ra- 
mificaciones, alcanzando  hasta  las  mismas  puertas  de  Roma.  Uno  de 
los  bandidos,  Tiburzi,  hace  dieciocho  años  que  se  resiste  á  toda  clase 
de  autoridades,  y  manda  en  jefe  en  los  campos  que  ha  hecho  teatro 
de  sus  hazañas. 

—Según  telegramas  recibidos  de  Roma,  un  espantoso  ciclón  ha 
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asolado  una  gran  parte  de  la  comarca  comprendida  entre  Alessan- 
dría  y  Pavía.  En  Voghera  y  Casteggio  han  ocurrido  innumerables 
desgracias;  en  los  alrededores,  casi  todos  los  edificios  han  quedado 
reducidos  á  escombros.  El  vendaval,  al  pasar  por  encima  de  aquella 
desolada  comarca,  ha  arrancado  árboles  seculares,  derribado  resis- 
tentes muros,  y  arruinado  lo  mismo  los  altos  campanarios  que  los 
humildes  caseríos.  Las  calles  de  dichas  ciudades  y  los  campos,  están 
llenos  de  escombros.  Los  cadáveres  extraídos  no  son  hasta  ahora 
más  que  siete;  en  cambio,  los  heridos  se  cuentan  por  centenares.  Se 
cree  que  entre  los  escombros,  que  no  han  podido  todavía  removerse, 
hay  muchos  muertos.  De  todas  partes  acuden  ú  Voghera,  Alessan- 
dría  y  Pavía  numerosos  grupos  de  campesinos,  cuyas  haciendas  han 
sido  destruidas  por  el  ciclón.  Kstos  desgraciados  refieren  |ue  el  ven- 
daval lo  ha  destruido  todo,  no  dejando  en  pie  ni  los  cercados  de  las 
propiedades.  Como  el  telégralo  ha  sido  destruido,  no  se  conocen  ,\ 
punto  fijo  los  pormenores  de  I  Istrofe. 

Tanto  Voghera  como  Castr^io  pertene< ••  n   á  la  provincia  d»  Pa- 
ramos •  en  nuestra  historia 


II 

RXTKANJ  1  .NO 

ALEMANIA.— Por  lo  que  se  va  observando  en  el  movimiento  políti- 
co de  Alemania,  cierta  democracia  sui  generislo  va  invadiendo  todo 
no  sabemos  si  Mi/ <'>  desdichadamente.  El  último  Landtag  bávaro, 
componía-  íatio  conservadores  protestantes,  74  liberales  y  81 

católicos.  El  nuevo  Landtag  se  compondrá  de  tres  conservadores, 
67  liberales, un  demócrata, cinco  sociali-t  is,73  católicos  y  nueve  par- 
tidarios de  la  Li<ia  Agraria,  también  católicos.  Siguen,  pues,  los  ca- 
tólicos en  mayoría;  mas  buena  parte  de  los  hombres  más  conspicuos 
de  la  nobleza  católica bá vara  han  sido  derrotados,  gracias  á  la  Liga 
mencionada  que  no  solamente  elimina  á  la  nobleza,  sino  también  al 
clero.  Si  esa  tendencia  obedeciese  á  la  necesidad  de  irse  acomodando 
á  las  exigencias  políticas  que  á  no  tardar  han  de  tener  las  masas  po- 
pulares, tomando  la  dirección  de  las  mismas.áfindeque  otros  grupos 
no  les  lleven  por  caminos  de  perdición,  la  tendencia  no  nos  parece- 
ría reprobable.  Mas  no  parece  esa  la  razón  del  cambio  que  se  obser- 
va, para  el  cual  no  era  necesario  prescindir  de  personas,  sino  de 
modificar  programas,  poniéndolos  más  en  harmonía  con  las  nuevas 
corrientes,  sin  fomentar  excisiones  que  pueden  ser  funestas  para  in- 
tereses permanentes,  cuya  defensa  debe  ser  ahora  y  siempre  la  pri- 
mera aspiración  de  todo  buen  católico. 
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—El  príncipe  Maximiliano,  nieto  del  Rey  de  Sajonia,  ha  tomado 
el  hábito  religioso  en  Eichtedt,  lo  cual  ha  dado  motivo  para  los  más 
desatinados  comentarios  de  la  prensa  liberal.  A  estas  fechas,  también 
una  buena  parte  de  nuestros  periódicos  ha  publicado  largas  novelas 
sobre  lo  mismo;  pero  como  nuestros  apreciables  diarios  han  oido 
campanas,  y  no  saben  donde,  suponen  que  es  el  Rey  de  Sajonia  el 
que  se  ha  retirado  ai  claustro,  y  le  cuelgan  cada  milagro  que  tiembla 
el  mundo. 


* 
*  - 


Inglaterra.— No  cabemos  á  punto  fijo  en  qué  estado  se  encuentra 

5tas  fechas  la  discusión  del  bilí  de  autonomía  de  Irlanda;  pero 
debe  de  estar  para  terminarse  en  la  Cámara  de  los  Comunes.  El  te- 
légrafo  nos  anuncia  que  al  abrirse  en  el  otoño  próximo  la  legislatura, 
la  Cámara  alta  comenzará  sus  tareas  por  la  discusión  de  la  misma 
ley.  De  todos  modos  i  ecomendatnos á  la  Cámara  de  los  Lores  no  siga 
el  ejemplo  de  su  hermana,  que  estos  últimos  días  ha  hablado  con  al- 
guna viveza  por  un  procedimiento  nuevo:  el  conservador  Sr.  Clancy 
pronunció  un  violentísimo  discurso  contra  (  rladstone,  y  el  Sr.  Cham- 
berlain  vino  á  decir  también  algo  en  el  propio  sentido.  Los  diputados 
irlandeses  empezaron  á  llamarle  ludas,  y  se  armó  la  gran  pelamera 
con  el  acompañamiento  de  sonoras  bofetadas  y  puñetazos. 

Calcúlese  cuál  será  el  estado  de  los  ánimos  cuando  los  de  los  fle- 
máticos ingleses  han  llegado  al  extremo  indicado. 

—Otra  vez  ha  vuelto  á  suscitarse  la  cuestión  de  Gibraltar  y  las  Ca- 
narias, tan  comentada  hace  poco  con  motivo  de  un  artículo  que  publi- 
có cierta  Revista  inglesa,  demostrando  que  hoy  el  Peñón  había  per- 
dido gran  parte  de  su  importancia  militar,  y  en  cambio  la  tenían  muy 
grande  aquellas  islas,  como  escala  en  la  ruta  á  la  India  por  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza. 

Una  conferencia  dada  por  lord  Charles  Beresford  en  la  Cámara  de 
Comercio  de  Londres,  ha  venido  á  recordar  el  artículo,  ya  casi  olvi- 
dado, de  la  bort)üglüly  Reviera. 

Beresford  ha  sido  lord  del  Almirantazgo ,  y  es  uno  de  los  jefes  de 
la  Marina  británica  más  populares.  Mandó  la  escuadrilla  que  acom- 
pañaba á  las  fuerzas  que  trataron  de  rescatar  á  Gordon,  sitiado  en 
Khartum  por  los  madhistas. 

Lord  Beresford  fijóse  en  la  eventualidad  de  una  lucha  con  Fran- 
cia, é  indicó  las  ventajas  que  tiene  esta  nación  sobre  Inglaterra;  aña- 
diendo que  el  camino  de  las  Indias  por  el  Mediterráneo  y  Suez  ten- 
dría que  ser  abandonado,  en  caso  de  guerra,  por  los  barcos  mercan- 
tes ingleses,  que  serían  materialmente  destrozados  por  los  torpederos 
franceses,  siendo  prudente  y  necesario  en  absoluto  abandonar  la  ruta 


552  CRÓNICA    GENERAL 


de  Suez,  tomando  el  camino  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  con  esca- 
la en  Gibraltar. 

A  pesar  de  la  gran  importancia  estratégica  de  aquella  plaza,  se- 
rían indispensables  mochísimas  reformas  y  modificaciones  en  las  for- 
tificaciones exteriores,  porque  las  que  hay  en  el  Peñón  son  insufi- 
cientes. 

II  iría  falta  también  reformar  los  pontones,  que  están  inservibles, 
aumentar  las  municiones,  agrandar  Los  alma,  enes  y  el  muelle,  y  to- 
mar una  serie  de  medidas  para  precaverse  de  un  uolpe  de  mano  de 
incia,  porque,  en  caso  de  un  conflicto,  habría  poco  que  temer  de 
España. 

Aunque  en  la  conferencia  de  lord  Beresford  no  se  ha  hablado  de 
Canarias,  según  parece,  la  Indicación  acerca  de  la  ruta  del  Cabo 
de  Buena  Esperanza  y  la  crític  i  del  valor  estratégico  de  Gibraltar 
:en  que  en  Londres  se  reía»  dichas  conferencias  con  el  tan  co- 

ntado articulo  sobre  la    i  publicado  en  la  Fortnightly 

A  nosotros  nos  parece  que  en  esto  hay  aiu  tuspicacia;  y 

con  todo,  el  asunto  merece  que  le  sigan  coa  atención  nuestros  gober- 
nantes 


* 


Francia.— Disueltas  1      l  tan  triste  papel  han  estado  ha 

ciendo  desde  hace  tiem|  o,  v  -  I  i  I  i  fi  cha  de  las  nuevas  eleccio- 

nes para  el  20  del  pr<  mes,  no  hay  que  decir  si  todos  los  partidos 

v  agru|  icioi  es  se  mueven  para  salir  triunfantes  en  la  próxima  lu- 
cha. A  nosotros,  mil  licho,  los  int<  puramen- 
te políticos  no  nos  entusiasman  p«>co  ni  mucho;  pero  no  podemos  ni 
debemos  mirar  con  indiferencia,  ni  siquiera  la->  tend<  ncias  políticas 
de  las  naciones,  cuando,  como  en  el  caso  presente,  esas  tenden< 
están  estrechamente  relacionad            la  Religión. 

Habiendo  de  verificarse  en  Francia  elecciones  gen  .  importa 

conocer  el  programa  que  ha  fijado  el  cuerpo  electoral  católico,  lis  el 
-¡uniente:  Kn  primer  lugar  se  ha  de  pedir  la  der<  n  de  la  ley  del 

divorcio,  contraria  á  la  moral.  En  segundo,  se  ha  de  trabajar  contra 
la  enseñanza  atea  que  proporcionan  casi  todas  las  escuelas  de  la 
publica.  V,  por  último,  se  ha  de  pedir  la  dep  i  de  la  ley  mili- 

tar, que  no  puede  ser  más  opuesta  al  Concordato,  ni  más  ofensiva  | 
la  libertad  de  conciencia  y  losverd  -  intereses  morales  y  reli- 

giosos de  la  nación.  Algo  es  trazarse  un  programa;  pero  lo  que  más 
importa  es  no  cejar  en  la  acción  común.  II  candidato  que,  en  cuanto 
esté  de  su  parte,  haga  triunfar  ese  programa,  tendrá  votos  á  su  favor; 
mas  el  que  se  niegue  á  suscribir  una  de  esas  condiciones  será  unáni- 
memente rechazado. 
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Los  partidos,  en  general,  ofrecen  poca  cohesión,  lo  cual  no  obsta 
para  que  las  personas  trabajen  con  ahinco,  preparando  las  eleccio- 
nes. Los  republicanos  de  abolengo,  divididos  y  subdivididos  en  gru- 
pitos  infinitesimales,  no  tienen  más  lazo  de  unión  que  el  odio  á  la  Mo- 
narquía, y  muchos  á  la  Religión.  Los  imperialistas  dan  pocas  señales 
de  vida;  y  los  monárquicos,  que  han  visto  aclararse  sus  filas  por  des- 
prendimientos recientes,  tampoco  se  las  prometen  muy  felices.  Los 
católicos  no  están  tampoco  tan  unidos  como  lucra  de  desear.  El  pro- 
grama de  los  que,  en  esto,  siguen  lealmente  las  inspiraciones  de 
León  XIII  (como  debieran  seguirlas  todos\  es  como  sigue:  trabajar 
por  la  modificación  de  la  enseñanza  atea  que  proporcionan  casi  todas 
las  escuelas  de  la  República;  pedir  la  derogación  de  la  K  y  del  divor- 
cio, contraria  á  la  moral,  y  la  de  la  ley  militar,  del  todo  en  todo 
opuesta  al  Concordato,  no  menos  que  ofensiva  á  la  cacareada  libertad 
de  conciencia,  y  a  los  Intereses  morales  y  religiosos  de  la  nación. 

* 

*  * 

\mi'ki'  \.  -(También  es  d  claque  no  ha  de  pasar  apenas  un 

«.lia.  sin  que  tengamos  que  lamentar  los  estragos  de  la  guerra  en  algu- 
na ó  varias  de  las  repúblicas  hispano  americanas'  No  ha  terminado 
aún  la  de  Nicaragua,  antes  parece  que  los  insurrectos,  batidos  al 
principio,  se  han  apoderado  de  Managua,  después  de  encarnizado 
combate,  cuando  el  partido  radical  de  la  República  Argentina  se 
ha  levantado  en  armas  en  varias  provincias. 

Lo  del  Brasil  merece  párrafo  aparte:  allí  puédese  decir  que  no  ha 
habido  un  día  de  paz  desde  la  proclamación  de  la  república,  conside- 
rada por  sus  adeptos  como  panacea  de  todos  los  males.  He  aquí  lo 
que  á  este  propósito  dice  un  diario  madrileño: 

"Las  noticias  telegráficas  que  recibimos  del  Brasil,  de  aquel  país 
tan  próspero  y  tranquilo  bajo  el  Imperio,  como  arruinado  y  encen- 
dido en  luchas  civiles  desde  que  en  él  se  proclamó  la  República,  acu- 
san cada  día  mayor  gravedad  é  inspiran  fundadísimos  temores  de 
nuevos  conflictos. 

A  pesar  de  que  la  intolerancia  oficial  llega  ya  á  extremos  increí- 
bles y  á  violencias  tales  como  jamás  se  han  visto,  ejercidas  sobre  la 
prensa,  sobre  los  centros  políticos  y  sobre  los  medios  de  comunica- 
ción, singularmente  sobre  las  transmisiones  telegráficas,  la  situación 
resulta  tan  grave,  qre  no  es  posible  ocultar  la  inminencia  de  extraor- 
dinarios peligros  para  todos  los  intereses  respetables  de  aquel  des- 
dichado pu  eblo. 

No  se  consiente  la  transmisión  de  telegrama  alguno  cifrado,  y  aun 
los  sencillos  son  mutilados  y  desfigurados  á  gusto  de  la  censura  pre- 
via; y  aun  cuando  en  el  Parlamento  se  han  formulado  enérgicas  pro- 
testas contra  estas  arbitrariedades  y  contra  el  absoluto  mutismo  en 
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que  el  Gobierno  se  encierra,  ningún  resultado  han  obtenido  tales  re- 
clamaciones. 

A  la  fecha  de  las  últimas  noticias,  la  situación  de  Río  Janeiro  era 
verdaderamente  angustiosa  é  insostenible.  Allí  no  pasa  día  sin  que 
las  tropas  permanezcan  acuarteladas  y  sobre  las  armas,  en  previ- 
sión de  los  sangrientos  sucesos  que  se  temen. 

Han  sido  considerablemente  aumentadas  todas  las  tropas  que 
guarnecen  los  fortalezas,  hay  constantemente  establecidos  retenes 
en  diversos  puntos,  y  circulan  fuertes  patrullas  por  las  calles. 

También  está  realizando  sus  últimos  aprestos,  para  hacerse  á  la 
mar,  la  escuadra;  y  el  almirante  que  la  manda  ha  recibido  órdenes, 
A  fin  de  que  un  acorazado  y  dos  cruceros,  que  se  hallaban  anclados 
en  la  bahía  de  l'ernambuco,  salgan  inmediatamente  para  Río  Janei- 
ro, donde  se  encargará  del  mando  de  esta  Sota  el  contraalmirante 
Sr.  Saldaría  de  Gama. 

En  San  Paulo  han  ocurn  -  disturbios  á  la  salida  del  teatro 

donde  actúa  Sarab  Bernhardt;  y  allí  nn  grupo  numeroso  tudian- 

tuvo  una  grave  colisión  con  los  agentes  de  la  autoridad,  resultan- 
do del  encuentro  cerca  de  cuarenta  herid  IS  de  una  y  otra  pa; 

En  I  'estein-,  otra  ciudad  importante,  se  advierte  grandísima  agi- 
tación, como  si  allí  fermentase  el  germen  de  hondas  perturbacioi 
tanto  más  de  temer,  cuanto  son  más  deficientes  lOS  elementos  de  re- 
sistencia  con  que  cuentan  las  autoridades. 

rodas  <  stas  amenazas  y  todos  estos  síntomas  han  *  omenzado  3 
por  desgracia,  á  tener  realiz  1  1  los  hechos,  pues  á  última  hora 

sabemos  que  está  plenamente  confirmado  el  rumor  de  haber  estalla- 
do una  formidable  sublevación  en  Santa  Catalina,  \  aun  debe  de  ha- 
llarse triunfante  el  movimiento  revolucionario,  en  el  cual  los  sedi- 
ciosos tienen  el  apoyo  in.iteri.il  de  las  fuerzas  militares  que  guarne- 
cen la  plaza. 

liles  elestado  casi  anárquico  en  que  se  halla  aquel  país,  sosegado 
y  floreciente  cuando  no  había  caído  en  las  demencias  republicanas. 


III 

ESPAÑA 

A  fuerza  de  transacción  y  componendas  con  las  oposiciones,  iba  el 
Gobierno  sacando  á  flote  sus  proyectos  sin  mayores  descalabros, 
cuando  á  última  hora  ha  surgido  un  conflicto  á  consecuencia  de  ha- 
berse leído  en  el  Congreso  el  dictamen  de  la  Comisión  en  el  proyec- 
to de  ley  del  Sr.  Maura  sobre  gobierno  y  administración  en  las  An- 
tillas. Esa  lectura  sorprendió  á  todos  y  produjo  desastroso  efecto  en 
los  diputados  contrarios  al  proyecto,  quienes  parece  contaban  con  la 
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promesa  de  que  no  se  leería,  mientras  no  se  pudiese  acompañar  el 
articulado  de  la  ley  al  dictamen.  Creyéndose,  pues,  burlados  (aun- 
que los  ministeriales  dicen  que  no  había  en  ellos  tal  intención),  al  so- 
meter el  presidente  de  la  Cámara  á  votación  definitiva  el  presupues- 
to de  ingresos  de  la  Isla  de  Cuba,  los  diputado  contrarios  á  los 
proyectos  de  las  Antillas  pidieron  votación  nominal,  y  claro  está: 
no  había  la  mitad  más  uno  de  los  diputados  que  habían  jurado  su 
cargo,  razón  por  la  cual  la  votación  resultó  nula.  El  Gobierno  llamó 
á  toda  prisa  á  los  representantes  de  la  mayoría;  y  aún  no  habían 
llegado  los  que  se  pusieron  en  camino,  cuando,  merced  á  nuevas  com- 
ponendas entre  el  Gobierno  y  los  conservadores,  el  Sr.  Cos-Gayón 
pidió  algunas  explicaciones  á  aquél  y  logró  calmar  los  ánimos  de 
las  minorías,  obteniendo  del  Sr.  Maura  la  afirmación  de  que  no  había 
presentado  el  proyecto  de  reforma  de  la  administración  de  Cuba 
para  que  fuese  discutido  ahora,  sino  para  que  pudieran  estudiarle» 
los  diputados  y  presentasen  las  enmiendas  que  estimasen  oportunas. 
Bajo  esta  base  desistí»  ron  los  diputados  obstruccionistas,  y  quedó 
aprobado  el  Presupuesto  de  Cuba  en  ambas  Cámaras,  cerrándose  el 
actual  período  legislativo,  tan  fecundo  en  incidentes  de  esta  índole, 
para  que  los  padres  de  la  patria  puedan  ir  tranquilos  á  respirar  los 
benéficos  aires  de  las  costas  y  no  se  asfixien  con  los  calores  de 
Madrid. 

— hldiputado  por  Cuba,  1 ».  Xicolás  María  Serrano,  presentó  al  Con- 
greso el  día  1'»  de  Julio  último  una  proposición  de  ley.  paraquese  au. 
torice  la  creación  de  una  Universidad  católica.  Después  de  un  pre- 
ámbulo muy  bien  razonado,  viene  el  articulado,  que  es  como  sigue: 

Artículo  1."  Se  autori/a  la  creación  y  apertura  de  una  Universi- 
dad católica. 

Art.  2.°  Los  individuos  ó  asociaciones  católicas  que  lleven  á  tér- 
mino su  fundación,  lo  pondrán  en  conocimiento  del  Gobierno  de  su 
Majestad,  y  eligirán  cada  tres  años  un  Consejo  superior  de  enseñan- 
za, cuya  representación  es  la  que  deberá  entenderse  con  el  Gobier- 
no en  cuantas  relaciones  oficiales  determinen  los  reglamentos. 

Art.  3.°  La  Universidad  católica  podrá  dar  la  enseñanza  de  todas 
las  facultades  que  se  hallan  establecidas  en  la  Central  de  Madrid, 
hasta  el  grado  de  doctor;  así  como  podrá  establecer  también  los  es- 
tudios de  segunda  enseñanza  hasta  el  grado  de  bachiller. 

La  autoridad  que  rija  la  Universidad  católica  podrá  establecer 
desde  luego  en  ella  la  enseñanza  de  todas  las  facultades  ó  sólo  parte 
de  ellas,  según  convenga  al  desarrollo  de  su  institución. 

Art.  4.°  El  Consejo  déla  Universidad  católica  señalará  los  dere- 
chos de  matrícula,  libros  de  texto,  etc.,  que  deberán  regir  en  ella,  in- 
gresando íntegramente  aquéllos  en  su  propio  peculio  para  gastos  de 
su  sostenimiento;  reservándose  para  el  Estado  el  ingreso  de  los  de- 
rechos que  se  satisfagan  por  los  grados  de  bachiller,  licenciado  y 
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doctor,  cuyos  grados  serán  conferidos  por  la  Universidad  católica, 
sin  intervención  directa  ni  indirecta  de  ninguna  otra  autoridad,  ex- 
pidiéndose administrativamente  los  títulos  por  el  Gobierno  de  S.  M. 

Art.  5.°  La-  asignaturas  que  deberán  cursar  los  alumnos  de  la 
Universidad  católu  Ln  las  mismas  que  se  exijan  en  las  Univer- 

sidades oficiales,  pudiendo  aumentar  las  que  el  Consejo  déla  Univer- 
sidad católica  estimare  conveniente  para  la  realización  de  sus  fines 
científicos. 

Art.  '  "  1.1  Consejo  de  la  Universidad  católica  queda  autorizado 
para  dictar  con  absoluta  independencia  los  reglamentos  del  régimen 
interno  de  la  mism 

Art.  7."  Los  tribunales  de  exámenes,  grados  y  demás  actos  aca- 
démicos, funcionarán  con  plena  independencia  de  toda  otra  autori- 
dad que  no  sea  la  del  Consejo  déla  Universidad  católii 

i   is  cátedra  rma  que  determinen  los  regía- 

me la  Universidad  católica. 

Art.  v"    La  expedición  administrativa  de  los  títul  ifieará 

por  el  Ministerio  de  Fomento,  mediante  las  actas  que  se  eleven  al 
mismo  por  el  r<  lo  déla  Universidad  católica,  previo  el  ¡ 

de  los  derecfa  lamentar! 

\rt.  o."    Los  títulos  conferidos  en  la  forma  que  determina  <■!  artí- 
culo anterior  acreditarán  aptitud  legal  ¡  ara  el  i  jercicio  di-  las  pro 
fesiones  resp<  ctivas,  en  todos  lo-  dominios  españoles,  y  se  les  otorga 
rá  los  mismos  prívil  tcultades  de  que  gocen  por  nuestras  le- 

\  o-  los  demás  títulos  oficial) 

Ait.  lo.    l  >s  del  persona]  y  material  de  la  Universidad  ca- 

tólica y  dr  lo-  internosque  trán 

satisfechos  exclusivamente  por  la  misma. 

La  Universidad  católica  uo/.ir.i  de  plena  personalidad  civil  para 
adquirir  bienes  muebles  é  inmuebles,  aplicados, al  objeto  de  su  instí 
tución. 

Palacio  del  Cong  19  de  Julio  d<   i- 

—El  Sr.  Castelai  se  retira  á  la  vida  privada,  ó  más  bien,  se  ha  re- 
tirado; aunque  ha  prometido  á  mi>  antiguos  amigos  los  posibilistas 
su  consejo,  su  inspiración, y, si  p:  SU  apoyo  resuelto.  Gra 

cías  sin  duda  último,  no  se  han  conmovido  las  esferas  por  un 

acontecimiento  de  tal  transcendencia;  y  gracias  á  lo  mismo,  pode- 
mos los  españoles  respirar  aún  con  algún  desahogo. 

—Parece  ser  que  lo  de  la  Corulla  está  á  punto  de  arreglarse:  falta 
hacía,  pues  por  el  camino  que  llevaban  las  cosas,  era  de  temer  que 
se  extremasen  hasta  un  punto  lamentable.  Focos  días  hace  aún  que 
la  Junta  de  defensa  fué  reducida  á  prisión,  no  se  sabe  á  qué  santo- 
mas  no  tardó  en  verse  libre,  por  intervención  de  algunas  personas 
influyentes,  principalmente  del  General  segundo  Cabo  de  la  moruna. 
Asi  estaban  las  cosas,  cuando  el   Sr.    Romero  Robledo  interpeló  al 
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Gobierno,  y  no  habiéndole  satisfecho  la  contestación  del  Ministro  de 
la  Guerra,  dijo  que  el  partido  conservador  llevaría  á  la  Coruña  la 
Capitanía  General,  creando,  si  fuera  preciso,  un  cuerpo  de  ejército 
para  ello. 

Con  esto  queda  resuelto  uno  de  los  conflictos  que  más  dificultades 
ofrecía;  pero  quedan  todavía  otros  varios,  como  el  dr  Navarra  y  las 
provincias  vascongadas. 

— El  Boletín  Oficial  Eclesiástico  de  Mallorca,  publica  el  Decreto 
de  Su  Santidad,  mandando  expedir  por  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos  1  is  letras  remisoriales  al  Obispo  de  aquella  diócesis,  para  que 
se  instruya,  por  delegación  apostólica,  el  proceso  en  averiguación  de 
los  milagros  que  se  dicen  obrados  por  intercesión  de  la  beata  Cata- 
lina Thoma-,  canóniga  agustiniana.Los  hechos  milagrosos  objetodel 
proceso,  son  las  curaciones  verificadas  en  aquella  capital  en  las  per- 
sonas de  doña  Antonia  Mateu,  doña  Antonia  Noguera  y  doña  Ana 
Monleón. 
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Horario  del  Congreso  Eucaristico  que  ha  de  celebrarse  en  Valencia 
desde  el  dia  17  hasta  el  23  de  Octubre  de  1893. 

Martes  17  de  Octubre.— A  las  tres  de  la  tarde,  en  la  Basílica  Me- 
tropolitana, exposición  de  Su  Divina  Majestad,  canto  del  Veni  Crea- 
tor,  sermón  por  uno  de  los  Revdos.  Prelados  que  asistan  al  Con- 
greso, bendición  con  el  Santísimo  Sacramento  y  solemne  Reserva. 
Acto  seguido  tendrá  lugar  en  la  iglesia  del  Temple  la  sesión  cons- 
titutiva del  Congreso,  en  la  que  se  leerán  todas  las  comunicaciones 
relativas  al  mismo.  A  las  diez  de  la  noche  vigilias  de  adoración 
nocturna  en  la  capillas  del  Milagro  y  de  la  Virgen  de  los  Desam- 
parados. 

Miércoles  1S  de  Octubre.— A  las  siete  y  media  de  la  mañana,  Misa 
de  Comunión  general,  celebrada  por  un  Revdo.  Prelado  en  la  capi- 
lla de  Nuestra  Señora  de  los  Desamparados.  A  las  nueve  y  media, 
reunión  de  las  secciones  en  sus  locales  respectivos.  A  las  once,  inau- 
guración de  la  Exposición  de  objetos  eucarísticos.  A  las  tres  y  me- 
dia de  la  tarde,  solemne  función  religiosa  en  la  Basílica  Metropoli- 
tana, con  sermón  y  Reserva.  A  las  diez  de  la  noche,  vigilias  de  ado- 
ración nocturna  en  la  capilla  del  Milagro  y  en  la  parroquial  iglesia 
del  Salvador. 

Jueves  19  de  Octubre. — A  las  siete  y  media,  Misa  de  Comunión 
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general,  por  un  Revdo.  Prelado,  en  la  iglesia  del  antiguo  convento 
de  Santo  Domingo.  La  reunión  de  las  secciones,  la  solemne  función 
religiosa  en  la  Basílica  y  la^  vigilias  de  adoración,  tendrán  lugar  á 
la  misma  hora  y  en  la  misma  forma  que  en  los  días  anteriores.  Las 
vigilias  de  adoración  se  celebrarán  en  la  capilla  del  Milagro  y  en  la 
parroquial  iglesia  de  San  Bartolomé. 

Viernes  20  de  Octubre.  — En  este  di  .(linearán   los  mismos 

actos  y  á  Las  mismas  horas  que  en  el  día  anterior.  La  Misa  de  Comu- 
nión general  se  celebrará  en  la  parroquial  iglesia  de  San  Esteban. 
Las  vigilias  de  adoración  nocturna  tendrán  lugar  en  la  iglesia  del 
Milagro  y  en  la  parroquial  de  i"-  Santos  Juanes. 

Sábado  21  de  Octubre.— A  las  si<  te  y  media,  Misa  de  Comunión 
general,  que  celebrará  un  Rvdo.  Prelado  en  la  iglesia  parroquial 
del  Salvador.  A  las  diez  de  la  mañana  sesión  general  en  la  igli 
del  Temple.  A  las  tres  y  media  de  la  tarde,  función  religiosa  en  la 
[lica,  como  en  los  días  anteriores  \  las  ocho  y  media  de  la  noche, 
Certamen  eucarfstico  en  la  i.  del  Temple.    \  [as  dio/  de  la  no- 

che, solemne  vigilia  de  adoración  nocturna  en  la  Iglesia  parroquial 
de  San  Andi  i 

Domingo  22  <(>■  <><  tui>> c  -  \  las  siete  y  media  de  la  mañana,  M 
de  Comunión  general,  ceh  brada  por  un  Revdo.  rielado,  en  la  B 
liea  Metropolitana   A  las  nueve,  Misa  Pontifical,  con  sermón,  que 

dicará  un  Revdo.  Pr<  lado,  y  Te  I ><  /<>>i%  en  la  Basílica  Metrópoli* 

tana.  A  las  dOS  y  media  de    la  tarde,  procesión  con   el  Santísimo 

cramento.  En  uno  de  los  sitios  más  sos  de  la  carrera  que  re- 

corra esta  procesión,  se  verificará  el  solemne  acto  de  adoración  y 
consagración  á  Jesús  Sacramentado,  y  la  bendición  á  todo  el  pueblo 

COn  el  Santísimo  SaCl  amento. 

Lunes  2  I  de  Octubre. — Peregrinación  á  Gandía  y  Ale 
Notas,    i  turante  los  días  is,  19,  •_•  i  y  21  de  Octubre, estará  expues- 
to el  Santísimo  Sacramento  en  la  Basílica   Metropolitana,  desde  la 
hora  en  que  comiencen  la->  funciones  de  la  mañana,  hasta  la  Reserva 
solemne  de  la  tard- 

Por  separado  se  publicará  el  horario  de  la  peregrinación  á  Can- 
día y  Aleo  y. 

Durante  la  ceh  bración  del  Congreso,  los  señores  socios  podían 
dirigirse  á  la  Secretaría  del  Congreso,  situada  en  el  palacio  Arzo- 
bispal, para  la  resolución  de  las  dudas  que  les  ocurriesen,  ó  para  las 
reclamaciones  que  hubieren  de  hacer. 

Las  tarjetas  de  admisión  á  las  vigilias  de  adoración  nocturna,  po- 
drán recogerse  también  en  la  misma  Secretaría  de  Palacio. 


* 

*  * 
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CERTAMEN   EUCARÍSTICO 

SE   HA    DE    CELEBRAR    EX    LA    CIUDAD    DE    VALENCIA    EL    DÍA   21    DE 

OCTUBRE    DE   1893. 

La  Sección  de  Certamen  del  primer  Congreso  Eucarístico  Na- 
cional, invita  á  los  inspirados  poetas,  escritores  y  músicos  españoles 
que  sientan  latir  su  corazón  al  impulso  del  amor  hacia  El  que  es  el 
amor  mismo,  nuestro  Divino  Jesús  Sacramentado,  para  que,  elevan- 
do su  mente  al  cielo,  se  saturen  de  inspiración  en  ese  raudal  inago- 
table de  Luz  y  de  Verdad,  y  concurran  á  este  valentino  palenque, 
tejiendo,  con  los  primores  de  su  ingenio,  afiligranada  y  artística 
guirnalda  que  sirva  de  marco  al  Augusto  Sacramento,  con  arreglo 

-¡uniente 

i    W<  x  ¡RAMA 
Primer  \  pab  i  b. — Poesía. 

1 ."  Se  adjudicara  un  primer  premio  y  dos  accésits  á  la  mejor  Oda 
al  Santísimo  Sacramento. 

-ñ'  adjudicara  un  primer  premio  y  dos  accésits  al  Romance 
ellano  que  mejor  cante  las  excelencias  de  la   Sagrada  Euca- 
risti \ 
3.°    Se  adjudicar;!  un  primer  prcm;<>  y  dos  accésits  al  mejor  So- 
to á  la  Hostia  Cons  igb  u>  \, 

SEGUNDA    parte.— Literatura. 

1.°  Se  adjudicara  un  primer  premio  y  dos  accésits  á  la  mejor  na- 
rración en  forma  de  novela,  cuyo  argumento  esté  basado  en  algún 
hecho  Eucarístico. 

2.°  Se  adjudicará  un  primer  premio  y  dos  accésits  al  mejor  traba- 
jo en  prosa,  sobre  el  siguiente  tema:  La  Eucaristía  es  el  hermoso  y 
brillante  compendio  de  todas  las  grandezas  del  Catolicismo. 

3.°  Se  adjuiieará  un  primer  premio  y  dos  accésits  al  mejor  tra- 
bajo en  prosa,  que  cante  las  excelencias  é  innumerables  bellezas  del 
culto  nocturno  de  Adoración  á  Jesús  Sacramentado,  estimulando  á 
la  par  el  amor  á  la  Obra  de  la  Adoración  Nocturna. 

Tercera  parte.—  Música. 

Io  Se  adjudicará  un  primer  premio  y  dos  accésits  á  la  Marcha  en 
honor  de  la  Eucaristía,  que  reúna  más  condiciones  para  poderse 
aceptar  como  marcha  nacional.  Xo  deberá  contener  más  de  dos  par- 
tes ó  frases:  será  instrumentada  para  banda  y  reducción  hecha  á  ór- 
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gano  y  piano.  Se  considerará  como  mérito  la  mayor  claridad  tonal, 
la  mayor  sobriedad  en  la  armonización,  el  menor  uso  en  la  melodía 
de  notas  extrañas  al  acorde  que  rija,  y  el  mayor  empleo  del  género 
diatónico. 

2.°  Se  adjudicará  un  primer  premio  y  dos  accésits  á  la  mejor 
Misa  /estiva  para  tiples,  tenores  y  bajos,  con  acompañamiento  de 
órgano  y  orquesta,  formada  solamente  por  instrumentos  de  arco. 
Deberá  estar  basada  la  composición  en  los  cantos  de  los  himnos  ala 
Eucaristía;  abundará  del  género  coral,  y  ->us  dimensiones  deberán 
limitarse  á  una  prudente  duración. 

.'.."    Se  adjudicará  un  primer  premio  y  </"-  accésits  al  mejor  Gra 
dual  para  dos  coros,  órgano  é  instrum<  l'udrá  ser  á  tres 

ó  á  cuatro,  según  l<>  exija  ■  irrollode  las  ideas. 

I  "    Se  adjudicará  un  primer  premio  y  dos  i  la  mejor  co- 

lección de  Trisagios,  que  no  contenga  menos  de  tres,  y  cada  uno  de 
ellos  tres  Sanctus  y  dos  Gloria  y  pai  atresí. 

11  plazo  para  admitir  composiciones  terminará  el  20  d<   Septiem- 
bre por  todo  el  día. 

Los  trabajos  deberán  remitirse  al  tariodela  m,  D.Ri- 

cardo de  Bragada  y  Ros,  calle  de  Caballeros,  tlúm.  9,  Valencia,  con 
sobre  cerrado,  y  dentro  de  él  una  plica  que  contenga  en  el  sobre  un 
lema  igual  al  de  !  i  composición,  ineluycndo  el   nombre  y  dos  apelli- 
dei  autor  y  punto  de  su  residenci  i 

Una  vez  los  premios  adjudicados  se  quemarán   las  plicas  c|ue  con- 
tengan IOS  nombres  de  los  autores  no  premiado»,,  advirtiendo  que  no 

se  di  rá  ninguno  de  los  trabajos  que  en  <  -o  se  encuentren. 

—El  Presidente,  José Cirujeda y  Ros,  Deán.— El  v  irio,  l\.  de 

i '.:  Dgada. 

Nota.     Los  objetos  que  constituyan   los  premios  se  dirá  cu. li- 
cuantes son,  con  un  mes  de  aniel. a  ion  a  l.t  celebración  del  Certamen. 
Se  concederán  algunos  ¡  -  extraordinarios  si,  á  juicio  de  los 

jurados,  hay  composiciones  que  los  merezcan. 


Jansenismo  y  Regalismo  en  España  ' 


(datos  PARA  1  A  historia 


V. 


s> .  i >   Marcelino  Meriendes  y  Pelayo. 


distinguido  amigo:  No  sin  causa  la  Historia,  así 
política  como  eclesiástica,  ha  considerado  en  ante- 
riores tiempos  á  los  confesores  reales  como  partes 
principalísimas  y  elementos  influyentes  en  el  modo  de  ser 
de  los  Gobiernos;  pues  confesores  ha  habido  que  en  vez  de 
concretarse  á  dirigir  la  conciencia  de  los  soberanos,  mezcla- 
ron sus  relaciones  en  los  asuntos  políticos,  sin  duda  por  el 
íntimo  enlace  que  la  política  tiene  con  la  religión  y  la  con- 
ciencia. Y  si  es  difícil  señalar  en  teoría  los  límites  en  que 
debe  mantenerse  el  confesor,  como  tal,  para  que  no  penetre 
su  acción  en  la  esfera  del  Gobierno,  con  más  frecuencia  se 
han  confundido  en  la  práctica  ambas  atribuciones,  resultan- 
do que  algunos  confesores  reales  han  pasado  á  la  posteridad 
como  Ministros  de  la  corona,  por  no  haberse  podido  esta- 
blecer una  regla  clara  y  terminante  de  conducta,  que  mar- 


<\)    Véase  la  pág.  490. 
La  Ciudad  de  Dios. — -Aía  Mil. 


-Nuoj.  224. 


36 


f)62  JANSENISMO    V    REGAL1SMO    EN    ESPAÑA 


que  los  límites  del  foro  interno  y  del  poderío  é   influencia 
exteriores. 

Esta  influencia  ha  dependido  en  muchos  casos,  ora  del 
carácter  más  ó  menos  religioso  de  los  reyes,  á  cuyas  con- 
ciencias sometían  ellos  mismos  los  actos  de  su  política,  ora 
también  de  las  prendas  personales  de  los  confesores  y  de  sus 
dotes  de  gobierno  para  influir,  de  una  manera  masó  men 
decisiva,  en  las  funciones  del  Estado.  I  )e  esta  suerte  la  elec- 
ción de  confesor  real  otaba  expuesta  á  las  mismas  contin- 
encias y  vicisitudes  de  1  -  Ministros  y  Privados  de  la  corte, 

para  destituir  á  uno.  y  encumbrar  sobre  SUS  ruina-  ;i  otros. 

Estas  alternativas  de  favoritismo  y  abyección,  motivadas  pol- 
los chismes  y  cuchicheo,  de  la-  camarillas  cortesanas,  no 
ran  muy  edificantes,  que  digamos,  para  lo.  confesores  que, 
i  hombre  de  su  augusto  ministerio,  pasaban  lo-  umbrales  de 
Palacio  y  eran  confidente  iriosde  lo-  rej  es  en  el  foro 

de  la  conciencia;  p  xponían    de-de  el    instante 

que  comenzaban  á  vadear  1  tollos  de  la  política,  y  ser 

casi  arbitros  de  ella,  repartiendo  ;í  su  antojo  favores,  pr<  - 
bendas  y  beneficios,  y  haciendo  que  Ministros  y  Prelada 

bajasen  la  cal         í  las  indicaciones  de  un  confesor  con  fn 

fulas  de  rey. 

Cupo  en  suerte,  en  la  época  á  que  me  refiero,  ocupar  al 

P.  Rábago  el  honorífico  y  envidiado  puesto  d<  confesor 
real, más  bien  que  empujado  por  el  Ministro  carvajal  y  por 
el  re-peto  que  tuvo  siempre  Fernando  VI  á  h.  sotana  de 
los  jesuítas,  por  sus  propios  merecimientos  y  prendas  per- 
sonales; pin-  aunque  el  historiador  anglicano  William-Co 

diga  que  nada  entendía  de  diplomacia,  pero  que  tomaba 
consejo  de  una  junta  de  sus  hermano-  en  religión,  más  in- 
teligentes que  él  ene-a  materia,  y  á  los  cuales  debió  el  tino 
de  mantener  i  Espafia  á  manera  de  balancín  entre  París  y 
Londres,  do  obstante,  á  juzgar  por  los  documento-  que  pu- 
blicaré en  el  Apéndice  con  el  título  de  Papeles  del  /'.  Rá- 
bago, creo  que  éste  no  era  bisoño  en  los  enredo-  de  la  po- 
lítica, y  que  sabia  muy  bien  manejar  cuanto  en  la  corte  y 
alrededor  de  la  corte  se  agitaba,  d<  -de  el  Rey  y  lo-  Minis- 
tros, hasta  el  Nuncio  y  el  Inquisidor  de  España;  -obre  todo 
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á  este  último,  ora  fuese  porque  el  P.  Rábago  no  era  hom- 
bre para  dejarse  imponer  ni  dominar  de  nadie,  ora  porque 
la  Inquisición  española  tuvo  la  desgracia  de  tener  por  jefe 
al  débil  é  irresoluto  Pérez  de  Prado,  varón  piadoso,  eso 
sí,  pero  de  escasísimo  talento  y  poca  iniciativa,  el  cual 
vino  á  ser  un  mero  juguete  en  las  manos  habilísimas  del 
P.  Rábago  y  sus  adláteres,  para  cuantos  fines  se  propu- 
sieron éstos  alcanzar. 

Que  no  fué  el  menos  importante  hacerse  arbitros" de  la 
Inquisición,  como  antes  se  habían  hecho  dueños  de  la  volun- 
tad del  Rey,  Identificándose  completamente  con  su  política 
nada  favorable  á  Roma,  á  pesar  de  la  índole  pacífica  de 
Fernando  VI,  enemig  i  declarado  de  todos  los  medios  brus- 
os,  siempre  que  por  1<>s  blandos  y  sagaces  podía  llegar  al 
mismo  fin.  Quizá  por  esa  hábil  tendencia  diplomática  que  le 
inspiró  el  astuto  I\  Rábago,  ningún  monarca  español  con- 
siguió  tantos  privilegios  y  regalías  de  Roma  como  Fernan- 
do VI,  quien  por  "tía  parte  no  soltó  muchas  prendas  ni  fué 
muy  rumboso  con  el  Papa;  aunque  para  conseguir  cuanto 
quena  de  éste,  continuamente  le  estaba  representando  sus 
¡rvicios  y  dispendios  á  la  iglesia  de  Dios,  de  quien  anhelaba 
ser  el  hijo  más  sumiso  y  obediente,  tal  vez  para  anular  el 
oneroso  Concordato  Je  17. ¡7,  y  sustituirlo  por  el  favorabilí- 
simo de  17.")',,  sobre  los  cuales  tanto  hablaron  y  escribieron 
los  regalistas  de  aquella  época,  desde  Mayans  hasta  Campo- 
mam 

Si  el  sapientísimo  Papa  Benedicto  XIV,  fué  largo  y  liberal 
con  la  corte  española  en  la  concesión  de  extraordinarios  pri- 
vilegios,  los  cuales  se  juzgaban  entonces  convenientes  para 
nuestra  disciplina  eclesiástica,  también  mostró  en  varias  oca- 
siones su  brío  y  entereza  en  salir  por  los  fueros  del  principio 
de  autoridad,  desafiando  y  despreciando  las  amenazas  del 
Rey  y  de  sus  Ministros  regalistas;  no  consintiendo  que  la  In- 
quisición española  tuviese  más  derechos  que  la  romana,  evi- 
tando que  se  erigiese  en  autónoma  en  las  cosas  de  la  Iglesia, 
y  superase  las  prerrogativas  innatas  del  Pontífice.  En  esta 
lucha  y  encuentro  de  ambas  potestades,  se  dio  el  caso  muy 
elocuente  de  que  algunos,  que  pasaban  en  la  opinión  común 
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por  jansenistas,  y  por  ende  adversos  á  Roma,  se  colocar 
en  absoluto  y  de  un  modo  incondicional  al  lado  del  Papa;  y 
en  cambio,  los  que  se  tenían  por  íntegros  y  puros,  y  no  ce- 
saban de  disparar  bala  rasa  contra  aquellos,  dieron  el  tri 
espectáculo  de  clamar  contra   el   Pontífice  y   la  curia  de 
Roma,  no  dejando  caer  de  sus  labios  las  regalías  de  la 
roña  de  España;  poique  el  Papa  no  Les  favorecía  en  sus 
trapícheos  y  usurpaciones,  mientras  que  el  Rey  y  sus  Minis- 
tros daban  riendas  a  su  poder  casi  absoluto  y  ambición  uni- 
versal. 

Más  claro  aún  ha  de  verse  esto,  con  la  sencilla  narra, 

de  los  sucesos  que  motivaron  tales  cambios  de  frente.  P 
que  desde  ahora  voy  á  concretarme  a  extractar  documen- 
tos, comenzando  por  la  historia  fidedigna,  hecha  en  aquel 
tiempo  por  un  Padre  jesuíta,  testigo  de  la  mayor         pción, 

el  cual   no  parece  lerdo,  sino  muy  cundo  y  avisado;  como 

que  presenció  las  cosas  más  intimas  del  litigio,  y  ;í  sus  manos 
iban  los  papeles  más  reservados  y  confidencial* 

En  Septiembre  di- 1746  tomo  pos<  sión  del  cargo  de  Inqui- 
sidor  general  D.  Francisco  P        de  Prado,  y  desde  luego 

le  dio  Cuenta  de  que  habiendo  ore<  ido  demasiado  el  núm< 

de  libros  prohibidos  desde  la  ultima  impresión  del  índice, 
lucha  en  1707  y  añadida  en  17  >'>,  había  el  Consejo  encomen- 
dado hacer  nueva  impresión  al  P.  M.  José  Casani,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  el  cual  la  tenía  ya  muy  adelantada.  "Est¡ 

para  acabarse  de  tirar  el  índice,  cuando  llegó  á  Madrid  m 
dos  tomos  en  8.°  la  Biblioteca  de  Autores  Jansenist 

pero  viéndola  sin  nombre  de  autor,  y  dudando  que  se  halla- 
sen  las  proposiciones  notadas   en  las  obras  á  que  se  r< 
ren,  se  estimar.  >n  en  poco,  hasta  que  se  supo  el  mande  ap 
ció  que  se  había  hecho  de  esta  obra  por  los  buenos  católii 
de  Francia,  donde  la  había  publicado  un  ce!         moy  muy 
sabio  Jesuíta,  el  P Colonia.  (1). 


(1)     La  obra  del  H.  Colonia,  á  que  el  texto,  se  public 

Bruselas  con  este  título:  Bibliotequc  Janseniste,  ou  Católo gue ai- 
phabetique  des  libres  [ansejtistes,   Quesnelltstes,  BaianisU 
suspectes  de  ses  erreurs.    Bruselas,  1744.— En  Septiembre  d 

fué  prohibida  por  la  Inquisición  Romana  por  contener  "mucha 
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Dispuestos  algunos  Padres  jesuítas  á  colocar  en  el  Indi- 
expurgatorio  de  España,  y  sin  grandes  averiguaciones, 
las  obras  que  el  P.  Colonia  tildaba  de  Jansenistas,  conci- 
bieron y  realizaron  la  idea  de  imprimir,  sonrio  suplemento  al 
índice,  la  Biblioteca  Jansenista,  previo  un  breve  examen 
<4ue  hicieron  los  Padres  Casani  y  José  Carrasco,  sobre  si  es- 
tarían bien  luchas  las  citas  y  calificaciones  de  dos  autores, 
Serry  y  Mr.  Genet;  y  viendo  que  estaba  conforme  (según 
ellos]  á  sana  Teología  la  calificación  dada  por  el  P.  Colo- 
nia, no  se  pararon  en  barras  y  juzgaron  que  las  demás  ci- 
del  Catálogo  serían  lo   mismo,  y  "no  se  hicieron  más, 
..porque  sería  trabajo  largo  y  de  poco  provecho,  respeto  á 
star  muy  claras  las  calidades  con  que  se  refieren  en  la 
_  Biblioteca*, 

Con  tan  flaco  fundamento  y  tan  leves  razones  para  til- 
dar ex  cathedra  de  jansenistas  á  cuantos  autores  plugo  al 
I'.  Colonia,  acordó  el  Consejo  uque  se  incluyese  la  Biblio- 
teca en  el  expurgatorio  con  el  cuidado  de  que  en  el  índice 
„de  Autores  jansenistas  -  omitiesen  algunos  (no  se  dice 
n cuáles,  ni  qué  razones  tuvieron);  y  quedó  la  ejecución  de 
ite  acuerdo  al  cuidado  del  Sr.  Escalzo,  que  con  los  Padres 
isani  y  Carrasco,  dieron  última  mano  á  este  negocio,  ha- 
nciendo  tirar  la  Biblioteca  Jansenista  á  continuación  del 
^Índice „. 

Se  publicó  el  Expurgatorio,  en  el  cual  (no hay  para  qué 
decirlo),  y  entre  otras  obras  que  nada  tampoco  tenían  de 
¡ansenianas,  se  hallaban  algunas  del  Cardenal  Hnrique  No- 
ris  y  de  varios  escritores  dominicanos.  Alarmados  de  nue- 
vo los  agustinos  al  ver  la  terquedad  de  algunos  molinistas 
en  condenar  á  todo  trance  y  por  cuantos  medios  estaban  en 
sus  poderosas  manos,  las  obras  del  Cardenal  Noris,  acu- 
dieron al  Consejo  de  la  Inquisición  quejándose  de  tal  pro- 


talsas,  temerarias  é  injuriosas,  no  sólo  á  las  Escuelas  y  á  los  es- 
critores católicos,  sino  también  á  la  dignidad  eclesiástica,  y  opues- 
tas á  los  Decretos  déla  Santa  Sede  Apostólica. —El  P.  Colonia  intro- 
dujo en  su  Catálogo  cuantas  obras  creyó  eran  adversas  á  la  Compa- 
ñía. Y  los  Padres  jesuítas  que  formaban  el  Consejo  de  la  Inquisición 
española,  ó  no  vieron  ó  no  reputaron  tales  los  errores  del  P.  Colonia. 
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ceder;  pero  juzgando,  sin  duda,  que  nada  adelantarían, 
hallándose  por  medio  el  interés  de  algunos  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús,  dueños  de  la  Inquisición,  escribieron 
al  General  de  Roma,  Rvdmo.  P.  Gioja,  y  aun  acaso,  como 
dice  el  manuscrito  que  tengo  delante,  "-<  cretamente  á  Su 
nSantidad,  protegiendo  eficacísimamente  sus  instancias  en 
„esta  Corte  y  en  la  de  Roma  el  Sr.  Cardenal  Henríquez, 
nNuncio  entonces  en  España,  con  nqtable  perjuicio  del  mis* 
„mo  negocio,  como  después  lo  manifestó  el  Sr.  Cardenal 
„Portocarrero  en  conferencia  privada  al  Sr.  Inquisidor  g<  - 
rneral  y  al  que  hace  esta  relaci<  m;  porque  conoció  bien  que 
l  ardor  con  que  el  Cardenal  (Nuncio  protegí»  en  esta 

Padr<  inos,  les  hizo  más  libres  en  sus 

Brecursos  y  menos  atentos  en  sus  quejas  y  sentimientos;  y 
orno  las  noticias  y  oficios  que  pasóá  Su  Santidad  en  su 
correspondencia  reservada  con  el  Cardenal  Valenti,  Se- 
cretario de-  Estado  ni  aquella  Corte,  iban  teñidas  con  el 
„color  ardiente  de  su  dictamen,  junta-  éstas  alas  quejas 
„bicn  sentidas  de  l<»  Padres  agustinos,  agriaron  muy  des- 
le  los  primeros  pas<  unto;  haciendo  creer  en  Roma 

„que  esta  prohibición,  y  la  de  las  obras  de  otros  autores  to- 
Bmistas,  había  siJo  efecto  de  demasiada  afección  á  la  Com- 
..pañía,  y  tedio  á  las  Religiones  que  siguen  sentencias  y  <  «pi- 
fión*       ntrarias  ;1  las  que  aquella  enseña  y  defienda 

Según  se  hace  notar  en  el  mismo  manuscrito,  fué  grande 
el  alboroto  y  la  inquietud  que  tanto  en  Madrid  como  en  toda 
España  causó  tal  prohibición,  por  la  gran  e-tima  que  se  ha- 
cía de  las  obra-  de  Norís.  I  i  S  Padre-  agustinos  presenta- 
ron  ú  la  Inquisición  un  Breve  del  Papa  Benedicto  XIV,  fe- 
chado en  31  de  Marzo  de  17  n  que,  confirmando  el  Capí- 
tulo general  de  la  <  trden,  hacía  un  elocuentísimo  elogio  del 
Cardenal,  llamándole  faro  espléndido  déla  Iglesia  romana 
(Romanee  Ecclesice  splendidissimum  lumen  ¡  y  seofrecie 
ron  también  ;i  contestar  satisfactoriamente  á  cuantos  re- 
paros pusieran  en  la  Inquisición  á  las  obras  de  Noris. 

Por  otra  parte,  los  Padre-  dominicos  tampoco  se  dor- 
mían en  las  pajas;  y  comi.-ionaron  al  P.  IV.  Magín  l.loret 
para  que,  en  nombre  de  su  ( >rden,  defendiese  á  los  autores 
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tomistas,  colocados  sin  razón  alguna  en  el  Expurgatorio. 
El  tal  Padre  hizo  una  briosa  apología,  no  sólo  de  Noris,  sino 
también  del  P.  Serry,  Genet  y  Juan  Xicolai,  demostrando 
en  un  papel  que  corrió  impreso  por  toda  España,  la  facili- 
dad y  poco  fundamento  con  que  se  había  incluido  en  el  hi- 
díce  español  la  Biblioteca  Jansenista. 

Triste  impresión  causó  esto  en  España,  llegándose  "á 
..dudar  de  la  legítima  autoridad  del  Expurgatorio  nuevo, 
n  pasan  do  entre  muchos  por  obra  de  partido^  en  que  con 
^advertencia  se  habían  omitido  los  autores  de  la  Compa- 
nfHa,ycon  malicia  se  habían  introducido  ó  alterado  varios 
^artículos  pertenecientes  d  autores  dominicos  y  oíros  de 
^contraria  sentencia  d  aquellos  il  ;  creciendo  tan  de  prisa 
neste  daño,  que  fué  preciso  atajarle  prontamente  escribiendo 
„otro  papel  contra  el  antecedente,  en  que  satisface-  c<m  gran 
^claridad  á  las  notas.  Este  papel  fué  dictado  por  el  señor 
„Inqulsidor  general,  bajo  la  idea  de  una  carta  en  <jue  desde 
Sevilla  se  respondía,  haciendo  cn's¡>  de  cada  una  de  las 
„notas;  pero  se  imprimi'»  en  Madrid,  habiéndose  encargado 
Bde  esta  diligencia  el  Padre  José  Antonio  Pastor;  y  aunque 
„se  obsen  >  religiosísima  reto  en  orden  á  manifestar  el 
-autor  de  esta  obra,  se  conocí*';  quién  había  sido  desde  lueu'» 
„que  se  publicó,  por  los  singulares  caracteres  de  propiedad, 
„elegancia  y  amenidad  del  estilo;  como,  entre  muchos,  se  lo 
„manifestó  en  el  día  inmediato  á  la  publicación  el  Marqués 
„de  la  Ensenada-. 

Este  papel  que  se  dice  fué  dictado  por  el  inquisidor,  pero 
que  en  realidad  el  contenido  era  tomado  del  P.  José  Pastor, 
ahuyentó  un  poco  el  nublado  que  se  venía  encima  de  la  In- 
quisición española;  y  fuese  por  él,  ó  porque  la  controversia 
suscita  la  curiosidad,  Siguió  comprándose  el  nuevo  Índice, 
cuya  venta  se  había  paralizado  por  completo,  con  motivo 
de  las  justas  quejas  y  sentimientos  de  los  Padres  agustinos 


(1)  Excusado  me  parece  advertir  que  siempre  que  cito  entie  co- 
millas palabras  ó  párrafos  enteros,  éstos  pertenecen  á  autores  jesuí- 
tas, y  que  los  traslado  de  manuscritos  que  tengo  á  mi  presencia» 
cambiando  solamente  la  ortografía. 
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y  dominicos.  Hubo  un  intervalo  muy  breve  de  aparente 
quietud,  durante  el  cual  los  jueces  inquisitoriales  quisieron 
atender  al  honor  y  decoro  de  la  púrpura  cardenalicia,  y  cal- 
mar los  resquemores  de  los  agustinos;  pero  siempre  sobre 
la  base  de  que  subsistiese  la  injusta  condenación  de  Noris,  y 
quedara  en  su  puesto  la  arbitraria  autoridad  de  la  Inquisi- 
ción. Con  tal  lin,  los  Padres  jesuítas  Casani  y  Carrasco  fir- 
maron un  papel  diz  que-  muy  docto]  debido  .i  la  pluma  del 
pulido  y  elegante  P.  Pastor. 

Pero  vino  á  desorientarles  la  cu.         i  intervención  del 
Pontífice  Benedicto  XIV,  el  cual,  en  un  elocuentísimo  Bre 
ve,  que  comienza  Dum  prceterito  mense  Junio   1748),  diri- 
gido al  Inquisidor  general  de  España,  se  admira  de  que 
éste  pusiese  en  el  índu  e  las  obras  del  Cardenal  Noris,  tres 

o  revisadas  y  aprobadas  por  la  Inquisición  de  Roma;  y 
que  ni  la  dignidad  de  la  púrpura  cardenalicia,  ni  el  decoro 
y  buen  nombn-  di-  la  <  >rden  Vgustiniana,  ni  mucho  menos 
la  autoridad  de  la  Iglesia,  vinculada  en  el  Pontífice,  habrían 
de  consentir  tamaño  baldón  y  tras  de  una  hermosa  defensa 
de  las  obras  de  Noris,  exhorta  al  Inquisidor  general  para 
que  a  todo  trance  y  con  la  brevedad  posible,  las  saque  del 
índice  hispano;  porque  así  convenía  á  la  inocencia  acriso- 
lada de  Noris  y  á  la  paz  de  la  Iglesia  católica,  d<  seosa  de 

atajar  la-  disputas  que  tanto  incremento  iban  tomando  en 

España. 

De  acuerdo   con  el  Consejo,  respondió   el    Inquisidor   al 

Tapa,  de  spués  di-  mucho-,  alardes  de  obediencia:  "Que  cuan- 

..do  él  vino  a  la  Inquisición  general,  estaba  tan  adelantada 
..la  impresión  del  Expurgatorio ,  que  procuró  se  publicas» 

te  sin  su  nombre,  lo  que  no  pudo  lograr  por  ser  contra- 
_rio  á  las  prácticas  de  la  Inquisición  de  España;  y  quede  la 
n inclusión  del  Cardenal  de  Morís  en  el  Índice,  no  supo  has- 
„ta  que  oyó  las  quejas  de  los  Padres  agustinos.  (v>ue  desde 
Juego  que  S(  vieron  éstas,  apareció  la  gran  diticultad  que 
..tendría  expurgar  el  mismo  Expurgatorio  y  desatender  los 
agraves  fundamentos  que  había  para  que  subsistiese  la 
..prohibición,,. 

En  toda  esta  carta,  escrita  con  mucho  arte  y  disimulo, 
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á  pesar  de  todas  las  protestas  de  obediencia,  aparece  el 
deseo  de  que  el  Papa  se  informe  mejor;  y  que,  no  obstante 
la  creencia  del  Pontífice  y  de  la  Curia  Romana,  de  que  en 
las  obras  de  Noris  no  había  nada  condenable,  él  y  el  Conse- 
jo creían  en  los  graves  fundamentos  para  prohibirle.  En 
una  palabra:  so  capa  de  condenar  el  supuesto  jansenismo 
de  Noris.  incurrían  los  Inquisidores  en  el  verdadero  janse- 
nismo, que  pronto  había  de  convertirse  en  el  más  grosero 
regalismo.  Porque  el  bueno  del  Inqnisidor,  lejos  de  someter- 
se de  hecho  al  mandato  del  Pontífice,  abrigaba  la  esperan- 
za de  que  "su  Santidad  mudaría  de  dictamen,,;  pero  que, 
por  si  no  sucedía  así,  quedaban  tratando  en  el  Consejo  so- 
bre los  medios  de  obedecer,  sin  ofensa  del  Santo  Oficio. 

Se  trataba  de  dar  treguas  a1  asunto,  haciendo  como  dice 
el  manuscrito  que  tengo  delante,  oportuna  la  dilación, 
con  ánimo  de  salirse  con  la  suya  y  echar  mano  de  otros 
recursos  para  amansar  las  energías  del  Papa,  el  cual  en  este 
negocio  mostró  bien  á  las  claras  la  indomable  entereza  de 
SU  carácter  y  del  principio  de  autoridad. 

Tal  es  el  estad<-  de  la  cuestión,  que  fué  enredándose  con 
las  dilaciones  y  cabildeos,  para  no  someterse  los  Inquisido- 
res al  fallo  del  Pontífice. 

Queda  á  las  órdenes  de  Ud.,  y  hasta  la  carta  próxima, 
su  muy  obligado  amigo  s.  s.  q.  s.  m.  b., 

^R.     yVlANUEL     f.     yVllGUÉLEZ, 
Agustiniano 


a 
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Micro-Archipiélago  de  Caga^  wcillo 


ISLAS   l    1 1. 1  i    l  ÑAS 


>ti  marítimo,  solitario  y  p<x         nocido  pueblo  de 
gayancillo  (2)  hállase  enclavado  en   la  pía; 

Sur  de  la  isleta  de  este  mismo  nombre.Se  encuen- 
tra dicha  isleta,  con  las  demás,  que  forman  este  pintoresco 
Micro  Archipiélaj         n  el  centro  de  los  procelosos  mar< 
comprendidos  por  las  grandes  é  importantes  islas  de  Panay 
y  Cuyo   al  Norte),  Dumarán  y  Paragua   al  <  .  Minda- 

nao,  Joló  y  sus  dependencias  al  Sud    y  Negros  con  Cebú" 
al  Este  .  formando  un  grupo  di        -  preciosas  isletas,  que 


(1)  Con  gusto  insertamos  en  nuestra  Revista  este  trabajo  que  i 
ha  enviado  nuestro  laborioso  hermano  P.  Fr.  Salvador  Pons,  quien 
con  vivo  entusiasmo  consagra  el  tiempo  que  le  dejan  libre  sus  ocu- 
paciones uY  Misionero,  al  estudio  de  tas  poco  conocida-  islas  aquí 
mencionadas. -.A'.  </V  la  A'. 

(2)  Estas  isletas  de  Cagayancillo  pertenecen,  desde  16%,  á  la  Pro- 
vincia de  Antique  Isla  de  Panay),  en  lo  civil  y  eclesiástico;  de  donde 
distan  unas  setenta  millas.  Por  esto  nos  causa  estrañeza  que  algu- 
nos escritores  1  i-  hayan  hecho  pertenecer  al  Distrito  de  Calamia- 
nes.  Sin  duda  fundado  en  este  error  perdonable,  el  eminente  geógraio 
de  Negros  y  Panay,  Sr.  Abella,  ha  omitido  estas  isletas  en  su  re- 
ciente Mapa  iluminado  de  esta  última  isla,  que  con  justos  y  mereci- 
dos elogio  acaba  de  ver  la  luz  pública  en  la  capital  del  Archi- 
piélago. 
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toma  la  denominación  común  de  la  mayor  en  orden  de  im- 
portancia. 

Cagay-an  (1)  antiguamente,  y  hoy  tan  solo  Cagayancillo, 
como  indicando  haber  cedido  su  nombre  al  Cagay  an  de 
Luzón  (provincia  de  gran  importancia  por  su  excelente 
tabaco),  de  forma  prolongada  y  tendida  de  N-E  á  S-E,  se- 
ñala por  sus  extremidades  los  puntos  cardinales,  de  donde 
soplan  anual  y  periódicamente  los  dos  monzones  en  estas 
latitudes.  Mide  unos  treinta  y  cinco  ó  cuarenta  kilómetros 
de  perímetro,  con  unos  diez  longitudinales,  y  ti  casos  de 
amplitud  por  término  medio. 

De  suelo  desigual  y  quebrado,  corre  en  sentido  de  su 
longitud  prolongada  serranía  de  agrestes  montecillos  y  no- 
tables prominencias;  presenta  en  la  playa  Sur  grande  y  her- 
mosa vega  de  suelo  arenoso,  fertilizada  por  continuas  acu- 
mulaciones de  inmensas  cantidades  de  despojos  orgánicos, 
arrastrados  y  en  ella  depositados  anualmente  por  las  aguas 
de  aluvión,  procedentes  déla  parte  montuosa  de  la  isla, cu- 
bierta en  t> -da  su  extensión  de  frondosos  y  esbeltos  cocote- 
ros, los  cuales  proporcionan  á  este  morigerado  pueblo  el 
dulce  y  confortante  licor  (tuba)  que  pródigamente  destilan, 
y  la  delicada  y  sabrosa  carne  de  sus  frutos. 

Por  SU  formación  geológica  pertenece  evidentemente 
esta  isla,  con  las  demás  del  grupo,  á  los  terreno,  arcaicos, 
con  capas  superticiales  de  formación  moderna,  ya  orgánica, 
ya  inorgánica  y  aluvial,  presentándose  á  cada  paso  señales 
inequívi  teas  de  los  desastrosos  efectos  producidos  por  horri- 
bles convulsiones  geológicas  en  remotas  ¿pocas  prehistó- 
ricas. 

Circundada  por  inmensa  y  colosal  muralla  submarina 
de  traidores  bajos  y  arrecifes  prominentes,  hállase  rodeada 
esta  isla,  en  tres  leguas  en  contorno,  de  peligrosísimos  es- 
collos y  barrancos,  formados  por  extensos  bancos  madre- 
póricos, ó  por  enormes  peñones  que  hacen  difícil  y  aventu- 
rado el  paso  por  estos  mares  á  embarcaciones  de  algún  ca- 
lado. 


(1)    De  la  raiz  "gay..,  acostumbrarse,  en  dialecto  visaya. 
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Carece  esta  isla  de  ríos,  arroyos  y  fuentes  permanente ■-. 
pero  en  su  defecto,  se  proveen  los  habitantes  de  aguas  po- 
tables, en  algunos  manantiales  que,  en  forma  de  uPozos„ 
se  hallan  excavados  desde  tiempo  inmemorial  en  medio  del 
pueblo,  volviéndose  salobres  en  épocas  de  gran  sequía. 

El  clima  es  sano  1 »  y  agradable,  sin  ser  lo  cálido  que  a" 
esta  latitud  corresponde  por  hallarse  suavizado  por  los 
vientos  y  brisas  que  libremente  circulan  por  estos  mares;  el 
horizonte  extenso  y  despejado,  sin  montes  que  acorten  y  li- 
miten el  verdadero;  el  cielo  limpio,  sereno  y  hermoso;  eterna 
y  alegre  primavera  de  los  paises  tropicales,  sin  molestas  j 

ivas  humedades  p'>r  falta  de  masas  herbó  reas;  ambiente 
siempre  puro,  cual  di-  mar,  limpio  y  exento  de  mortíferas 
exhalaciones,  débilmente  saturado  de  vapor  marino,  alta- 
mente benéfico  a  la  economía  animal  por  las  emanaciones 
yodosas  que  en  sí  lleva,  proporcionando  lente  y  natural 

preservativo  contra  alecciones  cutáneas  y  pulmonar* 

La-  demás  isletas  que  forman  este  micro-archipiélago 

son:  -Hondonay-    '_')  al  i   >l  I         lyancülo,  tendida  en  el 

mismo  s, anido  que  ésta  \  separada  de  ella  por  estrecho 
canal  de-  quinientos  metros  en  su  parte-  más  angosta.  Mide 
unos  siete  kilómetros  de  extensión  perimetral,  dos  di-  am- 
plitud por  cuatro  de  longitud.  Es  montuosa,  de-  suelo  ingra- 
to para  la  vegetación  que  es  de  bajas  y  raquítu  as  formas,  y 

de  subsuelo  como  el  descrito  anteriormente,  Es  inhabitable 
por  falta  de  manantiales  de  agua  potable:  produ<  e  espontá- 
neo y  abundante  tubérculo  alimenticio  llamado  Corot,  seme- 
jante en  sus  formas  globulares  ala  patata,  sustituyéndola 
bien  en  la  alimentación  de  estos  indígenas.  Nada  ofrece  de 


(.1)  Tal  vez  el  más  sano  de  todo  el  Archipiélago  Filipino,  pues 
esta  localidad  de  Cagayancillo,  la  mortaliJad  anual  no  pasa  de  uno 
por  ciento  en  tiempos  normales.  Si  la  población  no  ha  aumentado  .1 
más  de  2.500  almas  A  que  hoy  asciende,  es  por  la  continua  emigración 
A  otras  islas  por  falta  de  subsistencias  en  estas.  A  mis  de  que  por 
decenios  suele  ser  muy  diezmada  por  el  cólera  morbo,  al  i^ual  que 
el  resto  de  Filipinas. 

(2)    Dondonay,  nombre  de  una  variedad  de   paloma  silvestre  de 
preciosos  colores. 
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notable,  á  no  ser  algunas  cuevas  naturales,  de  que  habrá 
ocasión  de  hablar  más  adelante. 

Bombón  (1 ).  otra  isleta  al  Xorte,  y  separada  de  la  anterior 
por  unas  seis  millas;  sensiblemente  circular,  de  más  de  tres 
millas  de  circunferencia;  suelo  arenoso,  de  formación  mari- 
na, subsuelo  madrepórico,  mares  bajas  en  su  contorno,  de 
peligroso  paso,  y  abundantes  en  pesca  variada.  De  baja  y 
raquítica  vegetación,  es  inhabitable  por  falta  de  aguas  po- 
table- y  hállase  poblada  de  innumerables  aves  marinas. 

Manuc  an  2  ,  isleta  al  Este  y  .t  tres  millas  de  Bombón, 
de  suelo  y  formación  idénticas  á  ésta;  de  unos  dos  kilóme- 
tros de  perímetro,  plantada  de  hermosos  cocoteros,  pertene- 
cientes á  los  vecinos  de  Cagayancillo.  Hará  unos  cuatro  años 
varó  en  esta  isleta,  ó  mejor  en  los  bajos  que  la  rodean,  co- 
losal ballena,  cuyos  despojos  utilizables  fueron  aprovecha- 
dos por  los  habitantes  de  este  pueblo,  logrando  extraer  unos 
cuarenta  BtadÍaos\,  'tinaja  pequeña)  de  aceite,  y  los  restos 
huesosos  de  más  valor.  Vése  aún  hoy  parte  de  su  osamen. 
ta.  cuyas  vértebras  dorsales  alcanzan  hasta  treinta  centí- 
metros de  diámetro    1). 

Sang-usa  isleta  al  X.  E.  de  Cagay-ancillo,  y  separada 
de  ella  por  estrecho  y  corto  canal;  de  terreno  quebrado  y 
prominente  en  el  interior,  hallándose  aquí  el  punto  más 
culminante  de  todas  estas  isletas,  á  cuatrocientos  metros 
sobre  el  nivel  del  mar.  A  simple  vista  se  comprende  luego, 
que  la  serranía  centra!  de  esta  isleta  fué  prolongación  de  la 
única  cordillera  que  en  pasadas  épocas  existiera,  uniéndola 
con  la  de  Cagayancillo,  rota  más  tarde  por  hundimiento  del 
subsuelo  en  el  lugar  señalado  por  el  angosto  y  peligroso 
canal  que  las  separa.  Son  terrenos  de  formación  arcaica  en 
el  centro,  moderna  en  su  circunferencia,  plantados  de  fruc- 
tíferos cocales;  en  su  interior  la  vegetación  es  de  formas 
bajas,  y  se  dá  con  abundancia  y  espontáneamente  el  sustan- 


1 |    Bombón,  significa  légamo  ó  arena  muy  tina  de  mar. 

De  la  raiz  manuc,  gallina.— Manucan,  gallinero. 
(3)    De  estas  se  han  remitido  algunas  al  .Museo  de  Historia  natural 
de  nuestro  Colegio  de  Vnll.ndolid. 
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cioso  tubérculo  uCorot„:  es  inhabitable  por  carecer  de  ma- 
nantiales. Tiene  un  os  seis  kilómetros  cuadrados  de  extensión. 

En  sus  playas  hállanse  algunos  empolladeros  del  célebre 
pájaro  "Tabón,,  (1 1. 

uCal"-.ir  (2),  linda  y  preciosa  isleta  deforma  circular, 
fértil  vega  arenosa  sin  prominencias,  que  llena  de  frondo 
palmas  (cocos)  se  Je-taca  cual  mágica  visión  och<>  kilóme- 
tros al  (  teste  de  Cagay-ancillo.  Alguien  dijera  al  distinguir 

en  lontananza  aquella  corona  de  eterno  VerdO]  ,  que  «i 

palacio  de  alguna  ninfa  solitaria.  Elévanse  en  su  fértil  suelo, 
de  formación  marina,  unas  diez  mil  palmas,  que  forman  par- 
te de  los  recui  -te  pueblo.  I  >ánse,  cual  en  las 
anteriores,  abundante  y  espontáneo  el  "Corot,,  con  el  tu- 
bérculo uBellacag„  de  grato  sabor  y  substancioso,  El  sub- 
suelo  es  volcánico,  y  el  mar  que  la  rodea  ofrece  grandes  es- 
collos al  navegante  que  arriesga  su  p  \  tale-  aguas. 
Por  faltarle  manantial.  inhabitable  para  l«>-  hombr 
pero  es  habitable,  <  n  cambio,  para  la  "musaraña,,,  que  voraz 
\  en  bandas  numerosas  destruye  los  pequeños  sembrai 
que  a  veces  hacen  estos  isleños.  Mide  tres  kilómetros  de  cir- 
cunf<  inicia. 

Al  Sud  de  Calosa,  y  en  el  extremo  del  horizonte,  distin- 
güese apena-,  observando  d         ésta,  "tía  diminuta  isleta 

di     rabón,  cubrir.  M  i-  adelante  se  hablará  ro. 

c2)  Este  nombre  fuéle  ímpu<  a  memoria  del  M.  R.  P«  i  r.  Alon- 
so Calosa,  uno  de  los  primeros  Misioneros  \_  istinos  que,  por  los 
años  1600,  predicaron  la  santa  fe  en  este  pueblo  di    i  incillo. 

Consérvase  a  i  vi  í  tradicional  memoria  de  que  dicho  i'i  I  quien 

impulsó  .i  los  Cagayanos  á  plantar  de  palmas  dicha  isla,  hasta  en- 
tonces abandonada  por  temor  i  i  is  piratas  moro*  del  Sud.  Denomi- 
nando "Calos  i.,  .i  dicha  isla,  no  pudieron  levantar  mejor  monumento 
de  amor  y  gratitud  al  que  fué  su  gran  prot<  en  aquellos  tiem] 

tan  aciagos  de  las  pirateri 

i  imbién  fué  dicho  P.  Calosa  (digámoslo  de  paso)  el  que  á  la  v< 
que  aquí,  redujo  ;i  la  santa  fe  al  pueblo  de  l  i  ira  irán,   Norte  de  la 
isla  de  Paragua,  levantó  las  cotas  que  ambos  pueblos  a,  para 

defenderse  en  otras  épocas  de  los  pirata-  del  Sud.  Verd  id  es  que  la 
historia  no  precisa  estos  últimos  datos,  como  no  precisa  otros  mu- 
chos digm  is  de  memoria;  no  obstante,  es  tradición  inmemorial  entre 
los  ancianos  de  Dumarán,  según  pude  oirlo  gratamente  sorprendi- 
do, de  sus  propios  labios,  en  28  de  Diciembre  de  1890,  durante  una 
excursión  forzosa  que  allí  me  llevó. 
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de  tan  poéticos  encantos,  que  estos  isleños  la  bautizaron 
con  el  dulce  nombre  de  Cautil,  nombre  complejo  que  expre- 
sa deleite,  placer,  halago,  atractivo,  afición  vehemente  con 
inclinación  irresistible.  De  unos  dos  kilómetros  de  circun- 
ferencia, de  suelo  bajo,  arenoso  y  fértil,  dase  en  ella  la  mis- 
ma clase  de  \  •  getales  que  en  las  anteriores,  y  con  abundan- 
cia la  "liliácea...  -ca<anagon„,  cuya  arracimada  y  encarna- 
da fruta  atrae  periódicamente  á  dicha  isla  grandes  bandas 
de  palomas  silvestres. 

Abundan  en  sus  aguas  la  tortuga  carey  (chelone  imbrica- 
ta  L  .  de  trasparenl  :amas  espaldares,  de  la  mejor  ca- 

lidad, el  pnciadu  Balate  en  sus  variedades,  y,  en  abundan- 
cia inagotable,  diversas  clases  de  pescados.  Lo  más  singular 
y  raro  en  dicha  isleta  es  que,  en  su  reducido  y  bajo  suelo 
arenoso,  casi  al  nivel  del  mar,  brota  precioso  y  perenne 
manantial  de  purísimas  y  cristalinas  aguas  sin  el  menor 
gusto  .i  salobre.  Levantando  acomodada  vivienda,  sería 
esta  preciosa  isleta  lugar  de  recreo  y  placer  para  las  perso- 
nas necesitadas  de  calma  y  s<  ,  que  sólo  la  soledad 
puede  ofrecer.  Los  habitantes  de  este-  pueblo  suelen  pasar 
buena-  temporadas  en  dicha  localidad,  especialmente  en  la 
época  del  desove  de  las  tortugas. 

\  partir  de  Cauili  con  rumbo  S.  O.,  hállanse  á  una 
jornada  varios  islotes,  como  Gosong,  Bangcao,  Bangcauan, 
Garing-garingan  y  algunos  otros  anegables  enmarca  alta, 
que  se  consideran  neutros  entre  Balabac  y  Cagay-ancillo. 
Abundan  en  ellos  infinita  variedad  de  aves  marinas,  y  en 
sus  extensos  mares  bajos  la  pesca  en  todas  sus  clases,  á 
donde  suelen  concurrir  halagüeños  y  cagayanos,  no  des- 
provistos de  armas,  ni  sin  mutuos  recelos  tradicionales; 
á  pesar  de  lo  cual,  desde  el  establecimiento  de  la  estación 
naval  en  Balabag.  no  ha  habido  ya  más  choques  ni  acome- 
tidas entre  los  moros  y  los  de  Cagay-ancillo  (1). 


(1)  Los  moros  halagüeños,  en  sus  antiguas  correrías  piráticas  por 
estas  isletas  de  Cagayancillo,  siempre  salieron  aleccionados  por  los 
arrojados  Cagayanos,  á  quienes  aquellos,  hasta  hoy,  llaman  en  su  fu- 
ror despechado  "Demonios  del  Norte.,,  Cagayancillo  cae  al  Noroeste 
de  Balabag. 
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El  origen  de  este  marítimo  y  solitario  pueblo  parece  re- 
montarse á  bastante  antigüedad.  Se^ún  inmemorial  tradi- 
ción popular,  con  veneración  conservada,  son  los  cagaya- 
nos  oriundos  de  Borneo;  observándose  hasta  hoy  en  su  dia- 
lecto restos  de  otro  no  hablado  en  ningún  pueblo  de  las 
islas  Visayas,  si  bien  ya  adulterado  en  la  terminología 
por  intrusión  de  vocablos  importados  de  las  islas  de  Negros, 
Cebú  y  Panay,  con  cuyos  dialectos,  por  causa  del  roce  > 
trato  frecuente  -  hallan  también  muy  familiarizados. 
cosa  singular  en  estos  isleños  la  espontanea  é  irresistible 
tendencia  ;i  pronunciar  la  ll  (cosa  tan  difícil  a  los  indígenas 
filipinos)  siempre  que-  el  signo  ortográfico  sea  l-r-d  (1), 
Así  en  las  palabras  importadas  del  dialecto  panayano= 
dalua  (dos  ,  tablo  tres  ,  lima  (cinco),  ualó  (ocho),  napulo 
(diez),  ulo  (cabeza),  b.alay  casa),  tuz/d  (no  hay  pronuncia 
el  cagayano,  dallua}  tai  lio,  llinta,  uallo,  napullo}  ullo, 
ualla,  etc..  etc.;  y  como  que  la  y  \  </  son  convertibles  en 
muchos  casos  con  la  /,  pronunciará  con  //  dichas  consonan- 

en  infinidad  de  casos,  que  parece  exceden  a  las  estre- 
checes de  toda  regla;  fenómeno  tanto  más  singular,  cuanto 
que,  como  dije,  la  /  doble  no  existe  en  el  alfabeto  visaya,  y 
halla  dificultad  >uma  el  filipino  en  su  pronunciación  (2). 

También  la  tradición  local  conserva  memoria  de  uno  de 

primeros  cabecillas,  que  paire-  vino  al  frente  del   "Ba- 


(1)  En  los  dialecto--  visayas,  esta-  tres  consonantes  se  convierten 
con  mucha  frecuencia. 

(■_•)  Como  curiosidad,  y  de  paso  nada  más,  se  ponen  á  continuación 
algunos  términos-raices  propios  y  exclusivos  de  este  pueblo  maríti- 
mo que  en  este  momento  recordamos,  con  su  correspondencia  en  e] 
dialecto  visaya-bilígaino  y  en  nuestro  idioma  castellano. 

Sin  que  tengamos  pretensiones  de  ningún  género, y  salvo  .  rror 
posible,  creemos  qu<  los  vocablos  que  insertamos  no  se  hallan  hasta 
hoy  incluidos  en  Diccionario  alguno  filipino,  y  son  exclusivos  de  este 
pueblo  de  C  igayancillo:  si  así  fuera,  este  dato  podría  ilustrar,  sin 
duda,  la  historia  de  los  aborígenes  del  mismo.  (Hemos  tenido  pre- 
sente el  Diccionario  Visaya  Bspaflol  más  reciente  (lv^".  y  más  com- 
pleto que  se  conoce,  que  hace  honor,  no  sólo  á  los  autores  del  mismo, 
MM.  \<R.  PP.  Juan  Félix  y  José  Sánchez,  sino  también  á  la  corpora- 
ción religiosa  de  PP.  Agustinos  Recoletos,  á  que  aquellos  perte< 
en). 
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rangayán„  al  emprender  la  travesía,  emigrando  de  las  costas 
ude  Borneo,,  á  estas  isletas;  sujeto,  á  quien  por  su  atrevido 
arrojo  y  valor  en  emprender  tan  arriesgado  viaje,  se  le  ha 


Cagayano.  Visaya-hiligaino.  Castellano. 


Angoll líuang  buang Fatuo. 

Aesum Vstuní Agrio. 

Biangay.   ...     Sacayan Casco,  barco. 

Butall Suay Reñir. 

!'.iurnus Mabdus Preñada. 

Bolinga Huevos  no  caídos  aún  del  ovario. 

Bablucan ....     Butcon Brazo. 

Anglas Danluc Resbalar. 

Casium Búas Mañana. 

Cani Carón Ahora. 

Amos Salum Zambullirse. 

Adío Landong Sombra. 

Biling  billng.    Bitay I  Pasivo)  Cosa  que  cuelga. 

Cay-ot Bitay Id.  Id. 

Cagui Limog Voz. 

Bangcod....    Sandad Tropezar. 

(    ibaong Longon Ataúd. 

Biscug Bascog  Fuert 

tmang Dala-Cuba Traer,  coger. 

Bangay    . ...     Pasungan Pesebre. 

B  >ro Eiinamus Pescado  revuelto  con  sal. 

Duina Iba Compañero. 

Datas Taas Alto. 

Daram Hagup Manso. 

Dagammo...     Damgo Sueño. 

Ynog  Loto Maduro. 

lo  io Didto Allá  (señalando). 

lngao Hubug Borracho. 

Indis Pamosony Cagar. 

lnday Ambut Xo  sé. 

Hillog Aquig Enfado, 

Ugsac Dulud Meter,  introducir.    , 

Iagac Hibi Llorar. 

Cso Dirá Ahí. 

Lliupan Pispis Aves. 

Ytum Gal  um Nube. 

Vgnoe Culba Susto. 

Iling Duao Visitar. 

Iaan..    Dirá Ahí. 

Ita Loto Cocido. 

ícam Banis: Estera. 


Insa Pangcot Preguntar 
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denominado  hasta  hoy  aLaquin-  Quilatn,  ó  sea  "Bisabuelo 
Rayo,, ,  cuyo  cadáver,  al  fallecer,  fué  depositado,  según  pa- 
rece por  tradicional  memoria,  en  la  hendidura  de  un  gran 


Cagayano.  Visaya-blligaino.  Castellano- 


lúas Tapus acabarse. 

Mirón !  LOlalagui —     Soltero. 

Minacum..  .    Tigulang anciano. 

Mamma Lalaqui Varón. 

Minu^i I'ulá Rojo. 

Nuega Higda. Dormir. 

1  raming Naug     Viej 

i    io-Uao....     I lani  hani Cuchichi  ir 

Llimpat Sacayan Barco  de  dos  palos 

l.aua Bay-llon Configuración. 

l  ,ayug Lupad   Volar. 

l  .angusá i  >ugo Sanfl  i 

i  ,ao ühao Sed. 

L.lJti Litlti I\'.: 

Lub  as l  fba    I  desnudo. 

Pantad     ...      Bal  is Vreí 

Llutum Gutuni Hambre. 

Llotos  Upud \>  impafiar. 

Pongco PP  •     Piang.         ......  C            mtrahecho. 

l  ampoll  .         Bulong Remedí» 

i   iho \nini.ii  fabuloso  que  se  come  la  lana  en  los  eclipses 

d<  i  •      ! 

i  icung Vgi   ag Frente. 

[Jilas Balbas "Sudor. 

Teilos Tabas Cortártela. 

Paya Humau-termii  i  aena  de  campo. 

Ting  ac. ...     ringa   agonizar. . . 

Ta Sa En. 

Langga Init Calor. 

üi Paon Cebo. 

Sallang Sampao Sobreponer. 

Ni Diri-ining Aquí,  esto. 

Piapía Su  güila  non Conversación. 

Tallug ttlog Huevo. 

Patling Pandug Testículi 

Sallag Pugad \i 

Tuaig Tubig.... \uu.i. 

Saflog Linong... Calma,  sosiej 

l'tib Urut acabarse  algo. 


(i)  En  este  momento  recordamos  haber  leído  en  relaciones  de  viajeros  que  en 
Sumatra,  Jara.  Horneo  y  en  China,  existe  tal  fábula  popular  sobre  los  eclipse-  de  li 
Luna. 


MICRO-ARCHIPIÉLAGO    DE    CAGAYANCILLO  ")79 


peñón,  que  á  flor  de  agua  asoma  entre  esta  isla  y  la  de  San- 
gusa,  cuyo  nombre  "Laquing  Quilat„  es  el  de  aquel  cabe- 
cilla cuyos  restos  encierra. 

Sin  dar  completo  crédito  á  la  leyenda,  tuve  la  curiosidad 
de  visitar  el  peñón  dicho,  supuesto  panteón  de  "Laquing 
Quilat„ .  y  hallé  efectivamente,  en  una  especie  de  cueva  na- 
tural, restos  humanos;  pero  en  tal  cantidad  que  no  podían 
corresponder  á  uno  sólo,  sino  á  muchísimos  individuos  colo- 
cados  en  viejos  y  reducidos  ataúdes,  ó  arquillas,  de  formas 
raras  algunas,  de  una  sola  pieza  y  sin  cubierta.  La  acumula- 
ción de  tal  multitud  de  restos  humanos  en  aquel  osario,  se 
explica  perfectamente  suponiendo  que,  colocados  allí  en 
primer  término  los  del  cabecilla  "Laquing  Quilat„,  los  caga- 
yanos  desearon  honrar  su  memoria,  colocando  posterior- 
mente los  propios  despojos  mortales  al  lado  de  aquél,  que, 
al  fin,  fué  su  protector  ún  la  leyenda,  y  á  quien  deno- 

minan basta  hoy  "Progenitor  Rayo„.  Así  se  explica  el  por 
qué  a  dicho  peñón  osario  se  le  llame  hoy  con  tan  raro 
nombre    1  >. 

También  se  ha  conservado  tradicional  memoria  dé 
tres  "rancherías,,,  pertenecientes  á  otros  tantos  "Baranga- 
yanesn  que,  procedentes  de  diversos  puntos,  aportaron  á 
estas  is jetas,  y  estableciéndose  en  diversos  lugares,  vivie- 
ron por  algún  tiempo  independientes  y  en  mutuas  y  conti- 
nuas luchas.  Una  de  las  rancherías  se  estableció  en  el  lugar 
que  hoy  ocupa  el  pueblo;  otra  fijó  sus  moradas  en  la  parte 
Norte  de  esta  isla,  llamada  "Dalagan  (2),  y  la  tercera  puso 
sus  hogares  en  la  isleta  ^Dondonay,,,  no  sin  que  entre  unas 
y  otras  dejasen  de  existir  frecuentes  hostilidades,  en  con- 
formidad con  aquellas  épocas  de  barbarie.  Esta  última 
"ranchería,, ,  dice  la  leyenda,  tuvo  un  fin  horriblemente  trá- 


(1  Antes  de  la  conversión  de  los  naturales  al  cristianismo  tenían 
la  costumbre  de  dejar  los  cadáveres  á  la  intemperie  y  en  lugar  solita- 
rio; recogiendo  después  los  restos,  se  colocaban  éstos  en  recipientes 
que  se  depositaban  en  el  lugar  escogido  por  el  difunto  ó  por  los 
parientes  de  éste. 

(2)  "Doncella,,.  =  Se  comprende  luego  el  origen  de  tal  denomina- 
ción teniendo  presente  que  entre  las  razas  salvajes  la  mujer  joven  es 
á  veces  ocasión  de  reñidas  querellas  entre  dos  pueblos  diversos. 
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gico,  pues  fué  toda  entera  inmolada  inhumanamente  por  el 
furor  de  la  pirática  morisma  del  Sur.  No  pudiendo  hacer 
frente  á  los  moros,  que  sorprendieron  la  "ranchería,,,  cre- 
yeron, con  poca  previsión,  poderse  defender  de  su  furor  in- 
ternándose en  cierta  cueva  que,  á  manera  de  natural  túnel, 
se  halla  bajo  del  subsuelo  volcánico  de-  la  isla,  de  lo  cual 
apercibido  el  pirata,  procedió  á  amontonar  en  la  boca  de 
la  misma  las  viviendas  de  aquellos  infelices  allá  dentro  refu- 
giados, y  prendiendo  fuego,  perecieron  éstos  horriblemen- 
te asfixiados.  No  es  fácil  saber  á  punto  fijo  la  verdad  de 
semejante  relato,  muy  verosímil  dada  la  proverbial  crueldad 
de  los  piratas  moro,  en  todos  tiempos.  \To  obstante,  la  cue- 
va existe  en  el  lugar  que  la  tradición  señala,  y  de  ella  se 
extrajo,  en  10  de  Noviembre  del  ano  pasado,  inmenso  y 
revuelto  montón  de  osamentas  humanas,  en  cantidad  de 
unas  veinte  fanegas,  y.  al  igual  que  á  los  restos  humanos 
extraídos  del  célebre  pefión  "Laquing  Quilat»,  se  les  di<'> 
conveniente  y  más  decorosa  sepultura. 

La  otra  de  las  primitivas  rancherías  establecida  en  i  1 
sitio  ttDalaga„,  d         que.  hechas  las  ¡  se  agregó  en 

definitiva  ;í  la  de  Cagayancillo,  con  el  objeto  de  librarse 
más  fácilmente  del  furor  de  los  piratas  y  poder  hacerles 
tiante  con  más  ventaja. 

f  R.   /SALVADOR   ^ONS. 

AKUitiniano 
(CotittHu    ■ 
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Inventario  de  un  Jovellanista  (1) 

■CON    VARIADA    Y    COPIOSA    NOTICIA    DE    IMPRESOS    Y    MANUSCRITOS, 
PUBLICACIONES    PERIÓDICAS,    TRADUCCIONES,    ETC. 


(Tributo  para  el  centenario  de  1911.) 


MANUSCRITOS  PUBLICADOS  É  INÉDITOS 

ARCHIVO   DE   LA   CASA    DE   JOVELLANOS 

i  oecesitaría  un  libro  como  el  presente,  para  dar 
cabal  idea  de  los  numerosos  papeles  del  Sr.  Jove- 
llanos  conservados  en  el  archivo  de  su  casa;  y  tra- 
bajar asiduamente  durante  dos  años,  para  ordenar,  clasifi- 
car, puntualizar  y  extractar  con  algún  provecho,  todos  los 
que  por  su  índole  especial  lo  merecieran,  ya  en  lo  concer- 
niente á  la  historia  y  carácter  de  este  eminente  personaje, 
como  en  lo  relativo  á  otros  mil  episodios  de  su  accidentada 
vida.  Abundan  también,  confundidos  con  los  papeles  de  pro- 
piedad, los  documentos  históricos  pertenecientes  á  la  villa 
de  Gijón  y  Principado  de  Asturias. 


(1)    Véase  la  pá^.  530. 
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Sólo  mencionaremos  algunos,  de  que  pudimos  tomar 
nota  en  un  rápido  examen,  por  no  permitir  otra  cosa  las  pe- 
rentorias ocupaciones  de  su  actual  poseedor. 

>íúm. 

de 
orden 


ai  M.  M.  G.  de  R.  (Manuel  María  González  de  Reconco):  i  la 

llegada  del  Ext  >n>>.  Sr.Jovellanos  <i  Gijón. 
(Vid,  González  de  Reconco,  b,  biogrdj.) 

3%  bi  Carta  sobre  el  estado  actual  de  la  Poesía  y  Eloqüencia  dt 
España  i  Madrid,  II  de  Diciembre,  178! 

i  cuta  debe  ser  la  que  Jovellanos  dirigió  .1  Varj 
Ponce,  según  indica  Ceán  en         Memorias,  pág.  303.  l  ín  el 
archivo  sólo  existe  la  carpeta  que  la  contenía?  Indicio  segu* 
ro  de  extravío,  ó  cosa  semejante. 
o  Epístola  poética  de  Moratfn  I  L.  Fernández  de)  .1  Jovellanos. 

Inserta  en  la  edición  de  Amanta,  tomo  vil.  pág,  1 1 
d)  Jolino  a  Inai  Un.  101 

é)  Jovellanos  al  Marqués  de  Campo  Sagrado  autógrafo  ,  s< 

el  blasón  de  Asturias  [ordin.  ¡48). 
■    i      .  llumnos.    I  trama  en  un 

al  baile  intitulado  La  Feria,  repp  senta  -  alumnos 

de]  Real  Instituto  Asturiano,  el  día  12  de  Noviembre  de  17 

I     mo  composición  dramática  vale  muy  poco,  y  d< 
obra  de  algún  aOcionado,  tal  \  ez  d<-  Reconco,  6  Villarmil.  I 
algunos  pasajes  está  retocada  por  Jovellanos. 
g)  Elogio  del  Marqués  ;<V  los  Llanos  </<•  Alguazas  (ordin. 
hi  Discurso  de  recepción  en  /</  Real  Academia  Española  i  auto- 

ifo)  (ordin.  <■■ 
i     De  Vargas  Punce...  Un  escrito  que  comienza  Jovino  mió.,  y 
luego,  la  poesía, 

En  el  silen<  io  grave, qm   i       ees 

que  concluye 

.  Iquél,  el  dulce  iimigo  de  Jovino 

i  bordo  del  -San  Fulgencio*,  en  el  crucero  del  Golfo  <U 

León,  hoy  2  :  de  Agosto  de  1793.) 

Esta  poesía  debe  ser  contestación  á  la,  oda  sáfica  que  le 
remitió  Jovellanos  desde  Gijón,  cuando  iba  a  empeñarse  la 
guerra  contra  la  República  francesa: 

Dejas  ¡oh  Poncio!  la  ociosa  Mantua...  (ordin.  ¡ - 
j)   Poesía  de  Vargas  Ponce,  titulada  A  la  amistad: 
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Nfcm. 

de 
rrden 

¡Oh  tú,  divino  Ser,  que  desde  el  rielo... 

y  acaba 

Hasta  el  caribe. 

Acaso  sea  respuesta  á  esta  otra  de  Jovellanos,  que  em- 
pieza 

¡Oh,  catín  fcli:  nació  la  golondrina...  (ordin.  102). 

397  ki  Fragmento  d<   la  Ordenanza  de  la  hscuela  gratuita  (de  Santa 

I  toradfa).  {autógrafo. 
1)    Plan  d<  enseñanza  de  la  música  (dos  hoja- 
mi  Cuentas  del  Instituto,  y  rifa  de  una  casa  del  Abad  de  Santa 

i  toradía. 
a    Carta  sobre  pinos»  etc.  [autógrafa  ,  firmada  G.  M.  (Gaspar 

ñ  Cont(  stación  del  presbítero  Basy  Bauza  (Don  Ignacio),  de  Ma- 
llorca, i  la  carta  Je  Don  Baltasar  González  de  Cienfuegos, 
en  que  le  participa  el  fallecimiento  de  Don  Gaspar  Melchor 
de  Jovellanos. 

o)  Papele>  sobre  la  reclamación  de  la  herencia  de  Don  Francisco 
di  Paula  de  Jovellanos. 

p)  Carta  muy  curiosa  en  genealogía  é  historia  gijonense.  Se  hace 
mérito  en  ella  drl  Rey  que  donó  El  Real ,  y  la  Torre  de  la 
familia  (de  Jovellanos).  que  fué  palacio  del  Conde  Don  Alon- 
so i  I  lenriquez),  el  sitiado  por  1  >on  I  fenrique  Tercero.— La  fir- 
ma Francolín  de  Solares  Jove,  en  Mons  Bélgica),  á  17  de 
Mayo  de  1771,  dirigiéndola  á  Don  Gaspar  de  Jovellanos. 

q  l'apel  que  explica  que  el  día  13  de  Mayo  de  1809  el  General 
La  Romana  repuso  en  su  cargoá  Don  Pedro  Manuel  de  Val- 
dés  Llanos,  arrestado  por  el  Marqués  de  Vista  Alegre. 

i  Vid.  las  cartas  de  Theresina  del  Rosal,  secc.  biograf.  Val- 
dés  Llanos.) 
399  r)  Carta  autógrafa  de    ¡avellanos,  A   Don  Joaquín  Méndez  de 
Vigo,  en  Oviedo,  sobre  cuentas  del  Instituto. 

s)  (arta  autógrafa  de  Don  Fr  incisco  de  Paula  de  Jovellanos  á 
su  hermano  D.  Gaspar,  sobre  armas  de  la  familia  Llanos 
(con  un  dibujo). 

t)  Correspondencia  con  el  Conde  de  Isla,  sobre  extracto  de  un 
pleito  entre  D.  Fernando  Valdésy  E)on  Alonso  Ramírez  de 
Jove. 

u)  Cartas  y  documentos  referentes  á  la  herida  que  recibió  Don 
Gregorio  de  Jovellanos,  capitán  de  fragata,  á  bordo  del  na- 
vio Fénix,  en  el  combate  del  Cabo  de  Santa  María  (16  Enero 
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Nfcm. 

de 
•rdea 

1780),  de  cuyas  resultas  talleció  en  San  Roque á  10  de  Febre- 
ro siguiente. 
v)  Genealogía  de  la  casa  de  jovellanos,  por  Don  Gregorio  de  Jc- 
vellanos  |  ll  i       Manuscrito. 

El  autor  de  esta  obra,  1).  Gregorio,  fué  bisabuelo  de  Don 
I  .aspar  de  Jovellanos,  según  lo  que  éste  indica  en  sus  Me- 
morios  familiares  {or din.  201).  Don  Gaspar  la  continuó 
hasta  sus  día-. 

Renduéles-Llanos,  en  su  Historia  de  i  pág.  143,  148 

152,  etc.)i  cita  con  frecuencia  esta  obra,  arsenal  de  machas 
noticias  histórico  -locales,  genealógicas,  -  te. 
10"  i)  Alegato  por  el  Colegio  de  Alcántara,  de  Salamanca,  en  el 
pleito  con  los  frailes  de  San  Francisco  de  la  misma  ciudad. 
(Inédito,  leg,  XVII. — Sección  2.a,  núm.  4  de  este  Archivo.) 

101   vi  Siete  cuadernillo-,  de   un   diálogo  (autógrafo  'llanos.) 

2  /   Memorias  familiares  autógrafo),  continuación  del  ordin.'221- 
109  aa)  Cinco  cartas,  autógrafas  de  Jovella  \  Don  Ramón  de 

\  aldés  Llano-,  \  Escandon. 
bb)  Relación  de  los  títulos,  méritos,  grados  y  ejercii  pecu- 

lativos  y   prácticos  de    Don  Manuel  Reguera  i 

profesor  de  ArqUÍt<  >  tura,    vecino  de    la  ciudad  de    Oviedo, 

discípulo  de  Don  Ventura  Rodríguez, 
Nació  en  Candas  (Conc.  d<  -     de   Junio 

1731 

hito  del  Ezcmo.  Sr.  D.  G       ir  Melchor  de 
Jovellanos,  en  el  Puerto  de  '  n  1.°  de  Diciem- 

bre de  1811). 
i"4  dd)  Pruebas  den  /    D  n  Gaspar  de  Jovellanos,  para  to- 

mar el  hábito  d<-  la  i  n  den  de  Alcánta 
ee)  Arboles  geneal  '^¿cos,  entronques  i  de  costados, 

de  la  familia  fovellanos. 
t  f)  Protocolo  con  el  Inventario  de  la  herencia  de  Don  Gaspar 
Melchor  de  Jovellanos,  y  toma  de  posesión  de  la  misma, 
por  Don  Baltasar  González  de  Cienfuegos  y  Jovellanos 
(muy  interesante-  y  digna  de  la  publicidad), 
ggi  Pleito  impreso  entre  los  Jovellanos  y  los  Jove  Ramírez. 

Privilegios;  bulas  y  breves  apostólicos;  dispensas  papa- 
les, cartas,  certificados,  licencia-  y  pasaportes,  títulos  de 
Alférez-Mayor,  Alguaciles  del  Sanio  Oficio,  y  Reales  cé- 
dulas laudatorias, etc., etc..  con  mil  documentos  más  de  este 
interesante  Archivo. 
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ARCHIVOS  NACIONALES  Y  PARTICULARES 
Academia  de  la  Historia. 

405  a)  Colección  de   documentos  concernientes  al   Principado  de 

Asturias,  recogidos  por  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos, 
4  tomos  fol.  Mss. 

406  b)  Papeles  de  Jovellanos.  Est.  l»»9-t<  mo3.°). 

Serán  los  que  cita  Ceán  Bermúdez...?) 

Audiencia  de  Oviedo  Archivo  »!•'  La  . 

Diligencias  instruidas  á  instancias  de  Don  Baltasar  Cienfue- 
gos  y  Jovellanos,  -obre  la  posesión  de  la  herencia  de  su  tío, 
el  Excmo.  Sr.  D.  G  ispar  Melchor  de  Jovellanos. 

Son  doscuaderr  idos;  uno,  lleva  la  siguiente  cubierta: 

Cuaña  y  Castropol.  Año  tic  181  /.—Inventario  del  equi- 
paje del  Excmo.  Sr.  Jovellanos. 
y  el  oí 

ion.  Añ>>  tic  1 5  /--Don  Baltasar  Cienfuegos  Jovella- 
nos — Entrega  del  equipaje  de  mi  tío,  el  Excmo.  señor 
1  >.  G.  Mi  de  Jovellanos,  y  de  la  herencia  que  le  co- 
rrespondí-. 

ijón.— Civil,  núm.  J 1 43  de  la  matrícula). 
Noti cia  de  los  Srea    Somoza  Montsoriu  (D.  Manuel),  y 

Miguel  Vigil  i  1 ).  Ciríaco). 
Existe  copia  en  el  archivo  Cienfuegos-Jovellanos,  y  otra 
abreviada  en  poder  nuestro. 

Biblioteca  Colombina  (Sevilla]. 

407  ai  Carta  de  Jovellanos  á  D.  José  Gil  de  Araújo,  sobre  el  fuero 

de  Carmona. 

(La  respuesta  de  Araújo,  entre  los  Manuscritos  del  Insti- 
tuto, vol.  XIV). 
b)  Informe  sobre  un  proyecto  de  Ley  Agraria  (?) 
I  -  c)  Proyecto  para  el  establecimiento  de  una  fábrica  de  paños  en 
las  inmediaciones  de  Sevilla,  formado  por  los  socios  de  la 
R.  S.  P.  de  Sevilla,  Marqués  de  Torreblanca,  Gaspar  de  Jo- 
vellanos, Juan  Manuel  de  Urioste  y  Juan  José  Diez  de  Búl- 
nes.— Se  remitió  al  Ayuntamiento. 
{Noticia  de  D.  Jerónimo  Gómez  . 
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Biblioteca  \;u  ¡«mal   Madrid). 

409  a    Dií  :  cartas  autÓ£  de  Jovellanos:  las  nueve  primera: 

!>.  Carlos  González  de  Prada  (será  /Jns¡ula  ,  y  la  última  á 
L>.  Juan  Francisco  Menéndez. 
i  Manuscrito  de  20  hojas.) 
Voticia  d<l  Sr.  Ovilo  y  Otero.) 

410  b    Papeles  concernientes  á  I  >.  <  raspar  Melchor  d<-  JoveUan 

En  la  sección  de  Manuscritos  relativos  A  los  procesos  </< 
la  ínguisjcit 

Canalla  Secadas   Dr.  Pararía      Oviedo 

.i   Sátira  contra  los  curiales  (dudosa). 

411  b)  '  atálogo  de  l<i  Biblioteca  dejovellanosx  en  Se^  illa,  (afto  17 

N'.i  Impreso  i  ste  pasaje,  uos  advierte  el  Sr.  Canella  que  el 
Catálogo  de  1777  \  I  poder  del  Sr;  Fuert(  l  \  'do, 
entre  cuyos  papeles  debe  encontrai 

<  aneda    II'  i  «••1.1.1-  ric  l»   Ranóa  Mai  I 
Copia  de  los  Diarios  de  Jovellanos  durante  su  cauti\  <  ■ 

Mallorca    180M806 

Referencia  en  la>  Obras  de  Jovellanos,  edición  Amanta. 
tomo  l.".  p.'u  aota  . 

También  el  Sr.  Fuertes  Acevedo  poseía  copia  fragmenta- 
ria, y  d<-  ella  n<»  valimos  para  darles  publi<  idad.  ( Vid.  ordi- 
nal 

Capitanía  General  de  la-  [alas  Baleares    Palma  de  Mallorca), 

412  Prisión  de  Jovellanos. — Expediente  original,  relativo  á  la 

tancia  y  otros  incidentes,  en  el  castillo  de  Bellver;  ate 

en  el  Archivo  de  dicha  Capitanía. 

Y  iticia  del  Sr.  D.  Gregorio  Pereña). 

Blduayen  (llano.  Sr.  D.  ■)»-   de    \  i^«». 

413  Documentos oficiales  y  particulares  del  Sr.  Jovellanos.  (No- 

ticia de  la   Señora   Doña   \1.  de   la    P.    Alvar   <  ion/alez  de 
Sancli- 
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Fuertes  Acevedo  (Herederos  de).— Valladolid. 

414  Descripción  de  la  Rioja.  (Manuscrito  inédito  de  Jovellanos.) 

El  presente  manuscrito  lo  adquirió  el  Sr.  Fuertes  en  sus 
últimos  días,  y  de  él  nos  dio  somera  noticia  en  una  de  sus 
cartas.  A  no  haber  sido  tan  rápida  la  dolencia  que  le  llevó  al 
sepulcro,  nos  lo  hubiera  franqueado  con  su  proverbial  lar- 
gueza, y  .i  Las  presentes  fechas  serí;i  ya  del  dominio  público. 

Harán    Jaime  L.)    Palma  «le  Mallorca. 

415  rtas  familiares,  inéditas,  de  Jovellanos. 

Como  muestra,  se  publicaron  algunas  en  el  Boletín  de  la 
Sociedad  Arqueológica  Luliana  i  número  extraordinario 
de  Julio  de  1891.) 

Gomes  de  Arteche   Excmo.  Sr.  General  D.José).     Madrid. 

416  a)  Muerte  del  Rey  Carlos  III  y   primeros  días  del  reinado  de 

Carlos  TV,  (autógrafo,  6  páginas; publicada  la  última  en  la 

Historia  de  <  arlos  IV,  de  este  benemérito  escritor  >,  pág.  3. 
117  b)   El  Conde  de  <  ampomanes  (autógrafo,  13  págin; 

(Publicado  por  apéndice  en  la  misma  Historia,  pág.  4Só.) 
418  c)    El  (Onde  de  Floridablanca  (autógrafo,  13  páginas). 
410  d)   Varias  hojas,  referentes  al  P.*  Eleta,  Ábate  (.andará,  Pérez 
Bayo  ,  Merlo,  Huerta,  Juan    Orry,  Don  Mi  miel   María  de 
Nava,  etc. 

mayor  parte  de  estas  hojas  han  sido  sobres  de  cartas 
dirigidas  á  Jovellanos,  y  contienen  noticias,  juicios  y  hasta 
chismes  referentes  á  las  personas  citadas,  y  á  muchas  otras 
que  sería  largo  enumerar. 

420  e)  Dos  sonetos  y  ;/;/  epigrama,  contra  los  criticastros  de  Huerta. 

421  f)  Un  romance,  que  empieza: 

¡Atención:...   schist!  punto   en  boca, 
nadie  chiste, y  cepos  quedos, 
que  voy  d  hablar... 

422  g)  Una  composición  cuyo  título  es:  Justicia  y  no  por  mi  casa. 

423  h)  Otra  con  el  epígrafe:  El  hombre  es  fuego,  la  mujer  estopa, 

llega  el  diablo  y  sopla,  con  unos  epitafios  al  final,  suma- 
mente graciosos. 
(Ordin.  78  a.)  Descripción  de  Oviedo. 

424  i)  Reflexiones  que  Cristóbal  de  la  Mordaza,  sacristán  del  can- 
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to,  hace  al  Señor  Fiscal  eclesiástico  del  Obispado  de  Avila, 
sobre  un  pedimento  que  dio  motivo  A  un  despacho  de  vere- 
da, en  que  se  manda  que  todos  los  sacristanes  se  presenten 
á  examen  dentro  de  quince  días. 

(Todos  estos  manuscritos  proceden  de  compra  hecha  por 
su  actual  poseedor,  á  los  herederos  del  General  jijones  Don 
Evaristo  Fernández  de  San  Miguel.) 

Tenemos  suma  complacencia  en  consignar  que  el  Sr.  Ar- 
teche,  no  sólo  nos  ha  facilitado  diligentemente  su  noticia, 
sino  que  también  nos  ha  blindado  con  copia  de  ellos,  A  cuya 
fina  atención  quedamos  por  extremo  reconocidos. 

Holland  Boum    krehivode    — Loadra 

Correspondencia  de  Don  G  isj  ir  M.r  do  huéllanos  con  Sir 
Henrique  Ricardo  Fox  (Lord  Holland 

Vid.  I  V.    Vrchivo-Biblioteca  de  Fuert      \ 

.liiiii'iiu  (Francisco       Kntausni   LdeCnba 

126  Dos     irías  de  Jovellanos  á  Don  Manuel  de  Lardizábal  y  Cribe, 
del  Consejo  Real  de  Castilla,  techadas  en  <  Jijón,  año  1794. 

ftfanéndei  de  Laarcs    Uejnndriue       tíávla. 

a)  Diarios  de  Don  tr  Melchor  de  Jovellanos,  durante  los 

afios  L790á  1801,  anotados  profusamente  por  el  Sr.  Don  Vi- 
cente A\.  11  >   ordin.  228  , 
El  primer  extracto  Impreso,  apareció  en  1814. 
El  segundo,  ampliado,  en  1885 
427  bi  Cédulas  par  i  un  Diccionario  b  ible  (Manuscrito  inédito). 

(Noticia  del  Sr.  Fuertes  Acevedo.i  El  mismo  Sr.  Jovellanos, 
en  una  carta  al  Canónigo  Posada  (14  I  mero  1801),  le  dice: 
"...tengo  ya  formadas  mas  de  doscientas  cédulas,  con  su  eti- 
mología al  canto,  en  cuya  averiguación  hallo  un  gran 
placer... 

Menéndez  Pelayo   Marcelino  . — Santander. 

Diarios  de  Jovellanos,  de  1790  á  1801. 

Capillas  ó  pliegos  impresos  selectos,  de  una  edición  - 
pendida. 
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Tidal  (Archivo  del  Sr.  Marqués  de). 

a  l  <  'artas  autógrafas  de  Meléndea  Valdés  á  Jovellanos  y  de  éste 
á  aquél. 

Catorce  de  ellas,  se  han  impreso  en  el  tomo  LX1II  de  la  co- 
lección Biblioteca  de  Autores  españoles,  de  Rivadeneyra, 
páginas  7  :  y  .siguientes. 

b)  Cartas  autógrafas  de  fray  Diego  iónico  Gómale-  á  Jovella- 
nos, y  a  Fr.  Miguel  Je  Miras,  murciano,  Prior  de  los  agusti- 
nos de  Sevilla. 

isten  fragmentos  de  ellas,  en  las  notas  del  Bosquejo 
histórico  critica  de  l<i  poesía  castellana  en  el  siglo  XVIJí, 
por  L.  A.  Je  Cueto,  tomo  LXI  de  la  Biblioteca  de  Autores 
españoles,  Je  Rivadeneyra. 

Rodríguez  San  Pedro   a.i — <;ijóu. 

rrespondencia  familiar  Je  1  >on  Gaspar  Melchor  de  Jove- 
llanos. 
430  b)  Documentos  y  papeles  relativos;!  su  vida  y  sucesos 

{Ronero  Ortiz  (Herederos  de  l>    \   . — Santiago  de  Galicia. 

4:;i  Papeles  y  copias  de  lápidas  halladas  en  las  cercanías  de  Muros 
de  Noya,  propiedad  del  Sr.  Jovellanos. 
{Noticia  del  Dr.  Canella  Secádes.) 

Sánchea  j  Aivargoazálee   Eugenio  . — Gijón. 

432  a;  (  artas,  documentos  y  libros  de  Jovellanos. 

433  b)  Epistolario  (libro  borrador;  de  Jovellanos  (letra  del  amanuen- 

se Manuel  Martínez  Marina  y  otros). 

434  c)  Libro  Manuscrito  referente  á  la  Carretera  de  Castila,  forma- 

do con  documentos  del  Sr.  Jovellanos. 

Sevilla  (Archivo  del  Ayuntamiento  de). 

Suponemos  que  entre  sus  papeles,  se  hallará  el  ordin.  296. 
Puede  consultarse  sobre  esta  materia  la  obra  titulada:  Ar- 
chivo Municipal  de  Sevilla:  índice  general  de  todos  los  do- 
cumentos que  contiene. —Sevilla,  1860,  siete  tomos  en  folio. 
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Sevilla  (Archivo  <1<-  la  Audiencia  <lr  . 

Lo  propio  que  del  anterior,  decimo>  de  los  ortfin,   _ 
300  y  30 1 . 

Vélez    ilirrti.ru-  del  Umo.  Fraj  Rafael  ii< 

I  Ste  Prelado  |  capuchino,  Obispo  de  Ceuta,  y  después   Ar- 
zobispo de  Santiago)  \-"i^-\<'>  todo  cuanto  se  había  publicado 
respecto  á  Jovellanos,  i  más  de  una  colección  abundantísi 
ma  de  todos  los  escritos  que  aparecieron  en  el  auitado  perío- 
do d<   1808 

'.'!<  ia  d<-l  Sr.  D.  G.  Laverde  Ruíz  . 


Julio  ^Somoza  ^Vontsoriu. 


(Co' 


AT 


í^í   ' 


-x 


— 3>¿> 


-V 


<y 


JTl'fJT^^ 


La  Biblioteca  del  Escorial  (1 


\l'i\  i  ES  PARA  Sü  HISTORIA.) 


rv 


ONS  <  i  \  natural   de  la  fundación  de  su  ansiada 

Biblioteca  y  añade  las  grandes  ventajas  que  de  ella 
habían  de  seguir,  era  para  el  doctor  Juan  Páez 
de  Castro  el  establecimiento  de  una  buena  imprenta  en 
nuestra  patria.  "Como  tras  un  ejército  que  no  se  hace  más 
de  para  la  gente  de  guerra,  escribe,  van  muchos  oficiales  y 
otras  gentes  necesarias  al  servicio;  así  se  harán  luego  mu- 
chos escribientes  en  todas  lenguas  y  ganará  de  comer  mu- 
cha gente...  También  irán  tras  la  librería  las  impresiones 
muy  buenas  y  baratas;  así  vemos  en  Francia  que  con  la  li- 
brería del  Rey  se  hicieron  impresiones  que  llaman  Reales, 
y  is  concede  el  Rey  por  vía  de  merced.  También  se  hace 
en  Florencia,  y  se  hiciera  en  Roma  si  viviera  el  Papa  Mar- 
celo.,, Con  estas  indicaciones  pretendía,  sin  duda,  el  doctor 
inducir  el  ánimo  del  monarca  á  la  fundación  de  una  impren- 


1 1 1     Véase  la  pág.  12:)  del  vol.  XXVIII. 


592  LA    HIHLIOTECA  DFL   ESCORIAL 


ta  Real,  provista  de  cuantos  elementos  fuesen  necesarios 
para  editar  todo  género  de  obras. 

Tampoco  fué  extraña  la  mente  de  Felipe  II  á  este  pro- 
yecto; porque  si  bien  do  quiso  que  su  Biblioteca  fuese  pú- 
blica, ala  manera  que  hoy  suelen  serlo  las  grandes  biblio- 
tecas nacionales^  tampoco  reunía  aquí  los  libros  por  pura 
moda,  como  alguien  injustamente  le  ha  imputado,  sino  para 
utilidad  de  los  religiosos  y  bien  común  de  las  letras.  No  sa- 
bemos si  al  pensamiento  de  fundar  la  Biblioteca  iría  tam- 
bién unido  en  sus  principios  el  de  establ  ¡qui  la  impren- 
ta Real;  pero  si  podemos  sentar  como  cierto  que .  merced  a 
las  excitaciones  de  Alvar  Gómez  de  Castro,  del  Inquisidor 
Obispo  de  Plasencia,  l>.  Pedro  PoncedeLeón,  de  D.  An- 
tonio Vgustín  y  otros  varones  insignes  de  nuestro  siglo  de 
oro,  e-taba  el  piadoso  Rey  por  lósanos  de  I572y  sucesivos 
sumamente  animado  para  publicar  las  obras  de  nuestros 
santos  más  célebres,  los  Concilio-  nacionales  cuya-  colec- 
ciones iban  pareciendo,  y  otros  monumentos  imperecederos 
de  nuestra  historia  patria.  La  reforma,  además  de  los  libros 

de  rezo,  introducida  por  San  Pío  V,  é  impuesta  a   toda-  Las 

iglesias  del  orbe,  fué  otra  circunstancia  favorable  al  pro- 
yecto de  abrir  en  el  Escorial  una  buena  imprenta;  puesto 
que  así  el  singular  privilegio  que  acerca  de  tales  libros  pen- 
saba conceder,  y  de  hecho  concedió  de.spué-  Felipe  II  á 
su  Real  Monasterio,  podría  producir  más  copiosas  renta-. 
Moraba  á  La  sazón  en  Roma  I).  Luis  de  Torres,  clérigo 
instruulo.de  quien  -e  valía  el  Rey  para  negociar  ciertos 

asuntos,  y  en  memorial  que  de  su  parte  se  le  dirigió  en  10 
de  Enero  de  1573,  se  le  decía:  "Porque  la  Santidad  de  Pío  V 
de  felice  memoria  ordenó  por  cláusula  de  uno  de  sus  Bre- 
ves que  las  impresiones  (de  los  breviarios)  se  buuiesen  de 
hazer  en  vniuersidades,  se  dessea  que  su  Beatitud  dispense 
en  esto,  concediendo  que  se  pueden  hazer  en  otras  partes 
donde  ay  tan  buen  aparejo  como  en  las  vniuer-ádades,  como 
son  la  ciudad  de  Burgos  y  esta  corte,  y  <mn  en  el  escurial 
y  monesterio  de  sanct  Lorencio  el  Real  tiene  intención  su 
Magestad  de  mandar  poner  una  solemne stampa  (impren- 
COrt  fin  de  que  en  ella  se  impriman   algunos  ricos  libros 
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antiguos  y  de  mano  para  el  vniuersal  beneficio,  y  ternia 
mucho  gusto  de  que  su  beatitud  alargasse  y  extendiesse 
esta  particularidad  de  manera  que  no  aya  de  ser  por  fuerca 
en  vniuersidades.,  <1 ). 

PorOctubre  del  mismo  año  setrataba.de  orden  del  Rey, 
entre  persona^  doctas, de  la  manera  de  llevar  á  cabo  la  fun- 
dación de  la  impremí  escurialense.  "Ayer  estuve,  escribía 
en   ¡1  de  dicho  mes  el  secretario  Antonio ( inician  á  D.  Feli- 
pe H,  con  el  Obispo  de  Segorbe  (D.  Francisco  de  Soto  Sa- 
lazar,  Comisario  general  de  Cruzada  i;  hallé  allí  á  Viruiesca 
(Guardajoyas  del  Rey    y  tratóse  sobre  la  emprenta  de  San 
Lorenzo  que  V.  Míagestad  mandó  allá  (;en  el  Escorial?)  que 
llegados  aquí  (á  Madrid»  se  tratase  dello.  Dixeronme  que 
auian  esperado  á  que  yo  estuviesse  para  ello;  hablóse  vn 
buen  rato  y  concertó  el  <  )bispo  que  el  lunt ¡s  nos  juntassemos 
con  fayas  (Gabriel,  otro  de  los  secretarios  de  Felipe  II)  y 
otros„.-   A  esto  dice  al  margen  el  monarca:  "Bien  es  que  os 
halléis  en  lo  de  la  Impressión  imprenta)  y  se  trate  dello.,  (2). 
Desconocemos  el  resultado  de  esta  conferencia:  pero  por  lo 
que  el  mismo  Antonio  <  rracian  refiere  en  su  curioso  tratado 
de  la  Declaración  de  las  armas  de  San  Lorenzo  el  A*ea/, 
escrito  algún  tiempo  después,  no  se  había  llegado  aunen 
r>7.">  á  una  resolución  definitiva,  aunque  Felipe  II  persistía 
en  la  idea  de  establecer  su  imprenta.  "Ouanto  á  la  publica- 
ción de  esta  librería,  escribe  al  hablar  de  la  que  fundaba  el 
Rey  en  San  Lorenzo,  con  la  diligencia  y  liberalidad  de  su 
Magestad  pronto  hechará  (sic)  más  fructo  de   sí  que  todas 
las  que  hemos  visto  han  dado  desde  su  fundación.   Porque 
sti  Magestad  tracta  de  traher  la  mejor  impressión  (im- 
prenta) que  en  el  mundo  haya  halado.  Testimonio  de  esto 
sea  la  Biblia  quadrilingüe  que  su  Magestad  ha  hecho  impri- 
mir a  su  costa  en  lugar  de  la  trilingüe  que  ya  faltaba.  Lue- 
go saldrán  las  obras  de  los  gloriosos  sanctos  y  doctores  es- 


(1)  " -Memorial que  se  embio  a  don  Inisde  Torrescon  carta  de  XXX 
de  Enero  1573.,,  el  cual  se  halla  en  el  Archivo  de  Simancas,  Secre- 
taría de  Estado,  Flandes,  Legajo  583. 

(2)  Documentos  que  con  muchos  otros  conserva  en  su  archivo 
nuestro  querido  amigo  el  Conde  de  Valencia  de  Don  Juan. 
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panoles  y  hermanos  Leandro  y  Isidoro.  Y  luego  el  Fuero 
Juzgo  y  leyes  del  reino  antiguas „  (1) 

;Qué  fué  después,  de  este  proyecto  de  imprenta?  A  pesar 
de  nuestras  investigaciones,  no  hemos  podido  dar  hasta 
ahora  con  documentos  fehacientes  que  pongan  en  claro  poi- 
qué no  llegó  á  realizarse;  habremos,  por  1<>  mismo,  de  limi- 
tarnos áconjeturas  más  ó  menos  fundadas.  Y  prescindiendo 
de  l"  que  en  esto  pudieran  influir  los  apuro-  económicos  en 
que  se  vio  Felipe  11.  nos  inclinamos  á  creer  qu<  dejó  de  fun- 
dar su  imprenta,  principalmente  por  temor  de  causar  p 
juicio  á  la  industria  particular. 

La  proyectada  imprenta  escurialense  tenía  estrechas  re 
laciones  con  la  impresión  de  l<»>>  libro  del  Nuevo  Rezado. 
Lina  de  las  razones  que  en  nombre  del  Rey  se  habían  de 
alegar  al  Romano  Pontífice  p<>i"  I").  I  .uis  de  Torres  para  que 
la  impresión  de  dichos  libros  no  se  hiciese  tan  sólo  donde 
hubiese  Universidades,  era,  como  hemos  visto,  el  pensa- 
miento acariciado  por  Felipe  II  de  fundar  en  el  Escorial  una 
solemne  imprenta;  Gracián  indica  también  al  monarca  que 
en  l«i  ¡unta  citada  arriba  se  había  de  tratar  de  los  Brevia* 
rios  2  .  v  el  presidente  de  esa  junta  era  el  ( obispo  de  S 
bi  .  nombrado  por  Su  Majestad  para  la  superintendencia  y 
cuidado  de  cuanto  se  hubiese  de  proveer  en  este  asunto 

(1)    MS.  escurialense,  &.— II    l.  en  Que  se-  halla  dicha  Declara 
n%  aún  inédita,  fol.  12.  Quizá  no  tardando  verá  la  luz  publica  en 
esta  misma  Rex  ista. 

.  y  también  me  previi  Obispo  d  .  para  tratar 

en  la  misma  juma  de  cosas  tocantes  á  materia  de  Breviai 
cumento  antes  citado 

En  el  Archi\  I     Simancas,   Es  |    Patn 

Roma,  San  Lorenzo  el  Real,  Legajo  l.°,  si  conserva  la  minuta  di 
cédula  de  Felipe  II,  en  que,  il<  -pues  de  hacer  mención  drl  prívili 
(.!<■  la  impresión  y  venta  de  los  lil  !  Nuevo  R<  .  concedió 

Monasterio  de  San  Lorenzo,  y  de  otra  cédula  en  que  determinóla 
aplicación  que  se  había  de  dará  su-  productos,  reservándose  el  nom- 
brar persona  que  los  administrase,  nombró  al  Obispo  d<  -be. 
nisario  general  de  Cruzada,  del  Consejo  de  Su  Majestad  y  de  la 
Santa  y  General  Inquisición,  púa  que  tenga  la  superintendencia  y 
cuidado  de  todo  lo  que  se  hubiere  de  proveer  en  esta  materia  I 
ce  de  fecha,  y  en  el  titulo  sólo  tiene:  "Comisión  al  Obispo  de  S  .. 
be—'  pero  juzgamos  debió  extenderse  en  A{¡  iembre 
del  mismo  año. 
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Fueron,  sin  embargo,  tales  y  tantas  las  quejas  que  motivó 
el  privilegio  del  Xuevo  Rezado  entre  clérigos  é  impresores, 
que  estuvo  á  punto  el  Rey  prudente  de  revocarle;  y  si  no 
llegó  .1  tanto,  prohibió,  por  lo  menos,  á  los  monjes  del  Esco- 
rial poner  imprenta,  á  fin  de  no  perjudicar  á  las  industrias 
particulares  (1).  V  natural  parece  que  lo  que  por  la  razón 
expresada  prohibía  á  sus  monjes,  no  había  de  hacerlo  por 
su  cuenta  I ).  Felipe. 

Abandonado  este  proyecto,  no  por  eso  desistió  el  monar- 
ca de  la  idea  de  publicar  en  España  algunas  obras  insignes 
de  las  que  minia  en  su  biblioteca  de  San  Lorenzo,  y  los  li- 
bros del  Nuevo  Rezado.  De  aquí  nací"  la  imprenta  Real  de 
Madrid  Trasladada  la  corte  á  esta  ciudad  en  l.">M,porpre- 
>-i  había  de  fund  en   ella  alguna   imprenta.    Alonso 

1  mez  apai  fa  desde  el  afio  1567  como  impresor  del 
Rey  y  de  la  Curia,  y  estampa  en  San  Jerónimo  de  Madrid 
(1572)  t\  Calendar ium  per petuum.  De  la  protección  real 
dispensada  í  Uonso  Gómez  gozó  también  su  viuda  María 
Ruiz,  desde  el  arto  1584  hasta  15  >5,  en  que  murió.  Pero  los 
que  m  Is  levantaron  por  aquel  tiempo  el  arte  de  la  imprenta 
en  la  corte  fueron  los  célebn  -  I  mtas,  que  sucedieron;!  la 
viuda  de  Alonso  l         ,z  en  el  o  le  impresores  del  Rey. 

Ya  de  antes  tenía  Julio  Junti,  florentino,  la  comisión  de 
traerá  España  los  libros  del  Xuevo  Rezado,  á  condición  de 
que  se  le  permitiese  llevar  á  Italia  libre  de  derechos  el  pro- 
ducto de  la  venta;  pero  sin  duda  pensó  que  le  sería  más 
ventajoso  imprimirlos  en  Madrid,  donde  podría  publicar 
también  otras  obras,  y  al  efecto  hubo  de  concertarse  con 
1  '  Felipe  II  y  con  los  monjes  de  San  Lorenzo.  El  hecho  es, 
que  en  24  de  Agosto  de  15  >4,  en  cabeza  de  su  sobrino  To- 
más  Junti,  se  le  extendió  el  nombramiento  de  impresor  del 
AVv.  y  que  en  el  mismo  año  imprimió  ya  pragmáticas  rea- 
les y  otras  obras,  aunque  sin  expresar  en  ellas  su  nombra- 
miento, por  respeto  quizá  á  la  viuda  de  Alonso  Gómez.  En 
su  imprenta  se  publicó  á  costa  del   Rey,  en   loó",,  el  libro 


1 1  Asi  lo  refiere  D.  Vicente  de  la  Fuente  en  su  Historia  Eclesiás- 
tica de  España.  Véase  el  tomo  V.  págs.  3J4  y  siguientes  de  la  edi- 
ción de  Madrid  (1875). 
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que  sivió  para  la  consagración  de  la  iglesia  de  San  Loren- 
zo (1),  y  la  Vida  de  San  Jerónimo,  del  P.  Sigue nza.  En 
de  Noviembre  del  mismo  afio,  le  encargó  Felipe  II  la  edi- 
ción de  las  obras  de  San  Isidoro  de  Sevilla,  para  la  cual, 
por  orden  del  mismo  Rey,    venían  trabajando  desde   1572 
los  hombres  más  eruditos  de  nuestra  nación;  pero  no  logró 
el  piadoso  monarca  verla  concluida  (2).  En  1596  varios  li- 
bros editados  por  Junti,  entre  ellos  la  célebre  colección  ti- 
tulada Provisiones  de  Indias,  llevan  al  pie  el  título  de-  Im- 
prenta Real,  título  que  usó  después  constantemente,  jui 
de  ordinario  con  las  arma-  reales,  en  todas  sus  impresione 
No  nos  toca  á  nosotros  entrar  en  más  pormenores  acerca  i 
los  principios  di  i  imprenta,  que  con  la  decidida  protec- 

ción di-  Felipe  [I  y  otros  Reyes  11<         competir  con  las  m< 
jores  de  Europa;  el  qu  más  noticias,  puede  consultar 

•n  fruto  la  importante  Bibliografía  Madrileña át  nuestro 
erudito  amig  i  D.Cristóbal  Pér<  stor,  premiada  porla 
Biblioteca  Nacional,  y  publicada  en  1891:  para  nuestro  intento 
de  hac<  r  ver  en  qué  vino  á  parar  el  pi  de  fundación 

déla  imprenta  escurialense,  basta  lo  dicho. 

[Continua» 

•-,  STO    £sTEBAN 
tiniano. 

1 1    nImprimiéronse  también  nei  i  ster  mu<  ha  canti- 

dad de  libres,  en  que  se  contenía  todo  loqu  se  había  de  cantar,  por- 
que llevase  cada  religioso  el  suyo,  que  fué  grandeza  de  Rey,  Impor- 
tante para  la  quietud  y  decencia  d<  solemni  gtienza, 
3.a  parte  de  la  Historia  d  ^rdettdc San  Gerónimo^  libro  III,  di- 
curso  17,  De  este  libro,  titulado  OJficium  el  i  a  remonta  aci 
iit  lia  zationt  >>!,  sen  consecraíionem  1  te,  se  conservan  en 
la  Biblioteca  del  Escoria]  más  de  cincuenta  ejemplares. 

ta  esta  edición  príncipe  de  dos  tomos,  cuya  portada  ti< 
la  fecha  de  1599;  pero  el  primer  rrainó  en  1597,  como  se  <  :x| 

al  fin.  Con  estos  datos  y   los  apunl  arriba  rectifiqúense  las  in- 

exactitudes en  que  incurre  1).  Vicente  de  la  Fuente,  cuando  escribe: 
•Al  mismo  tiempo  [que  Arias  Montano  se  ocupaba  en  publicar  la  P< 
[iglota  de  Amberes...)  hacia  imprimir  (Felipe  II)  con  toco  esmer<>  1. 
obras  de  San  I-idoro  en  la  imprenta  de  Martínez    1582),  que  se  titula- 
ba Real...  (Obra  y  tomo  citad 


"I  ^2 
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BS  DEL  S  tGRADO  Cok  \/-'>\  de  Jesús,  extractado  de  los  escritos 
déla  /><•,//./  Margarita  híarlade  Alacoque,  traducido  del 
^^J  francés  Pot  unta  Religiosa  del  primer  Monasterio  de  la 
Visitación  de  Santa  María  de  Madrid.  Tercera  edición. — Madrid, 
imprenta  de  Luis  Aguado,  Pon  tejos 

I  )e  todos  son  conocidos   l'>>  admirables  frutos  de  bendición  que 

t  reportando;!  la  Iglesia  la  práctica  de  la  devoción  por  excelen- 
cia, ó  sea  ti  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Por  ella  se  ha  dignado  Jesu- 
cristo visitarnos  en  estos  últimos  tiempos  con  la  plenitud  de  sus  gra- 
cias, abriéndonos  las  puertas  de  su  deífico  Corazón,  descubriéndonos 
los  maravillosos  é  inefables  tesoros  de  su  amor  y  prometiéndonos 
favores  tan  especiales,  que  serían  increíbles  si  no  supiéramos  que 
proceden  de  un  Corazón  riquísimo  en  misericordias  y  excesivamen- 

imante  de  los  hombres.  A  la>  almas  piadosas  que  deseen  hacerse 
participantes  de  tantas  gracias,  recomendamos  este  hermoso  devo- 
cionario, extracto  riel  y  textual  délas  Obras  y  Vida  de  la  Beata  Mar- 
garita María  de  Alacoque.  Como  libro  entresacado  de  los  escritos 
de  la  que  fué  escogida  por  el  mismo  Jesucristo  para  manifestar  al 
mundo  las  riquezas  del  Sagrado  Corazón,  se  percibe  en  su  lectura  un 
aroma  celestial  que  embarga  el  alma  y  le  comunica  salud  y  vida. 

Por  su  estilo  sencillo,  pero  afectuoso,  con  que  cuenta  en  todos  los 
días  del  mes  los  singulares  beneficios  que  la  Beata  recibió  de  Jesús, 
desde  que  empezó  á  mostrársele  hasta  que  consiguió  el  más  comple- 
to triunfo  de  su  corazón,  y  la  dispuso  con  sus  celestiales  dones  á  ser 
digna  propagadora  de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón,  es  tanto  lo 
que  encanta,  que  con  dificultad  sabrán  los  devotos  lectores  despren- 
derse de  él. 
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Mucho  nos  complacemos  también  en  decir  que  la  versión  españ  i 
la,  hecha  del  francés  por  una  humilde  Religiosa  del  primer  Monaste- 
rio de  la  Visitación  de  Santa  María  de  Madrid,  nada  ha  perdido  de 
la  corrección  y  sabor  místico  que  distinguen  la  primitiva  edición 
francesa,  prueba  evidente  de  que  la  Religiosa  traductora  sabe  her- 
manar el  buen  gusto  literario  con  las  excelsas  virtudes  de  su  Santa 
Madre  la  Beata  Margarita  María  de  Alacoque. 


P.  Fu.  Caví  i  \ki  I  \  Cienfi  R      ña  histórica  <t>  la  vida 

y  martirio  de  los  Venerables  Sons  y  Serrano,  y  Pac 
Royo  y  Día      i    laOrdende  Predi\  Madrid, imprenta  5 

litografía  de  los  Huérfan  ¡.    Un  tomo  en  4.°  menor,  de 

ginas.  l'i ecio:  2  pl 

¡ando  el  apologista  católico  trata  de  demostrar  la  veracidad, 
firmeza  y  dh  inidnd  del  Cristianismo  con  el  testimonio  de  los  márti 
.  l<>s  enemigos  de  la  Revelación,  0  contestan  con  diatrh  mu 

rdaces  y  calumi  alian  los  más  co  paladi- 

nameni  el , argumento  no  tl<  Peronopori  con 

\  urten  ni  abjuran  de  la  tan  decanta  beranía  de  la  razón,  ni 

san  de  dirigir  su-  idos  dardos  contra  el  inconmovible  edificio  de 

la  verdad  Católi< 

Cieno  que  <i  l'.  Cienfuegos  n<>  ha  pretendido  escribir  una  obra 
apologética;  per,,  los  cinco  mártires  por  él  biografiad)  - 
poco  ha  por  nuestro  amadísimo  Pa  Iré  León  \lll  en  el  brillanti 

talo-,,  je  s;mt<>>  dominicanos,  son  otro-,  tanto*,  testimonios  irrecu 

bles   de    la  divinidad  de   la    Religión    cristiana.  Y  no  SC  limita  a  - 

sólo  el  sabio  dominico,  sino  que,  aprovechando  la  <  1,  que  tan 

propicia  se  1'  ntaba,  empieza  y  corona  su  obra  con  brev< 

:tadas  disquisiciones  acerca  de  la  importancia  de  las  Ord< 
religiosas  y  de  las  misiones  de  Filipinas,  atribuyendo,  con  razón,  á 
los   Agustinos,  la   principal  gloria  del  descubrimiento  y  civiliza,  :ión 
de  este  Archi  •    Se  ocupa  también  en  la  tan  debatida  cuestión 

de  los  ritos  chinos,  y  demuestra  con  sólidas  razones  é  irrefragal 
documentos,  que  los  misioneros  agustinos,  ti  anciscanosy  dominn 
fueron  los  órganos  de  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  en  este  asumo, 
vindicando  de  paso  á  los  limo  Maigrol  y  l-.mmo.  Tournon,  de  las  in- 
fames acusaciones  de  que  fueron  objeto  en  el  siglo  pasado,  deploran- 
do amargamente  que  historiadores  tan  eminentes  como  Rorhbacber 
y  el   Cardenal  Hergenroether,  hayan  tratado  con  tanta  parcialidad 

y  otras  cuestiones  no  menos  trascendentales.  Campean  en  t 
la  obra  sana  crítica  y  madure/  je  juicio,  prendas  tan  recomendables- 
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en  todo  estudio  histórico,  y  por  desgracia  tan  raras  en  los  tiempos 
que  corremos. 

Felicitamos  cordialmente  al  l'.  Cienfuegos,  y  deseamos  que  con- 
tinúe con  sus  tareas  histórico-críticas,  en  la  seguridad  de  que  han  de 
servir  parí  es  I  irecer  muchos  puntos  de  la  Historia  de  la  Iglesia,  y 
para  dar  ;í  conocer  al  mundo  esas  preciosas  y  escondidas  perlas,  en- 
rojecidas con  la  sangre  del  martirio,  que  al  propio  tiempo  que  enal- 
tecen á  la  la  ( >i  Jen  de  Predicadores,  abrillantan  la  pureza  y 
santidad  de  la  iglesia  católica. 


Co.mivi  kRio  prA<  rico  de  lli>i"iv'i\  Sagrada,  <<>*i  nn<i  instrucción 
para  la  enseñanza  délas  lecciones  <tc  Historia  Sagrada  y  con- 
cordancias de  ésta  y  del  Catecismo,  publicado  p>u<i  /os  Muestro.* 
<(r  /iis  escuelas  ccit<>ii<  <¡*,  />,,>■  el  Canónigo  Dr,  D.  F.  I  Knecht. 
Traducida  tic  la  l<  im  i  t  ti  i  \n  alemana,  por  el  P.Jerónimo  Ro- 
.  de  lii  Compañía  tic  fesús,con  114  láminas  y  dos  mapas.— 
romo  I.  Antiguo  Test  intento.  -Friburgo  deBrisgovia,  1893.  B.  Her- 
der,  libr<  litor  Pontif.—  540  en  8.°,  1,50  francos  en  rústi 

j">  francos  encuadernado. 

\'o  es  una  obra  de  erudic  ida  ni  de  profundos  y  originales 

comentarios  .i  la  Historia  -  la  el  libro  del  Sr.  Knecht;  sino,  com<> 

<  1  mismo  autor  anuncia  en  el  título,  una  exposición  sencilla  y  clara 
déla  parte  histórica  más  intereresante  de  la  Sagrada  Escritura,  con 
comentarios  aclaratoria  rea  de  las  enseñanzas  morales  que  de 

ella  se  desprenden. 

Los  muy  versados  en  ciencias  teológicas,  apenas  encontrarán 
cosa  nueva  en  dicha  obra;  pero  á  los  que  no  se  dediquen  á  esta  clase- 
de  estudios  les  es  útilísima,  por  lo  claro  y  metódico  de  la  exposición 
y  lo  oportuno  de  las  rellexiones  morales  Dedica  el  Sr.  Knecht  su 
obra  á  los  maestros  de  las  «-cuelas  católicas;  pero  es  indudable  que 
puede  ser  de  gran  utilidad  á  los  sacerdotes  para  refrescar  la  memo- 
ria de  los  sucesos  bíblicos,  é  instruir  con  ellos  á  los  fieles  que  se  les 
haya  encomendado. 

Para  los  seculares,  no  cabe  duda  que  será  muy  provechosa  su 
lectura,  no  sólo  por  las  enseñanzas  contenidas  en  los  sucesos  más  in- 
significantes de  la  Historia  Sagrada,  sino  también  por  las  sabias  y 
prudentes  aplicaciones  que  de  ellas  hace  el  ilustrado  autor. 
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Dikectokk  w  asce  in  i  n,inquo  dcviri  spiritualis  eruditione  tutis- 
sima  sanctorum  Patrum  documenta  traduntur  </  R.  IJ   Math 
Josepho  Roussét,  O.   /'y.  Cum  npprobatn>nc  Rev.   Archiepiscopi 
Friburgensis    et   Superiorum    Ordints.    Friburgi    Br\  i  — 

Sumptibus   Herder   Typographi,   i<iit<>>i<  Pontifica. — 1893. —  Un 
tomo  en  l2.°deVl  gs    Precio*,  en  rústica,  2,25 francos:  encua- 

dernado, 3  Iraní 

Basta  el  título  de  esta  obrita  para  que  por  si  misma  >e  recomien- 
de. Hoy,  en  que  tan  abandonados  se  ti<  non  los  estudií  -  ticos  y 
místicos,  es  una  necesidad  acudir  á  recocer  lo  más  precioso  y  exce- 
lente que,  en  sus  monumentales  obras,  nos  han  legado  los  ma  3  de 
la  vida  espiritual    I  sto  es  lo  que  se  ha  propuesto  el  ilustrado  autor 
de  este  Directorio;  y  en  verdad  que  lo  ba  c<            ido.  Sirviénd 
como  di-  base  del   Tratado  de  ia            spiritual,          toporSanVi- 
cente  Ferrer,  nos  da  Integro  y  bien  ordenado  todo*  el  texto  de  tan 
Mintn  y  docto  autor;  y  al  final  de  cada  capítulo  añade  el  P.  Rous 
testimonios  ■           los  de  escritores  tan   doctos  y  experimentados 
como  San  Agustín  San  Bernardo,  San  B           entura,  Sai    [uan  de 
la  Cruz,  Ricardo  >i>  San  \  i<  tor,  <  rerson,  j           t<  stimonios  que  con- 
firman  y  explican  la  d<  ctriua  de  San  Vicente. 

l  ii  tan  corta  obrita  se  encuentran  admirablemente  tratados  los 
principios  de  la  \  ida  espiritual,  y  expuestas  las  r<  glas  prácticas  que 
han  de  seguirse  para  alcanzar  las  virtudes.  Tanto  para  aqu<  líos  que 
-i-  vean  pn  cisados  i  <  as*  otros,  c<  mo  para  los  que  deseen  ins- 

truirse  á  si  mismos  en  materia  tan  •  torio 

un  precioso  guía. 


Gramátk  \  i  \n\\  rEÓRiNO-PRAcTK  \.  por  D.  Juan  Pir<  \  Málum- 
bres,  Catedrático  por  oposición  de  latiny  castellano  en  el  Institu- 
to de  Bilbao.  Prime*  curso.— Un  tomo  en  4.°  de!  jiñas  Bilb 
imprenta  de  la  Casa  de  Misericordia:  1891. — Segundo  curso,  p<>>-  el 
mismo,  actualmente  Catedrático  de  Psicología,  I  \  í  \y  Filoso- 
fía moral,  en  el  Instituto  de  Bilbao  —  l'n  tomo  en  4."  de  llí 
ñas.  Bilbao,  imprenta  de  la  Casa  de  Miserici  rdia:  ls 

En  el  anterior  número  de  nuestra  Revista,  han   podido  ver  los 
lectores  la  critica   de  una  obra  de  la   índole-  de  la  que  hoy  examina 
mos.  Cuanto  allí  se  dijo  es  aplicable  á  la  i  >bra  del  Sr   I  'éi  ez. 

Cúmplenos  añadir  en  este  lucrar,  que  en  la  Gramática  hititia  del 
docto  profesor  del  Instituto  Bilbaíno,  todas  las  parto  ln  tratadas 

con  conveniente  amplitud,  especialmente   la  Prosodia  y  el  Arte  mé 
trica.  La  Ortografía,  empero,  es,  á  nuestro  inicio,  nl^ún  tanto  bt  • 
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y  no  le  sería  difícil  al  Sr.  Pérez,  dados  los  profundos  conocimientos 
lingüísticos  que  su  obra  supone,  ampliarla  un  poco  más,  suprimiendo 
lo  sobrante  ó  poco  necesario  de  las  otras  partes.  Por  lo  demás,  la 
obra  nada  deja  que  desear.  Su  método  es  lógico,  claro  y  sencillo;  el 
encadenamiento  de  todas  sus  partes  es  rigurosamente  filosófico,  y 
lejos  de  ser  solamente  una  Gramática  elemental,  se  aproxima  bas- 
tante á  un  tratado  ó  estudio  de  Filosofía  comparada. 

Quizás  la  juzguen  los  alumnos  demasiado  extensa;  pero  si  se  tiene 
en  cuenta  que  algunas  cosas  son  casi  sólo  ad  eruditionem,  y  otras 
breve  y  razonada  explicación  de  lo  que  mtes  compendiosamente  ha 
dicho;  si  no  se  olvida  que  el  lin  principal  que  se  propuso  el  Sr.  Pérez 
al  escribir  su  obra,  fué  el  de  restaurar  el  estudio  del  hermoso  idioma 
de  Cicerón,  Séneca  y  Tito  Livio, hoy,  por  desgracia,  tan  poco  y  mal 
mirado  en  la  patria  de  los  Lebrijas,  Vives,  Suárez,  Canos  y  Luises 
de  León,  y  el  de  r  en  poca>  páginas  á  los  alumnos  cuanto  pue- 

dan y  deseen  saber  respecto  de  este  asunto,  creemos  que  desapare- 
cerán todas  las  dificultades  que  pudieran  oponerse  al  éxito  de  que  la 
juzgamos  acreedora. 

Toda-  estas  razon<  s,  y  otra-  que  omitimos  en  gracia  de  la  breve- 
dad, son  por  sí  bastantes  para  encarecer  el  mérito  y  valor  intrínseco 
de  la  obra  que  anunciamos;  por  lo  cual  creemos  innecesarios  nuevos 
elogios,  aunque  bien  merecidos  los  tiene,  limitándonos  á  recomendar- 
la á  nuestros  lectore-  y  á  los  amantes  de  la  literatura  latina,  quienes 
encontrarán  en  la  obra  del  Sr.  Pérez  idea-  y  acertados  juicios,  que 
quizás  no  han  adquirido  ni  podido  formarle  tras  largo  revolver  vo- 
lúmenes y  más  volumen- 
Reciba  el  sabio  profesor  bilbaíno  nuestro  sincero  parabién,  porque 
con  su  trabajo  ha  sabido  demostrar  á  nuestros  émulos,  que  aunque 
harto  olvidado  hoy,  nunca  ha  estado  muerto  en  España  el  estudio  de 
la  lengua  latina 


Tratado  completo  de  oraciones   gramaticales   hispano-latinas, 

por  el  mismo  autor.— Un  folleto  en  4.°,  de  92  páginas. 

Esta  obrita,  y  los  dos  programas  (primero  y  segundo  curso),  que 
el  Sr.  Pérez  ha  tenido  la  amabilidad  de  remitirnos,  son  el  comple- 
mento de  su  Gramática  latina  teórico-práctica.  Tanto  en  el  tratado 
como  en  los  programas,  campean  la  sencillez  y  claridad,  condicio- 
nes necesarias  en  todas  las  obras;  pero  muy  principalmente  en  aque- 
llas que,  como  la  del  Sr.  Pérez,  tienen  por  objeto  abrir  el  camino,  ins- 
truir y  hacer  que  sin  grandes  esfuerzos  penetren  en  las  interiorida- 
des de  un  idioma  los  jóvenes  cuyas  inteligencias  no  estén  aún  conve- 
nientemente desarrolladas.  Estamos  íntimamente  convencidos  de 
que  con  el  estudio  de  la  obra  del  Sr.  Pérez,  podrán  fácilmente  enten- 
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der  los  estudiantes  el  idioma  del  Lacio,  y  ante  esta  razón  huelgan  to- 
dos los  demás  elogios  y  recomendaciones  que  de  dicha  obra  pudiera 
mos  hacer. 


El  ESTl  r>l<>  DE  LAS  LENGUAS  Y  LAS  MISIONES,  POtJOSé  Dahlman,  S.  /.. 

traducido  del  alemán  por  Jerónimo  Roj  rs,  s  J  —Madrid,  librería 
católica  de  Gregorio  del  Amo.— Opuse,  en  s."  de  XVI-JÍ07  págs. 
Si  todas  las  ciencias  s<>n  deudora-  al  Cristianismo  de  grandes  pro 
greso-,  1,1  del  estudio  comparado  de  las  lengu  is  puede  decirse  que 
no  existiría  sin  aquél,  según  afirma  un   ¡uez  tan  comí  mo 

Max  Mttller.  i  irdad,  aunque  de  antemano  conocida, está  demos 

trada  con  una  copia  tdición  y  una  evidencia  i  il,  en  el  opúsculo 

del  P.  Dahlman,  que  los  enemigos  más  rnizados  de  la  relig 

verdad)  •  tendrán  más  remedio  qui  ríe  <  se  incompara- 

ble servicio  y  <  .\  la  caus  i  del  \!  dilatar  poi  i  mur 

do  el  reino  de  Di  heraldos  de  la  fe,  los  misi  » heroicos  han 

apoi  tado  á  la  filología  y  la  lingüista  ¡as  dif<  tun- 

que  hermanas,  cuyos  nombres  suelen  confundií  i  motivo),  los  ma 

teríales  que  han  hecho  posible  la  ilcs  monu 

mei  gramática  comparada,  timbí  rloria  para  el  »  de 

la  i  nropa  moderna. 

Asombra  la  simple  enun  ilizad 

misioneros  acerca  de  los  idiomas  hablad"-  en  la  ludia,  la  China,  el 
Japón,  América  3  Filipinas  i  que  las  cinco  seccio- 

nes de  su  estudio  el  sabio  jesuíta  alemán;  j  es  •  que  no  ha  tratado  de 
mi  un  índice  bib  ial  habría  tenido  in- 

dudablemente mucho  más  vastas  pi 

Por  1"  mismo  sería  Inoportuno  sefialar  lagunas  y  deficiencias 
sí  hemos  di  rectificar!  i  inaudita  de  que  primero  d  loi 

miníeos  y  franciscanos,  á  los  agustinos  y  jesuítas  después^   somos 
deudores  de  conocimientos  notabillsim  ■    idel  Fágalo,  Bi soy  a, 

Ylocanoy  Bit  o/;  aserción  desmentida  in  ternemente  por  el  mismo 

P.  Dahlman,  cuando  añadí  oer  gramática  tagala  fué  es* 

crita  ;  or  Fr.  Agustín  de  Alburquerqu<  stino,  aunque  no  lo  dice 

¡u-    Ir.  Alonso    i  urida  tino  también    imprimió 

en  Manila,  en  1637,  el  primer  diccionario bisaya,  etc.  Ala  Oí 
agustiniana  toca  el  honor  indisputable  de  haber-  intado  á  todas 

en  llevar  á  las  Islas  Filipinas  la  luz  del  Evangelio,  y  en  dar  á  < 
cer  las  lenguas  del  Archipiélago. 


Episodios  militares  del  ejército  db  Áfrk  \.  p»r  D.  Dionisi  i  Mone- 
dero Ordóñea.— Burgos,  1893. 

Es  un  lindo  volumen  de  325  páginas,  de  sana  y  amena  lectura,  en 
que  palpita  un  entusiasmo  patrio,  ardienl         sincero.  Abundan  los 
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cuadros  pintorescos  y  animadas  descripciones  que  podía  haber  fir- 
mado el  mismo  Alarcón.  Avalora  el  libro  la  sobriedad  simpática  y 
una  limpieza  atildada  del  lenguaje,  que  adopta  sin  violencia  ya  el 
aire  marcial,  ya  la  nota  tierna  y  profundamente  conmovedora,  á  que 
tanto  se  presta  el  asunto  verdaderamente  épico  é  inagotable. 


El  Filibustero  {Novela  corta  filipina^  por  Ventura  F.  López;  con  un 
apéndice  por  ll.  £  Retana.— Madrid,  1893. 

Cuadros  de  costumbres,  llenos  de  ingenuo  colorido  y  sanamente 
distas,  sazonados  con  diálogos  en  que  resplandecen  la  propiedad 
v  la  concisión  en  debidas  proporciones;  tal  viene  á  ser  la  novela  fili- 
pina del  Sr.  1  >.  Ventura  F.  López,  que  demuestra  sagacidad  de  ob- 
servación y  conocimiento  profundo  del  país.  Aunque  escrita  en  seis 
día^,  sus  figuras  timen  todo  el  relieve  que  pudiera  haberles  dado  una 
observación  lenta  y  concentrada.  La  calidad  de  los  personajes  que 
intervienen  en  el  diálogo,  ha  obligado  al  autora  emplear,  no  sin  gra- 
>,  voce^  [ue  no  se  encuentran  en  ningún  Diccionario  Castellano, 
porque  pertenecen  á  la  jerga  tagal  llana  que  se  estila  entre 

los  indígenas  semi-ilustrados  de  Filipinas.  Lo  cual  hace  oportuno  el 
apéndice  curioso  é  instructivo  del  insigne  filipinólogo  Sr.  Retana. 


BiOGRAJ  ía  del  Revdo.  P.  F.  Jacinto  Coma  v  Gali  Mínimo,  escrita 
por  D.  Isidro  Vilasecay  Rius,  Presbítero,  Licenciado  en  Sagrada 
Teología,  Bachiller  en  la  Facultad  y  Letras  y  Arcadc  Romano.-  - 
Manresa:  Imprenta  y  librería  de  Luis  Roca  y  Plá. — 18 

Sin  perdonar  fatigas  de  ningún  género  para  reunir  documentos  y 
testimonios  contemporáneos  al  personaje  que  biografía,  ha  publica- 
do el  ilustrado  Presbítero  Sr.  Vilaseca  una  compendiada  relación  de 
la  vida  y  hechos  del  P.  Jacinto  Coma  y  Gali,  cuyas  virtudes  y  espe- 
ciales dotes  para  la  cátedra  sagrada  nadie  pondrá  en  tela  de  juicio 
después  de  haber  leído  el  mencionado  resumen.  La  estructura  y  bre- 
vedad de  la  obra  no  han  permitido,  sin  duda,  al  autor  amenizar  más 
su  lectura;  pero  fácilmente  queda  todo  compensado  ante  la  veraci- 
dad y  precisión  de  los  datos  que  presenta.  Prosiga  el  Sr.  Vilaseca,  en 
sus  tareas  de  Bibliografía  eclesiástica,  para  que  no  se  pierdan  entre 
el  polvo  del  olvido  tantos  otros  nombres  ilustres  de  Misioneros  cató- 
licos, cuya  ciencia  y  santidad  nos  son  desconocidos  merced  á  la  in- 
curia de  nuestros  escritores. 
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\"i   mes  de  María,  compost per  Isidoro  Vilasecay  Rius,Pbre.,  Lli- 

cenciat  en  Sagrada  Teología  y  Profesor  de  Filosojia  elemental. — 
.    Barcelona:  Tipografía  Católica. — 1893. 

Impulsado  por  el  piadoso  deseo  de  que  se  conserve  y  tome  de  día 
en  día  incrcmento'la  devoción  á  la  Santísima  Virgen,  ha  publicado 
<•]  Sr.  Vilaseca  el  librito  qne  anunciamos,  en  el  cual  hallarán  los  de- 
votos de  María,  concisa  y  sencillamente  expuesto,  distribuido  para 
cada  uno  de  los  días  del  Mes  de  las  flores,  ya  uno  de  los  principales 
misterios,  ó  algunas  de  la-^  virtudes  qne  de  una  man<  pecial  i 

plandecieron  en  la  Madre  de  la  gracia,  terminando  el  ejercicio  dia- 
rio con  una  breve  oración  correspondiente  a  la  consi  ion  del 
día,  y  rebosando  tiernos  afectos  muy  a  propósito  para  fomentar  la 
oción  á  la  Reina  d<-  los  cielos. 

Conceda  el  Señor  al  piadoso  sacerdote  i  acia  y  ánimo  para 

proseguir  procurando  con  obras  de  glorias 

\lai  ¡a. 


. 


i 


. 


^w^' 


Revista  Cikntífica 


]l  puente  iiiini  del  Nervlén. — Ya  en  otra  ocasión,  en  nu 
tra  Revista,  hemos  hablado  de  I).   M.  Alberto  de   Palacio, 
tributando  justas  alaban/a-  al  grandioso  proyecto  para  per- 
petuar,  con  gigantesco  monumento  la  memoria  del  más  ilustre  de  to- 
dos los  marinos,  descubridor  del  nuevo  mundo. 

Hoy  nos  complacemos  en  insertar  por  segunda  vez  en  nuestra  Re- 
vista, el  nombre  de  tan  ilustre  arquitecto,  para  dar  cuenta,  no  ya  de 
un  proyecto,  >in<>  de  la  magnífica  construcción  realizada  entre  Por- 
tugalete  y  las  Arenas. 

Como  no  hemos  tenido  todavía  el  gusto  de  admirarla,  transcribi- 
remos lo  que  acerca  del  particular  dice,  en  El  Correo  Español,  un 
testigo  ocular: 

"Fin  el  momento  en  que  se  publican  estas  líneas,  se  ha  realizado 
la  inauguración  del  asombroso  puente  que  une  el  muelle  de  Portuga- 
'ete  con  el  de  las  Arenas,  puente  único  en  el  mundo;  obra  de  ciencia 
en  la  que  no  se  sabe  qué  admirar  más  entre  lo  atrevido  de  la  con- 
cepción, la  inconcebible  exactitud  del  cálculo  y  la  ejecución  mara- 
villosa con  que  se  ha  llevado  á  cabo.  Y  hay  más:  porque  esta  obra 
de  grandísima  utilidad  para  el  activo  movimiento  industrial  y  comer- 
cial de  Bilbao,  y  de  necesidad  para  la  población  numerosísima  délas 
márgenes  de  la  ría,  aparece,  tan  pronto  como  se  la  contempla,  y  más 
y  más  á  medida  que  se  la  detalla,  una  obra  de  arte  bellísima,  y  que 
por  sí  sola  bastaría  á  enorgullecer,  no  sólo  á  un  pueblo  ni  á  una 
provincia,  sino  á  toda  una  nación. 

Oigan  nuestros  lectores,  si  creen  que  exageramos: 

El  coloso  de   los  puentes  del  mundo,  el  que  une   á  Nueva    York 
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con  Brocklyn,  mide  41  metros  20  centímetros  de  altura  sobre  la  plea- 
mar equinocial,  7  el  ya  inaugurado  en  Portugalete  alcanza  15  me- 
tros, tres  más  (que  cualquiera  puede  figurarse  lo  que  suponen  en  la 
concepción  y  en  la  ejecución)  que  el  de  Nueva  York. 

Todo  lo  que,  en  Inglaterra  y  los  listados  Unidos,  se  ha  proyectado 
para  establecer  comunicacio  bre  el  mar,  perforación  de  tune" 

les,  puentes  giratorios  -do  tiene  que  ceder  el  ; 

á  lo  que  á  la  entrada  de  la  ría  de  Bilbao  han  realizado  la  inteligen 
y  la  ciencia  de  un  arquitecto  español,  D.  M.  Alberto  de    Palacio. 
El  puente  del  Sr.  Palacio  np  se  ;  á  ningún  otro,  aun  de  los  más 

atrevidos,  3  ai-:  va  ventajas  inm  1  en  la  seguridad 

\  facilidad  de  las  comum*  midas,  sino  tam- 

bién en  la  obra. 

Figúrense  nuestros  lect  >res  cuatro  esbeltísimas  t  grana- 

das, metálicas,  dos  en  cad  1  orilla,  que  tiei  » de  eleva* 

basta  la  altura  del  puente  tendido  entre  «-lias,  y  dos  más  i>  1  re 

mate.  Figúrense  abora,  tendido  de  orilla  á  orilla, 
metálicas,  á  15 metí  .  un  puente,  sin  otro  pi  >yo 

las  torres  metálicas  á  qui  está  unido,  de  ocho  mel  anchu 

ra  y  en  el  han  puesto  <  rails,  por  los  qu<      1     ¡la  un  > 

de  rodillo  siman  ue  mai  1  mar 

arrastrado  por  cables  di  ftrmí  1  menor 

desviación. 

abe  imagina  j  atrevida?   1 '  itará 

-;>  por  dónd(   ¡  asan  las  mo  suben  puenti  me 

no  pueden  atrat  ei  1  el  tn  n  de  rodil!  !  idos 

marcha  y  ails  tendidos  sobre  el 

ruc-  las  gentes  pasan  p  ■>  el  aire,  como  en  la  barquill  '  1 

bo  que  arrastra  el  tren  tura   á  ci 

mar;  v  p  h.i,  pero  sin  sufrir  la  me  lor  oscilación,  ni  por  1 
nada  puede  contra  ella,  ni  por  1  1-  olas  [ue  la  -aludan  á  su  p;M  sin  n,-. 
gar  á  besarla  los  pies.  Pasan  ates,  pasan  los  carruajes  al  nivel 

de  las  dos  orillas  suspendi  l  >s  -  ibre  el  mar,  en  menos  de  un  minuto, 
mu  el  menor  asomo  de  peí  l  pleno  pulmón  el  perfume 

del  mar  indo,  miren  donde  quieran,  de  Incomparables  paisa 

Dicho  está:  salvo  que  el  puente  fijo  reemplaza  al  globo  impelido  por 
el  aire;  salvo  que  la  barquilla  del  globo  ni  oscila  ni  se  desvía  de  la  lí- 
nea recta,  la  obra  del  Sr.  Palacio  no  es  más  ni  menos  que  una  obra 
sorprendente  de  ción  invertida.  Se  eleva  el  globo  cautivo 

hasta  las  alturas  que  marean  los  cables  que  le  sujetan  al  suel  1,  y  en 
sentido  inverso,  apoyada  en  un  puente  de  4 ">  metros  de  altura,  la  bar- 
quilla de  Portugalete  .'1  las  Arenas  atraviesa  en  ua  minuto  la  distan- 
cia que  separa  las  dos  orilas,  suspendida  sobre  el  mar,  unida  al  puen 
te  por  cables  cruzados  de  admirable  combinación,  produciéndose  el 
movimiento  por  una  máquina  de  vapor  situada  en  una  de 
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Tal  es  la  obra:  y  si  aún  pudiéramos  decir  mucho  de  eila,  porque  la 
previsión  se  ha  llevado  hasta  impedir  todo  accidente,  y  hasta  man- 
tener siempre  en  ella  la  misma  fuerza,  evitando  los  desbastes  de  ella 
y  del  tiempo,  preferimos  dar  idea,  en  dos  palabras,  de  la  ejecución, 
llevada  A  cabo  en  tres  años,  probada  ahora  con  una  carga  de  40.000 
kilos,  sin  que  el  carro  de  dilatación  se  haya  movido  un  solo  milíme- 
tro, y  declarada  perfecta  en  todos  sus  detalles. 

Las  pilas  se  han  montado  casi  al  aire,  sin  andamios;  el  puente  pesa 
600  toneladas  y  ei  tablero  L'."»  >,  y  no  ha  habido  en  la  construcción  un 
solo  error  de  cálculo  ni  de  medición,  y  no  ha  habido  entre  los  opera- 
rios la  más  insignificante  desgracia,  ni  una  caída,  ni  una  herida,  ni 
un  ligero  golpe. 

El  joven  y  distinguido  arquitecto  D.  Alberto  de  Palacio,  que  ha 
resuelto  el  dificilísima  i  pri  blema  de  unir  orillas  separadas  por  el  mar, 
sin  peligro  ninguno   sin  perjuicio  de  la  navegación,  sin  gran   costo, 
tiene  privilegio  de  invención  en  Europa  y  en  América;  pero  par. 
nos  que  algo  y  más  qu<  merece  por  haber  dirigido  una  obra 

como  la  del  puente,  sin  que  haya  dado  ocasión  á  la  menor  de  esas 

en  obras  de  < -te  género. 

I 'ero  ¡ah!  si  el  puente  de  las  Arenas  no  se  hubiera  hecho  en  Espa- 
ña, donde  tales  obra-  no  se  aprecian  y  apenas  se  llevan  á  cabo,  y  en 
Yiz>  |ue  repele  el  reclamo,  hoy  toda  la  prensa  europea  contaría 

la  maravillosa  concepción  y  construcción  de  esta  obra  en  telegra- 
mas y  artículos  e  ,  volando  de  pueblo  en  pueblo  el  nombre 
del  inventor,  los  recursos  de  un  país  en  el  que  se  han  forjado  los 
delicadísimos  materiales  que  han  entrado  en  la  obra,  y  la  iniciativa 
é  inteligencia  de  este  pueblo  vasco, que  ante  nada  se  arredray  á  todo 
Pero  la  obra  se  ha  hecho  en  Vizcaya,  que  sabe  obrar  y  no 
hablar,  en  España,  entregada  á  Gobiernos  que  no  saben  sino  hablar, 
y  que  desprecian,  ya  que  no  digamos  que  odian,  á  los  gobernados  que 
trabajan  v  progresan:  y  -qué  les  importa  á  esos  gobernantes,  y  qué 
les  interesa  á  los  políticos  que  aspiran  á  sustituirles  en  el  mando,  y 
qué  le  preocupan  á  la  prensa,  que  vive  en  esa  política  y  de  esos  políti- 
cos, las  obras  públicas  que  levantan  á  España  A  la  altura  de  Ingla- 
terra y  los  Estados  L  nidos,  si  ios  distraen  de  su  ocupación  favorita 
de  tejer  y  destejer,  en  interminables  discursos,  y  confusos  y  contra- 
dictorios decretos,  la  infecunda,  letal  y  mortífera  obra  del  libera- 
lismo? 

¡Bah!  dejémosles.  La  Iglesia  ha  bendecido  el  puente  monumental 
de  Portugalete,  y  esto  le  basta  A  Vizcaya.  Cuando  los  vapores  que 
afluyen  A  Bilbao  de  todos  los  puertos  del  continente  europeo  y  ame- 
ricano llegan  al  Abra,  contemplan  en  el  puente  el  más  admirable  de 
los  arcos  de  triunfo,  porque  eso  es  lo  que  representa;  y  no  les  extra- 
ña, porque  todo  lo  que  se  ofrece  además  á  su  vista  canta,  digámoslo 
así,  el  himno  de  triunfo  de  los  hijos  del  país  vascongado. 
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Allí,  en  la  misma  Abra,  el  genio  de  Churruca,  que  después  de  ha- 
ber llevado  los  buques  de  mayor  porte  hasta  el  mismo  Arenal  de  1  ül- 
bao,  después  de  haber  avanzado  el  muelle  nuevo  sobre  el  mar.  con- 
quistándolo hasta  dominar  la  barra,  ha  hecho  salir  del  mar  mismo 
un  nuevo  puerto  en  que  hallarán  seguro  refugio  todos  los  buques  del 
mundo;  allí,  á  uno  y  otro  lado  del  nuevo  puente,  en  el  boulevard  de 
Portugalete,  la  iniciativa,  el  gusto  y  la  riqueza  délos  hijos  de  la  mi- 
ma villa,  y  en  el  opulento  caserío  del  antiguo  erial  arenoso  de  La- 

miaco,  los  geniales  arranques  é  inquebrantable  constancia  del  patri- 
cio bilbaíno,  1 ».  Máximo  Aguirre  y  de  mis  hijos;  allí,  más  unido  á 
Bilbao,  la  I        ya  y  los  Altos  Homost  el  Creusot  \  gado  y  los 

Astilleros,   un    Desierto  pobladísimo  y  .i  punto  de  ser  una   gran 

ciudad » 


ti«'t«-'»r«»i<»£ii«.    Bien  conocido  es  lo  irregular  y  anormal  del  i 
ríodo  meteorológico  que  ha  trascurrido  d<  tono  de  1892.  Las 

lluvia-  de  ln\  ierno  iroa  hasta  la  Pi  imaveí  a;  ésta,  lo  mismo 

que  el  Verán  lelantaron  casi  un  mes,  ocasionando  variacioi 

profundas  <-n  el  desarrollo  de  la  *  :ión.  Francia  é  Inglaterra  han 

experimentado]  [ufa  en  épocas  de  la  Prima* 

vera  en  que  las  lluvias  solían  ser  abundantes,  i  o  mismo  ha  sucedido 
.i  Cataluña,  á  las  íes  pirenaicas  y  parte  de  Navarra,  por  lo  que 

á  España  se  r<  6<  otras  regiones  de  la  Península  las  lluvias  han 

sido  mucho  más  abundantes  que  en  iguah 

Mientras  el  Invierno  fué  benigno  y  templado  en  nuestra  Península, 
para  Francia  y  para  otras  muchas  regiones,  I  -te  de  Europa 

fué  extremadamente  frío.  Todo  esto  demuestra  que  el  régimei 
neral  de  la  atmósfera  experimentó  profundas  modificaciones  al  ter- 
minar el  año  meteorológico  anterior  y  principios  del  corriente    I 

ómeno  de  anormalidad  hase  manifestado  también  fuera  de  nues- 
tro continente,  como  podrá  verse  por  los  párrafos  que  siguen,  to- 
dos de  una  carta  de  Filipinas, en  donde  nuestros  misioneros  empli-.m 
su  actividad,  no  sólo  en  la  educación   moral  de  los  indígenas,  sino 
también  en  estudiar  los  arcanos  de  la  ciencia. 

"Este  año,  nos  dice  el  P.  Salvador  Pons.  ><_•  presenta  extremada 
mente  anormal  bajo  el  aspecto  meteorológico,  en  términos  que,  los 
indios  más  ancianos,  dicen  no  recordar  otro  año  más  irregular  que 
este.  Por  otra  mía  sabe  L'd.  que  los  monzones  suelen  ser  muy  regu* 
lares  en  estos  países,  empezando,  variando  y  terminando  con  pt 
sión  casi  matemática.  Pero  este  año  tenemos  el  monzón  S.  casi  con 
dos  meses  de  anticipación.  Abril  y  Mayo,  meses  de  brisas  suaves  y 
de  calmas  en  los  años  anteriores,  hanse  presentado  borrascosos  en 
este;  sobre  todo  la  última  quincena  de   Abril  y  primera  de  Mayo. 
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Los  vientos  huracanados  giraron  del  N.  al  S.,  por  el  O-,  cerrándose 
el  monzón  S.,  que  ha  soplado  violentamente  durante  unos  diez  días, 
trayendo  abundantísimas  lluvias.  Sin  duda  alguna  que  hemos  recibi- 
do el  coletazo  de  algún  ciclón  de  primer  orden  que  habrá  visitado 
los  mares  de  China,  y  corrídose  por  el  mar  de  la  India  y  por  la  Oc- 
ceanía.  Se  sabe  que  en  Marzo  último  descargó  horrible  ciclón  sobre 
las  islas  llamadas  Nuevas  Hébridas,  y  en  la  Australia,  que  dejó  arra- 
sadas aquellas  islas  de  Francia... 

Fn  las  Visayas  Sur  de  Luzón)  se  registran  muchos  siniestros  ma- 
rítimos, cada  vez  que  estos  temporales  visitan  á  las  regiones  filipinas; 
pues  el  círculo  de  previsión  meteorológica  del  Observatorio  Cen- 
tral de  Manila,  no  alean/. i  Á  esta  parte  Sur  de  Filipinas,  ya  por  falta 
de  cables  telegráficos,  ya  por  no  existir  estación  alguna  meteoroló- 
gica en  estas  comarva-.  Hoy  que  las  principales  islas  Visayas  po 
seen  ya  telégrafo  terrestre,  y  pronto  se  unirán  telegráficamente  con 
Luzón  y  Manila,  creo  sería  oportunísimo  el  establecimiento  de  dos  ó 
tres  estaciones  meteorológicas  en  estas  i.-,las  de  los  mares  S-  de  Fi- 
lipinas, que  con  los  avisos  á  las  diversas  radas  y  puertos,  evitaríanse 
con  tiempo  grandes  perdidas,  tanto  personales  como  materiales.  El 
comercio  de  cabotaje  de  estas  costas  bravas,  saldría  con  ello  muy 
■  recido.  1.a  Revista  Agustiniana  (hoy  La  Ciudad  de  Dios),  indi- 
caba hace  algunos  anos  la  Isla  de  Cebú  para  el  establecimiento  de  un 
observatorio  meteorológico,  punto  que  me  parece  muy  á  propósito, 
que  podría  comunicar  los  avisos  á  las  importantes  islas  vecinas  Ne- 
gro^. Pai  ay,  Mindanao,  Lámar  y  Ltite,  que  entran  en  la  red  de  ca- 
bles submarinos  que  en  breve  van  atenderse. 

Los  vecinos  de  esta  isleta  y  pueblo  que  salieron  á  los  mares  de 
Balabac,  en  busca  de  Balate  y  Carey,  industria  á  que  se  dedican  desde 
antiguo,  van  á  tener  este  año  mala  cosecha  de  pesquerías,  pues  el 
tiempo  no  les  ha  favorecido.  Los  vientos  huracanados  imprevistos 
les  habrán  cogido  de  sorpresa,  y  milagro  si  no  han  naufragado  entre 
tantos  bajos  é  islotes  de  que  están  sembrados  aquellos  mares. 

Los  principales  de  este  pueblo  que  fueron  á  verificar  las  eleccio- 
nes municipales  ante  el  Gobernador  de  la  provincia  de  Antique,  de 
regreso  vieron  comprometidas  sus  vidas,  naufragando, y  estrellándo- 
se el  barco  en  que  iban:  gracias  que  pudieron  alcanzar  un  islote  don- 
de pasaron  unos  días,  sin  podernos  dar  noticia  ni  pedir  auxilios,  por 
la  violencia  de  los  vientos.  Ellos  (los  náufragos)  fueron  los  que  nos 
trajeron  la  noticia  de  otros  tres  transportes  naufragados  en  las  cos- 
tas de  Panay,  por  haber  salido  de  rada  sin  previsión  del  tiempo  que 
les  sobrevino,  perdiendo  los  cargamentos  de  azúcar. 

Ya  que  Filipinas  va  saliendo  de  su  letargo  comercial,  se  hace  pre- 
ciso dotar  á  estos  mares  peligrosos  de  faros;  y,  sobre  todo,  de  centi- 
nelas meteorológicos  que  avisen  los  peligros  que  corren  los  infelices 
navegantes,  tanto  más  cuanto  que  éstos  no  suelen  ser  grandes  capi- 
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talistas,  y  toda  su  fortuna  suele  desaparecer  en  uno  de  semejantes 
contratiempos.,. 

Por  nuestra  parte,  nos  permitiremos  añadir  A  lo  dicho  y  copiado 
de  la  carta  A  que  no-  referimos,  que,  supuesta  la  existencia  de  una 
red  telegráfica  en  aquellas  Mas,  sería  fácil  el  establecimiento  de  un 
buen  servicio  meteorológico  y  de   resultados  pro\  ¡os.  Todos 

nuestros  misioneros  salen  de  la  Península  y  van  á  Filipinas  lo  sufi- 
cientemente instruidos  en  Meteorología  para  poder  apreciar,  con  co- 
nocimiento científico,  el  estado  atmosférico  do  cada  día  6  de  una  1 
determinada  en  la  localidad  en  que  viven.  Raro 

párrocos  en  Filipinas,  no  ,  cuando  menos,  de  su  ba- 

róm<  tro  y  termómetro;  muchos  llevan  nota  diaria  de  sus  ot         ■  ojo- 
nes, si  estos  :  mitiesen  diariamente  a  una  oficina  cen 
en  que,  coordinados  y  bien  estudiad)  competentes,  sir- 
\  i(  sen  Je  base  para  conocer  el  estado  atmosféri  Inante,  fácil- 
mente  podrían  también  prevenirse  muchos  de  los  siniestrosyd 
:ias  que  allí  son  tan  frecuentes.  Para  que  lo-*  párrocos 

tn  útil  cooperación,  sitarían,  clan  .  algún  aliciente 

más  de  i"-  que  tienen  de  parte  del  I  que  es  á  quien  coi  res 

pondo  la  iniciati  '  impul  visiones  del  Ob- 

servat  rio  de  Manila  son  deficiente  n  muy  pocas  las 

taciom  5  meteorológicas  que  i  nlazad 

l  .i  carta  d<  i  P  Salvador  Pons,  termina  coi  '       Iguíentes  dato 
qué  ii"  ii  de  importancia:  "Ha  -.  de 

\t.\  iembre  y  1  ►iciembn  ta  que  lia  disminuido  consid<  •  ien- 

te  la  temperatura  respecto  de  la  normal  <  n  anos  anteri 
cialmente  se  ha  oh  en  la  Isla  de  Paragua,  habí 

desarrollado  poi  calenturas  de  un  modo  extraordina- 

rio. El  indio,  que  no  tiene  miedo  al  frío,  porque  no  lo  hace.  SUCli  vi 
\  ir  desprevenido  de  abrigí  iquíque  al  llegar  un  ano  6  una  época 

de  temperatura  irregular  inferior  A  la  acostumbrad  los  in 

como  hojas  de  árbol,  atacados  por  el  trío  (1).  Las  viruelas  siguen 
diezmando  A  Filipinas  <  5te  afio,  lo  mismo  que  lo  los,  habiendo 

pueblo  en  donde  han  fallecido  el  '-"•  por  100,  todos  niflos.Si  el  Gobier- 
no no  toma  serias  medidas.  F  ilipinas  no  pi  irá  mucho  en  pobla- 
ción. A  causa  de  los  contagios.  Filipinas  debía  tener  hoy  15  millones 
de  habitantes,  si  no  hubi.  si  n  sido  los  contagios  de  viruela  y  cólera 
morbo.  Esto,  amiao  mío,  va  no  es  meteorología  ni  astronomía,  aun- 
que no  son  tampoco  datos  inútiles 


I.iim  alga*.    Desde  el  afio  ls;'    á   1840,  el  ilustre   botánico  l-.ndli- 
cher,  publicó  una  <>bra  titulada  Genera  platttarum,  en  la  cual  dio  el 


(i)      Para  el  indio  seria  irresistible  la  temperatura  'le  quince  grados  o.  por  lo 

excesivamente  fría 
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nombre  de  Talofitas  á  un  grupo  de  vegetales  no  vasculares,  sin  raí- 
ces y  ordinariamente  sin  hojas,  sin  sexos  ni  vasos  espirales. 

En  ese  grupo  numerosísimo  que  se  distingue,  no  solamente  por 
los  caracteres  negativos  arriba  señalados,  sino  por  el  hecho  de  estar 
formado  el  cuerpo  déla  planta  de  una  expansión  más  ó  menos  va- 
riada llamada  thallus,  incluyó  Éndlicher  á  las  algas,  á  los  liqúenes  y 
hongos.  En  el  estado  actual  de  la  Ciencia,  ese  mismo  grupo  abraza 
solamente  dos  clases  de  plantas:  unas  privadas  de  clorofi  a  (hongos), 
y  otras d  de  ella  (algasi.    I  )e  estas  últimas,  tan  interesantes 

como  poco  conocidas,  haremos  una  bre\  ísima  reseña. 

Van  Tieghem  las  define  así:  "Plantas  talolitas  que  tienen  ordina- 
riamente clorolila,  capaces,  por  consiguiente,  de  descomponer  bajo 
la  influencia  do  la  radiación  solar,  el  Acido  carbónicode  la  atmósfera 
ó  medio  en  que  viven,  asimilando  carbono  y  desprendiendo  oxíge- 
no,,. En  la  definición  entra,  pues,  el  carácter  má>  general  de  las 
ligas. 

I  i  estructura  particularísima  d^  estos  vegetales,  blanda  y  gelati- 
nosa en  todas  sus  partes,  el  conjunto  de  sus  órganos,  redondeados, 
alarg  i  estelares,  la  forma  variada  de  su  thallus,  ya  simple,  ya 

ramific  ido  ya  lo  crecimiento  intercalar-verticilado,  ya  ter- 

minal-dicótomo;  sus  brillantes  colore-,  verdes,   amarillos  ó  purpú- 
reos, etc.,  la  utilidad  imo  alimento  ó  cultivo,  las  hermo- 
sísimas  formas  que  muchas  presentan  á  través  del  microscopio;  ula 
unificación  de  otras  en  el  misterio  de  la  vida  y  de  la  muerte, 
y.   por   último,  la  maravillosa   reproducción  de  todas,   hacen  de 
,,ellas  seres  tan  singulares  y  extraños,  que  son  hoy  y  serán  mañana 
..el  estudio  delicioso,  y  el  tormento  de   bastantes  inteligencias;  estu- 
dio delicioso,  por  lo  que  dejan  ver:  tormento,  por  lo  que  ocultan,,. 
Eos  botánicos  antiguos,  que  no  tuvieron  los  medios  de  que  dispo- 
ne el  naturalista  de  hoy,  llegaron  á  conocer   muy  pocas,  y  éstas  im- 
perfectamente. El  gran  Linneo  nombró  setenta  especies:  Turnefort, 
en  su  obia  ¡nstitutiones  reí  herbaria,  publicada  en  1698,  dio  á  las 
tlgas  el  título  De  herbis  marinis  aut  fluviatilibus,  quorum  flores  el 
fructus  vulgo  ignorantur,  confundiendo  con  ellas  á  los  corales ,  á 
las  madréporas  y  esponjas,  que  son  animales. 

Merece  disculpa  este  error,  porque  en  aquella  época  no  se  había 
establecido  aún  la  distinción  entre  los  microfitos  y  microzoos,  y  hoy 
mismo  es  fácil  confundirlos:  en  muchos  casos  no  se  sabe  determinar 
con  certeza  si  son  animales  ó  vegetales.  ¿Qué  son  gran  parte  de  los 
microbios  ó  bacillus?  ¿Pertenecen  al  mundo  animal  ó  ai  vegetal? 
¿Cuál  es  su  organización?  Y  los  morbosos,  ¿son  causa  ó  efecto?  Ne- 
cesita la  Biología  mucha  tiempo  para  responder  con  exactitud  á  es- 
tas preguntas,  que  encierran  el  secreto  de  la  vida  oculta,  silenciosa 
y  admirable  de  esos  seres  microscópicos,  que  todo  lo  penetran  é  in- 
vaden: el  mar,  la  tierra  y  la  atmósfera. 
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Gracias  á  los  esfuerzos  de  insignes  naturalistas,  hoy  se  cuentan 
más  de  2.000  algas.  Ya  sumergidas  en  las  aguas,  ya  flotando  en  la  su- 
perficie de  las  ondas,  puede  asegurarse  que  la  población  vegetal 
mar  está  formada  casi  exclusivamente  por  algas.  Hay,  sin  embargo. 
otras  que  viven  en  el  aire,  en  lugares  húmedos,  y  otras  que  - 
arrollan  en  el  interior  de  organismos  diferentes  y  en  el  seno  de  tas 
células,  en  donde  buscan  abrigo  y  alimento, y  á  las  cuales  destruyen 
y  matan. 

Su  talla  oscila  entre  límites  muy  alejados  y  extensos:  en  las  tropi- 
cales las  hay  gigam  hay  de  Blgunas  milésimas  de  milímetro, 
y  solamente  puede  el  microscopio  revelarnos  SU  presencia  \  extruc- 
tura.  En  i'  s  Proi  celulares,  la  multiplicación  es 
tan  rápida  y  enérgica,  que  i  n  un  instante  pueden  llenar  espacios 
sideral  iperficies  de  las  ni.  cubrir  de  esplendí- 
mantos  verd  eta  desnuda  Por  ell< 
debe  1 1  color  rojo  de  las  montaflas  y  de  las  nieves  polares, según  el 

timonio  de  Lassure,  el  capitán  Ross  y  Ch.  Martins.  Y  de.un  alga 
(Trichodesmium  Ehrenberghii)  p*  el  color  de  sangre  qui 

ii(  ta  en  el  rjiar  ri 

Además  de  esl         res  invi  '/</ 

crocystos,  que  alcanzan  frecuentemente  i  [derable  longitud  de 

rmand  florestas  submarinas  desde  las < 

tas  de  Chile  hasta  las  islas  Falkland.  T<   '  ote,  han  oído 

hablar  del  mar  de  los  Sari  .  constituido  pora'.  u>u 

vulgaré)  cuyo  thailus  está  revestí  olas  n  le  ázoe 

puro   i  sas  vexículas  son  los  espacios  intercelulares  de  la  [lauta  j 
que  la  permiten  flotar.  Acumula  tas  algas  en  la  mitad  septen- 

trional del  Océano  Atlántico,  y  arrancadas  p,r  1;1V  lascostas 

americanas,  son  He'  A  alta  mar  por  las  corrientes  marinas,  y 

van  a  parar  á  la  tranquila  reun'-n  situada  entre   el    Gulf-Stream  y  la 

corriente  que  se  dirige  desde  el  Nord<  ste  del  África  hacia  el  Norte 
déla  América  meridional,  formando  una  inmensa  pradera  flotante, 

(.pie  se  extiende  entre  las  islas  Canarias,  !.  mudas, 

bre  una  superficie  de  más  d<  millas  cuadradas. 

Las  algas  se  distinguen  hoy  por  la  naturaleza  del  pigmento  que 
colora  el  thailus,  y  este  carácter  las  divide  en  cuatroórdcnes;  Algas 
verdes  ó  Cloroficeas.  azuW  S  óCj  m<  ficeas, obscuras  6  Teoficeas,  y  ro- 
jas ó  Rodofice.t- 

Como  el  tiempo  nos  t.ilta  hoy.  no  diremos  nada  de  la  distinción  de 
las  familias,  de  los  géneros  y  de  las  especies,  de  su  reproducción  ad 
mirablc,  que  analogías  tienen  y  cuál  de  las  familias  es  mas  importan- 
te. En  presencia  de  <  ste  mundo  desconocido,  al  menos  avisado  se  le 
ocurre  exclamar: "El  campo  de  la  Ciencia  es  muy  limitado,  y  la  sabi 
duríay  providencia  de  I  >ios  son  infinitas.. 
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eg~>ciación  prohibida  acerca  del  estipendio  de  las  misas. — 
El  9  de  Septiembre  de  ls74  dio  la  varada  Congregación  del 
Concilio,  con  aprobación  dr  rí<>  IX,  un  decreto  en  el  cual  se 
contienen  nueve  resoluciones  importantes  acerca  de  este  asunto;  pero 
n<<  hab'Vndo  surtido  todo  el  efecto  deseado,  vuelve  ahora  la  Sagrada 
Congregación  á  recordar  las  principales,  mandando  su  observancia 
bajo  severas  penas  contra  los  delincuentes.  En  lo  futuro,  al  comentar 
la  Constitución  Apostólica  Sedts,  de  Pío  IX.  acerca  de  las  censuras, 
es  preciso  tener  presente  este  decreto,  por  las  que  de  nuevo  añade. 
-ni  fecha  es  de  25  de  Mayo  de  este  año,  y  dice  así: 

"Vigilanti  studio  convellendis  eradicandisque  abusibus  missarum 
celebrationem  spectantibus  jugiter  incubuit  haec  Sacra  Congregado 
pluraque  edidit  decreta,  quibus  omne  hac  in  re  damnabile  luerum  re- 
moved voluit,  piasque  testantium  voluntates  et  obstrictam  benefac- 
toribus  ridem  ad  amussim  servari  religioseque  custodiri  mandavit. 

„Quapropter  ad  cohibendam  pravam  quorumdam  licentiam  qui  ad 
ephemerides,  libros,  aliasque  merces  facilius  cum  clero  commutanda 
missarum  ope  utebantur ,  nonnulla  constituit,  eaque,  Pió  PP.  IX 
fel.  rec.  approbante,  edi  et  Ordinariis  nota  tíeri  curavit  ut  ab  ómnibus 
servarentur.  Propositis  namque  inter  alia  sequentibus  dubiis:  "I.  An 
„turpe  mercimonium  sapiat,  ideoque  improbanda  et  pcenis  etiam  ec- 
„clesiasticis.  si  opus  fuerit,  coercenda  sit  ab  Episcopis  eorum  biblio- 


(i)     En  el  número  precedente,  por  abundancia  de  original  y  exigencias  del  ajuste, 
suprimimos  parte  de  esta  sección,  que  hoy  completamos. 


••14 


REVISTA    CANÓNICA 


rpolarum  vel  mercatorum  agendi  rátío,  qai  adhibitis  publicis  invita 
rmentis  el  praemiis,  vel  alio  quocumque  modo,  missarum  cleem. 
„nas  colligunt,  et  sace'-dotibus.  quibus  eas  celebrandas  committuni. 
-non  pecuniam,  sed  libros  alias  ve  merces  rependunt:  II.  An  haec 
ragendi  ratio  ideo  cohonestari  valeat,  vel  quia  nulla  facta  imminutio- 
rne,  tot  Missae  a  memoratis  colleetoribus  celebrando-  committuntur, 
.,quot  collectis  eleemosynis  respondeant,  vel  quia  per  eam  pauperíbus 
•.sacerdmibu-.  eleeroosynis  missarum  carentibus  subvenitiir:  III.  An 
rhujusmodi  elecmosynarum  collectiones  i  ationes   tune  etiam 

„improband.e  rt  coercenda?,  ut  supra,  sint  ab  ,  quando  1u- 

..crum,  quod  ex  mercium  cum  eleemosynis  permutatione  hauritur, 
rnon  in  proprium  colligentium  commodum.  sed  in  piarum  institutio- 
,.num  ét  bonorum  operum  usum  vel  incrcmentum  impenditur:  IV 
-turpi  mercim  mcurrant,  ideoque  improbandi  atque  ni. un  o 

di,  ut  supra,  M'nt  ü,  qui  acceptas  a  fidelibus  vel  locis  piis  ele«  mo 
nsynas  missarum  tradunt  bibliopolis,  raercatoribus,  aliisque  earum 
„co11ectoribus,  s¡ ■.  ipiant,  sive  non  recipiant  quidquam  ab  lisdem 

„prsemii  nomine:  V.  An  turpi  mercimooio  concurra  nt,  ideoque  impro- 
..bandi  et  coercen  di,  ut  sint  ¡i,  qui  a  dictis  bibliopolis  et  nw 

„toribus  recipiunt  pr«>  mis  lebrandis  libros  aliasve  merces,  ha 

„rum  pretio  sive  imminuto  sh  \  ll   A.n liceat Epis  m- 

„speciall  San<  nis  missarum,  quas  luleles 

„celebrioribusSanctuariistra  '  t,aliquiddetrahere,uteorum 

„decori  ct  ornamento  consulatur,  quando  ;  propriis  redi- 

.tibus  careant;  in  peculiar]  conventu  anní  1^71  (    ngregatio 

^resolvit:  ad  I,  Affirmativ.  .  ad  II.  V  gativ<    ad  1 11.  IV  et  V,  Allirma 
_tiv<>;  ad  \'1I  Negative,  nisl  de  consensu  oblatorum... 

Sed  cura  postremis  hisce  anniscí  tares  bujusraodi 

dispositioi  ntia  aut  mah  pius  neglectas  fuisse,  et  abu- 

sus  hac  in  re  s  alde  lateque  invaluisse,  Emi.  Pati  C.  Tridentini 

interpí  c  vindices,  rebus  ómnibus  in  duplici  generali  conventu 

raature  perpensis,  oíBcii  sui  esse  duxerunt,  quod  pridem  decretum 
erat  in  memoriam  plenaraque  observantiara  denuo  apud  omnes  revo- 
care, et  opportuna  insuper  sanctione  muñiré. 

"Prassenti  itaque  decreto  statuunt,  ut  in  posterum  si  quis  ex  sa- 
cerdotali  ordine  contra  enunciata  decreta  deliqueril,  SUSpensioue  a 
divinis  S.  Sedi  reservatae  et  ipso  facto  incurrendae  obnoxius  sit:  ele- 
ricus  autem  sacerdotio  nondum  initiatus  eidem  SUSpen>  i . -ni  quoad 
susceptos  ordines  similiter  subiaceat,  et  inhabilis  praeterea  fiat  ad 
superiores  ordines  recipiendos:  laici  demura  excommunicatione  Lata 
sententiíE  Episcopis  reservata  obstringantur. 

Praeterea  cum  experientia  docuerit.mala  quíc  deplorantur  ex  eo 
potissimum  originen!  viresque  ducere,  quod  in  quorumdam  privato- 
rum  raanus  major  missarum  numerus  con^eritur  quamjusta  necessi- 
tas  exiíjit.  ideo  iidem  Emi.  Patres,  inherentes  dispositionibus  a  Ro- 
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manís  Pontiiicibus,  ac  prsesertim  ab  Urbano  VIII  etlnocentio  XIII  (1) 
in  consí.  Cum  scepe  contingat,  alias  datis,  sub  gravi  obedientia;  pne- 
cepto  decernunt  ac  mandant,  ut  in  posterum  omnes  et  singuli  ubique 
locorum  benefician  et  administratores  piarum  causarum  aut  utcum- 
que  ad  missarum  onera  implenda  obligati,  sive  ecclesiastici  sive  lai- 
ci,  in  fine  cujuslibet  anni  missarum  onera,  quae  reliqua  sunt,  et  qui- 
bu^  nondum  satisfecerint,  propris  Ordinariis  tradant  juxta  modum 
ab  iis  deiiniendum.  Ordinarii  autem  acceptas  missarum  intentiones 
cum  adnexo  stipendio  primum  distribuent  inter  sacerdotes  sibi  sub- 
jectos  qui  eis  indigere  noverint:  alias  deinde  aut  S.  Sedi,  aut  a  liis 
Ordinariis  committent,  aut  etiam,  si  velint,  sacerdotibus  aliarum 
di'L-ceseon,  dumraoJo  sibi  noti  sint,  omnique  exceptione  majores,  et 
legitima  documenta  edant  intra  praefixura  congruum  tempus  quibus 
de  exacta  earumdem  ^atisfaetione  constet. 

„Denique,  revocatis  quibuscumque  indultis  et  privilegiis  usque 
nunc  cono  itis  decreti  dispositionibus  utcumque  ad- 

sentur,  S.  Congregado  cnrae  et  officio  singulorum  Ordinarium 
committit,  ut  praesens  decretum  ómnibus  ecclesiasticis suae jürisdic 
tione  subjectis,  i¡iis.|u<-  quorum  ex  prsescriptis  interest,  notum  solli- 
cit    faciant,  ne  qui-  in  posterum  ignorantiam  allegare,  aut  ab  hujus 
decreti  observantia  asaré  quomodolibet  possit:  et  insuper  ut 

sive  in  sacra  Visitatione  sive  extra  sedulo  vigilent,  ne  abusus  hac  in 
nerum  inolescant. 

„Eacto  autem  de  his  omnibu-,  relatione  SSmo.  D.  X.  Leoni 
P  r  \lll  per  infrascriptum  S.  CongregatíonisPraefectum,  Sanctitas 
Sua  hoc  Emorum  Patrum  decretum  ratum  habuit  confirmavit  atque 
edi  mandavit,  contrariis  quibuscumque  minime  obstantibus.-Datum 
Roma.',  die  _'">  Maji  1893.  —  Al<>\  mi  s  Card.  Epus.  Sabinensis,  Pratfec- 
///>.— L.  Salva  ti,  Secretariusn. 

Para  que  nuestros  lectores  tengan  completas  las  nueve  resolucio- 
nes dadas  por  la  mism.¡  ida  Congregación  del  Concilio  en  1874, 
y  más  clara  idea  de  la  mente  de  la  Santa  S'.de  sobre  este  punto,  co- 
piamos á  continuación  las  tres  que  en  el  presente  decreto  no  se  repro- 
ducen. Son  las  siguientes:  "VI.  An  illicite  agant  ii,  qui  pro  Missisce- 
lebratis  recipiunt,  stipendi  loco, libros  velaliasmerces,  reclusa  quavis 
negotiationis,  vel  turpis  lucris  specie?  Ad  VI.  Negative.— VIII.  An  et 
quid  agendum  ob  Episcopis,  ne  in  iisdem  Sanctuariis  plures  Missa- 
rum eleemosyme  congerantur,  quam  quas  ibi  intra  praescriptum  seu 
breve  tempus  absolví  queant?  IX.  An  et  quid  agendum  ab  Episcopis, 
ut  Missae,  sive  quae  singulis  Sacerdotibus,  sive  quee  Ecclesiis  et  locis 


(i;  Debe  decir  Inocencio  XII,  cuya  constitución  empieza  Nuper  a  Congregatione, 
y  es  de  fecha  de  23  de  Diciembre  de  1697.  ^a  de  Urbano  VIII  es  la  que  comienza 
Cum  sape  contingat,  ó  mejor  dicho  el  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  publicado 
con  aprobación  de  Urbano  VIII:  su  fecha  es  21  de  Junio  de  1625. 
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quiis  a  fidelibus  celebrando  commituntur,  accurate  et  fideliter  per- 
solvantur?  Ad  VIH  et  IX.  Standura  Constitutionibas  Apostolicis  et 
Decretis  alias  datisr. 


De  la  excomunión  menor.— A  ella  se  refiere  la  primera  de  las  dot> 
dudas  consultadas  por  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Perigueux,  y  resucitas 
por  la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio  el  5  de  Diciembre  de 
1883;  mas,  como  la  segunda  también  es  importante,  aunque  con. 
niente  á  otro  asunto,  juzgamos  conveniente  darlas  juntas  á  conocer. 
Dicen  así: 

I.  Fere  om  onstitutionis  ApostoMt  lis  commentatores 
docent excommunicationera  minoren  vi  hujus  Constitutionis  aboli- 
tam  esse.  Utrum  hxc  sententia  tuto  doceri  possit  in  >t  miliario.— 
Resp.  ad  I.  AJfirmaiíx 

II.  Iterum  docent,  illum  confessariuní   excomunicationi  non  sub- 
jici  qui  complicem  in  peccato  turpi  absolvere  Bngit,  sed  reipsa  non 
absolvit.  Contrarium  tamen  declaravit  S  Pcenitentiaria  die  i  Martü 
1878.  \n  potest  orator  permitiere  ut  In  Bao  Seminario  doceatur  | 
fata  commentatorum  sententia  respons        S    Posnitentiariae  opj 

Ad  11.  tiegative. — Ssmas.  aprobavit. 
Nada  diremos  acer<  i  de  esta  si  gunda  resolución, suficientemente 
clara;  pero  respecto  de  la  primera  debemos  adi  ertir  que,  en  confi  i 
midad  con  lo  que  el  legislador  se  propuso  en  la   constitución  Ap< 
tica  Sedts}  sólo  se  ha  de  entendí  i  de  la  excomunión  menor  Luu  st  >/ 
teniite.  l><-  aquí  se  sigue  que,  aun  cuando  por  derecho  generalato 
existe  hoy  pecado  alguno  que  He  ineja  dicha  censura, 

pueden  imponerla  los  Sup-  s,  lo  cual  basta  para  que 

en  los  centros  de  enseñanza  no  se  omita  la  doctrina  coi  ndienie 

.1  este  punto. 

f  R.    £l>STASIO    ^STEBAN, 
\juitini»no. 
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Uf  excelente  iciasá  Dios,  la  salud  de  que  goza  León  XIII, 

que  comía  costumbre,  y  después  de  haberse  anunciado  que 
H  cesaban  las  audiencias  á  consecuencia  de  los  extremados 
calores  que  se  sienten  en  Roma,  aquéllas  continúan,  aunque  no  en 
tan  gran  escala  como  en  otras  épocas  del  año. 

—El  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  Mr.  Cleveland,  ha  enviado 
al  Papa  el  homenaje  de  sus  felicitaciones  con  ocasión  del  jubileo  epis- 
copal de  Su  Santidad.  El  jefe  de  la  gran  República  se  ha  dirigido 
para  ello  al  Cardenal  Gibbons,  Arzobispo  de  Baltimore,  rogándole 
que  transmita  ¿i  León  XIII  la  expresión  de  sus  sentimientos.  He  aquí 
la  carta  de  Mr.  Cleveland: 

uPresidencia  del  Poder  ejecutivo— Washington,  9  de  Julio  de  1893. 
—A  su  eminencia  el  Cardenal  Gibbons.— Eminencia:  Yo  os  ruego  que 
me  permitáis  envíe,  por  conducto  de  su  Eminencia,  á  Su  Santidad 
León  X1I1  mis  sinceras  felicitaciones  con  ocasión  de  su  jubileo  epis- 
copal. El  placer  que  acompaña  esta  expresión  de  mis  felicitaciones, 
se  acrecienta  por  el  recuerdo  del  vivo  interés  que  Su  Santidad  ha  ma- 
nifestado siempre  por  la  prosperidad  de  los  Estados  Unidos,  al  mismo 
tiempo  que  de  su  alta  admiración  por  nuestras  instituciones  políticas. 

Me  felicito  de  creer  que  estos  sentimientos, nacen  naturalmente  de 
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la  solicitud  que  el  Padre  Santo  alimenta  por  el  bienestar  y  la  felici- 
dad de  las  masas  del  género  humano,  y  de  la  simpatía  especial  con 
que  mira  toda  tentativa  para  hacer  respetable  la  personalidad  huma- 
na, y  para  favorecer  el  mejoramiento  moral  y  material  de  los  obre- 
ros. La  amabilidad  con  que  Su  Santidad  ha  aceptado  últimamente  un 
ejemplar  de  las  Constituciones  de  los  Estados  Unidos,  me  induc 
manifestaros  que,  si  esto  no  pareciera  presunción  de  vanidad,  me 
sería  soberanamente  agradable  enviar  á  Su  Santidad  un  libro  con- 
teniendo los  documentos  oficiales  que  he  escrito  durante  mi  prece- 
dente administración. 

Su  sincero  amigo  Cleveland,  i         lente  di  I      Unidt 

— Se  han  recibido  noticia^  de  las  Misiones  de  Nueva  Guinea  i 
conducto  de  Mons  Andrés  Navarre,  Arzobis]  rhoyVicario 

apostólico  de  aquel  territorio,  que  ha  comunicado  á  Su  Santidad 
tensos  informes.  El  Papa  le  mandó  que  Los  diese  todavía  más  exten- 
sos á  la  Congregación  de  Propaganda,  á  fin  de  promoi  er  los  intere- 
de  las  referidas  Misiones  Datai  leí  afio  1881,  y  están  encar- 

gad.!- .1  los  Padr<  -  d<  tdo  Corazón  de  Issoudun,  en  Francia 

El  P.  .\a\  arre  ha  inscrito  gloriosanv  m<-  su  nombre  en  los  anales  d< 
la  i  .tía,  p^r  haber  examinado  mucha-  oes  de  la  Nueva 

Guinea  y  descubierto  el  rio  de  San  an  hermoso  puerto,  que  ha 

llamado  de  León  XIII.  También  ha  formado  un  excelente  ¡napa,  cuyo 

primer  ejemplar  ha  -  a  Santidad.  En  1887  recibió  dicho  mi- 

sionero el  nombramiento  de  Vicario  apostólico. 


II 


EXTRANJ  BRi  • 

Alemania.    Todos  los  día-  imunican  entre  vistas  amisl 

^as  entre  los  Emperadores  de    Alemania   y    Rusia.    El  heredero  del 

r  e-tuvo  no  hace  mucho  en  Berlín,  siendo  muy  agasajado  por 

el  Emperador  teutón;  y,  sin   embargo,   la  cosa  más  insignificante 

basta  para  inquietar  a  los  políticos,  que  empiezan  á  augurar  ho- 
rrores en  cuanto  uno  de  los  monarca^  dichos  dispone  la  moviliza- 
ción de  un  regimiento:  alarmas  porque  el  Czar  ha  ordenado  el  esta- 
blecimiento de  una  red  telefónica  «11o  largo  de  las  costas  de  Finlan- 
dia para  la  defensa  del  litoral;  alarmas  é  inquietud,  porque  el 
príncipe  Enrique  de  Prusia  está  resuelto  ¡\  asistir  á  las  maniobras  de 
-cuadra  italiana,  á  menos  que  el  cólera  se  lo  impida;  y  alarmas 
que  hasta  parecen  fundadas  (muy  pocas  lo  son),  porque  el  Czar  pasa- 
rá revista  muy  pronto  .i  si  bal  ilíones  d  ■  infantería,  I   -  scuadrones  de 
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caballería  y  13  piezas  de  artillería.  Total,  que  si  no  estuviéramos 
curados  de  espanto,  no  ganábamos  para  sustos. 

—En  Alemania  se  ha  planteado  una  gran  institución  de  enseñanza. 
á  la  que  han  sido  llamados  los  mejores  publicistas,  Hitze,  Jágeiv 
Suave,  Cathrein,  Lehmkul,  Mons.  Schaffer,  Mohler,  Oberdorfer* 
Brandot,  Schmidt,  Porsch  y  Brul.  Contábase  cuando  más  con  200 
oyentes,  y  las  Conferencias  comenzaron  con  más  de  600.  Todos  los 
periódicos  reproducen  los  discursos  de  aquellos  ilustres  moralistas. 
Eloy  se  trata  de  fundar,  de  una  manera  permanente,  la  institución 
de  Munchen  Gladbach.  El  genio  de  Mons.  Ketteler  parece  que  pre- 
side en  toda  esta  campaña  católica  en  contra  de  los  socialistas  ateos, 
cada  vez  más  potentes  y  atrevidos.  La  ciencia  ha  hecho  la  fuerza,  y 
á  la  salvación  de  Alemania. 

Ingl  \  rEKRA. — Xo  tenemos  notici.i>  especiales  acerca  de  la  marcha 
de  la  discusión  de  la  ley  sobre  la  autonomía  de  Irlanda.  Las  agencias 
son  sumamente  parcas  en  este  punto,  que  nos  parece  de  sumo  inte- 
rés, mientras  nos  marean  con  mil  necedades,  que  á  nadie  importan. 
Todos  esto  no  hemos  visto  en  la  prensa  más  noticias  que  una. 

en  que  se  dice  que  basta  fines  de  este  mes  de  Agosto  no  podrá  ser 
leido  dicho  proyecto  en  la  Cámara  de  los  Lores.  La  noticia  no  están 
balad!  como;!  primera  vista  parece,  pues  en  ella  se  da  como  induda- 
ble que  la  Cámara  de  los  Comunes  dará  pronto  por  terminadas  sus 
tareas  respecto  del  consabido  proyecto. 

— Gladstone  tiene  motivos  para  preocuparse  con  lo  que  puede su- 
cederle  <  1  día  de  mañana,  si  no  se  da  prisa  en  que  pronto  y  definitiva- 
mente se  traduzcan  en  leyes  sus  proyectos.  Ahora,  que  todo  parecía 
sonreirle,  ha  perdido  un  voto  en  una  elección  parcial;  á  pocas  vacan- 
tes que  ocurran  con  el  propio  resultado  en  la  elección,  se  queda  sin 
mayoría,  porque  es  muy  corta  la  que  tiene  desde  que  se  efectuaron 
las  elecciones  generales. 

— En  Bombay  india  inglesa)  han  ocurrido  graves  desórdenes: 
primero,  sangrientos  choques  entre  indios  y  mahometanos,  por  odios 
antiguos  de  religión,  con  incendios  de  pagodas  y  templos;  y  última- 
mente, una  formidable  huelga  más  ó  menos  relacionada  con  los  cho- 
ques anteriores.  Los  muertos  y  heridos  _scienden  á  sumas  respeta- 
bles, y  las  autoridades  inglesas  han  hecho  más  de  1.300  prisioneros. 


Francia. — Seguimos  en  la  misma  incertidumbre  acerca  del  resul- 
todo  de  las  próximas  elecciones  en  Francia.  Puesto  que  éstas  se 
efectúan  e!  20,  para  cuando  llegue  la  Revista  á  manos   de  nuestros 


CRÓNH   A    '.KM"K  \1. 


lectores,  habrAse  verificado  un  hecho  que  tiene  en  gran  expectación 
á  las  gentes.  Las  divisiones  de  los  católicos  no  han  desaparecido; 
antes  parece  que  en  estos  últimos  días  se  habían  ahondado,  querien- 
do cada  cual  que  prevaleciesen  sus  opiniones  particulares.  Por  eso 
León  XIII,  insistiendo  en  lo  que  repetidamente  ha  dicho,  dirige  una 
carta  enérgica  al  Cardenal  Lecot,  Arzobispo  de  Burdeos,  y  en  ella, 
á  la  vez  que  elogia  como  se  merece  á  los  que,  sumisos  a  las  indica- 
ciones de  Roma,  han  hecho  el  sacrificio  de  sus  sentimientos  y  de  sus 
intereses  privados,  reprocha  duramente  el  proceder  d  i  |uel!os  que 
se  hacen  sordos  a  los  llamamientos  del  Supremo  Pastor.  Pero  deje- 
mos hablar  á  León  \  lll 

No  podemos,  dice,  sustraernos  i  la  pena  que  '  \  desapro- 

bar grandemente  la  audacia  de  algunos  hombres  qne,  presentándo- 
se con  el  nombre  de  católicos  y  con  su  adhesión  á  la  Religión 
mayores,  se  dejan  llevar  del  espíritu  de  partido,  |  |  punto  le  que 

no  vacilan  en  atacar  \  ¡"lentamente  con  escritos  injuriosos,  dad 

la  publicidad,  á  los  más  altos  dignatarios  de  la  Iglesia,  j  n<  escati- 
man sus  criticas  acerbas  ni  aun  al  Pontífice  Supremo. 

„Hasta  parece  qu.  ¡ritores,  que  conocen  la  imposibilidad 

de  obtener  nada  con  esta  táctica,  en  beneficio  de  la  causa  política 
que  defienden,  se  encuentran  suficientemente  recompen-  idos  por  su 
n  abajo  si  pueden  retardar,  6  molesl  icción,  los  re- 

sultad^ de  Nuestros  esfuerz  «,  y  parausar  asi  las  disposiciones 
ludables  de  aquellos  que,  cansados  de  ii  lucha,  se  inclinan  hacia 

la  paz. 

\-i  también,  como  si  temiesen  que  se  realizara  lo  que  puede  ser 
la  salvación  de  Francia,  prefieren  ver  a  los  h  la  misma  familia 

en  desacuerdo,  separai  de  los  otros,  y  prolongar  las  lu- 

chas ti  ateníale-,  con  gran  detrimento  de  la  patri  I  y  de  la  i  'ii. 

„Y,  sin  embaí::.),  nadie,  en  verdad,  podía  encontrar  ambiguo  ú 
obscum  Nuestro  pensamiento,  cuando,  inspirándonos  en  los  deberes 
de  Nuestro  sagrado  ministerio,  dirigimos  .i  la  nación  francí  la  Nues- 
tra primera  exhortación,  llena  de  benevolencia  y  de  paternal 

„Una  larga  experiencia  NOS  lO  había  enseñado  claramente  á  todos: 
el  estad.»  del  país  >,-  ha  modifi  :ado  de  tal  m  >do,  que  en  las  condicio- 
nes en  que  actualmente  est.i  Francia,  no  parece  posible  \ 
antigua  forma  política,  sin  pasar  poi  es  perturbaciones. 

..La  Religión  católica,  que  gran  número  miraba,  aunque  equivoc  i 
damente,  como  fautora  de  divisiones  enfadosas,iba  A  correr  grandes 
peligros,  y  la  Iglesia  estaba  expuesta  á  vejaciones  cada  vez  más  -la- 
ves. Esta  situación  era  tan  evidente,  que  no  podía  ocultarse  á  nadie. 
Desde  entonces,  movido  de  estas  dificultades,  Nos,  que  tenemos  el 
cargo  de  defender  lo  que  puede  asegurar  mejor  la  salvación  déla 
Religión,  aunque  sabemos  que  á  nadie  es  permitido  sin  temeridad 
imponer  límites  á  la  acción  de  la  Providencia  Divina, por  lo  que  toca 
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al  porvenir  de  las  naciones;  no  habiendo  tenido  jamás,  por  otra  par- 
te, intención  de  herir  sentimientos  íntimos  dignos  de  todo  respeto, no 
hemos  podido,  sin  embargo,  tolerar  que  algunos  hombres,  arrastra- 
dos por  el  espíritu  de  partido,  se  sirviesen  de  una  apariencia  de  Re- 
ligión como  de  un  escudo  para  hacer  más  á  mansalva  oposición  al 
poder  público,  há  largo  tiempo  establecido.  De  estas  tentativas  de 
oposición,  en  efecto,  no  se  podía  esperar  ningún  resultado  útil,  sino 
solamente  consecuencias  muy  desfavorables  para  la  Iglesia. 

..Por  esto  Nos,  teniendo  en  cuenta  la  importancia  de  la  situación, 
v  a  fin  Je  que  la  Religión,  en  su  augusta  majestad,  no  fuese  mezcla 
da  con  las  luchas  de  las  pasiones  humanas,  ó  con  las  complicaciones 
falaces  de  la  política,  antes  bien,  deseando,  como  era  conveniente, 
que  aquella  guardase  su  puesto  por  encima  de  los  incidentes  huma- 
nos, apelamos  los  los  ciudadanos  tranceses,  hombres  decorazón 
y  de  equidad,  para  persuadirles  á  que  reconociesen  y  guardasen  leal- 
mente  la  Constitución  del  Estado,  tal  cual  bahía  sido  establecida;  y 
olvidando  antiguas  qui  trabajasen  enérgicamente  porque  la 
justicia  y  equidad  pt  evaleciesen  en  las  hces  por  que  el  respeto  y  las 
condiciónesele  la  verdadera  libertad  fuesen  aseguradas  á  la  Iglesia: 
y  así.  fraternizando  en  losmismosesfuer/.os,  proN  a  á  la  pros 
ridad  de  la  patria  común. 

I'omki  tal  fué  el  alcance  de  Nuestro  pensamiento  y  Nuestros  ac- 
,  vez  triste  y  absurdo  que  pueda  encontrarse  alguien  que, 
alardeando  cuidar  más  de  la  Iglesia  que  Nos  mismo,  se  abrogue  el 
derecho  de  hablar  en  su  nombre  contra  las  enseñanzas  y  las  pres- 
cripciom  s  de  Aquel,  que  es  al  mismo  tiempo  el  protector  y  el  jefe  de 
la  Iglesia. 

..N  -  creemos,  á  la  verdad,  que  estos  hombres,  cuya  conducta  es  á 
la  vez  tan  temeraria  y  tan  indigna,  no  puedan  encontrar  en  Francia 
entre  los  verdaderos  hijos  de  la  Iglesia,  nadie  que  sea  de  su  parecer 
ó  imite  sus  ejemplo- 

<  Irande  es  todavía  la  inlluencia  del  Papa  en  las  naciones,  y  su  pa- 
labra debiera  ser  la  última  para  cuantos  se  precien  de  verdaderos 
católicos;  mas  cuando  la  pasión  enturbia  las  más  nobles  facultades 
del  hombre,  nunca  deja  de  haber  algún  resquicio  por  donde,  si  no  ata- 
car, eludir  los  mandatos  y  consejos  de  aquel  que  habla  en  nombre  de 
Dios,  y  por  cierto  sin  usurpación  de  autoridad. 

—El  día  14  se  inauguró  en  Chinou  la  estatua  en  bronce  dedicada  á 
Juana  de  Arco.  L<"  obra  del  escultor  representa  á  la  heroica  Donce- 
lla de  Oylecuis  alzada  en  los  estribos  de  su  caballo,  con  la  espada  en 
la  mano  derecha,  y  el  estandarte  con  las  flores  de  lis  en  la  izquierda. 
La  estatua  pesa  6.000  kilogramos,  y  tiene  7  metros  de  altura.  Francia 
honra,  aunque  algo  tardíamente,  la  memoria  de  la   inspirada  virgen 

de  Donremy. 

* 
*     :- 
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Slmza.— Acaba  de  celebrarse  en  Zurich  un  congreso  socialista. 
Casi  nada  se  ha  dicho  en  él  que  no  sea  conocido.  Las  resoluciones 
más  importantes  del  congreso  se  reducen  á  lo  de  los  conocidos  tres 
ocbos;  ó  sea,  ocho  horas  de  trabajo,  ocho  de  esparcimiento  y  otras 
ocho  de  descanso;  ;í  la  huelga  general  del  1."  de  Mayo;  á  los  deseos 
de  paz  universal,  haciendo  que  desaparezcan  los  alardes  patriotei 
que  son  del  todo  en  todo  contrarios  rt  la  solidaridad  universal.  y  al 
triunfo  de  las  tendencias  relativamente  pacificas  Je  los  comisiona* 
dos  alemanes,  defendiendo  á  todo  trance  la  ni  cesidad  de  aspirar  á 
la  conquista  del  poder  político,  p<>r  las  vías  legales  porjmedio  del  su. 
tragio.  Algunas  mujeres  han  tomado  también  parte  en  las  delibera- 
ciones del  Cong  i 

* 
*  * 

\miki.  \— v>  se  ha  logrado  aun  que   la    República    Argentina 
u  estado  normal,  y  gracias  que  el  » Gobierno  «-m.!  resuelto, 
como  pai         á  obrar  enérf  ¡nte  contra  los  insurrecl  Lvalen- 

tonados  hasta  ahora  con  las  vacilaciones  del  Poder  central.  Entre 
tanto  la  situación  económi  t;  el  precio  del  oro  es  por 

término  mi  (a  el  pri- 

mer dividendo  de  la  liquida         Baring,  que  di  hoháce 

tres  ni 

—Carecemos  de  noticias  referentes  á  la  revolución  del  Salvador 
(Centro  América  .  y  tampoco  la-  hay  muy  detaUadas  del  Brasil,  aun- 
que se  supone  que  la  revolución  ha  perdido  algún  terreno. 

—Los  Estados  1  nidos  atraviesan  por  una  crisis  económica  labo- 
i,  a  consecuencia  di  la  depredación  J<-  la  plata,  metal  qu< 
virtud  Je  una  ley  debía  recibir  el  Gobii  a  grandes  cantidad 

El  Presidente  de  la  Ri  pública  desea  la  anulación  de  dicha  ley;  mas 
parece  que  los  que  la  sostienen  cuentan  con  mayoría  en  el  Sen 
razón  por  la  cual  tendrá  que  ceder  el  Presidenti 


III 


l  ÍSl  '  \  \.\ 


Logró  al  fin  el  Gobierno  más  de  lo  que  pretendía,  y  eso  sin  ni 
-idad  de  que  le  prestaran  ayuda  los  1  diputados  que  estaban  veranean- 
do, y  que  fueron  llamados  telegráficamente;  pues  no  sólo  consiguió 
la  aprobación  de  los  presupuestos  d-   Cuba,  que  era  lo  que  principal- 
mente deseaba,  sino  también   la  del  proyecto  de  ley  contra  el  obs- 
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truccionismo.  Verdad  es  que  este  proyecto  está  aún  pendiente  de 
aprobación  definitiva;  mas  eso  no  le  importa  al  Gobierno  un  ardite; 
pues  al  reunirse  de  nuevo  las  Cortes  le  sobrarán  votos  para  cuantos 
proyectos  quiera  presentar.  Y  hecho  esto,  leyó  el  Decreto  de  suspen- 
sión de  sesiones,  con  lo  que  cada  padre  de  la  patria  fué  por  esos 
mundos  de  Dios  á  descansar  de  las  tareas  parlamentarias. 

Mas  no  terminaron  ahí  los  apuros  del  Gobierno.  Los  presupues- 
tos están  aprobados,  y  autorizados,  por  ende,  los  Ministros  responsa- 
bles para  introducir  economías;  pero  como  la  ley  no  entra  en  deta- 
lles, y  el  Ministro  respectivo  es  el  que  tiene  que  descender  á  cortar 
por  lo  sano,  suprimiendo  aquí  una  Capitanía  general,  y  dando  de  baja 
allá  á  tantos  ó  cuantos  empleado»,  y  poniendo  en  práctica  este  ó  aquel 
modo  de  recaudar,  puede  decirse  que  los  verdaderos  conflictos  em- 
pezarán desde  el  día  1.°  de  Septiembre,  en  que  de  lleno  empiezan  á 
regir  los  nuevos  presuput    |    -. 

Algo  más  que  como  sf>ea'»icn  de  las  dificultades  con  que  en  ade- 
lante ha  de  tropezar,  pueden  presentarse  los  tumultos  y  motines 
ocurridos  durante  la  quincena  en  I  )on  limito.  Fuente  Ovejuna,  Morón 
v  otra--  poblaciones  de  menor  importancia;  y,  sobre  todo  en  Vitoria, 
donde,  al  saberse  que  se  quedaban  sin  Capitanía  general,  después 
que  llevaban  invertí  cuarteles  no  sabemos  cuántos  millones 

de  pesetas,  se  armó  una  verdadera  revolución.  Irritáronse  más  los 
ánimos  cuando  se  supo  que  pasaba  por  allí  el  señor  Ministro  de  la 
Guerra;  el  pueblo  arremetió  contra  las  tropas  apostadas  en  las  ca- 
lles, y  dicho  se  está  que  las  tropas,  á  su  vez,  dieron  contra  el  pue- 
blo, siendo  verdadero  milagro  que  no  hubiese  más  que  alguno  que 
otro  herido  por  una  y  otra  parte.  La  ciudad  fué  declarada  en  estado 
-itio,  y  gue  hace  ya  cerca  de  quince  días,   sin  que  se   vea 

abierto  un  comercio,  ni  desaparezcan  las  banderas  negras. 

Háse  establecido  una  Junta  de  defensa,  que  funciona  con  cierto  se- 
creto, y  establece,  á  lo  que  se  cree,  algunas  alianzas  con  colectivida- 
des similares  en  qu¿  pueda  encontrar  apoyo.  Dicho  se  está  que  el 
pueblo  en  masa  y  las  autoridades  todas  han  hecho  causa  común. 

A  pesar  de  todo,  parece  cosa  resuelta  que  Vitoria  quede  sin  Ca- 
pitanía general,  y  no  hay  que  decir  si  para  dicha  ciudad  será  una 
pérdida  irreparable. 

—La  Junta  diocesana  de  Valencia,  previa  consulta  hecha  al  Cen- 
tro Eucarístico  de  Madrid,  ha  dispuesto  que  la  celebración  del  Con- 
greso que  había  dp  verificarse  en  aquella  ciudad  el  día  17  de  Octubre 
próximo,  sea  aplazada  hasta  la  segunda  quincena  de  Noviembre,  á 
fin  de  dar  así  tiempo  á  que  puedan  ir  á  Roma  los  que  tengan  propósi- 
to de  tomar  parte  en  la  peregrinación  nacional,  y  asistir  después,  si 
gustan,  al  Congreso  de  referencia. 

— Dice  un  diario  católico,  hablando  de  un  proyecto  que  traen  en- 
tre manos  los  masones,  en  Valencia: — ;:Xos  consta  la  fecha  y  el  punto 
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en  que  realizarán  un  acto  de  verdadera  resonancia;  sabemos  que  han 
venido  emisarios  de  Madrid  para  ponerse  de  acuerdo  con  las  Iol 
valentinas;  no  se  nos  oculta  que  se  harán  invitaciones  i  la  masonería 
de  toda  España  y  del  extranjero  para  la  solemnidad  que  se  proyecta, 
y  estamos  enterados  de  la  colocación  de  la  lápida,  del  cambio  de 
nombre  de  una  calle  y  de  los  medios  de  que  se  han  de  i  aleí  para  lle- 
var á  efecto  los  planes  que  acaba  de  acordar  el  satanismo.  -  Por  « a 
v  respetables  conductos  se  nos  da  la  voz  de  alerta,  y  se  nos  par- 
ticipan curiosos  detalles  que  nos  callamos,  pero  que  cemos 
mucho  á  los  masones,  que  se  dignan  enviárnoslos. — Loque  podemos 
publicar  es  que  la  masonería  trata  de  establecer  en  Valencia  ana 
sociedad  laica,  con  el  fin  de  asistir  6  tfermos  y  evitar  que  mue- 
ran como  cristianos,  para  lo  cual  cuentan  con  algunos  médicos,  que 
harán  lo  posible  por  impedir  Jar  qu  [ministre  á  los  mo- 
ribundos los  Sacramentos  de  la  Iglesia.. 

iQué  piedad  la  de  los  impí<>-'  I  .<>  mismito  que  Sata  [uien  dig- 

namente representan  y  cuyos  emisarios  son,  no  contentos  c  10  extra- 

•   al  hombre  en  vida,  quieren  coronar  su  obra  arrastrándole  al  in- 
fierno después  de  muerto. 

I   -  de  notar,  entre  tanto,  que  ese  movimiento  de  los  nías. mes  coin- 

cide  con  la  celebración  del  primer  Congreso  Eucaristico  en  Espafia, 
y  justamente  en  la  ciudad  del  furia.  Por  lo  visto,  quieren  neutralizar 
los  efectos  del  Congí  a  lo  de  la  administración  de  los  Santos  Sa 

cramentos  á  ios  enfermos. 

—El  día  18 de  este  mes,  salió  de  Bai  celona  con  rumbo  á  Filipl 

vapor  Isla  /'<nnty,  conduciendo  á  una  ida  misión  de  religiosos 

Agustinos  que,  emulando  las  glorias  d  antepasados,  se  din. 

|uel  Ai  chipu  .  mantener  incólume  el  honor  de  la  religión  y 

el  decoro  de  la  patria  espafiola;  allí,  donde  por  causas  que  t"doel 
mundo  conoce,  tanto  va  perdiendo  de  Influencia  nuestro  legitimo  po- 
derío y  nuestro  carácter  nacional.  moa  felicísimo  y  próspero 
\ia](  a  nuestros  queridos  hermanos,  robando  á  Dios  bendiga  sus 
pasos  en  bien  de  la  fe  y  de  La  patria.  A  continuac  nos  los 
nombres  de  los  misioneros:  R.  P.  Ir.  Baltasai  «.imana,  Presidente; 
RR.  H\  Manuel  Cámara,  Aquilino  (  iarcia,  Venceslao  Romero,  José 
Alonso  Martínez,  Valerio  Rodrigo;  PP.  Tiburcio,  Olaso,  Ángel  Die- 
go, Bonifacio  Fernández,  Emilio  Seisdedos,  francisco  de  Corzos, 
Pedro  Ubierna,  José  C.iráldez,  Fr.  Vicente  Martínez,  Ir.  Emilio  I 
nández  y  Ir.  <  .audencio  Castrillo. 
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NECROLOGÍA 


I  i  día  10  de  este  mes  pasó  á  mejor  vida  el  venerable  P.  Juan 
Domingo  de  Ame/ti    Provincial  de  la  de  los  Padres  Agustinos  de 
España.  Su  larga  vida  (1816-1893)  fué  un  espejo  de  todas  las  virtudes 
religiosas.  Había  nacido  en  Mallavia  (Vizcaya)  y  después  de  haber 
vestido  el  santo  hábito  en  Burgos,  residió  sucesivamente  en  Azpeitia» 
Mondragón  y  nuestro  Colegio  de  Valladolid,  hasta  que  fué  enviado 
á  Méjico  en  comisión  de  la  Orden.  A  la  vuelta  detúvose  en  Londres, 
donde  conoció  y  trató  al  entonces  Cardenal  Wisseman,  de  quien  con- 
servaba recuerdos  gratísimos.  Ejerció  después,  y  por  muchos  años, 
los  cargos  de  Vicerrector  del  colegio  de  La  Vid  y  Maestro  de  Novi- 
cios del  de  Valladolid,  basta  que  en  1881  se  restauró  la  antigua  Pro- 
vincia de  Agustinos  de  Castilla,  madre  fecunda,  no  sólo  de  hijos  ilus- 
tres, sino  también  de  Provincias  dilatadísimas  que  en  América  y 
Filipinas  han  dejado  brillantes  muestras  de  su  espíritu.  El  P.  Juan 
Aun/ti  contribuyó  con  todas  sus  fuerzas  á  que  reviviera  tan  ilustre 
Provincia,  dirigiéndola  con  el  acierto  que  el  Señor  ponía  en  todas 
las  obras  de  varón  tan  venerable.   Murió  en  el  Colegio  de  Calella 
|  Barcelona)  con  la  muerte  de  los  justos,  confortado  con  los  auxilios  de 
la  Religión,  y  después  de  haber  recibido  la  bendición  Papal. 

—El  telégrafo  nos  ha  transmitido  la  triste  noticia  de  la  muerte  de 
nuestro  Muy  Revdo.  1'.  Provincial  Fr.  Hermenegildo  Carretero, 
acaecida  el  '_'  del  corriente  á  causa  de  una  fiebre  maligna.  El  Señor 
nos  le  ha  arrebatado  en  la  flor  de  su  edad.  Cuando  la  Provincia  espe- 
raba de  su  celo,  tacto,  prudencia  y  reconocido  saber,  dotes  que  le 
habían  elevado  al  alto  y  honroso  puerto  que  desempeñaba,  un  go- 
bierno paternal  y  sobremanera  provechoso  para  el  fomento  de  los 
intereses  morales  y  científicos,  ha  venido  la  muerte  á  cortar  en  flor 
tan  hermosas  esperanzas.  Bendigamos  la  mano  poderosa  que  nos 
hiere  en  lo  más  hondo  del  alma,  y  acatemos  en  silencio  sus  altos  y  se- 
cretos juicios.  Nació  en  Andavia,  pueblecito  de  Zamora,  é  ingresó  en 
nuestro  Colegio  de  Valladolid  el  año  65,  haciendo  su  profesión  una 
vez  terminado  el  año  de  noviciado.  Se  distinguió  por  su  aplicación  á 
los  estudios,  y  especialmente  por  su  religiosidad,  observancia  y  dulzu- 
ra de  carácter.  Terminada  con  gran  lucimiento  su  carrera  en  Manila, 
para  donde  partió  el  año  de  1872,  se  le  encomendó  la  administración 
de  una  parroquia  próxima  á  la  capital,  y  en  ella  dio  claras  muestras 
de  su  ardiente  celo  por  la  salvación  de  las  almas.  Al  poco  tiempo, 
viendo  los  Superiores  las  raras  prendas  de  ciencia  y  religiosidad  que 
le  adornaban,  le  nombraron  Lector  del  Convento  de  Manila,  cargo 
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que  desempeñó  con  gran  lucimiento  y  mucho  fruto  de  sus  discípulo- 
de  quienes  se  hizo  amar  y  respetar  siempre.  Declarado  Lector  jubi 
lado,  nuestro  Padre  Provincial  Fr.  Tomás  Gresa  le  eligió  por  su 
cretario,  cargo  que  ya  había  desempeñado  con  nuestro  Reveren- 
dísimo Comisario  Apostólico,  Fr.  Manuel  Diez  González,   cuando 
en  1887  i  isitó"  aquellas  islas.    Kn  el  Capítulo  provincial  celebrado  en 
Enero  de  este  año,  fué  elegido  Provincial,  con  gran  contentamiento 
de  todos,  porque  veían  en  él  á  un  padre  cariñoso  y  lleno  de  celo  por 
el  bien  de  la  Provincia  del  Dulcísimo  nombre  de  le>ú->,  que  acaba  de 
sufrir  tan  irreparabl  lida  D<         se  en  paz  el  sabio  inte 

religioso,  y  nuestn  »s  lectores  encomienden  al  S<  flor  ^u  alma  -  R.  l.P 
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Carta  Pontiíicia. 

/  nuestro  querido  Hijo  Gaspar  Decurtins, 

Querido  hijo,  salud  y  bendición  apostóli  »do 

tanto  como  tener  afirmar  el  celo  y  !  itud  que 

animan  para  lya  miserable  condición  Nos  dea 

mos  dulcificar  para  hacer]  scivilii 

acción  directiva  de  la  justicia  y  caridad  que  la  religión  cristiana  ha 
traído  al  mundo,  y  que  ella  pi  más  y  n  el  mu 

<  nt < 

El  espíritu  de  nuestro  ministerio  pide,  en  efecto,  que  Nos  estemos 
siempre  dispuestos  á  llevar  nuestro  concurso  allí  donde  los  afligí 
a  un  consuelo,  1<  ción,  '  idos  ali 

en  sus  mal 

taimado  por  el  sentimiento  de  esta  noble  función,  j  lindó- 

nos de  las  enseñanzas  del  Dn        Salvador  d<  ¡aun. ni", 

hemos    llevado  palabras  de  amor  y  di  si  mundo  católi 

\iK  stras  (  Encíclicas  que  comienzan  con  i  stas  palabr 

rum  Novarutn.  Allí,  tratando  ampliamente  de  la  condición  de  los 
obreros,  Nos  hemos  tratado  de  calmar  el  triste  conflicto  que  sufre 
tan  gravemente  la  sociedad  contemporánea,  p>>v  las  ambición»  -  po- 
pulares que  la  cubren,  como  con  negra  nube,  y  por  el  temor  del  ñau 
fragio  á  que  da  tugarla  inminencia  de  la  tempestad  que  ruge. 

Nos  no  hemos  omitido  tampoco,  según  convenia,  la  de1  le  la 

causa  del  pueblo  idi   las  autoridades  civiles,  para  qw 

de  y  útil  multitud  de  hombres,  no  quede  sin  protección  y  sin  d 
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á  merced  de  esa  clase  de  especuladores  que  explotarían  en  beneficio 
suyo  la  miseria. 

Xo  ha  sido  menor  el  placer  que  Nos  hemos  experimentado  con 
las  noticias  que  Nos  habéis  dado,  querido  hijo,  sobre  el  Congreso  que 
se  ha  celebrado  recientemente  en  Hiene  (Suiza),  en  el  cual  los  dele- 
gados de  millares  de  obreros,  aunque  venidos  de  países  extranjeros, 
y  profesando  diversidad  de  costumbres  y  de  religión,  han  adoptado 
con  gran  contento  y  plena  aceptación  las  dichas  Cartas  Encíclicas, 
reconociendo  ellos  mismos  que  contienen  las  enseñanzas  m«1s  pro- 
pias para  servir  á  sus  intereses  legítimos,  y  para  echar  las  bases  só- 
lidas deseadas  por  todos,  de  un  nuevo  orden  de  cosas  equitativo,  de 
donde  habrá  de  resultar  para  la  sociedad  una  paz  duradera,  por  la 
solución  del  antiguo  conflicto  entre  los  patronos  y  los  obreros. 

(  uán  eficaz  es,  en  efecto,  la  acción  saludable  de  la  Iglesia  católi- 

á  este  fin,  resalta  á  la  vez  de  la  constante  y  manifiesta  experien- 
cia y  del  testimonio  de  aquellos  mismos  que  se  dicen  extraños  áella. 

Por  su  naturaleza,  en  efecto,  y  por  su  institución,  la  Iglesia  es  la 
madre  que  educa  á  los  pueblos,  y  tiene  constantemente  á  su  disposi- 
ción poderosos  instrumentos  y  medios,  cuyo  empleo  hace  la  vida  de 
los  hombres  legítimamente  reunidos  en  sociedad,  no  sólo  más  leal, 
>ino  también  más  honrada  y  más  santa.  En  su  virtud,  ella  no  puede 
dispens  l<   contribuir  tiernamente  y  con  liberalidad,  á  consolar 

las  |  en  is  y  aliviar  la-  miserias.  Basta  recordar  aquí,  con  el  testimo- 
nio de  la  historia  y  con  la  tradición  de  los  ancianos,  lo  que  la  Iglesia 
lia  hecho  para  abolir  el  azote  de  la  antigua  esclavitud. 

Tan  pronto  como  ella  pudo,  por  sí  sola  y  por  sus  propias  fuerzas, 
extirpó  esa  vergüenza  del  género  humano,  tan  profundamente  inve- 
da  en  las  costumbre-;  y  tácil  es  concluir  lo  que  es  capaz  de  hacer 
para  sacar  á  la  clase  obrera  de  la  situación  penosa,  en  que  la  ha  de- 
jado la  condición  de  la  sociedad  de  nuestra  época.  Fácil  es  también 
por  aquí  comprender  que  para  la  realización  de  esta  obra,  de  alta 
compasión  y  de  verdadera  humanidad,  nada  mejor  ni  más  eficaz  que 
esforzarse  por  inculcar  profundamente  en  los  espíritus  los  preceptos 
de  la  ley  cristiana,  y  hacer  de  la  doctrina  del  Evangelio  la  regla  do- 
minante de  las  costumbres  de  los  hombres. 

También  creemos  no  menos  digno  de  elogio,  que  oportuno  y  eficaz, 
el  proyecto  que  habéis  formado  de  hacer  penetrar,  por  medio  del 
Congreso  de  esta  clase,  en  el  espíritu  del  pueblo,  y  sobre  todo  de  la 
clase  obrera,  las  enseñanzas  que  Nos  hemos  desarrollado  en  Nues- 
tras Cartas  citadas,  sacando  de  ellas  las  sanas  doctrinas  de  la  Iglesia, 
á  tin  de  que,  comprendiéndolas  bien,  se  persuadan  de  que  es  preciso 
buscar  los  medios  que  ellos  legítimamente  desean,  no  en  la  perturba- 
ción inconsiderada  del  orden  social,  sino.en  la  acción  saludable  y  en  el 
santo  imperio  de  esa  sabiduría  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  trajo  del 
cielo  ala  tierra,  para  que  sirviera  de  regla  de  conducta  á  los  hombres. 


628  MISCELÁNEA 


Xos  hemos  tenido  noticia,  igualmente  con  satisfacción,  de  que 
Congreso  de  Yiena  ha  anunciado  que  está  poniendo  los  medios  para 
reunir  muy  pronto  un  nuevo  Congreso  de  obreros,   más  importante 
aún;  su  fin  es  atraer  la  atención  de  las  autoridades  civiles  acerca  de 
la  necesidad  de  hacer  en  todas  pan  protectoras  de  la 

debilidad  de  los  niños  y  de  las  mujeres  contra  los  excesos  del  trabajo, 
y  de  aplicar  los  consejos  que  Xos  hemos  dado  en  nuestra  Encíclica. 
En  efecto,  si  las  autoridades  pública-  tienen  un  interé-  grave  é  incon- 
testable en  ocuparse  en  defender  los  derechos  de  los  obreros,  ese  in- 

s  mayor  y  más  serio  cuando  se  trata  de  venir  en  auxilio  d 
debilidad  de  Los  niños  y  de  las  mu; 

"ii  el  comienzo  y  la  esperanza  de  i  ración  .-i^uñ 

3'  con  ellos  debe  contar  la  Nación  en  gran  parte  para  su  porvenir  y 
ridád.  tro  lado,  es  bien  evidente  que  los  obreras  n<>  ha- 

llarán jamás  ana  pr<  triasen  en  las  dr 

ciudad  el  momei  >,  que  mercancías  de  diveí 

I  en  cias  afluyen  fi         ateniente  á  la  misma  región  para  ser 
vendidas  allí,  suceder!  mente  que  el  modo  y  el  término  im- 

en  cualquier  región  al  trabajo  de  los  obrero-,  pi  [a  á  los 

iltadus  de  la  industria  en  fi  tal  nación  y  con  detrimento 

de  otra. 

1  stas  dificultad  tras  del  miso  no  pueden  ser  sup<  i  i 

da-  por  el  solo  poder  de  la  l<  ion  humana. 

No  lo  podrían  ser  más  gla  de  conducta  dada  por  el  cris- 

tianismo, fuese  comprendida  y  honrada,  y  -i  los  hambres  conforma- 
sen  su-  act<  -  nseftanzas  de  la  [gl<  ondiciones  el 

bien  general  hallará  un  poden-'-  auxiliar  en  la  sabiduría  conciliado- 
ra de  las  leyes,  y  en  el  concurso  de  :.i^  fuerzas  de  que  dispone 

eada  naeión. 

A  vosotros,  queridos  hijos,  que  <  -  con  un  celo  ardiente 

todos  lo-  recursos  de  vuestra  alma  y  de  vi:  ictft  [dad  inteligente 

á  conseguir  tan  noble  fin,  N'ós  hemos  querido  daros  un  testimonio  pú- 
blico de  Nuestra  benevolencia. 

Nos  tenemos  la  confianza  cierta  de  que  avanzaréis  valerosamente 
en  la  via  en  que  habéis  entrado,  y  de  que  trabajaréis  para  difundir 
cada  día  más,  y  en  hacer  comprender  aún  más  todavía,  las  doctrina- 
expuesta-  en  la-  1. otras  emanadas  de  la  \postólica,  para  con- 
suelo de  los  infortunado-  y  alian/amiento  del  orden  social. 

Como  prueba  del  favor  celestial  qu<  \'< '.-  invocamos  sobre  vuestros 
o-tuerzos,  Xós  os  concedemos  afectuosamente  á  vosotros  la  bendi- 
ción apostólica. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedí  de  1893,  año  dieciséis 

Xuestro  Pontificado. 

LeóM  \iii.  Papa. 
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Exposición  Artístico-Eucarística  Nacional. 


INSTRUCCIONES    Á     QUE    DEBEN    AJUSTARSE    LAS     CORPORACIONES 
Y    PARTICULARES    QUE    DESEEN   PRESENTAR   OBJETOS 


1.a  La  Exposición  se  celebrará  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el 
Reglamento  del  primer  Congreso  Eucarístico  Nacional;  y  se  inaugu- 
rará el  día  18  de  Octubre  alas  once  déla  mañana. 

_)a  Los  objetos  de  arte  antiguo  se  instalarán  en  el  Museo  de  Pintu- 
ras  de  esta  ciadad;  y  los  que  pertenezcan  á  la  industria  moderna,  en 
el  salón  llamado  de  Repartos  de  la  Gran  Asociación  de  Beneficencia 
domiciliaría. 

3."    La  Comisión  designada  por  la  Junta  organizadora  del  Congre- 
acargada  de  disponer  cuanto  á  esta  Exposición  se  refiere. 

I.1     Dicha  Comisión  dará  á  los  expositores  que  la  consulten  cuan- 
aoticias  >c  refieran  <1  la  designación  de  objetos,  extensión  de  los 
puntos  incluidos  en  la  Relación  que  á  continuación  se  inserta,  y 
resolverá  cuantas  dudas  se  ofrezcan  acerca  del  mismo. 

I  ,OS  expositores  domiciliados  en  Valencia,  ó  en  poblaciones  de 
[]  comunicación  con  esta  ciudad,  presentarán  sus  objetos  en  los 
locales  de  la  exposición  que  respectivamente  les  correspondan,  y 
designarán  persona  por  ellos  autorizada  con  quien  deberá  entender- 
se la  Comisión  para  recibir  y  entregar  los  objetos  destinados  á  la 
I  xposición. 

6.a  Los  que  deseen  remitir  objetos,  avisarán  antes  del  día  15  del 
próximo  Septiembre,  dirigiéndola  correspondencia  al  Presidente 
de  la  Comisión  de  Exposición  Encaristica,  Palacio  Arzobispal,  Va- 
lencia, dando  noticia  detallada  de  los  objetos  que  hayan  de  exponer- 
se, de  su  carácter  antiguo  ó  moderno,  dimensiones  y  peso. 

7.a  A  cada  expositor  se  le  facilitará  una  cédula  cuadruplicada, 
para  que  la  llene,  la  que  firmará  el  interesado  y  visará  su  Prelado, 
Diocesano  ó  su  Párroco. 

8.a  Tres  de  dichas  cédulas  se  remitirán  inmediatamente  al  Presi- 
dente de  la  Comisión  expresada,  y  la  cuarta  se  unirá  al  objeto  remi- 
tido dentro  del  embalaje  que  lo  contenga. 

9.*  Confrontada  ésta  con  las  tres  anteriores,  servirá  de  resguar- 
do al  expositor  para  recoger  el  objeto. 

10.  Si  existiesen  noticias  históricas  acerca  del  objeto  que  se  expo- 
ne, se  expresarán  en  la  misma  cédula  para  ilustrar  el  Catálogo  de  la 
Exposición. 
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11.  Si  el  objeto  estuviese  destinado  á  la  venta,  se  indicará  asi, 
como  también  el  precio  y  dirección  detallada  del  domicilio  del  ex- 
positor. Los  objetos  de  esta  clase  que  fuesen  vendidos  durante  la  1  \ 
posición,  no  podrán  retirarse  del  local  hasta  después  de  la  clausura 
de  aquella;  pero  en  cuanto  sean  enagenados  se  les  colocará  un  ró- 
tulo que  indique  estar  vendidos. 

12.  I. a  Junta  organizadora  del  Congreso  ha  solicitado  de  las  Com- 
pañías de  ferrocarril*  s  rebaja  de  precios  para  el  transporte  de  los 
objetos  destinados  ¡  ición. 

13.  El  embalaje,  envío  y  reexpedición  al  punto  de  procedencia  de 
los  objetos  á  ella  destinados,  serán  de  cargo,  cuenta  y  • 

positor,  siendo  éste  i  -  sponsable  de  los  dan  rjuicios  que  pudie- 

ran ocasionárseles  antes  de  ha(  _  <<  de  ellos  la  Comisión,  ó 

después  de  entregados. 

14.  Todos  los  objetos  irán  dirigidos  á  la  I  omisión  de  l<¡  Exposición 
Eu\  a  isiü  ■!.  l'ttlt  >i> 

15.  Los  embalajes  quedarán  en  poder  de  la  Comisión  y  á  su  cus- 
todia, para  r<  •  ip<  dir  convenientemente  i<>s  objetos  que  hayan  con- 
t<  nido. 

16.  1  ositores  que  deseen  instalar  por  su  cuenta  los  objet- 
que  i<  -  ¡  ertenezcan,  io  bao  a  anuencia  de  la  <.  omisión,  j 
sujetándose  á  la  distril  le  les  baya  designado. 

17.  La  Comisión  se  reserva  el  derecho  de  copiar,  por  medio  de 
pintura,  dibujo  ó  fotografía*  1  i  juicio  merezcan  i 
distinción. 

18.  Los  lislrutarán  de  entrada  gratuita,  que  será  i 

sonal  é  íntransfi  rihlc,  .i  los  locales  de   la    !  ;ci<'»n,  y   por  todo  el 

tiempo  que  estén  abiertos  al  públie 

1'».  I  lurante  la  instalación  sólo  se  permitirá  la  entrada  á  los  expo- 
sitores 6  .i  SU  U<  n  la  absoluta  necesidad 
de  su  presencia;  á  i                          -  entregará  un  billete  personal. 

Los  (objetos  destinados  á  la  I  aposición 
la  Comisión  en  li «-  locales  señalados,  desde  el  /.'    .         tubrehñSt 
17  del  mismo;  los  que  Lleguen  antes  ó  después,  ó  sin  las  formalidades 
-criptas  para  el  envío,  se  sujetarán  á  loque  resuelva  la  Comisión. 

21.  Todos  los  objetos  que  hayan  íigurado  en  la  Exposición  debe- 
rán retirarse  de  ella  dentro  del  plazo  de  un  mes,  á  contar  desde  la 
fecha  de  su  clausura. 

22.  Los  expositores  que  deseen  insertar  anuncios  de  sus  respecti- 
vas industrias  en  las  hojas  que  se  adicionarán  al  Catálogo  general, 
podrán  solicitarlo  al  tiempo  de  remitir  sus  objetos,  previo  el  pago  de 
la  cantidad  que  se  convet 

23.  Un  Jurado  especial  calificará  los  objetos  expuestos,  adjudi- 
cando á  los  expositores  que  á  su  juicio  lo  merezcan,  los  siguientes 
premios: 
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Gran  diploma  de  honor  (único), — Medalla  de  oro  (única). — Me- 
dalla de  plata.— Medalla  de  cobre.— Menciones  honoríficas. 

El  número  de  estas  tres  últimas  recompensas  lo  determinarán  la 
abundancia  y  el  mérito  de  los  objetos  expuestos. 

24.  Los  casos  no  previstos  en  estas  instrucciones  serán  resueltos 
por  la  Junta  organizadora  del  Congreso  Eucarístico  Nacional,  oído 
el  parecer  de  esta  Comisión,  la  cual  se  reserva  el  derecho  de  admi- 
tir ó  rechazar  los  objetos,  según  los  crea  ó  no  dignos  de  figurar  en  la 
E  i  posición. 


REÍ    \<  I"\   DE  LOS  OBJETOS  QUE  PUEDLN   I  h.lKAK'   EX  LA 

EXPOSIC  ION 

SECCIÓN    PRIMERA 

Bellas  A.rtes. 

Imágenes,  estatuas,  figuras  y  relieves  en  metal,  pie- 
dra ó  marfil.— Medallas,  medallones  y  sellos.— Camafeos  y  glíptica 
eral.— Tabernáculos,  urnas  para  el  Monumento,  doseles,  an- 
das \  carrozas  construidas  ó  en  proyecto. 

Pintura.  -Dípticos,  trípticos,  tablas,  lienzos,  cobres  ó  cualquiera 
de  las  materias  aptas  para  el  caso,  pintados  por  cualquiera  de  los 
procedimientos  conocidos.  — Miniaturas,  códices  y  vitelas. — Dibujos 
al  lápiz  ó  á  la  pluma.— Mosaicos,  taracéase  incrustaciones. 

Grabado.— Estampas  y  láminas  por  cualquiera  de  los  sistemas  de 
grabar. 

arquitectura.— Modelos  y  proyectos  de  templos  ó  altares  dedi- 
cados al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  ó  al  Santísimo  Sacramento. 


SECCIÓN  SEGUNDA 

Industrias  artísticas, 

Ori-eijrería  y  joyería.  — Custodias,  viriles,  cálices,  copones,  cajas 
para  reservar  y  porta-Viáticos.— Cruces  de  altar,  sacras,  vinajeras, 
lámparas,  candeleros,  candelabros  y  arandelas  para  los  comulgato- 
rios.—Incensarios  y  navetas.— Piezas  de  metales  finos,  repujadas, 
filigranadas  ó  esmaltadas,  y  esmaltes  que  contengan  alegorías  euca- 
rísticas.  —  Objetos  de  cristal  de  roca  ó  piedras  ricas. 

Metalistería.— Figuras,  adornos  y  piezas  de  bronce,  cobre,  hie- 
rro ú  otros  metales,  cincelados,  repujados  ó  vaciados. 

Tapicería.— Tapices,  frontales,  estandartes,  guiones  y  banderas. 
— Paños  tejidos,  bordados  ó  pintados. — Casullas,  estolas,  capas  plu- 
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viales  y  de  Viático,  paños  de  hombros,  palios,  tímbrelas,  cubre-copo- 
nes y  cortinillas  para  sagrario. 

Lencería.—  Corporales,  purificadores.  albas,  amitos,  palios,  man- 
teles de  altar  y  de  comulgatorio  y  roquetes. 

Cerámica  y  CRISTALES ía, — Mayólicas,  porcelanas,  azulejos  y  ba- 
rros cocidos  de  todas  clases.— Vasos  para  la  purificación  y  para  lám- 
paras.    Ventanales. 

SI  <  CIÓN    ii  i:<  RB  \ 

I  ;¡ i  .1  i.  .- 

Obras  itnpt  >  manuscritas  qu  a  de  cuanto  iciona 

con  el  Santísimo  Sacramento  y  sn  culto.— Libros  litúrgicos. 

Nota.    Es  condición  indispensable  que  Los  objetos  que  luyan  de 
ser  expuestos  tengan  alguna  reí  grada  Eucaristía 
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